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aligante  so  de  abril  de  isso.  j  no  ha  sabido  adular  lo  bastante  á  los  jefes 


del  motín,  entrará  en  su  casa  diciendo  como 
¡LA  IRA!  dijo  Campoamor! 

_  ¡No  sé  este  vivir  maldito 

Por  qué  ha  de  pagarse  tanto, 

De  los  siete  pecados  capitales  que  oesan  Que  se  compra  con  el  llaDto 

sobre  la  humanidad,  de  los  siete  defectos  Y  á  veces  con  el  delito! 

que  embrutecen  al  hombro,  la  ira  induda-  En  el  hombre  hay  momentos,  hay  épocas 
blemente  rebaja  al  ser  más  sabio  de  la  tier-  que  es  perdonable  la  ira,  porque  es  el  blan- 
ra,  al  nivel  del  bruto.  co  que  recibe  todos  los  tiros  de  las  luchas 

¡Qué  repugnante  es  un  hombre  iracundo,  humanas;  pero  la  mujer  que  por  regla  gene- 
y  mucho  más  aún  la  mujer!...  Parece  que  ral  vive  en  el  retiro  de  su  casa,  y  que  el  pa- 

el  hombre  en  general,  de  carácter  fuerte,  de  e\  marido,  el  tio  ó  el  hermano,  le  dan  el 

voluntad  decidida  y  de  poquísima  pacien-  sustento  sin  tener  ella  que  sufrir  los  violen¬ 
cia,  puesto  además  en  contacto  continuo  ccn  tos  embates  de  la  vida,  pues  si  bien  la  mu¬ 

ías  mil  contrariedades  que  tiene  la  vida,  te-  jei.  está  rodeada  de  mil  pequeñas  contrarie- 
niendo  que  ganar- o!  sustento  para  sí  y  para  dudes,  y  por  la  especialidad  de  su  organis-  • 

los  suyos,  luchando  siempre  con  la  injusta  m0  es  una  enferma  incurable,  como  la  llama 

sociedad,  no  parece  tan  estraño  verle  entrar  Michelet,  con  todo,  no  sufre  tan  de  cerca  los 

en  su  casa  de  ma!  humor,  respondiendo  á  violentos  choques  de  la  marejada  social;  .y 

veces  con  acritud  y  desagrado  á  ias  pregar.-  aunque  hay  mujeres  que  son  el  hombre  de 

tas  de  la  tainilia,  estando  de  todo  cansado  y  su  casa  porque  las  circunstancias  apremian- 

en  muchas  ocasiones  hasta  de  si  mismo;  por  i  tes  las  obligan  á  ganar  el  sustento  de  su  fa- 
que  el  trato  social,  necesario  siempre,  pues  •  mj¡ja  ¿  al  menos  el  suyo  propio,  la  ley  ge- 
sabido  es,  r/iie  el  hombre ,  sin  hombre,  no  es  neral,  ei  estado  normal  de  la  vida  es  que  el 

hombre,  y  las  relaciones  facilitan  el  llevarse  hombre  gana  para  vivir;  y  basta  el  adagio 

¿  cabo  los  múltiples  negocios  de  la  vida;  '  dice  que  el  dinero  el  hombre  ha  de  ganarlo,  y 
pero  ¡ay!  que  tratando  á  mucha  gente  se  ^  Mnjer  ha  de  guardarlo;  bajo  este  supuesto 

agostan  en  flor  bis  ilusiones  de  la  existencia,  ¡a  existencia  natural  de  la  mujer  es,  él  tra- 

y  mueren  las  risueñas  esperanzas  unte  la  bajo  y  el  arreglo  de  su  casa,  y  el  cuidado  y 

amarga  realidad;  y  ¡cuántas  veces  ei  hombre  ¡a  primera  educación  de  sus  hijos,  y  aunque 

después  de  comprometerse  en  una  cuestión  ei  carácter  rebelde  de  algunos  muchachos 

política  en  la  cual  ha  jugado  su  porvenir  y  contraria  y  exaspera  á  la  madre  de  familia, 

el  de  sus  hijos,  al  versa  postergado  porque  con  todo,  creemos  que  la  mujer  nunca  debe 


dejarse  dominar  por  la  ira,  porque  la  mujer 
en  la  tierra  debe  ser  la  sonrisa  dulcísima  de 
la  proridencia;  de  consiguiente,  su  condi¬ 
ción  moral  debe  ser  un  conjunto  de  buenas 
cualidades;  debe  ser  resignada,  complacien¬ 
te,  apacible,  espresiva,  debe  ser  el  iris  de 
paz,  y  no  el  rayo  destructor  de  la  tormenta; 
y  desgraciadamente  conocemos  muchas  mu* 
jeres  de  carácter  iracundo,  porque  bay  que 
entender,  que  la  ira  no  se  manifiesta  única¬ 
mente  en  un  arrebato  violento,  en  un  acce¬ 
so  de  furor;  hay  muchas  mujeres  que  po¬ 
seen  una  ira  reconcentrada,  ira  sorda,  ira 
muda  pero  temible  en  sus  continuas  esplo- 
siones;  porque  esta  ira  íntima,  se  demuestra 
en  laduraespresion  del  semblante,  en  el  len¬ 
guaje  seco  y  amargamente  intencionado,  y 
en  hacerse  las,  víctimas  y  las  mártires  en 
todos  los  accidentes  de  la  vida.  Estos  pobres 
séres  que  son  espíritus  muy  inferiores,  es¬ 
tán  siempre  dispuestos  á  contradecir,  y 
siempre  buscan  una  ocasión  propicia  para 
manifestar  su  enojo,  y  se  estacionan  largo 
tiempo  en  el  estrecho  círculo  que  ellos  mis¬ 
mos  ae  trazan.  Estas  mujeres  ni  aún  saben 
ser  madres. 

¡La  mujer  madre  es  la  sacerdotiza  de  la 
creación! 

La  muger  sonriendo  y  acariciando  á  su 
iijo,  ¡están  interesante,  que  por  fea  que  sea 
su  amor  la  embellece-' mas  la  mugar  gol¬ 
peando  á  sus  hijos  es  una  de  las  furias  de  la 
mitología,  es  el  Luzbel  de  la  leyenda  que 
inspira  horror  y  asco  á  la  vez. 

Cuando  Oímos  decir  á  alguna  muger,  me 
indigné  tanto  con  mi  hijo,  que  le  di  un  golpe 
que  por  poco le  dejo  en  el  sitio ,  en  aquellos 
instantes  noe  parece  que  un  reptil  nos  muer¬ 
de  y  nos  mancha  con  su  asquerosa  baba. 

También  inspira  un  hombre  profundísima 
repugnancia  cuando  se  ensaña  en  golpear 
á  üná  mug;er.  ¡Qué  sér  tan  desgraciado 
aparece  á  nuestros  ojos  y  cuáDto  padece 
nuestro  espíritu  cuando  tenérnosla  desgra¬ 
cia  de  ver  una  de  esas  odiosas  escenas  que 
tanto  rebajan  á  la  especie  humana! 

¡Cuánto  nos  arrepentimos  en  aquellos  mo¬ 
mentos  de  nuestros  estravíos  pasados,  que 
nos  han  conducido  á  un  planeta  donde  la 
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fuerza  bruta  se  emplea  pava  convencer,  co¬ 
mo  si  la  violencia  y  la  furia  fuesen  argu¬ 
mentos  razonables  que  pudieran  servir  de 
útil  enseñanza  á  los  hombres! . 

¡Oh!  la  ira,  la  ira  es  la  mano  del  fuego  que 
escribe  con  la  pluma  del  pecado  el  padrón  de 
infamia  de  la  humanidad...! 

¡Cuántas  víctimas  tiene  la  ira! 

La  mayor  parte  de  los  crímenes  que  se 
cometen  en  la  tierra  son  debidos  á  esa  ver¬ 
gonzosa  locura  que  degrada  á  los  hombres 
hasta  el  triste  estremo  de  olvidar  su  origen 
,  divino  y  su  misión  sagrada. 

¿Para  qué  viene  el  hombre  ú  la  tierra? 
¿Para  asemejarse  al  bruto?  No:  que  por  algo 
está  dotado  de  memoria,  de  entendimiento 
y  de  voluntad. 

La  memoria  debe  servirle  para  recordar 
que  su  padre  es  Dios.  El  entendimiento  para 
comprender  que  debe  hacerse  digno  de  su 
preclara  estirpe,  y  la  volvntad  para  querer 
ser  grande,  para  querer  ser  bueno,  y  aseme¬ 
jarse  al  justo  que  dejó  su  envoltura  material 
en  el  monte  de  las  Calaveras. 

El  hombre  y  Ja  mujer  dominados  por  la 
ira  se  olvidan  de  cuanto  existe:  y  rompen 
los  lazos  divinos  y  humanos,  y  son  mas 
crueles  que  las  fieras. 

Afortunadamente  la  humanidad  va  per¬ 
diendo  sus  instintos  feroces;  y  aunque  aun 
quedan  muchísimos  espíritus  rezagados  que 
son  esos  séres  embrutecidos  de  dura  mirada, 
da  amarga  sonrisa,  descontentos  de  todo, 
dispuestos  á  enfurecerse  en  cuanto  oyen 
una  reconvención,  ó  les  hacen  una  prudente 
advertencia,  aunque  el  número  de  estos  des¬ 
graciados  es  aún  incalculable,  con  todo, 
son  una  fracción  de  la  humanidad  quizá 
grande  en  número,  pero  pequeña  en  impor¬ 
tancia,  por  qué  las  primeras  figuras,  los 
hombres  que  descuellan  como  gofos  do  los 
partidos  adelantados,  los  que  llevan  el  es¬ 
tandarte  de  las  escuelas  filosóficas,  gene¬ 
ralmente  no  son  iracundos:  por  el  contrario, 
son  los  pacificadores  do  las  naciones,  los 
neutralizadores  que  logran  desvirtuar  los 
cdios  encontrados,  los  que  toleran  las  debi¬ 
lidades  humanas  sin  aplicarles  uu  tremendo 
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castigo,  por  que  saben  que  el  que  siembra 
ira  cosecha  rencores. 

¡Oh!  sí;  ia  ira  perdiendo  en  la  tierra  sn 
terrible  soberanía;  y  ya  era  tiempo  que  la 
perdiera;  porque  con  ella  no  se  consigue  otra 
cósa  que  la  criminalidad  relativa,  y  el  esta¬ 
cionamiento  colectivo,  esto  es,  el  crimen  de 
los  asesinos,  la  degradación  de  unos  cuantos 
séres:  y  la  fatal  enseñanza  que  réciben.las 
multitudes,  presenciando  esas  escenas  de 
barbarie  á  que  dan  lugar  los  terribles  arre¬ 
batos  de  la  ira. 

El  espiritismo  ha  venido  á  arrancar  de  raíz 
esa  planta  parásita  que  ha  vivido  á  expensas 
de  las  desgracias  de  los  pueblos,  insecto  roe¬ 
dor  que  se  ha  apoderado  del  cuerpo  de  la  fa¬ 
milia  y  se  ha  nutrido  con  sangre  y  lágrimas. 
Felizmente,  la  escuela  espiritista  ha  sido  el 
moderno  Hércules  que  ha  matado  á  la  idra 
de  siete  cabezas  llamada  ira. 

El  verdadero  espiritista  no  puede  ser  ira¬ 
cundo,  no  puede  odiar  porque  sabe  que  su 
familia  no  se  compone  de  unos  cuantos  séres 
terrenales,  sino  que  es  mucho  más  dilatada, 
puesto  que  la  humanidad  es  una  gran  fami¬ 
lia  diseminada  en  los  universos  del  infinito; 
y  el  que  hoy  miramos  como  enemigo  por  mí¬ 
seras  enemistades  mundanales,  ayer  quizá 
le  servimos  de  padre:  ó  él  tal  vez  guió  nues¬ 
tros  pasos  y  nos  enseñó  ¿  rezar. 

El  espirita  sabe  muy  bien  que  Dios  pre¬ 
mia  á  cada  uno  según  sus  obras;  y  por 
egoísmo,  por  cuenta  propia,  no  puede  entre¬ 
garse  á  las  violentas  convulsiones  de  la  ira, 
porque  comprende  perfectamente  que  sus 
víctimas  de  hoy,  serán  sus  verdugos  ma¬ 
ñana. 

Macho  ha  contribuido  el  espiritismo  al 
adelanto  moral  de  nuestra  época,  pero  sus 
más  hermosos  lauros,  su  más  brillante  vic¬ 
toria  es  sin  duda  alguna  el  haber  hecho  co¬ 
nocer  al  hombre  que  la  ira  lo  embrutecía, 
lo  degradaba,  lo  confundía  con  los  espíritus 
inferiores  que  viven  entregados  al  vértigo 
de  las  pasiones  desenfrenadas. 

¡Tra!  ¡visión  fatal!  ¡sombra  dei  extermi¬ 
nio!  ¡Huye  de  la  tierra,  terrorífico  fantasma! 
¡Huye!  ¡Tu  sed  maldita,  tu  sed  insaciable, 
debe  haberse  saciado;  porque  eres  el  vam¬ 


piro  de  los  siglos  que  has  sorbido  la  sangre 
de  todos  los  séres  que  has  sacrificado  en  es¬ 
te  mundo. 

¡Huye!  enemiga  de  la  familia! 

¡Tú  has  enfurecido  ála  mujer  ignoraütéí 

¡Tú  le  has  hecho  golpear  á  sus  pobres' pé- 
queñuelós! 

¡Tú  has  levantado  él  brazo  del  Hombre 
miserable,  que  cegado  por  tú  fatal  influen¬ 
cia,  se  ha  olvidado  qü'e  la  mujer  era  su  com¬ 
pañera,  carne  de  su  carne,  y  hueso  dé  sué 
huesos;  y  la  ha  convertido  en  sí'erva  tratan¬ 
do  como  á  una  eselava  á  la  que  eligió  un  dia 
para  madre  de  sus  hijos! 

¡Tú  has  encendido  los  odios  dé  ios  hom¬ 
bres,  y  has  fomentá'do  las  terribles  guerras 
que  han  dejado  sin  amparo  á  las  mujerés,  k 
los  ancianos  y  á  los  niños! 

¡Ira!  personificación- del  mal! 

¡Tú  has  sido  el  verdugo  de  las  casfcaS  da- 
gradadas! 

¡Tú  has  levantado  el  látigo  sobro  la  frente 
de  la  raza  negra! 

¡Tú  has  sido  la  soberana  de  los  vencidos; 
pero  morirás  ahogada  en  el  mar  de  lágrimas 
que  por  tí  ha  vertido  la  humanidad! 

¡Bendito  seas,  espiritismo!  tú  harás  des¬ 
aparecer  la  ira  que  es  la  inquisición  de  1¿ 
famílial 

¡El  embrutecimiento  de  lospuéblos! 

¡La  muerte  de  todo  sentimiento  generoso! 

¡La  tea  incendiaria  que  reduce  á  cenizas 
todas  las  nobles  aspiraciones  del  hombre! 

¡El  cáncer  social  que  corroe  todas  las  ins¬ 
tituciones  humanas! 

¡Sí,  sí;  la  irá  es  la  remora  eterna  del  pro¬ 
greso! 

¡Es  la  tentación  de  los  siglos! 

¡Es  la  enemiga  implacable  de  la  fraterni¬ 
dad  universal! 

¡Espiritistas!  huyamos  de  la  ira  si  quere¬ 
mos  vivir  algún  dia  en  los  hermosos  mun¬ 
dos  de  la  luz! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

- =s§s» - 
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«Á  EL  ANTIDOTO»  DE  CORDOBA. 

(Cmtimación.) 

Prosigamos  el  exámea  de  las  citas  de  «I?l 
Antídoto»  para  probar  la  existencia  de!  de¬ 
monio. 

E!  apóstol  Pedro,  después  de  exovtar  á 
los  presbíteros  á  que  «cuiden  de  los  fieles, 
no  por  fuerza  ni  por  amor  de  vergonzosa  ga- 
RAircii.  ni  COMO  POSEYENDO  SEÑORIO 
SOBRE  LA  CLERECÍA»  lo  hace  también  á 
los  mancebos  encargándoles  «sean  obedien¬ 
tes  á  la  esperiencia  de  los  ancianos,  humil¬ 
des  y  sóbrios,»  y  añade:  «porque  el  diablo 
vuestro  adversario  anda  como  león  rugiendo 
alrededor  de  vosotros  buscando  á  quien  tra¬ 
gar.»  Bien  claro  está  el  concepto  de  que  el 
diablo  que  ruge  alrededor  de  los  hombres, 
son  los  vicios  del  orgullo,  de  la  ambición, 
de  Í8  inobediencia,  del  egoísmo,  de  la  gula 
etc.,  efecto  todos  de  la  ignorancia,  ya  esei- 
tados  por  los  deseos  impuros  del  espirita,  ya 
imitados  por  el  mal  ejemplo  que  presenta  la 
conducta  de  los  que  en  ellos  viven.  Por  eso 
les  dice  también:  «Velad...  Resistidles  fuer¬ 
tes  en  la  fé»  ó  lo  que  es  lo  mismo:  no  des¬ 
cuidad  los  malos  pensamientos,  consejos  y 
ejemplos,  poned  toda  la  pureza  de  vuestra 
voluntad  en  desecharlos,  en  resistirlos,  en 
vencerlos.  (1)  Y  esta  idea  la  corrobora  San 
Pablo  al  decirle  á  los  efesios:  (2)  «Porque 
nosotros  no  tenemos  que  luchar  contra  la 
carne  y  la  sangre,  sino  contra  los  principa¬ 
dos  y  las  potestades,  contra  los  gobernado¬ 
res  de  estas  tinieblas  del  mundo,  contra  los 
espíritus  de  maldad  en  los  aires. r>  En  efecto; 
como  lo  que  nos  impulsa  a!  mal  son  los  vi¬ 
cios,  y  estos  son  inherentes  al  espíritu  y  no 
á  la  materia,  quien  desea  riquezas  no  tiene 
que  luchar  contra  el  oro  sino  contra  su  am¬ 
bición;  quien  lujo  no  contra  los  palacios  ni 
contra  las  alfombras  ni  contra  los  trajes  sino 
contra  su  orgullo;  quien  sea  lujurioso,  guión 
ate.,  no  tiene  que  luchar  contrasus  órganos, 


fl]  Ep.  1.*  S.  Pedro  V,  2  a!  9. 
(2)  Episfc.  VI,  12. 


contra  su  cuerpo,  que  este  es  un  instrumento 
pasivo  trasmisor  de  las  sensaciones  al  espí¬ 
ritu,  sino  contra  los  deseos  desordenarlos  de 
su  mismo  espíritu  que  escitan,  enervan  y 
gastan  el  organismo  abusando  déla  ley  de 
nutrición  y  de  reproducción,  causándole  una 
prematura  destrucción  y  una  existencia  lle¬ 
na  de  accidentes  dolorosos  que  hacen  la  des¬ 
gracia  del  espíritu.  (1) 

Los  -o icios  son  pues  los  principados  y  las 
potestades  que  dominan  á  las  almas  impuras, 
nacidos,  fomentados  y  sostenidos  por  la  ig¬ 
norancia  que  aun  gobierna  al  mundo  y  ca¬ 
racteriza  el  atraso  intelectual  y  moral  de  los 
seres  que  lo  habitamos,  como  la  ignorancia 
no  se  limita  á  los  hombres,  si  que  también 
la  poseen  las  almas  de  los  hombres  que  por 
la  muerte  del  cuerpo  moran  en  el  espacio  v 
la  llevaron  consigo,  ¡le  aquí  que  no  solamen¬ 
te  debemos  luchar  contra  los  malos  consejos 
de  los  espíritus  encarnados  sino  también 
contra  los  que  los  espíritus  errantes  puedan 
sugerirnos  por  medio  de  la  comunicación  en 
general. 

Pero  nada  ha  llamado  tanto  á  nuestra 
aleación,  como  la  inconcebible  simpleza  de 
considerar  la  tentación  de  Jesús  un  hecho 
real,  y  no  una  figura.  ¡Jesucristo  conversan¬ 
do  mano  á  mano  con  Satanás!....  ¡Satanás 
llevaudo  y  trayendo  acuestas  á  Jesucristo!... 
¡¡Ilustrado  impugnador!!..  ¿Lo  creeis  de  ve¬ 
ras,  ó  lo  citáis  con  el  intento  de  ridiculizar 
la  Opinión  de  Seio  y  de  los  Santos  Padres 
de  la  iglesia  que  tan  absurda  como  grose¬ 
ramente  han  interpretado  este  Emblema 
«de  la  virtud  luchando  con  el  vicio  y  re¬ 
sistiéndole?» 

¿No  comprendéis  que  los  once  primeros 
versículos  del  capítulo  IV  de!  Evangelio  de 
Mateo  solo  están  destinados  al  objeto  de  en¬ 
señamos  á  triunfar  de  las  necesidades  ma¬ 
teriales  y  de  ¡as  pasiones  espirituales  por  la 
fuerza  de  la  virtud? 


(1)  Nos  referimos  al  estado  de  salud  del  cuer¬ 
po,  pues  es  sabido  que  existen  casos  patológicos 
de  irritabilidad  que  producen  estados  erectiles  y 
renovadores,  como  la  linio-manía,  el  hambre 
canina  ete. 
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¿No  conocéis  que  el  figurado  ayuno  de 
Jesús  y  la  proposición  de¡  tentado r  de  que 
con  su  poder  tras  formase  las  piedras  en 
panes,  nos  enseña  que  no  debemos  abusar 
délas  facultades  que  Dios  nos  conceda,  y 
mucho  menos  tratándose  de  emplearlas  eu  ; 
exclusivo  provecho  de  nuestros  cuerpos?....  •' 
¡Reflexionad!.... 

¿Novéis  que  la  traslación  de  Jesús  ó  las  ! 
almenas  del  templo  y  ¿  la  incitación  del  dia¬ 
blo  á  que  se  arrojase  de  ellas  puesto  que 
por  ser  hijo  de  Dios  y  estar  asi  anunciado  se 
libraría  de  todo  mal,  nos  muestra  la  pruden¬ 
cia  que  debemos  tener  en  procurar  que  los 
dones  especiales  que  Dios  nos  conceda  no 
sean  empleados  infructuosamente-,  y  mucho 
menos  para  hacer  alarde  de  ellos  y  desper-  |i 
tai'  la  admiración  y  envidia  de  los  demás  sa-  jj 
tis'faciendo  nuestro  orgullo  y  nuestra  van  i-  !| 
dad?...  ¡Meditad!...  • 

¿No  vislumbráis  eu  el  alto  monte  desde 
donde  Jesús  divisaba  todos  los  reinos  de  la 
tierra  y  su  magnificencia,  así  como  en  la  ; 
oferta  del  diablo  de  ponerle  en  posesión  de 
todo  aquello  si  postrado  le  adoraba,  la  figura 
de  la  ambición  tratando  de  cegara!  hombre? 

Y  en  la  rotunda  negación  de  Jesús,  ¿no  pe¬ 
netráis  la  enseñanza  de  que  no  debemos  ad¬ 
quirir  nada  por  medio  de  ios  vicios  y  a  costa 
del  bien  y  la  pureza  del  espíritu?...  ¡Pensad! 

¿No  supones  que  la  huida  del  diablo  y  la 
venida  de  los  ángeles  después  de  vencido 
aquel  por  la  resistencia  de  Jesús,  manifiesta 
que  desechadas  las  primeras  escitacioués  del 
vicio  se  constituye  la  virtud  ea  naturaleza 
del  espíritu  y  sus  buenas  obras  sucesivas 
atraen  ásu  lado  los  espíritus  superiores  que 
le  inspiran  y  protegen'  alejándose  los  atra¬ 
sados  que  procuraban  conducirle  con  arreglo  . 
á  sus  impuras  tendencias?....  ¡Reflexionad!  j 
¡Meditad!  ¡Pense  1!...  y  os  convencereis  ¡lus¬ 
trado  articulista,  de  la  supina  ignorancia  que  í 
ha  presidido  al  sentir  de  los  santos  padres 
y  espositores  católicos,  á  la  anotación  del  i 
limo.  Sr.  D.  Felipe  Scio  de  San  Miguel,  á  la  i 
■revisión  del  Ikre.  Sv.  Dr.  D,  José  Palan,  y  á  | 
la  aprobación  de!  Pontífice  R-.mano  Pió  VI.  i 
Reflexionad,  meditad,  pensad,  y  deduciréis  i 
que  tanto  en  el  pasage  de  h  tentación  de  Je-  i 


sus  como  en  todos  los  pasages  del  Evangelio, 
Satanás  no  es  otra  cosa  que  la  imagen  repre¬ 
sentativa  del  vicio. 

Eí  apóstol  Pablo,  después  de  exortar  á  los 
efesius  á  que  huyan  de  las  doctrinas  malig¬ 
nas  inventadas  por  hombres  engañadores  y 
astutos,  de  la  vanidad  de  las  gentes  que  tie¬ 
nen  el  entendimiento  oscurecido  de  tinieblas 
y  que  cegados  del  corazón  se  entregan  á  la 
disolución,  á  la  impureza  y  á  la  avaricia, 
añade:  «Renovaos  pin.\s  en  el  espíritu  de 
vuestro  entendimiento,  y  vestios  del  hombre 
nuevo  que  fue  criado  según  Dios  en  justicia 
y  eE  Santidad  de  verdad:  por  lo  cual  dejando 
;a  mentira,  hablad  verdad  cada  uno  con  su 
prógímo:  porque  somos  miembros  Jos  unoa 
de  ios  otros.  Airaos  y  no  pequéis,  el  sol  no 
se  ponga  sobre  vuestra  ira:  ¡Jo  deis  lugar  al 
diablo:  el  que  hurlaba  ya  no  hurta;  antes 
bien  trabaje  obrando  de  sus  manos  lo  que  es 
bueno,  puraque  tenga  de  donde  dar  al  que 
padece  necesidad:  ninguna  palabra  mala 
salga  de  vuestra  boca,  sino  solo  la  que  sea 
buena  para  edificación  déla  f¿  de  manera  que 
dé  gracia  á  los  que  la  oyen.»  (1)  De  estas 
palabras  se  deduce  clara  y  lógicamente,  que 
el  diablo  i  que  uo  se  de  debe  dar  lugar,  no 
es  otra  cosa  que  los  vicios. 

Cuando  el  mismo  apóstol  le  dice  á  Timo¬ 
teo  que  ¿Himeneo  y  Alejandro  los  ha  entre¬ 
gado  á  Satanás  (2)  por  haber  naufragado  en 
la  té,  quiere  significar  quedos  ha  abandona¬ 
do  ¿  sus  errores,  que  los  ha  dejado  entrega¬ 
dos  á  su  propia  ignorancia.» 

Las  costumbres  de  la  sociedad  en  general, 
son  eí  Principe,  la  Potestad,  el  Espíritu  de¡ 
mundo.  (3j  eu  sentido  figurado,  porque  son 
el  móvil  que  impulsa  á  los  hombres  que 
vienen  según  él  á  practicar  sus  obras.  Si 
las  costumbres  son  sencillas  y  morales,  el 
Príncipe,  la  Potestad  y  e!  Espíritu  del  mun¬ 
do,  son  el  bien,  la  virtud  Dios;  si  por  el 
contrario  son  desordenadas  é  inmorales,  el 
Espíritu,  ¡a  Potestad  y  Príncipe  que  lo  ri- 


(1)  Efesios  IV  23  al  29. 

(2)  Epíst.  i.*  Timot.  1, 20. 

(3)  Efesios  II,  1  a!  3. 
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gen,  serán  el  mal,  el  vicio.  Satanás.  Asi, 
al  decir  Jesú'  á  sus  discípulos:  «Porque 
el  Principe  de  este  mundo  es  va  juzgado.» 
«En  el  muDdo  tendréis  apreturas;  mas  tened 
confianza  que  yo  he  vencido  al  mundo.»  (1) 
quería  decirles:  mi  doctrina  de  amor  y  cari¬ 
dad  ha  destruido  el  espíritu  de  odio  y  egoís¬ 
mo  qne  imperaba  en  el  mundo:  estos  vicios 
que  moran  aun  en  los  hombres,  os  causarán 
persecuciones:  pero  sujetaos  vosotros  á  mis 
enseñanzas,  y  no  dudéis  que  al  vicio  se  le 
vence  siempre  con  la  virtud. 

Hemos  demostrado  hasta  la  evidencia  que 
do  asistiendo  el  mi ,  el  demonio  es  solo  una 
figura  del  menos  bien ,  hemos  por  consecuen¬ 
cia.  destruido  el  único  argumento  que  el 
Romanismo  aduce,  no  para  negar  !a  cornil- 
eaciou  de  los  espíritus  que  esto  le  es  de  todo 
punto  imposible  y  por  ello  no  lo  intenta, 
sino  para  hacer  ver  la  ignorancia  que  esta 
eomunicacion  coa  los  espíritus  es  mala,  y 
apartar  á  los  timoratos  fanatizados  del  cono¬ 
cimiento  de  la  verdad.  Ahora  vamos  á  cum¬ 
plir  nuestra  oferta  de  citar  algunos  séres 
humanos  á  quienes  bieD  pudiera  el  Roma- 
mismo  si  fuera  consecuente,  lógico  y  jus¬ 
to  con  sus  mismos  errores,  calificar  de  ver¬ 
daderos  demonios  del  mundo. 

Escuchad  con  atención  ilustrado  articu¬ 
lista,  algunos  datos  históricos  de  algunos 
de  vuestros  pontífices;  de  algunos  de  vues- 
tros  santos,  de  algunos  de  vuestros  infali¬ 
bles.  de  algunos  de  vuestros  dioses. 

El  papa  Siberio  que  escomulgó  á  Afcana- 
sio,  fue  desterrado  y  depuesto  vergonzo¬ 
samente,  sucediéndole  Félix  II.  Estuvo 
amancebado  con  muchas  damas  romanas, 
y  murió  en  el  arrianismo. 

Dámaso  I  fué  acusado  de  adulterio;  incen¬ 
dió  un  templo  donde  murieron  137  personas, 
y  mandó  asesinar  á  los  fieles  que  se  halla¬ 
ban  reunidos  en  una  iglesia. 

Inocencio  I,  sucesor  de  Anastasio  I,  favo¬ 
reció  la  beregia  autorizando  al  senado  de  Ro¬ 
ma  para  inmolar  sacrificios  á  los  falsos  dio¬ 
ses.  Este  papa  fué  uno  de  los  que  declararon 


(!)  Juan  XVI,  II  y  33. 


indispensable  que  recibieran  los  niños  la  co¬ 
munión,  «porque  de  lo  contrario,  decia, 
irán  al  infierno.»  De  la  misma  Opinión  fué 
Pelagio  I;  pero  á  pesar  de  la  infabilidaü  ex- 
cáiedratiüü robos  dioses  romanos,  el  concilio 
de  T rento  se  encargó  mil  años  después  de 
dejarlos  por  embusteros,  auatematizaudo  se¬ 
mejante  doctrina.  • 

Sisto  III.  fué  acusado  por  el  sacerdote 
Basso  de  haber  violado  ú  Sor  Crisgiooia:  de 
obtener  las  primicias  de  muchas  vírgenes 
del  Señor  y  haber  cometido  incesto.  Su  ar¬ 
repentimiento  fué  tan  sincero,  que  envenenó 
á  su  acusador  enterrando  por  su  mano  el 
cadáver  para  ocultar  en  ia  misma  tumba  su 
secreto. 

Leou  I  llamado  el  grande ,  sucesor  de  Sisto 
III,  prohibió  la  persecución  de  los  sacerdotes 
criminales;  .--ostuvo  la  Uregía,  atormentó  y 
mató  á  Fríscíliano,  y  fué  escomulgado  por 
un  concilio.  .  . 

Sim  maco,  fué  acusado  de  adúltero^  asesino, 
violador  y  esca adaloso. 

Honnidas,  fué  ambicioso  y  cruel;  azotaba 
públicamente  á  cuantas  victimas  mandaba 
al  destierro.  Coa  pretesto  de  celebrar  un 
concilio  reunió  muchos  frailes  á  los  que  ini¬ 
cua  y  traidoramente  mandó  degollar  y  arro¬ 
jar  sus  cadáveres  al  rio.  Bendijo  al  Empe¬ 
rador  Justino  cuando  este  se  encontraba 
próximo  á  la  muerte,  por  los  méritos  que 
contrajo  persiguiendo,  matando  y  robando  á 
los  arríanos. 

Bonifacio  II,  condenó  ia  memoria  de  Díós- 
coro  por  el  crimen  nefando  de  haber  pre¬ 
tendido  en  vida  ser  pontífice.  Fue  convicto  y 
confeso  de  delito  de  lesa  magestad.  Cayó 
en  la  simonía,  y  quemó  públicamente  una 
bula  suya. 

Juan  II  (por  sobrenombre  Mercurio)  si¬ 
guiendo  el  ejemplo  de  Hilario,  sucesor  de 
León  I  y  perseguidor  de  S.  Mamerto,  com¬ 
pró  la  tiara  ¿  fuerza  de  oro. 

Agapito  I,  destruye  la  infalibilidad  de 
Bonifacio  H,  restableciendo  la  memoria  dé 
Dióscoro  que  aquel  condenara.  Enciende  eí 
cisma  de  Paulino  que  duró  hasta  fines  del 
siglo  VII,  y  persiguió  y  mató  á  los  Unges 
consíantinopolitanos. 
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Silverio.  compró  la  tiara  al  rey  Teodoto: 
fue  traidor  entregando  Roma  á  Belisario,  .y 
depuesto  y  encerrado  cu  un  calabozo. 

Virgilio,  sucesor  de  Silverio,  fue  un  papa 
cruel,  vicioso  y  astuto,  que  inició  el  prima¬ 
do  de  la  iglesia  romana  á  los  obispos  espa¬ 
ñoles  en  uu  escrito,  haciendo  nacer  la  idea 
de  someter  todos  los  negocios  importantes  á 
la  autoridad  del  pon  tiñen:  idea  que  fomen¬ 
tada  por  Zacarías,  Gregorio  II  y  Nicolás  I. 
produjo  graves  conflictos  en  Europa.  Con¬ 
denó  á  su.  auteV.esor  ¡i  morir  de  hambre  eri 
una  isla  desierta.  Condenó  los  tres  capítulos 
y  se  excomulgó  á  si  misino  haciéndolo  con 
los  que  condenasen  los  citados  tres  capítu¬ 
los:  fué  arrastrado  con  una  cuerda  a!  cuello 
por  las  calles  de  Roma  y  desterrado,  mu¬ 
riendo  envenenado. 

Pelagiol,  fue  acusado  de  envenenador  de 
Virgilio  su  antecesor;  usurpó  el  pontifica¬ 
do  y  se  negaron  los  obispos  á  consagrarle. 

Este  papa  declaró  «ser  indispensable  la 
invocación  de  la  Trinidad  en  la  ceremonia 
del  bautismo,»  oninion  que  300  años  des¬ 
pués  se  encargó  de  desmentir  Nicolás  I, 
asegurando  que  «el  bautismo  debe  hacerse 
solo  en  nombre  de  Jesucristo.»  ¡Cuánta  in¬ 
falibilidad'. 

Gregorio  I,  el  Orando,  prohibió  á  los  sa¬ 
cerdotes  vivir  con  sus  muge  res;  fué  fanáti¬ 
co  y  cruel.  Las  6000  cabezas  de  niños  aho¬ 
gados  que  estrajerou  de  unos  aljibes,  se 
atribuyen  á  la  inicua,  inmoral  y  anticristia¬ 
na  prohibición  ya  citada. 

Sabioiauo  acusó  á  su  antecesor  Gregorio 
de  haber  comprado  con  dinero  el  titulo  de 
santo;  avariento  traficante  llenó  de  trigo  los 
graneros  de  Roma  para  revenderlo  en  la  es- 
caséz.  Cuando  esto  sucedió,  y  los  pobres  sa¬ 
biéndolo  rodearon  su  humilde  morada  ó  lo 
que  es  io  mismo,  su  palacio,  pidiéndole  pan, 
les  contestó:  « Si  Gregorio  compró  nuestras 
alabanzas  con  pan,  yo  no  estoy  en  el  caso  de 
hartaros  por  ese  precio.»  Trató  de  condenar 
las  obras  de  Gregorio  como  herege.  ¡Cuánta 
caridad!  ¡cuánta  infalibilidad! 

Bonifacio  III,  tan  intrigante  como  Bonifa¬ 
cio  IV  que  le  sucedió  uu  año  después,  consi- 
guiódel  Emperador  Jocas  que  al  patriarca¬ 


do  de  Constautinopia  le  fuera  negado  e 
.  nombre  de  ecuménico,  concediéndose  al  papa 
el  panteón  de  Agripa  y  el  título  de  obispo 
universal,  lo  que  hizo  coufirmar  por  un  con  - 
;  cilio,  y  se  proclamó  absoluto. 

I  Honorio  I  fué  condenado  por  los  concilios 
¡j  generales  VI,  VII  y  VIII  como  herege  porque 
en  sus  cartas  á  Sergio,  aceptaba  sus  doe- 
¡j  trinas  y  dogmas.  Estas  carta.':  fueron  que- 
I!  madas  en  el  sesto  concilio:  áfn  de  hacer  de- 
:  saparecer  por  completo  tales  escritos  profanos 
y  perniciosos  para  las  almas ,  exclamando: 

.  A '/¡ntema  contra  Honorio  el  herege. — Suma  y 
sigue  la  infalibilidad. 

Eugenio  I  ocupó  ia  silla  pontificia  vivíen- 
;  do  aun  su  antecesor  Martin,  que  se  eneon- 
;  traba  desterrado  en  la  isla  de  Naxos. 

León  II,  sancionó  y  declaró  sauto  el  crí- 
■  meD  cometido  por  Ervigio,  que  por  medio 
j  de  un  brevage  volvió  loco  ¿su  padre  Wam- 
ba  encerrándole  después  en  uu  monasterio, 
y  declaró,  mediante  una  gran  cantidad  de 
oro,  legitima  tan  infame  usurpación. 

Sergio  I,  fué  arrojado  de  Roma:  para  lo¬ 
grar  su  reposición,  ofrece  al  exarca  Juan 
Platino  los  ornamentos,  vasos  y  demás  al¬ 
hajas  sagradas.  inclusas  las  coronas  papa¬ 
les.  Repuesto  al  ñn.  entra  en  Roma,  acusa 
á  Teodoro  su  opositor  de  tener  ¡jacto  con  e! 
demonio,  le  encierra  en  un  calabozo  y  lo  en¬ 
venena.  El  episcopado  español  le  acusó  de 
ignorante.  Se  negó  á  reconocer  el  concilio  y 
ol  emperador  quiso  echarlo  nuevamente  de 
Roma.  Fué  acusado  de  adúltero;  y  vendió  á 
Wiibroa  muchas  imágenes  y  reliquias. 

Gregorio  II  reunió  un  concilio  con  Jos  cón¬ 
sules,  nobles  y  c!  pueblo,  para  que  protesta-  ' 
sen  y  condenasen  la  opiniou  del  Emperador, 
y  se  continuara  tributando  el  grosero  culto 
á  las  imágenes,  que  ya  su  antecesor  Cons¬ 
tantino  autorizó  colocar  en  los  templos. 
Compró  al  duque  Juan,  por  30  libras  de  oro, 
la  loma  de  Cumas,  el  degüello  de  los  centinelas 
y  la  luida  de  los  Imbardos.  Sedujo  infame¬ 
mente  á  Liutprando  para  que  so  enemistase 
con  los  griegos,  y  cediese  á  la  iglesia,  en  se¬ 
ñal  de  humildad,  la  corona  de  oro,  la  cruz 
de  plata,  la  espada,  los  brazaletes  y  e!  man¬ 
to  real. — La  mejor  prueba  de  humildad  que 


se  puede  dar  á  la  iglesia  romana, es  1?.  cesión 
de  bienes:  por  eso  el  concilio  de  Escoma  en 
el  afio  1225  dispone  la  obligación  en  los  cu¬ 
ras  de  sugerir  á  los  morimundos  c/v,e  se 
acuerden  en  el  testamento  de  la  fábrica  de  U 
iglesia. 

Estéban  II;  embaucador  de  Pipino  á  quien 
engañó  miserable  y  villanamente  escribién¬ 
dole  una  carta  en  la  que  fingía  algunas  pa¬ 
labras  dictadas  ó  inspiradas  por  el  apóstol 
Pedro,  ofreciéndole  en  cambio  de  sumisión  á 
su  voluntad,  la  recompensa  de  vencer  ¿  todos 
sus  enemigos:  vivir  largo  tiempo  disfrutando 
los  bienes  de  la  tierra  y  conseguir  la  nula  eter¬ 
na.  Esta  promesa,  haber  ungido  ó  Pipino 
rey  de  los  francos  y  titular  <V  sus  dos  hijos 
patricios  romanos,  le  valió  la  donación  de! 
Exarcado  de  ttávena  y  la  Peni  ¿polis,  que 
fue  e!  fundamento  de  la  soberanía  tempo¬ 
ral. 

Estéban  III,  en  el  ano  que  fué  papa,  man¬ 
dó  sacar  ios  ojos  y  arrancarle  la  lengua  á  su 
antecesor  Constantino  II,  á  quien  usurpó 
violentamente  la  corona  pontificia,  y  que  lo 
arrastrasen  por  las  calles  de  Roma  v  le  ar- 
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rojasen  sobre  un  monto»  de  cieno,  prohi¬ 
biendo  bajo  pftua  de  muerte  que  nadie  se 
acercase  al  moribundo. — Hizo  pasear  ¿"Wal- 
diperto  en  un  asno  llevando  la  cola  por  bri¬ 
da,  y  después  ie  entregó  al  verdugo  que  le 
arrancó  las  uñas  de  ías  [ñuños  y  piés,  le  ate¬ 
nazó  con  hierros  candentes,  le  arrancó  la 
lengua  y  le  sacó  los  ojos;  y  aunque  la  desdi¬ 
chada  víctima  espiró  antes  do  terminar  la 
sentencia  d«  esta  fie  a  papal,  fué  cu ris o! ida 
hasta  el  fin. — Al  obispo  Teodoro,  porque  era 
amigo  de  Constantino,  le  arrancó  ir»  lengua 
y  le  sacó  ios  ojos,  arrastrándole  has' a  e! 
convento  de:  monte  ScaurO,  donde  murió  d.e 
hambre. — A  Pasivo,  hermanode  Constantino 
le  sacó  los  ojos  y  le  encerró  en  un  calabozo 
del  convento  de  S.  Silvestre. — A  Cristóbal  y 
Seogio,  amigos  suyos  que  le  ayudaron  ¡i 
usurparle  la  corona  á  Constantino,  habieudo 
sido  acusados  do  conspiradores  contra  él,  les 
mandó  sacar  los  ojos  en  su  presencia.  Cris¬ 
tóbal  que  á  causa  de  ios  horribles  dolores  se 
le  hinchó  horriblemente  la  cabeza,  murió  al 
tercer  dia  en  un  calabozo  del  convento  de 
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Santa  Agueda;  y  Sergio,  que  no  murió  da 
esto,  fué  ¡i  los  pocos  dias  estrangulado  eu  la 
bodega  de!  palacio  de  Lefran. 

Esteban  VI.  cometió  el  horrendo  crimen 
de  desenterrar  al  papa  Formoso,  hacer  que 
vistieran  su  cadáver  de  pontifical,  y  después 
que  le  cortaran  la  cabeza,  tres  dedos  de  la 
mano  derecha  y  le  arrojaran  al  Tiber.  Este 
acto  de  caridad  romana  fué  recompensado 
por  los  partidarios  del  papa  tan  vil  é  inicua¬ 
mente  tratado,  estrangulando  á  Esteban 
con  los  mismos  girones  de  su  túnica. — A  los 
dos  años,  el  papa  Juan  IX.  sucesor  de  Teo¬ 
doro.  restableció  la  memoria  de  Formoso 
condenando  el  sínodo  ante  que  apareció  su 
cadáver. — ¿Y  habrá  todavía  quién  niegue  la 
infalibilidad  pontificia?  Pero  no  quedó  en 
esto  la  cuestión;  á  los  diez  años,  el  papa 
Sergio  III  rehabilita  la  memoria  de  Esteban 
VI  y  condona  la  de  Formoso  declarando  ha¬ 
ber  sido  un  pontifico  infame  y  sacrilego. 

Sergio  III  el  infalible,  fué  tan  extremada¬ 
mente  virtuoso,  que  se  entregó  públicamen¬ 
te  ú  ¡os  mayores  escarníalos  con  la  cortesaua 
Marozia.  esposa  adúltera  de  Adalberto,  mar¬ 
qués  de  Tusca  na.  D.¡  tan  santo  y  pontifical 
amancebamiento  romano  tuvo  el  castísimo 
Sergio  tres  hijos,  que  heredaron  de  su  pa¬ 
dre  el  oficio  y  la  santidad. 

Juan  X.  que  adquirió  el  obispado  de  Bolo- 
Día  y  el  arzobispado  de  Rúvona  por  las  in¬ 
trigas  de  Teodora,  madre  de  Marozia  y  que¬ 
rida  de  Sergio,  sucedió  á  Lamino  en  el  pon¬ 
tificado.  y  consagró  arzobispo  de  Reinas  á 
uu  niño  da  cinco  años  llamado  Hugo. — Este 
padre  santo,  estuvo  santamente  amancebado 
con  Marozia  su  madre  y  con  su  hermana;  y 
celosa  la  primera,  le  asesinó  en  un  calabozo. 

Juan  XI,  hijo  de  Sergio  III  y  de  la  adúltera 

Marozia.  fue  elegido  pontífice  á  los  18  años 

de  edad,  y  se  amancebó  con  su  propia  madre. 

Murió  de  raquitis  ñor  sus  esc  esos  -Je  gula  v 
*  •  •/ 

j.-  '  * 

Juan  XII,  hijo  incestuoso  de  la  célebre 
comete  un  nuevo  incesto  con  su 
madre  á  las  12  años:  vivió  entro  escandalo¬ 
sas  orgías  en  el  palacio  de  Letra»  que  con¬ 
virtió  en  inmundo  serrallo,  empleando  el 
dinero  de  !o<  pobres  con  varias  cortesanas, 
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entre  las  que  se  cuentan  Rainier,  Ana  y  Es- 
tefaneta.  Su  diversión  favorita  era  mutilar, 
sacar  los  ojos  y  matar.  A  Benito,  su  padre 
espiritual,  le  sacó  los  ojos  y  lo  mató.  Al  sub¬ 
diácono  Juan  le  mandó  arrancar  las  partes 
genitales  y  degollarlo  en  su  presencia.  AL 
diácono  Juan,  le  mutiló  la  mano  derecha,  y 
ó  Azon  le  arrancó  la  lengua  y  le  cortó  los 
dedos  de  la  mano  derecha.  Ordenó  diáconos 
en  un  establo,  y  nombró  obispos  á  niños  de 
diez  años.  En  el  concilio  convocado  por  el 
emperador,  al  que  el  santo  padre  Juan  no 
quiso  asistir  huyendo  vergonzosamente,  el 
cardenal  Pedro  declaró  haberle  visto  celebrar 
misa  estando  completamente  borracho,  y 
Juan,  obispo  de  Narni,  que  había  consagra¬ 
do  á  un  diácono  en  una  cuadra.  El  cardenal 
Gerónimo  aseguró  también,  que  después  de 
una  inmunda  orgia,  el  papa  había  llevado 
al  templo  una  prostituta  y  satisfecho  su  lu¬ 
juria  con  ella  en  las  gradas  mismas  del  al¬ 
tar. — Esta  fiera  romana  murió  bajo  el  pu¬ 
ñal  de  un  caballero  romano  á  quien  había 
deshonrado  en  su  esposa. 

Juan  XIII.  sucesor  de  Benito  V,  fué  arro¬ 
jado  de  la  silla  pontificia  que  reconquistó 
por  medio  de  las  armas.  Asesinó  al  conde 
Sofredo,  y  después  hizo  desenterrar  su  ca¬ 
dáver,  y  arrastrarlo  por  las  calles  de  Roma 
y  arrojarlo  á  un  muladar.  Al  prefecto  de  Ro¬ 
ma  le  mutiló  la  nariz  y  los  labios,  y  atán¬ 
dolo  á  una  estatua  hizo  que  le  arrojasen  ex¬ 
crementos:  en  tal  estado,  lo  paseó  por  Ro¬ 
ma  montado  sobre  un  asno,  ie  azotó  públi¬ 
camente  y  le  encerró  en  un  calabozo. 

Inocencio  III  armó  una  santa  cruzada  con¬ 
tra  Constantinopla  en  la  que  fué  derramada 
mucha  sangre,  y  otra  no  menos  santa  contra 
los  Albiganses  en  la  que  fueron  acuchilladas 
cu  Beciers  veinte  mil  personas  y  quemadas 
siete  mil.  que  huyendo  horrorizadas  de  tan 
cruel  y  monstruosa  matanza,  se  refugiaron 
en  un  templo  romano. 

Pablo  II  atormentó  bárbaramente á  Barto¬ 
lomé  de  Sancbi.  Este  padre  santo  en  su  esce- 
siva  modestia  y  humildad  romanas,  se  hizo 
construir  una  tiara  que  le  costó  50,000  mar¬ 
cos  de  plata. 

Mamüel  Goxzaixz. 


DE  ERNESTO  RENAN,  EN  LONDRES. 

JFvRmépa» 

En  qué  sentido  sea  el  cristianismo  una  oirá  ro¬ 
mana. 

(Continuación  . ) 

Sí3 el  hecho  del3  existencia  de  loa  mártires  no 
prueba  la  verdad  exclusiva  de  tal  ó  cual  secta 
(puesto  que  todas  pueden  producir  un  rico  mar¬ 
tirologio),  demuestra,  en  términos  generaless 
que  á  algo  misterioso  y  grande  responde  el  celo 
religioso.  Todos  somos  hijos  de  mártires.  Los 
que  hablan  de  egoísmo  suelen  ser  los  más  des¬ 
interesados;  los  que  entre  vosotros  fundaron  la 
libertad  religiosa  y  política;  los  que  en  Europa 
entera  cimentaron  la  de  pensar;  los  que  traba¬ 
jaron  en  mejorar  la  suerte  de  la  humanidad;  !oe 
que  llegarán  ¿encontrar,  de  seguro,  el  medio 
de  mejorarla  todavía,  han  expiado  y  expiarán 
bu  buena  acción.  Mas  no  por  eso  dejarán  de  te¬ 
ner  imitadores.  Siempre,  para  continuar  la 
obra,  ha  de  haber  incorregibles,  poseídos  del 
divino  espíritu,  qae  á  la  verdad  y  á  la  justicia 
sacrifiquen  sus  intereses  personales.  ¡Háganlo 
en  paz,  que  suya  es  la  mejor  parte!  Por  intui¬ 
ción  sé  que  aquel  que  sin  darse  cuenta  de  lo 
que  hace,  y  por  simple  generosidad  de  su  na¬ 
turaleza  escoge  en  eBte  mundo  el  lote  impro¬ 
ductivo  del  bien  obrar,  es  el  verdadero  eábio  y 
ha  sabido  encontrar  el  legítimo  empleo  de  la 
vida. 

Me  habéis  pedido  que  trace  una  página  de 
historia  religiosa,  en  la  cual  resaltea  con  clari¬ 
dad  los  pensamientos  é  ideae  que  acabo  de  emi¬ 
tir.  Procuraré  hacerlo. 

Los  orígenes  del  cristianismo  son  el  epigodio 
más  heroico  de  la  humanidad.  Nunca  encontré 
el  hombre  en  su  sano  más  abnegación,  m¿8 
amor  hacia  el  ideal,  que  en  los  ciento  cincuen¬ 
ta  años  trascurridos  desde  la  dulce  visión  gali¬ 
lea  hasta  la  muerte  de  Marco  Aurelio.  Nunca 
fué  más  eminentemente  creadora  la  conciencia 
religiosa,  ni  fundó  con  mayor  autoridad  las  le¬ 
yes  de  lo  porvenir.  Del  seno  del  judaismo,  sur¬ 
gió  este  extraordinario  movimiento  con  el  cual 
ningún  otro  puede  compararse. 

Pero  es  muy  dudoso  que  el  judaismo  hubiera 
llegado  por  si  solo  ¿  conquistar  el  mundo.  Era 


¡i 


menester  que.la  atrevida  y  joven  escuela,  de  él 
emanada,  adoptase  la  audaz  resolución  de  re¬ 
nunciar  á  la  mayor  parte  del  rito  mosaico.  Era, 
sobre  todo,  menester  que  el  nuevo  movimien¬ 
to  se  comunicase  al  medio  griego  y  al  latino, 
esperando  ¿  los  bárbaros,  y  se  convirtiese  en 
una  especie  de  levadura  dentro  de  las  razas 
europeas  por  medio  de  las-  cuales  cumple  la 
humanidad  sus  destinos. 

¡Qué  hermosa  tesis  desarrollará  ante  voso¬ 
tros  aquel  que  algún  dia  se  encargue  de  expo¬ 
ner  la  parte  que  cupo  á  Grecia  en  esta  grande 
obra  común!  A  mi  me  incumbe  la  de  Roma. 
En  cierto  sencido,  esta  es  la  primera.  Solo  ha¬ 
cia  mediados  del  siglo  III,  con  Clemente  de  Ale¬ 
jandría  y  Orígenes,  se'  apoderó  realmente  del 
cristianismo  el  genio  griego.  En  el  siglo  II,  es¬ 
pero  demostrarlo,  Roma  ejerce  sobre  la  Iglesia 
de  Jesús  una  acción  decisiva. 

En  un  sentido,  Roma  ha  propagado  la  reli¬ 
gión  en  el  mundo,  como  propagó  la  civilización, 
como  fundó  la  idea  de  un  gobierno  central  que 
era  obedecido  en  extensiones  inmensas.  Pero 
asi  como  la  civilización  que  Roma  propagó  no 
era  la  mezquina,  la  estrecha,  la  austera  cultu¬ 
ra  del  antiguo  Lacio,  sino  la  grande,  la  ¿mplia 
civilización  que  Grecia  había  creado,  asi  tam¬ 
bién  la  religión  á  que,  en  definitiva,  prestó  su 
apoyo,  no  fuéla  superstición  estrecha  y  mez¬ 
quina- que  bastaba  á  los  rudos  habitantes  pri¬ 
mitivos  del  Paletino  y  del  capitolio,  sino  él  ju¬ 
daismo,  es  decir,  justamente  la  religión  que 
Roma  tenía  en  menosprecio  y  odiaba  más,  la 
que  dos  ó  tres  veces  creyó  haber  vencido  defi¬ 
nitivamente  en  provecho  de  su  cultura  nacio¬ 
nal. 

Había  algo  de  mezquino  en  la  antigua  reli¬ 
gión  de  Lacio,  que  bastó  durante  muchos  siglos 
á  una  raza  dotada  de  necesidades  intelectuales 
y  morales  poco  numerosas,  en  Ja  cual  las  cos¬ 
tumbres  y  el  porte  social  ocupan  casi  comple¬ 
tamente  el  lugar  de  la  religión.  Jamás  se  vio 
una  concepción  mas  estrecha  de  la  divinidad;  en 
el  culto  romano,  como  en  la  mayor  parte  de  los  j 
antiguos  cultos  itáliotas,  la  oración  es  una  fór-  ! 
muía  mágica,  obrando  por  su  propia  virtud,  in-  ¡ 
depehdiéntemente  de  las  disposiciones  morales  j 
del  que  ora;  se  ruega  solo  por  un  fin  interesa-  ¡ 
dó;  hay  registros  llamados  hiiigUavienlo,  que  • 
contienen  la  lista  de  los  dioses  que  pf oréen  á 
todas  las  necesidades  dél  hombre.  Es  precisó  no 
engañarse;  sino  se  dá  ¿1  dios  su  nombre  verda¬ 
dero,  aquel  bajo  el  cual  se  complace  ser  invo-  . 


cado,  seria  capaz  de  entender  mal  ó  de  tomar 
la  cosa  a!  revés.  Hay  un  dios  menor  bajo  cuyo 
amparo  lanza  el  niño  su  primer  grito  fvatica- 
w,sj;  hay  otro  que  preside  á  su  primera  pala¬ 
bra  (fab uli'/ms),  otro  que  enseña  .i  comer  al  ni¬ 
ño  f tducaj,  otro  que  le  enseña  á  beber  (pótttuij, 
otro  que  hace  que  permanezca  tranquilo  en  su 
cuaa. (ciiia);  en  fin,  la  buena  mujer  de  Petronio 
tenia  razón  cuando  decía,  hablando  de  la  Cam- 
pania:  «Ese  pais  está  tan  poblado  de  divinida¬ 
des,  que  es  más  fácil  encontrar  un  dios  que  un 
hombre.»  Con  esto,  innumerables  alegorías  ó 
abstracciones  divinizadas,  el  Miedo,  la  Tos,  la 
Fiebre,  la  Fortuna  viril,  la  Pureza  patricia,  la 
Pureza  plebeya,  la  Seguridad,  el  Génio  de  las 
contribuciones  directas,  y  sobre  todo  (escuchad, 
este  era,  á  decir  verdad,  el  gran  dios  de  Roma), 
la  Salud  del  pueblo  romano.  Era  una  religión  , 
civil  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  como 
lo  ha  demostrado  muy  bien  M.  Boissier,  era 
esencialmente  la  religión  del  listado;  no  había 
ningún  sacerdote  distinto  de  las  funciones  del 
Estado;  e!  Estado  era  el  verdadero  dios  de  Ro¬ 
ma.  El  padre  tenia  derecho  de  vida  y  muerte 
sobre  su  hijo;  pero  si  el  hijo  ejercía  algún  car- 
!  go,  y  el  padre  le  encontraba  en  su  camino,  des¬ 
cendía  del  caballo  y  se  inclinaba  ante  él. 

Consecuencia  de  esto,  que  la  religión  roma¬ 
na  fué  siempre  una  religión  aristocrática.  Lle¬ 
gábase  á  ser  pontífice,  como  se  llegaba  á  pretor 
ó  á  cónsul;  cuando  se  pretendía  un  cargo  reli¬ 
gioso,  no  se  sufría  ningún  examen;  no  se  per¬ 
manecía  en  un  seminario;  no  se  preguntaba  si 
existia  la  vocación  eclesiástica.  Probábase  que 
se  había  servido  bien  al  pais  y  que  se  había 
combatido  bien  en  tal  combate.  Mada  de  espí¬ 
ritu  sacerdotal;  estos  pontífices  civiles  eran  * 
hombres  fríos,  prácticos,  y  no  tenían  la  menor 
idea  de  que  sus  fundones  fueran  á  separarlos 
del  mundo.  La  religión  de  Roma  es  todo  lo  con¬ 
trario  de  la  teocracia.  La  ley  civil  regula  los  ac¬ 
tos;  no  se  preocupa  de  los  pensamientos  en  lo 
relativo  al  dogma.  Roma  tampoco  tenia  idea. 

La  exacta  observación  de  los  ritos  recomienda 
á  la  divinidad,  la  cual  no  tiene  por  qué  inqui¬ 
rir  la  piedad  ó  los  sentimientos  del  cora/,  >n,  si 
la  demanda  está  en  forma.  Hay  mas;  la  devo¬ 
ción  es  un  defecto,  porque  implica  una  exalta¬ 
ción  peligrosa  en  el  pueblo.  La  calma,  el  or¬ 
den,  la  regularidad,  hé  ahí  lo  que.  es  preciso. 

Lo  demás  es  un  exceso  'suyerstitio.J 
.  Catón  prohíbe  absolutamente  que  se  permita 
al  esclavo  ningún  sentimiento  de  piedad.  «Sa- 


!.■■(!,  dice,  que  e!  señor  sacrifica  por  toda  ia  ca¬ 
sa.  »  Hé  aquí,  pues,  ua  culto  que  es  civil,  laico 
y  obligatorio.  Es  necesario  :io  faltar  á  lo  que  se 
debe  á  los  dioses;  pero  es  preciso  oo  darles  mas 
de  lo  debido;  esta  es  la  mperstitio  á  que  el  ver¬ 
dadero  romano  tenia  tanto  horror  como  á  la 
impiedad. 

;,Habia  acaso  una  religión  menos  susceptible 
de  llegar  á  ser  la  religión  del  género  humano? 
No  solo  estaba  prohibido  á  los  plebeyos  el  sa¬ 
cerdocio,  si  .no  que  se  hallaban  excluidos  del 
culto  público.  En  la  gran  lucha  por  la  igualdad 
civil  que  llena  la  historia  de  Roma,  la  religión 
es  el' gran  argumento  que  se  opone  á  los  revo¬ 
lucionarios.  «¿Cómo,  se  les  decía,  podríais  ser 
pretores  ó  cónsules  si  no  teneis  el  derecho  de 
prender  á  los  agoreros-'»  Por  esa  causa,  el  pue- 
'  blo  era  muy  poco  afecto  á  la  religión.  A.  cada 
victoria  popular,  pues,  como  diríamos  nosotros, 
seguia  una  reacción  anticlerical.  La  aristocracia 
por  el  contrario,  permaneció  siempre  fiel  á  un 
culto  que  prestaba  una  sanción  divina  á  sus 
privilegios. 

La  cuestión  se  planteó  con  mas  vigor  todavía, 
cuando  el  pueblo  romano,  merced  á  sus  varo¬ 
niles  virtudes  patrióticas,  hubo  realizado  la  con¬ 
quista  de  todos  los  pueblos  de  las  costas  del 
Mediterráneo.  4Qué  interés  queréis  que  un  afri¬ 
cano,  un  galo,  uu  asirio,  tuviese  por  culto  que 
no  interesaba  mas  que  á  un  corto  número  de 
familias  altivas  y  con  frecuencia  tiránicas?  En 
todas  partes  continuaron  los  cultos  locales;  pero 
Augusto,  que  mas  que  gran  político  fue  un  or¬ 
ganizador  religioso,  hizo  extender  la  idea  roma¬ 
na  por  su  gran  institución  del  culto  de  Roma. 
Los  altares  de  la  ciudad  y  de  Augusto  fueron 
el  centro  de  una  organización  de  ¡lamines  y  de 
septemviros,  que  tenian  su  gerarquia  según  la 
importancia  de  las  ciudades,  y  que  ha  servido 
de  base  á  la  división  de  las  diócesis  y  de  las 
provincias  eclesiásticas.  Augusto  admitía  todos 
los  dioses  locales  como  dioses  lares,  y  permitió 
además  que  al  número  de  estos  últimos,  en  cada 
casa,  en  cada  encrucijada,  se  añadiese  un  lar 
adicional,  el  genio  del  emperador.  Gracias  á 
esta.confraternidad,  todos  los  dioses  particula¬ 
res  se  convirtieron  en  «dioses  augustos.»  Era 
esto  un  notable  adelanto.  Pero  semejante  tenta¬ 
tiva  de  un  culto  del  Estado  romano  era  insufi¬ 
ciente  para  satisfacer  las  necesidades  religiosas 
de!  corazón.  Existia  además  un  dios  que  no 
podia  en  modo  alguno  conformarse  con  tal  con¬ 
fraternidad,  el  dios  de  los  judíos.  No  había  me¬ 


dio  de  hacer  pasar  áJehovahpor  un  dios  \lar 
y  asociado  al  genio  del  emperador.  Era,  pues, 
notorio  que  iba  á  empeñarse  la  batalla  entre  el 
Estado  romano  y  aquel  dios  intransigente  y  re¬ 
fractario  que  no  se  doblegaba  á  las  complacien¬ 
tes  trasformaciones  exigidas  por  la  política  de 
tiempo. 

¡Pues  bien!  hé  aquí  el  fenómeno  histórico 
mas  extraordinario,  la  mayor  ironía  de  la  his¬ 
toria;  el  Dios  cuyo  culto  ha  extendido  Roma 
por  todo  el  mundo  no  es  el  viejo  Júpiter  Capi¬ 
talino,  ni  el  culto  de  Augusto  y  del  Genio  im¬ 
perial;  el  culto  de  Jehovah,  el  judismo  en  forma 
cristiana,  es  precisamente  el  que  Roma  ba  pro 
pagado  sin  quererlo,  con  tal  vigor  que  á  partirfi 
de  cierta  época,  romanisrao  y  cristianismo  lie 
garon  á  ser  dos  palabras  casi  sinónimas. 

En  verdad,  es  mas  que  dudoso  que  el  judais¬ 
mo  puro,  el  que  se  ha  desarrollado  bajo  forma 
talmúdica  y  que  dura  aun  tan  pujante  en  nues¬ 
tros  dias,  hubiese  tenido  tal  fortuna.  La  propa¬ 
ganda  judia  se  hizo  por  su  rama  cristiana.  Pero 
no  se  comprende  nada  en  materia  de  historia 
religiosa  (alguien,  asi  lo  espero,  os  lo  dirá  al¬ 
gún  día),  si  no  se  establece  como  principio  fun¬ 
damental  que  el  cristianismo  es  en  su  origen  el 
judaismo  con  sus  fecundos  principios  de  limos¬ 
na  y  de  caridad,  con  su  confianza  absoluta  en 
el  porvenir  de  la  humanidad,  con  ese  gozo  del 
corazón  de  que  el  judaismo  ba  guardado  siem¬ 
pre  el  secreto,  desprendido  únicamente  de  las 
prácticas  y  de  los  rasgos  característicos  que  se 
habían  inventado  para  hacer  de  ellos  la  reli¬ 
gión  propia  de  los  hijos  de  Israel. 

Si  se  estudia,  en  efecto,  la  marcha  de  las  mi¬ 
siones  cristianas  primitivas,  nótase  o_ue  todas 
se  dirigen  háeia  el  Oeste,  ó  en  otros  términos, 
tomaron  por  teatro  y  por  cuadro  el  imperio  ro¬ 
mano.  Si  se  exceptúan  algunas  pequeñas  par¬ 
tes  del  territorio  comprendido  entre  el  Tigris  y 
el  Eufrates,  el  imperio  de  los  partos  no  recibió 
misiones  cristiauas  durante  el  primer  siglo.  El- 
Tigris  fue  en  el  Oriente  un  límete  que  el  cristia¬ 
nismo  no  traspasó  sino  en  tiempo  de  ios  Sassa- 
nidas.  Dos  grandes  causas  determinaron  este 
hecho  capital:  el  Mediterráneo  y  el  imperio  ro¬ 
mano. 

Hacia  mil  años  que  el  Mediterráneo  era  la 
gran  ruta  y  donde  se  habían  cruzado  todas  las 
civilizaciones  y  todas  las  ideas.  Los  romanos,  al 
librarlo  de  la  piratería,  habían  hecho  de  él  una 
vía  de  comunicaciones  sin  igual. 

Era  en  cierto  modo  el  ferro-carril  de  aquellos 
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tiempos.  Una  numerosa  marina  de  cabotaje  fa¬ 
cilitaba  loa  riajes  por  las  costas  de  aquel  inmen¬ 
so  lago.  La  seguridad  relativa  que  ofrecían  los 
caminos  del  imperio,  las  garantías  que  daban 
lo*  poderes  públicos,  la  difusión  délos  judíos  en 
todo  el  litoral  del  Mediterráneo,  el  uso  de  la  len¬ 
gua  griega  en  la  parte  oriental  de  dicho  mar, 
la  unidad  de  civilización  que  los  griegos  prime¬ 
ro,  y  después  los  romanos  habían  creado,  hicie¬ 
ron  del  mapa  del  imperio  el  mapa  de  los  países 
reservados  á  las  misiones  cristianas  y  distina¬ 
dos  á  ser  cristianos.  El  orSis,  romano  se  con¬ 
vierte  en  el  oriis  cristiano,  y  en  este  sentido 
puede  decirse  que  los  fundadores  del  imperio 
han  sido  los  fundadores  de  la  monarquía  cristia¬ 
na,  ó  que  al  menos  han  dibujado  sus  contor¬ 
nos.  Toda  provincia  conquistada  por  el  impe¬ 
rio  romano  ha  sido  una  provincia  conquistada 
al  cristianismo. 

Si  nos  figurásemos  á  los  apóstoles  ante  un 
Asia  Menor,  una  Grecia,  una  Italia,  divididas 
en  cien  pequeñas  repúblicas,  ante  una  Galia, 
una  España,  un  Africa,  un  Egipto,  en  posesión 
de  antiguas  instituciones  nacionales,  no  conce¬ 
biríamos  los  resultados  que  obtuvieron,  ó  mejor 
dicho,  no  concebiríamos  que  hubiese  podido 
nacer  su  proyecto.  La  unidad  del  imperio  era 
la  condición  previa  de  todo  gran  proselitismo 
religioso,  colocándose  por  encima  de  las  nacio¬ 
nalidades.  El  imperio  lo  comprendió  perfecta¬ 
mente  en  el  sigio  IV;  fué  cristiano  y  vio  que  el 
cristianismo  era  la  religión  que  había  formado, 
sin  saberlo,  la  religión  sin  límites  en  sus  fronte¬ 
ras,  identificada  con  él  y  capaz  de  procurarle 
una  segunda  vida.  La  Iglesia,  por  su  parte,  se 
hizo  romana  y  ha  permanecido  hasta  nuestros 
dias  como  un  vestigio  del  imperio. 

Si  hubiesen  dicho  á  Pablo  que  Cláudio  era  su 
principal  cooperador  y  á  Cláudio  que  aquel 
judio  que  salía  de  Antioquia  iba  á  fundar  la 
parte  mas  sólida  del  edificio  imperial,  se  hubie¬ 
ran  sorprendido  entrambos.  Y  6in  embargo,  no 
se  habría  faltado  á  la  verdad. 

Al  constituir  su  vasto  imperio,  Roma  estable¬ 
ció,  pues,  la  condición  material  de  la  propaga¬ 
ción  del  cristianismo,  y  creó  principalmente  el 
estado  moral  que  sirvió  á  la  nueva  doctrina  de 
atmósfera  y  de  vehículo.  En  aquellos  países 
conquistados,  donde  las  necesidades  políticas  no 
existían  desde  muchos  siglos  y  donde  no  estaba 
privado  mas  que  del  derecho  de  desgarrarse  por 
medio  de  continuas  guerras,  el  imperio  inició 
una  era  de  prosperidad  y  bienandanza  descono¬ 


cidas,  y  hasta  podríamos  añadir,  sin  paradoja, 
de  libertad. 

Por  un  lado,  la  libertad  del  comercio  y  de  la 
industria,  de  que  las  Repúblicas  griegas  no  te¬ 
nían  idea,  fué  posible.  Por  otra  parte,  la  liber¬ 
tad  de  pensar  salió  gananciosa  con  el  nuevo 
régimen. 

Esta  libertad  se  encuentra  mejor  en  relacio¬ 
nes  con  un  rey  ó  un  principe  que  con  los  bur¬ 
gueses  envidiosos  y  limitados,  Las -repúblicas 
antiguas  no  disfrutaron  de  ella.  Los  griegos  hi¬ 
cieron  sin  bu  concurso  grandes  cosas,  merced  al 
incomparable  poder  de  su  genio;  pero  no  hay 
que  olvidarlo,  Atenas  tuvo  también  su  inquisi¬ 
ción.  El  inquisidor  era  el  arconte  rey;  el  Santo 
Oficio  el  pórtico  real,  de  donde  salían  las  acusa¬ 
ciones  de  «impiedad. » 

Los  verdaderos  pueblos  griegos, celosos  y  ab¬ 
sortos  entonces,  lo  mismo  que  hoy,  en  el  re¬ 
cuerdo  de  su  pasado,  no  se  prestaron  ¿  la  nueva 
predicación  y  fueron  siempre  muy  sospechosos 
cristianos.  Por  el  contrario,  los  países  alegres, 
flojos  y  voluptuosos  de  Asia,  Siria,  tierra  del  pla¬ 
cer  y  de  las  libres  costumbres,  habituados  á  re¬ 
cibir  de  fuera  el  gobierno  y  la  vida,  nada  tenían 
que  abdicar  en  cuanto  ¿  altivez  y  á  tradiciones. 
Las  mas  antiguas  metrópolis  del  cristianismo, 
Antioquia,  Eíeso,  Tesálonica,  Corinto,  Roma, 
fueron  ciudades  comunes,  si  así  puede  decirse, 
ciudades  á  la  manera  de  la  moderna  Alejandría, 
á  donde  afluían  todas  las  razas,  y  en  donde  el 
consorcio,  entre  el  hombre  y  el  suelo  funda¬ 
mento  de  la  nacionalidad,  estaba  absolutamente 
roto. 

La  importancia  que  se  atribuye  i  las  cuestio¬ 
nes  sociales  está  siembre  en  razón  inversa  de 
las  preocupaciones  políticas.  Cuando  el  socialis¬ 
mo  predomina,  el  patriotismo  se  relaja.  Fué  el 
cristianismo  una  como  explosión  de  ideas  so¬ 
ciales  y  religiosas,  con  la  cual  era  preciso  con¬ 
tar  desde  el  momento  en  que  Augusto  había 
puesto  término  á  las  luchas  políticas.  Siendo  un 
culto  universal,  debía  ser  en  el  fondo  el  enemi¬ 
go  de  las  nacionalidades.  Muchos  siglos  habían 
de  pasar  y  de  sobrevenir  no  pocos  cismas,  an¬ 
tes  de  llegar  á  la  constitución  de  las  iglesias 
nacionales  con  una  religión  que  desde  luego  ne= 
gaba  toda  pátria  terrestre,  por  lo  cual  las  anti« 
guas  y  fuertes  Repúblicas  de  Grecia  y  de  Roma 
la  hubieran  exterminado  sin  duda  en  sus  buenos 
tiempos,  considerándola  como  un  veneno  mor¬ 
tal  para  el  Estado. 

Y  hé  aquí  una  de  las  causas  de  la  grandeza 
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del  nuevo  culto.  La  humanidad  es  cosa  hetero¬ 
génea,  móvil,  cambiante,  solicitada  siempre  por 
los  mas  contradictorios  deseos. Grande  es  la  pa¬ 
tria  y  santos  los  héroes  de  Maratón  y  de  las 
Termopilas;  sin  embargo,  la  patria  no  está  aquí 
bajo  toda  entera.  Hombres  somos  é  hijos  de 
Dios  antes  que  franceses  ó  alemanes.  El  reino 
de  Dios,  sueño  eterno  deque  nunca  prescindirá 
el  corazón  humano,  es  la  eterna  protesta  con¬ 
tra  lo  que  de  demasiado  exclusivista  hay  en  el 
patriotismo  El  Estado  no  puede  ni  debe  ser  mas 
que  una  sola  cosa:  organizar  el  egoísmo;  como 
que  este  constituye  el  mas  poderoso  y  aprecia- 
ble  de  los  móviles  humanos. 


EL  MÉTODO. 

'  i  ■'  •  t  ...  i  i:.  , 

EL  MÉTODO. 

EL  MANCEBO  V  LOS  PÁJAROS. 

Vio  Gil  de  un  árbol  caer 
Cinco  pájaros,  y  todos, 

Corriendo  por  varios  modos, 

Los  quiso  á  un  tiempo  coger. 

— Deja,  buen  Gil,  de  correr, 

Pues  no  cogerás  ninguno, 

¿A  qué  tras  cinco  cinco  ¡importuno! 
A  un  tiempo  vas  con  ahinco, 

Si  para  coger  los  cinco 
Tienes  que  empezar  por  «o? 

(kmpoamor. 

£  Cuán  profundamente  filosófica  es  la  fabu- 
lita  del  gran  poeta  español!  ¡Cuánto  se  pue¬ 
de  escribir  sobre  esas  diez  líneas! 

Ciertamente,  para  progresar  se  necesita 
ser  virtuoso;  virtudes  hay  muchas,  y  los 
hombres  hacemos  lo  que  Gil,  corremos  en 
pos  de  todas,  sin  empezar  por  apoderarnos, 
ó  mejor  dicho,  afiliarnos  á  una. 

Nos  falta  método  para  comenzar  nuestra 
regeneración,  y  sin  orden,  ningún  trabajo 
sale  bien.  Empecemos  pues,  por  dedicarnos 
á  ir  tras  de  una  virtud,  la  tolerancia;  esta  es 
enemiga  de  la  murmuración,  y  la  persona 
que  no  murmura,  la  que  adquiera  la  santa 
costumbre  de  no  criticar  las  acciones  de  los 
otros,  tiene  andada  una  gran  parte  del  ca¬ 


mino  de  la  perfección;  y  no  solo  nos  debe¬ 
mos  acostumbrar  á  no  murmurar  con  los  la¬ 
bios.  es  indispensable  que  dejemos  de  acri¬ 
minar  con  el  pensamiento:  es  necesario  que 
cuando  vemos  uno  de  esos  actos  que  merece 
reprobación,  reprochemos  el  acto  y  no  le 
cometamos  nosotros,  pero  no  acusemos  de 
un  modo  despiadado  al  delincuente  por  que 
se  ignora  la  causa  de  por  qué  lo  cometió. 

Siempre  recordaremos  un  día  que  pasa¬ 
mos  en  una  casa  de  campo  rodeada  aquella 
de  viejas  casuehas  y  de  praderas  y  bosques 
siempre  jóvenes,  tan  bien  cuidados  estaban 
aquellos  campos.  No  diremos  doude  está  si¬ 
tuada,  porque  quizá  vive  aun  el  dueño  de 
dicha  casa:  y  si  él  ha  dejado  la  tierra  que¬ 
dan  sus  uumerosos  descendientes. 

La  quinta  en  cuestión  es  grande,  antigua 
y  fea,  pero  es  una  especie  de  hospedería  para 
todos  los  uieudigos  que  demandan  hospita¬ 
lidad;  y  auu  sin  pedirla  se  la  ofrecen  al  ca¬ 
minante  que  ven  fatigado. 

Diariamente  se  celebra  una  misa  en  la  ca¬ 
pilla  ó  ermita  del  caserío,  y  el  dueño  de 
aquel  lugarejo  asiste  á  ella  religiosamente. 
La  capillita  no  tiene  nada  que  celebrar  res¬ 
pecto  á  mérito  artístico;  pero  cuando  la  visi¬ 
tamos  nos  llamó  vivamente  la  ateucion  ver 
sobre  el  altar,  (donde  se  venera  una  imágen 
de  la  virgen  del  Pilar)  entre  varios  jarritos 
llenos  de  ñores,  vimos  un  plato  de  estaño  y 
dentro  de  él  una  cuchara  de  palo  enuegrida. 

Nosotros  miramos  aquel  estraño  adorno 
del  altar  y  nos  volvimos  interrogando  con 
nuestra  mirada  al  anciano  dueño  de  aquel 
lugar  que  nos  servía  de  guía,  diciéndole  con 
nuestros  ojos,— ¿qué  es  esto?  El  nos  miró 
sonviéndose  y  nos  dijo; — vámonos  debajo  de 
aquel  roble  que  tanto  le  gusta  y  allí  le  con¬ 
taré  la  historia  de  ese  plato. 

Salimos  de  la  ermita  y  nos  sentamos  jun¬ 
to  á  un  pozo,  sombreado  por  un  roble  cente¬ 
nario.  Nuestro  compañero  se  sentó  también 
diciéndonos  con  pausado  acento: 

—Ayer  calculo  que  cumplí  80  años,  y  60 
inviernos  han  pasado,  quizá  62,  desde  que 
por  vez  primera  comí  en  ese  plato  que  us¬ 
ted  ha  visto  sobre  el  altar. 

El  anciano  se  quedó  pensativo:  parecía 


como  que  coordinara  sus  recuerdos,  y  al  fin 
prosiguió  con  voz  apenas  perceptible: 

— No  sé  quien  fué  mi  padre  ni  mi  madre; 
Dios  los  perdone,  y  se  santiguó  devotamen¬ 
te.  Yo  recuerdo  que  una  mendiga  ine  decía 
que  me  habia  encontrado  delante  de  un  al¬ 
tar,  que  tendría  yo  como  unos  seis  meses,  y 
que  estaba  envuelto  en  miserables  harapos; 
me  recogió  aquella  pobre  muger,  y  no  sé 
como  se  las  arreglaría  para  criarme,  pero 
me  acuerdo  como  si  fuera  ahora,  que  tendría 
yo  como  unos  cinco  años,  este  cálculo  le 
hago  yo,  fijamente  no  sé  qué  edad  tendría, 
pero  era  muy  pequeño  y  acompañaba  á  mi 
protectora  á  pedir  limosna  y  si-mpre  conta¬ 
ba  ti  todos  lo  que  había  hecho  por  raí,  la  po¬ 
bre  rae  quería  y  yo  á  ella,  pero  á  lo  mejor 
se  volvía  como  lo  a  y  rae  pegaba  brutalmen¬ 
te;  abura  comprendo  que  aquélla  infeliz  de¬ 
bería  emborracharse  con  aguardiente,  pues 
me  acuerdo  muy  bien,  que  al  entrar  ella  cu 
la  taberna,  yo  me  echaba  á  llorar,  pues  sa- 
.bia  que  salía  de  allí  furiosa  y  me  maltrata¬ 
ba  de  tal  modo  que  un  día  un  carpintero  me 
quitó  de  su  lado  y  rae  entregó  á  la  autori¬ 
dad,  tendría  yo  entonces  unos  siete  años  y 
de  los  golpes  que  recibí  de  aquella  desgra¬ 
ciada,  estuve  cojo  y  medio  ciego  no  sé  cuan¬ 
to  tiempo. 

Me  encerraron  en  un  asilo  donde  sufrí 
horrorosamente.  No  se  por  qué  nadie  me 
quería,  mis  compañeros  eran  mis  verdugos, 
y  yo  les  odiaba  á  todos;  á  los  ]4  años,  ya 
me  encontré  bueno  del  todo;  hubo  un  incen¬ 
dio  eu  la  casa,  y  aproveché  la  ocasión  para 
escaparme  de  mi  encierro  donde  había  vivi¬ 
do  mártir  entre  unos  y  otros.  ¿Qué  hice?  na¬ 
da  bueno,  por  que  me  prendieron  y  estuve 
preso  un  año;  en  la  cárcel  aprendí  á  ser  la¬ 
drón,  entré  allí  por  haber  hurtado  dos  panes 
y  salí  dispuesto  á  hacer  todo  lo  malo  que  se 
presentara,  si  no  encontraba  trabajo,  y  unas 
veces  de  mozo  de  carga  y  otras . no  quie¬ 

ro  referir  en  qué  me  ocupaba,  cierto  es  que 
yovivia  mal,  muy  mal,  y  lo  que  mas  pena 
me  daba  que  nadie  me  quería,  era  un  ser 
repulsivo  para  todos.  Me  fui  muy  lejos  de! 
lugar  de  mi  nacimiento,  muchas  veces  caí 
esfallecido  por  el  hambre,  pedía  limosna  y 


¡¡  me  volvían  la  espalda,  buscaba  trabajo  y  no 
|  lo  encontraba,  y  comenzó  á  robar  por  las 
casas  d-  campo,  primero  pedia  limosna  ó 
trabajo  y  si  me  negaban  ambas  cosas,  en¬ 
tonces  inc  vengaba  destrozando  los  árboles 
frutales,  y  así  vivía. 

Una  tarde  llegué  á  esta  casa  pidiendo  una 
limosna,  estaba  enfermo  hacia  muchos  dias, 
y  me  caía  de  debilidad,  una  mujer  cogió  un 
pan  para  dármelo,  y  mi  chicuelo  me  miró 
y  esclamó:  —No  sé  lo  dé  V.  madre,  que  ese 
hombre  es  un  ladrón.  Al  oir  estas  palabras 
me  rodearon  algunos  trabajadores  con  ade¬ 
man  amenazador,  y  antes. que  pudieran  to¬ 
carme  se  precipitó  un  anciano  hacia  raí  di¬ 
ciendo:  — No  lq  toquéis:  se  acercó  á  mi  y  me 
puso  tina  mano  en  o!  hombro  mirándome 
fijamente,  diciéud.omi;  ai  fin  con  acento  ca¬ 
riñoso: — Tienes  cara  de  ser  mas  desgraciado 
que  criminal,  creo  que  tú  si  robas,  ha  de  ser 
por  hambre,  ven  conmigo-  Yo,  sin  saber 
porqué  le  seguí  dócilmente  sin  miedo  alguno 
por  mas  que  detrás  de  mi. sentía  un  murmu¬ 
llo-amenazador  y  uno  de  los  trabajadores  se 
puso  junto  á  mí  mirándome  con  marcada 
desconfianza,  pero  su  amolé  dijo— vete  al 
trabajo,  que  este  infeliz  no  incendiará  la 
casa  y  me  llevó  á  la  cocina,  me  hizo  sentar 
y  él  mismo  cogió  ese  plato  de  estaño  que 
estaba  colgado,  y  rae  lo  llenó  de  hume¬ 
ante  comida,  rae  dio  esa  cuchara  que  hay 
dentro  del  plato,  uo  gran  pedazo  de  pan 
y  un  jarrito  de  vino,  diciéudome:  come  tran¬ 
quilo. 

En  ¡acara  de  aquel  hombre  habia  tanta 
bondad,  y  me  impresioné  de  tal  manera,  que 
no  pude  tragar  bocado  sino  después  de  un 
gran  rato. 

Cuando  concluí  de  comer  me  dijo,  ¿dónde 
duermes? 

—Por  ahí,  le  contesté. 

— Por  aki  se  vá  á  un  presidio,  ahora  te  lie* 
varé  á  descansar  y  mañana  hablaremos,  y 
me  condujo  á  un  pajar,  me  dio  una  manta 
diciéudome,  duerme  tranquilo,  y  me  dormí 
y  no  sé  cuanto  tiempo  estaría  durmiendo, 
pero  al  despertarme  encontré  al  buen  viejo 
que  me  miraba  con  profunda  compasión,  y 
me  dijo,  vamos  á  cenar,  vente,  y  yo  lo  seguí 


á  Ja  cocina  y  en  el  mismo  plato  me  volvió 
á  servir  una  buena  sopa,  y  pava  no  cansarla 
le  diré  que  durante  uu  mesé!  me  sirvió  siem¬ 
pre  la  comida.  Yo  le  conté  mi  historia  sin 
ocultarle  lo  mas  vergonzoso,  todo  se  lo  dije 
todo,  y  él  una  noche  tno  dijo:— Desde  ma¬ 
ñana,  trabajarás  en  mis  tierras,  que  de  tí. 
creo  que  fiaré  un  hombre  honrado. 

Como  estaba  tan  protegido  por  el  dueño 
de  este  lugar,  ninguno  de  los  trabajadores 
se  atrevió  á  echarme  cu  cara  mis  pasadas 
fechorías.  Yo  al  ponerme  á  trabajar  lo  pedí 
á  mi  protector  que  me  diera  el  plato  y  la 
cuchara  que  yo  había  usado  para  guardarlo, 
y  él  me  dijo:  sí,  haces  bien  en  guardar  ese 
plato,  porque  en  él  te  ofreció  la  Providencia 
el  pan  de  la  vida. 

Pasaron  los  años  y  llegué á  ser  estimado 
de  todos,  porque  me  multiplicaba  para  tra¬ 
bajar;  mis  compañeros  de  trabajo  me  que¬ 
rían,  algunos  entrañablemente,  entre  todos 
se  distinguía  la  hija  de  mi  bienhechor,  yo 
también  la  quería,  pero  sin  atreverme  á de¬ 
círselo,  más  su  padre  me  llamó  un  día  y  me 
dijo: — de  tí  lie  hecho  uu  hombre  honrado  y 
ahora  quiero  hacerte  uu  hombre  feliz;  y  co¬ 
giendo  la  mano  de  su  hija  la  unió  con  la 
mía. 

El  dia  de  nuestra  boda  quise  comer  en  mi 
plato  de  estaño  y  después  !o  dejé  en  el  al¬ 
tar  de  la  Virgen  para  que  esta  guardara  mi 
tesoro. 

En  los  dias  de  gran  celebración  como 
cuando  hau  bautizado  á  mis  hijos,  luego 
cuando  estos  se  han  casado  y  han  nacido 
mis  nietos,  siempre  he  comido  en  mi  plato 
de  estaño.  El  me. ha  recordado  lo  que  fui,  v 
me  ha  enseñado  ú  ser  bueno  con  los  po¬ 
bres;  por  esto  en  mi  casa  todos  los  mendi¬ 
gos  encuentran  buena  acogida,  porque  no 
quiero  que  los  que  pasen  por  mis  tierras  ro¬ 
ben  por  hambre  como  robé  yo. 

Cuando  mi  bienhechor  dejó  la  tierra,  mu¬ 
rió  deciéndome,  «que  seas  para  los  pobres 
lo  que  yo  fui  para  ti.» 

Mis  nietos  le  llaman  a!  plato  de  estaño, 
el  tesoro  del  abuelo,  y  en  realidad  un  teso¬ 
ro  ha  sido  para  mí. 

Dice  mi  hija  que  V.  escribe  romances  y 
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relaciones,  escriba  esta  si  quiere,  pava  que 
algunos  secan  que  si  muchos  hombres  en¬ 
contraron  verdadera  caridad  como  la  e.ncon  - 
tré  yo.  los  jueces  tendrían  pocos  reos  que 
condenar. 

ün  enjambr-Mle  chicuelos  vino  á  rodear 
al  anciano,  eran  sus  nietos  que  le  obliga¬ 
ron  á  que  se  fuera  con  ellos. 

Nosotros  miramos  alejarse  á  aquel  ancia¬ 
no  venerable  rodeado  de  sus  pequeñuelos,  y 
nada  más  conmovedor  que  ver  el  árbol  seco 
inclinarse  sobre  sus  retoños,  el  niño  pide  al 
viejo  consejo,  el  anciano  pide  a!  niño  cari¬ 
ño.  Cuando  d  octogenario  se  perdió  entre 
los  árboles,  nuestra  mente  lo  hizo  reapare¬ 
cer,  y  le  vimos  60  años  atrás;  harapiento, 
perseguido,  con  el  espanto  dd  hambre  en 
su  semblante  yol  odio  on  su  corazón,  sin 
padres,  sin  amigos,  sin  amparo,  y  la  tole¬ 
rancia  de  un  hombre,  tolerancia  metodiza¬ 
da,  porque  primero  observó  sus  instintos, 
d  método  de  un  hombre  compasivo  le  de¬ 
volvió  á  ia  sociedad  nn  brazo  fuerte,  un 
buen  trabajador  que  llegó  á  amar  y  á  crear 
una  familia  que  acoge  cariñosa  ó  iodos  los 
mendigos  que  lo  piden  hospitalidad. 

Para  to  lo  se  necesita  método,  y  para  pro¬ 
gresar  mas  que  para  nada.  Lo  primero  que 
debemos  hacer  es  ver  si  podemos  ser  com¬ 
pasivos  y  tolerantes;  tratando  de  averiguar 
antes  de  juzgar:  sigamos  el  consejo  de 
Ca  ni  pon  mor;  para  poseer  todas  las  virtudes, 
principiemos  por  adquirir  una.  la  toleran¬ 
cia,  y  iras  de  esta,  iremos  adquiriendo  las 
demás. 

Tengamos  método  para  comenzar  nuestra 
regeneración,  no  nos  aturdamos  queriendo 
ser  ó  la  vez  sabios  y  buenos,  tratemos  de 
ser  lo  segundo.  Buenos;  comenzando  por  los 
primeros  rudimentos  que  es  compadecer  las 
debilidades  agenas,  sinque  las  acuse  nuestro 
pens;i  ir.ientoui  las  publiquen  nuestros  labios. 

No  corramos  á  la  desbandada  diciendo 
quiero  progresar,  iuo  humildes  y  afanosos 
hagamos  firme  propósito  de  no  murmurar. 
qU'*  solo  empezando  por  adquirir  un  destello 
de  virtud,  conseguiremos  vernos  euvueltos 
por  ios  rayos  luminosos  que  irradian  del  foco 
de!  progreso  universal. 


¡Sin  método  no  hay  virtud! 

¡Sin  método  \-'  civilización  es  uu  caos! 
¡Sin  método  la  armenia  no  puede  existir! 
El  método  es  el  barómetro  que  marca  el 
adelauto  de  los  pueblos. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


LA  MATERIA  RADIANTE 

ESTUDIADA  BAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA  DEL 
ESPIRITISMO. 

El.  célebre  físico  inglés  William  Crookes 
ha  publicado  recientemente  una  obra  titula¬ 
da:  De  la  materia  radiante  ó  del  cuarto  esta¬ 
do  agregativo,  en  la  que  refiere  una  série  de 
curiosos  experimentos,  á  favor  de  los  cua¬ 
les  demuestra  que  el  aire  y  los  gases  pueden 
artificialmente  encarecerse  hasta  un  punto 
en  el  que,  por  la  libertad  que  adquieren  sus 
moléculas  para  moverse,  entran  en  un  nue¬ 
vo  estado  que  dista  tanto  del  gaseoso  como 
este  del  estado  liquido;  y  es  al  que  da  Croo¬ 
kes  el  nombre  de  cuarto  estado  agregativo 
ó  materia  radiante.  Fácilmente  se  compren¬ 
de  que  este  fenómeno  no  es  exclusivo  de  los 
gases,  sino  que  se  extiende  á  todo  cuerpo 
que  pueda  encarecerse  como  se  encarece  ol 
aire,  por  ejemplo,  á  favor  del  vacio  neumá¬ 
tico  en  una  vasija.  Lo  que  nos  faltará  serán 
medios  ó  fuerzas  para  encarecer  hasta  ese 
grado  toda  h  materia;  pero  dada  la  posibili¬ 
dad  de  disgregar  y  separar  las  moléculas  de 
un  cuerpo  hasta  el  máximo  necesario  para 
elevarlo  a!  cuarto  estado  agregativo,  la  ma¬ 
teria  radiante  se  obtendría  lo  mismo  con 
unos  que  con  otros.  Es  un  fenómeno  aná¬ 
logo,  aunque  inverso,  á  lo  que  lia  sucedido 
con  algunos  cuerpos,  como  e!  oxigeno,  que 
se  creía  no  ¡¡odia  existir  mas  que  en  esta¬ 
do  gaseoso,  y  sin  embargo,  se  los  lia  redu¬ 
cido.  á  favor  de  extraordinarias  presiones, 
al  estado  liquido,  produciendo  oxigeno  en 
este  estado,  y  reduciéndose  otros  gases  tam¬ 
bién  á  líquidos,  no  obstante  que  hasta  aho¬ 
ra  no  se  habia  podido  conseguir  este. 


Los  osperimentos  de  Crookes  vienen  á 
confirmar  la  doctrina  espiritista  sobre  la 
materia  elemental,  llamada  cósmica,  difusa 
ó  etéreo,  considerada  como  el  origen  de  toda 
:  la  materia  ponderable  por  condensaciones 
:  ile  aquella,  como  igualmente  son  una  de - 
:  mostración  de  la  existeucia  del  perieflpíritu 
i  admitido  por  la  escuela  espiritista,  y  que 
á  favor  de  los  conceptos  que  surgen  de  los 
experimentos  de  William  Crookes  se  le  com¬ 
prende  mejor,  y  se  puede  formar  un  cono¬ 
cimiento  mas  completo  y  exacto  acerca  de 
la  naturaleza  del  periespíritu. 

Este  agente  no  deberemos  buscarlo  en  un 
sobrenaturalismo  inconcebible,  sído  en  las 
fuerzas  mismas  de  la  naturaleza,  entre  los 
llamados  dina  mídeos  por  los  físicos,  y  que 
no  son,  según  ya  se  admite  hoy,  agentes 
distintos,  sino  modos  ó  tonos  diversos  de 
movimiento  «le  ua  agente  único,  que  hemos 
llamado  materia  cósmica,  y  que  tal  vez  sea 
lo  que  Crookes  llama  materia  radiante,  ó 
cuando  menos  el  estado  mas  aproximado  á 
esta  materia  cósmica  elemental.  La  electri¬ 
cidad,  ol  magnetismo,  la  luz  y  e!  calórico, 
no  serian,  pues,  otra  cosa,  que  fenómenos  ó 
:  efectos  de  la  materia  radiante:  el  fluido  vital 
ú  orgánico,  la  suma  de  la  materia  radiante 
de  los  órganos  de  un  cuerpo  vivo,  manteni¬ 
da  y  renovada  por  los  hechos  mas  ÍDtimns 
!  de  la  nutrición,  constituyendo  el  agente  y 
¡  el  motor  de  las  funciones  durante  la  existeD- 
■  ciaorgániea,  y  el  cuerpo  etéreo  que  se  lleva 
1  consigo  el  espíritu  al  separarse  de  la  Orga¬ 
nización  eu  el  fenómeno  llamado  muerte. 

El  espiritismo  debe  reconocimiento  á  Wi¬ 
lliam  Crookes,  que  no  ha  temido  comprome¬ 
ter  su  reputación  de  sabio  do  primer  óyd.vn, 
consagrándose  al  estudio  de  los  fenómenos 
de  nuestra  doctrina,  y  que  viene  á  ilustrarla 
y  enriquecerla  con  sus  curiosos  esperimeu- 
tos  demostrativos  de  la  materia  radiante.  El 
pjvbi  ;  de  esta  materia,  ha  dicho  Flamma- 
rion,  es  el  problema  del  espiritismo.  Lo  que 
los  mugue  listas  y  espiritistas  llaman  fluido, 
probablemente  no  es  otra  cosa  que  una  ma¬ 
nifestación  particular  de  lo  que  Crookes  de¬ 
signa  con  el  nombre  de  materia  radiante.  El 
descubrimiento  de  un  cuarto  estado  agrega- 


tivo  «5  I:i  puerta  ya  abierta  al  infiiuito  do 
las  trasformaoiones  do  la  materia,  es  el 
hombre  invisible  é  impalpable  hecho  posible 
sin  dejar  de  ser  sustancial,  es  el  momio  de 
los  espíritus  q no  entra  sin  ser  absurdo  en  el 
dominio  de  las  hipótesis  de  las  ciencias  po¬ 
sitivas;  es  también  la  posibilidad  para  el 
materialista  de  creer  en  la  vida  de  ultratum¬ 
ba  sin  renunciar  al  susírahm  material  que 
.él  creo  necesario  para  la  conservación  de  la 
nli  vidoaüdad. 

William  Crookes  ha  sido  auxiliado  en  sus 
estudios  por  poderosos  médiums  que  le  han 
trazado  el  camino  de  sus  experimentos  y  el 
término  á  donde  éstos  le  conducirían.1  Toda 
la  prensa  europea  se  ocupa  en  este  momento 
de  ellos:  su  obra  lia  empezado  á  traducirse 
á  varios  idiomas,  y  su  teoría  será  bien  pronto 
aceptada  por  la  Física  y  por  la  Química,  mo¬ 
llificando  las  aceptadas  hoy,  sóbrela  elec¬ 
tricidad,  el  magnetismo,  la  luz  y  el  calórico, 
y  en  su  consecuencia,  sobre  las  propiedades 
físicas  y  químicas  de  los  cuerpos.  Tendrá 
una  inmensa  importancia  en  Fisiología,  ó 
sea  en  el  e<  lidio  .le  los  fenómenos  de  la 
vida,  y  la  Homeopatía  sacará  poderosos  ar¬ 
gumentos  de  la  materia  radiante  en  favor  de 
su  doctrina  y  del  valor  real  de  sus  agentes 
cura  ti  os.  Es  .le  advertir  que  un  sabio  ale¬ 
mán,  el  profesor  Zollner,  está  publicando  eu 
Léipsik  otra  obra  extensa,  de  varios  volúme¬ 
nes.  en  defensa  de!  Espiritismo,  en  la'  que 
por  otros  procedimientos.,  más  bien  matemá¬ 
ticos  que  de  otro  género,  ha  llegado  á  las 
mismas  conclusiones  que  Crookes,  estable¬ 
ciendo  la  hipótesis  que.  ha  denominado  la 
cuarta  dimensión  de  los  cuerpos,  equivalente 
al  cuarto  estado  agregativo  de  este  último. 

William  Crookes,  después  de  haber  hecho 
sus  experimentos  en  Londres,  se  trasladó  á 
Paris  en  el  año  anterior,  y  los  ha  repetido 
en  el  Observatorio  astronómico  de  esta  ciu¬ 
dad.  en  la  Sociedad. de  Fisiea  v  en  la  Facul- 
tad  de  Medicina,  ante  las  eminencias  de  la 
ciencia  y  de  otros  hombres  notables,  como 
M.  Gambeta,  =-!  gen. -ral  Farro  y  otros  distin¬ 
guidos  personajes  que  lian  asistido  á  sus 
conferencias.  Crookes  ha  sido  auxiliado  en 
estos  experimentos  por  su  hábil  preparador 


M.  Gitnengham,  y  por  M.  Salet,'  que  daba  al 
publicólas  explicaciones  en  francés  ¿causa 
de  la  dificultad  con  que  se  expresa  en  este 
idioma  William  Crookes. 

Los  experimentos  están  reducidos  á  veri¬ 
ficar  el  vacío  en  una  esfera  hueca  de  cristal 
de  13  centímetros  de  diámetro,  y  á  propor-* 
cion  que  se  extrae  aire,  el  qne  queda  en  la 
esfera  adquiere  nuevas  propiedades,  tanto 
más  marcadas  cuanto  mayor  es  el  enrare¬ 
cimiento  que  se  produce,  porque  enton¬ 
ces  las  moléculas  de  aire  están  más  apar¬ 
tadas  unas  de  otras,  se  mueven  con  más 
libertad  sin  chocarse,  y  ese  movimiento 
las  haee  desplegar  fenómenos  de  luz,  de 
calor,  do  electricidad  y  de  magnetismo.  Por 
un  agujero  sumamente  capilar,  practicado 
á  favor  de  una  chispa  eléctrica,  se  hace 
pasarla  materia  radiante  á  un  tubo  de  vidrio, 
el  cual  se  vuelve  fosforécente;  pero  se  modi¬ 
fica  en  su  estado  molecular  de  un  modo  tan 
profundo  que  queda  inútil  para  un  segando 
experimento.  Si  a!  pasar  la  materia  .radiante 
al  tubo  de  vidrio  se  interpone,  como  lo  hizo 
Crookes,  un  lámina  de  aluminio,  ésta  pro¬ 
yecta  una  sombra  sobre  una  sección  del  tu¬ 
bo,  y  al  volverse  éste  fosforescente,  queda 
oscura  la  porción  ocupada  por  la  sombra. 
Si  se  quita  la  placa  de  alumiuio,  el  tubo, 
qne  por  la  primera  impresión  recibida  quedó 
inhábil  para  volver  á  fosforescer,  se  ilumina 
en  el  trozo  que  antes  no  lo  hizo  por  haber  es¬ 
tado  á  cubierto  de  la  impresión  de  la  mate¬ 
ria  radiante  á  causa  de  la  interceptación  dé 
la  cmcecita  de  aluminio  interpuesta.  Si  se 
recoge  sobre  espejos  cóncavos,  forma  focos 
caloríficos  de  tal  potencia,  que  fúnde  como 
si  fuesen  de  cera  el  platino,  el  iridio  y  otros 
metales.  Proyectada  esta  materia  sobre  dia¬ 
mantes  ó  rubies,  brillan  estos  cuerpos  con 
lucos  vivísimas  decolores  diversos,  verdes, 
rojos,  etc.  Sus  corrientes  se  hacen  en  sauti- 
do  inverso  al  de  ¡a  electricidad.  .4$i  como  en 
esta  la  corriente  marcha  del  polo  positivo  al 
negativo,  en  la  materia  radiante  va  de!  ne¬ 
gativo  a!  positivo.  Otro  experimento  que  ha¬ 
ce  Ciookes  es  el  siguiente:  toma  un  tubo  an¬ 
cho  conteniendo  aire  eu  el  cuarto  estado  ó  en 
el  de  materia  radiante;  hace  pasar  por  él  una 


coppienta. eléctrica  cuyo  polo  negativo  ter¬ 
mina  en  un  espejo  metálico  cóncavo,  y  el 
positivo  en  un  molinete  de  aluminio  colocado 
de  modo  que  pueda  girar.  Inmediatamente 
entra  este  en  movimiento;  pero  si  se  coloca 
una  pantalla  que  intercepte  la  corriente  de 
la  materia  radiante,  entonces  para  el  movi¬ 
miento,  y  si  se  pone  un  imán  encima  del 
tubo,  entonces  la  corriente  pasa  por  encima 
de  la  pantalla,  y  se  restablece  el  movimiento 
sápido  del  molinete.  El  resultado  &a  igual, 
siempre  se  observa  que  el  imán  desvia  la 
materia  radiante  de  su  dirección  normal, 
que  se  hace  en  lineas  rectas. 

Las  conclusiones  de  estos  experimentos 
son  que  todo  cuerpo  puede  convertirse  en  nn 
cuarto  estado,  distinto  dei  sólido,  del  líquido 
y  del  gaseoso,  al  cual  Crookes  ha  dado  el 
nombre  de  materia  radiante.  Esta  tiene  po¬ 
derosas  propiedades  fotogénicas.  Produce  luz 
y  vuelve  fosforscentes  machos  cuerpos  que 
toca,  su  calor  es  tal  que  puede  fundir  muchos 
mételes.  Se  mueve  en  líneas  rectas.  Inter¬ 
ceptada  por  un  cuerpo  sólido,  proyecta  som¬ 
bra.  Determina  una  poderosa  acción  mecáni¬ 
ca  en  loa  cuerpos  sobre  los  cuales  se  le  hace 
chocar.  Su  corriente  se  desvia  de  la  línea 
recta  por  la  aproximación  de  un  imán.  Pro¬ 
duce  calor  cuando  se  la  detiene  en  su  movi¬ 
miento. 

En  una  nota  que  ha  publicado  Flamma- 
rion  sobre  los  experimentos  de  Crookes  ha¬ 
ce  un  cálculo  acerca  del  número  de  molécu¬ 
las  de  aire  que  puede  contener  la  pequeña 
esfera  de  cristal,  de  13  centímetros  de  diá¬ 
metro,  de  la  que  se  sirve  para  sus  experi¬ 
mentos.  Dice  que  el  autor  ha  hecho  en  sus 
tubos  un  vacío  de  una  millonésima  de  at¬ 
mósfera,  que  puede  elevarse  hasta  una  diez- 
milionésima,  y  aun  á  una  vcintemillonési- 
ma,  y  que  esto  todavía  no  sería  el  vacío  ab¬ 
soluto.  La  esfera  de  cristal  puede  contener 
un  septillon  de  moléculas  de  aire,  y  supo¬ 
niendo  que  se  haga  un  vacío  para  extraer 
un  quintillon  de  ellas,  si  luego  por  un  agu¬ 
jero  capilar  se  volviese  á  llenar  del  aire  que 
ge  ha  sacado,  y  no  entrasen  las  moléculas 
sino  á  razón  de  un  millón  de  ellas  por  se¬ 
gundo,  psra  que  entrasen  todas  las  que  abar¬ 


ca  un  quintillon  se  necesitarían  mas  de 
cuatrocientos  millones  de  años.  Pero  la  es¬ 
fera  se  volvió  á  llenar  por  el  agujero  capilar, 
hecho  á  favor  déla  chispa  eléctrica,  en  el 
espacio  de  una  hora,  y  puede  calcularse, 
según  esto,  cuántos  millares  do  millones  de 
moléculas  de  aire  entrarían  en  cada  segun¬ 
do,  y  cual  será  por  consiguiente  el  tamaño 
de  estas  molécnlas.  Son,  dice  Flammarion, 
como  loa  puntos  matemáticos.  Pues  esas  mo¬ 
léculas  tan  diminutas,  que  la  imaginación  no 
alcanza  á  comprenderlas,  sou  las  que  eu  el  es¬ 
tado  normal  del  aire  no  aparecen  con  las  pro¬ 
piedades  de  Ja  materia  radiante,  porque  UDa 
á  otras  se  dificultan  por  su  aproximación  eu 
sus  movimientos;  pero  cuando  el  gas  se 
enrarace,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cuando  sus 
moléculas  tienen  mayor  espacio  para  mover¬ 
se  sin  chocar  unas  con  otras,  entonces  de¬ 
senvuelven  sus  propiedades  de  movimiento, 
de  luz  y  de  calor.  De  suerte  que  la  conden¬ 
sación  de  la  materia  es  loque  quita  ;í  ésta 
en  sus  varías  formas  de  cuerpos  pondera  bles 
las  propiedades  de  materia  radiante. 

Esta  verdad  ha  sido  presentida  por  muchos 
sabios,  si  bien  do  había  llegado  á  demos¬ 
trarse  á  favor  de  experimentos  basta  que 
Crookes  ha  practicado  ios  que  dejamos  re¬ 
feridos.  Entre  otros,  Faraday  formulaba  la 
teoría  de  la  materia  radiante;  y  hasta  la  díó 
este  mismo  nombre,  cuando  eu  1816  decía 
lo  siguiente:  «Si  imagináramos  un  estado 
de  la  materia  tau  alejado  de!  estado  gaseoso 
como  ésta  lo  está  del  líquido,  teniendo  en 
cuenta  el  gran  cambio  que  se  produce  á 
proporción  que  se  eleva  esta  diferencia,  ¡  le¬ 
garíamos  á  concebir  una  materia  radiante]  y 
asi  como  al  pasar  un  cuerpo  del  estado  sóli¬ 
do  al  liquido,  y  de  este  a!  gaseoso,  va  per¬ 
diendo  unas  propiedades  y  adquiriendo  otras 
nuevas,  lo  mismo  sucedería  si  llegásemos 
á  ese  nuevo  estado  superior  al  gaseoso.»  Y 
en  1819  añadía,  que  la  existencia  de  esta  n?a 
teria  radiante  uo  estaba  demostrada  por  ex¬ 
perimentos,  pero  si  por  el  raciocinio,  y  em¬ 
pleó  todosu  ingenio  para  producir  couviceiou 
sobre  esta  teoría. 

Hoy,  como  acabamos  de  verlo,  William 
Crookes  ha  demostrado  experimental  mente 


las  preiiiecioB.es  de  Faraday,  y  parece  que  al 
descubrir  ese  cuarto  estado  de  la  materia  so¬ 
metemos  ú  nuestro  poder  los  pequeños  áto¬ 
mos  indivisibles  que  pueden  considerarse 
como  la  base  física  del  Universo.  Es  como  si 
hubiésemos  llegado  al  límite  de  lo  pondera- 
ble,  al  punto  en  el  cual  se  funde  en  una  sola 
unidad  ia  materia  y  la  fuerza,  y  las  fronteras 
que  separaa  el  mundo  visible  del  invisible, 
lo  conocido  de  lo  desconocido. 

Flammarion  se  pregunta  si  esa  materia 
radiante  no  será  otra  cosa  quetm  modo  par¬ 
ticular  de  la  electricidad.  Aun  cuando  la 
teoría  que  se  desprende  de  los  experimentos 
de  Crookes  ha  de  sufrir  todavía  modificacio¬ 
nes  y  mayor  desarrollo,  lejos  de  opinar  no¬ 
sotros  como  Flammarion,  creemos,  al  con¬ 
trario,  que  la  electricidad  no  es  otra  cosa  que 
un  modo  de  manifestarse  ia  materia  radiante, 
á  la  que  todos  los  cuerpos  pueden  reducirse,  _ 
ó  convertir  en  ella  algunas  desús  meléculao, 
perdieudo.  su  agregación  con  aquellas  á  que 
ge  hallan  unidas  para  constituir  un  cuerpo 
cualquiera. 

Al  formarse  uu  organismo  por  la  genera¬ 
ción,  la  materia  radiante  de  los  elementos 
plásticos  que  entran  en  contacto  en  el  acto 
de  la  fecundación  es  la  que  da  la  vida  y  el 
movimiento  al  nuevo  sér.  Ese  agente  es  la 
fuerza  vital,  tan  inexplicable  para  los  médi¬ 
cos,  aunque  muchos  admitan  su  existencia, 
y  es  quien  mantiene  en  movimiento  todas 
las  cédulas  orgánicas  y  todos  los  blastemas 
para  el  crecimiento  y  nutrición  del  sór,  para 
la  produecion  de  todos  los  hechos  de  calo¬ 
ricidad  y  eléctricos  que  la  vida  necesita 
para  conservarse,  y  esa  materia  radiante 
§e  renueva  con  el  metamorfismo  de  las 
materias  de  nutrición  en  materiales  orgá- 
nico-vivientes  del  individuo.  Ese  agente 
es  el  que  opera  los  fenómenos  de  mag¬ 
netismo  animal;  ése  es  el  fluido  que  lan¬ 
za  de  sí  el  magnetizador  y  le  hace  pene¬ 
trar  en  el  organismo  de  la  sonámbula;  ese 
es  el  agente  que  cura  cuando  con  la  apli¬ 
cación  de  la  mano  calmamos  un  dolor  ó 
modificamos  un  padecimiento  cualquiera, 
porque  la  esencia  íntima  de  las  enfermedades 
no  es  otra  cosa  que  una  perturbación  en  la 


materia  radiante  da  los  órganos  ó  íejidoai 
enfermos.  Por  esto  tienen  razón  los  homeó¬ 
patas  cuando  dicen  qae  en  los  medicamen¬ 
tos,  para  que  lo  sean,  hay  que  disgregar 
cuanto  sea  posible  las  moléculas  de  que  se 
componen,  y  que  el  medicamento  no  cura 
por  la  masa  ni  por  la  cantidad,  sino  por  las 
propiedades  que  adquiere  cuando  se  le  reduce 
á  un  grande  estado  de  rarefacción,  cuando  las 
moléculas  del  agente  medicinal  están  muy 
separadas  unas  de  otras,  porque  entónces  es 
cuando  desenvuelven  su  verdadera  fuerza, 
su  esencia  peculiary  característica,  obrando 
á  la  manera  de  los  fluidos,  ó  de  loa  dinamí- 
deos  de  la  naturaleza,  fluido  medicinal  sobre 
fluido  enfermo  de  los  órganos. 

La  suma  de  materia  radiante  que  hay  en 
todos  los  órganos  de  un  individuo  es  irreduc¬ 
tible  á  materia  ponderable  en  el  momento  de 
la  muerte,  y  cuando  llega  ese  período  de 
separarse  el  elemento  pensante  de  los  órga¬ 
nos,  con  él  se  marcha  la  materia  radiante, 
formándose  lo  que  llamamos  el  periespiritu, 
y  lo  que  San  Pablo  llamaba  el  cuerpo  lumi¬ 
noso.  Y  véase  cómo  los  experimentos  d© 
Crookes  vienen  á  demostrar  la  realidad  y; 
basta  la  naturaleza  de  ese  perieBpíritu  ad¬ 
mitido  por  nuestra  escuela,  y  que  nos  ha 
sido  revelado  tantas  veces  por  los  espíritus. 
Los  hechos  espiritistas,  por  extraordinarios 
que  parezcan,  caben  dentro  de  esa  teoría 
científica,  y  pueden  ser  explicados  material¬ 
mente  sin  acudir  á  hipótesis  arbitrarias 
indemostrables  ni  á  un  sobrenaturismo  in¬ 
concebible.  EL  Espiritismo,  ó  los  hechos  qné 
son  objeto  de  este  estadio,  entrarán  en  la 
categoría  de  las  ciencias  positivas  y  experi¬ 
mentales,  y  á  William  Croockes  se  deberá 
en  gran  manera  este  importante  progreso. 

A.  C.  L. 
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PENAS  ETERNAS. 

Cuanto  mayor  es  el  delito,  tanto  mayor  es 
la  pena;  pero  también  cuanto  mayor  es  la 
ofensa  tanto  mas  grandioso  y  noble  es  el 


perdón  de  ella,  y  más  caritativo  y  miseri¬ 
cordioso  el  que  perdona. 

El  hombre  que  lia  delinquido  sobre  la 
tierra  faltando  con  los  deberes  debidos-  á 
Dios  y  al  prójimo:  ¿ Podrá  ser  condenado  á 
Mía  pena  eterna? 

Meditemos  sobre  este  punto. 

Si  Dios  castigara  eternamente  á  sus  cria¬ 
turas  por  un  leve  y  temporal  delito:  ¿nn 
faltaría  á  su  misericordia,  no  se  apartaría 
de  su  infinita  caridad,  de  su  justicia  y  de 
su  amor? 

¿No  troncharía  cou  su  sentencia  eterna  la 
ley  del  progreso,  ley  «ineludible  estableci¬ 
da  por  su  inmutabilidad? 

¿No  seria  un  Dios  verdugo  en  vez  de  ser 
un  Dios  amoroso  y  caritativo? 

La  inteligencia  mas  limitada  alcanza  á 
comprender  estas  interrogaciones,  ó  menos 
que  esté  velada  por  la  niebla  del  error  y  del 
fanatismo. 

Pues  claramente  vemos  que  el  hombre, 
coa  ser  hombre  y  no  Dios,  no  podría  conde¬ 
nar  por  toda  una  eternidad  á  un  hijo  por 
grande  que  fuese  la  falta  que  él  hubiera 
cometido,  y,  aunque  lo  hiciera  en  un  mo¬ 
mento  llevado  por  la  ira  y  la  cólera  (de  lo  que 
no  es  susceptible  Dios)  los  ajms  de  dolor,  las 
lágrimas  de  arrepentimiento,  ei  grito  de 
perdón  que  resonara  en  su  oido,  ablandarían 
sir  corazón,  aunque  él  fuese  de  roca:  liarían 
arder  en  su  alma  de  hielo  una  llama  de 
amor  y  de  caridad,  y. de  sus  labios,  impulsa¬ 
da  por  él  sentimiento  de  la  misericordia, 
brotarla  esta  frase:  Te  perdono.  Y  entonces 
ese  hijo  vería  abierto  ante  su  vista  un  in¬ 
menso  horizonte  de  felicidad,  y  recapaci¬ 
tando  sobre .  su  falta,  conocería  su  error, 
abandonaría  la  senda  es tra viada  para  abra¬ 
zar  el  camino  de!  bien  y  de  la  virtud,  ha¬ 
ciendo  brotar  del  corazón  de!  padre  ofendido 
un  raudal  de  bendiciones  que,  esparciéudo- 
se  sobre  su  frente,  penetrarían  hasta  el  fon¬ 
do  de  su  alma  y  arrancarían  las  dulces  y 
melodiosas  notas  que  producen  las  fibras 
del  cor.izon  ni  sentirse  pulsar  por  los  deli¬ 
cados  dedos  de  la  gratitud. 

Si  el  hombre  perdona,  apesar  de  la  enor¬ 
midad  de  la  ofensa,  ¿no  es  acaso  una  blas- 
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temía  el  pensar  tan  solo  que  Dios  no  perdona 
y  que  se  goza  eterna  mente  con  las  lágrimas, 
los  sollozos  y  los  gemidos  de  sus  hijos?  Mu¬ 
cho  más  el  que  los  Creó  por  su  propia  vo¬ 
luntad  y  no  como  el  hombre  que  fué  lorza- 
do  á  crearlos  por  su  na  tu  raleza  á  que  está 
sometido. 

Es  una  ofensa  inmensa,  es  hasta  irracio¬ 
nal  el  tan  solo  pensar  que  Dios  pueda  casti¬ 
gar  por  una  eternidad,  cri mimes  que  el  hom¬ 
bre,  si  fuese  eterna  su  existencia  terrenal ,  no 
castigaría  sino  con  una  pena  pequeña  y  Imi¬ 
tadísima. 

Me  dirán:  la  ofensa  hecha  ó  Dios  es  mu¬ 
cho  mas  imperdonable  que  Inofensa  hecha 
al  hombre.  Pero  Dioses  mucho  inas  miseri¬ 
cordioso,  pues  es  la  misericordia  misma,  y 
por  lo- tanto  la  ofensa  no  llega  «i  el,  sin  ha-, 
berta  el  ñutes  perdonado. 

Y  esto  es  justo,  ¡mes  no  es  Dios  el  que 
castiga  al  hombre,  sino  su  propia  concien¬ 
cia. 

No  es  Dios  el  que  le  señala  una  pena  más 
ó  meaos  grande,  sino  la  misma  alma  que 
reconociendo,  ya  más  tardo  ó  más  temprano 
su  faita,  y  comprendiendo  su  error,  vá  disi  * 
pando  el  remordimiento  de  su  conciencia 
con  el  arrepentimiento,  confiando  en  el  per¬ 
dón  de  Dios  y  gozando  de  las  palabras  de 
consuelo  que  la  prodigan  sus  mismas  victi¬ 
mas  que-ya  le  lian  perdonado. 

Dios  no  ese!  juez  severo  que  sentado  en 
su  trono  ó  tribunal  juzga  á  cada  ser  que 
dejando  su  instrumento  de  prueba  la  mate¬ 
ria  penetra  cm  el  mando  espiritual,  no;  pues 
Dios  dio  a!  hombre  la  conciencia  que  es  el 
reloj  inalterable  que  le  señala  y  recuerda 
minuto  por  minuto,  segundo  por  segundo 
sns  malas  obras;  y  ese  horario  que  perenne¬ 
mente  tiene  ante  su  vista,  es  su  único  juez  y 
su  verdugo,  el  que' deja  do  atormentarle 
cuando,  enmohecida  su  máquina  por  el 
llanto  del  remordimiento,  se  para,  y  el  mi¬ 
nutero  señalando  queda  la  hora  del  arre¬ 
pentimiento  que  trajo  tras  sí  el  perdón,  que 
es  la  misericordia  de  Dios. 

La  justicia  de  Dios  no  estriba  en  ei  hecho 
material  de  recompensar  á  sus  hijos,  sino  en 
haber  d-.ja.io  á  cada  uno  libre,  siendo  al  mis¬ 
mo  tiempo  cada  uno  juez  de  si  mismo. 


Y  coiiiu  el  hombre  uú  tiene  la  suficiente 
fuerza  de  voluntad  para  sufrir  un  castigo 
eterno,  no  puede  condenarse  á  sí  mismo 
eternamente,  v  la  pena  no  es  eterna. 

De  la  negación  ¡le  las  ponas  eternas-  viene 
en  seguida  esta  interrogación: 

No  siendo  eterna  la  pena  ¿qué  hace  el 
hombre  después  clel  arrepentimiento  y  <ln 
salir  de  este  estado  de  dolor  y  de  martirio? 

La  contestación  es  sencilla  y  lógica. 

£1  hombre  queá  si.  mismo  se  comlnia  al 
reconocer  su  falta,  al  encontrarse  inferior  «i 
otros  séfes  que  le  rodean,  al  ver  á  aquellos 
llenos  de  virtudes  y  de  saber,  su  corazón  y 
su  conciencia  lo  acusan  de  no  haber  aprove¬ 
chado  su  prueba,  de  haber  faltado  á  los  de¬ 
beres  que  él  mismo  se  halda  impuesto. 

Queriendo  entóneos  elevarse  hasta  e!  mis¬ 
mo  nivel  de  sus  hermanos  que  so  hallan  mi 
esfera  superior  á  él,  levanta  su  pensamiento 
;i  Dios,  le  pide  medios  ¡le  progresar,  el  Se- 


contesta: 


«Vuelves  la  materia;  elige  antes  tu  prue 
ba  y  cúmplela,  que  tn  juez  la  conciencia,  te 
dará  eutónees  lo  que  hayas  adquirido.» 

Y  al  hombre  vuelve  á  encarnar;  y  así  si¬ 
gue  su  marcha  por  el  sendero  de  la  eterni- 
nidad,  ya  habitando  el  planeta  tierra,  ya 
habitando  otro  cualquiera,  'iqv.e  michas  son 
las  moradas  en  la  casa  de  mi  Padre.  » 

Si  el  hombre  no  tuviese  mas  que  una  sola 
encarnación,  no  podría  esplicarse  el  mayor 
ó  menor  adelanto,  ya  sea  intelectual  ó  mo¬ 
ral,  de  unos  respecto  á  los  de  otros,  sin  ca¬ 
lificar  á  Dios  de  injusto  y  de  parcial  para 
con  sus  hijos. 

C.  Sa,ntos. 

(De  La  Constancia  -. 


EL  DR.  MAY  EN  EL  ATENEO. 

c 

Anteanoche  dio  en  el  Ateneo  Científico  el 
doctor  May  su  anunciada  conferencia  sobre 
magnetismo.  Comenzó  leyendo  un  discurso  en 
italiano,  que  si  bien  perdimos  muchos  de  sus 


conceptos  por  nuestro  desconocimiento  del 
idioma,  pudimos  no  obstante  comprender  que 
el  indicado  Sr.  May  se  esforzó  en  demostrar  la 
existencia  del  magnetismo-animal  y  su  aplica¬ 
ción  con  éxito  á  la  terapéutica;  adujo  en  su 
apoyo  el  dictamen  de  notables  médicos  y  filóso¬ 
fos  de  diversas  escuelas;  desde  Van  Helmonts 
a  Lisimaco  Verati,  desde  el  comunista  Fourier 
a!  Jesuíta  Seehi  y  otros  muchos,  terminando 
con  una  escitacion  á  los  que  se  dedican  al  cul¬ 
tivo  de  las  ciencia»  naturales,  á  fin  de  que  co¬ 
nocido  el  fenómono,  estudien  las  aplicaciones 
que 'del  mismo  pueden  hacerse. 

Como  el  auditorio  esperaba  que  el  doctor  hi- 


:  pital,  fueron  muchos  los  comentarios;  hasta  que 
Ja  sección  de  ciencias  del  Ateneo,  bajo  la  presi¬ 
dia  del  Dr.  Magraner,  haciendo  de  secretario 
D.  Alvaro  Arnau.  se  constituyó  en  sesión, 
abriendo  amplio  debate  sobre  el  magnetismo. 
Mas  que  sesión  fué  una  velada  de  amigos,  en 
que  terciaron  los  Sres.  Arnau,  Santamaría, 
Aguilar,  Sales,  Santomá,  Ros  y  Llórente,  sobre 
i  si  debían  inaugurar  la  discusión  los  que  afirman 
la  existencia  del  magnetismo  animal  y  sus  ma¬ 
nifestaciones,  tal  cual  las  presenta  el  Dr.  May; 
ó  por  el  contrario,  los  que  niegan  su  existencia 
y  creen  producto  de  una  clave  los  experimentos 
presentados  por  el  doctor  en  la  conferencia  que 
dio  en  su  casa,  y  ¿  la  que  asistieron  algunos  de 
los  señores  presentes.  El  Sr.  Llórente,  en  nues¬ 
tro  concepto,  no  estuvo  feliz  en  un  calificativo 
que  dio  al  Dr.  May,  que  cuando  no  el  titulo  de 
doctor  en  ciencias  físicas  y  naturales  por  la  Uni¬ 
versidad  de  Ñapóles  que  ostenta,  y  el  haber  sido 
premiado  en  lá  ultima  Exposición  de  París  como 
inventor  de  un  aparato  para  la  distribución  de 
la  luz  eléctrica,  lo  fino  de  sus  modales  y  su 
cualidad  de  extranjero,  le  hacían  acreedor  á 
mas  consideración  por  parte  de  una  persona 
que,  como  el  Sr.  Llórente,  es  honra  de  la  culta 
sociedad  valenciana. 

Como  las  horas  trascurrían,  y  nada  en  defini¬ 
tiva  se  resolvió,  el  3r.  San toiha  formuló  la  si¬ 
guiente  conclusión: 

«En  el  'caso  de  que  el  magnetismo  animal 
exista,  niego  que  sus  manifestaciones  sean  las 
espu estas  por  el  Sr.  May  en  su  casa  y  en  el 
teatro  Principal,»  y  conste  que  retados  pública¬ 
mente  en  el  Ateneo,  no  ha  habido  defensor  de 
!a  teoría  magnética. 

E!  Sr.  Rós  se  levantó  y  dijo  que  rogaba  al 
señor  presidente  suspendiese  la  sesión,  y  que 
en  la  próxima,  demostraría  con  la  autoridad  de 
innumerables  sabios  la  existencia  de!  magnetis¬ 
mo  y  sus  manifestaciones. 

Ta!  fué,  en  resúmen,  ía  conferencia  del  Ate¬ 
neo.  Meros  cronistas,  é  incompetentes  en  la 
materia,  nos  hemos  limitado  á  reseñar,  ponien¬ 
do  á  nuestros  lectores  al  corriente  de  lo  ocuiri- 
do,  lamentando  que.  persona  tan  ilustrada  como 
el  doctor  Escuder  no  se  hallase  presente  y  hu¬ 
biese  podido  defender  oralmente  las  doctrinas 
que  en  multitud  de  escritos  ha  sostenido  en  de- 
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fensa  del  magnetismo;  pero  nos  consta  que  to¬ 
mará  parte  en  la  discusión  que  se  inaugurará 
en  la  se9ion  que  se  celebrará  el  jueves  próximo. 


EXPERIMENTOS  DI  MUTISMO. 

En  dos  artículos  nos  ha  combatido  La  Allan¬ 
ta.  Por  galantería  terminamos  la  discusión  .en 
dos.  Comprendemos  y  sentimos  su  situación, 
nos  afligen  sus  desgracias,  no  queremos,  pues, 
robarle  el  espacio  precioso  que  para  la  noble  lu¬ 
cirá  política  necesita. 

Ha  pretendido  encontrar  contradicción  en 
nuestro  escrito  anterior,  sacando  dos  párrafos 
aislados  y  confrontándolos;  pero  ni  aún  así  la 
hay. 

Es  muy  distinta  la  viva  fé  raciona!  en  el  pro¬ 
greso.  de  la  fé  ciega  que  abdica  de  la  razón,  y 
niega  hasta  el  hecho,  cuando  sobrepasa  su  limi¬ 
tado  conocimiento.  No  pretendemos  convencer, 
no  lo  queremos;  el  convencimiento  es  una  cosa 
interna  que  sale  del  alma,  y  se  impone  á  la  rea¬ 
lidad,  es  la  voluntad  sobre  el  hecho,  en  vano 
desarraigaríamos  al  que  se  aferra  á  una  doctri¬ 
na;  para  destruirla,  sería  necesario  arrancar  con 
ella  las  raíces  de  su  vida.  Y  esa  misma  tenaci¬ 
dad  nos  anima;  mi!  ondas  sonoras,  en  forma  de 
sermones,  han  golpeado,  retorciéndose,  en 
nuestro  tímpano;  pero  ni  ana  sola  ha  hollado  el 
libre  pensar  de  una  célula. 

Pero  hay  quien  puede  comparar,  y  decidirse; 
para  el  que  no  admita  límites  ni  barreras,  á  lo 
que  por  esencia  es  infinito;  para  el  que  esté  re¬ 
suelto  á  romper  esa  cáscara  en  que  el  positivis¬ 
mo,  á  la  Filosofía  encierra;  para  ei  que  sondee 
profundizando  el  abismo  de  lo  incognoscible; 
para  el  que  quiere  ver,  aun  en  lo  oscuro;  para 
ese  solo  escribimos. 

La  sed  de  saber  es  insaciable,  no  se  detiene 
ante  ningún  obstáculo;  empezamos  á  alzar  la 
punta  del  velo  á  un  mundo  de  fuerzas  que  se 
deslizan  inconscientes;  el  espíritu  humano  se 
lanza  al  conocimiento  de  lo  misterioso  y  oculto, 
de  lo  que  no  entra  por  los  cinco  sentidos,  de  lo 
que  sutil  penetra  el  Cosmos  al  de  la  materia 
ponderable;  .la  ciencia  oficial  retribuida,  no 
puede  poner  limite  con  dogmática  pretensión, 
al  pensar  humano. 

Lo  imposible,  lo  incognoscible,  no  existe.  Co¬ 
nocemos  bien  poca  cosa,  pero  cada  dia,  y  cada 
hombre,  deposita  su  pequeña  gota  de  agua  en  el 


rio  de  la  ciencia  que  corre  al  través  de  la  histo¬ 
ria.  Si  un  Hércules  graba  un  «no  ma3allá»  en 
sus  columnas,  un  Colon  lo  borra  con  las  quillas 
de  sus  carabelas;  si  un  Josué  detiene  el  sol  para 
que  alumbre  una  carnicería,  un  Galileo  se  le¬ 
vanta  de  la  tierra  protestando,  dice:  «Ella  por 
sí  se  mueve...  Si  un  Moysésfija  las  estrellas  en 
bóveda  cristalina,  un  Hersehel,  un  Sechi  las 
hacen  volar  convertidas  en  soles  con  velocida¬ 
des  increíbles;  si  la  materia  bruta,  el  alambre, 
trasmite  de  uno  á  otro  continente  el  pensamien¬ 
to,  y  la  electricidad  se  trasforma  en  el  metal  en 
palabra,  si  vemos  á  través  de  un  cristal  germi¬ 
nar  soles  y  mundos  en  el  seno  caótico  de  una 
nebulosa,  y  vivir  millones  de  seres  en  una  gota 
de  agua,  ¿quién  que  esto  contemple,  que  esto 
conozca,  podrá  decir  al  alma  humana:  «de  aquí 
no  pasarás.»  Lo  que  no  apercibo  por  los  sentidos 
es  incognoscible? 

Y  sin  embargo,  eso  hacen  los  positivistas  con 
su  estrecho  criterio. 

Y  el  público  inconsciente  que  sigue  á  estos 
ídolos  de  barro,  les  hace  coro.  Con  dolor  lo  pre¬ 
senciamos  anteanoche  en  el  Principal.  Apenas 
salió  al  escenario  el  Dr.  May,  unos  cuantos  se¬ 
ñores,  olvidándose  de  la  galantería  que  se  debo 
á  un  extranjero,  empezaron  á  silbar.  Buen  pro¬ 
vecho  les  haga. 

Bestablecido  el  orden  con  la  persuasiva  y  fina 
palabra  del  magnetizador,  comenzó  el  experi¬ 
mento.  Es  tal  el  poder  de  la  verdad,  que  ante 
sus  hechos  abrumadores  no  tuvieron  mas  reme¬ 
dio  que  enmudecer,  aplaudir,  y  llamar  í  la  es¬ 
cena  al  mismo  á  quien  preparaban  una  silba. 

Para  que  se  convenzan  mejor  de  la  efectivi¬ 
dad  de  los  fenómenos  que  presenta  el  Dr.  May, 
inTitó  á  su  casa  ayer  á  las  tres  de  la  tarde  i 
la  prensa  valenciana  y  al  señor  presidente  del 
Ateneo. 

En  presencia,  pues,  de  los  señores  que  si¬ 
guen,  tuvo  lugar  la  sesión  que  narramos.— Se¬ 
ñor  presidente  del  Ateneo,  Sr.  Gonzalo  Julián 
del  Mercantil,  Sr.  Orts  del  Comercio ,  Sr.  Llo- 
rens  de!  Católico ,  Sr.  Arnau  de  La  Alíanos, 
Dr.  Aparicí,  oculista,  Dr.  Jarques,  Dr.  Giner, 
Dr.  Comin,  médicos;  Sr.  Greus,  poeta,  de  Zas 
Provincias^  Sr.  Salva,  Sr.  Milego,  Dr.  Ros,  abo¬ 
gado,  etc. 

Antes  de  comenzar  e!  experimento,  pulsó  el 
Sr.  Arnau  á  la  sonámbula,  encontrándola  89 
pulsaciones. 

Inmediatamente  se  colocó  el  Dr.  May  en¬ 
frente  de  ella,  y  mirándola  fijamente  sin  pasan. 


solo  eetreehándola  la  mano,  por  influjo  de  su 
voluntad,  la  dejó  dormida. 

En  los  pocos  minutos  que  trascurrieron,  le¬ 
ves  estremecimientos  de  los  músculos  fisonó- 
micos,  dibujaban  sus  contfacciones  bajo  la  piel; 
la  faz  tenia  una  espresion  singular,  los  párpa¬ 
dos  caídos,  el  globo  del  ojo  se  agitaba  en  las 
órbitas,  contracciones  espasmódicas  de  los 
músculos  del  cuello  se  percibían;  el  cuerpo  se 
esteudia  y  doblaba;  por  fin  quedó  sonámbula. 

l-°  Pulsada  por  el  Dr.  Aparici  tenía  108 
pulsaciones,  pulso  deprimido,  intermitente,  y 
filiforme.  El  Sr.  Arnau  contó  luego  100  pulsa¬ 
ciones. 

2. °  Puesto  el  Sr.  Greus  en  comunicación 
con  el  Dr.  May,  obligó  mentalmente  á  la  so¬ 
námbula,  en  virtud  de  su  voluntad  no  espre- 
sada  en  palabras,  á  levantarse,  andar  y  dete¬ 
nerse. 

3.  °  Lo  mismo  efectuó  el  Sr.  Llorens,  con¬ 
siguiendo  hacer  efectivo  lo  que  en  su  voluntad 
mental  la  ordenaba,  dando  un  solo  paso  mas, 
al  mandarla  parar. 

4.  °  Púsose  luego  en  relación  con  la  sonám¬ 
bula  el  Sr.  G.  Julián,  en  quien,  á  ojos  cerra¬ 
dos,  adivinó  su  temperamento  sanguineo-ner- 
vioso.  el  predominio  de!  cerebro  sobre  el  ce¬ 
rebelo,  parte  inferior  de  la  médula  y  miembros 
inferiores;  su  sensibilidad,  irritabilidad  y  otras 
condiciones  morales  v  de  carácter  que  me  re¬ 
servo. 

5. ®  El  Sr.  Arnau  salió  fuera  de  la  habita¬ 
ción  con  e!  Dr.  May;  pensó  en  que  su  pañuelo 
tuviese  olor  de  ácido  fénico:  presentado  y  olido 
por  la  sonámbula,  esta  hizo  gestos  de  desagrado 
apartando  la  nariz,  y  diciendo  que  sentia  un 
olor  extraño,  como  ácido.  Preguntada  que  ácido 
era,  contestó  que  no  sabia,  y  vuelta  á  instar, 
dice  que  parecía  ácido  sulfúrico.  No  es  extraño 
que.  equivocase  el  ácido,  puesto  que  la  sonám¬ 
bula  no  puede  contestar  mas  que  á  aquello  de 
que  tiene  idea,  y  es  efectivo  qne  dicha  señora 
no  tiene  obligación  de  saber  Química. 

6.  °  Efectuada  la  misma  Operación  con  el 
Dr.  Comin,  este  señor  quiso  que  su  pañuelo 
oliese  á  asafétida,  y  á  pesar  de  lo  extraño  de 
la  petición,  la  sonámbula  acertó  sin  titubear. 

7.  °  Para  este  ultimo  experimento  hizo  le¬ 
vantar  e!  Dr.  May  al  Dr.  Aparici,  y  colocados 
ambos  detrás  de  la  sonámbula,  el  Sr.  Aparici  le 
dijo  al  oído  al  magnetizador  lo  que  quería, 
mandando  éste  á  la  sonámbulo,  que  se  resistía, 
que  obedeciese;  pero  sin  expresar  la  orden  de! 


Sr.  Aparici.  Elisa  se  levantó  de  la  silla,  se  puso 
en  pié  y  aplaudió  con  las  palmas  de  las  manos. 

Preguntado  dicho  señor  médico  si  la  sonám¬ 
bula  habia  cumplido  su  mandato,  coptestó 
que  si. 

Luego,  el  Sr.  May  la  despertó, 

Ante  la  imposición  del  hecho,  doblemos  la 
cabeza. 

¿Persiste  el  Sr.  Arnau  en  negar  el  magne¬ 
tismo? 

EscnAsr. 

VARIEDADES. 

•QUIEN  ME  ESPERA? 

Me  asaltan  los  recuerdos,  recuerdo  una  ma- 

(ñana 

Queante  un  lecho  de  muerte  contrita  me  postré, 
Sentí  un  dolor  terrible,  angustia  sobre-humana 
Cuando  una  voz  me  dijo.  — «¡Tú  madre  ya  se 

(fué!  » 

Mentira,  dije  airada;  dejarme  ella  ¡imposible! 
6i  yo  era  su  existencia;  ¡la  vida  de  su  amor! 
¿Como  dejarme  sola?  ¡absurdo  inadmisible! 
—«No  dudes,  estás  sola  con  tu  fatal  dolor. 
«Cumple  pues  tu  condena  cual  otros  la  cum- 

(piieron;* 

—¿Y  que  be  de  hacer,?  ¿decidme?  — «Lo  que 

(otros,  trabajar;* 
«Los  hombres  á  la  tierra  para  sufrir  vinieron.» 
¿Para  sufrir  tan  solo?— «Para  sufrir  y  amar.» 

«El  qué  ama  y  se  resigna  con  si;  dolor  pro¬ 
fundo» 

«Llega  á  encontrar  un  goce.» — ¡Gozar  en  el  su- 

(frir! 

¿Y  cuándo  todo  acaba  en  este  pobre  mundo? 

— «¿Y  acaso  no  le  queda  a!  hombre  el  porvenir?» 

« Entrégate  á  la  lucha,  para  luchar  nacemos;» 
«Tu  campo  de  batalla  que  sea  la  sociedad!» 

«Y  no  dudes  que  fuimos,  que  somos  y  seremos  • 
Los  átomos  de  un  cuerpo  llamado  humanidad!» 
La  voz  se  fué  estinguiendo,  y  yo  quedé  es- 

(cuchando 

El  eco  que  dejaba  su  ’.cve  vibración; 

Las  nubes  del  presente  se  fueron  condensando: 

Y  desde  aquel  instante  comencé  mi  expiación. 
Corrí,  corrí  afanosa  en  todas  direcciones 

Buscando  un  imposible,  buscaba  no  se  qué, 
Crucé  pueblos  y  pueblos,  ciudades  y  naciones 

Y  al  preguntarme  alguno  tqué  buscas?  ¡No  lo 

(sé! . 


Hé  contestado  siempre,  con  tan  profunda  pe- 

(na  : 

Que  yo  misma  a!  mirarme  me  inspiro  compa- 

(sion ; 

Quiero  volar,  no  puedo,  me  abruma  mi  cadena 

Y  quedo  estacionada,  hundida  en  mi  prisión.  j 

Parece  que  un  acento  murmura  en  mis  oidos  : 
¡Alguien  te  espera!  ¡corre!  ¡camina  con  afan!....  1 

Y  llegó,  v  mis  ensueños  los  vió  desvaneci¬ 

dos!.... 

¡Las  sombras  que  me  esperan,  me  miran.  ...y  se 

(van! 

•  Eterno  Judio  Errante  camino  ;i  la  aventura! 
¿Mi  hogar  donde  se  encuentra?  ¿qué  pueblo? 

(qué  nación 

Me  ofrece  techo  amigo  y  esa  intima  ternura 
Que  tanto  satisface  ¡i  nuestro  corazón? 

¡Ensueño  irrealizable!  la  tierra  no  me  ofrece 
El  fuego  de  su  vida,  la  llama  de  su  hogar; 

Mi  cuerpo  se  alimenta,  mas  mi  alma  desfallece 
¡Qué  pobres  son  los  pobres  que  viven  sin  soñar! 

En  todas  partes  siento  una  impaciencia  vaga 
Alguien  me  espera  esclamo,  no  me  detengo  aquí 

Y  sigo  caminando  tras  de  algo  que  me  alhaga 

Y  llego  á  un  punto  dado,  ¡y  nada  encuentro  allí! 

No,  no;  nadie  me  espora,  lo  forja  mi  deseo, 
¡Quimérico  delirio!  ¡fantástica  visión! 

Que  con  todos  nosotros  llevamos  un  Proteo, 

La  encantadora  maga  de  la  imaginación. 

Estoy  sola  en  la  tierra.  ¡No  hay  nadie  que  me 

despere! 

Me  cuesta  convencerme  pero  esto  es  !a  verdad. 

El  dardo  del  olvido  mi  pensamiento  hiere; 

¡Cuán  triste  es  mi  existencia!  ¡qué  amarga  ren- 

flidhd! 

'.Oh!  tierra  ¡cuanto  siento  vivir  en  tus  lugares! 
¡Y  sabe  Dios'  los  años  que  aun  tengo  que  sufrir. 
Tusluchas,  tus  tormentos,  tus  dudas,  tus  azares. 
Tn  sociedad  me  aterra,  por  que  esto  no  es  vivir! 

¡Que  mundo  tan  menguado!  Qué  espíritu! 

(¡qué  anhelo 

En  devorarse  todos  con  ansiedad  cruel! 

¡Ay!  quien  pudiera  osado  temí  -r  su  raudo  vuelo 

Y  no  ver  la  sombra  de  esta  infeliz  Babel. 

Señor,  seré  egoísta,  confieso  mi  delito: 

Mas  ya  de  este  planeta  no  quiero  su  capuz; 

Yo  tengo  sed  de  gloria,  y  busco  lo  infinito 
La  ciencia  del  progreso  en  mundos  de  alba  luz. 


¡Delirios  si,  de-lirios  de  ardiente  calentura! 

Me  arrastro  por  el  lodo  y  sueño  en  escalar 
Regiones  luminosas.  ¡Señor!  ¡cuánta  locura! 
¡Perdón!  ¡perdón  te  pido!  ¡tú  sabes  perdonar! 

Ven  pensamiento  loco,  despierta  y  reflexiona, 
Tu  mundo  es  este  mundo  de  misera  espiaeion; 

Y  aunque  en  el  Orbe  todo  se  enlaza  y  relaciona 
No  pueden  los  culpables  salir  de  su  prisión. 


Cumplamos  la  condena,  sigamos  el  trabajo 
Mirando  con  envidia  aquellos  que  se  van; 
Mas  nu  nca  á  los  suicidas  que  van  por  el  atajo 


Los  frutos  no  maduran  porque  una  mano 

(osada 

Del  árbol  los  arranque  faltándoles  sabor; 

Del  misino  modo  el  alma  que  deja  esta  morada 
A  causa  de  un  suicidio  efecto  del  dolor. 

No  encontrará  por  esto  la  paz  apetecida, 
Porque  es  tan  inmatable  lu  ley  universal. 

Que  á  cada  cual  le  marca  su  tiempo  y  su  medida 
¡Balanza  indeclinable  inmóvil  y  fatal! 

La  dicha  no  se  alcanza  por  acortar  camino 
Inútil  impaciencia!  inútil  inquietud! 

Nosotros  nos  trazamos  la  linea  del  destino 
¿Queremos  ser  dichosos?  amemos  la  virtud. 

Entonces  venturosos  tendremos  quien  espere 
¡j  Nuestra  feliz  llegada  con  cariñoso  afan; 

::  No  lamentaré  entonces  la  pena  que  hoy  me 

(hiere 

:  Al  ver  que  indiferentes  me  miran  y  se  van. 

I 

Las  almas  que  yo  busco  con  delirante  anhele 
■;  En  algo  indefinible  del  cual  yo  voy  en  pos; 

•  —ti  Espíritu  .abatido  ten  calina  en  tu  desvelo « 
=Hay  alguien  que  te  espera.  ■  —¿Y  quien  me 

(espera?— «¡¡Dios!!!» 

•  El  padre,  el  tierno  amante,  el  alma  de  tu 

(vida» 

«La  esencia  de  tu  esencia,  la  fuerza  de  ta  ser,» 
|  «Aquel  que  da  á  sus  i'ijos  un  tiempo  sin  medida  > 
«Que  no  tiene  mañana,  ni  uun  -a  tuvo  ayer. » 

Ese  es  e!  que  te  espera  con  csenuwr  sublime 
I  Que  ignora  en  absoluio  h  pobre  humanidad: 
¡Trabaja  en  cu  progreso,  cu  llanto  te  redime! 

¡Y  espera,  que  te  esperan  allá  en  lu  eternidad! 

A  mulla  Domingo  i¡  Helor. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 

de  Costa  y  Mira. 
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ALICANTE  50  DE  AGOSTO  DE  1SSO.- 


LOS  SACERDOTES  DEL  PORVENIR. 

Guando  las  rau Ititmles  embrutecidas  por 
ia  ignoraucia  sienten  la  calentura  del  pro¬ 
greso.  exclaman  en  su  delirio: 

«Cuaudo  los  pueblos  sean  libres,  no  ten¬ 
dremos  sacerdotes,  no  tendremos  poderes 
de  ninguna  especie  á  qué  obedecer;  vivire¬ 
mos  entregados  á  nosotros  mismos,  igual¬ 
dad  absoluta  reinará, en  todas  las  clases  so¬ 
ciales;  uo  habrá  ni  pobres  ni  ricos,  todos 
seremos  iguales.» 

Estas  y  otras  palabras  parecidas  pronun¬ 
cian  casi  siempre  los  agitadores  de  todas  las 
épocas,  que  los  ignorantes  son  la  zizaña  que 
crece  ufana  en  los  sembrados  de  la  vida;  y 
como  las  religiones  en  su  mayoría  haD  do¬ 
minado  á  las  masas  populares,  cuando  estas 
quieren  sacudir  el  yugo,  lo  primero  que  di¬ 
cen:  iio  tendremos  sacerdotes . 

Nosotros  al  escuchar  estas  esclamacíones, 
tíos  sonreimos  con  lástima  y  no  podemos 
menos  que  decir: 

¡Cuán  equivocados  estáis!  no  queréis  sa¬ 
cerdotes  y  los  habréis  de  tener,  porque  el 
desnivel  eterno  dpi  progreso  de  los  espíritus, 
subsistirá  siempre,  porque  mañana,  como 
hoy,  habrá  peqnefiitos  de  inteligencia  y 
grandes  eu  sabiduría. 

No  todos  los  sacerdotes  dejan  de  cumplir 
con  su  deber,  y  los  sacerdotes  buenos  son 
necesarios  en  todas  las  edades. 


Los  verdaderos  ministros  de  Dios  gon  muy 
útiles  á  la  sociedad,  porque  pueden  ser  en¬ 
tendidos  instructores,  pues  por  su  género  • 
de  vida  (esencialmente  contemplativa/tie¬ 
nen  mas  posibilidad 'de  entregarse  al  estu¬ 
dio  y  á  la  meditación',  "y  en  la  -meditación 
se  eleva  el  alma,  se  sublima  el  sentimiento, 
y  el  espíritu  se  pone  mas  en  contacto  con  las 
maravillas  de  la  hátu raleza,  y  puede  sentir 
mejor,  y  puede  admirar  con  más  •conoci¬ 
miento  de  causa, ’las;  innumerables  bellezas 
que  encierra  la  Creación. 

Hasta  ahora  no  sé  ha  llamado  sacerdote 
mas  que  al  hombre  que  se  ha  consagrado  al 
servicio  de  Dios,  celebrando  las  diversas  ce¬ 
remonias  que  tienen  las  distintas  religiones, 
ofreciendo' sacrificios,'  elevando  plegarias, 
haciendo  todo  aquello  referente  al  formalis¬ 
mo  de  las  religiones  positivas';  yánuestró 
modo  de  entender,  el  sacerdote  consagrado 
á  Dios,  el  ungido,  el  que  es  instrumento  de 
la  'providencia,  y  da  fiel  cumplimiento  al" 
mandato  divino,  no  es  precisamente  el  hom¬ 
bro  que  pronuncia  mas  ó  menos  votos,  y  se 
viste  con  traje  talar,  que  el  hábito  (como  se 
dice  vulgarmente)  no  hace  el  monje.  Si.  el 
sacerdote  es  el  hombre  consagrado  á  Dios, 
se  puede  decir  que  también  lo  es  sin  duda 
alguna  el  que  está  consagrado  al  bien;  por 
que  la  observancia  y  la  práctica  del  bien  es  ' 
el  sacerdocio,  es  el  único  culto  digno  del. 
Omnipotente;  y  los  hombres  consagrados  ¿ 
la  fraternidad  universal,  serán  necesarios 
en  todas  las  edades,  si  en  todas  las  épocas' 

-  ■  -  í:  •  .  -  ¿«i J¡ 


hay  espíritus  cuyo  adelantó  moral  é  intelec¬ 
tual  en  unos  llegue  al  grado  máximo,  y  en 
otros  no  pase  de  un  punto  de  grado  ó  sea 
la  parte  mas  mínima:  para  estos  últimos 
hacen  falta  hombres  verdaderamente  enten¬ 
didos  y  generosos  que  se  consagren  á  su 

educación.  ..  ...  r  tJ- 

Los  que  no  hacen  falta,  (ni'nunca  la' han 
hecho)  son  los  esplotadores  de  las  reli¬ 
giones,  los  lobos,  como  dada  San  Pablo 
con  pié!  dé  oveja,  los  sepulcros  hTangúéados; 
los  que  atienden  á  todos  los  interesésterre- 
nales,  y  srcfescuiíaff  de’Ias-  muchar mora¬ 
das  que  en  creación  nos  guarda  nuestro 
padre,  ocupándose  .exclusivamente  de  las 
sanidades  mundanas,  tomando  parte  activí¬ 
sima  én  todas  las  luchas  sociales,  despertan¬ 
do  la  sórdida  ambición  en  las  almas  sencillas, 
trastornando.el  hogar  doméstico,  quitando  la 
paz  de  la  familia.  Y  estos  agitadores  de  todos 
los  tiempos,  estos  políticos  religiosos,  estos 
místicos  revolucionarios,  están  llamados  á 
desaparecer,  pero  quedarán  en  su  lugar  los 
■verdaderos  sacerdotes,  los  ungidos  del  señor 
los  que  empleen  su  vida  en  estudiar  la  mejor 
manera  de  instruir  á  ios  pueblos,  moralizan¬ 
do  sus  costumbres,  dulcificando  su  senti¬ 
miento,  engrandeciendo  sus  ideas,  desper¬ 
tando  su  inteligencia,  estos  hombres  supe¬ 
riores,  descenderán  á  la  tierra  en  número 
tan  considerable  cuanto  sea  necesario^  y 
estos  nobles  séres  son  verdaderamente  in¬ 
dispensables  para  el  progreso  de  las  huma¬ 
nidades...?!?,-  .  ■  . 

Él  sacerdote  rutinario,  el  que  reza  por 

que  le  pagan  su  plegaria,  el  que  acompaña 
á  los  muertos  recibiendo  por  ello  su  gratifi- 
•  cacion,  estos  funcionarios  dél  formalismo 
religioso  desaparecerán  con  el  tiempo,  cuan¬ 
do  sus  religiones  se  estingan  en  la  noche  de 
los  sigíos,  que  todas  las  instü  liciones  arras¬ 
tran  en  su  caída  el  cuerpo  social  que  vivió 
á  su  sombra;  pero  lo  repetimos,  quedarán  en 
su  puesto  los  sacerdotes  de  la  razón,  los 
hombres  pensadores,  que  pueden  dedicarse 
al  estudio  de  las-  leyes  divinas,  y  á  estas, 
amoldar  cuanto  sea  posible  las  leyes  hu¬ 
manas.. 

¡Los  regeneradores  de  los  pueblos! 


¡Los  profetas  del  progreso! 

¡Los  enviados  de  la  luz! 

¡Los  redentores  de  los  mundos,  de  las  na¬ 
ciones  y  délas  familias!  esos  grandes  sacer¬ 
dotes  serán  la  esperanza  de  los  afligidos. 

¡Serán  los  guias  de  las  ciegas  multitudes! 
Serán  los  rayos  del  eterno  sol,  que  con  su 
luz  y  su  calor  prestarán  vida  á  las  genera¬ 
ciones  haciéndoles  comprender  su  progreso 
indefinido! 

=  Sireh  recíonalism'o'  rcSigiosoresa;9scuela- 
"  creada  por  Cristo,  hoy  renace,  hóy  reencar¬ 
na  nuevamente,  hoy  se  levanta  erguida 
porque  la  tierra  está  preparada  para  recibir 
bu  savia  generosa;  y  los  hijos  del  adelanto 
aceptan  la  misión  sagrada  de  destruir  la  es- 
¡  clavitud  de  las  castas  degradadas,  de  emau. 
cipar  á  ios  espíritus  perforando  las  barreras 
de  su  ignorancia,  única  causa  de  su  degra¬ 
dación. 

Los  hijos  del  progreso  vienen  á  fundar 
sobre  sólidas  bases  la  asociación  universal. 
¡Dias  solemnes  son  los  dias  de!  siglo  de  la 
luz!  Los  sacerdotes  de  la  razón  pronuncian 
sus  votos  ante  el  evangelio  de  la  ciencia,  y 
las  comunidades  de  los  sabios  se  dirigen  en 
peregrinación,  los' unos  al  desierto  de  Sa¬ 
hara.;  para  contar  los  latidos  del  corazón  del 
Africa,  bs  otros  á  buscar  el  paso  del  No¬ 
roeste,  aquellos  á  levantar  observatorios 
astronómicos  en  las  regiones  polares,  eso¬ 
tros  á  pedirle  á  las  entrañas  de  la  tierra  su 
fó  de  bautismo  escrita  en  sus  capas  geológi¬ 
cas,  y  todos  animados  por  un  mismo  senti¬ 
miento  emprenden  ésa  noble  cruzada  para 
conquistar  ciertos  puntos  de  la  tierra  inac¬ 
cesibles  hasta  ahora  para  el  hombre  civili¬ 
zado.  .  . 

¡Cuán  hermoso  es  este  movimiento  ascen¬ 
dente!  .  ' 

Los  trabajos  de  la  cieucia  son  la  plegaria 
de  los  racionalistas,  y  los  sacerdotes  del  pro¬ 
greso  nos  inician  en  los  misterios  de  la  re¬ 
ligión  del  porvenir. 

Esos  misterios  están  al  alcance  de  todos 
los  séres  algo  pensadores,  porque  consisten 
en  reconocer  un  Dios  único,  eterno  é  iudi vi¬ 
sible:  germen  de  toda  vida,  porque  él,  es  la 
vida,  principio  de  toda  sabiduría,  porque  él. 


es  la  misma  sabiduría,  síntesis  de  justicia; 
porque  él,  es  la  justicia  suprema,  fuente  de 
amor,  porque  él  es  el  amor  mismo;  y  este 
todo  de  la  Creación,  esta  causa  de  la  cual 
derivan  todos  los  efectos,  tiene  por  templo  la 
naturaleza,  y  son  sus  sacerdotes  todos  los 
hombres  que  hagan  el  bien  por  el  bien  mis¬ 
mo,  recibiendo  en  recompensa  de  su  noble 
trabajo  la  eterna  supervivencia  é  individua¬ 
lidad  de  su  espíritu,  la  continuidad  de  su 
existencia  en  planetas  regenerados,  siempre 
avanzando  en  las  vías  de  la  perfección,  sin 
llegar  nunca  á  la  perfectibilidad  absoluta, 
porque  esta  solo  la  posee  Dios! 

Hé  aqui  la  doctrina  racional, ,  hó  aguí  el 
verdadero  desenvolvimiento  deja  vida;  el 
estudio  de  sus  múltiples  manifestaciones,  el 
análisis  de  sus  leyes,  el  exámen  de  sus  prin¬ 
cipios,  el  exacto  conocimiento  del  destino 
del  espíritu,  esto,  y  mucho  .mas  que  nos 
queda  por  decir,  es  el  trabajo  del  racionalis¬ 
mo  religioso;  conquistador  .incansable  que 
no  le  seducen  los  halagos  de  fáciles  placeres, 
ni  le  asústenlos  obstáculos  que  á  su  paso 
presenta  lajgnorancia. 

El  racionalismo  religioso  es  el  primogéni¬ 
to' de  Dios,  y  avanza  siempre  porque  su 
.misión  es  el  .adelanto  sin  tregua.  El  es  la 
verdad,  y  lá  vida  que  nunca  tendrán  fin;  y 
los  iniciados.en  tan  sublime  doctrina,  son 
Jos  hombres  á  quienes  designamos  para,  ser 
los  sacerdotes  del  porvenir,  porque  serán 
mas  instruidos  que  la  generalidad. 

.  Más  compasivos  con  los  delincuentes. 

.Más  sufridos  en  las  adversidades. 

Mas  confiados  en  la  estricta  justicia  de 

,  Dios. 

r:  Más  humildes  y  mas  sencillos  en  la  opu¬ 
lencia. 

Mas  lógicos  en  sus  deducciones;  y  con 
esta  falange  racionalista,  el  mañana  de  la 
humanidad  es  na  dia  de  sol  que  nunca  llega¬ 
rá  4.  su  ocaso,  por  que  el  racionalismo  reli¬ 
gioso  es  el  "fífií  Inx  de  la  Creación. 

Ámlia  Domingo  y  ¡Soler. 


,  LOS  CEMENTERIOS. 

tfmvós  casos  de  privación  de  sepultura  sagrada. 

Ya  lo  hemos  dicho,  pero  conviene  repetir¬ 
lo;  no  solo  existe  manifiesta  contradicción 
entre  la  doctrina  y  la  práctica  de  la  Iglesia, 
entre  lo  que  mandan  los  Cánones  y  la  con¬ 
ducta  del.  Poder,  espiritual  en  materia  de 
sepultura  .eclesiástica,  sino  que  mientras  en 
unas  Diócesis  se.  . procede  en  estos  asuntos 
con  estraordinaria  benignidad  y. dulzura,  en 
otras  llegan  ámu  colmo  el  rigor,  y  la  dureza, 
olvidándose,  aquellos  cristianos  y  caritativos 
consejos  del  célebre  obispo  de  Meaux,  .-.del 
ilustre  Bossuet  cuando .  recomendaba  que  se 
evitasen  el  rigor  y  el  encono  conloe  muertos, 
porque  el  suplicio  nunca  producía  buen 
efecto.  .  ■ 

Un  periódico  de  Madrid  da  cuenta,  en  uao 
de  sus  últimos  números,  de  tres. nuevos 
casos  de  privación  de  sepultura  .sagrada 
ocurridos  en  el  trascurso  de  pocos  dias,^. 

El  dia  dos  del  corriente  mes  se  encontró 
en  Puerta  de  Orihuela,  un  cadáver  en  el  que 
reconocieron  los  médicos  señales  de  suicidio 
ocasionado  por  un  tiro  de  escopeta.  Apesar 
de  esto,  se  le  enterró  en  el  Cementerio  cató¬ 
lico  sin  que  de  pronto  se  opnsiese  á  ello  la 
Autoridad  eclesiástica.  Pero  luego  empezó 
esta  á  instruir  diligencias  canónicas,  declaró 
poco  después  entredicho  el  Cementerio  y  dis¬ 
puso  en  consecuencia  laexhumacion  del  ca¬ 
dáver  del  suicida,  que  á  los  pocos  dias  fué 
trasladado  á  otro  lugar  no  bendito  ni  desti¬ 
nado  á  enterramientos,  allí  cerca  del  mismo 
Cementerio,  en  medio  de  un  cañar  espeso, 
sin  muro  ni  tapia  que  lo  resguardase,  aban¬ 
donado  al  pasto  de  los  animales. 

El  dia  6,  también  del  actual,  puso  fin  á 
sus  días  en  Cádiz  otra  persona,  disparándose 
en  la  sien  un  tiro  de  pistola  que  le  dejó 
muerto  en  el  acto.  El  juez,  después  de  reco¬ 
nocido  el  cadáver,  ordenó  su  conducción  al 
correspondiente  depósito.  A  las  pocas  horas 
se  presentó  á  la  casa  del  finado  el  teniente 
cura  de  la  parroquia  para  averiguar  si  aquel 
infeliz  cumplía  ó  no  en  vida  con  los  preceptos 
de  la.Iglesia,  oyendo  de  boca  de  la  viuda  que 
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desde  hacia  ocho  anos  su  desgraciado  marido 
venia  padeciendo  una  penosísima  enfermedad 
crónica,  que  en  los  últimos  tiempos  le  ha.bia 
ocasionado  un  asomo  de  enajenación  mental 
que  se  revelaba  en  sus  desesperadas  palabras 
y  acciones,  sin  que  por  otra  parte  hubiese  I 
dejado  de  observar  las  prácticas  católicas. 
Fuese  al  parecer  satisfecho  el  teniente  cura, 
y  la  familia  dispuso  el  entierro  síd  sospechar 
que  pudiese  ocurrir  ninguna  dificultad.  Pero 
al  llegar  el  día  siguiente  el  duelo  al  cemen¬ 
terio  católico,  el  cura  de  la  capilla,  invocan¬ 
do  órdenes  terminantes  del  Previsor,  se  negó 
á  concederle  sepultura.  Protestaron  los  con¬ 
currentes,  pero  ni  aun  lograron  del-  cura  el 
permiso  necesario  para  dejar  el  cadáver  en 
el  depósito,  ínterin  se  hacían  las  gestiones 
y  reclamaciones  necesarias,  que  por  otra 
parte  fueron  inútiles,  pues  ni  la  Autoridad 
civil  quiso  intervenir  en  el  asunto,  ni  la  ecle¬ 
siástica  desistir  de  su  acuerdo,  alegando  que 
el  finado  había  muerto  sin  recibir  los  Santos 
Oleos.  :  ■ 

Según  se  asegura,  el  infeliz  suicida  ha- 
Liasidó  en  vida  piadoso  católico,  y  solo  la 
enagenacion  mental  piído  arrastrarle  á  tan 
desdichado  estremo.  Su  cadáver,  sin  embar¬ 
go,  fué  relegado  el  Cementerio  de  los  disi¬ 
dentes  y  de  los-réprobos. 

Murió  también  en  Pontevedra  inconfeso  el 
anciano  y  sabio  profesor  de  aquel  Instituto, 
don  Jnan  José  Domínguez,  y  uegóse  el  cura 
á  darle  tierrasanta,  á  pesar  de  una  vida  ejem¬ 
plar  llena  de  abnegación,  de  piedad  y  de 
sacrificios.  No  había  observado  tal  vez  con 
toda  regularidad  los  preceptos  de  la  Iglesia, 
pero  había  cumplido  estrictamente  los  Man¬ 
damientos  de  Dios.  E!  cura  fiel  á  los  Cánones 
le  cerró  la  puerta  del  Cementerio;  el  vecin¬ 
dario  de  Pontevedra,  la  ciudad  entera  rin¬ 
diendo  tributo  a  la  virtnd  y  á  la  honradez  del 
sábio  profesor  concurrió  en  inasa,  sin  distin¬ 
ción  do  clases  ni  fortunas,  al  entierro  pura¬ 
mente  civil  de  don  Juan  José  Domínguez.  Le 
faltaron  las  preces  y  las  oraciones  del  clero 
católico,  pero  en  cambio  su  tumba  al  eer-  ! 
rarse  recibía  las  bendiciones  de  todas  las  i 
personas  de  recta  conciencia,  cuya  diversi¬ 
dad  de  creencias  no  era  obstáculo  para  hon¬ 


rar  y  rendir  tributo  al  bien  obrar  y  ú  la 
virtud. 

Realmente,  según  se  vé,  el  furor  ultra¬ 
montano  se  acentúa  como  nunca  en  algunas 
diócesis  y  parece  como  si  tratara  de  satisfa¬ 
cer  con  los  muertos  los  odios  y  rencores  que 
siente  para  con  los  vivos.  Hemos  de  confesar, 
sin  embargo,  que  las  Autoridades  eclesiásti¬ 
cas  al  obrar  así  obedecen  estrictamente  los 
Cánones,  pero  fuerza  es  decir  también,  que 
contrasta  con  este  rigor  é  intransigencia  la 
misericordia  y  dalzura  que  en  otras  diócesis 
ostentan  algunos  prelados  no  menos  celosos 
é.  ilustrados. 

Ya  dijimos  otro  día  el  horror  cou  quo  los 
Padres  de  la  Iglesia  habían  mirado  siempre 
¿1  suicidio,'  como  lo  habian  anatematizado  y 
condenado  los  Pontífices  y  los  Concilios,  é 
indicábamos  á  la  vez  la  profunda  perversidad 
moral  que  revela  tan  horrible  atentado,  pero 
vimos  también  que  la  Iglesia  siempre  carita¬ 
tiva  y  llena  de  amor,  poruña  afición  piadosa, 
considera  casi  siempre,  sobre  todo  si  en  vida 
obraron  religiosamente,  á  los  suicidas  como 
locos,  tolerando  que  descansen  en  los  cemen¬ 
terios  al  lado  dé  sus  demás  hermanos  que 
han  muerto  en  la  comunión  de  la  Iglesia. 
Pues  bien,  mientras  en  esta  diócesis  nuestro 
bondadoso  Prelado  no  tiene  escrúpulo  de 
ninguua  clase  en  conceder  tierra  santa  al 
cadáver  de  un  desgraciado  suicida,  cuya  vida 
virtuosa  y  ejemplar  no  permitía  suponer  en 
manera  alguna  que  atentado  tan  reprobable 
hubiese  sido  voluntario  y  libre,  en  Cádiz  se 
cierran. las  puertas  del  Cementerio  católico  á 
un  suicida  qne  también  se  disparó  en  la  sien 
un  tiro,  que  también,  según  se  asegura, 
habia  sufrido  ya  indicios  manifiestos  de  ena¬ 
jenación  mental,  y  habia  observado  siempre 
las  prácticas  católicas  y  cumplido  los  pre¬ 
ceptos  de  la  Iglesia;  y  en  Puerta  Orihuela  se 
declara  profanado  el  Cementerio  por  la  in¬ 
humación  de  un  suicida,  y  hasta  se  desen¬ 
tierra  su  cadáver. 

También  mueren  en  otras  diócesis  de  Es¬ 
paña,  y  con  mucha  frecuencia,  inconfesos 
que  no  han  observado  en  vida  con  toda  re¬ 
gularidad  los  Mandamientos  de  la  Iglesia,  y 
sin  embargo,  gracias  á  la  benignidad  de  los 
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Prelados,  se  les  dedican  suntuosos  y  esplén¬ 
didos  funerales  y  se  les  concede  tierra  sania. 
Falleció  no  hace  mucho  tiempo  en  esta  ciu¬ 
dad  una  persona  que  había  desempeñado 
elevados  cargos  eu  la  misma,  y  que  en  el 
periodo  de  su  Autoridad  había  firmado  de¬ 
cretos  contrarios  á  las  mismas  instituciones 
eclesiásticas.  Enemigo  de  toda  hipocresía 
había  obrado  siempre  en  armonía  con  sus 
creencias  y  convicciones,  separado  de  la 
Iglesia,  y  había  muerto  do  la  misma  manera 
que  habia  vivido,  inconfeso.  La  Autoridad 
eclesiástica  de  esta  diócesis  significó  á  los 
deudos  del  finado  que  no  podia  darse  al  ca¬ 
dáver  sepultura  sagrada.  Alarmada  la  fami¬ 
lia,  como  sucede  siempre  en  tales  casos,  y 
temiendo  por  su  honor  y  buen  nombre, — por¬ 
que  realmente  son  los  vivos  y  no  los  muertos 
los  que  sufren  las  consecuencias  de  esta  pena 
— procuró  la  mediación  de  una  buena  y  au¬ 
torizada  persona  que  la  salvase  de  aquel 
conflicto.  El  mediador  era  amigo  del  ecle¬ 
siástico  encargado  del  despacho  de  esta  clase 
da  asuntos  y  esperaba  mucho  de  su  espíritu 
de  tolerancia  y  conciliación.  Se  trasladó  ó 
la  Coria  y  es  puso  á  su  amigo  sacerdote  e! 
objeto  que  le  traía,  ¿  lo  que  le  contestó  este 
que  atendidos  los  antecedentes  del  difunto 
no  era  posible,  sin  ocasionar  grave  escánda¬ 
lo,  acceder  á  sus  deseos  á  no  ser  que  hubiese 
quien  le  asegurara  que  habia  muerto  católi¬ 
co.  Si  por  católico,  contestó  el  intercesor, 
ge  entiende  frecuentar  asiduamente  el  tem¬ 
plo  y  concurrir  ¿las  funciones  religiosas, 
no  lo  era;  pero  no  creo,  añadió,  que  negase 
los  dogmas  de  la  Iglesia  y  hasta  algunas  ve¬ 
ces  frecuentaba  la  Casa  de  Dios,  habiendo 
asistido  en  tales  dias  (se  ios  citó)  á  tales  y 
cuales  funerales.  Pues  para  qne  se  vea  hasta 
donde  llegan  en  nuestra  diócesis  la  toleran¬ 
cia  y  benignidad,  le  bastó  á  aquel  ilustrado 
sacerdote  el  hecho  déla  asistencia  á  unos  fu¬ 
nerales  para  que  se  celebrasen  los  de  prime¬ 
ra  clase  encargados  para  el  alma  de  aquel 
inconfeso  y  se  concediese  tierra  santa  á  su 
cadáver. 

Otro  caso  recordamos  que  demuestra  to¬ 
davía  mayor  blandura  y  tolerancia  por  par- 
-  te  da!  Poder  espiritual  ocurrido  hace  po¬ 


cos  años  y  en  dias  de  verdadera  reacción,  en 
.una  importante  parroquia  de  esta  diócesis. 
Habia  muerto  un  gran  propietario,  uno  de 
los  primeros  contribuyentes  y  titulo  por 
añadidura.  Desde  muy  joven  habia  dejado 
de  cumplir  los  preceptos  de  la  Iglesia,  ni 
oía  misa,  ni  confesaba,  jjí  cumplía  por  lo 
misino  en  el  precepto  Pascual;  y  lo  que  era 
peor  aun,  habia  vivido  constantemente  en 
público  amancebamiento,  tenia  en  su  casa 
la  concubina  y  paseaba  con  ella  á  la  vista 
de  todo  el  vecindario.  En  su  última  enfer¬ 
medad  aquel  incrédulo,  ni  confesó,  ni  reci¬ 
bió  siquiera  los  Santos  Oleos,  murió  impeni¬ 
tente  ¿inconfeso.  Al  solicitarse  su  sepultu¬ 
ra,  el  Arcipreste  que  era  entendido  y  rigu¬ 
roso  canonista,  opinaba  que  no  debía  conce¬ 
dérsele  tierra  santa,  pero  el  Cura  Párroco 
mas  conciliador  y  benévolo,  lemiendo  pro¬ 
moví-  un  gran  conflicto  dada  la  influencia 
de  la  familia,  después  de  consultado  el  Or¬ 
dinario,  dispensó  al  cadávor  de  aquel  noble 
hacendado  suntuosos  funerales,  acompañán¬ 
dole  la  Comunidad  en  pleno  con  solemnes 
cánticos  hasta  el  mismo  Cementerio.  Y  el 
cuerpo  de  aquel  pecador  descansa  hoy  en  so¬ 
berbio  panteón*  en  el  centro  del  Cementerio 
católico  y  al  lado  de  todos  los  demás  fieles. 

Pero  mientras  esto  ocurre  eo  la  Curia  de 
esta  ciudad  y  en  algunas  parroquias  de  nues¬ 
tra  diócesis,  mientrasaquí  la  Autoridad  ecle¬ 
siástica  llena  de  misericordia  y  de  perdón 
dispensa  sepultura  sagrada  á  un  incrédulo 
concubinario  y  á  un  impenitente  queen  otros 
tiempos  tan  vivos  sinsabores  habia  ocasio¬ 
nado  á  la  Iglesia  católica,  bastando  el  solo 
hecho  de  haber  asistido  á  unos  funerales; 
la  niega  el  cura  de  Pontevedra  á  uu  ancia¬ 
no  profesor  de  aquel  Instituto,  inconfeso 
también  pero  no  incrédulo,  y  cuya  vida  no 
habia  tenido  otra  norma,  ni  habia  sentido 
otra  aspiración  que  la  virtud  y  el  bien. 

No  negaremos  que  el  Concilio IV  de  Letran 
excomulgó  y  negó  la  sepultura  á  los  que 
no  cumplen  con  los  Mandamientos  de  la  Igle¬ 
sia,  á  los  que  no  confesaran  cuando  menos 
uua  vez  al  año  y  recibieran  la  Comunión  por 
Pascua;  no  negaremos,  por  lo  mismo,  que 
el  cadáver  de  aquel  inconfeso  no  podia  en- 


trar,  sin.  profanarlo,  em el  ..Cementerio,  cató¬ 
lico,  Pero  .también,  muchos  Pon  tífices  v  mu¬ 
chos. Concilios  hau  excomulgado , una  y  o.tra 
vez  y  negado  la  tierra  santa  ó.  los  duelistas, 
á  los  lidiadores  y  á  los  cómicos,  también  la 
:  Iglesia  ha  condenado  é  impuesto  la  pena  de 
privación  de  sepultura  á  los.  usureros,  y  sin 
embargo  hoy  esta  misma  iglesia  les  recibe 
en  el  Campo. Santo,  les  dispensa  sus  preces 
y  bendice  sus  sepulturas. 

.'¡Pero  qué  triste  espectáculo!  Mientras  se 
abren  de  par  en  par  las  puertas  de  los  Ce¬ 
mentarlos  al  adúltero  y.al  concubinario,  a| 
:usurero  y, hasta  al.mismQ-ateo,  al  que  fin¬ 
giendo  religiosidad  se  ha,  apoderado,  sia 
restituirlos,  con  negocios  inmorales  de  los 
bienes  agenos  y  al  que  en  nada  cree,  ni  si¬ 
quiera  en  la  existencia  de  un  Sér  Supremo; 
se  cierran  con  furia  y  horror,  y  hasta  se  des¬ 
entierran  y  arrojan  del  Cementerio,  al  casa¬ 
do  en  matrimonio  civil,  por  fidelidad  que 
haya  guardado  á  su  cónyuge,  y  al  creyente 
espiritista  ó  teísta  cristiano  que  reconocien¬ 
do  la  existencia  de  Dios  y  la  espiritualidad 
éúnmortalidad  del  alma,  ha  vivido  rigién¬ 
dose  por  una  severa  moral  y  observando 
.fielmente  los  dictados  de  su  recta  concien-r 
cía. 

En  vano  dijo  el  apóstol  de  los  Gentiles 
que  era  la  verdadera  circuncisión  la  delco-j- 
razón  y  la  del  espíritu,  no  la  externa  y  dé 
la  carne. 

Cpnfiictosjunsdimo'Mles  entre  el  Espiado  y  la 
-  Iglesia. 

Reconocemos  desde  luego  que  únicamen¬ 
te  la  Autoridad  eclesiástica,  como  juez  que 
que  es  de  las  conciencias,  es  la  que  puede 
declarar  quiénes  son  los  que  mueren  dentro 
de  la  comunión  de  la  Iglesia  y  quiénes  fue¬ 
ra  de  la  misma,  siendo  aquella  por  lo  mismo 
..dada  la  existencia  de  cementerios;  confesio- 
nales  ó  religiosos;  la  que  debe  decidir  quié- 
ne3;Son  los  dignos,  ó.  indignos  de  sagrada 
sepultura. 

Pero  la  pena  de  prjyacion  de  sepultura  es 
de  .tanta  trascendencia»,  en  ..los  países  en  que 
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predominan  las  .creencias  católicas,  parajel 
honor. y  buen  nombre.de  ana  familia, :  y¡se 
¡ha  abusado  tanto  de-ella  en  algunas  ocagip- 
;nes  para  hacer  coacción , en  las  conciencias, 
que  el  Poder  civil  se  ha  visto  obligado*  par  a 
la  tranquilidad  ¡de. sus  súbditos,  á.interyeQir 
en  esta  cuestión  al  parecer  esclusiv.a,.¡de»la 
Iglesia,  para  examinar  si  los  .fallos  da  los 
Poderes  espirituales  se¡  hallaban, ,arr$gMos 
á  los  Cánones,  si  la  pena  era  justa,  ó  había 
sido  dictada  arbitrariamente  infiriendo  _ip- 
j  uria  al  buen  nombre  del  difunto  ó.dejSUjfa- 
mília.  .  :v2 

La,  Iglesia  ha  rechazado  siempre  y  con.  to¬ 
das  sus  fuerzas,  esta  inmixtión  _del  Esjado. 
sosteniendo  su  esqlusiva. .competencia  para 
juzgar  .en  jas  causas.de  denegación  de, se¬ 
pultara,  pero  los  Poderes  civiles,  así  de  Es¬ 
paña  como  de  otros  países  católicos  han  sos¬ 
tenido  siempre  el  derecho  de  revisión  enas¬ 
ta  clase  de  asuntos. 

El  Estado  en  Erapcia  :jse  había  argog$do 
siempre,  y  sostiene  todavía,  la  prerogatjva 
.de.decjdir  pu  recnj*sofde  alzada Jp,  jgggüjiad 
ó  ilegalidad  de  la  pena  de  denegacion.de se¬ 
pultura.  impuesta  por  la  Autoridad.. eclesiás¬ 
tica.;  A  mediados  del  siglo  pasadolnen  tiempos 
de  monarquía  absoluta  y  de,in tolerancia ^re¬ 
ligiosa,  en.  una  ocasión  en  .que  el.  Poder  $jpi- 
jritual  .denegó  á  nn  súbdito  la.  sepultura, i  el 
Estado  francés  ó  sea  el  monarca,.  consideran¬ 
do  que  la  Iglesia  se  había  extralimitado^  ai 
imponer  aquella  pena,  ordenó  quepa  conce¬ 
diese  tierra  .santa  á  la  persona  indignando 
ella  según  el  Poder  eclesiástico,  mandando 
además,  por  , ridiculo  que. ;  parezca,  qaejse 
celebrasen  misas  para  el.  alma  del  difanto  é 
imponiendo  una  multa  al  cura  que  .había 
denegado  la  sepultura.  El  Estado  francés.no 
ha  abdicado  todavía  de  este  derecho  de  revi¬ 
sión,  y  si  bien  reconoce  que  el  Ministro.. del 
culto  es  el  verdadero  juez  en  esta  materia, 
sostiene^por  otra  parteel  derecho  de  apelación 
ante  el  Consejo  de  Estado  siempre  que.  sa 
considere  abusiva  ó  arbitraria  la  p.ena¡  de 
privación  de  sepultura  impuesta  por  la  Au¬ 
toridad  eclesiástica. 

En  nuestra  patria  en  que  sobre-  mpcfias 
materias  existe  una  verdadera  anarquía. -.la-? 
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gislativa;-— porque  ó  la  ley  es  oscura,  ó  se 
halla  en  contradicción  con  otra,  ó  existe  una 
Real  órden  que  aclarándola  la  deroga,  ó  una 
jurisprudencia  que  destruye  ó  envuelve  en 
cenfusion  la  ley  y  la  Real  órdeo; — acerca  de 
estepúnto'que  tratamos  de  examinar  reinan 
también 'como  en  ninguno  la  duda,  la  con¬ 
tradicción  y  el  desconcierto.  Unas  veces  se 
sostiene  por  el  Estado  el  derecho  de  revisión 
y  otras  veces1  se’ reconoce  en  la  Iglesia  la 
faeultád  absoluta  y  exclusiva  para  imponer 
la-pená  de  privación  de  sepultura. 

Segnn  el  artículo  4.°  del  Concordato  de 
1851,  los  Obispos  y  clero  dependientes  de 
ellos' deben  gozar  de  la  plena  libertad  que. 
establecen  los  sagrados  Cánones  en' todas  las 
cosas  que  pertenecen  ai  derecho  y  ejercicio 
de  la  Autoridad  eclesiástica  y  al  ministerio 
de  las  órdenes  sagradas. 

Apoyándose  en  este  artículo  sostienen  los 
partidarios  de  las  prerógativas  eclesiásticas 
que' el  Poder  espiritual  es  el  único  compe¬ 
tente  para  decidir- quiénes  son  digDOs  ó  in¬ 
dignos  de  cristiana  sepultura.  Pero  no  opi¬ 
naban  asi  ilustrados  jurisconsultos  poco 
tiempo  después  de  haberse  firmado  el  Con¬ 
cordato,  y  ya  en  1859  se  dictaba  una  Real 
órden  que,  desconociendo  la  absol  ata  y  es- 
clusiva  competencia  que  según  algunos  re¬ 
conoce  en  las  potestadcs.de  la  Iglesia  el  artí¬ 
culo  4.4  del  Convenio  celebrado  entre  el 
Sumo  Pontífice  y  1  a  reina  dé  España,  soste¬ 
nía  el  derecho  de.  revisión  á-favo.r  del  Estado. 

El  señor  Gómez  de  la  Serna  emitiendo  en 
1855,  (cuatro  anos  después  de  firmado  el 
Concordato,)  dictó méñ  domo  fiscal  de  la  Cá- 
mára'del  Real  Patronato,  sobre  un  caso  de 
de  denegación  de  sepultura,  reconoce  y  ad¬ 
mite  cómo  derecho  dé  la  Iglesia  la  conce¬ 
sión  ó  denegación  de  sepultura  eclesiástica, 
¿pero  debe,  añadía  el  ilustre  jurista,  per¬ 
manecer  la  .potestad  temporal  desarmada  y 
obligada  á  presenciar  impasible  ios  abusos 
que  las  Autoridades  eclesiásticas  puedan  co¬ 
meter?  No  oree  el  fiscal,  decia,  que  haya  ud 
solo  hombre  de  buena  té  que  se  atreva  á 
contestar  afirmativamente  á  semejante  pre¬ 
gunta.  No  es  un  derecho,  continuaba  el  fis¬ 
cal  dél  Real  Patronato,  es  un  deber  de  la 
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potestad  temporal  defender  y  protegerá  lo 
ciudadanos  de  los  abusos  cometidos  por  las 
Autoridades  eclesiásticas.  Asi  dicen  los  es¬ 
critores  regnícolas  mas  piadosos  y  autorizar 
dos- que  no  puede  desprenderse  el  gobierno 
de  esta  regalía  sin  renunciar  á  una  parte  de 
su  independencia,  sin  dividir  el  imperio  y 
sin  faltar  ásu  Obligación  más  esencial. 

Partiendo  de  estas  principios  examinaba: 
el  Ministerio  público  la  legalidad  canónica 
de  la  pena  de  que  se  trataba,  se  ocupaba  de- 
los  Cánones  que  estaban  en  vigor  en  España, 
ponia  en  duda  si  el  Cáuun  del  Goucilio  late- 
ranense  eu.que  se  apoyaba  la  autoridad  ecle¬ 
siástica  para  negar  la  sepultura  se  hallabaj 
en  observancia  en  nuestra  patria,  y  luego 
anadia:  «¿Y  qué  Prelado  se  atreve,  y  menosj 
con  la  ligereza  que  se  ha  hecho  en  el  presen¬ 
te  caso,  á  considerar  como  separado  de  la 
Iglesia,  como  réprobo,  como  condenado  á,  las 
penas  del  infierno  ¿  uno  que'recibjói-el  bau¬ 
tismo,  y  que  después  se  separó  del  cumpli¬ 
miento  de  sus  deberes,  pero  siu  entrar-  eu  otra 
,  religión  y  siu  hacer  abjuración  solemne  de  la 
católica?  ¿Quién  á  escudriñar  de  este  modo 
los  altos  juicios  de  Dios?»  Opinaba  por  úl¬ 
timo  el  fiscal  que  procedía  la  inhumación, 
del  cadáver  en  el  Cementerio  con  los  demás 
fieles  y  que  se  hiciese  una  severa  amones¬ 
tación  al  diocesano  y  al  párroco. 

En- 1858  las  secciones  reunidas  de  Gober¬ 
nación.  Fomento.  Estado  y  Gracia  y  Justicia 
dei  Consejo  de  Estado,  emitiendo  dictamen 
eD  un  expediente  iustruido  á  consecuencia 
de  haberse,  negado  sepultura  sagrada  á.  una 
rauger  de  la  diócesis  de  Oviedo,  si  bien  reco¬ 
nocen  la  competencia  de  !a  potestad  ecle¬ 
siástica,  examinan  si  la  pena  impuesta  se 
halla  conforme  á  los  Cánones,  o.pinan  que 
debe  evitarse  que  los  Prelados  por  camas,  leves 
y  no  prescritas  en  el  Concilio  de  Trenta  ful¬ 
minen  las  censuras  de  la  iglesia  por  un  escaso 
de  celo  poco  prudc^L  ;.  discreto  que  pueda  oca¬ 
sionar  males  graves  ci  la  misma.  De  manera 
que  la  Real  orden  que  se  dictó  de  acuerdo  con 
este  dictámeD  no  solo  revisaba  el  fallo  dei 
diocesano,  sino  que  sostuvo  la  doctrina  de 
que  únicamente  podia  impouerse  la  pena  de 
privación  de  sepultura  por  las  causas  deter- 


minadas  en  al  Concilio  .da  T  rento,  ó  sea  solo 
en  los  casos  de  rebelión  abierta  contra  la 
doctrina  dogmática  de  la  Iglesia,  de  repro¬ 
barla,  escarnecerla  ó  despreciarla  pública¬ 
mente. 

Pero  no  trascurrió  macho  tiempo  sin  que 
se  publicase  otra  real  ordenen  que  se  reco¬ 
nocía  la  absoluta  independencia  de  la  Iglesia 
para  imponer  la  puna  de  privación  de  sepul¬ 
tura  sagrada;  y  desde  entonces  se  han  dic¬ 
tado  varias  resoluciones,  las  mas  opuestas  y 
contradictorias,  sosteniendo  unas  veces  la 
prerogativa  del  Estado  para  examinar  si  la 
Iglesia  ha- traspasarlo  sus  derechos  ó  ba 
abusado  de  su  autoridad;  en  perjuicio  del 
honor  de  los  ciudadanos,  y  reconociendo  en 
otras  ocasiones  la  más  absól uta  libertad  é 
independencia  de  la  Potestad  espiritual. 

Así  mientras  que  por  las  Eeales  Ordenes 
de  2o  de  noviembre  de  1871,  13  del  mismo.  - 
mes  do  1872  y  30  de  mayo  de  1878  sostiene 
el  Estado  el  derecho  de  revisar  los  fallos  de 
la  Autoridad  eclesiástica  en  materia  de  pri-f 
vaeion  de  sepultara,  remitiendo  la  proceden¬ 
cia  de  verdaderos  recursos,  de  fuerza  en 
contra  de  la  jurisdicción  espiritual  v  tratando 
de  fijar  á  esta  los  únicos  casos  en  que  proce¬ 
de,  según  los  Cánones,  la  imposiciop  de 
aquella  pena;  otra  Real  Orden,  mas  reciente, ~ 
de  3  de  enero  de  1879  aclaratoria,  ó  mejor 
derogatoria,  de  la  de  30  de  mayo  'de  1878,' 
dispone  que  los  Gobernadores  civiles  y  de-, 
más  Autoridades  dejen  libre  el  derecho  de  la 
Iglesia,  en  cuanto  á  !á  facultad  que  esclusi- 
vá miente  la  compete  para  declarar  quiénes 
mueren  deutro  do  sü  comunión  y  quiénes 
fuera  de  ella;  y  por  consecuencia  décou  ceder 
a  los  litios  y  negar  á  otros  Ja  sepultura  ecle¬ 
siástica  con  arreglo  a  los  sagrados  Cánones 
y  á  los  Convenios -celebrados  con  la  Santa 
Sede. 

Realmente  <*xistc  verdadera  confusión  so-  I 
hre  esté  punto;  una  Real  Orden  en  contra-  j 
dicción  con  otra  Real  Orden,  y  hasta  un 
mismo  ministro  suscribiendo  dos  resolucio¬ 
nes  completamente  opuestas  y  antitéticas,  j 
Los  partidarios  de  la  jurisdicción  eclesiástica  j 
apoyándose  eu  el  articulo  4. 9  del  Cónoor-  j 
dato,  y  en  que  úna  Real  Orden  no  puede  ! 


derogar  una  ley  y  mucho  menos  una  ley 
concordada,  que  ni  el  poder  legislativo  puede 
abolir  sin  la  voluntad  de  la  otra  parte  con¬ 
tratante,  sostienen  la  esclusiva  y  absoluta 
independencia  de  la  Iglesia  en  lo  que  perte¬ 
nece  al  derecho  y  ejercicio  de  la  misma,  hasta 
el  punto  de  poder  desenterrar  cadáveres  en 
cualquier  estado  y  ocasión,  por  mas  que  pe¬ 
ligre  la  salud  pública,  pero  los  defensores  de 
las  regalías  de  la  Corona  en  vista.de  nuestra 
jurisprudencia,  que -ya  ha  aceptado  también 
como  un  principio,  inconcuso  el  que  las  Rea¬ 
les  Ordenes  aclaren,  modifiquen  y  basta  .de¬ 
roguen  las  leyes,  y  teniendo  á  la  vez  en. 
cuenta  superiores  razones  de  buen  gobierno, 
niegan  al  Poder  espiritual  ese  derecho  abso¬ 
luto  y  esclusivo,  para  decretároslo  apelación 
y  ejecutar  en  cualquier  tiempo  la  pena  de 
privación  de  sepultura  cristiana. 

De  ahí  los  conflictos  que  ocurren  todos  los 
dias  entre  las  Autoridades  civiles  y  las  ecle¬ 
siásticas,  conflictos  quemo  cesarán  mientras 
subsistan  los  Cementerios  confesionales,  . 
mientras  no  se  acepte  un  sistema  que.  siu 
coartar  para  nada  la  jurisdicción  eclesiástica, 
respete  debidamente  todas  las  creencias  y 
asegúre  la  paz  (je  todas'Jáf, sepulturas.  - 

A .  J,  T orrella. 


CONFERENCIAS 

DE'  ERNESTO  RENAN.  EN  LONDRES. 

Segunda. 

La  leyenda  de  la  Iglesia  rovnana— Pedro  y  Fallo. 

Mas  tarde  estos  trofeos  se  convierten  en  tam¬ 
bas  de  los  apóstoles  Pedro  y  Pablo.  Efectiva¬ 
mente;  hacia  la  mitad  del  siglo  Ifl  aparecen  dos 
cuerpos  que  son  considerados  por  la  universal 
rcnei ación  como  los  de  ambos  apóstoles,  i  que 
proceden,  al  parecer,  de  las  catacumbas  de  la', 
vía  Apia,  donde  existían  en  efecto  varios  ce¬ 
menterios  judíos.  En  el  siglo  IV,  estos  cadáve¬ 
res  se  conservan  en  el  sitio  de  los  trofeos  antedi¬ 
chos,  y  en  cuyos  lugares  se  elevan  después  dos  ; 
basílicas,  una  de  las  cuales  es  la  actual  basílica 
de  San  Pedro  y  la  otra  SaD  Pablo  extramuros, 
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que  ha  conservado  su  forma  primitiva  liaste 
nuestro  siglo. 

.  ¿Los  trofeos  que  por  el  año  200  veneraban  log 
cristianos,  designa  ¡jan  realmente  lóg  pqqtos 
donde  sufrieron  el  sppliqio  los  dos  apqgtqlqs?  Ep 
posible  que  si.  No  hay  inverosimilitud  en creer 
que  Pablo  en  los  últimos  dias  de  su  y, ida,  hpjür. 
tase  en  el  arrabal  que  se  extendía  fuera  d^  la 
puerta  Lávemele,  en  la  vía  de  Ostia-  Por  olea 
parte,  la  sombra  de  Pedro  flota  siempre  en  la. 
leyenda  cristiana  hacia  el  pié  del  Vaticgpq,  dq 
los  jardines  y  de!  circo  de  Ñero®,  particular¬ 
mente  alrededor  del  Obelisco .  Esto  p.úéde.  ser 
atribuido  si  se  qrnere.  d  que  el  circo  en.cupstioo 
guardaba  el  recuerdo  de  los  mártiregdej  6d,  en¬ 
tre  los  cuales,  á  falta  de  datos  segprog,  latead).-: 
cion  cristiana  pudo  incluir  el  nombrpde  Eqdrp; 
pero  nosotros,  sin  embargo,  preferimos  creer 
que  no  tuvo  algún  indicio,  y  que  la  antigua  pla¬ 
za  del  Obelisco,  en  la  sacristía  de  $31)  Peclro,, 
señalada  hoy  día  por  una  inscrip.cion,  indica 
aproximadamente  el  lugar  en  que  Pedro,  pues¬ 
to  en  cruz,  sació  con  su  horrible  agqpia,  lfis  .rfti-. 
radas  de  un  populacho,  ávido  de  presenciar  su¬ 
frimientos.  Esto  es,  por  otra  parte,  una  cuestión 
muy  secundaria.  Si  la  basílica  Vaticana,  ú, o  qu- 
bre  realmente  la  turaba  del  apóstol  Pedro,  no 
por  esto  deja  de  señalar  á  nuestros  recuerdos, 
uno  de  los  lugares  mas  realmente  suatos  dél 
cristianismo. 

La  plaza  en  que  el  mal  gusto  del.  siglo  XVII 
construyó  un  circo  de  arquitectura  teatral,  fue 
un  .segundo  calvario,  y  aun  suponiendo  que 
Pedro  no  haya -sido  crucificado  allí,  no  puede 
dudarse  que  en  aquel  sitio  sufrieron  el  suplicio 
las  Danoides  y  las  Dirceas. 

En  1  a.  próxima  conferencia  explicaremos  e.l 
modo  con  que  la  leyenda  resolvió  tqdas  estas 
dudas,  y  de  qué  manera  la  Iglesia  terminó,  la 
reconciliación  entre  Pedro  y  Pablo,  qqe  tal  vez 
la  muerte  había  bosquejado, 
s  De  esta  reconciliación  dependió,  el.  éxito, 
pue&l  o  que  por  mas  que  parecieran  irreconcilia¬ 
bles  el  cristianismo  judaico  de  Pedro,  y  el  hele¬ 
nismo  de  Pablo  eran  igualmente  necesarios  para 
i  a  obra  futura.  El.  cri.süa  nis  m  q-j,udáico  repre¬ 
sentaba  el  espíritu  conservador,.  sin  el  cuai  no 
hay  nada  sólido,  y  el  helenismo  representaba  el 
adelanto  v  el  progreso, sin  cuyo  requisito  no  hay 
X  existencia  posible.  La  vida  es  el  resultado  de  un 
conflicto  eutre  fuerzas  contrarias.  Lo  mismo 
se  muere  por  ausencia  de  todo  soplo  revolucio¬ 
nario  que  por  exceso  de  revolución. 


Jto'm,  centro  deformación  di  la  autoridad  eek- 
sidstica. 

I.  ■'  Vi 
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mas  sociales  y  religiosos,  se  pierde  en  política. 

El  dia  en  que  Israel  fué  un  «peculio  de  Dios, 
un  reino  de  sacerdotes,  una  nación  santa  >  que¬ 
dó  escrito  que  no  seria  un  pueblo  como  los  de¬ 
más.  No  pueden  acumularse  destinos  contra¬ 
dictorios.  Una  grandeza  se  expía  siempre  con 
alguna  decadencia. 

El  imperio  aqueménide  devolvió  alguna  tran¬ 
quilidad  á  Israel.  Esta  gran  feudalidad,  toleran¬ 
te  con  todas  diversidades  provinciales,  muy 
análoga  al  califato  de  Bagdad  y  al  imperio  oto¬ 
mano,  fué  el  estado  en  que  los  judíos  se  halla¬ 
ron  mas  á  sus  anchas.  La  dominación  pthole- 
máíca,  en  el  siglo  III  antes  de  Jesucristo,  las 
fué  también,  según  parece,  bastante  simpática. 
No  sucedió  lo  mismo  con  la  de  los  selencidas. 
Antioquía  se  había  convertido  en  un  centro  de 
activa  propaganda  helénica.  Antioeo  Epifanio 
ge  creía  obligado  á  colocar  por  doquiera,  como 
signo  de  su  poder,  la  imágen  de  Júpiter  Olím¬ 
pico.  Entonces  estalló  la  primera  revolución 
judia  contra  la  civilización  profana.  Israel  ha¬ 
bía  sufrido  pacientemente  la  desaparición  de 
en  existencia  política  desde  Nabucodonosor, 
sin  tomar  ninguna  medida,  cuando  entrevio  un 
peligro  para  sus  instituciones  religiosas.  Una 
raza  en  general  poco  militar,  se  sintió  poseída 
de  un  acceso  de  heroísmo,  y  sin  ejército  regu¬ 
lar,  6in  generales,  sin  táctica  venció  á  los  se- 
leucidas,  mantuvo  en  pié  su  derecho  y  se  creó 
un  segundo  periodo  de  autonomía.  Aquella  so¬ 
beranía,  sin  embargo,  estuvo  siempre  trabaja¬ 
da  por  profundos  vicios  interiores,  y  no  duró 
mas  que  un  siglo.  El  destino  del  pueblo  judío 
no  era  el  de  constituir  una  nacionalidad  sepa¬ 
rada;  aquel  pueblo  pensaba  siempre  en  algo  de 
internacional;  su  ideal  no  era  la  ciudad,  sino 
la  sinagoga,  la  congregación  libre.  Lo  mismo 
puede  decirse  del  Islam,  que  creó  un  inmenso 
imperio,  pero  que  destruyó  toda  nacionalidad, 
en  el  sentido  en  que  nosotros  la  entendemos, 
en  los  pueblos  que  subyugó  sin  dejarles  mas 
patria  que  la  mezquita  y  la  amia. 

Aplicase  con  frecuencia  ri  semejante  estado 
social  el  nombre  de  teocracia,  y  no  sin  funda¬ 
mento,  si  se  dice  que  la  idea  profunda  de  las 
religiones  semíticas  y  de  los  imperios  que  de 
ella  han  salido,  es  la  soberanía  de  Dios,  conce¬ 
bido  como  único  dueño  del  mundo  y  soberano 
universal;  pero  teocracia,  tratándose  de  dichos 
pueblos,  no  es  sinónimo  de  dominación  de  sacer¬ 
dotes.  El  sacerdote,  propiamente  dicho,  desem¬ 
peña  un  insignificante  papel  en  la  historia  del 


judaismo  y  del  islamismo.  El  poder  pertenece 
al  representante  de  Dios,  al  que  Dios  ha  inspi¬ 
rado,  al  profeta;  al  que  lu  recibido  una  misión 
del  cielo  y  que  prueba  su  misión  por  medio  de 
un  milagro,  es  decir,  por  medio  del  éxito.  A 
falta  de  profeta,  el  poder  pertenece  al  confec¬ 
cionador  de  apocalipsis  y  de  libros  apócrifos 
atribuidos  á  antiguos  profetas,  ó  bien  doctor 
que  interpreta  la  ley  divina,  al  jefe  de  sinagoga 
y  aún  mas,  al  jefe  de  familia  que  guarda  el  de¬ 
pósito  de  la  ley  y  lo  trasmite  á  sus  hijos.  Un 
uoder  civil,  una  soberanía  no  tiene  gran  cosa 
que  ver  con  semejante  organización  social.  Esta 
organización  no  funciona  nunca  mejor  que -en¬ 
tre  individuos  tolerados  á  titulo  de  extra ngeros, 
en  un  gran  imperio  en  donde  no  reina  lu  uni¬ 
formidad.  Entra  en  la  naturaleza  de!  judaismo 
el  ser  politicamente  subordinado,  puesto  que 
es  incapaz  de  sacar  de  su  seno  un  principio  de 
poder  militar.  Su  e-cr.cia  ha  consistido  eo  for¬ 
mar  comunidades  con  su  estatuto  y  su  magis  - 
trado  personal  en  el  seno  de  los  otros  Estados, 
hasta  que  el  liberalismo  moderno  introdujera 
el  principio  de  la  igualdad  de  todos  ante  la 
ley. 

La  dominación  romana,  establecida  en  Judea 
el  año  63  (antes  de  J.  C.;  por  !as  armas,  de  Pom- 
peyó,  pareció  primero  realizar  algunas  de  laS 
condiciones  de  la  vida  judia.  Roma,  en  aquella 
época,  no  tenia  por  regla  de  conducta  asimilar 
los  países  que  anexionaba  sucesivamente  á  su 
vasto  imperio.  Les  quitaba  el  derecho  de  paz 
y  de  guerra  y  no  se  arrogaba  n\as  que  ei  arbi¬ 
traje  en  las  grandes  cuestiones  politicns. 

Bajo  los  degenerados  restos  de  la  dinastía 
asmoniense,  y  en  tiempo  de  los  Heredes,  la 
nación  judía  conserva  una  se  mi-independencia 
en  que  fué  respetado  su  estado  religioso.  Pero 
la  crisis  interior  de!  pueblo  era  demasiado  fuer¬ 
te.  Mas  allá  de  cierto  grado  de  fanatismo,  el 
hombre  es  ingobernable.  Es  precise  decir  tam¬ 
bién  que  Roma  tendía  sin  cesar  á  hacer  mas 
efectivo  su  poder  en  Oriente.  Las  pequeñas  so¬ 
beranías  subordinadas  que  había  en  un  princi¬ 
pio  conservado,  desparecían  de  dia  en  día  y  las 
provincias  volvían  pura  y  sencillamente  a!  im¬ 
perio.  Las  costumbres  administrativas  de  los 
romanos,  aun  en  lo  que  tenían  de  mas  razona- 
I  bles,  eran  odiosas  á  los  judíos.  P  r  regla  gene- 
ral,  los  romanos  mostraban  ia  mayor  condes- 
j  cendencia  en  lo  tocante  á  ios  meticulosos  es- 
!  crúpulos  de  la  nación;  pero  esto  no  bastaba; 
I  las  cosas  habían  llegado  á  un  punto  en  que  no 
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se  podía  hacer  nada  sin  tocar  una  cuestión  canó¬ 
nica.  Las  religiones  absolutas,  como  el  islamis¬ 
mo  y  el  judaismo  no  sufren  divisiones  de  nin¬ 
gún  género.  Si  no  dominan,  se  consideran  como 
perseguidas.  Si  se  ven  protegidas,  son  exigen¬ 
tes  y  tratan  de  imposibilitar  la  existencia  de  los 
otros  cultos  en  torno  de  ellas 
Saldré  de  mi  plan  al  referiros  esa  lucha  sin¬ 
gular  de  que  Josepho  nos  ha  conservado  el  re¬ 
lato:  el  terror  en  Jerusalfem,  Simón  Barcieras, 
mandando  en  la.  ciudad;  Juan  de  G-iskhaia,  con 
sus  asesinos,  dueño  de!  templo.  Los  movimien¬ 
tos  fanáticos  están  lejos  de  excluir  del  ánimo  de 
los  que  se  hacen  sus  actores,  odio,  los  celos  y  la 
desconfianza.  Los  asociados,  nombres  muy  con¬ 
vencidos  y  llenos  de  pasión,  sospechan  unos  de 
otros,  y  eso  constituye  de  por  si  una  fuerza, 
porque  la  suspicacia  reciproca  crea  entre  ellos 
el  terror,  les  une  como  por  medio  de  una  ca¬ 
dena  de  hierro,  é  impide  las  defecciones  y  los 
momentos  de  debilidad.  El  interés  crea  la  aso¬ 
ciación;  los  principios  absolutos  crean  la  divi¬ 
sión,  inspiran  el  deseo  de  diezmar,  de  expulsar, 
de  matar  á  sus  enemigos.  Los  que  juzgan  las 
cosas  humanas  con  ideas  superficiales  creen  que 
la  revolución  se  halla  perdida  cuando  los  revo¬ 
lucionarios  ose  comen  unos  á  otros,»  como  vul¬ 
garmente  se  dice.  Esa  es,  por  el  contrario,  una 
prueba  de  que  la  revolución  conserva  toda  su 
energía  y  de  que  la  alienta  un  ardor  impersonal. 
Esto  no  se  lia  visto  nunca  con  mayor  claridad 
que  en  el  terrible  drama  de  Jerosalem.  Los  ac¬ 
tores,  tienen,  al  parecer,  entre  ellos  un  pacto  de 
muerte.  Como  en  aquellos  corros  infernales, 
donde  según  la  creencia  de  la  Edad  Media  se 
veia  á  Satanás  formando  la  cadena,  arrastrar  á 
un  abismo  fantástico  hileras  de  hombres  bailan¬ 
do  y  cogiéndose  de  la  mano,  así  la  revolución 
no  permite  tampoco  á  nadie  sustraerse  del  movi¬ 
miento  que  la  agita.  El  terror  se  halla  detrás  de 
los  comparsas.  Exaltando  á  los  unos  y  exaltados 
por  los  otros  todos  ruedan  por  turno  hasta  el 
abismó,  y  nadie  puede  retroceder,  porque  detrás 
de  cada  cual  hay  una  espada  oculta,  que,  en  el 
instante  de  detenerse,  le  obliga  á  caminar  hacia 
adelante. 

[Se  continuará.) 


Hoy  que  nuestra  vecina  república,  en  uso 
de  sus  legítimos  derechos,  acaba  de  expul¬ 
sar  de  sus  dominios  á  los  jesuitas,  por  per¬ 


turbadores  y  constantes  enemigos  del  órden 
y  de  la  paz  y  de  la  prosperidad  de  los  pue¬ 
blos,  y  ávidos  de  dominación,  siembran  in¬ 
cansables,  doquiera  que  se  hallan, el  ódioque 
profesan  á  las  modernas  instituciones,  y  sir¬ 
viéndose,  con  armas  bien  templadas  para 
conseguir  sus  maquiavélicos  fines,  de  la  su¬ 
perstición  y  el  fanatismo  religioso  que  in¬ 
culcan  en  las  muchedumbres,  y  del  oro  que 
atesoran  por  medios  y  procedimientos  jamás 
bien  justificados,  pretenden  imponerse  á  los 
gobiernos  'mas  fuertes,  tomando  por  pre¬ 
testo,  para  realizar  sus  miras  ambiciosas  y 
sus  insensatas  aspiraciones,  una  religión 
que  ni  sienten,  ni  practican  porque  sus  pre¬ 
dicaciones  y  sus  enseñanzas  no  se  armoni¬ 
zan  con  las  enseñanzas  ni  las  predicaciones 
del  mártir  ilustre  del  Gólgota:  así  perturban 
las  conciencias  timoratas  y  crean  en  las  fa¬ 
milias  un  malestar  indefinible  y  difícil  de 
remediar.  Hoy,  pues,  que  la  invasión  de  esos 
secuaces  del  oscurantismo  en  nuestro  ter¬ 
ritorio  es  ya  un  hecho  del  cual  nada  bue¬ 
no  podemos  ni  debemos  esperar,  hemos 
creído  oportuno,  siquiera  para  descorrer  un 
poco  el  tupido  velo  que  oculta  su  refinada 
hipocresía,  insertar  en  las  columnas  de 
nuestro  periódico,  el  siguiente  y  bien  escri¬ 
to  artículo  que  tomamos  de  nuestro  cofrade 
La  Voz  del  Buen  Sentidlo. 

LA  SOCIEDAD  DE  JESÚS. 

I 

Ahora  que  muchos  de  los  Jesuitas  expul¬ 
sados  de  la  vecina  República  por  rebeldes 
á  las  leyes  y  perturbadores  del  órden  y  so¬ 
siego  de  los  pueblos  vienen  á  sentar  sus  rea¬ 
les  entre  nosotros,  en  esta  tierra  española  de 
de  donde  los  arrojara,  por  perturbadores  y 
rebeldes,  el  católico  y  piadoso  rey  Car¬ 
los  III,  nos  parece  asunto  de  actualidad  in¬ 
contestable  hablar  de  los  nuevos  huéspedes, 
de  quienes,  porque  amamos  á  nuestra  pátria 
y  porque  amamos  el  progreso,  somos  since¬ 
ramente  enemigos,  Antes  que  nosotros  lo 
-han  sido  los  reyes,  principes  y  ministro!  de 


«^idsüládífftíachabtó;  y  antes  que  noso¬ 
tros  &  han  sUfó  el  clérO  y  loa  dignatarios  de 
&  Iglesia;  y  aíftéí? -qué  nosotros,  enérmgcs 
tañado  de  iá'Gompaüiads  Jesús  pontífices 
ilÚStreS-que  lü  abolieron  por  considerar  un 
«eistetíbia  nociva  á  ios  intereses  del  cristia¬ 
nismo  y  del  papado. 

Hétnos  de  hacer  observarque  el  Jesuitismo 
fié  constituye  parte  integrante  de  la  iglesia, 
q'tfé  subsistió  siti'él  daraüte  diez  y  seis  si¬ 
glos:  és  Uáá  éupétfetácíbn,  tíña  afiadidura, 
ana  institución  accidental,  una  comoesbre* 
'cencía  religiosa  éstráña  al  Evangelio,  y  de 
cónsi'guiéñt-e  aganú  -al  espíritu  que  presidió 
en  la  fundación  del  cristianismo.  E-l  Jesuíta 
éftgénferálirfen  sacerdote:  pero  nosotros,  no 
cóttfó-sá'cérdofe,  Sino  como  Jesuíta,  es  como 
'Vdmós  á  ofrecerlo  á  la  consideración  dé  los 
fécfórésdé  Lá  Voi:  queremos  a  toda  costa 
áorteár  los'innütná'ábTes-riesgos  que  ha  der- 
r'ámadó  en  él  Camino  de  la  libertad  dol  pen¬ 
samiento  una  ley  suspicaz  é  intolerante. 
¿Quépodreínos  nosotros  decir  contra  los  hi¬ 
jeé  de  Leyóla  'que  no  lo  hayan  dicho  prime¬ 
ro  gobiernos-,  royes  y  pontífices? 

fy  tanto  cbmO  -se  puede  d'ecir!  Se  trata  de 
úná  vastísima  sociedad  secreta,  cuy©3  raiém- 
Ores  han  de  éMpéasr  haciendo  completa  ab  - 
fiicSciob  de  bu  personalidad  para  convertirse 
en  ciegos  instrumentos  de  ütfa  voluntad  Su¬ 
perior,  omnímoda,  indiscutible,  sin  derecho 
de  intewñprla  y  ncm  deber  de  obedecerla. 
Se  trata  de  una  tenebrosa  asociación  que, 
dirigida  por  una  aristocracia  inteligente  y 
ambiciosa  y  tomando  la  religión  por  másca¬ 
ra,  persigue  al  través  de  los  siglos  uu  fin 
éínftMteMn’te  politice,  áél  éüal  solo  partí— 
cipáh  loé  iniciados  de  primer  grado,  oque- 
líos  póbós  qué,  después  d'e  una  série  de  prue¬ 
bas  decisivas  que  son  lá  garantía  de  su  ad¬ 
hesión  incotídióionál  y  de^sü  fidelidad  inque¬ 
brantable.  fúrmau  el  que  podemos  llamar 
CÓósejb  áulico  del  Poder  ejecutivo  dé  h  Or¬ 
den.  :'CóaCéi¿tifadó  éste  poder  éfi  dtiá  sbk'lfc'a- 
tb,#oWrríáto  poruña  sola  intélígéñcia  y 
3f¿reidó pót  una  éo!á  Noluntad,  ia  maco,  la 
inteligencia  y  la  voluntad  dél  General,  hace, 
íifi  disputa-,  del  onanismo  jesuítico  una 
Mttfóíén  l'a  Osas  formidable  d'e  cuántas  ha 


creado  él  seno  de  las  sociedades  el  ódio  ¿  la 
libertad  y  al  progreso. 

Para  comprender  que  ol  espíritu  de  la 
Compañía  dé  Jesús  no  es  el  espíritu  cristia¬ 
no,  basta  reflexionar  que  aquella  lia  sido 
siempre  y  continúa  siendo  una  sociedad  secre¬ 
ta,  misteriosamente  gobernada,  en  pugua 
frecuentemente  con  la  Iglesia  y  con  las  po¬ 
testades  temporales.  Si  el  ideal  de  la  Compa¬ 
ñía  no  foésé  otro  que  ol  triunfé  de  la  moral 
del  Evangelio  en  las  conciencias  y  en  las 
costumbres,  ¿tendría,  por  ventura,  necesi¬ 
dad  dé  Organizarse  éú  lás  tinieblas,  ni  de 
despojar  á  SUS  afiliados  de  toda  iniciativa 
individual,  dé  todo  criterio  propio,  del  dere¬ 
cho  de  juzgar  los  actos  en  que  intervienen? 
¿Habría  sido  perseguida,  expulsada  do  las 
naciones  por  reyes  eminentemente  católicos, 
condenada  y  abolida  por  los  papas?  ¿Pesa¬ 
rían  sobre  ella,  como  pesan,  decretos  de 
proscripción,  que  no  han  sido  derogados  ni 
aun  por  los  mismos  gobiernos  que  la  toleran 
y  protegen? Y'-no  queremos  evocar  el  recuer¬ 
do  de  los  regicidios  frustrados  ó  consumados 
dé  qtié  sé  acusa  á  lá 'Orden,  ni  tampoco  él  de 
lá  prematura  muerte  tfél  infortunado  Cle¬ 
mente  XIV,  qúe  sucumbió  á  la  acción  des¬ 
tructora  de  un  eficaz  veneno  después  de  ha¬ 
ber  firmado  el  Breve  Dominus  ac  Rederaptor, 
por  el  cual  se  declaraba  extinta  ía  Compañía 
de  Jesús.  ...... 

Es,  pues,  indudable,  tanto  por  el  misterio 
en  que  se  envuelve,  como  por  los  profundos 
rece  tos  que  ha  despertado  su  existencia  en 
•  tlU  írmsmaJglesia  y -en  103  estados  católicos, 
qué  ói  Jesuitismo  no  mira  principal  mente  á 
lá  défénsá  y  propagación  fié  la  fé.  Pudo  su 
primer  fundador  inspirarse -en  ésté  'sülo  pen¬ 
samiento,  él  dé  crear  ünd  milicia  religiosa 
que  fortnase  éomó  td  'vanguardia  de  los  ejérci¬ 
tos  dé  Cristo,  dispuesta  siempre,  ai  inajofem. 
Dei gloriam ,  á  batirse  por  la  integridad  del 
dogma  contra  todas  las  heregias;  pero  si 
realmente  fueron  éstas  las  aspiraciones  de 
Ignacio  de  Loyola,  cuyo  talento  organizador 
no  llegaba  ni  de  mucho  á  su  exagerado  mis¬ 
ticismo,  no  tardaron  sus  Sucesores  á  isocu- 
lar'dtro 'espíritu  éíi  la  nueva  asociación,  rele¬ 
gando  á  "segundo  'ó  último  término  la  gloria 
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dt  Dios,.  patfá  coloéar  eu  «I  primero  fiu  iosa-  : 
ciable  apetito  de  dominación  temporal. 

Desde  entonces,  la  historia  de  Europa  no  ¡ 
registra  ningún  hecho  de  importancia  en  que 
no  hayan  tenido  más  ó  menos  participación 
ios  Jesuítas.  Sil  Organización  externa  con¬ 
tinuaba  afectando  móviles  y  fines  religiosos; 
pero  en  el  fondo,  en  lo  que  podríamos  llamar 
su  organización  intima,  esencial,  pasó  á  ser 
una  asociación  eminentemente  política.  Eri¬ 
gióse  en  el  seno  do  la  Compañía  una  oligar¬ 
quía  secreta,  una  como  orden  misteriosa,  ig¬ 
norada  de  la  gran  masa  de  ¡os  afiliados, 
dentro  de  la  misma  Orden,  un  patrieiado 
supremo  que  sirviese  para  trasmitir  hasta 
los  últimos  miembros  del  organismo  la  vo¬ 
luntad  del  General  el  único  que  conoce  y  tie¬ 
ne  en  su  mano  todos  los  resortes  de  i  a  pode¬ 
rosa  máquina.  Jamás  se  lia  visto  mayor  con¬ 
centración  de  poder  ni  mas  unidad  de  pen¬ 
samiento.  El  espionaje  mutuo,  elevado  á  la 
categoría  de  virtud,  hace  imposibles  las 
conjuraciones  abajo;  la  ignorancia  de  cada 
alto  dignatario  de  la  Compañía  respecto  á 
quienes  sean  los  Padrescon  quienescomparte 
el  patrieiado  de  la  Orden,  hace  imposibles  las 
conjuraciones  arriba.  Una  cajita  sellada 
guarda  sigilosamente  los  nombres  de  dichos 
Padres,  la  cual,  juntamente  con  los  papeles 
secretos  de  la  Sociedad,  pasa,  por  muerte  del 
Genera!,  á  poder  de  su  sucesor.  ¿Para  qué 
tanto  mistério,  tan  estremada  previsión,  si 
únicamente  se  tratase  de  la  defensa  y  predi¬ 
cación  del  Evangelio? 

Siguen  figurando  en  las  Constituciones  de 
la  Compañía  los  votos  de  pobreza,  de  casti¬ 
dad  y  obediencia,  palabras  decorativas  que 
dan  el  tono  de  congregación  religiosa,  mís¬ 
tica,  espiritual,  á  uu  organismo,  antes  que 
todo,  y  sobre  todo,  político,  que  lucha  de  po¬ 
tencia  á  potencia  con  monarquías  y  repúbli¬ 
cas,  siempre  que  las  miras  políticas  de  ios 
estados  no  convergen  hacia  los  deseos  y  con¬ 
veniencias  dé  la  Orden-  iVoto  de  pobreza! 
¿Quiéu  cree  hoy  y  dé  dos  sigloü  acá  en  la 
pobreza  de  la  Compañía- dp  Jesús?  Clemen¬ 
te  XIV  hizo  constar  en  su  Breve  de  abolición 
su  inmoderada  codicia  de  los  bienes  tempora¬ 
les.  Sus  rentas,  superiores  á  las  de  muchas 


monarquías  europeas,  van  siempre  en  pro¬ 
gresivo  crecimiento.  A  diferencia  de  los  de¬ 
más  ejércitos,  su  ejército  produce  mucho 
mas  de  loque  gasta.  Cada  Jesuíta  aporta  á 
la  Sociedad,  en  honorarios  de  predicaciones 
y  en  donativos  y  legados  de  los  fieles,  cuan¬ 
tiosas  sumas,  aparte  de  los  bienes  y  cauda¬ 
les  que  hereda,  por  derecho  propio,  como 
miembro  de  la  sociedad  civil,  de  sus  allegóos 
y  parientes.  Las  casas  prolesas  de  los  Padres, 
sus  colegios,  sus  misiones  son  otros  l-antos 
sumideros  de  !a  riqueza  pública,  lagos  á  - 
donde  van  á  parar,  en  corrientes  de  oro  ó 
plata,  los  arroyos  y  los  ríos  de  la  piedad  in¬ 
dividual  ó  colectiva.  ¡Oh!  la  piedad!  !a  pie¬ 
dad!  ¿Quién  l’ué  el  primero  que  bailó  el  me¬ 
dio  de  extraer  de  ella,  sometiéndola  á  la  ac¬ 
ción  de  uua  temperatura  elevada,  el  precio¬ 
so,  el  fascinador  metal,  delicia  de  los  hijos 
mimados  de  la  suerte  y  pesadilla  eterna  de 
los  pobres  desheredados?  ¿A  quién  sino  á  ese 
gran  químico,  descubridor  de  la  piedra  filo¬ 
sofal  religiosa,  debe  la  Compañía  su  exis¬ 
tencia,  su  historia,  su  organización,  su  for¬ 
midable  poder? 

No  hablemos  del  voto  de  castidad,  cuy'as 
infracciones,  aun  cuando  fuesen  tan  nume¬ 
rosas  como  las  estrellas  del  cielo,  podrían 
quedar  ocultas:  son  debilidades  sobre  las 
cuales  derraman  sus  tinieblas  la  noche  y  el 
misterio.  Los  delincuentes  evitan  toda  mi¬ 
rada  indiscreta,  y  como  en  la  comisión  del 
delito  están  generalmente  de  acuerdo  la  vic¬ 
tima  y  el  verdugo,  y  ambos  tienen  interés 
en  no  dejario  traslucir,  rara  vez  trasciende 
al  público  de  una  manera  indudable.  Esto  no 
obstante,  los  hechos  han  venido  á  demostrar 
que  no  se  contraría  siempre  impunemente  á 
la  naturaleza,  y  que  en  muchos  individuos 
de  la  Orden  han  sido  en  ciertos  casos  mas 
poderosos  que  el  respeto  á  un  voto  contra¬ 
natural,  los  estímulos  sensuales.  Si  como 
Asmodeo  levantaba  los  tejados  de  las  casas, 
pudiesen  levartavse  las  lápidas  que  guardan 
el  secreto  de  la  vida  intima  en  lo  que  se  rela¬ 
ciona  con  el  celibato  de  las  congregaciones 
monásticas,  el  voto  de  castidad  seria  borrado 
de  todas  las  Constituciones  y  Reglas. 

Dos  palabras  sobre  el  voto  de  obediencia, 
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y -concluiremos  este  artículo.  En  virtud  de 
dicho  voto,  ni  Jesuíta  debo  obediencia  ó  sus 
superiores  «jerárquicos,  y  la  Compañía  al 
Papa,  de  cuya  autoridad  se  proclama  el  más  \ 
adicto  defensor,  el  más  esforzado  paladín. 
Tal  vez  el  dogma  de  la  infalibilidad  pon  ti  6-  ' 
cia  no  habría  llegado  ano  á  definirse,  si  los 
Jesuítas  no  hubiesen  puesto  todo  el  peso  de 
su  influjo  ea  el  platillo  de  las  decisiones  ! 
dogmáticas:  (lirias®,  á  juzgar  por  ciertos  ac¬ 
tos  externos  do  la  Orden  y  por  sus  protestas 
•  de  amor  y  subordinación  á  la  Santa  Sedo,  1 
que  la  voluntad  de  esta  es  su  código,  su  ley,  ! 
la  suprema  razón  de  su  existencia.  Y  sin 
embargo,  ahí  está  la  historia  atestiguando  ¡ 
que  la  obediencia  y  adhesión  de  ;a  Compañía  ! 
al  papado  tiene  sus  limites;  que  los  hijos  (le  i 
Loyola  son  hijos  sumisos  del  jefe  supremo  de  I 
la  Iglesia,  en  tanto  que  e!  jefe  supremo  de  la  I 
Iglesia  secunda  sus  miras  y  robustece  su  1 
poder.  ¿Qué  hicieron  cuando  el  Breve  de 
Clemente  XlVextinguió  la  Orden?  ¿Disolvió- 
ronsé,  como  debían,  en  virtud  del  voto  de 
obediencia  y  la  voluntad  del  pontifica,  ofi¬ 
cial  y  solemnemente  manifestada?  Dispersá¬ 
ronse  allí  donde  la  fuerza  los  dispersó,  pero 
no  se  disolvieron:  refugiados  en  Rusia  y  Ale¬ 
mania,  y  protejidos  por  una  czarina  cismá¬ 
tica  y  un  príncipe  protestante  cuyos  intere¬ 
ses  no  tuvieron  escrúpulo  en  servir,  acome-  i 
tieron  y  continuaron  con  jesuítica  perseve-  j 
rancia  la  empresa  de  frustrar  el  terrible  gol-  ¡ 
pe  que  recibieran  de  Clemente.  Era  este  un  j 
acto  de  manifiesta  insurrección;  pero,  en  la  1 
alternativa  de  insurreccionarse  ó  sucumbir, 
optaron  por  lo  primero.  Vino  -más  adelante 
la  Bula  de  Pió  VII  restableciéndolos  á  su  an-  i 
tiguo  esplendor  y  poderío;  y  desde  entonces, 
si  esceptuaraos  los  primeros  dias  del  reinado 
de  Pió  IX,  á  quien  creyeron  amigo  de  liber¬ 
tades  y  reformas,  bao  vuelto  á  ser  obeden¬ 
tísimos  hijos  del  Vicario  de  Cristo  y  los  mas 
fervientes  defensores  del  papado. 


LA  SECTA  DE  LOS  JESUITAS 

Un  nuevo  conflicto  precipita  hoy  á  la  Eu¬ 
ropa  inicia  una  nueva  crisis:  agitados  ahora 
todos  los  pueblos  por  la  demagogia  blanca, 
cuyas  monstruosas  doctrinas  son  verdadera 
antítesis  d>*l  verdadero  progreso,  el  mejor 
medio  de  combatirlas  es  presentar  las  prue¬ 
bas  históricas  en  que  se  fundan,  y  los  prin¬ 
cipales  argumentos  que  las  sirven  de  base. 

Engarzada  la  Compañía  de  Jesús  en  ei  ca¬ 
tolicismo  como  hiedra  secular  que  abraza  y 
ahoga  robusta  encina:  fuertes  por  los  cuan¬ 
tiosos  elementos  materiales  de  que  dispone, 
temible  por  los  medios  de  que  se  sirve,  y  re¬ 
pulsiva  por  la  moral  de  que  se  alimenta;  el 
Jesuitismo  comenzó  por  atacar  al  catolicis¬ 
mo,  y  escudándose  luego  con  las  ruinas  por 
él  producidas,  amenaza  hoy  también  á  ¡as 
instituciones  y  los  pueblos,  sirviéndose  ya 
de  la  demagogia  roja  para  amagar  los  pode¬ 
res  públicos,  ora  de  la  demagogia  blanca, 
para  crearles  obstáculos  y  dominar  en  todas 
partes,  como  un  organismo  perfeccionado  en 
las  sombras,  y  el  silencio  y  la  meditación, 
para  dominar  el  mundo  á  su  antojo  sin  los 
peligros  de  la  responsabilidad  personal  y 
colectiva  que  todo  poder  contrae  á  la  luz  del 
sol. 


No  merecía  la  pena  de  ocuparse  de  tal  or¬ 
ganismo,  peligroso  para  todos  los  poderes 
legítimos,  si  estos  demagogos  de  hábito  ne¬ 
gro,  escudados  por  las  mas  perversas  doc¬ 
trinas  y  los  más  funestísimos  elementos  mo¬ 
rales,  no  fuesen  un  constante  peligro  pa¬ 
ra  las  sociedades  y  sus  progresos  morales  y 
materiales. 

Absolutamente  incompatibles  los  jesuítas 
con  el  bienestar  y  tranquilidad  de  los  pue¬ 
blos,  léjos  de  calumniarles,  vamos  á  presen¬ 
tar  en  este,  pequeño  trabajo  un  resumen  de 
las  sentencias  á  que  la  Compañía  de  Jesús 
ha  sido  condenada  en  distintos  pueblos  y 
i  por  diferentes  autoridades  constituidas  en 
j  varias  épocas,  desde  el  Papa  hasta  los  re- 
¡  jes...... 


J.  A. 


Mas  sobre  el  mismo  asunto: 
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«Fue  establecida  cu  1534  por  Ignacio  de 
Lo  y  o  la,  v  en  1540  fué  aprobada  por  bula  de 
Pablo  III. 

1542.  16 jesuítas  llegan  á  París.  Convic¬ 

ios  «le  haber  perturbado  el  orden  público,  se 
les  ordenó  salir  de  la  ciudad. 

1554.  El  Parlamento  de  París  expulsa 
formalmente  ¡i  los  ji'suitas. 

1570.  Isabel,  reina  de  Inglaterra,  orde¬ 
na  que  sean  expulsados  los  jesuítas  de  sus 
estados,  como  perturbadores. 

1578.  Son  expulsados  de  Amberes,  y 

desterrados  de  Portugal- 

1594.  El  preboste  de  los  comerciantes, 
ios  cherifs,  1»  universidad  y  los  administra¬ 
dores  de  los  hospitales  de  Paris.  suscriben 
el  pedido  de  expulsión  «le  los  jesuítas,  pre¬ 
sentando  al  Parlamento  con  la  siguiente  nota 
marginal:  «Sea  exterminada  esta  secta.» 

En  e.i  mismo  año.  27  de  Diciembre,  un  de¬ 
creto  del  Parlamento  ordena  á  los  jesuítas 
que  saliíau  de  Paris  y  «le  todas  las  t:iu«la«l3S 
donde  residían,  por  corruptores  de  la  juven¬ 
tud  y  enemigos  de  1»  familia,  «leí  rey  y  del 
Estado. 

1598.  Son  expulsados  de  Holanda,  convic¬ 
tos  de  haber  causado  el  asesinato  del  prin¬ 
cipe  Mauricio  de  Nasau  y  promovido  distur¬ 
bios  públicos. 

1604.  Et  cárdena.  Borromeo  los  hace  ex¬ 
pulsar  del  colegio  do  Brcda.  y  el  Papa-  Pa¬ 
blo  V,  expide  un  manifiesto  contra  la  orden 
de  Leyóla. 

1603.  El  reverendo  pudre  Granet.  supe¬ 
rior  de  los  jesuítas  en  Inglaterra,  y  sus  acó¬ 
litos,  son  ahorcados  on  Lóndres.  corno  a-u- 
l,jr.-s  del  complot  de  ia  pólvora,  (hecho  pro¬ 
bado)  cuyo  objeto  ora  hacer  volar  «ó  Parla¬ 
mento.  el  rey  y  los  ministros.  El  Senado  de 
Venecia  expulsa  a  ios  jesuítas  «leí  terntoiio 
•ie  la  república  por  haber  violado  las  leyes 
del  pais. 

1611.  El  22  de  Setiembre  e!  abogado  ge¬ 
neral  Servirá,  acusando  ó  los  jesuítas,  los 
denuncia  culpables  «le  introducirse  en  las  fa¬ 
milias  para  influir  sobre  las  gentes  honra¬ 
das  y  obtener  la  posesión  de  secretos,  de 
mezclarse  en  negocios  ¡«ara  su  propia  utili¬ 
dad.  y  bajo  -1  pretexto  de  dirigir  ¡as  con¬ 


ciencias  apoderarse  de  los  bieues,  á  la  mayoi 

gloria  de  Dios.  ^  . 

1618.  Son  arrojados  de  Bohemia  como 
perturbadores  de  la  tranquilidad  pública. 

1619.  Son  desterrados  de  Morovia  por  la 
misma  causa. 

1621  Son  expulsados  de  Polonia  acusa¬ 
dos  de  haber  encendido  la  guerra  civil. 

1631.  Algunos  discípulos  de  esta  secta, 
que  habían  procurado  convertir  á  los  japone¬ 
ses,  causan  tales  escándalos,  que  son  expul¬ 
sados  para  restablecer  la  paz. 

1653.  Los  arrojan  le  la  isla  de  Malta. 

1723.  Una  orden  severa  de  Pedro  el 
Grande  los  hace  salir  de  todas  las  provincias 

del  imperio  ruso.  ,  nfi  , 

1741,  Benedicto  XV,  cu  su  uuia  oe  2<J  ue 

Diciembre  prohíbe  á  ios  jesuítas  esclavizar 
á  los  indios  de  Paraguay,  comprarlos  y  ven¬ 
derlos,  separarlos  de  sus  mujeres  y  de  sus 
hijos,  despojarles  de  sus  propiedades  y  qui¬ 
tarles  sus  vestidos  para  venderlos  en  prove¬ 
cho  «ie  la  Compañía. 

1752.  El  4  de  Febrero  el  Concilio  de  130- 
loñu  vota  la  expulsión  de  esta  secta. 

1757.  Son  expulsados  del  Paraguay,  da 
cuyo  país  habían  extraído  ya  las  riquezas, 
dejando  eu  la  mi-eriu  á  los  habitantes. 

1759,  La  orden  de  Loyoio  es  expulsada 
de  Portugal.  Los  arzobispos  y  obispos  lan¬ 
zan  las  mas  severas  censuras  contra  los  je¬ 
suítas  y  sus  secuaces. 

1762.  El  Parlamento  de  Paris,  decide  poi 
unanimidad  ia  disolución  «le  la  Compañía  eu 
Francia,  declarándola  «admisible  en  estado 
civilizado,  y  contraria á  la  ley  uu-ural.  Esta 
sentencia  contiene  los  párrafos  siguientes. 

La  moralidad  de  los  jesuítas  es  perversa, 
destructora  de  toda  prohibida*!,  perniciosa 
para  la  suciedad  civil,  peligrosa  á  la  segu- 
1  rirta.1  iiérsoual  de  los  ciudadanos  y  del  sobe- 
rano,  v  de  naturaleza  á  causar  los  mayor* 
trastornos  en  lo  ■  Estarlos  y  formar  y  mmen- 
ur  la  mas  profunda  comipciou  on  todo. 

1764  El  rey  de  Francia  por  uu  edicto 
«perpétuo  é  irrevocable»  coniecha  Le  Di¬ 
ciembre  ordena  s«'a  desterrada  del  reino. 

1767.  En  2  de  Abril,  Carlos  III,  rey  de 
España,  hace  prender  á  los  jesuítas,  acu- 
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rfados  de  haber  provocarlo  la  guerra  civil  y 
acumulado  grandes  riquezas,  seduciendo  á 
incautos. 

Son  expulsados  y  confiscadas  sus  propie¬ 
dades. 

En  el  mismo  año,  y  ú  solicitud  del  mismo 
monarca,  los  Estados  de  Ñapóles  y  Purina 
siguen  su  ejemplo. 

1773.  El  papa  Clemente  XIV  ordena  la. 
abolición  de  la  órden  en  todos  los  países,  de¬ 
clarando  que  la  paz  de  la  Iglesia  era  impo¬ 
sible  mientras  dicha  so.ciedad  existiese. 

(La  Nueva.  Prensa) 


EL  IDEAL  DE  LA  VIDA  Y  DEL  ARTE 

EN  NUESTROS  DIAS. 

Observando  atentamente  nuestro  pensa¬ 
miento,  conocimiento  y  sentimiento  contem¬ 
poráneos;  el  pensamiento  y  sentimiento  so¬ 
ciales  que  forman,  como  decirse  suele,  el 
lecho  de  vid a  de  la  época,  no  tardaremos  en 
hallar  en  éste,  una  carencia,  casi  completa, 
de  conocimiento  y  sentimiento  universal- 
mente  formulados,  determinados  y  precisa¬ 
dos,  como  atmósfera  coratm,  dentro  do  la 
cual  los  tiempos  actuales  vivan  y  se  mue¬ 
van.  Lo  común.  lo  universal,  parecen,  en  la 
práctica  diaria  de  la  vida  de  nuestros  tiem¬ 
pos,  como  desterrados  dei  mundo,  y  sólo  les 
rendimos,  como  aspiración  bellamente  con¬ 
soladora.  un  culto  puramente  platónico  y 
respetuosamente  simpático.  Pero,  por  lo  de¬ 
más,  en  todas  y  en  cada  una  de  las  esferas 
de  la  vida,  somos  persistentes  y  acentuada¬ 
mente  individualistas.  Cada  cual  tiene  su 
modo  de  creer  ó  de  uo  creer,  de  afirmar  ó  de 
rechazar,  de  aceptar  ó  de  repeler  estas  ó 
aquellas  ideas;  estas  ó  aquellas  tradiciones, 
estos  ó  aquellos  pensamientos  ó  sentimientos 
que  en  la  vida  actual  batallan,  luchan  ó  pe¬ 
lean  con  más  ó  ménos  encarnizamiento. 

Eu  religión,  en  moral,  eQ  política,  ante  los 
problemas  sociales"  ó  económicos,  ante  los 
científicos  ó  artísticos,  cada  cual  piensa  se¬ 
gún  concibe  su  negocio  ó  siente  según  la 


emoción  que  le  impresiona  au  un  momento 
dado  ó  vive  como  puede,  según  la  conve¬ 
niencia  ó  utilidad  de  sus  fines  y  propósitos; 
en  geueral  y  con  antelación  más  personales 
que  sociales,  más  individuales  que  humanos. 
La  unidad  de  la  vida,  y  por  tanto  del  arte, 
sus  leyes  permanentes,  esenciales  y  comu¬ 
nes,  la  finalidad  absoluta  y  eterna  de  la  hu¬ 
manidad,  su  naturaleza  siempre  invariable, 
por  encima  y  con  todos  los  hechos  que  cons¬ 
tituyen  su  continuo  movimiento,  todo  esto 
aparece  confusamente  envelto  por  el  hormi¬ 
guero  incesante  de  los  acontecimientos  que 
se  van  agolpando,  de  las  opiniones  que  lo 
controvierten,  de  los  sistemas  que  lo  anali¬ 
zan  para  comprobarlo  ó  rechazarlo,  de  las 
creencias  que  no  pueden  vivir  sin  aceptarlo, 
ó  de  los  escepticismos  que  no  pueden  acatar¬ 
lo,  sin  romper  abiertamente  con  la  estrecha 
pauta  de  su  lógica,  positivamente  materia¬ 
lista,  y  que  en  sus  atrevidas  negaciones 
arrogantemente  lo  condenan. 

¿Cómo  extrañar,  por  tanto,  que  semejante 
inevitable  anarquía  intima  se  desborde  por 
el  arte,  haciéndose  mediante  éste  tau  osten¬ 
sible  como  manifiesto?  Y  es,  que  en  efeeto. 
como  ya  hemos  indicado  en  anteriores  pár¬ 
rafos,  vivirnos  sin  ideal  formulado,  y  care¬ 
cemos.  por  tanto,  de  base  artística,  de  fun¬ 
damento  constitutivo,  de  elemento  esencial, 
de  protagonista,  en  una  palabra.  Inútil  es 
que  por  uu  terror  respetable  ó  por  una  ansie¬ 
dad  irresistible,  pretendamos  encastillarnos 
en  el  pensamiento  y  sentimiento  simple¬ 
mente  recordados  de  nuestro  pasado  artísti¬ 
co.  Aunque  queramos,  aunque  nos  esforce¬ 
mos.  aunque  nos  hagamos  las  ilusiones  más 
caras,  el  pensamiento  y  el  sentimiento  del 
pasado  serán  para  nosotros  un  cariñoso  re¬ 
cuerdo,  sin  duda,  pero  recuerdo  al  cabo,  y 
nada  más  que  recuerdo.  Pronto  las  realida¬ 
des  de  la  vida  sensible  y  nuestros  propios 
hechos  y  prácticas,  vendrán  á  mostrarnos  de 
un  modo  tan  elocuente  como  imborrable, 
que  somos  hijos  legítimos  de  la  época,  y  que 
tenemos  de  ella  su  escepticismo,  su  falta  de 
fé.  su  sentido  demoledor,  su  temperamento 
esencialmente  critico. 

No  hace  mucho  tiempo,  un  distinguido 
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académico,  «  ou  brillante  MW  * 
cepcion  en  la  Academia  de  bellas  Artes  de 
San  Fernando,  decía,  hablando  de  la  música 
religiosa,  las  siguiente  palabras:  «A  vueltas 
de  alguno  que  otro  respetable  ejemplo  de  o 
'  que  en  tiempos  mejores  fuimos,  á  vueltas  de 
alguna  que  otra  chispa  de  ingenio  que  reve¬ 
la  el  lii^ar  donde  ardid  la  hoguera,  to  o  en 
ella  ha 'degenerado.  Tanto  en  la  composi¬ 
ción  como  en  la  pjecueiou  de  música  sagra¬ 
do  domina,  con  raras  excepciones,  pésimo 
o’usto  churrigueresco:  un  arte  esencialmen¬ 
te  profano,  y  además  de  profano,  malo  mu¬ 
chas  veces,  se  ha  apoderado  del  logar  santo; 
la  impropiedad  es  so  principal  carácter,  y  .a 
indevoción  su  único  resultado.»  . 

y  lo  quede  la  música  religiosa  decía  el 
Sr  D.  Antonio  Arnao,  puede  decirse  de  to- 
Uns  v  de  cada  ona  de  nuestras  manifes¬ 
taciones  artísticas.  Nuestra  literatura  se 
mueve,,  ova  en  un  lirismo  desgarrador  o 
escéptico,  ova  en  un  sentido  dramático  de 
tradiciones  románticas  acentuadas  o  .ñá¬ 
mente  clásica,  nuestra  arquitectura,  decidi¬ 
damente  clásica  en  sos  líneas  mndameü.a- 
1PC  es  abigarradamente  individualista;  a 
«io’niücacion  estética  de  sus  contornos,  ce 
sos  molduras  ó  de  sus  relieves  ha  desapa¬ 
recido,  v  combina  todos  los  matices  de  sus 
delicadas  creaciones  de  mejores  tiempos,  en 
satisfacer  de  un  -^dc  caprichoso  y  chur¬ 
rigueresco  las  exigencias  fastuosas  de  cual¬ 
quier  burócrata  repleto,  ó  las  necesidades 
materiales  y  utilitarias  de  una  sociedad  que 
sólo  cree  positivo  lo  sensible.  La  escultura  es 
casi  exótica  en  nuestro  tiempo,  V  apenas  si 
le  cabe  el  poder  expresar  algo  de  nuestra 
vida  presente,  como  sea  el  devorador  sensua¬ 
lismo  que  nos  corroe.  En  cuanto  a  la  pintura, 
fuera  de  la  perfección  de  sus  medios  de  ejecu¬ 
ción  ninguna  novedad  idea!  ofrece,  que  res¬ 
ponda  como  eco  fi-i  a  nuestras  aspiraciones 

sentidas.  _ 

Nms  complacemos  en  recordar  nuestro  pa- 

«adó  pintando  con  encanto  lo  que  hemos  si¬ 
do.  v  recordando  c,m  placer  nuestras  anti¬ 
cuas  costumbres,  nuestros  hechos  de  ayer, 
nuestra  fó  da  otros  dias,  nuestro  modo  de  vi¬ 
vir  aún  fresco  y  reciente,  y  en  parte,  toda¬ 


vía  influyente  eu  los  restos  de  la*  viejas 
instituciones  que  nos  quedan,  y  de  los  pasa¬ 
dos  intereses  que  aún  batallan  por  consei- 
varse.  Pero  todo  esto,  más  bien  con  la  mal¬ 
dad  del  que  piensa  y  razona,  que  con  e 
entusiasmo  del  que  siéntelo  bello  de  una  fe 
que  no  tiene,  y  de  unas  creencias  que  ya  no 
le  dominan,  aunque  diga  profesadas. 

Nuestro  pensamiento,  nuestras  tenden¬ 
cias,  nuestras  aspiraciones  actuales,  están 
digámoslo  sinceramente,  encima>  muy  por 
encima  de  las  manifestaciones  artísticas  de 
nuestros  dias,  y  por  eso  el  arte,  que  en  otio 
tiempo  lo  legislaba  todo,  á  su  modo  y  en  sn 
esfera,  hoy  está  legislado  por  todo  y  poi 
todo  influido.  ¿Cómo  recabarán,  pues,  su  an 
tierna  dignidad?  ¿Cómo  restaurará  su  presti¬ 
do  menoscabado?  Hé  aquí  la  cuestión . 

°  Tu'! os  convienen  en  que  no  podemos  viva 
asi  ,io  un  modo  permanente,  y  en  que  hay 
una  necesidad,  cada  dia  mas  vivamente  sen¬ 
tida  de  asentar  sobre  bases  más  sólidas  el 
fundamento  mismo  de  la  vida,  y  la  fuente, 
po,  tanto,  de  nuestro  porvenir  artístico.  Pero 
¿dónde  está  la  fuente,  el  manantial,  el  prin¬ 
cipio  constituyente  y  constitutivo  de  ese 
nuevo  ideal,  por  el  que  todos- suspiramos  sin 

alcanzar  á  formularlo? 

'  Es  evidente  que  todas  las  leyes,  que  todos 

los  preceptos,  que  todas  las  máximas  de  vida 
que  hasta  aquí  ha  venido  la  humanidad  de¬ 
senvolviendo  en  su  historia  (y  que  cada  cual 
puede  observar  en  si  mismo,  atendiendo  a 
los  fenómenos  de  su  propia  vida,  reflejo  tai 

.  i.  i  _  oomn  n  no  Ins 


é  imagen  exacta  de  la  vida  común  de  los 
demás  hombres),  han  sido  leyes,  preceptos  y 
máximas  de  vida  y  en  su  tanto  de  arte, 
emanadas  mas  bien  de  la  razón  irreflexiva, 
que  anticipa  sus  ideas,  ofreciéndolas  á  la 
fantasía,  que  las  imagina  y  al  sentimiento 
que  las  vigoriza  animándolas,  que  de  la  ra¬ 
in  refleja,  que  al  sondear  sus  propios  con¬ 
ceptos  categóricos,  los  presta  concienzuda¬ 
mente  á  la  fantasía,  para  que  esta  los  sensi¬ 
bilice  sin  desnaturalizarlos,  y  para  que  e. 
sentimiento  los  haga  espresivo*  con  el  calor 
permanente  de  uua  adhesión  inquebrantable 
é  imnorecedera.  __  , 

Es  el  mundo  clásico,  las  ideas  sentidas  cíe 
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aquella  civilización, descienden  instantánea¬ 
mente  á  la  fantasía  y  al  sentimiento,  y  se 
manifiestan  con  rápida  viveza  presentando 
el  lado  material,  plástico  y  sensible  de  su 
carácter,  que  acaba  por  dominar  y  absor¬ 
ber,  anulando  su  lado  espiritual,  su  lado 
anímico,  su  lado  moral.  Aquel  bello  ideal 
olímpico,  no  es  mas  que  la  fórmula  concreta 
del  Dios  Naturaleza,,  que  va  por  grados  olvi¬ 
dándose  de  su  fuente  generadora,  y  descen¬ 
diendo  desde  Júpiter  hasta  Momo,  desde  Mi¬ 
nerva  hasta  las  Hachantes,  de  Vénus  á  Pria- 
po.  Ideal  irreflexivo,  el  ideal  clásico  predo¬ 
minantemente  escultura!  en  las  artes  del 
diseño;  vive,  mientras  vive  la  sencillez  pri¬ 
mitiva  del  pueblo  helénico,  y  mientras  el 
entendimiento,  aan  adormecido,  deja  su  im¬ 
perio  á  la  fantasía  que  poetiza  y  al  senti¬ 
miento  que  entusiasma.  Pero  apenas  aquel  J; 
comienza  á  irradiar  sus  primeros  juicios  so¬ 
bre  la  mitología,  desaparece  el  encanto,  v 
toda  la  magia  de  Homero  se  va  desvanecien¬ 
do  irresistiblemente.  Roma  heredó  los  dioses 
de  Homero  cuando,  palidecía  su  fé,  y  por  eso 
si  fué  grande,  si  fué  poderosa,  si  dominó  el 
mundo,  no  dominó  la  belleza,  ni  logró  ser 
artista.  Se  colocó  á  espaldas  de  Grecia  y  no 
hizo  mas  que  traducirla,  sin  comprenderla, 
sin  penetrarla,  sin  sentirla. 

El  entendimiento,  sin  embargo,  depuró  ' 
todo  lo  que  había  de  real  en  las  manifesta¬ 
ciones  artísticas  del  idea!  antiguo,  y  re¬ 
duciendo  los  dioses,  mediante  la  filosofía 
socrática  á  su  genuino  y  propio  carácter  de  ¡, 
nociones  innatas  de  la  razón,  las  diviniza 
de  otro  modo,  respetándolas  en  su  esencia 
inmortal,  pero  alterando  necesariamente  la 
forma  sensible  que  el  antropomorfismo  les 
diera.  Asi  sucumbe  el  ideal  helénico. 

La  filosofía  antigua  destruye,  sin  duda,  el 
ideal  del  arte  clásico ,  pero  extiende  las  pri¬ 
meras  semillas  rudimentarias  del  arte  espi¬ 
ritualista,  del  arte  romántico  de  la  Edad  Me¬ 
dia.  Platón  es  la  antítesis  de  Homero;  pero 
si  Platón  mata  á  Homero,  engendra  á  Dante. 

Hé  aqui  la  seguuda  etapa,  el  segundo  as¬ 
pecto  del  ideal.  Aqui,  el  ideal,  ai  formular¬ 
se  como  doctrina  artística,  traslada  su  fuen-  \ 
te  de  inspiración  al  alma.,  y  convierte  a!  ■ 


Dios  Naturaleza  en  <*1  Dios- Espirita.  Solo 
la  vida  de!  espíritu  es  bella;  ia  vida  corpo- 
\  ^1,  la  vida  de  los  sentidos ,  la  vida  de  la 
materia  es,  á  sus  ojos  y  en  cierto  modo,  ofen¬ 
siva  al  espíritu  á  quien  seduce,  y  como  su 
tentación,  irresistible  y  continua. 

El  arte  en  esta  segunda  etapa,  adquiere 
un  carácter  de  profundidad  ínfima,  é  impri¬ 
me  ¿  la  vida  exterior  un  imborrable  sollo 
de  melancolía,  y  á  los  medios  sensibles  de 
expresión,  la  conciencia  moral  v  el  .senti¬ 
miento  interno  de!  poder,  antes  desconoci¬ 
dos.  Y  hé  aqui.  por  qué  i  a  bella  plasticidad 
de  Jas  formas  es  mirada  con  .repulsión  por 
el  espíritu  romántico  (creador,  como  hoy 
todavía  decimos,  de!  amor  platónico),  que 
suena  siempre  con  una  vida  mejor,  de  la 
cual  esta  no  es  mas  que  una  transición  dolo- 
rosa  y  triste;  un  valle  de  lágrimas,  escena¬ 
rio  de  ios  méritos  que  ha  de  contraer  el  san¬ 
to  teatro  fantástico  de  los  pecados  que  han 
de  manchar  al  reprobo. 

No  hay  mas  arto  que  el  arte  del  espíritu, 
y  éste  subyuga  al  cuerpo  y  á  la  naturaleza, 
dominándolo  todo,  imperando  eu  todo.  Lo 
pintura  tenia  que  ser  aqui  la  legisladora  y 
la  preccptora  de  todas  las  demás  artes  del 
diseño,  por  ser  ia  mas  espiritual,  la  mas 
expresiva,  la  mas  intima  de  estas. 

Esta  irracionalidad,  ñor  brillante,  que  fue¬ 
se,  por  grandiosa  que  se  manifestara,  era 
una  irracionalidad  al  cabo,  y  no  pedia  me¬ 
nos  de  palidecer  á  la  postre.  El  renacimien¬ 
to,  inaugura  ia  decadencia  de  su  exclusi¬ 
vismo,  y  comienza;  con  este  período  nota¬ 
ble  de  la  historia,  la  reconstitución  reflexiva 
de  la  belleza  clásica  eu  lo  que  esta  tenia  de 
eterno  y  permanente:  pero  sin  aquella  fé 
irreflexiva  en  el  politeísmo  (pie  la  engen¬ 
drara. 

Pero  el  renacimiento  era,  en  el  fondo,  un 
movimiento  intelectual  de  revisión  de  nues¬ 
tro  pasado,  y  claro  que  si  en  los  primeros 
tiempos  se  contentó  ron  escudriñar  los  te¬ 
soros  dei  mundo  antiguo,  cristianizando  la 
belleza  plástica  y  haciendo  de  las  Vénus  las 
vírgenes  adorables  de  Rafael,  de  Ticiano,  de 
Veronés,  de  Rivbens,  d«  nuestro  Morillo 
mismo,  á  pesar  de  ser  el  pintor  esjuritualis- 
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ta  por  excelencia,  mas  adelante,  y  andancio 
■  ■I  tiempo,  había  de  sondear  también  inte- 
lectual.mente  los  pergaminos  de  la  fé  que  Pa¬ 
bia  tenido  la  Edad  Media.  Y  así  lo  hizo,  y 
así  lo  viene  haciendo  irresistiblemente  degde 
mediados  del  siglo  XV'. 

La  razón  irreflexiva,  que  llega  exaltando 
la  fantasía  y  el  sentimiento  hasta  transigir  i 
con  fé  en  lo  absurdo,  alimentando  con  esto 
las  quimeras  do  un  arte  soñador,  sin  corres¬ 
pondencia  objetiva,  no  puede  ser  ya  la  fuen¬ 
te  propia  Aa\  arte  venidero,  y  es  ála  razón 
reflexiva,  á  la  razón  propiamente  científica  y 
sistemáticamente  reguladora  de  la  fantasía 
y  del  sentimiento,  ¡í  la  que  toca,  sin  duda, 
formular,  con  sentido  universa! mente  re- 
constitnvo,  la  fé  racional,  y  como  de  ella,  e! 
nuevo  y  superior  ideal  do  esta  fé  grandiosa, 
fórmula  eficaz,  potente  y  animada  del  arte 
de  vida  del  porvenir. 

Si  la  filosofía  antigua  mató  á  Homero  en¬ 
gendrando  á  Dante,  la  filosofía  moderna 
rectificando  á  Dante,  está  llamada  á  sentar 
las  bases  y  los  elementos  de  la  fé  nueva,  y, 
como  por  ésta  producido,  el  Futuro  -poeta  épi¬ 
co  que  haya  de  suceder  al  sombrío  florenti¬ 
no.  Sobre  el  Dios-Naturaleza .  sobre  el  Dios- 
Espíritu  de  los  pasados  ideales ,  la  ciencia, 
la  razón,  la  humanidad  contemporánea,  la 
conciencia  común  en  nuestros  dias,  presien¬ 
ten  al  Ser  absoluto,  fundamento  de  natura¬ 
leza  y  espíritu,  razón  del  enlace  de  ambos 
términos,  y  Unidad  suprema  de  ambos  tér¬ 
minos.  Bajo  este  sentido,  umversalmente  en¬ 
trevisto,  la  historia  en  su  desarrollo,  y  los 
intereses  y  las  cosas,  y  los  acontecimientos, 
irán  preparando  el  asunto  eterno  de  la  futu¬ 
ra  Epopeya  que  nos  han  dejado  pendiente  los 
anteriores  y  las  condiciones  dramáticas  den¬ 
tro  de  las  que,  esta  unidad  superior,  habrá 
de  formularse  por  el  arte  nuevo.  Solo  dentro 
de  él,  y  como  de  él,  podrán  vivir  vida  pro¬ 
pia  y  originalmente  creadora,  todas  y  cada 
una  de  las  artes  particulares,  y  entre  ellas, 
y  como  del  espacio  y  la  extensión,  las  artes 
del  diseño,  de  que  con  preferencia  nos  ocu¬ 
pamos.  En  el  entretanto,  ser  eclécticos  con 
aspiraciones  reconstitutivas  sin  impacien¬ 
cia,  es,  en  nuestro  concepto,  la  misión  ar¬ 


tística  de  los  tiempos  críticos  y  de  transi¬ 
ción  del  arte  en  que  nos  hallamos. 

M.  Oalavia. 

(De  El  Criterio). 


EL  MAGNETISMO. 

I. 

¡Con  los  tiempos  cambian  las  costum¬ 
bres! 

Todavía  inspiraban  risa  hace  algunos 
años  los  que  tenían  la  candidez  de  creer  en 
el  magnetismo  animal. 

— ¿Acaso  creeis  en  el  magnetismo? — se  os 
preguntaba  á  menudo. 

Y  hubiera  sido  una  imprudencia  contestar 
afirmativamente.  El  magnetismo  hallábase 
entonces  monopolizado  por  los  charlatanes. 
El  hábito  no  hace  al  monje,  pero  contribuye 
á  ello.  E!  magnetismo  animal  quedaba  rele¬ 
gado  á  los  ihministas.  Pero  desde  que  en 
Francia  un  médico  eminente,  el  profesor 
Mr.  Charcot  hizo  en  la  Salpetriére  experi¬ 
mentos  metódicos  y  concluyentes,  verificóse 
de  repente  una  reacción  en  las  inteligencias. 

Observóse  mas  detenidamente  lo  que  se 
habia  despreciado;  y  se  tomó  en  sério  1c  que 
habia  sido  objeto  de  burla.  Hoy  nadie  tiene 
inconveniente  en  confesar  que  se  ocupa  del 
magnetismo.. 

Un  nombre  respetable  ha  bastado  para  le¬ 
vantar  el  entredicho. 

Los  fenómenos  consignados  por  M.  Char- 
cot  eran  palpables  y  se  han  producido  ante 
personas  acostumbradas  á  ver  y  juzgar  las 
cosas  coa  acertado  criterio.  Los  enfermos  de 
la  Salpetriére,  sometidos  á  prácticas  defini¬ 
das,  han  mostrado  estos  efectos  singulares 
de  que  hablaban  los  magnetizadores  hacia 
mucho  tiempo.  Se  han  renovado  los  experi¬ 
mentos  bajo  diferentes  formas.  La  duda  ya 
no  es  posible. 

Algunas  mujeres  atacadas  de  dolencias 
caracterizadas  por  desarreglos  nerviosos,  so¬ 
mátense  á  voluntad  del  experimentador,  á 
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un  sueño  profundo.  Se  las  pincha,  se  las  que-  I 
ma,  sin  que  den  muestra  del  mas  pequeño 
dolor. 

Estos  efectos  no  son  producidos  en  la  Sal- 
petriére  por  pases  sino  por  medios  diferentes; 

8l sueño cataléptico  sobreviene  con  [asim¬ 
ple  contemplación  de  un  objeto  brillante, 
por  medio  de  la  proyecion  sobre  los  ojos  de 
un  haz  de  luz  eléctrica. 

Algunas  notas  en  «1  piano,  algunos  gol¬ 
pes  estridentes  hacen  dormir  á  esos  indivi¬ 
duos  nerviosos.  No  insistiremos  en  los  expe¬ 
rimentos  realizados  en  la  Salpctriére,  pero 
fuera  de  Francia,  en  Silesia  principalmente, 
se  han  obtenido  también  resultados  no  me¬ 
nos  interesantes  que  confirman  y  amplían 
los  observados  en  París.  Es  útil  que  se  sepa 
á  qué  atenerse  respecto  de  esos  fenómenos 
fisiológicos  que  merecen  toda  la  atención  de 
los  observadores.  La  ocasión  nos  parece  pro¬ 
picia  para  resumir  el  estado  de  nuestros  co¬ 
nocimientos  sobre  este  asunto  y  disipar  al¬ 
gunas  preocupaciones  que  reinan  todavía 
sóbrela  realidad  de  los  fenómenos  magnéti¬ 
cos. 

Hace  algunos  meses  que  en  Breslau,  un 
magnetizador  .llamado  M.  Hansen,  habia 
puesto  en  conmoción  a  toda  la  capital  como 
si  se  tratase  de  cosas  milagrosas.  M.  Han- 
cen  escogía  preferentemente  personas  que 
gozasen  de  buena  salud;  después  los  ador¬ 
mecía  en  breves  instantes,  y  los  reducía  al 

estado  de  autómatas. 

Hacia  de  ellos  loque  quería;  ordenaba  y 

era  obedecido  imediatameute. 

Unos  tomaban  las  actitudes  mas  redículas, 
otros  adquirían  de  pronto  tal  rigidez  mus¬ 
cular,  que  se  podía  andar  por  encima  de  ellos 
aín  que  manifestase  el  mas  mínimo  dolor. 

Varios  médicos  y  sabios  escépticos  some¬ 
tiéronse  á  la  prueba  que  coustituyó  un  ver¬ 
dadero  triunfo  paraM,  Hancen.La  población 
creía  que  la  tnágia  intervenia  en  estos  expe¬ 
rimentos  extraordinarios. 

Para  poner  coto  á  erróneas  creencias,  el 

doctor  Hidenhain,  profesor  de  fisiología  y 
director  de!  instituto  fisiológico  de  Breslau, 
á  instancias  de  algunos  amigos  se  decidió  á 
dar  una  conferencia  sobre  los  fenómenos 
magnéticos. 


Empeñóse  cu  demostrar  que  tales  lenó- 
menos  entran  en  el  dominio  de  la  fisiología 
pura  y  que  se  pueden  reproducir  lácilmenle 
todos  los  experimentos  de  los  magnetizado¬ 
res  como  se  ha  hecho  con  los  experimentos 
de  física. 

M.  Hidenhain  obtuvo  el  mismo  éxito  que 
monsieur  Ha  ricen. 

Estos  singulares  decios  un  tanto  disfra¬ 
zados  por  los  magnetizadores  de  profesión, 
proceden  de  lo  que  se  llama  el  hipnotismo. 
Para  decirlo  de  una  vez.  los  fenómenos 
magnéticos  no  son  mas  que  fenómenos,  hip¬ 
nóticos. 

En  cuanto  á  la  causa  «1c!  hipnotismo,  con¬ 
viene  declarar  que  se  le  conoce  muy  mal  en 
el  estado  actual  de  la  ciencia.  El  hipnotismo 
es  el  resultado  lie  una  modificación  de  ios 
centros  nerviosos  del  cerebro  y  de  la  médula 
oblongada.  Este  es  un  hecho  comprobarlo, 
no  es  una  explicación.  No  podemos  ser  mas 
explícitos  en  este  momento,  so  pena  de  for¬ 
mular  hipótesis  sujetas  á  la  critica. 


VARIEDADES. 

HISTORIA  DE  UNA  CRUZ. 
I. 

Cuenta  el  valgo  muy  formal. 
Que  una  mujer  se  murió 
Y  como  herencia  dejó 
Una  gran  cruz  de  metal. 

Con  la  expresa  condición 
Que  aquella  cruz  se  entregara, 

Al  hombre  que  demostrara 
Vivir  sin  una  aflicción. 

Y  fiel  un  testamentario. 

A  la  orden  de  la  difunta 
A  los  otros  dos  en  junta 
Les  dijo— «Creo  necesario 
Que  uno  de- nosotros  tres 
Vaya  sin  perder  segundo, 

A  ver  si  encuentra  en  el  mundo. 
Quien  viva  sin  un  revés. 

De  !a  desgracia  el  capuz 
No  todos  han  de  llevar; 

Alguno  se  ha  de  encontrar 
Que  viva  sin  una  cru$. 


Voy  de  mi  deber  en  pos 
A  ver  si  encuentro  en  la.  tierra 
Alguien  que  viva  sin  guerra 
En  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
Dentro  de  un  año  vendré 

Y  si  aun  conservo  la  cruz 
Es  señal  de  que  no  hay  luz 
En  este  mundo  sin  fé.» 

II. 

Se  marché  el  testamentario 
Lleno  de  intención  leal, 

Y  en  un  templo,  muy  formal 
Cerca  de  un  confesonario 

Se  postró;  y  al  confesor 
Le  dijo:  ¡Padre  del  alma! 

¿Vive  usted  con  esa  calma 
Que  nos  conduce  al  Señor? 

Y  explicándole  el  encargo 
Que  cerca  de  él  le  traia 
Le  dijo,— En  usted  creia 
Hallar  la  paz.— Sin  embargo. 

Le  dijo  el  siervo  de  Dios: 

No  vivo  yo  cual  tú  dices; 

Soy  lmiire!...  y  por  mis  deslices 
Camino  del  mal  en  pós. 

III. 

Salió  del  templo  y  se  fué 
Ante  un  palacio  opulento, 

Y  habló  á  su  dueño  que  atento 
Le  dijo;— Yo  le  diré; 

Yo  era  pobre,  y  el  dolor 
Me  acosaba,  ahora  soy  rico; 

Y'  á  la  verdad,  no  me  esplico 
De  cuando  he  estado  peor. 

Que  si  es  un  mal  la  pobreza 
Porque  el  goce  nos  ataja: 

La  pobreza....  es  cruz  de  paja! 
¡Cruz  de  plomo  es  la  riqueza! 

IV. 

El  emisario  marchó 

Y  ante  una  joven  novicia, 

Que  en  sus  sueños  acaricia 
Una  paz  que  no  encontró. 

Ante  aquel  ángel  de  luz 
El  se  postró  reverente; 

Y  le  ofreció  humildemente 
El  presente  de  la  cruz. 

Mas  la  joven  religiosa 
Con  melancólico  acento, 

Le  dijo  asi;  eMucho  s'ento 
No  ser  cual  pensáis,  dichosa. 


,  Yo  busco  ¿  Dios  en  la  tierra 

Para  que  me  hable  del  cielo; 

Y  no  encuentro  en  mi  desvelo 
Mas  que  el  móvil  de  la  guerra. 

¡Una  cruz  me  queréis  dar!... 
¡Y  qué  mas  cruz  que  lamia!.... 
¡Si  ¿  Dios  busco  en  mi  agonía 

Y  no  le  puedo  encontrar!....» 

V. 

Nuestro  buen  hombre  siguió 
Adelante  en  su  jornada 

Y  á  una  joven  desposada 
De  esta  manera  le  habló: 

—He  sabido  vuestra  historia; 
Dicen  que  sois  venturosa, 

Que  del  que  amáis  sois  esposa 

Y  que  vivís  en  la  gloria. 

Y  le  siguió  relatando 

La  ardua  misión  que  él  tenia; 

Y  que  ella  le  parecía 

¡  Muy  dichosa.— Suspirando 

La  joven  titubeó 
Un  momento  en  contestar; 

Mas  dejó  de  suspirar 

Y  de  esta  manera  habló; 

—Feliz  no  me  considero 

Porque  quiero  demasiado; 
¡Tengo  celos!  de  mi  .lado 
Si  él  se  aparta...  yo  me  muero. 

Guardad  vuestra  cruz  Señor 
Que  llevo  una  cruz  muy  fuerte; 
¡Tengo  celos  déla  muerte... 

Que  podrá  mas  que  mi  amor! 

VI. 

Y  el  emisario  siguiendo 
Fué  su  ruta  por  el  mundo; 

Y  segundo  por  segundo, 

Un  año  fué  trascurriendo. 

Y  ya  cansado  y  mohíno 
Avisó  á  sus  compañeros, 

Que  harto  de  cruzar  senderos 
Terminaba  su  camino, 

Le  fueron  á  recibir 

Y  al  ver  que  la  cruz  traía, 
Preguntáronle  á  porfía 

Y  él  les  comenzó  á  decir: 

Que  á  todas  partes  llegó 

Por  la  dicha  á  preguntar, 

Y  no  la  pudo  encontrar 
Aunque  el  mundo  recorrió. 

En  esto  acertó  á  pasar 
Un  hombre  que  iba  diciendo; 


¡  La  felieiiai  yo  venial 
¿Quién  me  la  quiere  comprar? 

¡Alto!  le  dijeron  todos 
Los  testamentarios;  — Oiga — 
Nuestro  ruego  no  desoiga. 

Y  díganos  de  qué  modos 
Halló  esa  felicidad 

Que  hoy  la  vende  al  que  la  quiera. 
— Es  feliz  todo  el  que  espera 
En  Dios  y  en  la  eternidad. 

Les  dijp  el  hombre  con  calma: 

—  Por  esto  yo  feliz  soy; 

Porqae  tejiéndome  voy 
La  túnica  de  mi  alma. 

Yo  soy  uno  de  esos  pocos 
Que  espiritistas  los  llaman. 

Y  que  los  cuerdos  aclaman 
Con  el  dictado  de  locos. 

Yo  sé  que  he  vivido  ayer, 

Que  viviré  eternamente: 

Que  llevo  escrito  en  mi  frente 
La  grandeza  de  mi  ser. 

Que  si  al  crimen  yo  resisto 

Y  progresa  el  alma  mía, 

Tal  vez  llegue  á  ser  un  día 
Un  fiel  modelo  de  Cristo. 

Soy  artista  de  mi  mismo, 

Puedo  gozar  ó  sufrir, 

Puedo  hasta  el  cielo  subir 
O  lanzarme  en  el  abismo. 

Dueño  de  mi  libertad 
Si  voy  del  progreso  en  pos; 

¡Puedo  acercarme  hasta  Dios! 
¿Queréis  mas  felicidad?.... 

No  hay  más  dolor  en  la  tierra 
Que  el  que  cada  cual  se  busca; 

El  pensamiento  se  ofusca 

Y  aun  el  mismo  bien  se  aterra. 
Pero  el  que  sabe  esperar 

Diga  cual  yo  voy  diciendo: 

¡La  felicidad  la  vendo! 

¿Quién  me  la  quiere  comprar? 

—Entonces  le  dijo  uno, 
Escachadme,  y  le  contó 
Cuanto  con  la  cruz  pasó 

Y  el  no  haber  visto  á  ninguno 
Que  se  pudiera  quedar 

Como  dueño  de  la  herencia; 

Y  ya  que  su  gran  creencia 
Le  hacia  en  mañana  esperar, 

Que  guardase  aquella  cruz 
Con  amor  grande  y  profundo 
Por  ser  la  cruz  en  el  mundo 
El  símbolo  de  la  luz. 


El  espirita  tomó 
El  emblema  sacrosanto 
Diciendo.— Seguidme  en  tanto 
Que  á  ésa  cumbre  llegue  yo. 

VIL 

Subieron  á  una  colina 

Y  en  un  altar  derruido. 

Que  sin  duda  habia  tenido 
Una  imagen  peregrina. 

El  espíritu  dejó 
El  hermoso  crucifijo; 

Y  volviéndose  les  dijo; 

—Símbolos  no  guardo  yó; 

Por  tanto  la  dejo  ahí, 

Y  el  signo  de  redención 
Quizá  inspire  una  oración 
Al  que  pase  por  aquí. 

La  cruz  no  debo  guardar 
Porque  yo  en  cruces  no  creo 
No  hay  cruces  cuando  hay  deseo. 

De  querer  y  progresar. 

Para  la  gente  sencilla 
Alzad  cruces  en  buen  hora; 

Que  la  plebe  pecadora 
Doble  ante  ella  la  rodilla. 

Por  algo  ha  de  comenzar 
Para  aprender  á  creer; 

Que  nadie  puede  leer. 

Sin  antes  deletrear. 

Mas  para  buscar  la  luz 

Y  la  regeneración 

No  se  vive  en  la  inacción 
Prosternado  ante  una  cruz. 

Sino  imitando  de  aquel 
Que  murió  en  ella,  el  consejo: 
Amando  al  niño  y  al  viejo, 
Siguiendo  el  precepto  fiel. 

Del  Divino  Redentor, 

Que  dijo  á  la  humanidad; 

¡Solo  existe  la  verdad 
Eo  las  leyes  del  amor! 

Dejémosla  cruz  aquí 
Que  yo  no  la  necesito; 

¡Porque  tengo  el  infinito 
Abierto  siempre  ante  mí! 

Y  el  espíritu  se  fue 

Y  los  otros  esclamaron: 

¡Dichosos  los  que  esperaron! 
"¡Bendita  sea  la  fé! 

Á  mUa  Domingo  y  Soler. 


¿QUIÉN  ES  CERVANTES? 

Poesía  leída  por  el  Sr.  Laporta  en  h  velado, 
literaria  celebrada  por  el  A  teneo  en  honor 
de  Cervantes. 

i'a  que  no  pueda  e!  mió  á  vuestro  acento 
unir  en  himnos  de  entusiasmo  y  gloria, 
para  hacer  algo  os  contaré  una  historia 
que  acaso  alguno  tomará  por  cuento. 

Historia  breve  y  por  desgracia  cierta; 

oo  ha  mucho  que  pasaba, 

cuando  la  gente  estática  admiraba  ! 

esa  inscripción  que  en  gas  hay  á  la  puerta 

del  grupo  de  curiosos 

era  natural  centro  un  caballero 

que  todos  conocéis,  pues  se  hizo  rico 

en  el  honrado  oficio  de  usurero 

que  en  Málaga  ejerció  y  en  varios  punto*. 

logrando  a!  fin  y  de  diversos  modos 

mayor  fortuna  hacer  que  la  de  todos 

los  editores  del  Quijote  juntos. 

Asi  es  de  extensas  posesiones  dueño, 
primer  contribuyente  y  hombre  honrado, 
y  áun  le  vereis  hacer,  si  forma  empeño, 
leyes  contra  la  usura  en  el  Senado. 

—«A  Cervantes  decía 
leyendo  la  inscripción  de  que  hablé  antes, 
y  muy  grave  hácia  el  grupo  se  volvía 
preguntando:  «¿Quien  es  ese  Cervantes 
para  mover  tamaña  algarabía?» 

Yo,  que  al  hombre  escuchaba 
coa  sonrisa,  antifaz  de  amarga  pena, 
que  él  era  imaginaba 

' 

del  insensato  vulgo  fiel  espejo; 
que  la  ignorancia  universal  tomaba 
forma  y. encarnación  en  aquei  viejo. 

—  ¡Oh  gloria,  me  decia.  oh  vana  idea 
tras  la  que  el  génio  con  afán  camina! 

Acaso  el  premio  que  tu  das  no  sea 
sino  el  que  halló  Quijote  en  la  divina 
y  soñada  pasión  de  Dulcinea. 

Tal  vez  para  cruzar  este  sendero 
de  asperezas  sin  fin,  que  llaman  mundo, 
más  que  el  hidalgo  valga  el  escudero: 
más  que  la  fuerte  lanza  de!  primero 
las  alforjas  de  pan  que  usa  el  segundo. 

Quizá  el  génio  es  delito,  y  su  castigo 
consiste  en  hallar  falso  cuanto  anhela 
porque  se  rinde  a!  desencanto  inerme: 
quizá  más  que  el  espíritu  que  vuela 
es  dichoso  e!  espirito  que  duerme. 


Ilá  cuatro  siglos  que  la  inquieta  Fama 

de  Cervantes  el  nombre 

como  el  de  un  génio  colosal  proclama: 

¿y  aún  hay  en  esta  tierra 

quien  la  existencia  ignora  de  aquel  hombre 

foco  de  génio  y  luz,  sol  de  otros  soles? 

Mas  qué  extraño?  Quizá  en  estos  instantes 
las  cuatro  quintas  partes  de  españoles, 
como  el  viejo  dirán:  «¿Quién  es  Cervantes?» 
Cantad,  poetas;  de  la  dulce  lira 
un  acorde  arrancad  sublime  y  puro 
de  esos  que  el  ángel  de  la  gloria  inspira; 
vuestro  canto  será  rumor  incierto 
que  al  trasporte  de  este  recinto  el  muro, 
se  perderá  en  los  aires  de  seguro 
«como  voz  del  que  clama  en  el  desierto.» 
Cantad,  que  como  el  viejo  habrá  no  pocos 
que  al  escuchar  vuestro  armonioso  canto 
exclamen  con  desden  ó  con  espanto: 
"¡Lástima  de  muchachos,  están  locos!» 

Asi  de  Roma  el  paganismo,  un  dia, 
en  el  silencio  de  la  noche  oía 
himnos  de  fé  que  la  piedad  alzaba 
á  un  Dios  que  el  pueblo  criminal  juzgaba, 
y  al  creyente  y  al  Dios  crucificaba. 

Mas  de  esa  fé  el  sublime  sentimiento 
pobló  el  espacio,  dominó  la*  esfera, 
y  envuelto  del  amor  en  el  aliento 
penetró  en  los  espíritus  do  quiera. 

Así  penetra  el  génio  en  su  arrogancia 
del  alma  generosa  en  lo  profundo, 
y  en  su  lucha  tenaz  con  la  ignorancia 
alma  tras  alma  se  conquista  el  mundo. 

Félix  Piscueta. 

(De  El  Progreso). 


MISCELÁNEA. 

Leemos  en  La  Voz  del  Buen  Sentido: 

«Nuestros  correligionarios,  los  cristianos  ra¬ 
cionalistas  de  Tarragona,  han  obsequiado  re¬ 
cientemente  con  una  preciosa  escribanía  de  pla¬ 
ta  á  nuestra  buena  amiga  y  compañera  de  re¬ 
dacción  D.’  Amalia  Domingo  y  Soler  por  su 
inteligente  acierto  é  incansable  actividad  en  la 
propaganda  de  los  principios  y  doctrinas  que 
sustenta  el  racionalismo  cristiano.  Aplaudimos 
con  toda  e!  alma  e!  acto  de  nuestros  hermanos 
de  Tarragona,  sintiendo  únicamente  no  haber 
contribuido  á  él,  como  hubiéramos  contribuido 
si  hubiésemos  sabido  oportunamente  que  se 
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trataba  de  realizarlo.  Admiradores  del  celo  pro-  .. 
pagandieta,  en  que  no  tiene  rival,  de  D.'  Ama¬ 
lia  Domingo,  de  su  sencillez,  de  sus  relevantes 
prendas  de  carácter,  de  sus  bondadosos  sentí-  Ij 
mientos,  !a  conceptuamos  acreedora  á  una  hon-  | 
rosa  distinción,  no  de  parte  de  unos  cuantos  cor-  j 
religionarios  de  una  sola  ciudad,  sino  de  todos 
los  de  España,  y  si  posible  fuese,  de  todos  los 
del  mundo.  Atacaba  impunemente  en  Barcelo¬ 
na,  desde  el  pulpito,  el  Espiritismo  un  sacerdo¬ 
te  afamado,  el  ex-canónigo  y  ex-secretario  de 
D.  Carlos,  D.  Vicente  Manterola,  sin  que  una 
voz  varonil,  entre  tantos  hombres  ilustrados 
como  profesan  el  Espiritismo  en  ¡a  capital  de 
Cataluña,  recogiese  aquellos  ataques  y  los  re¬ 
chazase  públicamente:  hubo  de  ser  una  mujer 
la  que  con  ánimo  esforzado  rebatiese  todas  las 
acusaciones  por  medio  de  la  prensa,  y  esta  mu¬ 
jer  fué  Amalia.  Su  libro  «El  Espiritismo  refu¬ 
tando  los  errores  del  catolicismo  romano»  es 
para  Amalia  un  título  de  inmarcesible  gloria,  y 
una  prueba  evidente  de  que  no  bastan  los  hom¬ 
bros  deunjigante,  por  robustos  que  sean,  para 
sostener  un  edificio  que  se  desploma.  Al  aludir 
á  los  espiritistas  de  Barcelona,  no  acusamos  ni 
podemos  acusar  á  nadie:  nos  limitamos  á  con¬ 
signar  un  hecho. 

Eeciba  Amalia  por  el  obsequio  de  que  ha  si¬ 
do  objeto  nuestros  mas  sinceros  plácemes,  obse¬ 
quio  que  honra  tanto  á  los  que  lo  han  hecho 
como  á  la  que  lo  ha  recibido.» 

Nos  asociamos  con  toda  la  sinceridad  y 
con  toda  la  efusiou  da  nuestra  alma,  á  tau 
justo  como  laudable  pensamiento,  para  cuya 
realización  nos  hallamos  dispuestos  á  pres¬ 
tar  to-.io  nuestro  apoyo  y  nuestra  coopera¬ 
ción,  ya  que  tanto  se  merece  nuestra  apre¬ 
ciable  colaboradora  é  incansable  propagan¬ 
dista  de  nuestras  ideas,  la  distinguida  es¬ 
critora  D.‘  Amalia  Domingo,  con  cuya  amis¬ 
tad  há  tanto  tiempo  nos  honrramos.  Den  for¬ 
ma,  pues,  a!  pensamiento  los  que  en  tau 
buen  hora  lo  lian  concebido,  y  tracen  pron¬ 
to  el  camino  que  debe  recorrerse  para  con¬ 
seguir  esa  honrosa  distinción  que  se  desea, 
y  á  que  se  ha  hecho  tan  acreedora  D.s  Ama¬ 
lia.  Procuremos,  nacionales  y  estrangem?. 
'admiradores  todos  de  las  dotes  que  distin¬ 
guen  á  uuestra  ilustre  compatricio,  mejorar 
un  tanto  la  precaria  situación  en  que  vive, 
apartando  de  su  espíritu  los  cuidados  cm 


que  las  indispensables  necesidades  de  la  vi¬ 
da  le  distraen  y  perturban,  para  quemas 
libre  6  independiente  pueda  sostener  el  vue¬ 
lo  do.  su  admirable  inspiración  y  la  elevación 
de.su  inteligencia,  al  dedicarse  á  sus  lite¬ 
rarias  tareas.  ¿Quién  habrá  que  llamándose 
espiritista  se  niegue  á  contribuir  cotí  su 
pequeño  óbolo  á  esta  obra  de  justicia  y  de 
gratitud  á  un  tiempo-? 

Un  libro  notable — El  que  acaba  de 
publicaren  Barcelona  la  distinguida  escri¬ 
tora  e  infatigable  propagandista  do  nuestra 
querida  doctrina,  la  señorita  Doña  Amalia 
Domingo  y  Soler,  con  el  titulo  de  El  Espi¬ 
ritismo  refutando  los  errores  del  catolicismo 
i  romano,  bien  merece  ocupar  uu  lugar  privi¬ 
legiado  en  la  biblioteca  de  toda  persona  que 
I  ame  la  instrucción  y  estime  en  algo  las 
glorias  de  nuest  ra  patria.  Es  una  a  preciable 
joya  que  recomendamos  á  nuestros  suscri- 
!  tores  y  á  los  que,  deseando  conocer  las  bases 
!  fundamentales  de  nuestra  sublime  enseñan  - 
’  za,  quieran  apreciar  en  su  justo  valor  los 
fútiles  argumentos  con  que  nuestros  adver - 
!  garios  pretenden  zaherir  y  ridiculizar  una 
¡  doctrina  que.  basada  en  los  mas  sanos  prin- 
!  cipios  de  la  moral  cristiana,  ha  venido  al 
i  mundo  á  establecer  la  paz  entre  los  hom- 
!  bres  y  enaltecer  los  sentimientos  de  amor  y 
i  fraternidad,  bases  indestructibles  de  nuestra 
!  regeneración  moral. 

Este  libro  que  recomendamos  con  tanta 
¡  eficacia  se  halla  de  venta  en  la  imprenta  de 
i  este  periódico,  calle  de  S.  Francisco,  núme- 
j  ro  28,  al  precio  de  10  rs.  el  ejemplar. 

ADVERTENCIA. 

•  Rogarnos  á  los  señores  suseritores  de 
;  fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
|  importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 
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Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
fuera  déla  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  sino  quieren 


sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALICANTE  30  DE  DICIEMBRE  DE  1880. 


EL  BAL  DESAPARECE  CUANDO  SE  LE  ABOBINA. 

El  mal  se  enseñorea  de  la  tierra  porque  la 
humanidad  le  aplaude,  que  si  le  despreciara, 
si  le  odiara,  si  le  apartara  de  si  enérgica¬ 
mente,  iría  perdiendo  terreno  en  la  concien¬ 
cia  del  hombre;  pero  como  no  sucede  asi, 
como  los  terrenales  se  complacen  general¬ 
mente  en  contemplar  escenas  de  horror,  co¬ 
mo  en  lugar  de  adquirir  sensibilidad,  mas 
bien  se  inclinan  al  endurecimiento  del  co¬ 
razón,  por  esto  el  mal  domina  como  si  fuera 
el  Señor  de!  mundo. 

Nos  dirán  que  ayer  era  mas  cruel  la  raza 
humana,  puesto  que  se  complacía  en  asistir 
á  los  autos  de  Fé;  y  antes  de  ir  á  las  fiestas 
de  las  hogueras,  acudía  á  los  circos  para 
ver  luchar  á  los  hombres  con  las  fieras. 

Cierto  que  ahora  no  vemos  espectáculos 
tan  horrorosos;  pero  no  nos  negarán  que 

aun  la  mayoría  de  los  hombres  se  compla¬ 
cen  en  a.istír  á  las  ejecacienes;  el  día  que  la 


ley  mata  á  un  hombre,  el  lugar  del  cadalso 
se  convierte  en  una  especie  de  alegre  san¬ 
tuario  á  donde  acuden  todas  las  clases  so¬ 
ciales  en  bulliciosa  romería;  y  desde  la,  lu¬ 
josa  carretela,  eu  cuya  portezuela  se  vé  un 
escudo  de  armasque  acredita  la  nobleza  de 
los  dueños  de  aquel  vehículo,  hasta  el  mo¬ 
desto  y  popular  ómnibus,  todos  los  carrico¬ 
ches  de  la  población  salen  en  aquel  día  á  re¬ 
lucir,  y  recordamos  que  estando  en  Madrid, 
tilmos  visto  la  Puerta  del  Sol  completamen¬ 
te  desierta,  el  dia  que  quitaron  !a  vida  a  Vi¬ 
centa  Sobrino,  y  sabido  es  que  la  Puerta  del 
Sol  es  el  lugar  mas  concurrido  de  la  córte  de 
España,  puesto  que  en  ella  nunca  faltan  cu¬ 
riosos;  pero  en  aquel  dia  el  Campo  de  Guar¬ 
dias  era  el  sitio  preferido.  Todos  los  vende¬ 
dores  ambulantes  se  dirigen  en  esos  días 
FESTIVOS  á  la  carrera  que  ha  de  seguir  el 
reo  Los  chicuelos  se  suben  á  las  ventanas, 
á  los  andamios  de  las  casas  en  construcción, 
á  los  árboles,  á  los  viejos  paredones,  la 
cuestión  es  no  perder  ni  un  solo  detalle  de 
la  ejecución;  que  en  algo  se  ha  de  conocer 
lo  que  es  un  país  civilizado. 

Después  del  espectáculo  horrible  de  ver  mo¬ 
rir  violentamente  á  un  desgraciado,  después 
de  contemplar  al  verdugo,  figura  verdade¬ 
ramente  repugnante,  verdaderamente  odio¬ 
sa,  imagen  de  la  barbarie  que  debía  desapa¬ 
recer  del  lienzo  social,  vienen  las  corridas 
de  toros  y  los  trabajos  de  los  acróbatas,  de 
esos  infelices  que  se  elevan  á  prodigiosa  al¬ 
tura  para  morir  casi  todos  ellos  eu  un  salto 
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mortal:  de  manera  que  las  escenas  terribles 
que  aún  conserva  la  humanidad  son  presen¬ 
ciadas  con  alborozo;  se  aplaude,  se  celebra, 
y  se  prefiere  lo  que  debiera  suprimirse  en 
absoluto,  sí,  la  humanidad  progresa,  tan 
lentamente,  que  apenas  se  percibe  su  ade¬ 
lanto;  porque  hay  muchísimos  séres  que  si 
bien  no  haceu  el  mal, -se  oomplacen  en  ver 
escenas  horribles,  y  si  huyeran,  si  se  forma¬ 
ra  una  cruzada  contra  ios  espectáculos  bár¬ 
baros,  si  se  hiciera  en  todos  los  pueblos  lo 
que  hicieron  en  Ginebra,  ¡cuánto  más  agra¬ 
dable  seria  vivir  en  este  mundo!  Solo  anate¬ 
matizando  el  mal,  este  desaparece,  y  para 
que  so  vea  cuán  cierto  es  lo  que  decimos, 
vamos  á  referir  lo  que  leimos  hace  pocos 
dias  en  El  Diluvio,  que  por  cierto  encierra 
una  gran  enseñanza  lo  que  ocurrió  con  el 
verdugo  it  Ginebra. 'Dice  así  el  escritor  cuyo 
nombre  sentimos  ignorar: 

«En  el  viaje  que  hice  á  Suiza  años  atrás, 
conocí  en  Ginebra  á  un  caballero  principal  á 
quien  desde  París  habia  sido  calurosamente 
recomendado.  Presentóme  él  á  su  familia,  y 
desde  entonces  fui  su  convidado'de  todos  los 
domingos  en  una  espléndida  posesión  que 
tenía  en  la  campiña  de  la  ciudad.  Un  dia 
que  estábamos  dé  sobremesa  al  pié  de  la 
magnífica  arboleda  de  la  casa,  hablamos  de 
ía  pena  de  muerte,  de  los  que  la  apoya¬ 
ban  y  de  los  que  la  combatían. 

— Nosotros,  me  dijo  él,  la  abolimos  de 
nuestras  costumbres  antes  de  hacerlo  de 
nuestras  leyes.  Yo  la  había  combatido  siem¬ 
pre  lo  mismo  en  el  Gran  Consejo  que  en  el 
Consejo  Nacional,  pero  la  experiencia  supe¬ 
ró  todos  mis  esfuerzos  y  los  de  aquellos  que 
pensaban  como  yo.  El  público  se  convenció 
del  horror  del  suplicio  y  los  tribunales  tu¬ 
vieron  que  suspender  esta  pena  mientras 
ílégaba  el  dia  en  que  los  legisladores  nos 
la  'abolían.  Esto  viene  encerrado  en  una  his¬ 
toria  trágica  que  le  voy  á  contar  á  Vd. 

Curioso  estaba  yo  de  oir  la  relación.  Una 
criada  trajo  botellas,  llenamos  las  copas  y 
el  caballero  ginebrino  habló  de  este  modo: 
«Ginebra  tenia  un  verdugo,  que  era  uu  fo¬ 
rastero,  á  lo  que  creo;  pues  no  habia  podido 
hallarse  ua  suizo  que  se  encargara  de  este 


empleo.  El  verdugo  tuvo  lu  buena  suerte  de 
pasar  años  y  más  años  cobrando  la  paga,  sin 
tener  que  cortar  ninguoa  cabeza.  Los  crí¬ 
menes  son  aquí  tan  raros,  que. con  el  pre¬ 
sidio  teníamos  suficiente.  Asi,  pues,  el  ver¬ 
dugo  se  paseaba  tranquilo  por  nuestra  ciu¬ 
dad,  y  aun  habia  muchísima  g-nte  que  ig¬ 
noraba  su  oficio.  Entraba  en  las  fondas,  en 
los  cafés,  en  las. reuniones,  sin  que  Dadie  le 
expulsara,  ni  le  mirara  siquiera  de  reojo. 
Aunque  el  hombre  era  bruto  se  civilizó  al 
contacto  de  Duestras  costumbres  y  trato 
social. 

Mi  buen  suizo  se  echó  una  copa,  y  con¬ 
tinuó  así:  «Un  dia  el  tribunal  tropezó  con  un 
italiano  que  era  una  fiera:  este  hombre  ha¬ 
bia  cometido  tales  y  tantos  asesinatos,  que 
no  hubo  elocuencia  ni  empeños  .que  le  sal¬ 
varan. Condenáronle  á  muerte  y  se  levantóla 
guillotina  en  lá  llanura  de  Plain  Palais.  Co¬ 
mo  nadie  habia  visto  esto,  todos  fuimos 
allá.  Me  pongo  yo  también,  amigo  mió,  por 
qué  tampoco  lo  pude  resistir:  quería  saber 
como  se  corta  la  cabeza  á  un  hombre.  La 
ciudad  en  masa  estaba  en  el  cuadro,  y  has¬ 
ta  de  la  campiña  habían  llegado  espectado¬ 
res.  Hombres,  mujeres,  niños,  todas  las  cla¬ 
ses,  todas  las  edades  estaban  reunidas  en 
aquel  sitio. 

De  repente  aquella  multitud  apiñada  hi¬ 
zo  una  ondulación  y  prorumpió  en  un  mur¬ 
mullo  de  asombro.  Era  que  el  verdugo  aca¬ 
baba  de  subir  al  cadalso,  y  unos  se  lo  mos¬ 
traban  para  conocerle,  y  otros  reconocían 
al  camarada,  al  vecino,  al  cliente,  al  parro¬ 
quiano;  cuya  profesión  habían  ignorado.  To¬ 
dos  le  mirábamos  con  un  horror  y  curiosi¬ 
dad  repugnante,  y  muchos  se  estremecían 
pensando  que  habian  bebido  cou  él  y  dádole 
la  mano.  Llegó  el  momento  de  la  ejecución, 
cortáronle  la  cabeza  al  criminal,  y  todo  el 
mundo  se  retiró  asombrado,  aterrado,  hor¬ 
rorizado  de  la  justicia  que  acababa  de  ha¬ 
cerse.  No  sé  si  Vd,  ha  visto  esas  cosas, 
añadió,  pero  le  puedo  asegurar  que  no  es  lo 
mismo  hablar  de  la  pena  capital  que  ver  una 
ejecución. 

Esta  impresión  cayó  aplomadamente  so¬ 
bre  .el  verdugo.  Apenas  los  vecinos  de  eu 


casa  regresaron  al  domicilio,  se  reunie¬ 
ron  y  acordaron  decir  al  casero  que  le  es¬ 
pulgase  de  la  casa  ó  que  cambiarían  de  ha¬ 
bitación.  Apremiado  él,  le  envió  al'dia  si¬ 
guiente  el  despido,  dándole  ocho  dias  de 
tiempo  para  irse.  Entretanto  los  vecinos  le 
evitaron,  huyendo  de  él  con  horror.  Los 
mozos  de  la  fonda  donde  comia  amenazaron 
al  fondista  con  marcharse,  si  no  le  echaba 
á  la  calle.  Cuando  el  pobre  verdugo  se  pre¬ 
sentó  por  la  noche  á  comer,  nadie  le  sirvió 
y  todos  los  parroquianos  plantaron  la  comi¬ 
da  y  salieron  escapados.  Marchóse  á  otra 
fonda,  y  como  nadie  le  esperaba,  le  sirvie¬ 
ron.  Pero  un  comensal  le  divisó,  púsose  li¬ 
geramente  en  pié,  cogió  el  sombrero  y  salió 
corriendo  después  de  haber  dicho  á  otro: 
®aquel  es  el  verdugo.»  En  un  momento  todo 
el  salón  quedó  desierto. 

Aquella  noche  comió,  pero  no  pudo  to¬ 
mar  café.  Asi  que  entró  en  el  suyo,  toda  la 
gente  desapareció  y  hasta  el  mismo  dueño 
salió  del  mostrador. 

Al  dia  siguiente  recibió  el  despido  del 
casero  y  quedó  aterrado,  comprendiendo  que 
en  aquella  ciudad  iban  á  negarla  hasta  el 
pan  y  el  agua.  Presentóse  en  queja  al  jefe 
de  policía,  y  aunque  este  no  pudo  escusarse 
de  recibirle,  tampoco  pudo  ocultar  su  re¬ 
pugnancia  y  manifestó  que  el  casero  tenia 
derecho  á  echarle  y  la  gente  de  las  fondas 
y  cafés  no  podían  ser  perseguidas  en  justi¬ 
cia,  si  huían  al  verle.  Al  salir  entró  en  una 
fonda  para  tomar  algún  alimento,  y  aunque 
al  principio  no  hubo  dificultad,  uu  mozo  le 
reconoció  y  alarmó  á  toda  la  gente.  Los 
parroquianos  tiraban  ya  la  servilleta  y  co¬ 
gían  el  sombrero,  cuando  el  verdugo  dejó 
en  la  mesa  algún  dinero  y  se  fué  sombrío, 
tétrico  y  rabioso.  Al  salir,  dos  ó  tres  perso¬ 
nas  que  estaban  en  los  umbrales  de  las 
tiendas  entraron  de  golpe,  algunos  tran¬ 
seúntes  apretaron  el  paso  y  otros  se  aparta¬ 
ron  despavoridos. 

^Durante  algunos  dias  aquel  infeliz  an¬ 
duvo  errante  por  la  ciudad,  exaltado  por  el 
frenesí  mas  rabioso.  Apenas  podía  comer,  ni 
beber,  veiase  obligado  á  vivir  por  los  pae- 
blos  de  los  contornos,  y  aun  allí  habia  obre¬ 


ros  que  le  reconocían  y- daban  la  voz  de  alar¬ 
ma  haciendo  huir  á  toda  la  gente.  Habia  re¬ 
nunciado  á  entrar  ya  en  las  fondas  y  los  ca¬ 
fés  de  la  ciudad  por  que  estaba  persuadido 
de  que  todos  le  reconocerían  y  huirían.  No 
sabía  qué  hacerse,  estaba  desesperado,  por¬ 
que  todos  los  caminos  veia  cerrados;  á  vece? 
quería  huir,  pero  la  pobreza  y  la  conciencia 
de  su  posición  también  le  quitaban  este  re¬ 
curso. 

Al  fin  un  dia  loco  de  dolor  y  angus¬ 
tia,  se  dirigió  al  Ródano  y  se  precipitó  en  la 
corriente  que  en  un  momento  le  ahogó. 

»Cuando  se  supo  en  la  ciudad,  todo  el 
mundo  respiró.  «Gracias  á  Dios,  decían  las 
mujeres,  que  podremos  salir  á  la  calle  sin 
exponernos  á  encontrarle.  Gracias  á  Dios, 
decían  los  hombres,  que  podremos  ir  á  la 
fonda  ó  al  café  y  comer  y  beber  tranquilos.» 
Está  fué  la  oración  fúnebre  que  la  ciudad  hi¬ 
zo  á  su  verdugo.  Asi  ¿no  es  natural  que  ha¬ 
yamos  abolido  la  pena  de  muerte?» 

¡Tristísima  fué  la  expiación  del  ejecutor 
de  Ginebra!  Pero  feliz  el  pueblo  que  no  pue¬ 
de  tolerar  la  presencia  del  verdugo,  y  di¬ 
chosas  las  sociedades  que  no  paeden  ad-- 
mitir  en  su  seno  á  los  muchos  seres  que 
se  hacen  culpables  por  la  impureza  de 
sus  costumbres,  por  la  deslealtad  de  sus 
actos.  Si  los  estafadores,  si  las  mujeres 
adúlteras  se  vieran  rebajadas,  si  muchas  fa¬ 
milias  que  viven  de  la  asura  y  del  engaño, 
no  se  vieran  admitidas  en  los  círculos,  sino 
que  muy  al  contrario,  se  formase  el  vacio 
en  torno  de  ellas,  si  se  las  condenase  al  ais¬ 
lamiento,  si  se  las  encerrara  en  la  pequeña 
órbita  de  su  miseria  mora!,  no  se  haría  de  la 
usura  un  modo  de  vivir  lucrativo;  pero  co¬ 
mo  en  la  revuelta  baraja  de  la  vida  oro  son 
triunfos,  la  persona  que  se  presenta  en  la 
sociedad  con  un  tren  deslumbrador,  no  se  le 
preguuta  de  donde  viene  ni  á  donde  vá,  que 
como  decia  Quevedo:  «¿Quién  hace  al  tuerto 
galan — y  prudente  al  sin  consejo; — quien  al 
avariento  viejo— le  sirve  de  rio  Jordán?— 
¿Quién  hace  de  piedras  pan — sin  ser  el  Dios 
verdadero? — El  dinero.— ¿Quién  los  jueces 
sin  pasión — sin  ser  ungüento  hace  huma¬ 
nos,— pues  untándoles  las  manos— se  sblan- 
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da  el  corazón;— y  quién  lo  de  abajo  amba 
«—vuelve  en  el  mundo  ligero?— El  dinero. 

El  dinero,  si;  todas  las  miradas  inquisito  ¬ 
riales  se  guardan  para  dirigirlas  á  los  po¬ 
bres.  Estos  son  el  blanco  de  todas  las  sos¬ 
pechas,  rara  ellos  son  todas  las  prevencio¬ 
nes  que  decia  Cervantes  «un  hombre  pobre 

ni  aun  puede  ser  honrado.» 

Dicen  los  grandes  moralistas  que  la  hu¬ 
manidad  no  progresa,  y  no  progresa  por  que 
se  complace  en  vivir  en  una  atmósfera  vi- 
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Uno  de  los  elementos  mas  nocivos  es  la 
murmuración;  y  casi  todos  los  hombres  con 
rarísimas  excepciones  no  hacen  otra  cosa 
que  hablar  mal  de  su  vecino,  y  es  incalcu¬ 
lable  el  daño  que  esto  produce.  Dejando 
aparte  las  gravísimas  desavenencias  que  ha 
ocasionado  el  dicen  que  dicen,  en  muchísi¬ 
mas  ó,  mejor  dicho,  en  innumerables  fami¬ 
lias,  desuniendo  matrimonios,  creando  dis¬ 
turbios,  despertando  sospechas,  fomentan¬ 
do  inquietudes,  y  creando  un  malestar  ge¬ 
nera!,’ la  murmuración  do  solo  perjudica  a 
la  tranquilidad  íntima  del  individuo,  sino 
que  aspira  á  destruir  los  cimientos  de  las 
escuelas  filosóficas,  siendo  el  espiritismo 
muy  perseguido  por  la  murmuración  de  pro¬ 
pios  y  extraños;  pues  ne  solo  hacen  mofa 
de  sus  enseñanzas  los  que  uo  conocen  su 
doctrina,  sino  que  los  mismos  que  se  llaman 
espiritistas  hablan  mal  los  unos  de  los 
otros  en  todos  sentidos;  y  cada  cual  quiere 
ser  el  más  entendido,  y  el  más  docto.  Esto 
como  es  natural  crea  enemistades,  forja  re¬ 
celos,  y  se  dividen  en  pequeños  grupos  y.  la 
división  llega  á  ser  un  hecho  entre  los  que 
se  llaman  hermanos. 

Nosotros  quisiéramos  que  en  los  centros 
espiritistas  se  hiciera  lo  que  hacia  una  se¬ 
ñora  en  Barcelona,  en  cuya  casa  estaba 
prohibido  el  murmurar,  pero  completamen¬ 
te,  en  absoluto.  Y  hemos  conocido  á  varios 
hijos  de  esta  señora,  cuyo  trato  es  excelen¬ 
te,  que  hacen  un  bien  a],  blanco  y  al  negro, 
que  se  desviven  completamente  por  hacer 
un  favor  á  cualquiera,  que  son  mod-los  de 
buenas  costumbres,  y  están  tan  acostum¬ 
brados  á  no  murmurar,  que  ni  una  sola  vez 


les  hemos  oido  criticar  á  nadie.  Y^esta  fa¬ 
milia  no  conoce  el  mal  de  la  murmuración 
por  que  su  madre  tuvo  energía  suficiente 
para  abominarla,  hasta  el  estremo;Lsegun 
nos  cuenta  uno  de  sus  hijos,  que  cuando 
adquirían  alguna  Dueva  relación,  si  aquellas 
personas  eu  una  de  sus  visitas  hablaban  mal 
de  alguien,  la  señora  de  la  casa  abandona¬ 
ba  el  salón,  y  eDtÓuces  una  de  sus  hijas  ex¬ 
plicaba  al  visitante  el  por  qué  su  madre  se 
había  retirado.  Y  esto  un  dia  y  otro  día,  un 
año  y  otro  oño  llega  á  formar  costumbre,  y 
el  mal  desaparece  cuando  se  le  detesta, 
cuaudo  se  le  aborrece,  cuando  se  le  abomi¬ 
na;  y  esto  quisiéramos  que  se  hiciera  en  Ios- 
centros  espiritistas,  que  se  prohibiera  en 
absoluto  la  murmuración.  A.1  principio  cuan¬ 
do  los  espiritistas  salieran  del  lugar  del 
centro,  se  desquitarían  del  ayuno  sufrido, 
pero  poco  á  poco  se  irian  acostumbrando  á 
no  murmurar. 

¡Se  puede  hablar  de  tantas  cosas  sin  ocu¬ 
parse  unos  de  otros! . La  murmuración  es 

una  rémora  para  el  progreso  del  espíritu;  por 
que  no  solamente  se  murmura  hablando;  si¬ 
no  que  también  murmuramos  pensando;  y 
casi  siempre  pensamos  mal  los  unos  de  los 
otros. 

C-uán  bien  nos  dijo  un  espíritu  después  de 
hablarle  nosotros  de  algunos  disturbios 
ocurridos  entre  espiritistas,  nuestro  amigo 
de  ultratumba  esclamó  con  triste  acento: 

«Míe  dais  lástima  al  ver  como  perdéis  el 
tiempo  en  miserables  pequeneces. 

•¡Elevad  vuestro  espíritu! 

»¡Pensad  en  cosas  grandes! 

»Buscad  medios  para  progresar,  dejad  las 
miserias  humanas,  todo  os  preocupa,  todo 
llama  la  atención. 

»De  un  grano  de  arena  forman  un  castillo, 
y  el  destiDO  del  hombre  es  engrandecerse, 
es  regenerarse,  es  transfigurarse  por  au  pro¬ 
pio  trabajo. 

•Desperdiciadores  del  trigo,  no  os  quejeia 
luego  si  no  teneis  harina. 

•Si  cortáis  los  olivos,  mañana  no  tendréis 
aceite. 

»Si  enturbiáis  el  agua,  mas  tarde  os  mo¬ 
riréis  de  fiad. 
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»Si  huiB  de  la  luz,  tropezareis  y  caeréis, 
que  el  que  eu  las  sombras  auda,  golpes  re¬ 
cibe. 

»Si  no  sabéis  gobernar  el  barco  os  iréis  á 
pique. 

¡►Pensad  en  vosotros,  no  miréis  la  joroba 
de  los  demás,  que  envidian  la  vuestra  los 
camellos  y  los  dromedarios. 

«Mirad  al  espacio,  que  es  donde  escriben 
los  astros  el  nombre  de  Dios. 

>vNo  os  arrastréis  por  la  tierra  sino  queréis 
confundiros  con  las  sabandijas. 

»No  perdáis  el  tiempo,  que  aunque  nunca 
se  le  acaba  la  cuerda  al  reloj  de  la  eternidad, 
es  mas  grato  vivir  sobre  rosas  que  sobre  es¬ 
tiércol^  sobre  inmundicia  vivís  los  murmu¬ 
radores. 

»Sois  mal  intencionados  y  desagradecidos, 
que  siempre  venimos  á  vosotros  dispuestos 
á  daros  un  buen  consejo,  á  revelaros  lo  que 
podemos  de  la  vida  infinita,  y  en  vez  de  es¬ 
cucharnos  os  ocupáis  de  mirar  como  se  cae 
la  casa  de  vuestro  vecino,  sin  reparar  que 
del  alero  de  vuestro  tejado  se  caeD  las  tejas. 

«Trabajad  en  vuestro  progreso,  que  cada 
recibiréis  por  gracia.» 

Efectivamente,  esto  debemos  hacer,  tra¬ 
bajar  en  nuestro  adelanto  moral  é  intelec¬ 
tual.  sin  detenernos  en  criticar  el  trabajo  de 
los  otros,  y  puesto  que  el  mal  desaparece  si 
se  le  abomina  odiemos  la  murmuración,  ha¬ 
gamos  firme  propósito  de  no  murmurar,  ni 
dejar  que  los  otros  murmuren  mientras  es¬ 
tén  á  nuestro  lado. 

Abstengámonos  de  ocupar  el  pensamiento 
en  las  acciones  agenas  para  censurarlas,  fi¬ 
jémonos  únicamente  en  el  bien;  y  asi  con¬ 
seguiremos  engrandecer  nuestras  aspira¬ 
ciones  sublimando  nuestras  ideas. 

Busquemos  la  luz  que  bastantes  siglos 
hemos  vivido  en  la  sombra,  y  ya  que  la 
providencia  ha  permitido  que  la  comunica¬ 
ción  ultra-terrena  se  obtenga  en  todos  los 
parages  de  este  mundo,  ya  que  sabemos  que 
nuestra  vida  es  eterna,  y  nuestro  progreso 
indefinido;  procuremos  arribar  a!  punto  de 
la  luz,  ya  que  hemos  encontrado  la  brújula 


de  la  verdad. 


Amalia,  Domingo  Soler. 


LA  MEJOR  RIQUEZA. 

sLa  señal  mas  cierta  de  ha» 
her  nacido  con  grandes  cualidades, 
es  haber  nacido  sin  envidia. 

(La  Rochefoucauld). 

A  medida  que  el  espíritu  se  eleva  y  que, 
merced  á  este  noble  y  necesario  trabajo,  ad¬ 
quiere  los  medios  de  emanciparse  del  tirano 
imperio  de  la  ignorancia,  se  eleva  más  y 
más  hacia  las  puras  y  serenas  regiones  en 
que  vive  el  Absoluto  y  Soberano  poder  de 
todo  lo  creado. 

¡Oh,  si....!  El  hombre  que  adivina  que  por 
medio  del  estudio  de  cuanto  le  rodea,  pue¬ 
de  ayudar  á  su  progreso  moral  é  intelectual, 
se  afana  y  desvela  por  adquirir  el  descubri¬ 
miento  de  todo  lo  que,  para  él  “y  los  demás, 
tiene  Dios  dispuesto  en  los  atributos  que 
adornan  nuestra  morada,  y  que  son  otros 
tantos  beneficios  creados  por  Él,  y  que  sus 
descubrimientos,  nos-  hacen  experimentar 
un  inefable  placer  y  consuelo  que  endul¬ 
zan  nuestras  horas  de  destierro  y  nos  facili¬ 
tan,  no  hay  duda,  lá  clara  intuición  de  nues¬ 
tro  noble  destino  é  inmortalidad.  Empero  no 
puede  negarse  que  son  aún  muy  poco»  los 
que,  á  pesar  de  oir  incesantemente  la  clara 
voz  de  su  conciencia  que  le.recuerda  el  cum¬ 
plimiento  de  tan  sagrado  é  ineludible  deber, 
dó  se  apoya  el  punto  de  partida  de  su  per¬ 
fectibilidad,  se  obstinan  en  seguir  siendo  es¬ 
clavos  de  la  detestable  ignorancia. 

Es  necesario,  pues,  que  el  hombre  se  ele¬ 
ve  al  nivel  de  su  destino,  que  estudie  para 
que  pueda  hacerse  cargo  del  valor  que  tiene 
su  presencia  aqui  en  la  tierra,  y  pueda  de¬ 
ducir,  eo  fin,  que  ha  venido  para  un  fin  no¬ 
ble  y  determinado. 

No  debe  desmayar  ni  un  instante  lo  mu¬ 
cho  que  debe  aún  estudiar  para  alcanzar 
una  exigua  parte  de  lo  que  necesita  saber 
para  poder  elevarse,  ser  feliz,  progresar, 
perfeccionarse  y  acercarse  á  su  Creador.  «El 
hombre  se  perfecciona  obrando  y  traba¬ 
jando,»  dice  Laurent,  y  es  una  gran  ver¬ 
dad. 
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Dios  nos  ha'irnpüesto  el  deber  de  trabajar, 
pues  que  Él  siempre  trabaja,  no  para  pro¬ 
gresar,  que  no  lo  necesita,  sinó  para  que  le 
imitemos  y  nos  engrandezcamos.  Los  que 
han  edificado  un  alto  trono  sembrado  de  dia¬ 
mantes  y  piedras  preciosas  para  sentaren  él 
al  Dios  iracundo  y  vengativo,  revestido  de 
todas  las  pasiones  humanas  y  rodeado  de  un 
coro  ds  ángeles  que  tañen  instrumentos  y 
entonan  armónicas  canciones,  al  objeto  de 
desterrare!  hastío  que  produce  la  monótona 
inacción,  han  cometido  uoa  sacrilega  con¬ 
cepción  digna  de  severo  correctivo. 

Ya  lo  hemos  dicho,  Dios  es  la  actividad  in¬ 
finita,-,  so  creación  es  perenne,  eterna  y  no 
podemos  admitir  que  ni  una  vez  siquiera 
haya  dejado  de  crear.  No;  no  podemos  ad¬ 
mitirlo  so  pena  de  despojar  al  Hacedor  de 
toda  su  soberana  msgestad  y  omnipotencia. 

El  hombre,  pues,  débil  criatura,  salida 
del  barro  de  la  tierra ,  y  animado  por  el  soplo 
divino  del  Creador,  siéntese  obligado  por  la 
ley  ineludible  de!  trabajo,  á  investigar  cuan¬ 
to  le  rodea,  y  á  cada  descubrimiento,  se  ex¬ 
tasía,  goza  y  aspira  á  una  nueva  conquista 
que,  como  ya  hemos  dicho,  le  eleva  y  hace 
entreveer  la  felicidad  futura,  dándole  segu¬ 
ridades  de  su  inmortalidad. 

¡Ah!  Cuando  en  nuestra  mente  se  anidan 
estas  reflexiones,  nos  sentimos  orgullosos  y 
poderosos  por  el  influjo  del  poder  que  nos 
asiste,' y  del  fondo  de  nuestro  espíritu  parte 
un  himno  de  agradecimiento  y  alabanzas  al 
Autor  de  todo  lo  creado. 

¡Qué  placer  tan  indecible  experimenta  el 
que  indiferente  á  los  goces  efímeros  de  la 
tierra,  busca  en  el  estadio  de  la  naturaleza 
los  goces  incesantes  que  el  Espíritu  le  ofre¬ 
ce!  «La  naturaleza  no  revela  á  la  vez  todos 
sus  secretos  porque,  en  efecto,  es  sin  duda, 

*  para  obligarnos  á  alcanzar,  con  sus  con¬ 
quistas,  el  acrecentamiento  de  nuestros  pla¬ 
ceres  y  nuestra  grandeza.»  Dice  Séneca. 

¡Cuán  infeliz  es,  pues,  el  que,  descono¬ 
ciendo  tan  sublimes  afecciones,  se  entrega 
ciego  y  frenético  á  la  concupiscencia  y  al 
sensualismo,  olvidándose  de  su  origen  y  no¬ 
ble  destino! 

El  espíritu  que  consigue  dominar  los  in- 


j  nobles  instintos  que,  sin  cesar  le  asedian,  y 
j  que  solo  contribuyen  á  su  atraso  ó  estacio¬ 
namiento,  es,  sin  duda  alguna,  acreedor  al 
¡  acendrado  amor  y  conmiseración  de  sus  her- 
!  manos. 

Animo,  pues,  hermanos:  y  no  os  dejéis  se- 
:  dueircual  la  Evade  la  fábula,  por  la  astuta 
I  serpiente.  No  olvidéis  que  los  frutos  del  ár- 
!  de  la  ciencia  los  ha  hecho  madurar  el  Pa¬ 
dre  para  solazar  el  apetito  de  sus  elegidos,  se- 
i  gun  opinan  alguuos,  ó  los-  privilegiados. 

Todos  podemos,  si  alcanzamos  sus  ramas, 

|  gustar  de  sus  frutos  regeneradores;  mas  es 
preciso  que  ayudemos  á  su  cuhivo  para  que 
conserve  su  lozanía  y  riqueza.  Una  de  sus 
ramas  crece,  poco  lia,  cargada  de  dulcísi- 
-  mos  frutos,  y  los  que  el  nombre  llevamos 
de  adeptos  de  una  moral  y  consoladora  doc¬ 
trina,  á  que  esta  rama  la  dá  nombre,  obli¬ 
gados  estamos  a  velar  por  su  conseryacion, 
con  ferviente  anhelo. 

Si,  hermanos,  el  Espiritismo  es  la  rama  á 
que  aludimos,  rama  que  la  bondad  de  nues¬ 
tro  Eterno  Padre  ha  hecho  florecer  y  cuajad 
de  sabrosos  y  deliciosos  frutos  para  saciar 
el  hambre  que  dos  atormenta  en  medio  del 
árido  desierto  de  este  mundo  de  expiación. 

José  Arrufat  Herrero. 

Barcelona  Noviembre  1880. 


LA  IGNORANCIA  EN  LA  VIDA  INTIMA. 

I. 

Un  padre  de  familiafué  á  encon¬ 
trara!  filósofo  Aristipo,  y  le  rogó 
enseñara  á  so  hijo.  Habiendo  e!  filó¬ 
sofo  pedido  por  su  trabajo  quinien¬ 
tas  dragmas,  ei  padre,  espantado  por 
este  precio,  ya  que  parecía  un  hom¬ 
bre  avaro,  dijo  que  por  menos  podía 
comprar  un  esclavo.  Entonces  el  fi¬ 
lósofo  le  respondió:  Pues  bien,  cóm¬ 
pralo  y  tendrás  dos. 

'  ¡Qué  magníSca  contestación  le  dio  el  sa¬ 
bio  al  avaro  al  decirla  que  tendría  dos  escla- 
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vos,  ei  uno  de  la  ignorancia,  y  el  otro  de  la 
miseria! 

¡Cuántos  desaciertos!  ¡Cuántos  atropellos! 
¡Cuántos  crímenes  hace  cometer  la  ignoran¬ 
cia!  lepra  mortífera  que  corroe  á  la  humani¬ 
dad. 

Dice  un  antiguo  adagio  que  «los  tontos 
ni  para  santos  sirven;»  y  este  refrán ej o  en¬ 
cierra  una  grau  verdad;  porque  los  igno¬ 
rantes  rara  vez  son  buenos. 

Nosotros  no  conceptuamos  ignorantes 
únicamente  al  que  carece  de  toda  instruc¬ 
ción;  hay  otra  ignorancia  mucho  mas  terri¬ 
ble  aún.  Nos  referimos  á  esos  seres  que  fal¬ 
tos  de  sentimiento,  sin  conocer  en  lo  más 
leve  la  necesaria  táctica  (le  la  vida,  sin  que¬ 
rer,  sin  agradecer,  sin  sentir,  viven  siendo 
la  pesadilla  de  cuantos  les  rodean,  sin  adivi  ¬ 
narles  un  deseo,  sin  proporcionales  el  pla¬ 
cer  mas  sencillo,  sin  tener  nunca  la  oportu¬ 
nidad  dé  llegar  á  tiempo,  antes  al  contra¬ 
rio,  siempre  lo  hacen  todo  una  hora  mas 
tarde,  para  que  á  nadie  aproveche  su  traba¬ 
jo,  que  tieneu  el  dou  de  errar  en  todo  cuau- 
to  emprenden.  Estos  séres  que  abundan  es- 
traordinaria mente  ¡cuántos  dolores  ocasio¬ 
nan!  ¡cuántas  horas  de  angustia  hacen  pa¬ 
sar  á  los  suyos!  ¡cuántas  existencias  enve¬ 
nenan  nada  más  que  porque  si.  Y  como  dice 
un  antiguo  refrán  que  donde  no  labra  la  ra¬ 
zón  endurece  la  porfía,  con  esos  ignorantes 
de  pura  raza  uo  se  puede  discutir,  no  se  les 
puede  aconsejar,  porque  después  de  haberse 
empleado  todos  los  recursos  de  la  elocueucia 
para  tratar  de  convencerlos,  únicamente  se 
consigue  que  se  encojan  de  hombros  y  mur¬ 
muren  con  indiferencia:  lo  mismo  me  dá, 
que  digan  que  no  digan,  yo  voy  á  las  mias, 
y  el  que  no  lo  quiera  que  lo  deje.  ¡Y’  cuántos 
caractéres  se  exasperau  escuchando  á  esa 
clase  de  séres  para  ios  cuales,  el  Código  pe¬ 
nal  no  marca  ningún  castigo,  á  pesar  de  ser 
responsables  de  males  sin  cuento. 

Nosotros  estudiamus|en  la  humanidad,  ca¬ 
da  familia  que  conocemos  es  un  libro  abierto 
á  cuyo  índice  no  llegamos  jamás;  pues 
siempre  los  sucesos  de  la  vida  añaden  nue¬ 
vos  capítulos  á  los  tomos  de  la  historia  uni-  j 
versal.  Hay  también  muchos  letrados,  ma¬ 


chos  hombres  y  mujeres  qae  el  mundo  les 
c:ée  üü  pozo  de  ciencia,  y  en  realidad  son 
tan  profundamente  ignorantes,  que  elios 
mismos  se  hacen  desgraciados  y  á  veces 
causan -la  mina  de  los  demás. 

La  generalidad  de  las  notabilidades  de¬ 
jando  aparte  honrosísimas  escepciones:  (que 
si  estes  no  existieran  habría  hasta  derecho 
para  renegar  de  la  sabiduría,)  pues  .como 
decíamos,  la  mayoría  de  los  hombres  sábjos 
suelen  ser  muy  pequeños,  dentro  d,e  su  casa, 
que  estuvo  en  lo  cierto  aquel  que  dijo  que 
ninguu  hombre  podía  ser  grande  ante  su 
ayuda  de  cámara,  la  vida  íntima  e3  donde 
se  conoce  la  valia  de  los  espíritus,  que  en 
visita  todos  somos  buenos,  y  francamente, 
si  á  semejanza  del  diablo  cojuelo  cuando 
una  ciudad  reposa  en  calma  pudiéramos  le¬ 
vantar  los  techos  de  sus  palacios  y  de  sus 
chozas:  veríamos  un  baile  de  máscaras  no 
interrumpido  siendo  la  dueña  del  campo 
social  .a  ignorancia. 

Antes  de  conocer  el  espiritismo,  antes  de 
saber  que  muchos  hombres  sou  médiums 
escribientes  mecánicos,  intuitivos  ó  auditi¬ 
vos,  nos  perdíamos  en  un  mar  de  conjeturas 
y  decíamos:  Pero  Señor,  ¿cómo  puede  ser 
esto?  ¿cómo  uu  poeta  que,  por  ejemplo,  es¬ 
cribe  con  íntima  ternura,  que  sus  poesías 
son  un  raudal  de  sentimiento,  y  parece  que 
lia  de  ser  uu  alma  grande  y  pura,  cómo 
desciende  al  fango  de  la  vida  y  toma  parte, 
(y  parte  muy  activa)  en  los  mas  repugnan¬ 
tes  vicios,  como  son  el  juego,  la  embria¬ 
guez  y  el  libertinaje,  ¿qué  misterio  es  este? 
¿qué  transición  tan -brusca  se  opera  en  bre¬ 
ves  instantes?  ¿cual  es  el  hombre  real?  ¿el 
que  se  eleva  al  idealismo,  ó  el  que  desciende 
á  lo  más  vergonzoso,  á  lo  mas  despreciable, 
á  lo  más  abyecto  pasando  sus  horas  de  ocio 
en  las  tabernas,  en  los  garitos  y. en  los  lu¬ 
panares?  ¿como  un  sér  tan  eábio  es  tan  ig¬ 
noran  le? 

¡Ah!  nos  replicaban,  por  que  no  siempre 
el  hombre  ha  de  estar  entregado  al  trabajo, 
los  génios  tambieD  descienden  á  la  tierra  y 
toman  parte  en  las  miserias  de  la  vida,  y 
sus  vicios  son  perdonables,  por  que  al  fin 
cuando  escriben  moralizan  á  la  sociedad. 


Esta*  réplicas  y  otras  parecidas  no  nos 
convenciaD.y  seguíamos  preguntándonos 
¿como  pueden  caminar  unidas  tanta  ignoran¬ 
cia  y  tanta  sabiduría,  tanta  fuerza  y  tanto 
cieno,  tanta  luz  y  tanta  sombra?  y  nuestra 
sazón  se  torturaba  hasta  que  conocimos  el 
espiritismo,  y  nos  enteramos  que  el  hombre 
puede  ser  un  dócil  instrumento  de  la  inspi¬ 
ración  de  elevados  espíritus,  sin  que  él  sea 
un  modelo  de  virtudes,  antes  bien  al  contra¬ 
rio,  hay  hombres  viciosos  que  reciben  dic¬ 
tados  de  ultratumba  altamente  moralizado- 
res,  para  que  les  sirva  de  útil  ejemplo  y 
progresen  si  quieren  progresar.  Pero  des¬ 
graciadamente  la  raza  humana  es  muy  ig¬ 
norante  todavia,  y  por  esto  es  tan  inmoral. 
La  inmoralidad  no  tiene  mas  base  que  la  ig¬ 
norancia,  y  esto  se  observa  en  la  vida  ínti¬ 
ma,  cuando  el  hombre  se  presenta  sin  disi¬ 
mulo,  cuando  dice  con  frauqueza  todo  lo  que 
siente,  entonces...  ¡oh!  entonces  cuán  triste 
paree*  el  planeta  tierra.  ¡Tanta  lnz  por  fuera 
y  tantas  tinieblas  por  dentro!  La  ignorancia 
es  terrible  en  todas  sus  manifestaciones,  pe¬ 
ro  en  la  vida  íntima,  ¡oh!  en  la  vida  íntima 
es  insoportable. 

¡Cuántos  matrimonios  son  desgraciados 
por  su  raútua  ignorancia! 

¡Cuántas  mujeres  viven  solas  por  que 
•Has  mismas  se  forman  el  aislamiento! 

¡Cuántos  hombres  temen  entrar  en  su  ca¬ 
ga  por  que  su  mal  proceder  los  aleja  de  su 
familia,  y  todo  lo  más  que  encuentran  entre, 
los  suyos  es  una  forzada  tolerancia;  pero 
que  en  cnanto  vuelven  la  espalda,  dicen  su 
mujer  y  sus  hijos.— ¡Gracias  á  Dios  que  nos 
dejó  en  paz!  es  tan  terco  que  no  sé  le  puede 
resistir.  ¡Y  cuantas  desgracias  ocasionan 
esos  séres!  ¡de  cuantos  desaciertos  son  res¬ 
ponsables!  ¡cuántas  mujeres  pierden  su  por¬ 
venir  por  buir  de  un  padre  bruto  que  las 
hostiga  á  que  ejecuten  trabajos  superiores  á 
sus  débiles  fuerzas,  y  las  infelices  huyen 
de  un  tormento  para  caer  en  un  abismo! 

Si  se  pudieraD  enumerar  todas  las  penas, 
todas  las  agonías  que  ha  producido  la  ig¬ 
norancia,  veríamos  con  profundo  desconsue¬ 
lo  que  el!*  es  la  causa  de  todas  las  torturas 
qoe  ha  sufrido  y  sufre  la  humanidad. 


Mucho  se  predica  sobre  la  instrucción 
gratuita  y  obligatoria,  pero  aun  no  se  pre¬ 
dica  lo  bastante,  ó  mejor  dicho:  hablar,  ya 
se  habla  mucho,  pero  se  ejecuta  muy  poco, 
en  particular  en  España,  donde  la  educación 
de  la  mujer  ha  sido  siempre  cuestión  de  sa¬ 
cristía,  y  este  procedimiento  ha  hecho  ger¬ 
minar  una  semilla  que  envenene  la  paz  del 
hogar.  A  cuantos  hombres  que  hoy  estu¬ 
dian  el  espiritismo  les  hemos  preguntado, 
¿y  su  esposa  también  es  espiritista?  ¡Cá!  no 
señora;  nos  han  dicho  con  desaliento.  Si 
usted  no  sabe  las  luchas  que  me  cuesta  el 
que  me  dejen  en  pazcón  mis  libros  y  mis 
revistas  espiritas;  sobre  todo  la  guerra  que 
tengo  que  sostener  por  la  educación  de  mi* 
hijos.  Su  madre,  que  han  de  seguir  el  rito 
romano,  y  yo,  que  les  quiero  leer  y  enseñar 
el  evangelio  según  el  espiritismo,  y  mi  mu¬ 
jer  dice  que  si  mañana  no  se  casan  mis  hi¬ 
jas  yo  tendré  la  culpa  por  que  las  señalarán 
con  el  dedo.  En  fin,  le  digo  á  V.  que  se  ne¬ 
cesita  mucha  fuerza  de  voluutad  para  lu¬ 
char  con  tanta  ignorancia;  y  hay  centena¬ 
res  y  centenares  de  familias  que  viven  muy 
mal  por  la  ignorancia  de  los  unos,  y  de  los 
otros. 

Mucho  se  adelanta  intelectualmente,  pe¬ 
ro  en  el  seno  de  la  familia,  en  la  vida  ínti¬ 
ma,  en  el  santuario  del  hogar  se  siente  frió 
al  penetrar  en  él;  pero  un  frío  intenso,  in¬ 
tensísimo.  ¡Se  quiere  tan  poco  en  este  mun¬ 
do!  ¡domina  el  esclusivisrao  en  tan  alto 
grado!  y  cuando  se  estudia  en  la  intimidad 
de  la  vida,  cuando  se  vé  un  matrimonio  que 
tratan  de  engañarse  e!  uno  al  otro  en  pe¬ 
queneces,  en  particular  la  mujer,  que  nunT 
ca  le  dice  al  marido  la  verdad  de  lo  que  le 
cuestan  las  cosas.  Si  es  en  cuestión  de  ali¬ 
mentos  siempre  afirma  que  ha  gastado  más 
de  lo  que  le  habia  costado,  y  si  es  en  ropa, 
muchas  veces  dice  que  le  cuesta  mas  barato, 
para  que  el  marido  no  se  espante  si  gasta 
mucho  en  lujo;  y  el  marido  por  su  parte 
sipmpre  le  llora  miserias  á  su  mujer,  para 
gastar  en  sus  devaneos  sin  que  su  esposa 
le  pida  cuenta.  ¿Y  este  doble  juego  no  des¬ 
troza  el  alma?  ¡Ver  dos  séres  unidos  por  los 
fuertes  lazos  de  los  hijos,  que  sonrieron 


juDtosen  la  juventud,  que  juntos  han  sen¬ 
tido  los  primeros  estragos  de  la  vejez;  estar 
tan  cerca  los  cuerpos,  y  tan  distantes  las 
almas!  Y  toda  esta  falta  de  equilibrio  todo 
esto  desnivelamionto  es  efecto  de  la  igno¬ 
rancia. 

Cuando  los  hombres  sepan  querer,  no  sa¬ 
brán  mentir. 

Cuando  la  mujer  esté  mas  instruida  no  se 
casará  como  se  casa  hoy.  por  conveniencia. 
Buscará  un  espíritu  simpático  al  suyo,  y  se 
creará  una  familia  amorosa  y  espansiva,  la 
mujer  y  el  hombre  se  comunicarán  todos 
sus  pensamientos,  y  entonces  habrá  en  la 
tierra  verdaderos,  matrimonios.  Hoy  gener¬ 
almente  el  matrimonio  es  un  negocio,  es 
un  contrato  en  el  cual  los  dos  asociados 
tratan  de  engañarse  el  uno  al  otro;  por  que 
su  mútua  ignorancia  no  las  permite  otra 
cosa. 

Cuando  entramos  en  los  hospitales  y  en 
las  cárceles,  cuando  encontramos  á  nuestro 
paso  hombres  ébrios  y  mujeres  perdidas, 
nuestro  pensamiento  vuela,  retrocede  algUrí 
nos  lustros,  y  los  crimínales  y  los  enfer¬ 
mos,  y  los  holgazanes  v  las  rameras,  los 
vemos  niños,  los  contemplamos  peqneñitQ?' 
junto  á  una  madre  estúpida  y  ud  padre  dés¬ 
pota,  y  decimos;  en  la  ignorancia  de  la  vi¬ 
da  íntima  comenzó  para  estos  desgraciados 
el  calvario  de  su  vida. 

De  la  desunión  de  !n  familia  brotan  todos 
los  virios  que  embrutecen  á  la  humanidad. 
La  madre  que  le  dice  á  su  hijo,  (por  eje.m-r 
pío): — Mira,  no  le  digas  á  tu  padre  que  he¬ 
mos  gastado  diez  duros,  dile  que  doce,  que 
luego  yo  me  veo  en  mil  apuros  para  qomT 
praros  zapatos,  que  á  él.  para  café  y  cigar¬ 
ros  nunca  le  falta  diucro;  poro  para  vestir  q 
sus  hijos  jamás  tiene,  un  céntimo. 

Esta  mentira,  os  hasta  cierto  punto  ino¬ 
cente,  puesto  que  aquella  pobre  mujer,  si  le 
hurta  el  dinero  á  su  marido,  es  para  gas¬ 
tarlo  en  sus  hijos;  pero  si  la  intención  no 
puede  ser  mas  buena,  el  procedimiénto  no  ■' 
puede. ser  mas  malo;  porque  se  acostumbra 
el  niño  á  la  mentira,  á  la  falsedad  y  á  mi¬ 
rar  con  cierta  prevención  á  su  padre  y  entre 
todos  aquellos  séres  se  vá  formando  el  va¬ 
cío. 


m  — 

En  la  série  de  artículos  que  pepeamos  es¬ 
cribir  sobre  la  ignorancia  en  la  vida  intiíha, 
iremos  desarrollando  los  gravísimos  resulta¬ 
dos  del  mútuo  engaño  doméstico,  cuna  de 
los  grandes  disturbios  sociales;  porqué  íó 
que  el  niño  aprende  en  su  casa,  fardé  ó  nun¬ 
ca  lo  olvida;  por  esto  cuando  se  habla  de 
reformas  generales,  de  penitenciarias  mode¬ 
lo,  de  casas  de  salud,  de  asilos  para  ancia¬ 
nos  v  hospitales  para  niños,  decimos  con 
tristeza:  El  foco  déla  inmoralidad  social  es¬ 
tá  dentro  de  la  familia,  nace  en  la  c.hoza  j 
en  el  palacio;  los  padres  de  los  grande?  cri¬ 
minales  suelen  ser  aquellos  que  se  casan 
por  conveniencia,  que  siguen  viviendo  jun¬ 
tos  per  costumbre,  que  rairaD  á  los  hijos  las 
mas  de  las  veces,  como  una  carga,  pesada. 
Mientras  no  se  sepa  distinguir  entre  lá  sim¬ 
patía  de  los  espíritus  y, el  deseo  sensual  d¿ 
la  materia,  reinará  la  désarmonía  en  el  ho¬ 
gar  doméstico. 

El  conocimiento  del  espiritismo  abrirá 
nuevos  horizontes  á  los  habitantes  dé  J 
tierra',  moralizará  la.s  costumbres  en  cíiir- 
terior  do  la  vida',  que  es  donde  hade  ms¿ 
falta  un  cambio  radical. 

Es  indispensable  desterrar  la  ígnoraneiá 
en  los  actos  pequeños  de  la  existencia,  por 
que  solo  saneando  el  pantano  de  la' eoniliéír- 
cfo.se  podrá  conseguir  trás  lufeugos  aSoa, 
la  regeneración  universal. 

J'&iftia  Bvtw/tgo  Soltó. 


¿COMO  SE  FORMA  EL  QQNCÉPTQ 

DE  L k  EXISTENCIA  DE  DIOS®: 

¿ES  HIPOTESIS,  EVIDENCIA  6  CERTEZA? 

Estudio  filosófico  y  original  de  D.  Vicio?' 
Ozcáriz  y  Las  age,,  abogado  y  catedráfis». 

Veamos  ahora  de  una  manera  sucinte' y 
rápida  lo  que  los  sistemas  filosóficos  éhséSá^ 
ron  respecto  de  la  Idea  de  Dios; 

Los  Vedas  de  la  India  confirmaron  ei'eeñ- 
cepto  de  lo  infinito.  Desde  la  eternidad,  di- 
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cen,  existía  Brahma,  sustancia  primera  é  in¬ 
finita,  unidad  pura. 

Estaba  en  tinieblas  luminosas,  porque 
Brahma  es  la  existencia"  indeterminada,  en 
la  que  nada  aparece  distinto. 

El  sistema  Vedanta  decía  que  Brahma  es 
como  una  araña,  que  saca  de  sí  misma  el  te¬ 
jido  de  la  creación,  un  fuego  de  donde  sal¬ 
tan  chispas,  que  son  las  criaturas,  y  un  mar 
en  donde  se  agrupan  las  olas  de  la  existen¬ 
cia. 


□  * 

En  la  Biblia  observamos  que  Aeloim,  plu¬ 
ral  de  Eli,  es  el  nombre  del  Sér  Supremo  da¬ 
do  por  loe  hebreos  y  caldeos,  y  se  deriva  de 
Al,  la  elevación,  la  fuerza  espansiva,  y  en 
sentido  universal,  Dios.  Es  el  pronombre  de 
la  lengua  hebrea  Él,  tomado  de  uua  maDera 
absoluta. 

Los  persas  decian  Goda,  Gott,  que  se  en¬ 
cuentra  en  todas  las  lenguas  del  Norte; 
Platón  le  llama  To  Auto,  el  mismo,  el  Sér 
por  excelencia. 

Yoah  en  hebreo  es  la  vida  absoluta,  loah 
eB  el  nombre  propio  que  Moisés  daba  á  Dios. 
Lleva  consigo  letras  que  siguifican  la  luz 
inteligente  y  la  raíz  de  la  vida,  pues  en  he¬ 
breo  las  letras  son  simbólicas. 

Anaxágoras,  de  la  Escuela  Jónica  en  Gre¬ 
cia,  sostuvo  que  la  idea  de  Dios  es  la  base  de 
toda  filosofía,  y  Anaxiráandro  sostenía  que 
dicha  base  ea.  lo  infinito,  y  que  la  materia  es 
increada  y  eterna.  Protágoras  imaginó  la 
Mónada,  la  osencia,  la  perfección,  y  la  Dya- 

da,  la  forma,  la  imperfección. 

Según  Occeo  de  Lucano,  el  mundo  es  in¬ 
creado,  y  el  Sol,  el  centro  del  sistema  plane¬ 
tario,  por  lo  cual  fué  un  precursor  de  Coper- 

B'para  la  escuela  metafísica  de  Elea,  sólo 
existe  la  unidad  infinitiva.  La  física  de  Elea 
afirmaba  lo  contrario,  sosteniendo  que  la 
Creación  fué  la  mezcla  de  los  átomos. 

Los  Sofistas  dijeron  que  lo  finito  ea  ílu- 
bíod,  lo  infinito,  incomprensible;  luego  na¬ 
da  ea  cierto. 

Sócrates  se  dedicó  al  estudio  de  la  con¬ 
ciencia,  al  ejercicio  y  propaganda  de  la 

virtud,  al  Notee  te  ipsuift. 

Según  Platón,  en  todo  tiempo  y  en  espa¬ 


cio  es  idéntica  la  nocion  de  triángulo  y  de 

lo  justo  é  injusto.  Si  el  mundo  es  variable 
debe  de  haber  algo  invariable;  Dios.  El  mal 
es  la  reaistencia  de  la  materia. 

Aristóteles  fué  empírico,  y  no  sensualista; 
pues  aunque  subordinó  la  razón  á  la  sensa¬ 
ción.  no  las  confundió. 

La  Escuela  Cínica  degeneró  en  la  prácti¬ 
ca  en  un  materialismo  sensual  y  erótico. 
La  Cirenaica  consideró  el  placer  como  re¬ 
gla  de  moral.  Platón  representó  el  esplritua¬ 
lismo;  y  Epurico  el  materialismo.  La  Es- 


cuela  de  Megara  reconoció  solamente  la 
unidad  absoluta.  La  Estoica  es  notable  por 
el  heroísmo  y  habitual  sufrimiento  que  exi¬ 
ge  del  coraron  humano.  La  Escéptica,  la 
Academia  Media  y  Nueva  uo  dau  á  la  cien¬ 
cia  más  que  la  duda  ó  la  conjetura  en  el  sa¬ 
ber.  El  sistema  conciliador  del  escepticismo 
se  implantó  en  Alejandría  cou  Potamon.  _ 

Los  Gnósticos  defendieron  las  emanacio¬ 
nes  de  Dios,  y  que  Jesús  fué  una  de  ellas 
Manes  admitió  dos  principios,  el  bueno  y  el 
malo.  Esta  variedad  de  opiuioues  produjo  lo 
que  se  llaman  herejías  de  Arrio.  Eutiques  y 

Nestorio.  .  . 

De  la  filosofía  Greco-oriental  provinieron 
el  Misticismo,  Neoplatonismo  y  la  Ká bala. 

Los  Santos  Padres  vieron  un  misterio  eu 
lo  que  Tiberghien  explica  sencillamente;  es¬ 
to  es,  la  manera  como  se  verificó  la  Crea¬ 
ción,  y  la  manera  como  se  demuestra  la  re  ¬ 
lación  entre  lo  infinito  y  lo  finito.  San  Dio¬ 
nisio  Areopagita  trató  de  explicarlo  por  la 
participación  que  las  criaturas  tienen  de 
Dios  en  sabiduría,  poder  y  bondad. 

Durante  la  Edad  Media  la  füosoíia  de 
Aristóteles  fué  cultivada  por  árabes  y  cris¬ 
tianos.  # 

El  Escolasticismo  ocupó  las  iudagaciones 
científicas  desde  el  siglo  nono  al  decimo¬ 
quinto. 

San  Anselmo  observó  que  la  perfección 
absoluta  supone  su  existencia,  luego  la  ■ 
idea  que  tenemos  de  Dios  supone  su  exis¬ 
tencia.  Fué  el  precursor  de  Descartes.  Santo 
Tomás  demostró  ipostiriori  per  cinco  mo¬ 
tivos  la  existencia  de  Dios:  1 c  El  movimien¬ 
to  supone  motor.  2."  La  causa  supone  el 
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efecto:  3.‘  Lo  contingente  supone  lo  necesa¬ 
rio.  4.°  Hay  perfección  relativa,  luego  hay 
absoluta.  5.®  Todos  los  seres  tienden  á  un 
fin  bueno;  luego  existe  una  bondad  su¬ 
prema. 

Los  Nominalistas  y  Realistas  discutieron 
con  mucha  terquedad  sobre  si  las  ideas  ge¬ 
nerales  y  abstractas  tienen  una  realidad  en 
la  inteligencia.  Los  primeros  las  considera¬ 
ron  como  simples  nombres;  los  segundos  las 
adoptaron  como  una  comprobada  efectivi¬ 
dad,  y  con  éstos  estuvo  la  Iglesia. 

Bacon  de  Verulamio  proclamó  la  observa¬ 
ción  como  base  del  conocimiento. 

Descartes  que  dijo: pienso,  luego  existo, 
observó  que  la  idea  de  un  sér  perfecto  no  la 
sugiere  un  sér  imperfecto;  luego  existe  Dios, 
Se  elevó  ú  este  conocimiento  con  su  propia 
concieucia.  Siendo  la  existencia  una  perfec¬ 
ción,  Dios  no  puede  carecer  de  ella;  luego  si 
creemos  en  la  perfección  de  una  cosa,  cree¬ 
mos  también  en  su  existencia;  pero  esta  ra¬ 
zón  ya  la  consignó  San  Anselmo.  Todo  lo 
que  está  contenido  en  la  idea  de  una  cosa 
se  debe  afirmar  de  la  misma;  es  así  que  lo 
relativo  infinito  se  contiene  en  lo  absoluto, 
luego  existe.  Definió  la  sustancia,  lo  que  no 
necesita  de  otra  cosa  para  existir;  gnod  %ulla 
n  indiget  ad  eceistendum. 

Spinosa  dijo  que  sustancia  es  lo  que  por 
si  mismo  existe  y  por  sí  misino  «e  concibe: 
qmd  per  se  est  ti  per  se  concipitw ;  que  Dios 
es  la  única  sustancia  y  lo  demás  es  fenome¬ 
nal.  Ó  la  sustancia  productora  y  producida 
tienen  cualidades  idénticas  ó  diferentes.  Si 
idénticas,  ¿cómo  se  distinguirá  la  causa  del 
efecto?  si  diferente;  ¿cómo  la  causa  puede 
dotar  al  efecto  de  cualidades  que  ella  no. tie¬ 
ne?  y  concluyó  que  la  sustancia  es  extensa 
y  pensante.  No  es  cierto  que  por  la  identi¬ 
dad  no  se'  distinguen,  porque  podrian  ser 
distintas  numérica  é  individualmente.  Dos 
rayos  solares  que  forman  un  ángulo  vienen 
de  la  misma  causa,  el  sol;  tienen  la  misma 
calidad  pero  se  distinguen  por  su  proyec¬ 
ción,  pues  forman  dos  lados  y  no  uno.  Locke 
advirtió  que  para  aclarar  una  discusión  debe 
de  fijarse  el  significado  de  las  palabras;  y 
ti  esta  verdad  se  tuviera  presente  uo  habría 


tanta  oscuridad  y  confusión  en  muchas  dis¬ 
cusiones. 

Según  Leibuitz,  el  universo  es  un  con¬ 
junto  de  fuerzas  limitadas  las  unas  por  las 
otras,  infinitos  relativos  de  Tiberghien.  Por 
la  razón  suficiente  sabemos  que  nada  suce¬ 
da  sin  razón  bastante.  Por  el  prineipio  de 
contradicción  sabemos  que  una  cosa  no  pue¬ 
de  existir  y  no  existir  á  un  mismo  tiempo. 
El  de  razón  suficiente  es  una  verdad  necesa¬ 
ria;  y  si  no  existiese  una  sustancia  necesaria 
no  habría  verdades  necesarias,  ni  á  la  vez 
contingentes.  Presintió  la  fuerza  dinámica 
eu  la  actividad  de  la  materia. 

CoDdillac fué el  representante  de  la  Es¬ 
cuela  Sensualista  francesa. 

El  carácter  de  la  Escuela  Escocesa,  y  es¬ 
pecialmente  de  Reíd  y  DugaldStewart,  es  la 
observación  exterior. 

En  Alemania,  decía  Kant  que  cuando  afir¬ 
mamos  que  todos  los  radies  del  círculo  aon 
iguales,  esto  no  es  efecto  de  la  experiencia, 
porque  á  ello  precede  una  ¡dea  de  necesidad. 
La  virtud  necesita  un  objeto,  que  es  Dio*. 
Fihte  afirmaba  que  la  creencia  en  Dios  es  el 
fundamento  de  la  actividad  del  yo.  Sche- 
lling  estableció  la  idea  de  que  en  Dios  son 
idénticos  el  sujeto  y  el  objeto.  En  el  órden 
ideal,  el  sér  absoluto  se  manifiesta  en  la 
ciencia  bajo  el  aspecto  de  verdad:  en  el  de 
la  Religión,  bajo  el  de  bondad,  y  en  el  arta 
bajo  el  de  belleza.  Según  Krause,  el  desar¬ 
rollo  de  la  inteligenciaíprincipia  por  los  ob¬ 
jetos  corpóreos  y  termina  en  la  idea  de 
Dios,  el  cual  es  el  principio  de  toda  la  vida, 
la  síntesis  de  toda  existencia  y  el  norte 
adonde  caminan  todas  las  criaturas  racio¬ 
nales. 

Por  esta  ligera  reseña  de  la  Historia  do  la 
Filosofía  se  ve  que  la  totalidad  de  los  filóso¬ 
fos  está  conforme  en  la  existencia  de  la 
causa  primera,  aunque  difieren  en  el  modo 
de  calificarla.  ¿Y  sobre  qué  objeto,  por  ma¬ 
terial  que  sea",  no  han  existido  diversas  opi¬ 
niones?  Esta  diferencia  ha  existido  hasta 
en  el  cálculo  infinitesimal.  Examinad  las 
ciencias  de  observación  exterior,  la  Mediei- 
ua,  la  Física,  la  Economía  política;  leed  su 
historia,  y  vereig  que  han  estado  plagadas 
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da  errores.  Si  la  idea  de  Dios  fuese  uDa  hi¬ 
pótesis,  nuestra  propia  existencia  seria  una 
hipótesis.  Auoqué  á  Dios  no  se  le  puede  po¬ 
ne»  deutró  de  una  retorta  para  experimen¬ 
tarlo,  como  ligeramente  dicen  algunos,  no 
obétáBtfl,  Dios  palpita  en  nuestro  coi-asion  y 
eá  la  médula  de  nuestra  razoD.  Cuando  yo 
niego  que  respiro,  sigo  respirando,  pues  no 
podría  hablar  sin  respirar.  Él  que  niega  á  - 
Dios,  praeba  sin  embargo  que  Dios  existe; 
pues  no  podría  negar,  si  no  hubiese  Dios, 
porque  tal  hombre  no  existí  ria.’  Sin  Dios, 
¿qué  objeto  tendría  la  inmortalidad  del 
alma? 

.¿Para  qué  entóneos  justicia  ni  virtud? 
¿Para  qué  la  humanidad?  ¿Para  qué  el  Uni¬ 
verso?  Pero  como  nada  existe  sin  Dios, 
son  inútiles  estas  preguntas.  San  Atana- 
sio  decía  que  la  Trinidad  es  un  símil  de  ' 
loé  conceptos  que  se  atribuyen  á  Dios,  ei 
cual  está  sobre  todo,  al  través  de  todo, 
y  én  todo.  Sobre  todo,  en  el  Padre,  como 
en  el  origen  y  fuente,  al  través  de  todo, 
por  la  palabra, '  el  verbo,  y  en  todo  por  el 
Espíritu  Santo.  Esta  Trinidad  representa, 
según  Tiberghien,  la  trascendencia,  la  in¬ 
manencia  y  la  relación  de  esencia.  ¿Y  cómo 
hablar  digna  y  cumplidamente  á  Dios?  Es¬ 
to»  estudios  en  les  cuales  triunfa  la  eviden- 
eiadela -.razón ,  y  que  á  veces  e3  auxiliada 
por  la  revelación  divina,  constante  en  la 
historia deia  humanidad,  están  amenizados 
al  mismo  tiempo  por  el  eterno  cántico  de  la 
naturaleza.  Los  cielos  cantan  la  gloria  de 
Dios,  y  el  Firmamento  es  testigo  de  sus 
obras.  Cali  enarra.nl  glorian  Dei,  et  opera 
mammi  ejus  anuntial  firmamentum  San  Gre¬ 
gorio  decía:  Balhiliendo  ut posswnjts,  ex¬ 
ceda  Dei  resqnarnus.  Hablamos  balbuciente 
como  nos  es  posible,  délas  excelsas  obras 
de  Dios.  El  filósofo  encuentra  Dios  en  la 
conciencia;  el  naturalista  lo  admira  en  el 
prodigioso  organismo  de  los  seres,  y  el  poe¬ 
ta  Menendez  canta: 

Le.  humilde  hierbecilla 

Que  huello,  el  monte  que  de  eterna  nieve 

Cubierto  se  levanta 

Y  esconde  en  el  abismo  au  honda  planta: 

El  aura  que  en  las  hojaaj 


Con  leve  pluma  susurrante  juego; 

Y  el  sol  que  en  la  alta  cima 

Del  cielo  ardiente  el  Universo  anima, 

Me  claman  que  en  la  llama 

Brillas  del  sol,  que  sobre  el  raudo  viento 

Con  ala  veladora 

Cruzas  del  Occidente  hasta  la  aurora. 
Concluyo  diciendo,  con  el  poeta  borrilla, 
al  considerar  la  Majestad  de  Dios: 

¿Quién  ante  tiparece?  ¿Quién  esen  tu  presencia 
Más  que  una  arista  seca  que  el  aire  va  ¿  romper! 
Tus  ojos  son  el  día;  tu  soplo  la  existencia; 
Tu.alfombra  el  firmamento;  la  eternidad  tu  8er. 

Víctor  Oicárit. 

(De  El  Criterio  Espiritista.) 


Con  sentimiento  supimos  que  nuestro  que¬ 
ridísimo  hermano  D.  Domingo  de'  Miguel, 
había  fallecido  el  dia  10  de  Noviembre  próc- 
símo  pasado  en  Barcelona. 

La  muerte  del  Sr.  de  Miguel  ha  dejado  un 
gran  vacío,  difícil  de  llenar,  entre  los  pro¬ 
pagandistas  de  nuestra  sublime  doctrina. 

Hé  aquí  la  necrología  que  de  nuestro  que¬ 
ridísimo  amigo  publica  nuestro  ilustrado  co¬ 
lega  La  Voz  del  Buen  Sentido,  de  Lérida: 

NECROLOGIA. 

330»T.BOM*MfiO  ME  MKGtíEM. 

Él  dia  10  del  próximo  pasado  noviembre, 
á  las  diez  y  cuarto  de  la  mañana,  pasó  á 
mejor  vida  en  Barcelona  nuestro  dilectísimo 
amigo  y  co  -redactor,  el  docto  ex-director 
de  la  Escuela  Normal  ds  Lérida  y  mártir  dei 
racionalismo  cristiano,  D.  Domingo  de  Mi¬ 
guel.  Una  enfermedad  crónica,  casi  de  toda 
su  vida,  exacerbada  á  causa  de  las  persecu¬ 
ciones  de  que  fuera  objeto  en  éstos  últimos 
tiempos  por  sus  ideas  filosóficas,  y  de  los 
disgustos  que  estas  mismas  ideas  le  produ¬ 
jeran  en  el  círculo  de  sus  más  Íntimos  afec¬ 
tos,  le  ha  llevado  al  sepulcro  á  los  68  años 
de  edad,  cuando  aun  su  clarísima  inteligen¬ 
cia,  sus  virtades,  sus  profundos  conocimitn- 
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toa  y  su  amor  á  las  conquistas  de  la  civili¬ 
zación  cristiana  revelaban  en  él  uno  de  los 
mas  esclarecidos  campeones  del  progreso, 
cuya  fecunda  pluma  podia  todavía  ilustrar 
esa  gran  página  de  la  crisis  religiosa  que  se 
está  escribiendo  en  nuestros  dias.  Nadie 
podrá  decir  con  tanta  verdad  como  nosotros, 
que  acompañamos  á  su  familia  eo  su  acerbo 
legítimo  dolor;  educados  en  su  escuela,  nu¬ 
tridos  con  sus  prudentes  consejos  y  ense¬ 
ñanzas,  formadas  nuestras  convicciones  al 
calor  de  su  ardiente  fé  y  de  su  persuasiva 
palabra,  edificados  con  el  ejemplo  de  sus 
virtudes,  habiendo  compartido  con  él  la  san¬ 
ta  empresa  de  luchar  por  la  emancipación 
de  las  almas  y  caído  juntos  abrazados  á  la 
misma  bandera  victimas  de  los  clericales 
odios,  le  mirábamos  como  á  un  hermano 
mayor;  como  á  un  padre,  como  al  amigo  y 
consejero,  y  su  muerte  ha  dejado  en  nuestro 
corazón  y  alrededor  de  nosotros  un  vacio 
que  sólo  podrá  llenar  la  esperanza  de  vol¬ 
verle  á  ver  para  entregarnos  de  nuevo  á  su 
dirección  y  perseguir  juntos  los  luminosos 
ideales  que  acarician  nuestras  almas.  Cayó 
con  las  hojas  del  otoño  en  el  otoño  de  su  vi¬ 
da:  había  un  desequilibrio  completo  entre 
su.  débil  organismo  y  las  robustas  faculta¬ 
des  de  su  espíritu,  y  su  espíritu  se  despren¬ 
dió  de  una  envoltura  que  ya  no  podiu  servir¬ 
le  sino  de  pesadísima  carga.  ¡Oh,  amigo 
querido!  ¡oh  bondadoso  maestro!  ¡Envíanos 
láluzde  tu  inspiración  desde  la  altura  á 
donde  te  hau  elevado  tus  virtudes! 

Tocia  su  existencia  terrestre  la  consagró 
al  estudio  y  á  la  enseñanza,  á  enriquecer  su 
espíritu  con  los  frutos  que  el  árbol  de  las 
ciencias  ofrece  á  los  que  lo  cultivan  con  in¬ 
teligencia  y  amor,  y  á  comunicar  á  los  de¬ 
más  el  caudal  desas  conocimientos,  cada 
dia  más  abundante.  Desde  el  año  29,  á  los 
diez  y  siete  de  su  edad,  basta  el  35,  previos 
los  estudios  de  primera  enseñanza  y  los  de 
Latinidad  y  Humanidades,  cursó  tres  años 
de  Filosofía  y  tres  de  Teología  Escolástica 
con  ejemplar  aplicación  y  brillantísimo  éxi¬ 
to  en  la  Universidad  de  Huesca.  Nunca  los 
juveniles  devaneos'  y  las  disipaciones  pro- 
‘  pía?  de  una  edad  en  que  tanta  influencia 


suelen  ejercer  las  pasiones  en  el  ánimo,  le 
distrageron  de  sus  hábitos  de  estudio;  bon¬ 
dadoso  por  naturaleza,  sóbrio  por  tempera¬ 
mento,  prudente  y  reflexivo  por  expontánea 
¡nclinaciou,  metódico  y  ordenado  desde  sus 
mas  tiernos  años,  viósele  atravesar  los  ver¬ 
geles  de  la  juventud  sin  dejarse  seducir  de 
sus  eocantos,  sin  embriagarse  con  el  perfu¬ 
me  de  sus  flores,  sin  herirse  con  sns  espi¬ 
nas.  Niño  por  su  bondad  y  sencillez,  era  ya 
á  la  sazón  un  hombre  por  la  entereza  y  for¬ 
malidad  de  su  carácter,  por  lo  juicioso  de 
sus  miras  y  la  discreción  de  sus  palabras. 

El  incremento  que  la  guerrá  civil  iba  to- 
maudo  y  las  dificultades  con  que  á  causa  de 
la  misma,  hubo  de  tropezar  para  la  conti¬ 
nuación  de  sus  estudios,  le  forzaron  á  resi¬ 
dir  en  Vilach,  pueblo  de  su  naturaleza,  dea- 
de  el  año  35  hasta  fines  del  39.  No  perma¬ 
neció,  sin  embargo,  inactivo  en  medio  de  los 
vaivenes  de  aquella  época  azarosa.  Falta  de 
maestro  la  Escuela  de  niños  de  su  pueblo, 
juzgó  que  podia  hacer  un  gran  bien  consa¬ 
grándose  á  la  enseñanza  á  la  vez  que  á  la 
dirección  moral  de  los  pequeñuelos  de  que 
se  veia  rodeado,  y  estimulado  por  sus  con¬ 
vecinos  y  por  las  autoridades  locales,  cuya 
confianza  había  sabido  grangeaese  el  jóven 
de  Miguel  merced  á  sus  relevantes  prendas 
de  ilustración  y  honradez,  entregóse  con 
entusiasmo  y  fé  á  la  educación  de  la  infan¬ 
cia,  obteniendo  en  su  civilizadora  empresa 
señalados  triunfos,  que  hacían  presagiar  en 
él  al  ilustre  pedagogo,  gloria  mas  adelante 
del  Profesorado  Normal  y  lambrera  de  una 
numerosa  pléyade  de  Maestros. 

Terminada  la  fratricida  lucha,  llegó  el  mo¬ 
mento  de  proseguir  los  interrumpidos  estu¬ 
dios.  Sin  el  altísimo  concepto  que  merecia 
el  sacerdocio  á  nuestro  teólogo  de  la  Uui- 
versidad  de  Huesca,  puede  asegurarse  que 
habría  seguido  resueltamente  la  carrera  de 
la  Iglesia,  hacia  la  cual  le  impulsaban,  sus 
inclinaciones  y  gustos;  pero,  poco  conoce¬ 
dor  aún  de  ciertos  hombres  y  de  ciertas  ins¬ 
tituciones,  imaginaba  que  para  ser  sacer¬ 
dote  era  indispensable  ser  santo;  y  como,  en 
su  humildad,  no  se  creyese  dotado  de  las 
perfectas  virtudes  que  consideraba  inheren- 
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tes  al  estado  sacerdotal,  apartó  de  él  «us  mi¬ 
radas,  fijáudolas  definitivamente  en  el  Ma  ¬ 
gisterio,  donde  podría  satisfacer  su  ardoro¬ 
so  afan  de  contribuir  á  la  regeneración  del 
pueblo  y  combatir  la  ignorancia.  Eran  va¬ 
rios  los  jóvenes  da  la  provincia  que  solici¬ 
taban  pasar  á  la  Escuela  Central,  Seminario 
de  Maestros;  mas  la  Diputación,  que  era 
quien  había  de  costear  los  estudios  al  agra¬ 
ciado,  eligió  entre  todos  al  ex-maestro  de 
Vilach,  de  cuyas  dotes  de  honradez,  aplica¬ 
ción  y  talento  recibió  los  mas  brillantes  in¬ 
formes.  Y  hé  aqui  como  pudo  de  Miguel,  sin 
ser  gravoso'á  sus  padres,  por  sola  la  reco¬ 
mendación  desús  personales  méritos,  estu¬ 
diar  en  Madrid  para  Profesor  de  Escuela 
Normal,  desde  1840  á  1843,  obteniendo  al 
final  de  su  carrera  el  deseado  título  con  la 
nota  do  Sobresaliente,  además  de  haber  ga¬ 
nado  un  curso  completo  de  idioma  francés 
en  la  Real  Escuela  de  Comercio!  La  Diputa¬ 
ción  de  Lérida  se  felicitó  del  acierto  con  que 
había  procedido  al  elegirle. 

Recien  salido  del  Seminario  de  Maestros, 
nombróle  segundo  profesor  de  su  Eseuela 
Normal  la  Diputación  de  Tarragona,  cargo 
que  desempeñó  poco  tiempo;  hasta  media¬ 
dos  de  1844.  Por  aquel  entonces  contrajo 
matrimonio  con  D.B  Joaquina  de  Miguel,  su 
actual  viuda.  En  7  de  Diciembre  del  mismo 
año  tomó  posesión  de  la  escuela  superior  de 
niños  de  Cervera.  Los  frutos  que  en  aquella 
ciudad  dio  su  pericia  en  el  difícil  arte  de 
educar  é  instruir,  son  superiores  á  toda  pon¬ 
deración.  Amábanle  y  distinguíanle  gran¬ 
des  y  pequeños,  ricos  y  pobres,  sábios  é  ig¬ 
norantes:  aun  hoy  recuerdan  los  cervarien- 
ses  á  su  antiguo  maestro  con  filial  respeto, 
y  en  cada  uno  de  ellos  ha  tenido  hasta  su 
muerte  un  admirador  y  un  amigo.  Hombre 
íntegro,  Maestro  ejemplar,  modelo  de  pa¬ 
dres  de  familia,  nadie  podía  acercarse  á  él 
que  no  la  amase  y  respetase.  La  aureola  de 
la  virtud  cenia  su  frente,  y  su  saber  y  dis¬ 
creción  cautivaban  los  corazones. 

De  la  escuela  superior  de  Cervera  pasó, 
por  nombramiento  de  Real  orden  de  26  de 
Mayo  de  1849,  á  la  Escuela  Norma!  de  Bar¬ 
celona  con  el  cargo  de  tercer  maestro  de  la 


misma,  aseediendo  á  segundo  por  otra  Real 
órden  de  fecha  12  de  Noviembre  de  1856. 
Entonces  le  conocimos  nosotros  y  tuvimos 
la  dicha  de  contarnos  entre  sus  discípulos. 
Su  reputación  de  hombre  de  ciencia  y  de 
eminente  pedagogo  le  habla  ya  valido  in¬ 
marcesibles  lauros,  En  Diciembre  del  ano 
anterior,  el  Instituto  Agrícola  de  San  Isi¬ 
dro  le  había  nombrado  su  sócio  honorario, 
por  el  mérito  contraido  con  la  publicación 
de  una  obrita  titulada  «Introducción  á  la 
Agricultura»,  y  un  mes  después  el  propio 
Instituto  le  elegía  vocal  de  su  Comisión 
Científica  é  individuo  del  Jurado  de  la  Ex¬ 
posición  de  productos  agrícolas  que  se  ce¬ 
lebraba -en  Barcelona.  Cuatro  meses  más 
tarde,  en  Mayo  de  1856.  la  Diputación  pro¬ 
vincial,  á  propuesta  de  la  Junta  de  Agricul¬ 
tura  y  en  representación  del  Instituto  de 
San  Isidro,  le  designaba  para  ir  á  estudiar¬ 
los  progresos  del  cultivo,  material  agrícola 
y  ganadería  en  la  Exposición  universal  pró¬ 
xima  á  celebrarse  en  la  capital  de  Francia, 
á  la  vez  que  el  Gobierno,  á  propuesta  del 
Gobernador  de  'Barcelona,  le  investía  con 
igual  nombramiento,  agregándole  á  la  Co¬ 
misión  Española  que  presidid  el  Conde  de 
Fenollar.  Fruto  de  la  honrosa  misión  que  se 
le  babia  confiado  fué  una  extensa  y  lumino¬ 
sa  Memoria  sobre  el  mejoramiento  dé  la 
agricultura  en  España  en  vista  de  los  ade¬ 
lantos  observados  en  la  Exposición  univer¬ 
sal.  Memoria  que,  publicada  en  la  Revista 
del  Instinto  Agrícola,  de  La  cual  era  redac¬ 
tor,  y  reproducida  por  varios  periódicos  de 
Madrid  y  de  provincias,  le  valió  abundante 
cosecha  de  merecidos  aplausos  y  el  titulo  de 
Vocal  de  la  Sociedad  Económica  Barcelone¬ 
sa  de  Amigos  del  País. 

Vacante  la  dirección  de  la  Escuela  Nor¬ 
mal  de  Lérida  por  traslación  forzosa  del  que 
la  desempeñaba,  fué  promovido  á  ella  Don 
Domingo  de  Miguel  por  Real  ■órden  de  4  de 
Diciembre  de  1858.  Aquí  le  encontramos 
nosotros  cuando  en  Octubre  de  1869  toma¬ 
mos  posesión  del  cargo  de  segundo  profesor 
de  lo  misma  Escuela;  habiendo  desde  enton¬ 
ces  corrido  ambos  igual  suerte,  sufrido  las 
misma»  persecuciones;  acariciado  las  mis- 
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mas  convicciones,  propagado  las  mismas 
doctrinas  y  luchado  por  idénticos  ideales.  El 
fué  quien  nos  inició  en  el  racionalismo  ó  es¬ 
piritismo  cristiano,  en  esa  moral,  en  esa  fi¬ 
losofía  regeneradora,  llamada  á  afianzar  las 
conquistas  da  la  libertad  y  del  progreso  y  á 
trasformar  las  sociedades  humanas.  Venía¬ 
la  estudiando  nuestro  amigo  desde  antes  de 
su  salida  de  Barcelona;  pero  hasta  principios 
de  1873  no  la  abrazó  resueltamente:  cos¬ 
tábale  trabajo  romper  definitivamente  con 
sus  tradicionales  creencias,  con  sus  com¬ 
promisos  sociales  y  con  las  preocupaciones 
dominantes.  La  lealtad  de  su  carácter  no  le 
permitía,  sin  embargo,  seguir  contempon- 
zando  con  los  errores  filosófico -religiosos  de 
que  sa  alimentaba  el  vulgo,  y  pasó  el  Rubi— 
con,  decidido  á  tremolar  con  mano  firme  la 
bandera  de  sus  nuevas  creencias  y  á  comu¬ 
nicar  á  los  demás  el  calor  de  sus  cristianas 
convicciones.  Brindábale  á  ello  la  espansí- 
va  libertad  que  en  aquella  sazón  se  disfruta¬ 
ba  en  España,  bien  que  aquella  libertad  hu¬ 
biese  de  ser  de  corta  duración,  como  edifi¬ 
cada  con  frágiles  materiales  y  sobre  falsos 
cimientos.  No  se  le  ocultaba  á  de  Miguel 
que  vendrían  dias  luctuosos  para  los  apósto¬ 
les  déla  emancipación  de  las  conciencias,  en 
los  cuales  la  intransigencia '  clerical  podría 
hacerle  blanco  de  sus  implacables  rencores; 
esto  no  obstante,  arrostró  impávido  el  por¬ 
venir  y  sacrificó  para  en  adelante  su  bien¬ 
estar  material  en  aras  de  sus  convicciones  y 
de  la  causa  redentora-  de  los  pueblos. 

Vino  la  restauración,  'y  los  enemigos  de 
D.  Domingo  do  Miguel,  que  son  también 
nuestros  irreconciliables  enemigos,  juzga¬ 
ron  llegado  el  momento  de  prepararle  el  Cal¬ 
vario.  Aun  algunos  amigos,  para  congra¬ 
ciarse  con  sus  perseguidores,  le  volvieron 
la  espalda  y  pidieron  con  ellos  la  muerte 
del  iuocente,  la  muerte  moral,  que  destruye 
las  reputaciones  mas  legitimas  y  lleva  al 
hogar  de  la  victima  el  desaliento  y  las  lá¬ 
grimas,  amargando  una  existencia  emplea¬ 
da  en  la  práctica  no  interrumpida  del  bien. 
¡Oh!  cuán  grande  responsabilidad  contraen 
los  perseguidores  inicuos!  Si  la  justicia  ha 
de  cumplirse,  terrible  habrá  de  ser  la  expia¬ 


ción  de  esos  séres  desalmado*  que,  movidos 
por  apetitos  y  pasiones  iunobles,  envenenan 
las  horas  del  hombre  quo  amala  verdad  y 
la  virtud.' 

En  22  de  enero  de  187o,  el  vocal  eclesiás¬ 
tico  de  la  Junta  provincial  de  primera  ense¬ 
ñanza  de  Lérida,  D.  Antonio  Morillo  Velar- 
de,  producía  ante  la  misma  una  mocion  que 
tenia  por  objeto  averiguar  sí  el  Director  y . 
profesores  de  la  Escuela  Normal  formaban 
ó  no  parte  del  Circulo  que  bajo  la  denomi¬ 
nación  de  Cristiano- Espiritista,  se  dedicaba 
en  la  localidad  al  estudio  filosófico  de  los 
problemas  religiosos.  Dicha  mocion  fué  el  • 
punto  de  partida  de  un  ruidosísimo  expe¬ 
diente,  en  que  fueron  envueltos  el  Director 
y  segundo  Maestro  de  la  citada  Escuela. 
Bebían  los  vientos  los  clericales  de  Lérida 
por  obtener  del  Gobierno  un  fallo  condena¬ 
torio,  no  sin  que  les  auxiliasen  en  sus  ges¬ 
tiones  v  manejos  algunos  de  esos  hombres 
volubles  y  tornadizos  que  queman  incienso 
en  todos  los  altares  y  .saludan  siempre  al  sol 
naciente;  hombres  qué,  habiendo  servido  de 
rodillas  á  la  Revolución  hasta  el  momento 
de  su  ruina,  trocaron  su  ateísmo  en  celo  re- 
lio-ioso  y  su  gorro  frigio  en  conobitilla  co¬ 
rrulla,  todo  con  el  propósito  de  hacer  olvi¬ 
dar  su  abolengo  revolucionario  y  su  antigua 
adoración  á  los  dioses  destronados.  Aun  do 
han  sabido  definir  bien  !a  dignidad:  son  se- 

¡  res  que  inspiran  lástima,  dejémoslos, 
i  Sio-uió  el  expediente  su  curso,  siendo  su 
primer  resultado  la  suspensión  de  los  dos 
nombrados  profesores,  decretada  por  Rea. 
orden  de  16  de'  getiembre  del  mismo  ano 
Laboriosa  por  extremo  -fue  la  gestación  de 
expediente,  sin  embargo  "tic  ¿,aber  confesa 
do  su  crimen,  los  acusados,  Hab;?-n  declara 
do  paladinamente  que  eran  cristi¿D2?>  que 
su  moral  era  la  moral  del  Evangelio;  qué  Sí- 
ocupaban  en  estudios  filosóficos;  que  escri¬ 
bían  periódicos  y  libros;  mas  como  esto*  de¬ 
litos  carecían  de  sanción  penal  en  los  códi¬ 
gos  vigentes,  era  de  todo  punto  indispensa¬ 
ble  o-aDar  tiempo  para  inventar  la  penalidad 
antes  de  aplicarla.  Llegó,  por  fin,  la  desea¬ 
da  resolución:  por  Reales  órdenes  de  16  de 
enero  de  1879  fué  el  segundo  profesor  de  la 
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Escuela  Normal  separado  de  su  cargo,  y  el 
docto,  el  benemérito,  el  honradísimo  Direc  ¬ 
tor  D.  Domingo  de  Miguel,  trasladado  á  la 
Escuela  Normal  de  Canarias,  traslación  fjiie 
se  elevó  luego  á  separación  del  Profesorado 
¿causado  hallarse  imposibilitado  nuestro 
amigo,  por  falta  de  salud,  para  trasladarse 
á  su  destino. 

¿Por  qué  fué  despojado  D.  Domingo  de 
Miguel  de  su  cátedra  y  de  su  título? 

De  su  honradez  y  virtudes  responde  una 
vida  ejemplarísima,  no  empañada  por  la  mas 
ligera  nube.  La  estimación  y  el  respeto  de 
cuantos  le  'conocían  le  han  acompañado 
hasta  su  postrer  suspiro:  sus  mismos  perse¬ 
guidores  no  pudieron  echarle  en  cara  otra 
cosa  que  sus  convicciones  religiosas.  Tam¬ 
bién  los  fariseos  pretendían  ser  los  más 
fieles  cumplidores  de  la  ley,  y  crucificaron  á- 
Jesús.  ¿Cual  de  sus  perseguidores  valia  !o 
que  D.  Domingo  de  Migue]? 

De  sus  méritos  y  servicios  responde  su 
hoja  de  profesor,  la  mas  brillante  sin  dispu¬ 
ta  entre  todas  las  del  Profesorado  Normal. 

De  su  ilustración  responden  miles  de 
aprovechados  discípulos  suyos  que  hoy  hon¬ 
ran  todas  las  carreras  del  Estado,  v  las  obras, 
memorias  y  escritos  de  toda  ciase  que  han 
brotado  de  su  fecunda  pluma  enriqueciendo 
las  bibliotecas  y  las  escuelas  públicas  y  pri¬ 
vadas.  Frutos  de  su  laboriosidad  y  tálenlo 
fueron  los  Principios  de  Lectura  "razonada-, 
La¿  Riquezas  y  Maravillas  déla  tierra;  ¡os 
Principios  de  Óiéncias  Naturales  con  aptica- 
eion.al  Comercio,  á  la  Industriaría  Agri¬ 
cultura la  Introducción  áliTGramática:  las 
Nociones  do  Higiene-' doméstica;  el  Método 
semillo  para  ap’/sdder  el  Francés:  el  Pro¬ 
grama  de  Agricultura  para  uso  de  las  Bscue- 
las^losJZfementos  de  Agricultura  para  los 
Maestros  y  Peritos  agrónomos;  PA  Globo  y 
la  Agricultura:  PA  Hombre  y  su  educación; 
la  Educación  de  los  Pueblos:  varias  memo¬ 
rias  sobre  diferentes  materias,  y  multitud  de 
artículos  didácticos  y  filosóficos  publicados 
en  periódicos  y  revistas. 

¿Por  qué,  pues  fué  despojado  nuestro  ami¬ 
go  de  su  legítima  propiedad,  adquirida  á 
fuerza  de  sacrificios,  de  vigilias,  de  mereci¬ 


mientos  y  talento?  Increíble  parece;  esta¬ 
mos  en  el  último  tercio  del  siglo  décirao- 
nouo,  y  aun  se  persigue  y  castiga  á  los 
hombres  por  sus  opiniones  filosóficas  y  reli¬ 
giosas;  aun  hay  mordazas  para  las  concien¬ 
cias  independientes  y  se  violan  sus  sacratí¬ 
simos  derechos;  aun  es  fuerza  ser  hipócritas 
los  que  en  religión  uo  pensamos  de  confor¬ 
midad  con  el  criterio  oficial,  si  queremos  vi¬ 
vir  tranquilos  como  ciudadanos  y  que  no  se 
profanen  nuestras  cenizas  después  de  muer¬ 
tos.  Y  conste  que  el  venerable  D.  Domingo 
de  Miguel  fué  sacrificado  por  cristiano,  pero 
no  cristiano  á  la  usanza  de  los  modernos 
fariseos,  sino  al  modo  de  los  apóstoles  de 
Cristo.  Y  mientras  el  Gobierno  español  ce¬ 
diendo  á  la  intransigencia  ultramontana  le 
destituía  y  separaba  del  profesorado  público, 
la  Sociedad  Científica  de  Estudios  psicoló¬ 
gicos  de  París  le  nombraba  su  socio  honora¬ 
rio  en  testimonio  de  alta  consideración  á  sus 
prendas  de  moralidad  y  saber. 

De  Miguel  ha  bajado  al  sepulcro  síd  ab¬ 
dicar  ninguna  de  sus  creencias  espiritistas 
ó  filosófico  cristianas,  sin  retirar  ninguna 
de  sus  afirmaciones  religiosas  tan  brillan¬ 
temente  expuestas  y  defendidas  en  su  li¬ 
bro  La  Educación  de  los  Pueblos  v  en  sus 
numerosos  artículos  publicados  en  El  Buen 
Sentido,  de  cuya  revista  ha  sido  constante 
redactor  hasta  los  últimos  dias  de  su  vida, 
Antes  de  morir,  sin  embargo,  no  por  él,  si¬ 
rio  á  fin  de  evitar  á  su  familia  el  sentimien¬ 
to  de  ver  su  cadáver  insepulto  ó  profanado, 
transigió  ccn  un  acto  en  cuya  eficacia  esta¬ 
ba  lejos  de  creer,  pero  al  cual  .juzgó  poder 
someterse  por  no  considerarlo  esencialmen¬ 
te  malo.  De  mucho  tiempo  antes  nos  había 
anunciado  este  su  propósito,  este  su  último  . 
sacrificio  a  la  tranquilidad  de  su  esposa  y  de 
sus  hijas,  y  lo  anunció  á  algunas  personas 
que  le  vieron  eD  sus  oo-ít limeras  horas. 
Nosotros  no  habríamos  transigido:  nosotros 
no  transigiremos:  pero  respetamos  la  reso¬ 
lución  de  nuestro  amigo  inspirada  en  el 
amor  que  á  ios  suyos  profesaba. 

Descansa  en  pa2,  ilustre  mártir  del  deber, 
incansable  apóstol  del  progreso  y. de  la  civi¬ 
lización  cristiana.  Quisiste  seguir  las  hue- 
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Has  de  Jesús,  y  como  Jesús  tn  maestro  has 
sido  perseguido  y  azotado.  Los  hombres  qu* 
aman  la  justicia  respetan  y  honra  o  til  me¬ 
moria  Tn  tránsito  por  la  tierra  lia  dejado 
uua  laminosa  ¿stela  marcando  el  camino  -la 
las  almas  regeneradas.  Fructificará  la  pre 
ciosa  semilla  que  sembraste,  y  «n  I»  porve¬ 
nir  tus  ideales  de  amor  y  de  justicia  ■con¬ 
quistarán  el  mundo.  Descansa  en  paz.  dulce 
amigo  nuestro:  que  tu  benéfica  inspira-ion 
venga  á  fortalecernos  en  nuestras  vacila¬ 
ciones,  á  alentarnos  en  las  batallas  que  aun 
hemos  de  reñir  con  ios.  enemigos  de  la  .luz, 
y  &  consolarnos  eu  las  amarguras  que  nos 
aguardan  en  la  santa  empresa  de  la  reden¬ 
ción  del  pueblo,  que  juntos  acometimos! 

/.  Amigó  y  Pellicsr. 


EL  VERBO. 

Hoy  cumplen  1880  años.. 

En  humilde  establo  nació  el  Hijo  del  Hom¬ 
bre,  el  sagrado  iniciador  de  la  revolución 
mas  radica!  que  se  ha  operado  en  U  huma¬ 
nidad,  el  primero  en  comprender  la  fuerza 
incontrastable  de  las  grandes  ideas. 

Las  sociedades  estaban  corroídas  por  as¬ 
querosas  costumbres;  bajo  la  avasalladora 
¡;¡finencia  del  espíritu  romano,  había  desa¬ 
parecido  el  puro  sentimiento  estético  con 
que  embellecieron  los  griegos  la  religión  de 
la  naturaleza;  imperaba  la  ley  «leí  vencedor 
y  del  mas  fuerte;  los  ciudadanos  romanos 
habían  abdicado  su  libertad  en  la  voluntad 
del  César;  la  esclavitud  era  una  institución: 
los  horrores  d«d  Circo  constituían  el  espec¬ 
táculo  favorito  de  pueblos  degradados,  y  á 
través  de  los  esplendores  «leí  tiempo  «le.  Au¬ 
gusto,  el  amor  á  los  placeres,  la  falta  «le  en¬ 
tereza,  el  ningún  aprecio  de  la  dignidad,  «•! 
rebajamiento  de  los  derechos  ofr-maii  los 
síntomas  del  embrutecimiento  que.  l»-1  «*«•«• 
á  la  muerte  de  los  pueblos. 

El  mundo  antiguo  iba  á  fallecer  falto  de 
ideales  que  son  el  oxigeno  de  la  atmósfera 
social;  y  se  hubiera  derrumbado  en  la  bar¬ 
barie,  dejando  á  la  humanidad  sin  porvenir, 


li  sin  horizontes.  El  mal  hubiera  continuado 
¡J  sin  tener  siquiera  «d  brido  esplendoroso  de 
la  derrumba  la  civilización. 

poro  nació  Jesús,  creció  entre  los  burnil- 
d«‘s  vió  de  cerca  los  sufrimi  utos  de  los  más, 
que  uo  tenia ii  siquiera  el  consuelo  de  la  es- 
perunZa,  y  ro  loado  de  fieles  amigos,  cobres 
comn  ¿I  y  como  él  inflamados  en  la  pureza 
del  amor  al  prógimo.  emprendió  enérgica, 
infatigable  propaganda  contra  rancios  y 
crueles  abusos,  contra  falsas  y  tunestas 
preocupaciones. 

No  montó  á  caballo,  ni  empuñó  el  hierro 
homicida,  era  un  reformador,  no  un  eon- 
qnistailor;  buscaba  la  convicción,  no  quería 
la  imposición;  y  la  palabra,  esta  facultad 
humana,  esta  arma, -invencible  siempre  que 
la  razón  y  la  justicia  la  manejan,  fué  el 
instrumento  de  que  se  sirvió  para  regenerar 
la  humanidad. 

Murió  eu  infamante  patíbulo  a  que  lo  COUr 
denaron  los  explotadores  del  templo  y  de 
la  preocupación;  pero  la  semilla  revolucio¬ 
naria  quedaba  sembrada:  los  discípulos  con¬ 
tinuaron  la  obra  del  maestro;  y  ea  el  trans¬ 
curso  «le  diez  y  nueve  siglos,  y  ¿  pesar  «la 
los  horrores  ’ y  nieblas  de  guerras  y  mez¬ 
quindades,  la  esclavitud  ha  desaparecido, 
las  costumbres  se  han  suavizado,  la  morali¬ 
dad  ha  echado  raíces,  la  familia  se  ha  orga¬ 
nizado,  y  una  civilización  honrada  y  pode¬ 
rosa  por  su  amor  á  la  ciencia  y  al  trabajo  se 
prepara  á  derribar  los  últimos  diques  opues¬ 
tos  por  la  astucia  y  la  fuerza,  la  ignorancia 
y  la  pr«'  >eu  pación,  al  franco  y  rápido  des¬ 
envolvimiento  le  la  fraternidad  humana,  de 
la  igualdad  social,  déla  libertad  política, 
del  general  progreso. 

¡Parece  imponible  la  constancia  que  tiene 
i*l  mal  pava  oponerse  al  bien!  El  combate 
contra  los  principios  proclamados  por  Jesús 
uo  ha  cesado  un  momento;  y  la  audacia  de 
los  immiipoliza-loriví  abusó  de  todos  lus  me 
dios  y  se  sirvió  «le  todas  las  formas,  basta 
el  extremo  <i<*.  apelar  á  las  persecuciones,  á 
los  suplicios,  á  las-guerras;  hasta  el  extre¬ 
mo  «le  inscribir  en  311  bandera  el  nombre  de 
J.-sús  por  lema,  y  prohibir  las  discusiones, 
¿  imponer  las  creencias,  auatematizar  la  li- 
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bertad  del  pensamiento  invocando  los  sa¬ 
grados  testos,  las  sublimes  palabras  del 
Hijo  del  Hombre,  que  todo  lo  fió  i  la  pala¬ 
bra,  al  corazón,  al  conven  cimiento,  ú  la  ¡ 
atracción  de  los  grandes  y  generosos  ideales. 

Hoy  todavía  las  armas  sod  las  mismas,  si 
bien  la  fuerza  salvadora  de  la  gran  revolu¬ 
ción  que  amaneció  en  Belen  hace  imposible 
la  crueldad  de  ciertos  procedimientos:  hoy 
todavía  existe  el  empeño  de  poner  freno  á  la 
palabra,  de  violentar  las  inteligencias  con 
torcidas  enseñanzas,  hoy  todavía  el  afan  de 
dominio  y  de  explotación  - man  cieñe  desi¬ 
gualdades,  defiende  privilegios,  atropella 
derechos,  niega  libertades,  desconoce  el  es¬ 
pirita  de  fraternidad;  pero  ya,  por  fortuna, 
el  enemigo  se  bate  en  retirada. 

El  Verbo  triunfa. 

La  Revolución  iniciada  con  la  palabra 
vence  por  la  palabra:  «los  últimos  son  los 
primeros  y  los  primeros  son  los  últimos;» 
ya  todos  somos  ciudadanos,  la  fé  nó  tiene 
ya  venda,  caeD  uno  á  uno  los  castillos  le¬ 
vantado#  por -la  fuerza  y  defendidos  por  las 
trincheras  de  la  oscuridad,  y  los  pueblos  se 
levantan  saludando  el  nuevo  sol  con  las  ar¬ 
monía#  derramadas  por  la  ciencia. 

-No  asusta  á  nadie  la  revolución  que  rápi¬ 
damente  se  opera:  es  la  revolución  de  la 
idea,  es-el-legado  de  quien  íué  tan  humilde 
que  vió  la  luz  en  un  establo,  tan  pobre  que 
Yiajó  descalzo,  tan  desdichado  que  murió  en 
el  patíbulo,  es  la  cúspide  del  monumento 
empezado  por  el  Hijo  del  Hombre;  es  el  obje  ¬ 
tivo  glorioso  de  la  transformación  de  la  hu¬ 
manidad  por-  medio  de  la  palabra,  es  el 
triunfo  de  las  grande»  aspiraciones,  es  el 
mal  que  se  vá,  es  el  bien  que  domina. 

,  Es  la  Buena  Nueva;  la  libertad,  la  igual¬ 
dad  y  la  fraternidad  que  en  Belen  nacieron, 
coo  el  Verbo  y  hoy  redimen  el  mundo. 

¡Hossanna!  ¡Hossnnna! 


MI  RELIGION 

Ha  dicho  con  razón  un  pensador  ilustre 
que  jamás  se  han  debatido  con  tanto  calor 
como  hoy  las  ideas  religiosas,  y  eso  que 


precisamente  nos  hallamos  en  el  siglo  de  la 
indiferencia. 

Esas  ideas  se  mezclan  hoy  en  todas  las 
esferas  de  la  vida  social:  su  agitación  con¬ 
vulsiona  todos  los  mundos;  el  de  la  ciencia, 
el  del  derecho,  el  de  la  política,  el  uel  ho¬ 
gar:  como  las  olas  del  fondo  de  los  mares 
subeu  á  la  superficie,  y  llevan  su  agitación 
á  toda  la  informe  masa. 

Así  se  dice  que  en  el  presente  día  de  la 
historia  atravesamos  una  época  de  transi¬ 
ción.  Y  cómo  no,  si  estamos  en  el  crepús¬ 
culo  de  la  tercer  revelación  de  la  última 
trausicion  religiosa,  de  la  ultima  evolución 
de  la  conciencia  humana? 

Porque  nótese  que  el  mundo  ha  sido  trans¬ 
formado  tres  veces.  Toda  su  historia  puede 
considerarse  como  obedeciendo  a  tres  suce¬ 
sivos  impulsos  de  progreso: — y  todos  los 
grandes  hechos  sociales  de  la  humanidad 
reconocen  por  base  y  punto,  á  cuyo  alrede¬ 
dor  giran.  las  tres  grandes  evoluciones:  la 
del  Dios- Padre,  unidad;  la  del  Dios-Hijo, 
totalidad ;  y  la  del  Dios-Espíritu,  armonio,  y 
amor,  Ó  totalidad  en  la  unidad. 

El  espirita  iluminado  que  propagó  los  ra¬ 
yos  de  la'luz  primera,  se  llamó  Moisés.  El 
espíritu  iluminado  que  propagó  los  rayos  de 
la  luz  segunda,  se  llamó  Cristo. 

El  espíritu  iluminado  es  hoy  en  conjunto 
la  conciencia  humana,  libre  de  las  trabas 
que  á  !a  ignorancia  y  al  fanatismo  y  al  egoís¬ 
ta  interés  de  los  mercaderes  del  templo  du¬ 
rante  tantos  siglos  la  han  esclavizado,  y  eu 
directa eomuuicacion  con  la  divinidad. 

Es  decir  que  la  revelación  verdadera  es 
hoy  loque  siempre  ha  sido:  asequible  a  to¬ 
dos  los  hombres  porque  todos  tenemos  ud 
mismo  origen  y  un  mismo  fin;  y  la  igual¬ 
dad  de  facultades  preside  á  nuestra  encar¬ 
nación,  la  igualdad  de  sufrimientos  preside 
nuestro  camino  en  el  Calvario  de  la  vida,  y 
la  igualdad  absoluta  preside  á  nuestros  se¬ 
pulcros. 

Pero  hoy  la  revelación,  si  bien  baya  de 
luchar  todavía  con  poderosos  obstáculos, 
porque  el  dia  del  triunfo  ana  no  ha  llegado, 
ya  ño  puede  quedar  velada  por  el  egoísmo  y 
la  ignorancia  que  amargó  el  corazón  de  Mui 
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sés  hasta  el  dia  de  su  tránsito  a  la  otra 
existencia;  ni  por  la  ignorancia  y  egoísmo 
de  los  menos  que  esclavizaron  uno  por  uno 
tollos  los  pueblos  de  la  tierra,  monopoliza¬ 
ron  el  sabor  y  el  derecho, •  crearon  los  hono¬ 
res  facticios  hijos  del  crimen  y  engendrado- 
ros  del  crítiien;  inventaron  los  privilegios  y 
las  desigualdades;  empequeñecieron,  en  fin, 
la  obra  de  Dios,  y  se  rieron  de  sus  elegidos; 
grandes  espíritus  iluminados  antes  y  des 
pues  de  Moisés  para  el  bien  de  la  humani¬ 
dad;  los  Badilas;  los  Isaías,  los  Sócrates; 
todos  los  profetas  del  Indo,  del  Jordán  y  del 
Alfeo;  todos  los  que  predicaron  el  amor, 
desde  Manú.  Confueio.  Zoroastro  y  Kristh- 
ma  hasta  Sócrates  y  Cristo;  todos  los  que 
enseñaron  <i  Dios  en  espíritu  y  en  verdad 
padecieron  bajo  el  poder  del  escluvismo,  del 
sórdido  interés,  de  la  materia  hipócritamen¬ 
te  velada  con  la  superchería  del  mito  autori¬ 
zada  y  justificada  con  este  lema:  palabra  de 

Dios!  _  , 

Y  la  primer  revelación  fué  estenl,  y  a  la 
sombra  de  la  palabra  de  Dios  se  improvisa¬ 
ron  sacerdocios  y  monarquías,  y  los  pueblos 

fueron  tratados  durante  siglos  eternos  co¬ 
mo  rebaños  de  ovejas,  y  el  crimen  cubrió 
con  denso  velo  toda  la  faz  de  la  tierra  y  su¬ 
bió  en  los  vapores  de  la  caliente  sangre  con¬ 
tinuamente  derramada,  hasta  el  trono  Eter¬ 
no. 

Llegó  la  revelación  segunda  y  la  sangre 
del  segundo  iluminado  desvaneció  las  tinie¬ 
blas:  el  amor  y  la  caridad,  la  igualdad  y  la 
justicia  volvieron  por  un  momento  á  la  tier¬ 
ra,  y  sin  embargo,  el  árbol  de  la  religión 
que  con  sangre  se  robusteciera,  con  la  san¬ 
gre  de  los  circos  y  los  cadalsos,  se  esterilizó 

por  esceso  de  sangre. 

Los  martirios  de  Arnaldo  de  Brescia,  de 
Savonavola,j3e  Vanini,  de  Juana  de  Arco, 
de  Juan  Huss,  de  Jerónimo  de  Braga,  los 
arroyos  de  sangre  vertidos  á  nombre  de  la 

palabra  de  Dios  en  los  campos  de  Alemania 

v  en  las  ciudades  y  campos  de  Italia,  Flan- 
*des,  España  y  Francia,  y  en  general  los  tor¬ 
rentes  de  sangre  que  reconocían  una  fuente 
común,  Erna,  un  mismo  verdugo,  el  mito, 
y  que  anegaron  los  continentes  todos,  hi¬ 


cieron  infecundo  el  efecto  de  la  segunda  re¬ 
velación. 

Hoy  las  luchas  de  religión  son  imposi¬ 
bles:  si  algún  demente  á  nombre  de  un  prin¬ 
cipio  de  conciencia  no  decimos  escita  un 
pueblo  contra  otro  pueblo,  ofende  en  lo  roas 
mínimo,  abusando  de  uu  poder,  á  un  seme¬ 
jante.  la  sociedad  entera  se  ríe  del  soberbio, 
una  gran  parte  le  combate,  otra  no  menor 
le  desprecia....  ¿qué  fuerza  tienen  hoy  loa 
anatemas  de  Roma? 

Ha  llegado  el'  fin  de  las  tiranías.  Los  es- 
clusívismos  no  tendrán  dentro  de  poco  ra¬ 
zón  de  ser. 

■{Los  dioses  se  van'.  Se  dijo  al  advenimiento 
de  la  revelación  segunda. 

\Los  papas  y  los  reyes  se  van'.  Decimos  al 
apercibirnos  de  la  tercera  revelación. 

Ei  imperio  del  amor  universal  ha  llega¬ 
do:  nn  solo  altar  y  un  solo  sacerdote;,  una 
sola  moral  y  una  sola  tiranía  vamos  á  te¬ 
ner. 

Un  solo  altar;  el  mundo  todo.  Por  colum¬ 
nas  de  él,  á  un  lado  las  robustas  cumbres 
del  H¡  malaya;  al  otro  las  del  Andes  majes¬ 
tuoso:  por  lámparas  los  astros  que  quiebran 
sus  rayos  en  las  empinadas  rocas,  formando 
un  tejido  de  luz  sobre  la  tierra;  por  nubes 
de  incienso  las  que  acompañan  á  las  hogue¬ 
ras  de  los  volcanes,  como  símbolo  de  que 
ann  aquel  mismo  aterrador  efecto,  aquel 
imponente  hervir  de  la  materia  que  amenaza 
calcinar  cuanto  estremece,  está  calculado 
para  la  seguridad  común;  son  las  válvulas 
del  vapor  que  nos  impele  en  el  espacio.  Por 
música  de  ese  altar  el  susurro  de  las  auras 
entre  las  ramas  del  bosque  á  la  caída  de  la 
tarde;  los  gorgeos  de  los  pajarillos  al  des¬ 
pertar  la  mañana;  el  concierto  del  yunque 
del  trabajador  y  del  pico  del  obrero  durante 
el  dia;  las  bendiciones  de  los  desgraciados 
hacia  los  que  acaban  de  socorrerles  ó  congo - 
larlés,  y  los  besos  de  las  almas  que  se  aman 
y  que  á  través  de  las  espansiones  y  efluvios 
de  esta  pobre  materia,  comprenden  y  adivi¬ 
nan  otros  mas  puros  goces  en  los  mundos 
del  éter. 

Es  decir  que  tendremos  por  altar  el  mundo 
todo;  per  sacerdote  la  conciencia;  por  moral 


la  práctica  de  la  igualdad,  la  fraternidad  y 
el  bien  en  espíritu  y  en  verdad;  por  tiranía 
el  deber. 

Por  eso,  fundado  en  la  razón  natural  y  en 
la  ciencia: 

Creo  evidente  la  existencia  de 'Dios,  in¬ 
mutable,  verdad,  bondad,  amor,  miserfror- 
dia  y  justicia  infinita:  causa  primera  y  fi¬ 
nal  de  cuanto  existe. 

■  Creo  «úfentela  existencia  de  !a  unidad 
trinitaria,  Dios,  Espíritu  y  Naturaleza,  in¬ 
formando  como  esencia  á  la  materia,  y  esta 
eterna  en  la  evolución;  esto  es,  en  esa  esen¬ 
cia  trinitaria,  una  en  si,  múltiple  hasta  lo 
infinito  en  las  formas  de  vida;  en  las  modi¬ 
ficaciones. 

Creo  «¿¿érate  que  el  espíritu,  como  una 
de  las  formas  de  esa  existencia  trinitaria,  C3 
inmateria:,  aunque  informa  á  la  materia:  es 
inteligente,  libre  é  inmortal. 

Creo  evidente,  como  consecuencia  de  la  li¬ 
bertad  del  espíritu,  en  la  responsabilidad 
moral  de  las  acciones  humanas. 

Creo  evidente  la  pluralidad  de  existencias; 
ó  lo  que  es  lo  mismo  la  continuación  do  la 
vida  é  inteligencia  dei  espíritu  en  mundos 
educados  al  estado  de  perfección  y  fuerza  eu 
qu**'  se  encuentre,  como  medio  de  recorrer  la 
escala  progresiva  de  moralidad  necesaria  al 
conocimiento  de  la  verdad  y  el  bien  abso¬ 
luto. 

Creo  posible  la  comunicación  de  los  espíri¬ 
tus  ya  desligados  d->  l:i  materia  con  los  li¬ 
gados  á  ella  todavía:  es  l**<  ir,  la  comuni¬ 
cación  de  las  almas  ú  través  de  los  tieinims 
y  de  los  mundos,  mediante  las  leyes  del 
amor  y  de  la  simpatía,  «q «¡va ¡entes  á  Jas  le¬ 
yes  de  la  atracción  en  la  m aterí  i. 

Tengo  por  ley  única  la  ley  de  la  armonía 
y  el  progreso  de  lo-  séres. 

Tengo  por  sola  moral,  la  moral  univer¬ 
sal. 

Tengo  por  culto  la  exclusiva  adoraciou  á 
Dios  en  la  naturaleza  yen  mí;  es  decir,  en 
espíritu  y  en  verdad  ,  no  en  imagen,  en  mis¬ 
terio  ni  en  mentira. 

Tengo  por  templo  el  Universo  todo. 

Tengo  por  sacerdotes  á  todos  ios  hombres 


virtuosos  que  enseñan  la  verdad  y  el  bien  á 
la  vez  que  lo  practican. 

Tengo  por  pontífice  á  mi  conciencia. 

Esta  es  mi  religión.  Esta  es  la  religión  de 
la  ciencia;  la  religión  do  los  hombres  verda¬ 
deramente  honrados;  la  religión  del  buen 

SiTJtidü. 

Garlos  M.  de  Egozeme. 

[El  Espiritista). 


NECROLOGIA. 

El  8  del  pasado  Noviembre  pasó  á  mejor 
vida  el  consecuente  y  decidido  espiritista 
D.  Pedro  Juan  Ors.  Era  tal  vez  el  más  anti¬ 
guo  de  las  espiritistas  españoles.  Vivía  en 
i  extramuros  de  Cádiz,  donde  se  hacia  notar 
por  la  franqueza  y  energía  de  carácter,  y 
por  su  valentía  para  hacer  propaganda  de 
nuestra  doctrina.  Contaba  muy  cerca  de 
ochenta  anos,  y  á  pesar  de  ellos,  conservaba 
una  naturaleza  robusta  y  sana.  Puro  una 
afuc.úou  aguda  en  la  garganta  lo  obligó  á 
postrar-m  en  cama  unos  dos  meses,  durante 
los  cualos  soportó  con  valor  y  resignación 
las  dolencias  y  eoafiietos  de  una  asfixia  con¬ 
tinuada.  Eu  sus  últimos  dias,  el  cura  y  el 
teniente  cura  de  San  José,  de  acuerdo  con 
la  mujer  de  D.  Pedro,  hicieron  sus  tentati¬ 
vas  y  esfuerzos  para  administrarle  los  Sa¬ 
cramentos;  pero  él  los  rehusó  reiteradamen¬ 
te.  á  pesar  de  la  gran  dificultad  qne  experi¬ 
mentaba  para  hacerse  comprender.  En  vano 
r-ciimó  el  clero,  para  salvar  las  aparien¬ 
cias.  ó  la  frase  eclesiástica,  diciendo:  De 
ocultis  non  judicat  Eclesia.  De  las  cosas 
ocultas  lio  juzga  Ja  Iglesia;  y  .-1  paciente 
podrá  conservar  en  su  pecho  ana  creencia 
que  no  esté  de  acuerdo  con  el  ritual,  suje¬ 
tándose,  sin  embargo,  á  ésta,  para  evitar 
así  io  que  el  clero  quiere  llamar  escándalo. 
A  tal  proceder  se  resistió  enérgicamente 
nuestro  hermano,  como  índiguo  de  la  ver¬ 
dad  que  buscaba  su  espíritu  en  toda  ocasión 
y  más  especialmente  en  aquél  estado  crítico 
¡  que  precedía  á  su  trasformacíon.  Visto  lo 
cual  por  el  señor  Cura,  determinó  dar  parte 
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al  Previsor  de  la  diócesis,  quién  decidió  que 
no  asistiese  el  clero,  ni  se  le  diese  sepultura 
en  el  cementerio  católico. 

Entre  tanto,  corrió  un  poco  la  voz  dees- 
tos  hechos,  y  los  correligionarios  de  Ors  en 
política,  y  los  hermanos  en  creencias  espi¬ 
ritistas,  concurrieron  en  gran  número  á  la 


paflamiento  respetable  por  el  número  y  ca¬ 
lidad  de  las  personas,  y  empezó  á  desfilar 
el  entierro  puramente  laico,  atravesando  las 
calles  de!  barrio  de  San  José,  y  pasando  por 
delante  del  duelo  de  otro  entierro  católico, 
saludándose  respetuosa  y  mutuamente  los 
dos  acompañamientos,  yendo  los  restos  de 
nuestro  hermano  á  un  departamento  conti¬ 
guo  al  cementerio,  destinado  por  el  Munici¬ 
pio  para  la  inhumación  de  los  cadáveres  de 
los  libre- pensadores. 

Allí,  pues,  y  en  el  momento  ya  de  dar  se¬ 
pultura  al  de  D.  Pedro  Juan,  alzó  la  voz  don 
Alfonse  Moreno  Espinosa,  profesor  de  His¬ 
toria  del  Instituto  provincial  de  Cádiz,  poeta 
distinguido  y  escritor  florido,  y  con  frases 
ñuidas  y  delicados  conceptos  hizo  una  re¬ 
seña  de  las  virtudes  que  adornaron  á  nues¬ 
tro  hermano,  y  se  despidió  de  él  al  terminar 
suponiéndole  presente  y  dirigiéndole  frases 
en  extremo  cariñosas. 

Después,  nuestro  hermano  en  crencías 
D.  Juan  Marín  y  CoDtreras,  colocado  al  pié 
del  cadáver  pronunció  el  siguiente: 

«Señores:  Qu  corazón  recto  y  generoso 
acaba  de  latir  entre  nosotros;  y  el  espíritu  de 
un  hombre  libre  se  ha  remontado  á  las  re¬ 
giones  del  éter  luminoso.  Durante  su  pere¬ 
grinación  sobre  nuestro  pobre  planeta  surcó 
diferentes  veces  «1  Atlántico,  y  tuvo  ocasión 
de  comparar  nuestras  instituciones  y  creen¬ 
cias  con  las  de  otros  pueblos  del  Norte- 
América,  mas  adelantados  que  nosotros  en 
la  escala  de  la  civilización.  Allí  tuvo  ocasión 
de  presenciar  en  su  origen  los  fenómenos 
espiritistas,  que  produjeran  en  su  ánimo 
profunda  convicción,  y  lograron  fijar  para 
siempre  sus  creencias  religiosas  y  las  de  la 
supervivencia  del  espíritu  del  hombre.  Des¬ 
de  entonces  la  vida  de  D.  Pedro  Juan  puede 
decirse  que  cambió  por  completo,  dedicán- 


j  doseá  la  propaganda  enérgica  y  desinteresa¬ 
da  de  nuestra  doctrina,  y  á  la  práctica  de  la 
caridad  cristiana  sin  ostentación  ni  alarde. 
Y  alguno  do  los  que  están  oyendo  estas  pa¬ 
labras  tieneu  motivo  para  conocer  la  exac- 
j  titud  de  ellas,  pues  le  consta  que  hoy  mismo 
se  ha  ejercido  caridad  en  su  nombre  con  re¬ 
cursos  qué  oran  propios  del  hermano  queri¬ 
do  que  acaba  de  desaparecer  á  nuestra. vísta 
material.  Prueba  también  su  gran  morali¬ 
dad  eu  estos  últimos  años  la  integridad  y 
honradez,  de  todo  Cádiz  conocidas,  con  que 
desempeñaba  su  profesión  de  corredor  del 
comercio,  en  la  cual  era  citado  como  modelo 
de  verdad. 

«La  base  de  esta  conducta  la  encontraba 
nuestro  hermano  Ors  en  la  creencia  ¿e  un  . 
Dios,  causa  y  razón  dé  todo  cuanto  existe,  y 
cultivaba  para  con  É¡  las  relaciones  de  la 
criatura  al  Creador  y  del  efecto  á  la  causa, 
en  espíritu  yen  verdad.  Y  estas  relaciones 
que  no  necesitan  para  establecerse,  none-' 
cesitan,  digo,  de  actos  y  signos  exteriores, 
podía  cultivarlas  y  las  cultivaba  en  su  mis¬ 
ma  alcoba,  como  en  medio  de  los  campos, 
en  presencia  de  las  grandes  escenas  de  la 
naturaleza  espléndida,  que  es  su  obra  y  su 
mejor  templo. 

«Y  ahora,  Pedro  Juan,  tú  que  tantas  ve¬ 
ces  te  entretenias  con  nosotros  sobre  la  ver¬ 
dad  y  naturaleza  de  la  vida  futura,  recibe 
desde  ella  nuestra  cariñosa  despedida:  has¬ 
ta  mas  ver.» 

Se  arrojaron  puñados  de  tierra  sobre  el 
ataúd,  y  quedó  terminado  este  acto  ejemplar 
de  entierro. laico,  llevado  á  cabo  con  el  ma¬ 
yor  orden  y  respeto,  y  el  no  menos  ejemplar 
de  la  entereza  de  carácter  de  D.  Pedro  Juan 
Ors  para  mantener  ¿l  solo  sus  creencias  espi¬ 
ritistas  en  medio  de  las  opiniones  contra¬ 
rias  que  por  todas  partes  le  rodeaban. 
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VARIEDADES. 

¡PARA  LOS  POBRES! 

(Traducción  de  Víctor  Huso). 

¡Oh  ricos!  ¡oh  felices  de  la  tierra! 

En  vuestras  fiestas  de  placer  profusas, 

Cuando  entregados  de  la  danza  al  vértigo 
Del  invierno  pasais  las  noches  crudas; 

Cuando  doquiera  que  fijeis'la  vista 
Luces  halláis  que  irradian  y  deslumbran, 

Por  cien  prismas  en  iris  descompuestas 

Y  reflejadas  por  bruñidas  lunas; 

Cuando  ¿vuestro  alrededor  no  más  se  nota 
Que  lujo  y  fausto  y  gracia  y  donosura, 

Y  en  la  frente  de  vuestros  comensales 
Satisfacción  y  goce  se  dibujan; 

'"Mientras  un  timbre  de  oro  en  vuestro  cuarto 
De  las  fugaces  horas  os  denuncia 

La  rápida  carrera,  y  su  voz  grave 
Trueca  en  alegre  cadenciosa  música; 

¿Pensais'acaso  que,  ante  vuestra  puerta 
Quizás  entonces,  solitario  cruza 
Triste  indigente;  que  la  vista  clava 
Del  salón  en  las  ricas  colgaduras; 

Qué,  ¿  través  de  los  vidrios,  vuestras  sombras 
Observa  cuál  se  mecen  y  columpian, 

Y,  al  seguirlas,  se  acuerda  de  sus  hijos 
Que,  macilentos,  con  el  hambre  luchan? 

¿Pensáis  que  allí,  con  la  mirada  tétrica, 

Por  laescarehá  aterido  y  por  la  lluvia, 

Un  amoroso  padre  sin  trabajo, 

Sin  abrigo  y  sin  pan,  tal  Yez  murmura; 

— j  ¡Cuántas  riquezas  para  un  hombre  solo! 
«¡Para  un  hombre  no  más,  cuánta  fortuna! 
«¡Cuántos  se  sientan  en  su  mesa  opípara! 
«¡Cuántos  amigos  á  cual  más  le  adulan! 

«¡Este  si  que  es  feliz¡  ¡Cuál  le  sonríen 
«Sus  hijos  para  quienes  todo  abunda! 

«  ¡  Que  de  pan  ¡  ay  !  los  míos  no  compraran 
■  Con  solo  los  juguetes  que  estos  reusan!....» 

Y  luego,  interiormente,  vuestra  fiesta 
Compara  con  su  hogar,  en  donde  nunca 
La  alegre  llama  irradia;  y  vuestro  boato 
Con  la  horrible  miseria  que  !e  abruma; 

Y  á  vuestros  hijos,  sonrosados,  bellos, 

Con  loa  suyos,  de  faz  pálida,  enjuta; 

Y  á  vuestra  rica  esposa,  con  su  esposa 
Mal  cubierta  en  harapos  que  repugnan; 

Y  á  vuestra  madre,  con  su  infeliz  madre 
Que,  sobre  paja  carcomida  y  húmeda, 

Yace  tendida  en  un  rincón  del  suelo. 


¡i  Rígida  cual  cadáver  en  la  tumbal 
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Pues  Dios,  en  sus  arcanos  insondables. 

A 1  infundir  la  vida  en  las  criaturas 
Estableció  una  gradación  extraña 
Que  á  nuestra  inteligencia  queda  oculta; 

Y  mientras  unas  encorvadas  gimen 
Bajo  el  fardo  de  penas  y  de  angustias, 

Otras  en  el  banquete  de  la  dicha 
Desde  que  nacen  un  lugar  ocupan; 

Y  esta  ley,  que  juzgada  desde  abajo 
Nos  parece  despótica  é  injusta, 

— ¡Envidiad! — va  diciendo  á  las  primeras, 
—¡Gozad!—  está  diciendo  A  las  segundas... 

Yesta  idea  sombría,  inexorable, 

Fermenta  sin  cesar,  y  de  amargura, 

Callada,  pertinaz, .gota  tras  gota, 

Del  indigente  el  corazón  inunda  !... 

¡Oh  ricos1,  oh  •felices  de  la  tierra: 

Cuyos  sentidos  el  placer  conturba, 

Y,  en  sueño  voluptuoso,  vuestra  vida 
!  Derrocháis  á  la  vez  que  la  fortuna! 

¡Haced  que  no  haya  el  pobre  de  arrancaros 
Lo  que  negasteis  á  su  humilde  súplica!  - 
¡  Haced  que,  lo  que  os  sobre,  él  !o  reciba 
Cual  hacienda  no  vuestra  sino  suya! 

Sea  la  Caridad,  piadosa  madre 
De  quienes  fué  madrastra  la  fortuna, 

Y  amparo  de  los  tristes  que,  crudos, 
Atropellados  vense  por  las  turbas; 

'  Trasunto  del  Dios  mártir  que.  abnegada, 

Del  sacrificio  sigue  la  ardua  ruta, 

Y—  raqui  teneis  mi  cuerpo,  aquí  mi  sangre. 
Comed,  bebed,» — les  dice  á  las  criaturas; 

-  Sea  la  Caridad,  oh  si,  ella  sea, 

Quien  esmeraldas,  cintas,  perlas,  plumas, 

!  Gasas,  brillantes,  blondas  y  zafiros, 

—¡Frivolas  prendas  sin  estima  alguna!— 

Sin  vacilar  arranque  á  manos  llenas 
De  las  sienes  del  hijo,  y  de  la  ebúrnea 
Garganta  de  la  esposa,  .porque  al  pobre 
No  le  falte  alimento  que  la  nutra! 

¡Dad,  oh  ricos!  ¡Dad  siempre!  ¡La limosna 
De  la  prez  es  la  hermana!  ¡Quien  no  escucha 
Su  voz,  no  alcanzará  piedad  del  cielo! 

¡Redimir  no  podrá  sus  graves  culpas! 

¡Ay!  cuando  en  vuestro  umbral  póstrase  hu- 

(railde 

De  hinojos  el  anciano;  cuando  pugna 
Porque  oigáis  sus  lamentos,  y  no  obtiene 
|  Que  vuestro  pecho  se  abra  á  la  ternura; 

’  Cuando  el  niño,  con  mano  amoratada, 
i  Se  arrastra  d  vuestras  plantas,  y  disputa 


Del  festín  las  migajas  i  los  perros, 

¡Entónces  ¡leí  Señor  la  faz  se  nubla! 

¡Dad!  á  fin  de  que  Dios,  que  á  las  familias 
Dota  con  mano  próvida,  robusta 
Salud  á  vuestro  vastagos  conceda 

Y  á  vuestras  hijas  gracia  y  hermosura; 

¡Dad!  á  fin  de  que  Dios  á  vuestras  vides 

Depare  dulces  y  abundantes  uvas, 

Y  á  vuestas  mieses  dé  espigas  doradas 
Que  trojes  colmen  y  las  eras  cubran! 

¡Dad!  á  ñn  de  que  Dios,  haciéndoos  buenos, 
Libre  vuestra  conciencia  de  tortura, 

Y  os  dé  reparador  sueño  á  la  noche, 

Y  aleje  de  vuestra  alma  la  cruel  duda! 

¡Dad!  para  que  en  llegando  el  fatal  trance 

De  abandonar  el  mundo  por  la  Altura, 

Las  limosnas  que  acá  á  los  pobres  disteis 
Allá  vue  tra  riqueza  constituyan; 

¡Dad!  á  fin  de  que  digan  —  «¡Fué  piadoso!» 
«¡Fué  compasivo!» — ¡Dad!  para  que  nunca 
La  vista  clave  torva  en  vuestras  casas 
El  pobre  que  entre  dientes  gesticula! 

¡Dad!  para  ser  amado  de  Dios  hombre! 

¡Dad!  para  que  el  avaro  su  conducta 
Compare  con  la  vuestra  y  tome  enmienda! 

¡Dad;  para  que  el  malvado  al  bien  acuda! 

¡Dad!  para  hallar  en  vuestro  bogarla  dicha! 
¡Dad!  para  que.  a!  llegar  vuestra  hora  última 
Compense,  en  la  balanza  de  las  almas, 

La  prez  de  un  pordiosero,  vuestras  culpas! 

Eusebio  Cort. 

(Del  Centro  de  Uctv.ro,.) 

MISCELÁNEAS. 

Una  persecución  mas,— M  ¡logar 
¿Cubad  primer  envío  ¡luí  libro  que  lia  pu 
blicadü  nuestra  di-sting-nulu  ruiaboradóra  la 
Srt-a.  Doña  Amalia  Domingo  y  Soler,  cou  d 
título:  El  Espiritismo  refutando  los  errores 
-del  catolicismo  romano:  hubo  de  prese  litarse 
al  censor,  quién,  sin  mas  ceremonias.  negó¬ 
lo  el  pase,  porque  <’Q  la  obra  se  atacaba  al 
dogma .(U  la  Iglesia  oficial,  y  .porque  además 
se  Legaba  la  divinidad  de  Cristo. 

Negada,  pues,  la  entrada  en  la  Isla,  vuel¬ 
ve  de  retornó  ese  centenal'  de  libros!  ¡cuánto 
pudiera  decirse  de  la  formalidad  que  hay  en 
un  pais,  como  este,  que  pena,  tan  sin  consi¬ 
deración  en  una  parte,  lo  que  se  encuentra 
bueno  en  otra,  basta  el  ponto  de  dejarlo  pu¬ 
blicar  v  circular  por  ¡odas  partes!  ¿.Qué 
rruia,  qué  espíritu  hay  para  ejercer  'a  con  - 
sura,  sino  d  más  exajerado  celo  de  cual¬ 


quier  fiscal,  que  sobreponga,  á  la  imparcia¬ 
lidad  de  su  cargo,  d  fanatismo  más  intran¬ 
sigente?  Dónde  estala  libertad'  dada  al  li¬ 
bro?  Cómo  puede  sostenerse  con  juicio  que 
sea  bueno  negar  aquí  la  liben ad  á  las  con¬ 
trarias  opiuiones  mieutres  estos  mismos  la- 
míticos  la  piden,  y  la  necesitan,  y  la  practi¬ 
can  en  los  pueblos  en  que  son  por  fortuna 
los  menos. 

Doloroso  es  decirlo:  la  reacciou  avanza 
cada  día  más:  la  influencia  teocrática  dmm- 
na  por-  completo,  se  siente  en  todas  partes, 
y  el  pensamiento,  no  puede  por  menos  de 
ser  aherrojado  ignominiosamente  por  los  que 
no  pueden  sostener  íu  Intolerante jeligioir 
ante  la  razón  y  la  ciencia.  ' 

La  prensa  gime  bajo  el  fariseísmo  moder¬ 
no,  pero  la  luz  se  liará:  que  la  libertad  del . 
pensamiento  no  es  posible  aniquilarla.  Reac 
cioues  mayores  han  desaparéenlo,  para  bien 
do  la  humanidad.  Tengamos  esperanza  de 
ver  mejores  dias,  en  que  imcda  manifestarse 
la  conciencia,  sin  otra  cortapisa  que  el  de¬ 


recho. 
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Año  IX. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Núm.  i. 


ALICANTE  50  DE  ENERO  DE  1880. 


¡EL  DESPERTAR! 


¡Qué  sensaciones  ton  distintas  se  esperí- 
roeutan  al  despertar  en  la  tierra,  y  a!  des¬ 
pertar  en  el  espacio! 

Cuando  uno  tiene  un  sueño  agradable, 
cuando  realiza  la  esperanza  que  tantas  ve¬ 
ces  ha  soñado  despierto,  ¡que  impresión  tan 
dolorosa  recibimos  al  despertar,  al  conven¬ 
cernos  que  todo  ha  sido  un  sueño!  A  veces 
cerramos  los  ojos  queriendo  dormir  para 
volver  á  soñar;  pero  es  inútil  nuestro  em¬ 
peño,  seguimos  despiertos  para  lamentar 
nuestra  dicha  perdida,  y  nos  levantamos 
melancólicos,  sombríos  eouservando  en  mu¬ 
chas  ocasiones  una  profunda  tristeza  que 
nos  persigue  durante  el  dia. 

Otras  veces  soñamos  ó  volvemos  mejor 
dicho  á  la  vida  de  años  anteriores,  cuando 
estábamos  en  el  periodo  de  pagar  nuestras 
mayores  deudas,  cuando  nuestra  existencia 
era  un  tormento  continuado. 

Cuando  parecía  que  el  sol  se  oscurecía 
para  negarnos  sus  rayos,  y  la  tierra  en 
constante  trepidación  no  nos  dejaba  ni  un 
segundo,  quietos  en  un  lugar  para  descan¬ 
sar  ile  nuestra  fatiga. 

Cuando  hasta  la  brisa  paralizaba  su  ince¬ 
sante  movimiento  para  no  dejarnos  ni  aun 
aire  que  respirar. 

Cuando  contábamos  las  horas  de  nuestra 


vida  por  las  impresiones  dolorosos  que  deo- 
garrabau  nuestro  corazón. 

Cuando  vivíamos  como  máquinas  que  solo 
funcionábamos  con  el  vapor  deDuestrae  lá¬ 
grimas. 

Cuando  solo  teníamos  certidumbre  de  vi¬ 
vir  muriendo;  y  todos  esos  detalles  espan¬ 
tosos,  todas  esas  escenas  de  horror,  á  veces 
j  reaparecenfen  nuestro  sueño,  con  tal  exacti- 
i  tud,  con  tan  terrible  parecido,  que  nuestro 
ser  vuelve  á  sufrir  la  agonía  de  años  ante¬ 
riores. 

Nuestros  ojos  apesar  de  estar  cerrados 
dejan  paso  al  llanto  mas  copioso,  y  se  sufre 
en  breves  instantes  toda  la  agonía  de.  un 
siglo,  y  cuando  mas  aterrado  está  nuestro 
espíritu,  sentimos  una  violentísima  sacudi¬ 
da  y  abrimos  los  ojos  quedándonos  confun¬ 
didos  al  encontrarnos  en  nuestro  lecho,  se¬ 
parados  ya  de  aquel  periodo  de  horror  por  el 
espacio  de  muchos  años,  y  contemplamos 
perdida  en  el  pasado  aquella  vida  de  tortura 

inesplicable.  Y  entonces . ¡Con  qué 

placer  nos  incorporamos! 

¡Con  qué  afan  miramos  los  muebles  que 
nos  rodean! 

¡Con  qué  cariño  saludamos  d  las  paredes 
de  nuestro  aposento! 

¡Con  qué  alegría  nos  levantamos  y  nos 
entregamos  ú  las  ocupaciones  cuotidianas, 
experimentando  de  vez  en  cuando  una  sacu¬ 
dida  nerviosa  diciendo  al  mismo  tiempo  en 
vez  muy  baja. 

— ¡Qué  felicidad!  ¡solo  era  un  sueño!  ¡una 


horrible  pesadilla!  ¡Ya  todo  aquello  pasó! 
¡Pasó  como  el  turbión  de  la  tempestad!  y 
trabajamos  con  mas  ardor,  y  en  aquellos 
momentos  amamos  la  existencia,  que  como 
decia  muy  bien  un  escritor  francés:  es  nece¬ 
sario  haber  querido  morir,  para  apreciar  lo 
que  tale  la  vida. 

Nos  hace  falta  comparar  la  inquietud  pa¬ 
sada  con  la  tranquilidad  presente,  para 
creernos  felices,  y  darle  gracias  á  la  provi¬ 
dencia. 

¡Qué  distintas  suelen  ser  nuestras  sensa¬ 
ciones  al  despertar  en  la  tierra,  y  cuán  dis¬ 
tintas  serán  también  al  despertar  en  el  es¬ 
pacio! 

Esto  se  comprende  fácilmente,  por  que  la 
razón  natural  lo  indica,  y  la  comunicación 
ultra-terrena  lo  demuestra  todos  los  dias. 

El  pobre  mendigo  que  ha  sufrido  una  vi¬ 
da  de  humillaciones,  que  ha  pasado  años  y 
años  sentado  por  ejemplo  á  la  puerta  de  una 
Iglesia^  contemplando  con  melancólica  en¬ 
vidia  ¿  los  fieles  que  penetraban  en  el  tem¬ 
plo,  queá  él  le  daban  un  ochavo  de  mala 
gana,  y  dejaban  para  la  limosna  de  la  Igle¬ 
sia  un  centenar  de  reales. 

Aquel  hombre  que  ha  vivido  observando 

tantas  anomalías . que  de  niño  quizá  no 

conoció  á  sus  padres,  y  pasó  su  infancia  en 
un  asilo,  su  juventud  en  alguna  prisión,  y 
arrepentido  de  tantos  desaciertos,  trabajó' 
en  su  edad  madura  cuanto  pudo  trabajar,  y 
por  último  enfermó  ó  causa  de  tantas  priva¬ 
ciones,  y  pasó  su  ancianidad  implorando 
una  limosna,  y  por  último  fuéá  morir  en  un 
hospital  resignado  con  su  triste  suerte, 
aquel  pobre  sér  que  sin  duda  murió  solo  sin 
que  una  mano  compasiva  cerrara  sus  ojos, 
sin  que  una  palabra  cariñosa  resonara  en 
sus  oidos  en  el  momento  que  su  mirada  vi¬ 
driosa  se  fijaba  con  tristeza  en  el  enfermo 
que  se  quejaba  á  su  lado,  aquel  sér  al  ex¬ 
halar  su  último  suspiro,  si  sufrió  resignado 
las  pruebas  de  su  vida,  si  mas  bien  pecó  por 
ignorancia  que  por  maldad,  su  espíritu 
se  desprenderá  pronto  de  la  materia,  y  se 
quedará  absorto  al  sentirse  libre  de  sus  ha¬ 
bituales  dolencias.  Mirará  su  envoltura  con 
inesplicable  asombro,  con  vivísima  curiosi¬ 
dad. 


¡Se  verá  muerto,  y  se  sentirá  vivo! 

¡Contemplará  como  arrojan  su  cuerpo  á  la 
fosa  común! 

Verá  con  el  desprecio  que  tratan  sus  des¬ 
pojos,  y  al  mismo  tiempo  verá  séres  ami¬ 
gos  que  le  rodean  cariñosamente,  que  le 
sonrien  con  amor  y  le  dicen: 

— «No  dudes,  ¡estás  vivo!  los  restos  que 
ves  enterrados  en  la  fosa  son  tu  vieja  envol¬ 
tura;  pero  tu  espíritu  hoy  comienza  á  vivir; 
ayer  dormías  el  sueño  del  dolor,  hoy  des¬ 
piertas  y  estás  en  la  vigilia  de  tu  felicidad. 

«Tranquilízate,  ayer  te  parecía  que  eras  el 
último  ser  en  la  tierra,  hoy  eres  uno  de  los 
hijo3  del  Señor,  sonríe,  que  pava  ti,  como  pa¬ 
ra  todos, Dios  hizo  las  maravillas  de  la  Crea¬ 
ción.» 

Y  al  mendigo  le  parecerá  entonces  que 
sueña,  y  no  podrá  darse  cuenta  de  cuando 
estaba  dormido,  ó  cuando  estaba  despierto; 
pero  al  fin  la  evidencia  le  convencerá  que  le 
rodean  espíritus  de  amor. 

Qué  escucha  voces  afectuosas. 

Qué  se  vé  sostenido  por  amigos  cariñosos, 
y  que  una  nueva  familia  le  acaricia  y  le  dice: 
—«■Reposa  de  cus  fatigas,  ya  pagastes  tus 
deudas,  los  dias  de  sol  principian  á  lucir  pa¬ 
ra  ti.»  Y  aquel  espíritu  ¡qué  sensaciones  ex¬ 
perimentará  entonces! 

¡Con  qué  alegría  mirará  á  todos  lados! 

¡Cómo  observará  con  verdadero  deleite  las 
emanaciones  de  la  vida  universal! 

¡Le  parece  mentira  que  se  siente  en  el 
banquete  de  la  Creación! 

¡Se  embriagará  de  felicidad  y  las  ideas  en 
confuso  tropel  se  agolparán  á  su  agitada 
mente  y  comenzará  á  vivir  el  que  durante 
muchos  años  estuvo  adormecido  en  el  dolor! 

Cuán  hermoso  será  despertar  así  en  e! 
mundo  de  la  verdad! 

¡No  hay  frases  en  la  tierra  que  describan 
fielmente  las  supremas  sensaciones  del  des¬ 
pertar  de  un  espirito  que  no  haya  sido  cul¬ 
pable! 

¡Son  tan  distintas  las  que  sentirá  un  alma 
que  ha  podido  progresar  y  por  indiferencia 
no  ha  progresado! . 

El  hombre  que  por  ejemplo  vino  á  la  tier¬ 
ra,  y  vivió  en  la  opulencia,  que  sus  padres 
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le  adoraron  en  su  infancia,  que  durante  su 
vida  no  careció  de  ningún  goce,  que  la  glo- 
i  ¡a,  ia  riqueza,  el  poder,  todo  se  combinó  pa¬ 
ra  proporcionarle  una  existencia  dichosa, 
que  sus  deseos  fueron  órdenes,  y  sus  capri¬ 
chos  leyes,  que  su  voluntad  soberana  no  en¬ 
contró  el  menor  obstáculo  durante  su  per¬ 
manencia  en  el  mundo,  que  al  caer  en  el  le¬ 
cho  de  muerte  una  muchedumbre  ansiosa  se 
agolpó  á  las  puertas  de  su  palacio  para  pre¬ 
guntar  por  su  salud,  que  en  los  templos  se 
elevaron  plegarias  pidiendo  su  restableci¬ 
miento,  y  al  morir  resonó  en  la  tierra  un 
grito  inmenso,  y  para  acompañar  su  cadá¬ 
ver  se  reunió  lujosa  comitiva,  y  su  cuerpo 
fué  embalsamado,  y  aromatizado,  y  liberta¬ 
do  de  la  putrefacción  por  medio  de  la  cien¬ 
cia,  que  la  iglesia  entonó  sus  salmos,  que 
los  cañones  con  belicoso  estruendo  le  dijeron 
adiós,  que  todo  en  fin  dió  á  entender  que  un 
poderoso  magnate  había  dejado  de  existir,  y 
el  espíritu  que  animó  á  aquel  cuerpo  afortu¬ 
nado  que  ha  dejado  un  vacío  en  una  nación 

¿qué  hace  entretanto?  ¡quién  sabe! . por 

regla  casi  general  lo  siguiente: 

Si  no  ha  sido  un  gran  criminal,  si  ha  vi¬ 
vido  contemplando  con  indiferencia  las  mi¬ 
serias  de  los  desgraciados  sin  acordarse 
nunca  que  él  podía  aliviarlas,  y  si  al  hacer 
UDa  limosna  no  la  ha  hecho  por  el  bien  del 
pobre,  sino  por  engrandecerse  á  sí  mismo, - 
a!  desprenderse  de  su  envoltura  verá  con 
pena  que  su  cuerpo  es  conservado,  y  su  en¬ 
tierro  es  fastuoso,  no  por  honrar  su  memo¬ 
ria,  sino  por  honrarse  sus  herederos,  que  la 
muchedumbre  acude  no  para  derramar  una 
lágrima  en  su  tumba,  sino  para  satisfacer 
una  exigencia  social. 

El  pueblo  acude  por  curiosidad. 

La  nobleza  por  compromiso. 

Sus  deudos  por  honra  propia. 

Por  verdadero  sentimiento . nadie . . 

Para  el  espíritu  no  hay  velos,  y  siente 
frió  ante  la  farsa  de  la  sociedad. 

Se  aleja  con  disgusto  de  su  envoltura 
(que  tan  inútil  le  lia  sido]  y  se  encuentra  ro¬ 
deado  de  una  opaca  claridad.  Horizontes  sin 
límites  contempla  por  todos  lados  sin  poder 


comprender  cual  es  el  Oriente  y  el  Occiden¬ 
te. 

De  vez  en  cuando  vé  pasar  junto  á  sí,  le¬ 
giones  da  espíritus  que  ni  siquiera  reparan 
en  él;  é!  se  adelanta  á  ellos  pero  pasa  com¬ 
pletamente  desapercibido. 

El  no  miró  á  los  pobres  en  la  tierra,  y  na¬ 
die  le  mira  en  el  espacio. 

El  no  compadeció  lo  soledad  del  anciano, 
ni  el  desamparo  de  la  viuda,  ni  el  descon¬ 
suelo  del  huérfano,  y  nadie  le  compadece  en 
su  aislamiento. 

i  El  no  se  cuidó  mas  que  de  la  grandeza 
material,  por  esto  en  la  tierra  solo  honraron 
su  cadáver,  sin  cuidarse  nadie  de  rogar  por 
él. 

¡Qué  despertar  tan  triste  el  de  este  espíri¬ 
tu!  ¡ayer  el  primero  en  una  nación!  ¡hoy  el 
último  en  el  infinito! 

¡Ayer  adulado  de  todos!  ¡hoy  sin  ser  visto 
de  nadie! 

I¡ Ayer  su  capricho  formulaba  una  ley! 
¡hoy  sus  quejas  se  pierden  en  la  inmensidad! 
¡Qué  triste!  ¡qué  triste  despertar! 

¡Para  unos  despertar  es  vivir!  ¡para  otros 
despertar  es  padecer! 

¡Cuán  distintas  sensaciones  experimenta 
el  espíritu,  cuando  despierta  en  la  tierra  y 
cuando  despierta  en  el  espacio!  Para  este  úl¬ 
timo  despertar  es  necesario  que  procuremos 
progresar  mucho,  por  que  sino  lo  hacemos 
así,  ¡qué  amarga,  qué  amarguísima  reali¬ 
dad! 

La  v;da  de  la  tierra  por  mucho  que  dure  es 
menos  que  un  segundo  en  la  eternidad;  pe¬ 
ro  la  vida  del  infinito  es  eterna  como  su 
creador;  y  al  despertar  en  el  espacio  ¡ay 
del  que  se  encuentre  solo! 

¡Ay  del  que  se  encuentreaislado! 

¡Ay  del  que  llora  y  no  le  preguntan  por  • 
qué  gime! 

Dice  un  adagio,  «llórame  solo  y  no  me 
llores  pobre.» 

Y  es  la  verdad;  no  lloremos  a!  ver  los 
mendigos  del  mundo,  lloremos  al  adivinar 
los  solitarios  que  habrá  en  el  espaeio;  los 
ermitaños]  del  remordimiento,  esos  pobres 
espíritus  aturdidos  por  la  realidad,  avergon¬ 
zados  de  su  pequenez;  esos  que  al  despertar 


en  el  espacio  no  tuvieron  una  buena  acción 
que  recordar,  y¿por  consiguiente  no  encon¬ 
traron  una  mirada  de  amor  ¡infelices! . 

¡Oh!  Sér  Omnipotente!  ¡inspíranos!  ¡pro¬ 
tégenos!  ¡envuélvenos  con  los  raudales  de 
tu  eterna  luz,  para  que  al  dejar  nuestro 
cuerpo  en  la  fosa,  nuestro  espíritu  pueda 
sonreír  al  despertaren  los  espacios  infinitos! 

Amalia  p<mi$go  y  Soler. 


UN  MÉDIUM  IMPROVISADO. 

Siempre  que  algún  incrédulo  nos  ha  veni¬ 
do  á  pedir  que,  por  medio  del  fenómeno  hi¬ 
ciéramos  nacer  en  su  alma  la  creencia  en 
nuestra  racional  doctrina,  nos  hemos  escu¬ 
dado  to.do  lo  posible,  pues  sabemos  de  mu¬ 
chos  que,  revestidos  de  una  ficticia  ansiedad 
de  ingresar  en  el  número  de  su3  adeptos,  se 
han  divertido  hasta  lo  sumo  del  que  ha  tenido 
la  debilidad  de  creer  en  sus  falsas  palabras 
de  adhesión;  y.  luego  también,  porque  no 
consiste  en  nuestra  voluntad  la  producción 
de  los  fenómenos  de  ninguna  clase.  No  todos, 
por  desgracia,  tienen  en  cuenta  lo  preceden¬ 
te  y  de  aquí  que,  no  son  pocos  los  que  con  el 
laudable  fin  de  ver  aumentar  el  contingente 
de  los  prosélitos  del  espiritismo,  se  prestan  á 
las  exigencias  de  ciertos  incrédulos  que, 
muchas  veces,  son  lobos  disfrazados. 

En  prueba,  pues,  de  lo  que  hemos  dicho, 
vamos  á  referir  lo  que  con  un  incrédulo  ro¬ 
manista,  por  mas  señas,  le  acaeció,  hará 
seis  años,  á  un  hermano  nuestro  en  creen¬ 
cias. 

Un  sagaz  romanista  muy  dado  á  iglesia, 
pues  tiene  parientes  curas  y  monjas,  hizo 
creerá' nuestro  hermano  que  sentía  vivos 
deseos  por  conocer  el  espiritismo,  y  que  le 
rogaba  le  presentara  á  algún  centro,  ó  bien, 
á  alguna  sesión  particular  con  ei  objeto  de 
poder  ve?  y  creer.  Nuestro  hermano,  llevado 
de  su  buen  deseo,  accedió  ¿  la  proposición 
del  incrédulo  que,  entre  paréntesis,  no  tiene 
un  pelo  de  tonto,  como  veremos  luego. 

El  día  y  hora  señalada,  se  reunieron  en 


casa  de  nuestro  hermano,  él,  ol  incrédulo  y 
otro  hermano.  Después  de  una  ferviente  ora¬ 
ción,  (no  sabemos  si  el  incrédulo  también 
rezaría)  se  evocaron  á  varios  Espíritus  ele¬ 
vados  sin  obtener  ningún  resultado  satisfac¬ 
torio.  Como  hacia  cerca  de  dos  horas  que  so 
haciaa  pruebas  sin  resultado;  el  incrédulo, 
que  como  hemos  dicho,  era  listo,  ideó  una 
comunicación  dictada  lo  á  él  por  un  Espíri¬ 
tu-,  y,  en  efecto,  tomó  el  lápiz  y  trazó  lo  que 
sigue: 

«El  feliz  espiritismo, 
no  hace  en  tus  creencias  raja, 
pues,  aegun  veo  yo  mismo, 
por  ley  de  extraño  quietismo, 
esta  noche  no  trabaja.» 

«Y  es  muy  divertido  ;í  fé. 
ver  que  el  tiempo  se  malgasta 

para  buscar . no  sé  qué, 

cuando  tan  solo  Dios,  basta 
según  dijo  santa  Te . » 

«A  fuera  averiguaciones, 
que  involucran  gran  veneno. 

Atente  á  tus  convicciones 
que  esto,  en  todas  ocasiones 
te  dirá 

Espíritu  bueno.» 

Desde  luego  conocióse  a!  Médium  improvi 
sado,  pero  procuraron  disimular  aunque  se 
le  dió  á  entender  que  habían  conocido  la  !  ra¬ 
ma  de  !a  farsa.  Mediaron  espiraciones  y  él 
sostuvo  que  habia  sido,  en  aquel  momento, 
instrumento  de  los  Espíritus.  Eu  fin,  termi¬ 
nó  la  sesión  con  algún  disgusto,  y  nuestro 
hermano  acordó  formalmente,  abstenerse  en 
lo  sucesivo,  de  aumentar  el  DÚmerode  cre¬ 
yentes.  Por  nuestra  parte  le  hemos  aconse¬ 
jado  que  así  lo  haga.sinó  quiere  ver  turba¬ 
da  su  tranquilidad. 

La  mayoría  de  los  incrédulos,  quieren  ver 
fenómenos  siu  querer  atender  á  que,  antes 
de  asistir  á  una  sesiou,  es  muy  conveniente 
estudien  nuestras  obras  fundamentales  al 
objeto  de  tener  nociones  de  lo  que  desean  co¬ 
nocer  y  ver;  pues  no  es  posible,  de  otra  ma¬ 
nera,  comprender  todo  lo  que  eu  una  reunión 
espiritista  sucode. 

Diferentes  ocasiones  hemos  dicho,  y  es 
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una  verdad,  que  los  fenómenos  espiritistas 
que  mas  sorprenden  y  llevan  la  convicción 
al  alma  del  incrédulo,  ó  indiferente,  son  los 
que  se  producen  espontáneamente;  pues 
que  los  provocados  requieren  especialísimas 
circunstancias  que  no  siempre  es  dado  reu¬ 
nir.  La  concentración,  la  unidad  de  pensa¬ 
miento  y  el  buen  deseo  son  medios  indispen¬ 
sables  que  siempre  alcanzan  buenos  resul¬ 
tados. 

Nuestros  adversarios  dicen  muy  á  menu¬ 
do  con  sobrada  malicia  é  ironía:  «¡Oh!  Es 
preciso  tener  mucha  fé  si  queréis  que  los 
señores  Espíritus  os  digan  algo:  sin  esta 
indispensable  cualidad,  jamás  vereis  nada  de 
lo  que  cuentan  esos  pobres  espiritistas.  La 
fé!  eco  il  problema .» 

No  es  eso  señores:  vosotros  queréis  ver 
mucho  sin  haberlo  merecido  en  una  sesión 
sola,  y  esto  no  suele  suceder  sino  en  muy 
contadas  ocasiones,  porque  no  siempre  ha¬ 
llan  medios  los  Espíritus  con  que  poder 
obrar  en  sus  manifestaciones,  y,  ¿.porque  vo¬ 
sotros  que  ignoráis  lo  mas  rudimentario,  os 
creeis  ya  autorizados  para  desvirtuar  lo  que 
desconocéis?  Ah!. ...Cuán  cierto  os  que  no 

hav  nada  mas  atrevido  que  la  ignorancia. 

Muchos  creen  sin  fundamento  razonable, 
que  no  hay  mas  que  llamar  á  un  Espirita  y 
pedirle  cuanto  se  le  antojo,  como  si  los  Es¬ 
píritus  estuvieran  continuamente  á  la  dispo¬ 
sición  del  primero  que  quiera  hacerse  pasar 
e!  hastío,  y,  porque  esto  do  sucede,  forman 
juicios  equivocados  y  hablan  mal  del  espiri¬ 
tismo  y  de  los  espiritistas:  pero  afortunada¬ 
mente"  no  todos  creen  en  sus  palabras  y,  á 
veces,  suelen  recibir  muy  buenas  lecciones. 

Jamás  nos  causaremos  de  levantar  nues¬ 
tra  débil  voz  para  recordar  á  nuestros  her¬ 
manos  que  no  nos  dejemos  sorprender  por 
ciertos  incrédulos,  que,  con  refinado  disi¬ 
mulo,  quieran  representar  la  segunda  edi¬ 
ción  dei  médium  improvisado  que  hemos 
conocido. 

Si  se  estudiara  mas  detenidamente  lo  que 
las  mas  de  las  veces  miramoscoo  sobradain- 
diféf encía, quizás  veríamos  realizados  nues¬ 
tros  deseos  y  muchos  despertarían  del  fatal 
letargo  en  que  las  mundanas  pasiones  les 


tienen  sumérjalas  y  embotadas  las  faculta¬ 
des.  • 

Es  necesario  trabajar  si  queremos  alcan¬ 
zar  algún  provecho;  empero  no  son  pocos 
los  que  tienen  por  casi  seguro  que  no  hay 
mas  quo  estirar  el  brazo  [jara  alcanzar  !o 
codiciado:  tal  creyó  siu  duda,  el  incrédulo 
que  nos  ha  servido  de  tema  para  escribir  este 
insulso  artieulejo  y  por  el  que  pedimos  be¬ 
nevolencia  «i  los  amables  lectores  de  La  Re¬ 
velación. 

José  Arritfat  Herrero. 

Barcelona  Diciembre  1879. 

- o- - 

A  «EL  ANTIDOTO»  DE  CORDOBA. 

[Continuación) 

Si  las  almas  que  «tieuen  el  amor  perfectí- 
simo  déla  suma  bondad  y  la  posesión  de 
todos  los  bienes  en  Dios»  no  pueden  descen¬ 
der  á  la  tierra  y  comunicarse  con  los  hom¬ 
bres  ni  acudir  á  sus  llamamientos,  ¿por  qué 
los  romanos  invocan  á  los  santos  y  hasta  á 
la  Virgen,  y  enseñan  á  que  se  les  invoquen 
en  todas  las  aflicciones  de  la  vida?  Si  esa 
beatitud  pasiva,  tonta  y  egoísta  ocupa  lodo 
su  tiempo  y  atención,  ¿cómo  han  realizado 
tañías  apariciones,  curaciones,  manifestacio¬ 
nes,  y  «milagros»  de  que  se  encuentran 
cuajadas  las  obras  del  romanismo?  ¿Quiénes 
son,  dónde  están  y  en  qué  se  ocupan  los 
ángeles  de  la  guarda  y  los  santos  patrones 
y  protectores  de  las  naciones  y  los  pueblos, 
y  de  los  gremios  de  artes  y  oficios?  ¿Cómo 
el  mismo  Jesucristo,  el  santo  por  escelencia, 
ofrece  que  donde  se  encuentren  dos  ó  mas 
reunidos  en  su  nombre,  es  decir,  en  nombre 
de  su  doctrina,  allí  estará  con  ellos?  (1) 
¿Cómo  el  Espíritu  Santo  que  no  es  otro  que 
la  colectividad  de  los  espíritus  puros,  eleva¬ 
dos,  verdaderos  y  santos,  decís  que  descien¬ 
de  de  los  cielos  para  inspirar  á  vuestros 


(1)  Mat.  XVIII,  20. 


pontífices  y  concilios?...  Responded....  ¿No 
comprendéis  que  al  condenar  la  revelación 
de  los  espíritus  buenos  y  felices,  destruís  el 
lundaraento  de  vuestra  misma  iglesia?  ¿No 
observáis  que  os  contradecís?  ¿No  habéis 
pensado  en  la  imposibilidad  de  atacarle  al 
Espiritismo  por  ese  flanco  contra  el  que  re¬ 
chazan  vuestros  proyectiles  yendo  á  heriros 
en  el  corazón?....  Si  fuerais  racionalistas 
tendríais  mas  ancho  campo  para  luchar 
aunque  de  todos  modos  seríais  vencidos;  pero 
amarrados  depiés  y  manos  como  os  encon¬ 
tráis  con  las  jesuíticas  cadenas  del  dogma 
de  la  «infalibilidad,-,  ¿qué  podéis  contra  el 
Espiritismo?  Nada;  lucháis  contra  vosotros 
mismos  y  os  destruís  poniendo  de  relieve 
ante  el  mundo  entero  lo  ridiculo  de  vuestras 
pretensiones  y  lo  absurdo  de  vuestras  doc¬ 
trinas. 

Desengañaos  de  uDa  vez,  romanistas,  os 
lo  aconsejamos  amistosamente,  y  en  lugar 
de  ocuparos  en  luchar  con  quien  es  más  po¬ 
tente  que  vosotros,  apresuraos  á  reformar 
vuestra  iglesia  y  vuestro  dogma  relacionán¬ 
dolos  con  la  ciencia  y  las  necesidades  de  la 
época  si  queréis  robusteceros  algún  tanto 
v  no  morir  por  consunción. 

Roma  pretende  ostentar  en  medio  del  rei¬ 
nado  de  la  razón  la  misma  divisa  con  que 
Tertuliano  hizo  retrogradar  á  la  ciencia,  ó 
al  menos  estacionarse  por  algunos  siglos, 
dicienclole  á  la  inteligencia; 

«Deten  tu  marcha  progresiva,  el  «infali¬ 
ble,  lo  ordena,  porque  es  vituperable  inten¬ 
tar  .a  solución  de  los  misteriosos  problemas 
que  constituyen  el  udí verso.  Con  lo  revelado 
tienen  bastante;  ello  es  lo  cierto,  ello  es  lo 
único  que  al' hombre  le  es  dable  penetrar 
la  ignorancia  en  todo  lo  demás  es  muy  con¬ 
veniente  al  espirita.  Si  «la  casualidad  ó  la 
heregia  científica,  te  presenta  demostracio¬ 
nes  incontestables  que  destruyan  ó  cambien 
e.  sentido  de  las  doctrinas  que  te  he  ense¬ 
nado,  (1)  cierra  los  ojos  para  no  verías, 
tapate  los  oidos  para  no  escucharlas;  porqué 
todo  lo  que  no  te  venga  directamente  de  mí 


ou'inon  ^  E0“-La S  y  k ra- 


que  soy  el  único  representante  autorizado 
de  la  Verdad,  quien  solo  merece  la  revela¬ 
ción  divina,  es  intrínseca  mente  malo,  demo¬ 
niaco,  y  si  en  tu  iujusto  deseo  de  saber 
desplegas  las  alas  del  entendimiento,  te 
rebelas  contra  Dios  como  hizo  «Luzbel»,  y 
contaminado  en  la  más  horrible  herejía, 
será3  arrojado  á  las  eternas  y  vivísimas  lla¬ 
mas  del  iu fiemo,  que  su  justicia  (aquí  no  se 
nombra  su  bondad  ni  su  misericordia)  ha 
creado  para  «vengarse»  de  aquellos  que  le 
desobedecen.» 

¡Y  la  inteligencia,  rechazando  las  palabras 
de  Jesús;  «Buscad  y  encontrareis»  (1)  y  las 
de  Pablo:  «Examinadlo  todo  y  abrazad  lo 
qne  es  bueno,  (2)  -sigue  creyendo  que  Dios 
-iizo  el  mundo  en  seis  dias,  que  la  existencia 
de  los  antípodas  es  un  error,  que  Josué 
mando  parar  el  Sol  porque  es  el  que  gira  al- 
rodedor  de  la  Tierra,  y  que  el  papa  es  iufali- 
oie¡'¡...  ¡inconcebible  osadía! 

,  aun.  ha>'  mas’  lustrado  impugnador 
del  Espiritismo.  Oid  y  meditad,  esto  os  lo 
decimos  reservadamente:  ¿Cómoquereis  aco¬ 
tar  el  pensamiento  en  el  siglo  de  la  libertad 
del  pensamiento?  ¿Cómo  intentáis  matar  la 
idea  que  se  elimina  del  círculo  teológico 
cuando  del  centro  de  ese  mismo  circulo  sur¬ 
gen,  por  vuestros  desmanes,  por  vuestros 
abusos,  por  vuestra  soberbia,  nuevas  ideas 
destellos  de  reforma,  de  conciliación,  de  ar¬ 
monía  con  ese  pensamiento  que  tanto  anhe¬ 
láis  restringir?...  Sacerdotes  de  vuestra  co¬ 
munidad  mas  sensatos  é  ilustrados  y  men0g 
intransigentes  á  quienes  halagabais  conside- 
rancioles  como  fuertes  columnas  de  vuestro 
edihcio  religioso,  os  abandonan  hoy  en  A¡P_ 
mama,  Francia,  España  y  otras  naciones, 
apiesurandosea  confeccionar  un  nuevo  ali¬ 
mento  espiritual  algo  mas  sano,  nutritivo  y 
adecuado  a  las  necesidades  del  estómago  in¬ 
telectual  de  esta  generación.  Otros,  eo n  sus 
torpezas  dogmáticas  y  disciplinarias  ponen 
de  rei,eve  las  teadeacias  Incmfe  ¡n^ü 
sada*y  dominadoras  de  vuestra  caduca  aso- 
ciacion.  Otros,  ¡insensaios!  abandonan  sus 

(1)  Luc.  XI,  9. 

(2)  Ep.  1/Tésalon  V,  24. 
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templos  y  sus  feligresías  pava  lanzarse  al 
terreno  de  la  devastación  y  de  la  guerra,  al 
campo  de  la  sangre  y  de  la  muerte  en  defen¬ 
sa  de  una  política  tan  incompatible  con  las 
aspiraciones  de  la  época  como  lo  es  vuestra 
religión,  patentizando  que  sois  un  partirlo 
y  no  una  secta.  Otros,  en  fin.  los  que  apa¬ 
rentemente  no  toman  iniciativa  en  nada, 
conspiran  contra  la  sociedad  enardeciendo  á 
los  ignorantes  fanatizados  para  que  true¬ 
quen  la  esteva  del  labrador  y  la  herramienta 
del  artesano  por  el  trabuco  y  el  sable,  y 
acreditan  con  su«sig-nificativo  silencio»  ante 
la  conducta  de  aquellos,  que  todos  son  unos, 
que  se  encuentran  identificados  en  creencias 
é  intenciones,  y  animados  del  mismo  espíri¬ 
tu....  Reflexionad  i  m  parcial  mente  un  mo¬ 
mento,  y  observareis  que  no  es  esta  la  con¬ 
ducta  mas  adecuada  para  que  la  sociedad  os 
crea;  que  esta  no  es  la  marcha  mas  conve¬ 
niente  para  que  el  mundo  os  acoja  y  os  con¬ 
sidere  dignos  representantes  de  Jesucristo, 
espíritu  de  amor  y  de  justicia,  de  caridad  y 
de  ciencia;  «porque  el  reino  de  Dios  no  está 
en  palabras  sino  en  virtudes.  (1)  v  todo  el 
que  dice  que  está  en  Jesucristo,  debe  andar 
como  él  anduvo,  (2) 

Pero  nos  hemos  apartado  de  la  cuestión, 
aunque  no  de  nuestro  objeto,  y  volvemos  | 
á  ella.  1 

Si  la  intención  del  «magistral»  articulista  i 
al  citar  la  parábola  de!  mal  rico  se  hubiera  i 
concretado  á  pretender  demostrar  la  imposi-  í 
bilidad  de  la  comunicación  de  los  espíritus,  j 
no  volveríamos  á  referirnos  á  ella  puesto 
que  hemos  destruido  completa  v  razonada¬ 
mente  su  idea;  mas  corno  el  concepto  que 
las  almas  «que  están  en^  infierno  sufren 
la  pena  de  daño  y  de  sentidos  por  siglos 
infinitos»,  implica  la  proclamación  del  dog- 
ma  anticristiano  y  anticientífico  de  las  «pe-  | 
ñas  materiales  eternas,»  fuerza  nos  es  os-  ; 
tampar  aquí  algunas  citas  y  consideraciones  i 
que  devaniizean  tan  absurda  doctrina. 

«Yo  quitaré  la  vida,  y  yo  haré  vivir;  herí-  ! 
ré  y  vo  curaré;  (3j  es  decir,  que  despees  de  j! 

(1)  Eo  i.*  Corini.  IV.  20.  i 

(2)  Ep.  l.*S.  Juan  II.  G. 

(3)  Deut.  XXXII,  39. 


la  muerte  vendrá  la  vida,  después  del  casti¬ 
go  el  perdón.  El' rico  Epulón  volverá  pues 
¿  vivir,  y  será  perdonado,  salvando,  cuando 
se  purifique  por  el  arrepentimiento  y  la 
expiación,  el  abismo  insondable  que  le  se¬ 
para  del  seno  de  Abrahau.  Y  en  cuando  este 
concepto  se  considere  figurado  teniendo  en 
cuenta  que  lo  lia  vertido  Moisés,  es  necesa¬ 
rio  no  olvidar  que  hasta  -á  los  más  reproba- 
tíos  de  su  pueblo,  que  equivale  á  decir  hasta 
á  los  más  hereges  y  condenados.  Ies  ofrece 
perdón  por  su  arrepentimiento  y  buenas 
obras,  manifestándolo  en  las  siguientes  pa¬ 
labras  que  dirige  á  los  egipcios:  «Cuando 
hubiere  venido  sobre  tí  la  maldición  que  he 
puesto  delante  de  tr,  y  te  arrepintieres  en 
tu  corazón  en  medio  de  todas  las  geutes, 
por  las  cuales  te  habrá  esparcido  el  Señor 
Dios  tuyo,  y  te  convirtieres  á  él  y  obedecie- 
resá  sus  mandamientos  con  tus  hijos  de  todo 
tu  corazón  y  de  toda  tu  ánima,  como  yo  hoy 
te  lo  intimo,  el  Señor  Dios  tuyo  te  hará 
volver  de  tu  cautiverio!  y  tendrá  misericor¬ 
dia  de  tí,  y  te  congregará  de  nuevo  de  todos 
los  pueblos,  á  los  que  te  habia  esparcido 
antes,  «aun  cuando  hubieres  sido  arrojado 
hasta  ¡os  polos  del  cielo,»  de  allí  te  sacará 
el  Señor  Dios  tuyo;  y  te  tomará  é  introdu¬ 
cirá  en  la  tierra  que  poseyeron  tus  padres, 
y  la  disfrutarás;  y  dándote  su  bendición, 
te  hará  que  seas  en  mayor  número  que  fueroD 
tus  padres.  (1) 

Todos  los  pecados  serán  perdonados,  no  por 
el  arrepentimiento  solo,  sino  por  las  obras  á 
que  el  arrepentimiento  conduce.  Esla  y  no 
oirá  es  la  «sima  impenetrable»  que  existe 
en  el  reino  de  los  espíritus  para  pasar  de 
un  lugar  á  otro;  las  «obras,»  que  no  podien¬ 
do  tener  efecto  mas  que  en  la  materia,  en  la 
carne,  en  los  mundos,  se  hace  indispensable 
la  «reencarnación».  Por  eso  dice  Isaias:  «Y 
cuando  extendí  eréis  vuestras  manos,  «apar¬ 
taré  mis  ojos  :1  •  vosotros;»  y  cuando  multi¬ 
plicareis  vuestras  oraciones,  «no  os  oiré:» 
porque  vuestras  manos  llenas  están  desan¬ 
gre.  Lavaos,  purificaos,  apartad  de  mis  ojos 
la  malignidad  de  vuestros  pensamientos, 

(1)  Deut.  XXX,  i  al  5. 
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«cesar!  de  obrar  perversamente;  aprended  á 
hacer  bien;  buscad  lo  justo,  socorred  a!  opri¬ 
mido,  haced  justicia  al  huertano,  defended 
á  la  viuda,  y  venid,  y  acusadme,  dice  el 
Señor;  si  fueren  vuestros  pecados  como  la 
grana,  como  nieve  serán  emblaqueeidos;  y 
si  fueren  rojos  como  e!  carmesí,  como  lana 
blanca  serán.»  (1' Manifestando  así  que  no 
es  bastante  el  implorar  misericordia  y  de¬ 
mandar  perdón,  sino  el  «cesar  de  obrar  per¬ 
versamente,  el  aprender  á  hacer  bien,  y  el 
PRACTICARLO. 

«Vivirán  tus  muertos,  mis  muertos  resu¬ 
citarán:»  despertaos  y  dad  alabanza  los  que 
moráis  en  el  polvo. «  (2)  «Yo  soy  ol  mismo 
que  borró  tus  iniquidades  por  amor  de  mi, 
y  no  meacordaré  ¡le  tas  pecados.»  (3) — «Des¬ 
hice  como  á  nube  tus  iniquidades,  y  como 
á  niebla  tus  pecados:  vuélvete  á  mí,  porque 
te  redimí.»  (4)  ¿Por  ventura  se  lia  acortado 
y  achicado  mi  mano  que  no  puede  redimir? 
¿Ó  no  hay  poder  en  mi  para  libraros»  '5)  «La 
mano  dei  Señor  no  se  ha  encogido  para  no 
poder  salvar,  ni  se  ha  agravado  su  oreja 
para  no  oir.»  (6) 

«Pecamos  y  mentimos  contra  el  Señor,  y 
volvimos  las  espaldas  por  no  ir  en  pos  do 
vuestro  Dios,  para  hablar  calumnia  y  trans¬ 
gresión  concebimos  y  hablamos  del  corazón 
palabras  de  mentira,  y  se  volvió  atrás  el 
juicio,  y  la  justiciase  pliso. léjos.»  (7)  Es 
decir,  que  nuestras  maldades  uos  alejando! 
juicio  de  Dios  tanto  cnanto  tiempo  perma¬ 
necemos  en  ellas,-  pero  uo  para  siemnre; 
«porque  en  mi  enojo,  dice,  fe  herí;  mas  en 
mi  reconciliación  tuvo  misericordia,  y  «es¬ 
tarán  tus  puertas  abiertas  Je  continúo.»  (81 
«Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios:  no  quiero  la 
muerte  de!  impío,  sino  que  se  convierta  el 
impío  de  su  camino,  y  viva,  porque,  así 
como  «en  cualquier  día»  que  el  justo  pecare, 
en  justicia  no  le  librará  en  cualquier  día  que 


el  impio  se  convirtiere  de  su  iniquidad,  la 
impiedad  uo  le  dañará.»  «Si  yo  dijere  al  im¬ 
pío:  De  cierto  morirás;  y  él  hiciere  penitencia 
do  su  pecado  y  obras  de  equidad  y  de  justi¬ 
cia;  y  restituyere  la  prenda  ese  impío,  y 
volviere  lo  que  robó,  anduviere  en  los  man- 
|  damientos  de  la  vida  y  uo  hiciere  cosa  injus¬ 
ta,  seguramente  vivirá  y  no  morirá.  «Cuan¬ 
do  el  impío  dejare  su  impiedad  é  hiciere 
obras  de  equidad  y  justicia,  vivirá  por 
|l  ellas.»  (1)  «Porque  con  vuestro  arrepenti- 
j  inienLo.  quedaron  en  olvidó  «las  primeras 
j  aug'ustias  y  escondidas  están  á  mis  ojos, 
j  Porque  lié  aquí  que  «yo  crio  nuevos  cielos  y 
;  nueva  tierra.»  y  las  cosas  primeras  no  serán 
en  memoria,  y  no  subirán  sobre  el  cora- 
i  zon.»(2;  No  puede  estar  mas  clara  y  ter- 
¡  minante  la  idea  de  que  arrepentimiento  solo 
borra  las  primeras  angustias  que  sufre  la 
conciencia  del  que  lia  obrado  mal,  las  que 
desaparecen  cuando  el  espíritu,  anhelando 
!  la  reparación,  vislumbra  la  esperanza  de 
j  resarcir  a!  ofendido  y  su  prepara  á  nueva 
j|  existencia  expiatoria  por  medio  de  la  reen- 
;l  carnación.  Quien  á  espada  matare,  á  espada 
:¡  morirá.  (3)  Con  el  juicio  con  que  juzgareis, 
i  sereis  juzgados,  y  con  la  medida  que  midie¬ 
reis,  os  volverán  ó,  medir.  {A) 

(  «Ei  anduvo  en  tinieblas  y  no  tiene  lum¬ 
bre,  espere  en  el  nombre  del  Señor,  y  apó- 
■  yese  sobre  su  Dios.»(5)  No  obstante  de  rein¬ 
cidir  en  la  iniquidad,  dice  el  Señor.*  «Vuél¬ 
vete  á  mi,  y  yo  te  recibiré.  Vuélvete  rebel¬ 
de  Israel,  y  no  apartaré  mi  cara  de  vosotros; 
[  porque  Santo  soy  yo  y  no  me  enojaré  por 
1  siempre .»  «Volveos  hijos  que  os  retirasteis, 
y  sanaré  vuestras  apostarías.»  (6]  «¿Gomo 
puede  olvidar  iu  muger  á  su  cliiquíio,  sin 
j  compadecerse  de!  injo  ¡ie  sus  entrañas?  y  sí 
¡¡  ella  se  olvidare,  yo  no  me  olvidaré  de  tí.»(7) 
«Hé  aquí,  que  yo  las  cicatrizaré  la  llaga,  y 
¡i  daré  sanidad  y  los  curaré;  y  les  mostraré  la 


(1) 

(2) 

Tsaís,  I,  15  al  18. 

Id.  XXVI,  19. 

¡mzy 

i  n) 

(3) 

Id.  XLIII,  25. 

(2) 

(4) 

Id.  XLIV;  22. 

(3) 

(5) 

Id.  L,  2. 

(4) 

(6) 

Id.  LIX,  1. 

(5) 

(7) 

Isaías  LIX,  13  y  14. 

(6) 

fS) 

Id.  LX,  10  y  ti. 

;  (7) 
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los  que  vuelvan  de  Juclá  y  los  que  vuelvan  1 
de  Jerusalcm ,  y  los  edificaré  como  desde  el 
principio ;  y  los  limpiaré  (le  toda  su  iniqui-  I 
dad  en  que.  pecaron  contra  mí,  y  me  des-  i 
preciaron.  Y  me  será  á  mi  nombre,  y  de  , 
gozo,  y  do  alabanza,  y  de  regocijo  para  con  l 
todas  las  naciones  de  la  tierra  que  oyeron  !| 
todos  los  bieii  'S  que  vo  les  he  de  Hacer. %  (1) 
«porque  yo  juzgaré  á  cada  uno  según  sus 
caminos.  Convertios  y  haced  penitencia  de 
todas  vuestras  maldades,  y  vuestra  maldad 
no  será  ruina  pava  vosotros.  Echad  lejos  de 
vosotros  todas  vuestras  prevaricaciones,  con 
que  habéis  prevaricado,  y  haceos  un  corazón 
mevo  y  un  espíritu  nuevo;  ¿y  por  qué  mo¬ 
riréis.  casa  .le  Israel?  Porque  yo  no  quiero 
la  muerte  del  que  muere,  dice  el  Señor  Dios; 

convertios  y  vivid.»  (2) 

«Haced ,  pues,  fruto  digno  de  penitencia, 
y  do  queráis  decir  dentro  de  vosotros:  á 
Abrahan  tenemos  por  Padre;  porque  os  digo, 
que  poderoso  es  Dios  para  levaotar  hijos  á 
Abrahan  de  estas  piedras.»  (3)  Sí  Dios  es 
poderoso  para  trasformar  en  hijos  buenos  y 
dignos  de  Abraham  á  los  que  poseen  cora- 
zon cutan  duros  como  las  piedras,  según  lo 
interpretan  algunos  padres  de  la  iglesia, 
más  ser, sai  os  esta  vez  que  San  Jerónimo, 
¿cómo  habia  le  abandonar  el  rico  Epulón  á 
una  condenación  eterna,  cuando  este  des¬ 
graciado  léjos  de  ser  perverso  en  absoluto, 
ruega  por  sus  hermanos  para  evitarles  el 
tormento  que  él  padece?  Esta  seria  la  ini¬ 
quidad  divina,  la  iniquidad  infinita,  la 'ini¬ 
quidad  de  las  iniquidades...  ¡Dios  inicuo!... 
¡Qué desvario!  ---  Epulón  habia  faltado,  por¬ 
que  la  carne  tenia  embotados  sus  senti¬ 
mientos  durante  la  vida  terrestre;  pero  su 
espirita,  como  iodos,  poseia  el  gérmen  del 
bien,  y  así  lo  demuestra  su  arrepentimiento 
por  sus  faifas  y  su  caridad  por  sus  horma- 
nos.  «El  sér  carnal,  ó  el  cuerpo,  aunque  !a 
ley  cristiana  more  en  ei  espíritu,  se  encuen¬ 
tra  siempre  dispuesto  o  pecar  porque  la  car- 


(4)  Jerem.  XXXIII.  6  al  9. 

(5)  Ezequiel  XVIII.  30  a!  32. 

(6)  Plateo.  III,  3  y  9. 


ne  do  está,  ni  puede,  sugeta  á  la  ley.  moral 
de  Dios;  mas  el  espíritu  débil  reconociendo 
su  impotencia  para  dominarlo,  padece  al  sér 
arrastrado  á  la  falta  de  la  ley  del  bien  que 
siempre  tiene  grabada  en  si.»  «Y  si  el  espí¬ 
ritu  del  bien  mora  .en  el  espíritu  del  hombre, 
Dios  que  resucitó  á  Jesucristo  de  entre  los 
muertos,  vivificará  también  nuestros  cuerpos 
mortales  por  su  espirita  que  mora  en  nosotros. 

(1)  hasta  que  seamos  fuertes  para  dominar 
la  carne  y  someterla  á  las  obras-buenas  que 
constituyen  la  ley  del  espíritu. 

Ed  eí  notable  discurso  de  la  montaña, 
que  Jesúsdirije  al  pueblo,  se  leen  estos belli— 
simos  conceptos:  «Bienaventurados  los  que 
lloran,  porque  ellos  serán  consolados.»— 
«Bienaventurados  los  misericordiosos,  -por¬ 
que  ellos  alcanzarán  misericordia»  (2).-— 
Pues  bien,  «magistral >yarticulista,  ¿qué.jui- 
cio  puede  formarse  de  quien  ofrece  consuelo 
y  misericordia,  si  cuando  esta  se  reclama 
se  hace  el  sordo  y  se  muestra  déspota  y 
cruel?  Semejante  engaño,  tamaña  miseria 
solo  cabe  en  el  hombro  á  quíen  sus  vieios.y 
pasiones  le  hacen  embustero,  mezquino  , y 
miserable;  pero  el  Sér  infinitamente  bueno, 

I  justo  y  misericordioso  de. quien  emanan. -tan 
consoladoras  promesas,  aunque,  por  hoca  .de 
su  enviado,  no  puede  menos  de  cumplirlas, 
El  mal  rico  que  llora  arrepentido  sus  culpas 
y  tiene  misericordia  de  sus.hermanos, .pues¬ 
to  que  para  ellos  pide, -será.indudsblemente 
consolado,  y  alcanzará  á  su  vez  misericordia. 
Si  Dios  limitase  su  perdón  á  un  agrado  de 
criminalidad  cualquiera.  Dios  dejarla  de^ser 
misericordia  infinita,  porque  lo  infinito  ee lo¬ 
que  carece  de  límite. 

Hablando  Pablo  de  las  escelenciac  del 
Nuevo  Testamento  sobre  el  Antiguo,  .les 
diceá  los  hebreos:  «Porque  este  es.  el  testa¬ 
mento  que  ordenaré  á  la  casa  de  Israel  des¬ 
pués  de  aquellos  dias,  dice  el  Señor.Dgndq 
|  mis  leyesen  la  mente  de  ellos,  lasesGribirá 
|  también  sobre  su  corazón,, y  seré  ¿  ellos 
.  por  Dios,  y  ellos  serán  á  mi  por  pueblo.  Y 


(1)  Romanos  VIII,  7,  IÓ,  11 

(2)  Mateo  V,  5,  y  7. 


-  10  - 


no  eneeñará|  cada  uno  á  su  prógimo  ni  cada  [j 
uno  á  su  hermano,  diciendo:  Conoce  a!  Se-  ü 
ñor;  porque  «todos  me  conocerán  desde  el 
menor  hasta  el  mayor;  porque  yo  les  perdo¬ 
naré  sus  iniquidades,  y  no  me  acordaré  mas 
de  sus  pecados.  (1)  El  miserable  estado  en 
que  figuradamente  presenta  Jesús  en  su  pa¬ 
rábola  al  espíritu  del  rico  avariento,  no  es 
un  castigo  cruel  impuesto  por  la  ira  del 
orgullo  ofendido  que,  implacable  en  sus  ins¬ 
tintos  de  venganza,  abusa  de  su  poder  y  dá 
rienda  suelta  á  su  saña,  sino  la  corrección 
necesaria  que  el  buen  padre  impone  á  sus 
amados  hijos,  con  el  laudable  fin  de  hacerles 
conocer  el  dolor  que  producen  las  faltas,  y 
dspertar  en  sus  espíritus  la  voluntad  de  no 
cometerlas,  para  que  el  deseo  de  obrar  bien 
se  fcrasforme  en  hábito  y  éste  constituya  más 
tarde  bu  naturaleza.  «Porque  el  Señer  casti¬ 
ga  al  que  ama  y  azota  á  todo  el  que  recibe 
por  hijo.»  (2)  En  tal  concepto,  continúa  Pa¬ 
blo,  dírijiéndose  á  los  hebreos:  «Perseverad 
firmes  en  corrección.  Dios  se  ofrece  á  voso¬ 
tros  como  á  hijos;  porque,  ¿cuál  es  el  hijo  á 
quien  no  corrije  su  padre?  Mas  si  estáis  fuera 
de  corrección,  de  la  cual  iodos  han  sido 
hechos  participantes,  luego  sois  bastardos, 
y  no  hijos.  Fuera  de  esto,  si  tuvimos  á  nues¬ 
tros  padres  carnales  que  nos  corrigiesen  y 
los  mirábamos  con  respeto,  ¿cómo  no  obede¬ 
ceremos  mucho  mas  al  «Padre  de  los  espí¬ 
ritus,  y  viviremos?»  Y  aquellos,  en  verdad, 

«en  tiempo  de  pocos  días;»  nos  eorrejian 
eegun  su  voluntad;  mas  este,  en  aquello  que 
aoa  es  provechoso  para  recibir  su  santifica- 
eion.  Toda  corrección  a!  presente  en  verdad 
so  parece  ser  de  gozo,  sino  de  tristeza;  mas 
después  dará  fruto  muy  apacible  de  justicia, 
á  los  que  por  ella  han  sido  ejercitados.»(3) 
i? ¿Pero  cómo  podrá  ser  regenerado  el  espí¬ 
ritu  del  rico  Epulón,  ó  los  que  realmente  se 
encuentren  en  tan  miserable  estado?  ¿Cómo 
podrá  vivir  el  impío  que  U  muerto  en  la 
iniquidad  del  pecado,  «en  cualquier  dia»  que 


(t)  Heb.  VID,  10  al  12. 

(2)  Id.  XII,  6. 

(3)  Id.sXUj  7  al  11. 


se  convierta  de  su  impiedad?....  Reviviendo , 
resucitando  al  mundo  tomaudo  nuevo  cuer¬ 
po,  obrando  sobre  un  nuevo  organismo,  hu¬ 
manizándose,  reencarnando,  en  una  palabra. 
¿No  sabéis  que  «en  la  casa  del  Padre,»  ó  sea 
en  los  cielos,  «existen  muchas  moradas:  (1) 
Que  el  espíritu  donde  quiere  sopla,»  ó  se 
ÍDfunde,  «mas  do  sabe  de  dónde  viene  ni  á 
dónde  vá:»  (2)  Que  «el  reino  de  los  cielos,  ó 
sean  la  pureza  y  la  felicidad,  «es  semejante 
á  un  grano  de  mostaza  que  sembrado  en  la 
tierra  va  poco  á  poco  desarrollándose:  (3) 
Que  «el  reiao  de  Dios,»  ó  sea  la  bienaventu¬ 
ranza,  «qo  puede  verlo  sino  que  renaciere  de 
nuevo?»...  (4)  «Vosotros,  que  sois  maestros, 
ignoráis  esto?....  (5)  Pues  «no  os  maravi¬ 
lléis,  porque  os  decimos:»  no  es  necesario  na¬ 
cer  otra  vez,  (6)  porque  en  verdad  os  deci¬ 
mos,  que  lo  sabemos,  eso  hablamos,  y  lo 
que  nos  ha  sido  revelado  por  Jesucristo,  !a 
ciencia  y  la  razón;  lo  que  contemplamos  con 
los  ojos  de  la  inteligencia,  eso  atestigua¬ 
mos,  y  ó  no  recibís  nuestro  testimonio,  ó 
aparentáis  no  recibirlo.  Mas,  esto  no  es  de, 
estrañar,  teniendo  en  cuenta  que  si  la  cien¬ 
cia  y  la  verdad  «os  han  dicho  cosas  terre¬ 
nas;  y  no  las  creeis,  ¿cómo  creereis  las  cosas 
celestiales?»  (7)  ¿Habéis  olvidado  que  «no¬ 
sotros  somos  los  hijos  de  los  profetas  y  del 
Testamento,  que  ordenó  Dios  ¡i  nuestros 
padres,  diciendo  á  Abraham:  «En  tu  simien¬ 
te  serán  benditas  todas  las  familias  de  la 
tierra:»(8)  Que  «bienaventurados  son  aque¬ 
llos  cuyas  maldades  son  perdonadas  y  cuyos 
pecados  son  cubiertos:»  (9)  Que  «la  virtud 
se  perfecciona  en  Ja  enfermedad:»  (10)  Que 
»aun  los  que  cayeron,  si  uo  permanecieren 
en  la  incredulidad,  serán  ingeridos,  pues 
Dios  es  poderoso  para  ingerirlos  de  nuevo:» 


(1)  Juan  XIV,  2. 

(2)  Id.  III,  8. 

(3)  Mat.  Xlir,  31  y  32. 

(4)  Juan  III,  3. 

(5)  Id.  III,  10. 

(6)  Id.IE,  7. 

(7)  Id.  III.  12. 

(8)  Hech.  111,25. 

(9)  Ep.  Rom.  IV.  7. 

(10)  2.*  Corinfc.  XII,  9, 
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(1)  Que  «Dios  no  intenta  los  males,»  (2)  y 
que  «según  las  promesas  del  Señor;  espera¬ 
mos  cielos  nuevos  y  '•-•nueva  tierra  en  los 
que  moro  la  justicia?  (3)  ¿Ignoráis  que  la 
pluralidad  de  mundos  y  existencias  como 
cuestión  astronómica  y  metafísica  se  en¬ 
cuentran  esplícitamente  consignadas  en  to¬ 
dos  los  escritos  genesiacos,  desde  la  mas 
vetusta  tradición  teogónica,  representadas 
en  los  Veda s,  basta  el  Evangelio  Cristiano, 
asi  como  también  que  las  evocaciones  de 
las  almas  de  los  difuntos  se  vienen  cele¬ 
brando  desde  la  época  de  los  Sitúenos,  pri¬ 
mitivos  moradores  del  Edén,  según  la  Opi¬ 
nión  de  algunos  arqueólogos? 

La  Reencarnación:  hé  aqui,  magistral  im¬ 
pugnador  lie  la  verdad  cristiana,  el  dogma 
más  hermoso  y  más  consolador  de  la  natu¬ 
raleza  del  espíritu.  Hé  aqui,  magistral  de¬ 
fensor  de  los  errores  romanos,  lo  que  hace 
imposible  vuestro  iafierno.  «La  resurrección 
de  los  muertos»  y  la  «resurrección  de  la 
carne,»  no  son  otra  cosa  que  la  «reencarna¬ 
ción  del  espíritu»  como  único  medio  de  re¬ 
generarse,  de  traducir  en  obras  las  resolu¬ 
ciones  del  pensamiento  movido  al  bien  por  el 
dolor  de  la  conciencia,  por  «la  tristeza  de  la 
corrección.»  Hé  aqui,  romanistas  todos,  la 
demostración  patente,  exacta,  matemática, 
de  la  bondad,  de  la  misericordia  y  de!  amor 
infinitos,  conciliados  con  la  infinita  justicia 
de  Dios. 

Si  «somos  templo  de  Dios  y  el  espíritu  de 
Dios  mora  en  nosotros:»  (4)  Si  vivimos  en 
Dios,  y  en  Él  nos  movemos  y  somos»,  (o) 
¿cómo  ha  de  habitar  en  nosotros  Satanás? 
¿Cómo  hemos  de  estar  destinados  á  morar 
en  vuestro  infierno'?  «Si  todo  hombre  es 
mentiroso;»  «si  no  hay  justo  ni  aun  uno;» , 
si  no  hay  ni  aun  uno  que  haga  lo  bueno;» 
si  todos  pecaron  y  están  destituidos  de  la 
gloria  de  Dios,»  (6)  y  si  el  infierno  romano 


(1)  Rom.  XI,  23. 

(2)  Ep.  Santiago  I,  13. 

(3)  2.;  S.  Pedro  III,  13. 

(4)  1.*  Corint.  III,  16. 

(5)  Heb.  XVIII,  28. 

(6)  Rom.  III,  4,  10,  12,  28. 


existiera,  ¿qué  seria  de  las  humanidades 
todas?  ¿Qué  seria  de  todos  los  espíritus?  ¡Qué 
seria  de  vosotros  mismos?:..  Ah!...  pensad¬ 
lo!...  ¡Dios  creando  séres  inteligentes  y  sen¬ 
sibles  para  martirizarlos  eternamente!.... 
¡Qué  impiedad!  ¡Qué  desvario!  ¡Qué  igno- 
i  rancia!... 

Desengañaos,  magistral  contradictor;  vues- 
tas penas  eternas  son  un  detestable  mito  que 
rechaza  la  sana  razón,  y  por  el  cual  el  mun¬ 
do  ilustrado  os  vuelve  la  espalda  diciéndooo, 
como  Pablo  á  los  corintios.*  «Cuando  yo  era 
niño,  hablaba,  sentía  y  pensaba  como  niño; 
mas  cuando  fui  ya  hombre  hecho,  di  de 
mano  á  las  cosas  de  niño  (1).»  No  os  empe¬ 
ñéis,  que  es  en  vano,  en  detener  el  progreso 
de  la  inteligencia,  ni  pretendáis,  que  es  ne¬ 
cio  asustar  al  hombre  con  el  H  que  le  asus¬ 
tábala  cuando  niño.  Discurrid  con  lógica,  y 
vereis  que  la  imperfección  eterna  no  cabe  en 
la  eterna  perfección;  que  el  mal  absoluto  no 
tiene  lugar  eu  el  absoluto  bien.  Pensad  que 
la  mayor  purificación,  la  mayor  elevación, 
la  mayor  perfección,  y  la  mayor  felicidad , 
no  pueden  alcanzarse  sin  haber  ante3  poseí¬ 
do  la  menor  purificación,  elevación,  perfec¬ 
ción  y  felicidad;  porque  asi  como  el  orden 
implica  la  existencia  del  desórden  y  el  mo¬ 
vimiento,  del  reposo,  lomas  implica  lo.  exis¬ 
tencia  de  lo  menos;  y  siendo  el  «progreso 
universal  ¡Dimito»  la  ley  que  á  todo  lo  con¬ 
duce  de!  menos  al  mis,  los  más  puros,  eleva¬ 
dos,  perfectos  y  felices  espíritus  dé  hoy, 
serán  infinitamente  más  perfectos,  elevados, 
puros  y  felices  en  el  infinito  del  tiempo,  sin 
poder  infinitamente  llegar  a!  infinito  abso¬ 
luto  del  Bien,  que  es  Dios,  porque  es  único; 
así  como  estos  mismos  espíritus,  han  sido 
infinitamente  ménós  perfectos,  elevados, 
puros  y  felices  en  la  eternidad  del  tiempo, 
sin  haber  podido  llegar  al  infinito  absoluto 
del  mal,  que  es  la  negación  del  Principio, 
de  Dios,  sin  causa  no  puede  existir  efecto. 

Desde  el  purísimo  espíritu  de  Jesucristo, 
nuestro  amado  Redentor  y  Maestro,  ha9ta 
el  espíritu  mas  impuro  que  en  la  tierraeriste 


(1)  1/  Corint.  m,  11, 
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infinitamente  grande,  asi  Jesucristo  «el  que 


humanizado,  proceden  todos  de  Dios,  poseen 
Jos  infernos  gérmenes  divinos,  iguales  dere¬ 
chos  y  esperanzas;  porque  siendo  nacidos  de 
una  causa  idéntica  en  si  misma,  la  misma 
naturaleza  del'Bíen,  es  la  propia  naturaleza 
dé  cada  uno. 

No  os  asustéis  de  esta  manifestación,  ilus¬ 
trado,  articulista,  ó  mejor,  no  aparentéis 
asustaron  ante  aquellos  que  creyéndoos  un 
autorizado  maestro  del  cristianismo,  hayan 
escuchado  de  Vuestros  labios  doctrinas  con¬ 
trarias  á  esta.  Y  si  acaso  fos  sorprendiese  de 
vérdad;  si  de  buena  fé  creyeseis  lo  contrario, 
avisadnos  sin  escrúpulo;  objetad  lo  que  gus¬ 
téis,’  que  tanto  en  este  punto  como  en  todos 
los  qué  lacónicamente  tocamos  enlosescri- 
tosque'os  dirijíraos,  sabemos  loque  decimos, 
lo' sostenemos  y  estamos  dispuestos  á  discu¬ 
tirlos  con  toda  la  amplitud  que  se  desee. 

Lo  repetimos,  magistral  impugnador;  e! 
progresó  universal  nos  ha  de  conducir  á 
iodos  por  medi'o  de  la  reencarnación,  á  la  pu¬ 
reza  de  nuestro  amado  Redentor,  que  es  el 
modelo  que  Dios  nos  presenta  para  que  pon¬ 
gamos  toda'  nuestra  vojuntad  en  imitarle; 
porqué  «ahora  somos  hijos  de  Dios,  y  no 
aparece  aun  lo  que  habrémos  de  ser,  mas  sabe- 
«wx'que  cuando  él  apareciere,  seremos  se¬ 
mejantes  á  él,  por  cuanto,  le  veremos  tal 
como  él  es.»  (Í)  Dios,  justicia  distributiva 
infinita,  reparte  por  igual  sus.  dones  entre 
todos  sus  hijos;  y  todos  los  ángeles,  todos 
los  espíritus  santos,  todos  los  redentores  de 
los  infinitos  mundos  que  en  el  fluido  etéreo 
se  columpian,  han  llegado  al  elevadísimo 
grado  dé:  puréza  que  poseen,  por  medio  de 
ése  mismo  «Pregreso  universal,»  pues  como 
dice  el  apóstol  Pablo:  «Cuando  Jesucristo 
«subió  á  lo  alto»,  llevó  cautiva  la  cautivi¬ 
dad,  y  dió  dones  á  los  hombres.  por  qué 
subió  sino  porque  antes  había  descendido  á  los 
lugares  mas  bajos  de  la  Herrad  (2) 

Lo  más  se; 'conquista  desde  lo  minos;  á  lo 
alio  se  sube  desde  lo  bajg.  Todo  en  la  crea¬ 
ción  marcha  de  lo  infinitáment e pequeño  á  lo 


descendió,  ese  mismo  es  el  que  subió  después 
sobre  todos  los  cielos  para  Henar  todas  las 
cosas.»  (1) 

La  potestad  del  espirita  es  siempre  rela¬ 
tiva  á  la  elevación  de  su  pureza, á  la  irradia¬ 
ción  estensiva  de  sus  facultades;  por  eso  los 
hombres  llegarán  á  ser  como  dioses ;  por  eso 
Jesús  es  ya  un  dios  que  lia  recibido  del 
Padre,  del  Dios  de  los  dioses  toda  potestad 
sobre  la  tierra,  y  «dió  á  unos  ciertamente 
apóstoles,  y.á  otros  profetas,  y  á  otros  evan¬ 
gelistas,  v  á  otros  pastores  y  ductores  para 
la  consumación  de  los  santos  en  la  obra  del 
ministerio,  para  edificar  su  cuerpo  evaugé- 
lico,  «hasta  que  todos  lleguemos  á  la  unidad 
déla  fé  y  del  conocimiento  de  su  doctrina, 
•¿.varón  perfecto,  relativamente  al  tiempo 
que  poseamos  sus  enseñanzas  y  al  uso  que 
de  ellas  hagamos;  para  que  no  seamos  ya 
niños  fluctuantes  y  nos  dejemos  traer  en 
derredor  de  todo  viento  de  doctvíaa,  por  la 
malignidad  de  los  hombres  queeDgañan  c.od 
astucia  en  error.»  (2) 

Atrás  el  dogma  absurdo  de  las  penas  eter¬ 
nas;  atrás  el  "dio?  cruel  y  vengativo  que 
predica  Roma;  paso  al  Progreso  universal 
indefinido;  paso  á  la  Reencarnación ;  alaban¬ 
za  eterna  al  Dios  del  Universo,  al  Dios  de 
la  misericordia  y  del  amor,  al  Dios  de  la 
justicia,  al  Dios  de  Jesucristo. 

Espíritus  desgraciados  que  moráis  en  el 
espacio,  preparaos  para  vivir  de  nuevo  en 
los  mundos  que:  abandonantes,  y  traducir 
en  obras  las  pias  resoluciones  que  habéis 
adoptado  en  el  dolor  de  vuestro  pensamien¬ 
to,  en  las  abrasadoras  llamas  de  vuestra 
conciencia,  en  las  oscuras  soledades  de 
vuestro  arrepentimiento,  porque  el  Padre 
universal  «no  quiérela  muerte  del  impío  si¬ 
no  que  se  convierta  de  su  camino  y  viva», 
y  que  «desele  cualquier  dia  que  se  despoje 
de  su  impiedad,  la  impiedad  deje  de  da¬ 
ñarle.» 

Materia  purificadera  de  las  almas:  filtro 
que  recojes  sus  impurezas,  prepárate  á  re- 


(í)  Ep.  í*°  S.  Juan III,  2. 
(2)  EfesáosIV,  8  y  9. 


(1)  Id.  IV,  10. 

(2)  Efeslos  IV,  11  al  14. 


-  13  - 


cibiv  animación  por  las  que  llenas  de  dolor, 
arrepentimiento  y  esperanza,  tienen  que  re¬ 
generarse  por  las  obras.  ^  _ 

~  «Huesos  secos,  oid  la  palabra  del  señor. 

Yo  liaré  entrar  eu  vosotros  espíritu,  y  viú- 
rás:  y  pondré  sobre  vosotros  nervios,  y  ha¬ 
ré  crecer  carne  sobre  voso:  ros,  y  este  rule  re 
pial  sobre  vosotros,  y  os  daré  espíritu  y  vi¬ 
viréis,  y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor. 

«Espíritu  de  los  cuatro  vientos,  veo  y  so¬ 
pla  sobre  estos  muertos,  y  tevivan.-Todos 
estos  huesos  lo  casa  de  Israel  es,  ellos  dicen; 

secáronse  nuestros  huesos  y  pereció  nues¬ 
tra  esperanza,  y  hemos  sido  cortados;  por 
tanto  profetiza,  Ezequiel,  y  d.ies.  Esto  dice 
el  Señor  Dios:  Hé  aquí  yo  abriré  vuestras  se¬ 
pulturas,  y  os  sacaré  de  vuestros  sepulcro*. 

pueblo  mió  y  os  conduciré  á  la  tierra  de  s- 

rael,  y  sabréis  que  vo  soy  el  Señor,  cuando  , 
abriere  vuestros  sepulcros,  y  os  sacare  de  ,, 
vuestras  sepulturas,  pueblo  mío,  y  pusiere 
mi  espíritu  en  vosotros  y  viviéreis,  y  os 
haré  reposar  sobre  vuestra  tierra,  y  sabréis 

que  vo  el  Señor  hablé,  é  hice  (1}.» 

Sfnuest.ro  magistral  impugnador  procu¬ 
rase  rasgar  el  tupido  velo  que  encubre  ante 
su  inteligencia  ó  su  egoísmo  toda  lo  bondad 
de!  Criador,  vería  esplici lamente  en  .os 
conceptos  que  le  citamos  la  imposibilidad 
de  sus  penas  eternas  por  la  promesa  de  a 
reencarnación,  y  Heno  de  agradecimiento 
hacia  la  infinita  caridad  del  Sér,  a  quien  m 
"í aria  con  sus  creencias  y  predicaciones,  ex- 
clamaría  OOB  el  Profeta:  Pueblo  alabad  a 
Señor  de  los  ejércitos,  porque  bueno  e*  e 
Señor,  porque  para  siempre  su  misencord  a 
v  voz  de  los  que  traigan  sus  ofrendas  a  la 
casa  dél  Señor;  «pues  yo  haré  volver  a  los 
que  vuelvan  de  la  tierra  como  al  principio 

dice  el  Señor.»  (2) 


¡ADELINA  1 


(Se  continuará.) 


Manuel  González. 


(1)  Ezequiel  XXXVII,  4  al  14. 

(2)  Jerem.  XXXIII,  11- 


¿Sabéis  quién  es  Adelina?  era  una]  Ó  ven 
huérfana,  inmensamente  rica,  que  vivía  bajo 
la  tutela  de  sus  tutores,  los  que  la  educaron, 
como  se  educa  á  una  jóven  de  la  aristocra¬ 
cia,  que  pasan  su  infancia,  y  los  primeros 
püos  de  su  juventud  en  un  colegio:  v  luego 
se  presen  tan  eu  el  gran  mundo  chapurrean¬ 
do  varios  idiomas,  cantando  algunas  ro¬ 
manzas,  bailando  como  silfid.  s,  tocando  en 
,|  piano  los  valses  de  Straus  ó  de  Wever* 
montando  á  caballo  con  varonil  soltura,  y 
vistiendo  con  elegancia  los  trajes  mas  ca¬ 
prichosos  que  puede  inventar  la  voluble 

moda.  .  ,  „ 

Adelina  en  este  sentido  era  verdad era- 

¡  mente  encantadora,  las  mujeres  mas  bellas 

:  v  mas  distinguidas  la  envidiaban,  porque 
su  hermosura  y  su  elegancia  era  a  admi¬ 
ración  de  cuantos  la  contemplaban,  peLO 
que  no  se  buscara  mas  en  ella;  tema  lodos 
los  atractivos,  pero  uo  tenia  corazón.  No  la 
habían  enseñado  á  sentir;  asi  es*  Vie  c0  sa“ 
bia  mas  que  gozar,  ó  mejor  dicho  no  cono¬ 
cía  mas  que  el  hastio  de  la  riqueza.  _ 

A  los  pobres  nunca  los  habían  dejado  lle- 
o-ar  hasta  ella,  casi  nunca  salía  á  pie,  v  re¬ 
clinada  en  su  coche,  cruzaba  la  popu  osa 
capital  donde  vivía,  sin  recordar,  sin  saber, 
(se  puede  decir)  que  muchos  pobres  se  mue¬ 
ven  de  hambre  y  de  frío. 

Felizmente  Adelina  reparó  en  las  peque¬ 
ñas  ventanas  de  una  bohardilla  que  daban 
frente  á  el  alto  torreen  donde  ella  tema  su 
o-abinete  de  estudio.  Alli  sabia  la  poore  jo¬ 
ven,  porque  en  medio  de  su  riqueza  era  bien 
pobre,  puesto  que  no  la  habían  ensenado  a 
sentir  ni  á  compadecer,  y  allí,  se  pa^ba 
acunas  horas,  estudiando  música,  O  pin¬ 
tando  flores,  pasando  el  tiempo  sin  que  nada 
la  hiciera  gozar.  En  los  largos  ratos  que  se 
pasaba  sin  hacer  nada,  que  eran  los  mas, 
se  entretenía  en  mirar  á  las  ventanas  de  en  • 

'  frente  donde  veis  á  una  mujer  de  mediana 
edad,  que  también  la  miraba  á  ella  fijamen¬ 
te  Asi  pasaron  muchos  dias,  ó  mejor  dicho 
meses,  y  al  fin  se  saludaron,  y  se  hablaron 
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y  llegaron  á  tener  alguna  intimidad:  así 
supo  Adelina  que  su  vecina  se  llamaba  Isa¬ 
bel,  que  era  viuda  y  que  tenia  dos  hijos,  el 
mayor  era  pintor,  y  Adelina  quiso  que  hi¬ 
ciera  su  retrato.  Con  este  motivo  Isabel  y 
su  hijo  León  pasaron  al  palacio  de  Adelina, 
y  el  novel  artista  hizo  el  retrato  de  la  jo¬ 
ven  con  el  mas  perfecto  parecido. 

Durante  los  días  que  duró  el  retrato  Ade¬ 
lina  y  León  intimaron  bastante,  especialmen¬ 
te  ella  con  él,  mas  que  él  con  ella.  Él  siem¬ 
pre  se  mantuvo  en  el  terreno  mas  indiferen¬ 
te,  y  ella  acostumbrada  á  las  lisonjas  del 
gran  mundo  le  estraüaba  la  respetuosa  re¬ 
serva  de  León,  que  ateDto  á  su  trabajo  solo 
contestaba  por  monosílabos  á  las  reiteradas 
preguntas  déla  joven,  y  concluido  que  fué 
el  retrato  no  voivió  el  artista  á  visitar  á 
Adelina  ni  aun  para  darle  las  gracias  por 
el  mucno  trabajo  que  ella  le  proporcionó, 
recomendándolo  á  sus  amigas. 

La  joven  en  cambio  iba  mucho  á  casa  de 
él»  á  ver  á  su  madre  cuyo  trato  dulce  y  ca¬ 
riñoso  la  gustaba  en  estremo,  y  le  hacia  ver 
nuevos  horizontes,  porque  Isabel  que  era 
una  mujer  muy  buena,  iba  inculcando  len¬ 
tamente  sus  buenos  sentimientos  en  Adeli¬ 
na,  que  entonces  se  enteró  que  había  pobres 
en  el  mundo. 

Se  aficionó  en  gran  manera  ¿  visitar  en¬ 
fermos  acompañada  de  Isabel,  y  ía  gruesa 
suma  que  la  entregaban  sus  tutores  men- 
sual  mente,  para  satisfacer  sus  caprichos,  le 
sirvió  desde  entonces  para  hacer  grandes 
obras  de  caridad,  y  en  medio  de  los  bailes  y 
de  los  saraos  á  que  asistía,  se  acordaba  siem¬ 
pre  de  los  ratos  que  pasaba  hablando  con 
Isabel  que  la  trataba  con  la  mayor  ternura. 

tina  mañana  fué  á  ver  á  su  amiga  y  la 
encontró  llorando  amargamente,  y  á  León 
paseando  por  la  estancia  visiblemente  de¬ 
mudado. 

¿Que  os  pasa?  preguntó  Adelina. 

Lo  que  era  natural  que  pasara,  contestó 
León  tratando  de  sonreírse,  que  he  salido  ¡ 
soldado,  y  mi  madre  ya  me  ve  acribillado 
de  balas. 

Adelina  cogió  las  manos  de  Isabel  dicién- 
dole  con  acento  profundamente  conmovido. 


Escuchadme,  serenaos,  vamos  á  hablar  co¬ 
mo  buenas  amigas.  Yo  le  debo  á  V.  mucho 
Isabe!,  mas  de  lo  que  parece,  V.  me  ha  he¬ 
cho  comprender  en  el  error  que  yo  vivía,  á 
V.  le  debo  muchas  horas  de  felicidad,  pues 
bien,  déjeme  V.  ser  feliz  una  vez  mas.  Yo 
sé  que  León  es  el  sosten  do  esto  casa,  que 
V.  siu  él  no  podría  vivir,  pues  bien,  todo  se 
puede  arreglar  sin  necesidad  que  nadie ’se 
entere. 

¡Adelina!  dijo  León  gravemente,  mi  ma- 
dre  Y  J°  agradecemos  en  lo  mucho  que  vale 
todo  lo  que  V.  pudiera  hacer  en  nuestro  bien, 
pero  no  permitiremos  que  haga  nada  por 
nosotros,  hay  otros  séres  mas  pobres  á  quien 
V.  debe  socorrer  primero. 

Adelina  se  quedó  cortada  por  el  tono  3eco 
y  frío  con  que  León  la  interrumpió,  perolsa- 
bel  que  era  madre  y  ante  esa  palabra  mue¬ 
ren  todos  Jos  orgullos  del  mundo,  la  dió 
aliento  con  su  espresiva  mirada  y  la  jóren 
replicó  algo  turbada: 

—Es  que  yo  no  pensaba  socorrer  como  V. 
dice,  únicamente  quería  hacer  un  préstamo. 
¿Cree  Y.  rebajarse  por  ser  mi  deudor? 


- —  -  •''-i  uuuui a j  perú 

siendo  tan  poderosa,  y  nosotros  tan  pobres... 
No,  no,  no  pirede  ser. 

—¡Oh!  yo  ahora  no  soy  rica,  por  que  no 
dispongo  de  nada,  no  tengo  masque  algunas 
joyas  que  por  demasiado  buenas,  no  las  pue¬ 
do  usar  hasta  que  me  case,  así  es  que  tengo 
un  collar  de  perlas  con  broche  de  diamantes 
que  era  de  mi  madre,  el  cual  Isabel  puede 
llevar  a  empeñar,  él  está  valuado  en  treinta 
mil  reales,  por  poco  que  den  creo  que  darán 
lo.  que  nos  hace  falta,  V.  me  hará  un  recibo 
y  poco  á  poco  me  lo  vá  pagando. 

A  Isabel  le  pareció  el  plan  escelente,  pero 

León  se  opuso  coq  tanta  tenacidad  que  no 

hubo  medio  de  convencerle,  y  S0I0  accedió 

cuando  tres  días  después,  vió  á  su  madre 

postrada  en  el  lecho  próxima  á  morir 

Cuando  Adelina  entregó  su  precioso  co- 

;nanr'Le0D,esteIa  rairó  fijamente  diciendo 
con  acento  apagado. 

—Ya  procuraré  devolvérselo  para  el  día 
que  V.  se  case;  nunca,  nuncaolvidaré  lo  que 
v.  hace  por  nosotros. 


Adelina  no  supo  que  contestar,  pero  se  fue 
precipitadamente  á  escando'’ su  cabeza  en 
el  pecho  de  Isabel  que  la  abrazó  y  la  bendi¬ 
jo  con  toda  la  efusión  de  su  alma. 

Desde  aquella  época  eD  adelante  Isabel  y 
Adelina  se  veian  lo  menos  una  vez  al  día 
y  León  siguió  trabajando  privándose  hasta 
de  ir  al  café  para  ir  formando  lentamente 
el  capital  que  necesitaba  para  desempeñar  el 
collar  de  Adelina.  Esta  cayó  gravemente  en¬ 
ferma,  y  la  viruela  negra  destruyó  por  com¬ 
pleto  su  belleza;  cuando  dejó  el  lecho  se 
horrorizó  al  mirarse  al  espejo  y  lloró  amar¬ 
gamente  en  los  brazos  de  Isabel  que  no  s°- 
separó  ud  momento  de  ella  ni  de  día  n¡  de 
noche,  único  set*  que  le  demostró  cariño,  las 
demás  amigas  jóvenes  y  viajas  huyeron  del 
contagio,  que  en  aquella  época  hizo  muchas 
victimas. 

Adelina  se  quedó  muy  triste  ai  perder  su 
hermosura  y  vio  con  sorpresa  que  sus  ga¬ 
lanteadores  se  alejaban  y  León  en  tanto  era 
mas  común  ¡cativo  con  ella. 

La  pobre  joven  le  daba  pena  presentarse 
en  el  mundo  donde  las  mujeres  la  miraban 
con  burlona  compasión,  y  los  hombres  con 
mas  indiferencia,  y  prefería  pasar  las  no¬ 
ches  en  casa  de  Isabel  donde  León  dibujaba, 
y  la  miraba  á  hurtadillas,  y  algo  sentía 
Adelina,  algo  murmuraba  en  su  oido  que  le 
decía  ¡espera? 

No  era  la  pérdida  de  su  belleza  la  única 
prueba  que  Adelina  tenia  que  sufrir  en  el 
mundo;  antes  de  nacer  ella,  su  padre  soste¬ 
nía  un  pleito  que  á  su  muerte  fué  seguido 
por  los  testa  montadores  en  nombre  de  la 
heredera,  la  cuai  lo  perdió  y  se  vio  despo¬ 
jada  de  cuanto  poseía,  lo  único  que  la  que¬ 
dó  fueron  algunas  joyas,  sus  magníficos 
vestidos  y  el  precioso  mobiliario  de  su 
cuarto. 

Adelina  no  exhaló  oi  una  queja,  a!  perder 
su  inmensa  fortuna,  y  sin  darse  cuenta  de 
lo  que  le  pasaba,  sin  saber  si  estaba  triste  ó 
alegre,  como  si  se  le  hubiese  quitado  un  pe¬ 
so  do  encima,  corrió  presurosa  á  casa  de 
Isabel  y  arrojándose  en  sus  brazos  le  dijo. — 
¡Amiga  mia!  ya  soy  pobre. . 

— ¡Pobre!  exclamó  León  palideciendo. 


— Sí,  si,  pobre,  muy  pobre:  he  perd  ido  el 
pleito,  solo  me  quedan  algunas  joyas,  tra¬ 
jes  y  muebles,  que  Isabel  se  encargará  de 
vender,  y  daré  lecciones  de  música,  y  el  di¬ 
nero  que  se  saque  de  todo  lo  colocaremos  en 
alguna  parte,  no  se  porque,  pero  no  estoy- 
triste. 

— ¡, Y  con  quien  vas  á  vivir  ahora,  pre¬ 
guntó  Isabel  mirándola  tiernamente. 

— Con  vosotros  si  me  queréis,  esclamó 
Adelina,  no  quiero  nada  con  mis  antiguos 
conocidos  de!  gran  mundo,  porque  sé  que  de 
todos  recibiré  deseugoftes. 

Isabel  por  toda  respuesta  la  estreehóeon- 
tr«  su  corazón,  y  León  dijo  lleno  de  gozo. 
Ahora  mismo  voy  á  buscar  otro  cuarto,  yo 
no  quiero  que  Adelina  viva  aquí. 

Un  mes  después  Adelina  se  iustalaba  en 
casa  de  Isabel  que  se  mudó  á  un  piso  ter¬ 
cero  y  rodeó  á  la  joven  de  todas  las  como¬ 
didades  que  estuvieron  á  su  alcance,  no  de¬ 
jándola  que  saliera  á  dar  lecciones  de  piano 
como  ella  deseaba,  y  la  pobre' joven  se  vio 
tan  querida  de  Isabel  y  de  su  hijo  que  mu¬ 
chas  veces  se  decía.  ¡Quién  me  dijera  que 
seria  mas  dichosa  pobre  que  rica! 

León  entro  tan ; o  trabajaba  con  un  ardor 
febril,  y  a!  fin  una  tarde  lo  vieron  entrar 
mas  contento  que  de  costumbre,  se  sentó 
en  un  divau  y  llamó  :¡  su  ladoá  las  dos  mu¬ 
jeres,  diciendo  con  acento  conmovido: 

— ¡Adelina!  hace  tres  años  que  me  entre¬ 
gaste  este  collar,  yo  te  dije  que  procuraría 
devolvértelo  el  dia  que  te  casaras;  be  cum¬ 
plido  raí  promesa,  aquí  tienes  e¡  collar — y  le 
entrego  un  estuche  ú  Adelina,  ésta  sin  sa¬ 
ber  por  qué,  se  ruborizó  y  dijo  tratando  de 
sonreir. 

—Tú  has  cumplido  tú  promesa,  conveni¬ 
do;  pero  como  yo  en  el  día  soy  fea  y  pobre, 
probablemente  no  rae  casaré,  y  lo  mejor  que 
podemos  hacer  es  vender  esta  joya  como 
vendimos  las  rá-m’s  alhajas. 

— ¡Ah!  no,  no, — exclamó  León  con  vehe¬ 
mencia— este  collar  es  sagrado  y  no  lo  ven¬ 
derás  nunca,  y  te  So  pondrás  el  dia  de  tu 
boda. 

— Dale  con  mi  boda:  quién  sabe  si  yo  me 
|  casaré. 


— Si  tú  quieres  te  casarás. 

— ¿Con  quién? 

— Conmigo;  que  te  amo  desde  el  momea-  , 
to  que  te  conocí,  desde  que  hice  tú  retrato. 

— Tú  me  has  querido  desde  entonces,—  j 
murmuró  Adelina  con  dulce  reproche. — ¿Y  ¡ 
por  qué  me  has  hecho  sufrir  tanto  tiempo? 

— Por  que  eras  muy  rica,  y  nunca  hu¬ 
biera  creído  e!  mundo  que  yo  amaba  tú  al¬ 
ma  noble  y  pura. 

— ¿Do  manera  que  si  yo  no  hubiera  per¬ 
dido  mi  fortuna  no  me  hubieras  dichoque 
me  amabas? 

— No;  no  te  lo  hubiera  dicho  jamás. 

— Entonces  bendita  sea  la  hora  en  que 
perdi  mis  riquezas,  y  escondió  su  cabeza  en 
los  brazos  de  Isabel  mientras  León  estre¬ 
chaba  sus  manos  cou  la  mas  tierna  efusión.  : 

Dos  meses  después  se  celebró  e!  casa¬ 
miento  de  Leou  y  Adelina,  luciendo  esta  úl  - 
tima  el  magnifico  collar  de  perlas  que  ha¬ 
bía  sido  la  base  de  su  felicidad,  porque  el 
generoso  arranque  de  su  alma,  fué  lo  que 
acabó  de  seducir  al  joven  artista. 

Nosotros  hemos  tenido  el  placer  de  cono¬ 
cerá  Adelina  cinco  años  después  de  casada, 
ella  y  León  nos  contaron  la  historia  de  su 
casamiento;  y  si  alguna  vez  hemos  envi¬ 
diado  la  felicidad  terrenal  ha  sido  al  tratar 
á  aquella  virtuosa  familia. 

León  amaba  á  su  mujer,  con  ese  amor 
tierno  y  trauquilo,  que  nunca  muere.  Isabel 
era  el  alma  de  la  casa,  atendía  á  todos  los 
trabajos  y  servia  de  madre  apasionada  á  dos 
hermosas  niñas,  fruto  del  matrimonio  de  su 
hijo,  y  Adelina  era  tan  feliz  al  verse  tan  que¬ 
rida,  que  repetidas  voces  nos  ha  dicho. 

— -Créeme,  Amalia;  eu  la  tierra  está  e!  pa¬ 
raíso:  si  cada  mujer  encontrara  un  hombre 
como  mi  marido,  este  mundo  seria  el  eden 
del  profeta.  Mii  León  es  tan  bueno...  no  ten¬ 
go  mas  pena  que  una,  verlo  trabajar  sin 
descanso. 

Como  ía  felicidad  no  puede  ser  muy  du¬ 
radera  en  este  planeta,  aquella  familia  tan 
dichosa  tuvo  el  gran  sentimiento  de  ver  mo- 
rir  en  pocas  horas  á  su  hija  mayor,  hermo- 
sisima  niña  que  contaba  cuatro  años. 

E!  dolor  de  Adelina  y  de  Isabel  fué  tau 


inmenso  que  llegó  á  la  desesperación,  y  León 
aunque  herido  profundamente  trataba  por 
todos  los  medios  imaginables  de  consolar  ú 
su  madre  y  á  su  esposa,  y  se  dedicó  á  estu¬ 
diar  el  espiritismo  del  cual  tenia  algunas 
noticias. 

Tan  consoladora  doctrina  templó  en  algo 
la  pena  de  aquella  Inicuísima  familia  y  su 
consuelo  fué  mucho  mas  vivo  el  dia  que 
León  por  medio  de  su  hermano  obtuvo  una 
comunicación  de  su  hija. 

Como  era  natural,  alcanzando  tau  satis¬ 
factorios  resultados,  se  aficionaron  cada  vez 
mas  al  espiritismo,  y  llegaron  á  formar  un 
grupo  espirita  eu  el  cual  se  recogieronsazo- 
nados  frutos,  porque  se  hicieron  estudios  en 
grande  escala  con  la  mayor  perseverancia 
y  Leou  es  hoy  dia  un  gran  espiritista,  de 
profundísimos  conocimientos,  da  fé  razona¬ 
da  y  de  un  escalente  corazón. 

Adelina,  como  era  lógico  que  lo  hiciera, 
preguntó  en  una  sesión  intima  por  el  espí¬ 
ritu  de  su  madre  á  la  cual  la  perdió  al  nacer 
y  tuvo  la  dicha  de  obtener  una  comunica¬ 
ción  de  aquella  que  la  llevó  en  su  seno,  cu¬ 
yo  resúmen  es  el  siguiente: 

— «Hija  mia;  cuando  dejé  la  tierra  por  la 
violencia  y  padecimiento  de  mi  muerte,  y 
pomo  tener  la  menor  ¡dea  de  la  vida  futura 
permanecí  en  la  mas  completa  turbación 
durante  muchos  años;  no  te  sabré  fijar  el 
número,  loque  si  té  diré  que  cuando  reco¬ 
bré  la  memoria,  cuando  mi  ángel  protector 
me  pudo  hacer  comprender,  que  el  espíritu 
no  movía  y  que  podía  ver  á  los  séres  que 
había  amarlo  en  la  tierra  y  en  otros  mundos, 
en  seguirla  pensé  ea  tí;  ¡pobre  hija  mia!  y 
pedí  verte;  esto  me  fué  concedido,  y  te  vi 
convertida  en  una  hermosa  joven,  pero  eras 
una  bella  estátua  nada  mas,  tu  atraso  mo¬ 
ral  me  causó  honda  pena  y  pedí  á  mi  ángel 
protector  luz  para  tí  y  para  mí.  A  partir 
desde  entonces  no  me  he  apartado  de  tí.» 

»Yo  inspiré á  Isabel  que  es  un  alma  muy 
buena,  para  que  fuera  educando  tus  senti¬ 
mientos.0» 

»Y'o  envolvía  continuamente  á  León  con 
mis  fluidos  para  acercarle  á  tí,  y  en  honor 
de  la  verdad  poco  tuve  que  trabajar  con 


ellos;  era  o  dos  seros  tan  inclinados  al  bien 
que  te  amaron  con  la  mayor  ternura  desde 
que  te  trataron;  pero  como  en  vuestro  pla- 
ueta  estáis  aun  tan  sujetos  á  trivialidades  y 
á  orgullos  mal  entendidos,  tu  riqueza  era 
un  obstáculo  para  tu  felicidad. 

»Esto  parecerá  inverosímil  á  las  ambicio¬ 
nes  terrenales,  pero  León  nunca  te  hubiera 
dado  su  nombre  si  hubieses  sido  rica;  pero 
tampoco  se  lo  hubiera  dado  á  otra  mujer, 
ámale  siempre  por  que  es  digno  de  ser 
amado.» 

»Tú  también,  hija  mia,  has  sido  dócil 
instrumento  de  mis  inspiraciones.  Yo  te  in¬ 
diqué  que  te  desprendieras  del  collar  que 
riñó  mi  cuello  el  dia  de  mi  boda,  para  sal¬ 
var  á  León,  y  tu.  cariñosa  y  espansi.va,  te 
faltó  tiempo  para  realizar  mi  deseo.» 

»Dios  bendice  las  almas  de  buena  volun¬ 
tad!  Hoy  mi  dicha  es  cumplida,  porque  tu 
espíritu,  fortalecido  por  las  pruebas  y  enno¬ 
blecido  por  el  amor,  dis'ruta  en  la  tierra  la 
felicidad  concedida  á  los  seres  buenos  de  ese 
planeta,  y  está  en  vías  de  progreso,  para  sa¬ 
ber-sufrir  y  esperar.  No  t  ‘  desesperes  nunca 
aunque  ¡«  desgracia  te  abrume  con  el  alu¬ 
vión  del  amargo  llanto.  Recuerda  siempre 
que  á  nadir;  le  añaden  un  átomo  en  su  car¬ 
ga  por  distracción  ú  olvido;  antes  al  contra¬ 
rio,  que  do  un  centenar  de  penas  que  debía¬ 
mos  sufrir,  nos  rebaja  la  providencia  setenta 
y  cinco:  mira  si  es  justo  que  por  pagar  la 
cuarta  parte  nos  quejemos.» 

» Vive  tranquila  que  tu  actual  existencia 
se  deslizará  serena  como  arroyado  entre 
flores.» 

Y  asi  ha  sido,  Adelina  es  uca  de  las  mu¬ 
gares  mas  dichosas  que  hemos  conocido  en 
la  i  i'1  rea  y  desde  que  conoció  el  espiritismo, 
mucho  mas;  por  que  no  solo  se  vé  querida  de 
ios  de  aquí,  sino  que  á  la  vez  recibe  pruebas 
inequívocas  de  la  protección  que  ie  dispen¬ 
san  los  invisibles. 

Cuantos  la  conocen  envidian  su  felicidad, 
cuantos  la  tratan  la  quieren. 

¡Es  '¡ni  buena! 

Amalia  Dominga  y  Salir. 


TEATRO  PRINCIPAL. 

> Sesiones  de  sonambulismo  magnético  por  él 
Dr.  May. 

¿Por  qué  tal  sorpresa?  Esto  preguntamos 
á  los  ciegos  á  Ja  razón  de  los  hechos,  que 
anoche  discutían  con  nosotros  cu  los  pasi¬ 
llos  del  teatro. 

Negar  un  hecho,  negarlo  á  priori,  cer¬ 
rar  los  ojos  á  la  verdad  porque  esta  rebasa 
el  estrecho  criterio  materialista,  y  negarlo 
distinguidos  químicos,  profesores  médicos, 
eminentes  fisiólogos,  es  desmoronar  su  pro¬ 
pia  cienci'a  edificada  sobre  la  experiencia; 
es  destruir  ese  magnífico  templo  de  la  ver¬ 
dad,  cimentado  y  elevado  por  hechos  armó¬ 
nicamente  enlazados;  es  constituir  la  fé,  llá¬ 
mese  teológica  ó  empírica,  en  dogma;  es 
estar  destinado  durante  su  vida  á  no  romper 
la  costra  intelectual  del  mundo  sensible,  y 
elevarse  á  las  puras  regiones  de  las  verda¬ 
des  eternas,  -donde  el  espíritu,  desprendido 
de  la  en  voltura  oscura  de  lamateria,  seelp- 
va  á  la  sublime  inmanencia  de  las  ideas. 

Tal  es  nuestra  opinión. 

Que  lo  negase  esto  ese  público  superficial 
y  vano,  que  tras  escitante  comida  va  á  di¬ 
gerir  al  teatro,  pase;  pero  que  lo  nieguen 
periódicos  tan  -científicos  .como  El  Mercan¬ 
til,  tan  espiritualistas  como  Las  Provincias, 
tan  bien  escritos  eomo  La  ÁUanza,  es  lo 
que  no  nos.esplicamos.  No  podemos  supo- 
I  nades,  no  son  ignorantes. -Pero  han  temido 
caer  en  el  ridiculo  afirmando  lo  que  en  lo 
•Dtimo  de  su  alma  créen. 

I  Desde  luego  desafiamos  á  -estos  periódicos 
á  que  nos  demuestren  la  falsedad  de  los  he¬ 
chos  observados  y  observables. 

I  Estamos  dispuestos  ¿  sostenerlo  en  el  -pe- 
|  riódico,  en  el  Ateneo  y  en  experiencias  pri- 
|  radas. 

Acudan  á  estos  tres  terrenos.  Les  retamos. 

Triste  cosa  es  tener  que  condensar  en  el 
breve  espacio  de  medido  articulo  lo  que  nos 
I  resta  que  decir.  No  quiero  fatigar  mucho  á 
j  los  lectores  -manteniendo  fija  ju  atención 
alrededor  de  una  idea.  ¡Si  yo  imprimiese  les 
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pensamientos  que  se  agolpan  á  mi  frente!... 
pero  seria  abusar  de  un  periódico  político 
exponer  las  consideraciones  que  brotan  en 
mi  alma;  queden  dentro,  para  el  fuero  inter¬ 
no  de  mi  conciencia;  quizá  en  tiempos  mas 
felices  pueda  desarrollar  los  pensamientos 
que  anidan  en  mi  cerebro.- 
Difícil  es  dar  alma  á  la  letra;  el  alma  ar¬ 
diente  y  abrasada,  no  cabe  en  el  molde  de 
la  palabra;  el  fuego  interno  que  nos  consu¬ 
me,  el  divino  fulgor  que  mana  idealizando 
del  cerebro,  ni  puede  expresarse,  ni  su  luz 
resplandeciente  condensarse  en  los  negros 
caracteres  que  trazo.  Ilay  algo  en  el  alma 
que  no  viene  de  los.  sentidos,  que  debe  venir 
de  Dios;  se  presienten  en  ella  las  impalpa¬ 
bles  vibraciones  de  ese  reguero  ondulante 
que  penetra  atravesando  los  cuerpos,  do  esa 
luz  increada  que  ilumina  de  lleno  el  fondo 
negro  de  la  conciencia,  fotografiando  en  su 
negra  cámara  la  idea  de  la  Justicia. 

Hay  algo  allí  que  asiste  de  testimonio,  de 
espectador  imparcial  y  escéptico  á  los  ardo¬ 
res  de  la  pasión,  á  los  esfuerzos  de  la  inte¬ 
ligencia,  á  las  luchas  internas  del  bien  y  e! 
mal;  ese  faro  que  tiende  su  haz  dé  luz’por 
entre  las  olas  turbulentas  -de  los  pensamieu-  • 
tos,  que  ilumina -las  crestas  proemin'entes  de 
las  ideas,  que  desciende  hasta  los  oscuros 
abismos-  insondables,  que  arma  esas  tem¬ 
pestades  mudas  intracraneales,  que  remuer¬ 
de,  destrozando  al  criminal  afortunado;  esa 
conciencia  qué  nos  injuria,  que  nos  despre¬ 
cia,  que  nos- abofetea  dentro  de  nosotros  mis¬ 
mos  cuando  obramos  el  mal.  ¿Qué  es,  de 
dónde  viene?  ¿es  la  voz  de  Dios?;gés  una  de¬ 
bilidad?...  ¡misterios! 

¿Existe  siempre?  Se  pueden  efectuar  to¬ 
dos  los  actos  de  la  vida,  absolutamente  to¬ 
dos,  en  sueños;  durante  el  sonambulismo 
ha  habido  quien  sé  ha  atravesado  con  una 
espada,  quien  ha  asesinado  (Pat.  Méd., 
Monneret).  Esta  afección  que  se  desenvuel¬ 
ve  especialmente  en- los  hijos  y  nietos  de  lo¬ 
cos,  determina  en  el  que  la  tiene  la  hipo¬ 
condría,  la  tristeza,  la  tendencia  á  la  me¬ 
lancolía.  ■ 

El  sueño  se  esplica  hoy  fácilmente;  csuna 
anemia  relativa  y  periódica  de!  cerebro.  En 


un  enfermo  cuyo  cerebro  estaba  al  descu¬ 
bierto  por  una  herida  se  notaba  que  cuando 
gozaba  de  un  sueno  tranquilo  y  sereno,  el 
cerebro  quedaba  casi  inmóvil  en  su  envol¬ 
tura;  al  despertar  aumentaba  de  volúmeu, 
y  saliaoon  violencia  por  la  perforación  du¬ 
rante  el  delirio  (GaldweII).  Se  ha  visto  hun¬ 
dirse  el  cerebro  durante  e!  sueño  y  salir  por 
la  afluencia  de  sangre  al  despertarse  (Blum- 
membach). 

Al  despertar,  pues,  se  agolpa  la  sangre 
al  cerebro  y  se  congestiona  a!  pensar,  todo 
pensamiento,  todo  trabajo-de  !a  célula  ner¬ 
viosa,  es  una  transformación  de  la  energía 
latente  en  energía  efectiva:  hay  consumo» 
gasto,  oxidación  de  sustancias;  todo  pensa¬ 
miento  desgasta  una  célula,  la  desintegra, 
pero  la  reintegración  viene  enseguida;  de 
aquí  que  no  se  interrumpa  la  continuidad 
cerebro-psíquica;  la  conciencia,  puos.  solo 
puede  estar  efectiva,  total,  en  el  periodo  de 
desintegración:  su  intensidad  será  propor¬ 
cional  al  consumo  celular:  de  modo  que  pol¬ 
la  cantidad  de  fósforo  quemado  podremos 
medir  la  mayor  ó"  menor  conciencia  de  un 
individuo. 

Durante  el  dia,  eu  la  vigilia,  toda  idea 
que  entra  forzando  o!  paso,  desintegra,  abra¬ 
sa  la  célula,  tiene  que  vencer  la  resistencia 
que  se  le  opone  para  fijarse,  para  fundirse, 
para  fotografiarse  ora  ella;  en  cambio,  du¬ 
rante  el  sueño,  la  sangre  repara  el  escaso  de 
consumo  efectuado:  durante  este  periodo, 
pues,  de  integración  somos  inconscientes. ' 

Los  sueños  son  irrupciones  esporádicas  de 
actividad  desintegrante  en  el  periodo  de 
reacción  reintegrante.  Cuando  soñamos,  las 
células  entran  en  vibración  por  su  propia 
cuenta;  algunas  que  no  lian  trabajado  du¬ 
rante  el  día  elaboran  las  fugitivas  fantás¬ 
ticas  imágenes  del  ensueño. 

Cada  idea  que  entra  fijándose  en  la  con¬ 
ciencia,  gasta  el  cerebro,  como  !a  gota  que 
cae  roe  la  piedra,  pero  como  si  la  idea  lleva¬ 
se  algo,  este  gasto  se  recompone  y  amnen-  - 
ta,  sintetizándose  armónica  y  totalmente  ¡a 
célula;  pasa  aquí  como  con  el  agua  carbona¬ 
tada  que  casen  las  cavernas,  que  en  vez  de 
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horadar  las  piedras,  forma  esbeltas  colum¬ 
nas  de  cónicas  estaiácticas. 

Todo  lo  que  hacemos  en  el  periodo  de  sue¬ 
ño,  lo  verificamos  automáticamente  sin  con¬ 
ciencia,  la  célula  sumergida  on  lá  sángrese, 
está  integrando,  uo  puedo  atender  á  los  ca-  . 
prichosos  juegos  que  evoca  la  imaginación 
de  algunas  no  fatigadas  células  grises. 

Sabido  es  que  en  los  sonámbulos  es'  su¬ 
mamente  fácil  provocar  lo  que  se  llama 
«  magnetismo»  (que  no  he  de  cambiarle  el 
nombre),  este  sonambulismo  artificial,' este 
hipnotismo  provocado,  ha  sido  explotado  y 
puesto  en  descrédito  por  charlatanes  y  afi--. 
donados.  Los  médicos  ln  han  estudiado’  pro¬ 
fundamente  y  aunque  diverjan  eD  espficarlo 
no  disienten  en  admitirlo  como  un  hecho. 
Sin  entretenerme  eu  1?.  metafísica-de!  mag-- 
netisino,  considerándolo  como  un  hecho  fí-' 
siso,  valiéndome  solo  de  los  trabajos  de  los 
médicos,  para  mi  los  únicos,  en  este  delica¬ 
do  asunto,  dignos  de  fé,  valiéndome  tam¬ 
bién  do  mis  propias  observaciones  efectua¬ 
das  por  un  médico  en  mi  mismo,  y  por  mi  en 
una  sonámbula;  haré  constar,  por  si  hay 
alguien  que  lo  ignora  que  por  medio  de  la 
voluntad  se  puede  hacer  dormir  á  uno',  sea 
ó  do  sonámbulo;  la  voluntad  que  impulsa  ó 
mueve  nuestro  cuerpo,  es  trasmitida  al  ce¬ 
rebro  del  magnetizado,  convirtiéndole  eu 
una  máquina,  en  un  autómata  á  nuestra 
disposición;  bastan  ligeros  pases,  y  muchas 
veces  la  simple  intención  mental  de  querer, 
para  que  el  sugeto  quede  dormido  y  des¬ 
pierte  en  estado  de  sonambulismo;  esto  pa¬ 
rece  extraordinario,  absurdo,  sobrenatural, 
y  es  simplemente  sencillo-,  verídico,  natural: 
la  circulación  y  la  respiración  no  se  modi¬ 
fican,  el  individuo  parece  cloroformizado,  su 
sensibilidad  y  motil  idad  quedan  á  nuestra 
disposición;  enfermos  que  en  el  estado  nor¬ 
mal  no  pueden  moverse,  se  levantan  y  an¬ 
dan  (Riehet);  se  produce  catalepsis  parciales 
de  un  miembro,  por  solo  el  influjo  de  que¬ 
rerlo;  se  duerme  como  en  e!  sueño  da!  has- 
cbich,  agradablemente,  con  la  imaginación 
sobreexcitada,  la  razón  apagada,  y  la  volun¬ 
tad  ¿disposición  del  magnetizador. 

Hay  quien  cree  que  todo  esto  es  pura  far¬ 


sa;  pero  hay  cosas  tales  en  el  magnetizado, 
en  que  no  cabe  simulación  alguna;  la  con¬ 
tracción  espasmódica  del  oblicuo  mayor  del 
ojo  y  los  movimientos  convulsivos  del  glo¬ 
bo,  los  suhsaltos  de  tendones,,  las  alucina¬ 
ciones,  la  insensibilidad  de  la  piel,  los  ca- 
.  lapbres,  las  contracciones  espasmódicas  de 
los  músculos,  etc.,  ni  pueden  fingirse  ni 
imitarse. 

Además,. si  esto  fuera  fingido  y  falso,  ne 
sé  como  lo  aceptarían  médicos  tan  notables 
como  ios  que  siguen:  Frank,  Cloquet,  Ros¬ 
tan,  Calmeil,  Roux,  Velpeau,-  Broca,  Arau, 
Demarquay,  V.erneuil,  Lasegue,  Maury, 
Blandió,  Briere  de  Boismont,  Mesnet,'-Du- 
va!, -Riehet,  etc.,  y  entre  los  filósofos,  He- 
gel,  Schopenhauer,  Ahrens,  Hartman,  Pla¬ 
tón,  Casteiar,  etc. 

Hay  que  aceptarle  como  una  verdad  de- 
-  mostrada  y  demostrable. 

El  que  quiera  convencerse,  que'  lo  estudie 
y  experimente.' 

¿Se  puede  ó  no  admitir  la  doble  vista  mag¬ 
nética,  la  visión  á  ojos  cerrados,  al  través 
de  cuerpos  opacos?  Richet  refiere 'el  hecho  y 
niega  la  idea;  Deluze  Peltier  afirma  el  hecho 
y  ha  visto  leer  una  sonámbula,  tapados  los 
ojos  con  la  mano,  Bertrand  ha  probado  el 
hecho  de  ver  á  través  de  la  oclusión  de'  los 
párpados;  Pít  ha  visto  á  una  señora  leer  en 
la  oscuridad  por  las  yemas  de  los  dedos  lo 
que  escribía  él  en  un  papel;  Rostan  ha  visto 
adivinar  la  hora  dé  un  reloj  cerrado  puesto 
eD  el  occipucio,  y  corriendo  las  saetas  vol¬ 
ver  á  acertarla:  Filaaier,  en  una  habitacian 
i  sin  luz,  cubiertos  los  ojos  de  la  magnetiza¬ 
da,  leer  la  hora  de  un  reloj  cerrado  colocado 
en  la  frente;  Ferrús  ha  visto  lo  mismo;  Ber¬ 
trand  ha  visto  la  predeterminación,  la  -adi¬ 
vinación  de  un  suceso  futuro. 

Si  tras  las  observaciones  de  loa  módicos 
célebres  que  acabamos  de  nombrar,  y  de 
otros  muchos  que  á  p.esar.de  no  publicarlas 
las’ han  experimentado,  ¿quién  se  ..atreve  á 
poner  en  duda  la  existencia  de  esta  neuro- 
patia?  .  f  ••  = 

Se  puede  asegurar  que  de  50  mujeres  no 
hay  una  sola  que  ¿  la  quinta  magnetización 
no  caiga  en  el  sonambulismo  provocado. 


Es  mas;  eote  estado  se  puede  producir  es¬ 
pontáneamente  en  nosotros  miamos,  basta 
fijar  la  visto  en  un  objeto  colocado  ea  la 
raie  de  la  nariz;  en  este  caso  toma  el  nom¬ 
bre  de  hipnotismo. 

Dorante  el  estado  magnético,  la  concien¬ 
cia  y  la  voluntad  del  magnetizado  están  en 
el  magnetizador-,  esta  trasmite  su  cerebro  al 
sonámbulo;-  su  alma  refleja  en  las  ideas  y  eo 
la  imaginación  de  este  como  en  un  espejo, 
en  esta  identidad  substancial,  no  hay  mas 
qceunsolosiigeto;  el  magnetizador. 

Guando  se  le  manda  que  evoque  su  per¬ 
sonalidad,  entonces  despliega  su  contenido 
cerebral:  vé  por- la  piel,  al  través  de  las  pa¬ 
redes,  oye  a  distancias  Considerables;  con¬ 
templa  y  describe  su  propio  euerpo;  parece 
que  ya  en  él  ha  sustituido  el  espíritu  á  los 
sentidos.  Innumerables  ejemplos  nos  mues¬ 
tra  la  historia. 

¡Qué  pensamientos  sugiere  el  estudio  del 
magnetismo!  Si  nuestra  organización  se  des¬ 
dobla  á  veces  en  bruto,  ¿no  puede  este  esta¬ 
do  determinar  en  el  período  sonámbulo  al 
ccímen?  ¿No  es  el  sonambulismo  una  ver¬ 
dadera  enfermedad  que  aparece,  unas  veces 
espontáneamente,  otras  provocada  por  la 
voluntad  de  otro?  Indudablemente  no  somoe 
responsables  eo  este  periodo. 

¿Obra  en  nosotros  el  despertamiento  de  la 
escala  zoológica  reasumida  en  nuestra  or¬ 
ganización?  Esa  trasposición  de  sentidos, 
esa  vista  á  ojos  cerrados,  eso  olfato  sutil, 
ese  oido  extraordinario,  ¿son  recuerdos  de 
la  manera  de  ver,  oir  y  oler  de  ciertos  ani¬ 
males?  ¿ó  es  que  el  espíritu  se  despojare  la 
materia  y  lo  contempla  solo? 

Esa  exaltación  inesperada  de  ideas,  esa 
hiperideacion,  ¿es  la  misteriosa  ayuda  de 
otro  espíritu?  ¿es  el  recaerdo  de  existencias 
mejores? 

Sea  lo  que  quiera,  el  sonámbulo  obra  du- 
Fsnfeieste  periodo  sin  conciencia,  sin  volun¬ 
tad;  puede  matarse,  puede  asesinar,  puede 
eometer  mil  excesos,  sin  que  pueda  rete¬ 
nerse  por  su'  razón;  es  un  autómata  cuya 
imaginación  dispara  sus  músculos  sin  con¬ 
ciencia;  al  despertarse  se  encuentra  sorpren  - 
dido  qúe  ha  cometido  quizá  un  crimen,  ó 
os  há-  arrojado  de  un  tejado. 


Es,  pues,  necesario  tenerlo  presente;  un 
hombre  perfectamente  saQO,  perfectamente 
cuerdo,  puede  caer  en  esta  locura  ensueños; 
sus  actos  no  emanan  de  su  voluntad,  sino 
de  algo  desconocido,  del  auaso,  del  inundo 
inconsciente:  su  libertad  queda  aprisionada 
en  la  sombría  cámara  oscura  de  su  concien¬ 
cia,  ligada  al  núcleo  de  su  sér,  al  fondo  del 
alma. 

Consecuencias.  El  magnetismo  no  puede 
ser  rechazado  ni  aun  por  los  mismos  mate¬ 
rialistas;  ¿prueban  estos  señores  lo  que  es  el 
«éter»?  ¿pueden  demostrar  la  existencia  del 
átomo?  Al  negar  la  idea,  niegan  el  átomo, 
porque  el  átomo  no  es  mas  que  una  idea. 

Nosotros,  pues,  no  podemos  dudar  de  la 
veracidad  riel  Dr.  May.  Es  mas;  nos  bastó 
verlo,  para  penetrarnos  profundamente  de 
le  exactitud  y  sinceridad  de  sus  palabras. 

Es  una  organización  admirablemente  dis¬ 
puesta  para  esto.  Nervioso,  simpático,  de 
fisonomía  bella  y  espresiva,  ojos  grandes, 
salientes  y  entusiastas,  pupila  oscura,  ne¬ 
gra,  fascinadora,  que  irradia  imponente  su 
voluntad  desde  el  fondo  del  alma;  tiene  esa 
mirada  de  brillo  estraño,  que  solo  alcanzan 
á  poseer  los  genios;  algo  de!  divino  fuego 
etéreo  que  solo  dá  la  pureza  y  la  fé,  la  sin¬ 
ceridad  y  el  entusiasmo,  la  inmanencia  de 
la  voluntad  de  Dios  en  el  hombre. 

En  cuanto  á  la  trasmisión  del  pensamien¬ 
to,  que  tanto  ha  llamado  la  atención,  es  una 
cosa  de  sencilla  esplicacion. 

La  voluntad  y  la  conciencia  de  la  sonám¬ 
bula  están  subyugadas  al  alma  del  Dr.  May, 
el  cual  sirve  de  conductor  ¿  la  voluntad  de 
un  tercero  estraño,  que  espone  su  orden 
mental  á  Elisa,  por  conducto  del  cerebro  del 
doctor,  de  una  manera  idéntica  que  una 
botella  de  Leiden  trasmite  su  conmoción  al 
último  individuo  de  una  cadena. 

Se  dirá  ¿cómo  este  mandato  silencioso  va 
del  cerebro  del  doctor  al  de  la  sonámbula 
distante  que  lo  ejecuta? 

Preguntamos:  ¿cómo  viene  la  luz  del  sol, 
al  través  de  millones  de  leguas,  y  penetra 
por  nuestra  retina  en  nuestro  cerebro? 

Contestarán  los  físicos,  que  al  través  de 


un  medio  cósmico,  (le  un  mar  de  éter  que 
ondula. 

Pues  de  un  modo  parecido ,  la  vibración 
etérea  nerviosa  debe  pasar  del  cerebro  del 
Dr.  May  al  de  Elisa. 

En  último  término,  la  voluntad  no  es  mas 
que  una  vibración. 

Continuaremos  exponiendo  los  experi¬ 
mentos. 

EscvAer. 

(De  El  Mensajero.) 


VARIEDADES. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  este  poe¬ 
ma,  verdaderamente  realista. 

’  POEMAS  POPULARES. 

{POBRE  MADRE! 

Aujourd'  huí  la  poesie,  ccrams  lo 
théátre  á  une  tác'ae  é.  remplin  elle  doit. 
de  plus  ea  alus,  daas  ses  péíntures.  etre 
de  son  temps,  s'assosler  i.  cette  recaeroae 
ard'eate  de  oroblémes  de  la  vie  moderne. 
et  ae  pos  craiadre  de  se  haserder  plU3 
avaat  et  plus  l>as  dans  l'eupression  des 
idees,  des'  nassioas  et  des  sauífrances 
qui  agitent  la  sosieié  democrátique. 

‘  Ou:.  la  pauvreté.  Vígnoraace.  le  tra- 
vail  pénib'-e.  le  vice  éegradant.  l'liérolsjne 
c'nscure.  toutes  les  ¡negantes.  toutes  les 
détresses  et  toutes  les  résigaations.  vo'.lá 
le  tbétae  de  cetie  poésie  souTelle. 

( Engine  Manuel.) 

I. 

Era  una  noche  sombría: 

.  Silbaba  con  fuerza  el  viento, 
y  en  el  alto  firmamento 
Ni  una  estrella  relucia. 

A  la  orilla  del  camino; 

So  bre  u  n  as  pi  ed  ras  sentad  a 

Y  en  su  manto  arrebujada, 

Lamentando  su  destino. 

Distante  de  la  ciudad 
Donde  no  se  oye  al  que  llora, 

La  madre  infeliz  implora 
El  pan  de  la  caridad. 

Una  limosna  bendita 
Que  sostenga  su  vigor 

Y  dé  á  su  pecho  el  licor 
Que  su  niño  necesita. 

Y  las  lágrimas  abrasan 
Sus  mejillas,  al  caer: 

¡Es  la  vida  de  aquel  ser 
Le  que  pide  á  los  que  pasan! 


II. 

Pero  es  inútil  que  llore; 

Inútil  que  gaste  el  llanto 
Que  es  su  vida  y  vale  tanto; 

Inútil  es  ya  que  implore. 

De  su  pena  haciendo  alarde; 

Los  últimos  pasajeros 
Cruzaron  ya  los  senderos 
Con  las  bramas  de  la  tarde. 

Nadie  ha  tenido  piedad 
De  aquel  eco  de  agonía 
Con  que  la  madre  pedia 
E!  pan  de  la  caridad. 

Cuando  tendida  miró 
Hacia  él  la  trémula  mano, 

El  caminante  inhumano 
Con  desprecio  se  alejó. 

—  ¡Piden  tantos  por  ganar 
En  !a  holganza  su  existencia. 

Que  es  el  arte,  la  indigencia, 

De  vivir  sin  trabajar!....— 

Poned  á  la  lengua  tasa; 

Si  mañana  esta  mujer 
Trabajar  para  comer 
Solicita  en  vuestra  casa: 

Al  verla  trémula  andar 
Con  un  niño  tan  pequeño 
La  diréis  con  torvo  ceño 
Que  no  puede  trabajar. 

III. 

Por  fin  la  pobre  mendiga 
De  su  asiento  se  levanta; 

La  noche  es  negra  y  la  espanta 

Y  va  al  bosque  que  la  abriga; 
Allí,  de  una  hedionda  cueva 

En  el  centro  misterioso 
Hay  un  lecho  de  reposo  . 

Donde  ella  su  cuerpo  lleva. 

Donde,  sin  calma  y  rendida, 
Presa  de  insensato  afan, 

Devora  el  trozo  de  pan 
Que  ha  de  conservar  su  vida. 

Hoy  ¡que  hacer!  No  Devanada 
Hoy  el  mundo  no  ha  tenido 
Compasión  de  su  gemido, 

Y  triste,  desesperada. 

Prosigue  andando  y  andando 

Por  el  camino  desierto 
Como  la  sombra  de  un  muerto. 
Que  va  en  el  aire  vagando. 

Pero  ¡ay!  en  vanóse  esfuerza 
Por  llegar  hasta  su  lecho; 
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Falta  calor  á  su  pecho 

Y  falta  á  sus  miembros  fuerza. 

El  niño  empieza  ¿gemir 

Y  la  madre  á  suspirar; 

El  niño  quiere  mamar; 

Ella  se  siente  morir. 

El  hambre,  el.  cansancio,  el  frió 
La  acosan  con  su  quebranto.... 

Y  el  niño  llora  entretanto 
Porque  el  pecho  está  vacio. 

Silencio  y  calma  en  redor; 
Negro  y  sin  luces  el  cielo; 
Sombrío  y  oscuro  el  suelo 

Y  por  doquiera  el  dolor. 

La  pobre  no  puede  más; 

Tantos  males  la  han  rendido 

Y  murmura  en  un  gemido: 

—  Dios,  si  existes,  ¿dónde  estás’— 
Más  bien  pronto  arrepentida 
Balbucea  con  terror: 

— Si  tu  no  existes,  Señor, 

Quién  dá  fuerzas  i  mi  vida?— 

Y  á  su  hijo  estrecha  doliente 
Con  maternales  excesos 
Borrando  á  fuerza  de  besos 
Las  arrugas  de  su  frente. 

Y  sigue,  sigue  cantando, 

Por  más  que  se  siente  enferma 
Para  que  el  niño  se  duerma 

Y  sueñe  que  está  mamando. 
Sigue....  silencio  sombrío; 

Se  detiene,  alza  la  frente; 

Por  fin,  ha  llegado  al  puente 

Y  podrá  pasar  el  rio. 

IV. 

Entonces  un  pensamiento 
Luce  ardiente  en  su  pupila, 
Y.tiembla,  y  duda,  y  vacila 
Cual  hoja  que  agita  el  viento. 

Y,  ó  con  trasporte  lo  abraza 

Y  lo  acaricia  y  lo  acoge, 

Ó  el  miedo  la  sobrecoge 

Y  temblando  lo  rechaza. 

Y  en  medio  su  desvario. 

Ya  de  si  misma  espantada 
Fijasu  vista  extraviada 
En  .la  corriente  de!  rio. 

— ¡Qué  tranquilo  está  tu  lecho! 
¡Desde  aquí  su  calma  miro!— 
Dice  y  exhala  un  suspiro 
Desde  el  fondo  de  su  pecho. 

—  ¡En  ti  quien  de  ti  se  ampara 
Halla  la  paz  que  te  pide!— 
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i;  Y  luego  la  altura  mide 
Que  del  rio  la  separa. 

—¡Hoy  no  he  podido  encontrar 
Ni  una  frase  de  cariño!... — 

Y  luego  mira  á  su  niño 
Que  se  empieza  á  despertar. 

—Tienes  hambre,  pobre  sor; 

Pero  el  pecho  está  vacio!.,.— 

Y  vuelve  á  mirar  al  rio, 

Sin  poderse  contener. 

Y  vuelve  el  niño  á  gemir 

Y  la  madre  ¿suspirar; 

El  niño  quiere  mamar; 

La  madre  piensa  en  morir. 

Por  fin — el  vaso  está  lleno— 

Coge  al  niño,  lo  levanta 

En  sus  brazos....  mas  se  espanta 

Y  lo  atrae  contra  su  seno. 

Y— ¿qué  iba  á  hacer,  Santo  Dios?— 
Murmura— ¿mi  hijo  delante? 
i  ¿Verme  sola  ni  un  instante? 

Jamás;  á  un  tiempo  los  dos.— 

Y  trepando  sobre  el  puente 
Da  al  niño  un  beso  en  la  boca 

Y  con  miradas  de  loca 
Investiga  la  corriente.... 

Luego,  en  la  noche  callada, 

El  que  en  vez  de  dormir  vela 
Oye  un  ¡ay!  que  el  alma  hiela; 

Luego  un  golpe;  luego....  nada. 

V. 

Sale  el  sol;  su  rayo  brilla 
Con  amor  en  el  vacío, 

Y  á  su  luz,  arroja  el  rio 
Los  dos  cuerpos  á  la  orilla. 

Todos  se  agitan;  se  mueven; 

Dan  tormento  ásu  memoria, 

Y  saben  por  fin  la  historia 

Y  al  saberla  se  conmueven. 

Quien  «Dios  te  ampare*  la  dijo 

Hoy  á  murmurar  acierta: 

— ¿Por  qué  no  llamó  á  mi  puerta 
Presentándome  á  su  hijo? — 

Otro,  á  quien  hiela  el  espanto, 
Balbucea  conmovido: 

—Si  yo  lo  hubiera  sabido?.... 

Pero,  cá;  ¡si  mienten  tanto!.,. — 

El  caminante  inhumano 
Que  de  aquella  pobre  Luyó 
Cuando  hacia  él  tendida  vio. 

Para  implorarle,  su  mano; 

Dice,  y  no  tiembla  al  decir 
Lo  que  en  su  alma  le  recrea: 


.-V- 
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—¡Qué  lástima!....  Y  no  era  fea.... 

¿Por  qué  se  puso  á  pedir?. 

El  honrado  labrador 
Que  se  enojó  al  verla  ociosa 
Dice  con  voz  sentenciosa 
Hablando  á  su  hijo  mayor: 

—¡Lo  que  hace  el  querer  holgar! 

Mira  á  esta  joven  suicida; 

Ha  sido  hasta  parricida 
Por  no  querer  trabajar!... — 

La  dama,  en  fin,  con  razón 
Exclama  hablando  á  su  padre: 
—¡ahogará  su  hijo!  ¡Esta  madre 

50  tenia  corazón!  — 

Y  con  conmovido  acento 
Y  presa  de  honda  alegría 
Ordena  al  ama  de  cría 
Que  la  dé  el  niño  un  momento.... 

VI. 

¡Pobre  madre!  Duerme  en  calma 
Ese  sueño  prolongado 
En  que  nadie  ha  adivinado 

51  duerme  también  el  alma. 

No  oigas  el  rumor  que  zumba 
De  estas  frases,  iracundo.... 

¡Son  las  lágrimas  que  el  mundo 
Va  á  verter  sobre  tu  tumba! 

Eugenio  de  Olavap.ri.*  . 

Julio  23,  1879. 

(De  M  y  vez  o  Ateneo.) 


LA  CARCEL-MODELO.  (1) 

Lonui.— Cuar.cü  será  Que  pueda 
libre  de  esta  prisión  volar  al  cielo 

(F.  L.  ¡je  Leos  ú  Felipe  Hciz.) 

Que  es  una  cárcel  el  mundo 
bien  el  humano  lo  sabe, 
pues  aunque,  á  modo  de  ave, 
vague  por  él  errabundo, 
cadena  de  barro  inmundo 
sujeta  su  alma,  y  no  puede, 
si  Quien  le  creó  no  accede 
á  romper  su  ligadura. 


(1)  Composición  leída  por  su  autor  ea  la  solemne  Sesión  ¡; 
'naugnral  fie  la  «Asociación  general  para  la  Reforma  Peni-  ¡¡ 
'«ciaría  en  España»  celebrada  el  dia  ii  del  actual.  !, 


volar  á  la  excelsa  altura, 
patria  de  donde  procede. 

Pero  mientras  no  le  es  dado 
revestir  su  antigua  esencia, 
de  mejorar  su  existencia 
lleva  en  sí  deber  sagrado. 

Por  el  trabajo  ayudado, 
halla  en  la  virtud  consuelo; 
con  incansable  desvelo 
mueve á  la  ignorancia  guerra 
y  es  la  cárcel,  de  la  tierra, 
una  gran  cárcel-modelo. 

Entra  en  la  prisión  mundana 
desnudo  el  recien-nacido, 
y  en  procurarle  vestido 
ya  un  semejante  se  afana 
si  junto  á  la  cuna  mana 
una  fuente  maternal, 
con  cariño  sin  igual 
á  ella  conduce  su  boca, 
y  si  está  enjuta  cual  roca 
le  lleva  ¿  otro  manantial. 

Crece,  y  al  verlo  crecer, 
en  su  mente,  grano  ¿grano,' 
siembra  con  próvida  mano 
las  semillas  del  saber: 
le  alecciona  en  el  deber; 
y  atendiendo  a!  ñn  que  trajo 
al  descender  aquí  bajo, 
viéndole  ya  adolescente, 
le  enseña  prácticamente 
la  hermosa  ley  de!  trabajo.  - 

En  su  virgen  corazón 
amor  y  virtud  concentra 
y  el  preso  libre  se  encuentra 
aun  dentro  de  su  prisión: 
si  es  infausta  condición 
penar  en  el  triste  suelo, 
claro  conoce  en  su  anhelo 
que  realiza  su  c  ¿tino, 
quien  sigue  el  arduo  camino 
que  vá  de  la  tierra  al  cielo. 

= Cuando  de  mi  cárcel  salga 
—dice  e!  hombre  en  sus  adentros — 
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para  rolar  á  otros  centros, 
cuanto  he  aprendido  mé  valga: 
de  cuanto  se  me  prevalga 
al  hallar  salida  abierta, 
para  tener  norma  cierta 
de  mis  futuras  acciones, 
si  existen  otras  prisiones, 
que  no  conozca  su  puerta. 


Si  es  la  cárcel  un  crisol 
donde  el  hombre  se  depura, 
demudada  mi  natun. 
quiero  verla  luz  del  Sol: 
ya  percibo  so  arrebol, 
ya  una  tenue  claridad 
disipa  la  oscuridad  . 
de  mi  mansión  tenebrosa: 
que  siempre  fue  luminosa 
la  huella  de  la  Verdad. 


la  educación  provechosa 
que  el  acaso  le  negó; 
y,  si  crisálida  entró, 
salga  de  alli  mariposa! 

Bien  merece  honrosa  palma 
quien,  mientras  la  pena  dure, 
para  el  penado  procure 
sustento  al  cuerpo  y  al  alma: 
quien,  sin  sosiego  ni  calma, 
á  libertarle  se  ofrezca; 
que  aunque  á  la  mente  parezca 
que  arguye  contradicción. 
mejorar  %na  prision¬ 
es  hacer  que  desparezca. 

Melchoh  de  PAULA. 

( Gaceta  de  Cataluña.) 


De  su  conciencia  al  espejo 
como  ser  nuevo  se  mira, 
que  ya  rubor  no  le  inspira 
ríe  su  conducta  el  reflejo: 
en  lo  pasado,  consejo 
toma  para  bien  vivir, 
y  al  llegarlo  á  conseguir, 
placer  duplicado  siente, 
que  al  mejorar  su  presente 
mejora  su  porvenir. 


Y  vari  las  generaciones, 
los  inventos  heredando, 
ansiosas  perfeccionando 
las  mundanales  prisiones. 
Rotos  hoy  los  eslabones 
de  la  negra  esclavitud, 
su  tierna  solicitud 
es  dar  sil  hombre  pórgalas 
las  dos  poderosas  alas 
del  saber  y  la  virtud. 


A  XA  MEMORIA 

de  mi  querido  hermano, 

ANTONIO  0 AMPOS  Y  AMORÓS. 

Cuando  el  alma,  que  gime  prisionera 
Entre  el  polvo  mortal  de  su  envoltura. 

Halla  en  medio  de  toda  su  amargura 
Una  amiga  simpática  y  sincera, 

¡Siente  un  gozo  la  pobre  viajera 
Que  en 'mundos  materiales  se  aventura 
A  sufrir-tanta  y  tanta  prueba  dura, 

Que  pintarlo...  imposible  á  mi  me  fuera! 

Mas  si-  luego  su  amiga  inseparable 
Se  aleja  por  un  tiempo  indefinido..., 

¡Su  dolores  muy  grande,  sobrehumano! 

¡Cual  lo  sufre  el  que  pierde  á  un  ser  querido! 
Cual  mi  espíritu  queda  inconsolable 
Al  decirte  hoy  á  ti:  ¡Adiós  hermano! 

F.  J. 


¡Si  tras  lo  mejor  andamos, 
y  esto  el  mundo  nos  enseña, 
por  qué  en  la  cárcel  pequeña 
á  la  grande  no  imitamos! 

¿l’or  qué  al  preso  no  le  damos, 
í?íi  su  morada  forzosa. 


ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 

de  Costa  y  Mira, 

C»UE  3E  S-AM  FRANCISCO,  2  8- 


ESVISTA  ESPXEXTXS  XA 


Año  IX. 

SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 

Núm.  2. 
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A.LÍGAMTE  50  DE  FEBRERO  DE  1S90. 


¡MAÑANA! 

«No  aguardes  á  !a  tarde  el  bien  que  puedes 
ahacer-  esta  mañana,  ni  aguardes  á  mañana 
»el  que  puedes  hacer  esta  noche.» 

»¿Quién  te  asegura  que  vivirás  hasta  la 
atarde,  hasta  la  mañana  del  siguiente  dia? 
»Y,  no  obstante,  tu  dilación  puede  haberte 
»arrebatado  una  obra  meritoria  á  los  ojos  de 
»Dios,  y  quizás  sea  causa  de  la  muerte  ó  de 
»la  desesperación  de  tu  hermano  necesita¬ 
ndo.» — 7.  ás  la  C. 

¡Cuán  ciertas  son  las  anteriores  reflexio¬ 
nes!  ¡Cuántos  perjuicios  ocasiona  el  decir 
Mañana  luiré  esto  ó  aquello-,  generalmente 
esta  determinación  la  toman  los  perezosos, 
y  por  desgracia  los  indolentes  abundan  en 
tan  gran  número,  que  es  muy  difícil  decir  á 
punto  fijo  cuántos  perezosos  hay  en  la 
tierra. 

.  La  palabra  mañana  debía  borrarse  del  dic¬ 
cionario;  y  solo  debían  quedar  cuatro  frases 
para  designar  el  t  empo  ayer  y  hoy.  antes  y 
ahora,  pero  el  mañana  y  el  luego,  es  la  per¬ 
dición  de  la  humanidad. 

Desde  las  acciones  más  triviales  hasta  los 
actos  de  más  trascendencia  en  la  vida,  to¬ 
dos  sufren  esa  fatalísima  influencia  de!  ma-  , 
Sana. 

Campoaraor,  en  sus  inimitables  poemas,  i 
tiene  ano  titulado  La  historia  de  muchas  car-  ¡ 


tas.  y  en  él  pinta  con  la  verdad  que  le  carac¬ 
teriza,  la  historia  de  udu  carta  que  debió  .es¬ 
cribir  un  jóven  de  veinte  abriles,  y  que  la 
estuvo  esperando  un  año  una  preciosa  niña 
de  quince  primaveras;  la  carta  no  se  escri¬ 
bió.  y  la  niña  murió  de  pena,  mientras  ei 
alma  de  sus  amores  decía  todos  los  dias  es¬ 
cribiré  mañana. 

Este  episodio  constituye  la  historia  deja 
vida,  y  el  escribiré  mañana  tiene  .causad os 
tantos  trastornos,  ha  originado  tantas  muer¬ 
tes,  que  no  hay  guerra  por  desastrosa  que 
;  sea,  no  hay  peste  que  le  iguale  para  hacer 
victimas. 

Nosotros  lo  confesamos;  si  algo  nos  Ins¬ 
pira  odio  en  la  vida  es  esa  palabra  ya  lo  ha- 
ré  mañana,  porque  esa  manifestación  de  la 
pereza  no  nos  es  solamente  perjudicial  du¬ 
rante  nuestra  estancia  en  el  mundo,  sino  que 
por  ella  somos  millones  de  siglos  los  ré pro¬ 
bos  de  la  creación,  porque  al  dejar  para  ma- 
•  nana  el  hacer  un  beneflcio,  retardamos  la 
alegría  que  puede  esperimentar  un  sér,  y 
somos  responsables  de  cuantos  sufrimientos 
tenga  aquel  individuo  durante  las  horas  que 
por  nuestra  indolencia  hayamos  retardado 
e!  llevarle  un  consuelo  y  una  esperanza,  y 
responsables  además  de  todo  el  bien  que 
aquel  espíritu  atribulado  dejó  de  hacer  en¬ 
tregado  alia  desesperación.  La  indolencia  es 
uno  de  los  crímenes  que  no  tienen  castigo 
en  el  código  de  la  tierra,  pero  es  sin  diida 
alguna  uno  de  ios  pecados  que  mas  dura 
i  reprensión  merecen.  Como  en  la  creación 
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todo  está  admirablemente  relacionado  lo  que 
para  los  hombres  pasa  completamente  des¬ 
apercibido’,  para  la  mirada  de  Dios  todo  tie¬ 
ne  su  valor  real,  y  la  acción  mas  pequeña  ,, 
es  apreciada  por  las  consecuencias  que  deja 
tras  de  sí. 

El  lo  haré  mañana  da  los  indolentes  trae  á 
los  planetas  pobres  generaciones  que  viven 
rutinariamente,  que  se  estacionan  por  falta 
de  iniciativa,  que  viven  sin  mas  elementos 
que  imitar  las  creencias  y  las  acciones  de 
los  demás. 

¿y  eso  es  vivir? 

No,  eso  es  vejetar. 

Es  malgastar  un  tiempo  precioso! 

Es  perder  muchos  siglos  de  felicidad! 

Es  estacionarse  y  estacionar  á  los  que  nos 
rodean;  de  manera  que  no  solo  tendremos 
que  dar  cuenta  del  tiempo  que  hemos  perdi¬ 
do,  sino  que  también  tendremos  que  darla 
del  tiempo  que  hemos  hecho  perder  á  los 
otros  dándoles  mal  ejemplo;  porque  el  hom¬ 
bre  no  vive  solo,  no  es  una  unidad  aislada, 
sino  una  de  las  cifras  que  componen  la  can¬ 
tidad  universal.  .  . 

El  perezoso  es  un  foco  de  embrutecimien¬ 
to  social,  un  joven  de  malas  costumbres  no 
labra  su  ruina  únicamente,  sino  que  se  en- 
earga  de  labrar  la  de  sus  amigos.  Por 
ejemplo,  un  estudiante  holgazán  dice  á  sus 
compañeros.— ¡Qué  dia  tan  magníúco  para 
ir  allá  ó  acullá,  aprovechémosle,  manana  . 
iremos  á  clase,  y  esa  palabra  terrible  ma- 
gfiíjg,  es  repetida  por  aquellos  labios  juve¬ 
niles  que  todos  dicen  si,  mañana;  y  mientras 
tanto  hoy  faltan  á  su  obligación. 

Desde  el  arreglo  doméstico  hasta -a  re¬ 
generación  de  un  espíritu,  todo  esta  pen¬ 
diente  del  lo  haré  mañana,  üna  mujer  de  si 
diosa,  hagamos  esta  suposición,  arregla  su 
casa  lo  mas  preciso,  lo  que  mas  se  ve,  y  lo** 
pequeños  detalles  de  arreglar  cofres,  cómo¬ 
das  y  armarios,  poniéndola  ropa  en  orden, 
suele  decir  mañana  lo  haré,  pero  ese  ma¬ 
ñana  no  llega  nunca,  y  cada  dia  el  desarre¬ 
glo  es  mayor,  y  el  aspecto  de  aque..a  mo 
rada  es  mas  repugnante.  ¿Pues  quien  no  a 
visto  algunos  de  esos  aposentos  habítanos 
por  esas  mujeres  perezosas  que  en  cada 


silla  tienen  un  estorbo  y  en  cada  mesa  un 
baratillo?  Y  criar,  á  sus  hijos  en  la  costum¬ 
bre  del  desorden  infiltrando  la  indolencia 
y  el  abandono  en  aquellas  tiernas  criaturas, 
desterrando  de  su  mente  el  buen  gusto  de 
amar  lo  bello,  formando  séres  groseros,  de 
instintos  prosaicos,  de  ideas  vulgares,  que 
pasan  por  el  mundo  sin  dejar  un  recnerdo 

agradable. 

¿E«  poco  perjudicial  el  lo  haré  manana 
de  estas  pobres  mugeres?  A  la  simple  vista 
quizá  parezca  un  detalle  insignificante,  pero 
en  el  fondo  es  una  cansa  poderosísima  que 
trae  fatales  efectos  para  la  sociedad.  La  mu¬ 
jer  que  en  sus  primeros  años  ve  el  desarre¬ 
glo  doméstico  casi  siempre,  se  acostumbra 
á  hacer  lo  mismo,  que  suele  ser  muy  cierto 
el  refrán  que  dice:  de  tal  padre,  tales  hijos ;  y 
'  ei  hombre  que  aprende  de  los  suyos  la  in¬ 
dolencia,  esta  se  infiltra  en  todo  su  ser,  y 
no  solo  es  indolente  para  las  pequeneces 
de  la  vida,  sino  que  se  acostumbra  á  serlo 

'  Viene  un  amigo  suyo  por  ejemplo,  y  le 
pide  que  le  recomiende,  que  hable  por  él  a 
este  ó  aquel  otro  personage  para  queje 
coloquen,  que  está  sin  destino  y  su  familia 

se  muere  de  hambre. 

—Si,  si;  contesta  el  perezoso,  descuida 

que  le  hablaré,  déjalo  de  mi  cuenta. 

—Qué  no  sean  tus  cosas  ¿elv?  dice  el  de¬ 
mandante,  mira  que  no  puedo  estar  asi. ^ 
—No,  no,  te  digo  que  hoy  mismo  iré: 
y  efectivamente,  sale  con  la  mejor  inten¬ 
ción  de  cumplir  el  encargo  de  su  amigo, 
pero  se  entretiene  en  hablar  con  este  ó  con 
aquel,  y  dice  ai  final  ¡bahi  ¡b»h!  iré  mañana 
no  vendrá  de  un  dia,  y  cuando  llega  a  ir, 
le  suele  decir  su  amigo— ¡hombre  qué  ca¬ 
sualidad!  ¡si  hubieras  venido  ayer!....  había 
esta  ó  aquella  vacante,  pero  has  llegado 
una  lora  mas  tarde  y  acabo  de  firmar  la 
credencial  que  podía  haber  sido  para  tu 
recomendado,  y  sucesivamente  el  perezoso 
va  llegando  una  hora  mas  tarde  é  todos 
los  puntos  donde  podía  adquirir  su  espíritu 
la  perfección  apetecida,  y  llega  e!  momento 
de  dejar  la  tierra  y  aquel  pobre  sér  se  en¬ 
cuentra  que  ha  sufrido  las  impertinencias  de 
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una  encarnación  con  sus  vicisitudes,  sus 
miserias,  sus  enfermedades....  y  se  halla 
tac  ignorante  y  tan  perplejo  como  cin¬ 
cuenta  ó  sesenta  años  atrás,  sin  idea  fija, 
sin  tendencia  marcada,  y  sin  conocer  el 
valor  de  la  vida,  ni  la  grandeza  suprema 
de  Dios;  porque  por  regla  general  el  que 
dice  á  todo,  lo  haré  mañam,  no  se  apresura 
á  buscar  un  ideal  religioso,  y  síguela  re¬ 
ligión  que  mas  vé  practicar,  ó  no  sigue  nin¬ 
guna,  y  si  cuando  su  alma  se  despierta  á 
mtévvalos,  dice  con  veso  lucio  a,  es  necesario 
que  yo  resuelva  este  problema  de  si  hay 

ó  deja  de  haber  una  providencia,  pero . 

mañana  comeuzará:  y  llega  ud  mañana  en 
que  se  disgrega  su  organismo,  y  cuantos 
espíritus  si  no  sufren,  permanecen  siglos  y 
siglos  diciendo,  mañana  volveré  á  comen¬ 
zar  mi  tarea,  y  viven  en  la  inacción  sin 
estar  en  la  sombra,  y  sin  recibir  los  deste¬ 
llos  divinos  del  sol  deL  Progreso;  y  de  este 
modo  viven  sin  vivir,  porque  para  nosotros 
la  vida  consiste  e'o  un  trabajo  continuado; 
en  una  noble  actividad  nunca  interrumpida; 
porque  el  espíritu  puede  estar  siempre  ocu¬ 
pado  en  hacer  algo;  y  sus  momentos  de 
contemplación,  sus  horas  de  recogimiento 
puede  emplearlas  uo  en  pronunciar  millones 
de  veces  una  misma  oración,  sino  en  calcu¬ 
lar  como  podrá  adquirir  mas  lúz  su  enten¬ 
dimiento,  no  dejando  nunca  para  mañana 
lo  que  puede  hacer  hoy. 

Hagámonos  cuenta  para  progresar  que  no 
hay  mas  que  hoy,  y  seamos  activos,  pero 
muy  activos  en  nuestro  trabajo;  y  cuando 
llegue  ia  noche,  cuantío  entreguemos  nues¬ 
tro  cuerpo  al  descanso,  que  podamo'  decir, 
¡Señor!  creo  qne  el  dia  que  ha  terminado,  he 
procurado  emplear  todas  sus  horas  en  el 
cumplimiento  ds  tu  hermosa  ley,  sin  d-jar 
para  mañana  el  trabajo  que  las  circunstan¬ 
cias  habían  designado  para  hoy,  inspírame, 
señor  para  que  durante  la  noche  mi  espí¬ 
ritu  procure  acudir  á  los  paragos  donde  su 
presencia  sea  mas  necesaria,  y  ya  libre 
durante  mi  sueño  ó  sujeto  en  la  vigilia  á 
mi  débil  cuerpo,  cifre  mi  alma  todo  su 
afan,  en  no  dejar  nunca  para  mañana  iodo 
el  bien  que  pueda  hacer  hoy. 


El  espíritu  activo  es  útil  para  sí,  y  para 
cuautos  le  rodean.  Progresa  y  hace  pro¬ 
gresar;  y  nada  mas  hermoso  que  asemejaras 
al  Sol,  tener  lúz  propia  y  ofrecer  torrentes 
de  lúz  á  la  humanidad. 

Amalia  Domingo  Soler. 

- o - 

COMO  HA  MIL  OCHOCIENTOS  AÑOS. 


Cuando  se  ven  los  muchos  adelantos  dol  pre¬ 
sente  siglo,  el  vapor,  la  electricidad,  etc.  etc., y 
consideramos  la  rapidez  con  que  han  Qido  in¬ 
troducidos  y  admitidos  en  toda  la  región  civi¬ 
lizada  del  planeta,  observamos  que,  todo  ese 
afan  tan  grande,  consiste  en  los  intereses  ma¬ 
teriales  de  la  generación.  Señal  de  lo  dicho  ea 
el  gran  progreso  realizado  por  el  materialismo 
en  estos  últimos  tiempos. 

Se  reciben  comunicaciones  de  ultra-tumba 
ha*  mas  de  veinticinco  años,  sin  duda  alguna, 
para  remediar  y  hacer  entrar  en  el  buen  cami¬ 
no  ¿  la  desviada  humanidad  y,  á  pesar  de  la 
perfección  de  los  medios  de  comunicación,  la 
gran  mayoría  sigue  ignorando  la  doctrina,  que 
da  al  dogma  y  á  la  filosofía  especulativa  mani¬ 
festaciones  directas  de  la  vida  ultra  terrena. 

Los  profesores  de  filosofía  estudian,  como  an¬ 
tes,  todos  los  sistemas  imaginables  de  los  sá- 
bios  del  mundo;  pero  de  las  enseñanzas  filosó¬ 
ficas,  dictadas  por  los  espíritus,  no  conocen  na¬ 
da. 

Como  ha  mil  ochocientos  años,  la  nueva  re¬ 
velación  se  deja  oir  por  todas  partes,  á  fuerza 
de  observaciones,  de  manifestaciones  variadas, 
que  satisfacen  el  sano  entendimiento  y  los 
buenos  sentimientos  del  corazón. 

El  número,  siempre  creciente  de  espiritistas, 
que,  como  los  primeros  cristianos,  se  reúnen 
en  circuios  libres  para  dedicarse  a!  estudio  de 
la  doctrina  espiritista,  donde  encuentran  el  pan 
del  alma  y  la  explicación,  cada  cual  de  los  múl¬ 
tiples  sucesos  que  hay  en  la  vida,  reconocen, 
con  halagüeña  satisfacción,  la  vida  individual 
del  yo,  después  de  la  muerte;  ven  la  grandísima 
aberración  de  la  doctrina  panteista  y  no  monos 
consideran  las  consecuencias  de  una  doctrina, 
que  admite  la  conclusión  del-  hombre  cuando 
muere  y  que  no  tiene  por  lo  tanto  responeabili- 
dad  moral  de  sus  actos. 
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Todos  los  espíritus  superiores  reconocen  có¬ 
moda  más  verdadera  doctrina  de  Jesucristo  la 
pluralidad  de  existencias. 

La  pluralidad  de  existencias  fue  propuesta 
como  articulo  de  fé  en  los  primeros  concilios  jj 
ecuménicos,  pero  ha  sido  desechada  por  no  con-  { 
venir  á  los  intereses  de  la  autoridad  de  la  igle-  1 2 3 4 
6ia.  Eterno  castigo  ygracia  eterna,  con  su  infier-  ; 
no  y  cielo,  han  sido  introducidos  por  los  tutores  ¡ 
de  la  iglesia  y  nadie  negará  que,  para  la  hu¬ 
manidad-de  aquellos  tiempos,  convenia  asi. 

Como  mil  ochocientos  años  ha,  asi  hoy  la  j 
iglesia  ortodoxa  se  aterra  ante  una  nueva  doc¬ 
trina,  que  satisface-loa  eternos  deseos  religio¬ 
sos- del  corazón  del  hombre,  y  que  por  el  con¬ 
trario,  no  deja  el  más  pequeño  especio  para  los 
temporales  intereses  del  clericalismo.  La  igle-  j 
sia: romana  no  puede  negar  la  posibilidad  de  la 
manifestación  de  ios  espíritus,  sin  negar  sus 
propias  afirmaciones,  y  por  lo  mismo  dice  que. 
Cuando' no  hay  previo  permiso  de  su  autoridad, 
no  puede  ser  más  que  obra  del  diablo  y  sus  se- 
cuzcest- 

La  doctrina  espiritista  es  la  medicina  provi¬ 
dencial- para  curar  tanta  idolatría  y  aberracio¬ 
nes»  y  en  veinticinco  años  que  se  conoce,  no  ha 
habido  quien  pueda  probar  lo  contrario  de  su 
enseñanza. 

(De  la  revista  Iva  mas  Iva.) 


<rÁ-EL  ANTIDOTO»  DE  CORDOBA. 

(OONTEfCACtOS-.) 

Si  solamente  se  tratara  de  refutar  la  Opi¬ 
nión  anti-espiritista  de  algún  seglar  roma¬ 
no,  ó  cuando  más  de  un  cura  de  misa  y  olla, 
reduciríamos  nuestras  consideraciones  á  io 
ya  espuesto  en  las  pasadas  revistas;  pero 
tratándose,  según  nos  aseguran,  nada  me¬ 
nos  que  de  un  señor  canónigo  de  odeio  in¬ 
vestido  con  la  creada  autoridad  por  Sixto 
IV,  de  Magistral  eclesiástico  de  la  catedral 
de  Córdoba;  con  los  deberes,  por  tan  elevado 
cargo,  de -predicar  enseñando  las  sagradas 
escrituras,  nos  encontramos  en  la  necesidad 
de  no  pasar  en:  claro  ninguno  de  ios  con¬ 
ceptos  que' apasionadamente  vierten  en  sus 
artículos  para  contradecir  la  lógica,  verda- 


|  dera,  consoladora  y  cristiana  doctrina  del 
1  Espiritismo. 

Conste,  pues,  esta  feliz  circunstancia  para 
que-  no  se  estrene  nuestra  insistencia  en  la 
refutación  de  algunos  puntos  que  conside¬ 
ramos  esenciales. 

Ya  liemos  visto,  que  por  el  dogma -natural 
déla  reencarnación,  el  neo  Epulón  osean 
los  espiritas  desgraciados  que  en  él  se  re¬ 
presentan,  serán  regenerados  y  llegarán  á 
poseer  toda  la  pureza,  toda  la  bienaventu  - 
ranza,  toda  la  felicidad  que  el  progreso  in¬ 
definido  puede  ofrecerles.  También  hemos 
visto,  que  el  objeto  del  articulista  al  citar 
dicha  parábola  de  Jesús,  ha  sido  no  sola¬ 
mente  infructuoso  para  probar  la  imposibi¬ 
lidad  de  la  comunicación  de  los  espíritus, 
sino  que  por  el  contrario  ha  venido  á  de¬ 
mostrarla  una  vez  mas. 

Pues  bien,  seguidamente,  y  como  adición 
á  su  gratuito  aserto,  dice  que  la  aparición  de 
Samuel  á  la  pitonisa  médium  de  Endor,  (1) 
aunque  fué  real  y  positiva,  en  sentir  de  mu¬ 
chos  padres  y  doctores  de  la  iglesia,  no  se 
verificó  en  fuerza  de  la  evocación  de  aquella, 
de  la  cual  no  habla  siquiera  el  sagrado  tex¬ 
to,  sino  por  la  voluutad  de  Dios.— (Siempre 
la  misma  lógica  romaua! 

En  primer  lugar,  ilustrado  maestro  de  las 
sagradas  escrituras,  lo  que  constituye  la 
verdadera  evocación  no  es  el  rito  ceremo¬ 
nial  de  ninguna  religión;  al  espíritu  que  to¬ 
do  es  pensamiento,  no  ie  impresionan  las 
fórmulas  humanas  que  no  llegan  hasta  él, 
sino  el  pensamiento  mismo  de  los  hombres 
que  impulsados  por  la  voluntad  establece 
una  corriente  fiuídico-magnética,  la  que 
atravesando  los  espacios  vá  á  posarse  en  el 
sér  inteligente  libre  ó  encarnado  á  quien  se 
le  dirige:  un  acto  parecido  á  la  curación  que 
efectuó  Jesús  con  el  siervo  paralítico  del 
Centurión,  (2)  semejante  á  la  llamada  de  los 
espíritus  de  Lázaro  (3)  y  la  hija  de  Jairo  (4) 
para  que  se  posesionaran  por  completo  de 


(1)  l.4  Reyes  XXXVIII,  7. 

(2)  3Iat.  VIII,  5  al  13. 

(3)  Juan  X!,  43  y  44. 

(4)  Luc.  VIH,  54  y  55. 


aquellos  organismos  cataleptizados,  como 
también  á  las  desposesiones  de  los  espíritus 
subyugadores  de  que  tantos  ejemplos  con¬ 
tiene  el  Evangelio;  un  hecho  idéntico  á  la 
Oración  mental  que  llega  al  Ser  á  quien  .->e 
le  dirige.  La  pitonisa  médium  de  Endor  no 
tuvo  necesidad  de  ninguna  ceremonia  es¬ 
terna  para  evocar  á  Samuel,  sino  solo  de 
dirigirle  su  pensamiento;  y  esto  ¡o  demues¬ 
tra  patentemente  la  pregunta  que  dirige  a 
Saúl:  «iQuién  debo  hacer  que  le  se  aparezcan 
asi  como  la  respuesta  cid  rey:  «Haz  que  se 
aparezca  Samuel.»  :  1)  Si  Samuel  no  hubiese 
aparecido  en  fuerza  de  la  evocación,  la  mé¬ 
dium  no  hubiera  necesitado  saber  de  qué 
espíritu  se  trataba,  esto  es  evidente.  La 
evocación  do  es  otra  cosa  que  «e.l  llama¬ 
miento»  á  los  espiritas,  y  asi  lo  reconoce  la 
iglesia  romana  puesto  que  e!  citado  versí¬ 
culo  lo  anota  Suio  diciendo  « Suscito  signi¬ 
fica  «resucitar,  levantaré  hacer  parecer.» 
Se  vécuán  antiguo  es  el  uso  de  la  Necro- 
mancia,  y  los  mismos  gentiles  creían  que 
los  magos  tenían  el  poder  de  llamar  las  al¬ 
mas  de  los  muertos  pava  saber  las  cosas 
ocultas,»  k  las  almas  ó  espíritus  errantes  no 
ge  les  llama  con  campanilla  ni  con  trompe¬ 
ta.  dí  con  gritos,  ni  con  gestos,  sino  con  el 
pensamiento. 

En  segundo  lugar,  para  hacer  comprender 
que  un  hecho  se  ha  realizado,  no  hay  nece¬ 
sidad  de  describirlo  con  todos  sus  detalles, 
pues  basta  para  ello  determinar  la  acción 
con  su  nombre  genérico:  asi  pues,  ai  decir 
que  se  ha  evocado  un  espíritu,  se  sobreentien¬ 
de  que  se  leba  llamdo  mediante  la  forma 
acostumbrada  Ó  conveniente,  como  al  man- 
nifestarque  se  ha  escrito  una  carta  se  sabe, 
sin  necesidad  demás  aclaración,  que  se  ha 
usado  tinta,  pluma  y  papel,  etc.  El  relato  de 
Saúl  y  de  la  Pitonisa  indican  terminante¬ 
mente  que  el  espíritu  de  Samuel  apareció  á 
la  médium  en  fuerza  de  su  evocación  ó  lla- 
mmiento. 

Es  cierto  que  sin  la  voluntad  de  Dios  no 
hubiese  tenido  efecto  !a  aparición  de  Samuel 


(1)  l.°  Reyee  XVIII,  11. 


puesto  que  nada  puede  el  hombre  contra  la 
voluntad  omnipotente;  pero  como' la  volun¬ 
tad  divina  se  encuentra  representada  en  las 
leyes  naturales  que  lia  dictado  y  estas  son 
por  su  origen  constantes  é  inmutables,  bas¬ 
ta  que  el  hombre  las  conozca  y  las  provoque 
para  que  resulte  el  efecto.  Ni  la  electricidad 
se  desarrollaría  por  frotamiento  y  acciones 
químicas,  ni  este  precioso  fluido  invadirla 
instantáneamente  en  toda  su  extensión  los 
conductores  metálicos  que  nos  relaciona  con 
las  mas  apartadas  regiones  de  la  tierra,  si 
Dios  no  lo  hubiera  querido;  mas  siendo  su 
voluntad  que  asi  suceda,  ha  dictado  la  ley 
v  el  hombre  habiendo  á  fuerza  de  estudio 
alcanzado  su  conocimiento,  posee  seguridad 
de  conseguir  e!  resultado  siempre  que  provo- 
|  que  el  fenómeno  con  las  condiciones  estable- 
!  vitlas  para  que  se  produzca,  ¿cria  pues 
inútil  y  hasta  improcedente  si  se  quiere,  de- 
i  cir  que  el  telégrafo  no  funciona  en  fuerza  del 
i  procedimiento  químico  que  para  ello  se  em- 
I  plea,  sino  por  la  voluntad  de  Dios. 

¡  En  cambio  de  lo  espuesto,  todos  los  es- 

!  fnerzos  del  articulista  hubieran  sido  infruc- 

I  tuosos  para  evitar  con  hisopadas  de  agua 
bendita  la  aparición  de!  espíritu  Samuel  á  la 
Pitonisa  médium,  asi  como  io  serían  también 
los  de  la  humauidad  entera  si  se  empeñase 
en  conducir  el  fluido  eléctrico  por  una  bar¬ 
ra  de  cristal  ó  por  un  cable  de  seda,  porque 
la  Voluntad  divina  no  ha  tenido  á  bien  dotar- 
ai  agua,  ni  á  la  caldereta,  ni  a!  hisopo,  ni  al 
cristal,  ni  á  la  seda.de  semejantes  propieda¬ 
des.  De  estas  y  otras  muchas  evidentes  con¬ 
sideraciones,  se  desprenden  sencillamente 
las  consecuencias  de  que:  «Todos  ios  fenó¬ 
menos  que  en  la  naturaleza  se  relacionan, 
obedecen  á  leyes  dictadas  por  ia  voluntad 
de  Dios.»  «Que  siendo  Dios  inmutable,  y  las 
leyes  de  la  naturaleza  la  espresion  de  su  in¬ 
mutable  voluntad,  todos  los  fenómenos  son 
oaturales,  permanentes  é  inalterables.» 
«Que  nadie  tiene  poder  para  cambiar,  modi¬ 
ficar  ni  suspender  las  leyes  de  la  naturaleza. 
«Que  las  mismas  causas  producen  iguales 
efectos,»  J  «  Que  la  comunicación  de  los  espí¬ 
ritus  errantes  con  los  encarnados  es  %n  fenó¬ 
meno  natural,  permanente  é  inalterable,  que 
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se  produce  por  el  cumplimiento  de  la  ley  de  re¬ 
lación  ó  solidaridad  universal,  dictada  por  la 
Voluntad  divina.» 

Si  nuestro  magistral  é  ilustrado  impug¬ 
nador  conociera  á  fondo  la  cuestión  que  tan 
desgraciadamente  se  ha  propuesto  comba¬ 
tir,  hubiérase  evitado  el  trabajo  de  asegurar 
que:  «el  hombre  no  puede  imponerle  su  vo¬ 
luntad  á  los  espíritus»  pues  es  rudimentaria 
esta  creencia  en  la  filosofía  del  Espiritismo, 
como  también  que  dicha  circunstancia  es 
uno  de  los  inconvenientes  que  muchas  ve¬ 
ces  se  oponen  á  la  producción  del  fenómeno. 
¿Qué  sería  del  espíritu  sin  su  libertad  de  ac¬ 
ción  y  pensamiento?  lín  autómata  semejan¬ 
te  á  los  que  Roma  pretende  hacer  de  los 
hombres  con  su  ridiculo  invento  de  la  rufa-  1 
UUlidad Inmam.  Tompoco  ignoraría,  si  dis-  ¡I 
curriera  con  lógica,  que  el  Sér  inmutable  é 
infinitamente  justo  y  sabio,  no  cabe  la  par¬ 
cialidad  ni  el  capricho;  que  todo  lo  que  en 
la  naturaleza  espiritual,  material  y  mixta  se 
produce,  es  á  consecuencia  de  leyes  inmu¬ 
tables,  justas  y  necesarias,  quedando  con¬ 
siguientemente  anuladas,  para  la  ciencia  y 
el  buen  seQtido,  las  palabras  sobrenatural  y 
sobrehumano  cuando  de  hechos  naturales  y 
humanos  se  trata;  porque  ¿cómo  podrá  rea¬ 
lizarse  en  la  naturaleza  y  en  la  humanidad 
lo  que  se  encuentra  fuera  de  las  leyes  de  la 
humanidad  y  la  naturaleza?  Dichas  palabras, 
como  la  de  milagro  de  que  tanto  ha  abusado 
y  abusa  el  Romanismo,  solo  podrían  aplicar¬ 
se  aunque  impropiamente  si  tiene  capricho 
en  usarlas,  para  calificar  convencional  y  pe-  ' 
rentoriamente  un  hecho  cualquiera  que  se 
produce,  mientras  se  ignoren  las  causas  a  j 
que  obedece.  La  física,  la  química,  la  ana-  : 
tomia,  la  geología  y  la  fisiología,  han  des¬ 
truido  muchos  milagros  romanos  con  tal  evi¬ 
dencia,  como  Ja  lógica,  y  sentirlo  común  j 
destruyen  el  aserto  de  que  «las  apariciones 
citadas  en  la  sagrada  escritura  y  las  que 
comprende  el  dogma  católico  de  la  comu¬ 
nión  de  los  santos,  son  hechos  sobrenatura¬ 
les,  sobrehumanos  y  milagrosos  que  Dios  rea¬ 
liza  cuando  se  le  antoja  para  manifestarle  a!  | 
hombre  su  omnipotencia,  sabiduría  y  bon-  i 
dad  infinitas.»  Lamas  evidente  demostra¬ 


ción  de  los  atributos  de  la  divinidad,  se  en¬ 
cuentra  grabada  con  caractéres  indelebles 
en  la  creación  entera,  en  el  conocimiento  de 
la  naturaleza  universal,  en  ciencia  que  es¬ 
tudia  y  determina  las  leyes  que  la  rijen,  le¬ 
yes  que  por  ser  sabias  son  inmutables  y  ne¬ 
cesarias;  por  ser  buenas,  son  justas,  lícitas 
y  convenientes. 

Es  una  gran  desgracia  para  el  Romanís- 
mo  al  verse  abandonado  hasta  del  dicciona¬ 
rio  de  la  lengua  en  donde  tanto  habrá  escu- 
|  dri fiado  para  encontrar  y  apoderarse  de 
1  aquellas  palabras  cuyo  sentido  anfibológico 
ij  habían  mas  tarde  de  quedar  anuladas  por  la 
ciencia  y  la  razón— ¡Ingrata  ciencia  [....¡Pi¬ 
cara  razón!.... ¡Desgraciada  humanidad  (di¬ 
rá  Roma  para  sí)  que  aceptas  por  tu  divisa 
dos  elementos  tan  incompatibles  con  mi  ra¬ 
biosa  sed  de  dominio,  como  condenados  por 
la  religión  que  constituye  todo  mi  negocio  y 
mi  riqueza! 

Pero  continuemos:  Dice  el  ilustrado  ma¬ 
gistral  de  Córdoba,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el 
maestro  de  las  sagradas  escrituras,  que:  «no 
siendo  las  almas  de  los  difuntos  ni  los  ánge¬ 
les  buenos,  los  agentes  de  los  fenómenos 
mesmériccs,  los  espiritas  infernales ,  el  dia¬ 
blo  y  los  demonios,  el  espíritu  d¿l  mal,  en 
una  palabra,  es  quien  únicamente  puede  y 
se  presta  á  la  producción  de  los  fenómenos 
espiritísticos.» 

Hemos  dicho  en  otro  lugar  y  lo  repetimos 
de  nuevo  con  el  fin  de  hacer  patente  una  vez 
mas  la  ignorancia  de  nuestro  sabio  impug¬ 
nador  en  este  nsunto,  que:  «el  magnetismo 
anima!  ó  mesmerismo  en  su  acepción  positi¬ 
va,  es  un  elemento  físico  que  obra  físicamente 
sobre  el  organismo  modificando  las  condicio¬ 
nes  normales  que  unen  al  alma  con  el  cuer¬ 
po,  y  de  cuya  modificación  resulta  el  esta¬ 
do  anormal  que  se  reconoce  en  el  sonambu¬ 
lismo.»  Así  pues,  solo  puede  aplicarse  la  in¬ 
tervención  de  sus  demonios,  de  su  omnipo¬ 
tente  espirita  del  mal  á  las  manifestaciones 
inteligentes  de  los  espíritus.  Y  aquí  tene¬ 
mos  ya  el  caballo  de  batalla  de  los  romanis¬ 
tas:  su  universal  argumento  contra  todo  lo 
que  les  estorba;  el  génio  de  la  cieucia  que 
destruye  los  relatos  de  Moisés,  de  Josué  y  de 
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S.  Agustín  etc.  Aquí  tenemos  el  poder  atri¬ 
buido  por  los  fariseos  judíos  ;í  Jesús  y  sus 
discípulos.  ¿Qué  mas  honor  para  los  espiri¬ 
tistas  que  verse  protegidos  por  el  ángei  ins¬ 
pirador  de  ¡a  ciencia?  ¿Qué  mayor  gloria 
para  el  Espiritismo  que  disponer  del  elemen¬ 
to  mismo  con  que  el  Redentor  y  los  apósto¬ 
les  efectuaron  tantos  y  tan  extraordinarios 
prodigios?.. ..Gracias,  gracias,  modernos  fa¬ 
riseos  del  romanismo,  que  sin  sospecharlo 
siquiera  nos  regaláis  el  bello  distintivo  con 
que  marcasteis  los  mas  luminosos  génios 
que  posaron  su  planta  en  esta  esfera. 

Ormuzd  y  Anhiman;  esos  dos  principios 
coeternos,  importación  asiática  que  couta- 
giaron  á  Egipto,  a  Grecia,  y  ó  Roma;  esa  ley 
de  contradicción  de!  bien  y  del  mal;  esos  dos 
poderes  antitéticos,  como  antitéticos  absur¬ 
dos,  como  absurdos  imposibles,  y  como  im  ¬ 
posibles  detestables,  pretendéis  que  el  siglo 
déla  lógica,  déla  razmi  y  de  la  luz  sean  ad¬ 
mitidos,  proclamados  y  sentidos?.... ¡Loco 
empeño!. ...Definidlos  si  os  atrevéis;  ahí  es¬ 
tá  la  ciencia:  ahí  teneis  la  razón  y  el  Evan¬ 
gelio.  Tal  vez  inteDteis  hacerlo  como  lo  ha¬ 
béis  intentado  con  el  ridículo  dogma  de  la 
infalibilidad  humana-,  pero  eso  no  es  ciencia 
ni  razón  ni  Evangelio;  eso  no  es  definir  sino 
delirar;  eso  no  es  talento  sino  osadía. 

El  neo-catolicismo  está  enfermo:  el  jesui¬ 
tismo  está  loco.  Solo  en  un  estado  morboso 
cabo  la  pretensión  de  que  la  naturaleza  del 
bien  haya  podido  producir  á  la  naturale¬ 
za  del  mal:  solo  la  locura  es  capaz  de  perso¬ 
nificar  la  negación. 

¿Quién  es  ese  demonio  á  que  por  carambo¬ 
la  se  han  asido  como  el  náufrago  á  la  tabla 

salvadora,  los  que  arrojados  contra  la  roca 

del  error  por  el  impetuoso  huracán  de  la 
verdad  se  ahogan  en  e!  mar  de  la  razón  y  de 
la  ciencia? 

¿Quién  es  ese  ente  misterioso  é  inmaterial 
que  todo  lo  recorre,  que  todo  lo  penetra,  que 
todo  lo  posee  y  que  se  encarna  en  ia  natu¬ 
raleza  humana  para  dirigir  las  acciones  de 
los  hombres,  determinar  sus  gustos,  inun¬ 
darles  de  vicios  é  infundirles  pasiones  ver¬ 
gonzosas? 

¿Quién  es  ese  génio  mitológico -real,  eri¬ 


gen  absoluto  de  los  males,  que  tan  pródiga¬ 
mente  reparte  los  dones  que  posee;  dones 
que  consisten  en  todo  género  de  calamida¬ 
des,  en  todo  orden  de  desgracias  y  en  toda 

clase  de  desdichas?  - 

¿Quién  ese  elemento,  síntesis  funesta  del 

hambre,  del  frío,  de  la  miseria,  del  orgullo, 
de  la  soberbia,  de  ia  ira,  de  la  venganza, 
del  odio,  de  la  desesperación,  de  la  mentira, 
de  la  ambición,  de  la  gula,  de  la  injuria,  del 
homicidio,  del  robo,  de  la  devastación,  de  la 
tristeza,  del  dolor  y  de  las  lágrimas,  de  que 
se  encuentran  saturadas  la  tierra  en  que  vi¬ 
vimos  y  la  atmósfera  que  respiramos? 

¿Quíód  es  ese  verdugo  eterno  despojado  de 
amor  y  caridad  de  quien  do  puede  brotar  ni 
una  ráfaga  de  compasión  ni  un  débil  senti¬ 
miento  de  piedad  hácia  sus  víctimas? 

Escuchad  y  horrorizaos:  Ese  demonio,  ese 
ente,  ese  génio,  ese  elemento,  es  creación  de 
Dios,  destello  de  la  Divinidad.  Es  el  vicio 
emanado  de  la  virtud:  la  tristeza  y  el  dolor 
brotados  de  la  alegria  y  la  felicidad;  el  odio, 
¡a  crueldad  y  la  venganza  engendrados  por 
el  amor,  la  caridad  y  la  misericordia;  es,  en 
una  palabra,  el  mal  nacido  de!  Bien.  ¡Ab¬ 
surdo!....  ¡Impiedad!..  .  ¡Herejía!  ...  Probad 
que  la  luz  produce  tinieblas  y  que  el  calor 
produce  frío:  despojad  á  Dios  de  los  atribu¬ 
tos  que  le  concedéis,  y  presentad  entonces  á 
vuestro  i  amoral  y  explotado  demonio. 

Calumniadores  de  la  Divinidad:  todo  se  os 
puede  sufrir,  todo  seos  puede  escuchar  me¬ 
nos  ese  terrible  insulto,  meDOS  esa  horrible 
blasfemia  que  lanzáis  contra  Dios,  contra  la 
Causa,  contra  nuestro  buen  Padre.  ¿Le  ca¬ 
lumniáis  por  ignorancia?  Pues  sabed  que  le 

calumniáis.  ¿Le  calumniáis  por  convenien¬ 
cia?  .Arrepentios;  purificad  vuestro  mancha¬ 
do  espirito  eon  abundantes  lágrimas  y  obras 
«porque  así  como  en  cualquier  día  que  el 
justo  pecare,  su  justicia  no  le  librara,  en 
cualquier  dio  que  el  impío  se  convirtiere  de 

su  iniquidad,  la  piedad  dejará  de  deSarle.» 

Pero  no;  el  hombre  es  tan  pequeño,  -s  tan 
mezquino,  es  tan  miserable  unte  Dios,  que 
implicaría  un  orgulloso  desvario  siquiera  la 
mas  leve  idea  de  que  pudiera  ofenderle.  El 
hombre  se  calumnia,  se  insulta,  se  ofende, se 


perjudica  á  sí  mismo  cuando  sospecha,  orée 
ó  supone  que  el  demonio  sea  hermano  suyo, 
hijo  de  su  mismo  Padre,  poseedor  de  su  mis¬ 
óla  esencia,  igual  en  gu  naturaleza.  Dejaos 
ya  de  fábulas  ridiculas  que  no  aceptad  mun¬ 
do,  y  queal  reirse  de  ellas  se  ríe  de  vosotros. 
¿Queréis  convencer  acaso  á  la  ciencia  deque 
la  naturaleza  del  efecto  no  se  encuentra  en¬ 
cerrada  en  la  causa  que  la  produce?  Pues  de¬ 
mostrad  que  del  oro  sale  arcilla  v  del  dia¬ 
mante  plomo.  ¿Pretendéis  que  la  razón  ad¬ 
mita  impureza  en  la  pureza,  tinieblas  en  la 
luz,  noche  en  el  día,  error  en  la  verdad,  ig¬ 
norancia  en  la  sabiduría,  mal  en  el  bient... 
¡Insensato  desvario! — ¿os  habéis  olvidado 
de  que  cada  cosa  engendra  su  lomogénea?  ¿Ig¬ 
noráis  que  por  las  propiedades  del  efecto  *se 
recoDOcenlaspropifidad.es  de  la  causa?.... 
Y  sí  no  negáis  estos  conceptos  axiomáticos, 
que  no  los  negareis  porque  os  es  imposible 
negarlo,  resulta  qne  vuestro  dogma  del  de¬ 
monio  es  tan  absurdo,  inmoral  v  ridiculo  co¬ 
mo  anticristiano.  ¿Lo  dudáis  auD?....Yeá- 
moslo: 

Dios  es  la  causa  de  todo. 

El  demonio  es  el  mal. 

Luego  Dios  es  la  causa  del  mal. 

Si  cada  cosa  engendra  su  homogénea,  si 
por  las  propiedades  del  efecto  se  reconocen 
las  propiedades  de  la  causa.  Dios  es  el  ma! 
porque  lo  ha  engendrado;  Dios  es  malo  por¬ 
que  el  demonio  es  el  mal. 

¿No  habéis  pensado  en  esto,  magistral  ar¬ 
ticulista?  Pues  meditadlo. 

Diréis  que  existe  e!  vicio  y  la  impureza; 
diréis  que  existe  el  mal,  y  consecuentemen¬ 
te  alegareis  la  existencia  del  demonio-,  pero 
á  nuestra  vezos  negaremos  la  entidad  nomo 
os  negamos  la  realidad  de  las  tinieblas,  del 
frió,  de  la  tristeza  y  del  dolor.  ¿Sabéis  poi¬ 
qué?  Porque  e!  Sér,  Dios,  la  Causa,  la  Reali¬ 
dad,  es  virtud,  pureza  y  bien;  y  así  como  en  : 
el  órden  físico  la  realidad  es  la  luz  y  calor,  y  ' 
á  la  carencia  relativa  de  estas  realidades  se 
dominan  tinieblas  y  fríos,  asi  en  e!  órden  j 
moral,  á  la  carencia  relativa  de  la  virtud,  de  ; 
la  pureza,  de  la  alegría,  del  placer,  de!  bien  ¡ 
etc. ,  que  constituyen  la  absoluta  naturaleza,  ; 
del  Sér,  la  esencia  de  Dios,  la  realidad  de  la 


Cansa,  se  llama  vicio,  impureza, tristeza.do- 
lor,  mal,  etc.;  pero  como  nombres  conven¬ 
cionales  que  significan  mayor  ó  menor  au¬ 
sencia  y  vacio  de  aquellas  realidades. 

M  demonio  es  solo  la  figura  simbólica  de 
la  carencia  relativa  del  bien.  ¿Y  cómo  que¬ 
réis  darle  realidad  ó  la  negación  y  sér  al  no 
sér?  E!  mal  no  es-,  luego  el  demonio  no  exis¬ 
te. 

Podréis  decir  aun  otra  cosa;  podréis  ase¬ 
gurar  la  sensación  real  de  la  ausencia  relativa 
del  bien ;  pero  esa  es  la  ley  natural  del  mis¬ 
mo  bien,  puesto  que  es  consecuencia  de  la  li¬ 
bertad,  y  la  libertad  es  bien.  Dios  no  es  la 
ausencia  sino  la  presencia  del  bien,  el  Bien 
misma;  !a  ausencia  la  determina  la  volun¬ 
tad  del  sér  libre  y  finito:  luego  «la  sensación 
real  de  la  ausencia  relativa  del  bien;»  la 
crea  por  su  voluntad  el  sér  que  la  percibe,  y 
por  consecuencia  el  mal  representado  en 
el  demonio  reside  en  el  hombre  por  su  li¬ 
bertad  y  mientras  su  voluntad  lo  quiere. 

Esc  diablo  con  su  cohorte  de  demonios  ó 
ese  demonio  con  su  cohorte  de  diablos,  así 
como  ese  infierno  material  que  tan  insensa¬ 
tamente  predicáis,  niegan  á  Dios  en  los 
mismos  atributos  que  le  concedéis;  y  al  pro¬ 
clamar  verdaderos  tales  absurdos,  procla¬ 
máis  «la  existencia  de!  mal»  ó  sea  ¡anega¬ 
ción  del  bien.  !a  negación  de  Dios.  Este  es 
precisamente  uno  de  los  mas  fuertes  argu¬ 
mentos  que  oponen  los  ateos  francos  á  la 
Creencia  de  la  Divinidad  Tal  ve2  lo  hayan 
extraído  de  vuestro  dogma,  tal  vez  pese 
sobre  vuestras  conciencias  la  perversión  de 
muchos  seros  que  hoy  se  llaman  escépticos, 
materialistas  v  ateos. 

V 

Escuhad,  ilustrado  maestro  de  las  sagra¬ 
das  escrituras,  lo  que  en  Abril  de  este  año 
decíamos  ;i  un  desgraciado  y  querido  amigo 
que  negaba  la  existencia  del  lien  por  la  afir- 
m.-v-nn  4e  la  existencia  del  mal,  la  existen¬ 
cia  de  Dios  por  la  existencia  de  Satanás.  Es¬ 
cuchadlo,  que  á  vos  también  lo  hacemos  es- 
tensivo,  y  deducid  después  la  lógica  que  en¬ 
cierra  vuestro  dogma. 

«Dios  causa  de  todo. 

Bien  y  mal  efectos.— Contradicción. 


Luego  la  causa  es  contradictoria  en  sí 
misma. — Absurdo. 

Bien:  sér,  vivir  y  estar. 

Mal:  no  ser,  no  vivir  y  no  estar. 

Luego  la  causa  y  el  efecto,  es  y  no  es,  vi¬ 
ve  y  no  vive,  está  y  no  está. — Absurdo  tam¬ 
bién. 

El  lien  y  mal  no  caben  juntos  en  la  exis¬ 
tencia;  sobra  uno;  veamos  cuál. 

Términos  positivos:  Sér,  vivir,  estar. 

Términos  negativos:  No  sér,  no  vivir,  no 
estar. 

¿Se  puede  ser,  vivir  y  estar?— Si. 

¿Se  puede  no  ser,  no  vivir  y  no  estar?  No. 

Bien, lo  que  se  puede. 

Mal,  lo  que  no  se  puede. 

Lo  que  puede  ser,  es. 

Lo  que  no  puede  sor,  no  es. 

El  Bien,  es. 

El  mal,  no  es 

El  bien  reina  en  absoluto. 

El  mal  no  existe. 

Luego  mal  es  solo  una  palabra  sin  sentido 
absoluto,  que  usamos  para  determinar  la  au¬ 
sencia  ¡1 t  mayor  bien. 

De  otra  manera: 

Bien,  es  vivir;  vivir.es  sentir;  sentir,  es 

gozar.  ,  . 

Representemos  estos  tres  términos  que 

sintetizan  el  bien, por  una' cantidad  cualquie¬ 
ra. 

Sean  100  grados  de  vida,  sensación  y  go¬ 
ce,  los  que  constituyan  el  máximunde  bien, 
que  puedo  poseer  el  hombre  dentro  del  uso 
de  la  ley  natural. 

El  uso  de  la  ley,  es  la  misma  ley;  c\'abu- 
so.  es  el  apartamiento  de  la  ley. 

Si  eu  la  ley  «le  libertad,  de  conservación, 
de  limpieza,  do  alimentación,  dé  reproduc¬ 
ción  etc.,  so  abusa  1  grado,  se  aparta  uno 
1  grado  del  cumplimiento  exacto  de.  la  ley, 
y  solo  vive,  siente  y  goza  99  grados  en  vez 
de  100. 

Si  uno  abusa  de  la  ley  10  grados,  otro  20, 
otro  30,  otro  40,  y  otro  50,  resultará  que  ca¬ 
da  uno  se  lm  apartado  de  la  ley,  ó  perdido 
una  cantidad  de  bien  relativa  á  los  grados 
del  abuso-,  pero  todos  siguen  dentro  del  bien 
aunque  nao  en  90  .  otro  en  80,  otro  en  70; 
otro  en  60,  y  otro  eu  50  grados: 


Estos  grados  de  menos  Htéi  del  total  que 
constituyelo  el  bien,  se  traducen  en  el 
idioma  humano  por  tristeza,  disgusto,  pena, 
dolor,  desesperación,  etc.  Luego  la  tristeza, 
el  disgusto,  la  pena,  el  dolor  y  la  desespe¬ 
ración,  son  diferentes  grados  de  bien;  mayor 
bien  ó  menor  bien;  pero  siempre  Bien. 

Aun  cuando  hubiera  un  sér  que  pudiera 
apartarse  100  grados  de  la  ley,  es  decir,  que 
faltase  á  toda  la  ley  y  perdiera  todo  el  bien 
no  podría  entrar  en  el  mal  porque  se  anularía 
su  propia  existencia,  dejaría  de  ser,  y  la  na¬ 
da,  nada  es.» 

Siendo  Dios  el  Bien  infinito  absoluto,  y  el  - 
espíritu  el  bien  finito  relativo,  estos  adquiri¬ 
rán  infinitamente  mayores  grados  de  bien  sin 
alcanzar  infinitamente  el  bien  infinito  abso¬ 
luto.  Y  como  tbdo  lo  relativo  es  solo  aprecia¬ 
ble  por  la  comparación,  y  la  creación  encier¬ 
ra  en  su  seno  desde  Ib  infinitamente  peque¬ 
ño  y  sencillo  hasta  lo  infinitamente  grande  y 
elevado,  tendremoí  que  cada  inteligencia 
apreciará  las  cosas  relacionándolas  á  su  ma¬ 
nera  propia  actual  de' ser,  resultado  de  aquí 
que  lo  que  para  los  espíritus  más  puros  sera' 
mal  para  los  más  impuros  será  lien.  Si  en  el 
¡  número  infinito,  de  grados  de  virtud, pureza 
y  felicidad, ó  sea  de'  bien, se  califica  al  húme¬ 
ro  infinito  de  grados  de  impureza,  de  vicio  y 
de  desgracia,  ó  sea  de  mal,  con  las  mismas 
denominaciones  de  ángel,  santo,  demonio  y 
condenado  que' usa  el  Romanismo.Ios  ángeles- 
y  los  santos  para  los  mas  atrásadbs.serán  Ios- 
demonios  y  los  condenados  para  los  mas 
adelantados,  así  como  la  impureza,  el' vicio  y 
iá  desgracia  para  estos,  será  la  pureza,  la 
virtud  y  la  felicidad' para  aquellos. 

Conceptos  tan  claros  y  evidentes,  no  ad-r 
miteú  ningún  género  de  duda;  y  nosotros 
que,  como'  séres  qué  formamos  parfe  dé  la 
creación,  nos  encontramos  sugetos  á  la  ley: 
del  juicio  comparativo  universa^  citaremos 
después  algunos  ejemplos  de  séres  que'eolo- 
cados  por  otro3'eo' la  categoría  de  los  ángeles 
y  santos ,  ocupan  seguii  nosotros,  tin  lugar 
preferente  entre  los  demonios  y  condenados. 

Manuel  González. 
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NICODEMO. 


La  lectura  de  ia  Biblia,  cuya  mayor  parte 
esta  consagrada  á  serla  crónica  de  un  pueblo 
bárbaro,  no  podía  ser,  de  ningún  modo,  la 
avorita,  la  más  agrada  ble  para  quienes  creen 
en  un  Dios  más  grande,  más  bueno,  más  sá- 
bio  y  sobre  todo  más  justo,  que  el  que  se  vé 
ensalzado  eu  sus  páginas. 

Las  espiritistas  han  logrado,  por  fin,  con 
Korny  el  Evangelio,  y  con  moderno,  publi¬ 
cado  recientemente  en  Lérida,  reunir  en  dos 
libros  un  compendioso  resumen,  en  cuva 
clara  y  metódica  exposición  están  atendidas 
con  preferencia,  las  leyes  de  la  lógica  y  las 
de  la  ciencia. 

En  moderno  resplandece  brillantemente 
la  sabiduría  y  la  omnipotencia  de  Dios,  sin 
que  deje,  por  un  solo  instante,  de  ser  la  jus¬ 
ticia  y  la  misericordia;  se  dá  una  clara  idea 
de  la  creación  y  de  los  largos  períodos  poi¬ 
que  paso  el  planeta  ántes  de  los  tiempos 
historíeos;  se  relatan  los  hechos  con  un  con¬ 
cepto  elevado,  mostrando  el  largo  camino 
recorrido  por  la  humanidad;  la  lentitud  de 
su  progreso;  el  penoso  trabajo  que  sufre  el 
espíritu  para  ascender  por  Ja  inmensa  escala 
vista  por  Jacob,  llena  de  esperanzas  para 
aquellos  que,  sumidos  en  el  dolor,  gimen  y 
levantan  sus  ojos  al  cielo,  implorando  fuer¬ 
zas  para  resistir  las  duras  pruebas  de  la  vida. 

En  sus  páginas  todo  es  razonable  y  justo, 
todo  es  natural  y  lógico:  nada  increíble  y 
falso,  nada  inmoral  y  deshonesto,  nada  tri¬ 
vial  y  ridículo.  Jamás  aparece  el  absurdo 
representando  un  Dios  vengativo  y  cruel, 
ni  santificado  el  crimen;  la  moral  más  evan¬ 
gélica  inspira  á  todo  el  libro;  es  el  eco  del 
bien,  del  amor,  de  la  virtud;  es  el  cristianis¬ 
mo  puro. 

Escrito  para  todos,  pue^  que  educa  á  el 
alma  árfjue  no  prescinda  nunca  de  la  razón 
ni  de  Dios,  enseña  á  creer  y  á  razonar,  á  re¬ 
cordar  en  todos  los  instantes  de  la  vida,  que 
estamos  sujetos  á  responsabilidad  por  todos 
nuestros  actos,  y  que,  nuestra  existencia,  es 
tan  dilatada,  que  encontraremos  siempre  el 
tiempo  necesario  para  nuestro  arrepenti¬ 


miento  y  para  poder  reparar  los  males  cau¬ 
sados. 

Consideraciones  criticas  solre  el  Cristia¬ 
nismo,  así  se  titula  el  amplio  prefacio,  q„e 
lleva  la  obra,  de  que  nos  ocupamos,  escrito 
con  erudición  y  sano  criterio  por  nuestro 
querido  amigo  y  correligionario  Sr.  Amigó 
y  Pellicer,  y  en  el  que  explana,  con  elevado 
pensamiento,  lo  que  ha  sido  v  lo  que  es  el 
cristianismo  en  manos  da  los  escribas  y  fa¬ 
riseos,  y  lo  que  debe  ser,  libre  de  la  tutela  en 
que  le  tiene  la  iglesia  católica. 

Para  resumir  su  trabajo,  exclama:  «Nues¬ 
tra  oandera  es  el  racionalismo  cristiano . 

Somos  racionalistas,  porque  i  a  razón  es  el 
atributo  de  la  humana  especie  por  el  cual 
somos  hechos  á  semejanza  de  la  inteligencia 
universal,  y  somos  cristianos,  porque  en  las 
enseñanzas  de  Jesús  hemos  hallado  !a  fuen¬ 
te  perenne  de  la  salud  de  las  almas  y  la  más 
perfecta  concordancia  entre  sus  máximas  y 
lasdelarazon  independiente...  v  más  adelan¬ 
te.  El  Cristianismo  es  el  Verbo  divino  reve¬ 
lado,  es  la  moral  eterna,  es  el  ideal  perfecto 
de  .a  caridad,  es  la  redención  por  las  obras 
y  los  sentimientos,  es  la  ley  del  progreso 
que  las  humanidades  habrán  de  realizar  en 
la  conquista  de  la  celestial  Jerusalen.» 

Hé  aquí,  pues,  e!  resumen,  hé  aquí  la  idea 
que  informa  nuestros  libros,  y  las  comuni¬ 
caciones  que  nos.dau  ios  mensajeros  de  Ja 
buena  nueva. 

Tomamos  ai  azar  dos  trozos  de  las  comu¬ 
nicaciones  dadas  por  Nicodemo;  su  lectura 
ha  de  decir  más  que  nosotros  á  la  buena  in¬ 
teligencia  de  nuestros  lectores. 

.  *Los  origenes  de  las  cosas  serán  en  todos 
tiempos  y  en  todos  los  grados  y  gerarquias 
de  la  vida  espiritual,  el  más  allá  de  la  ciencia 
y  de  ^perfección;  el  último  término,  inase¬ 
quible,  de  las  espirituales  aptitudes  el  pel¬ 
daño  superior  de  la  escala  de  Jacob,  que  ta¬ 
ladra  las  nubes  y  los  cielos,  y  se  pjerde  en 

el  infinito;  el  último  y  más  apartado  anillo 
de  la  cadena  de!  saber,  puesto  en  la  mano  de 
Dios,  y  cuyos  anillos  intermedios  aginan 
las  conquistas  sucesivas  de  la  ciencia  y  per¬ 
fección  del  espirita  del  hombre.» 

«iremos  eternamente  en  pos  de  nuestro  orí 


gen,  y  nuevas  luces  y  mayor  felicidad  serán 
sucesivamente  el  premio  de  nuestros  estu¬ 
diosos  afanes;  más  el  origen  de  las  cosas 
permanecerá  también  eternamente  en  el  fin, 
en  la  región  de  la  sabiduría  increada,  ina- 
boi dable  á  los  esfuerzos  de  la  inteligencia  de 
los  hombres.» 

«Kl  origen  de  todas  las  cosas  es  como  si 
dijéramos  la  clave  de  la  omnipotencia  y 
de  la  sabiduría  de  Dios:  ved,  pues,  cómo  ja¬ 
mas  hemos  de  poder  remontarnos  hasta  él, 
porque  sería  lo  mismo  que  sorprender  y  po¬ 
seer  el  secreto  y  el  poder  de  la  creación.  Se¬ 
remos  dioses,  hijos  de  Dios;  poderosos  hijos 
de  la  Omnipotencia;  sabios,  hijos  de  la  Sa¬ 
biduría:  justos,  hijos  de  la  Pureza;  buenos  y 
compañeros,  hijos  de  la  Bondad  y  de  la  Mi¬ 
sericordia:  nuestro  poder,  nuestra  sabiduría, 
nuestra  justicia,  nuestra  pureza,  nuestra 
bondad  y  compasión  serán  perpetuamente 
reflejos  de  Dios,  del  Sol  de  todas  las  perfec¬ 
ciones,  que  desde  el  origen  de  las  criaturas 
las  irradia  sobre  ellas,  como  comunicándo¬ 
las  por  su  inmenso  amor  algo  de  su  divini¬ 
dad.  La  criatura  racional  será  siempre  la 
inteligencia  y  el  sentimiento  relativos  en  el 
seno  de  la  inteligencia  suprema  y  del  sen¬ 
timiento  absoluto;  gota  de  agua  en  el  oc- 
céano. infinito  de  luz  que  llena  la  creación. 

Y  ¿cuándo  le  será  dado  á  la  gota  de  agua 
descubrir  su  naturaleza  y  origen  y  penetrar  I 
el  misterio  del  oeeéano  en  cuyas  entrañas 
se  agitará  y  vivirá  por  los  siglos  de  los  si¬ 
glos?» 


«He  de  renacer  de  nuevo!...  Esta  es  mi 
suerte/  este  es  mi  destino,  como  resultado 
de  la  ley  de  las  armonías  que  preside  en 
todo,  así  en  la  naturaleza  material  como  en 
la  esfera  del  espíritu,  en  la  lenta  elabora¬ 
ción  de!  entendimiento  y  la  conciencia.  He 
de  desprenderme  y  limpiarme  de!  orgullo  y 
de  las  miserias  adquiridas,  y  adquirir  las  i 
virtudes  necesarias,  á  la  felicidad  espiritual;  1 
y  esto,  allí  mismo,  donde  recogí  la  simiente 
de  mi  orgullo  y  se  desenvolvieron  los  vicio¬ 
sos  gérmenes  que  podía  y  debía  haber  com¬ 
batido,  y  que  indudablemente  hubierra  ar-  : 
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raneado  de  mi  alma  con  solo  quererlo  y  em¬ 
plear  los  medios  de  que  podía  disponer.  Por 
que,  por  ia  misma  ley  de  las  morales  armo¬ 
nías,  nunca  la  prueba,  que  sirve  para  medir 
el  temple  espiritual  de  la  criatura,  es  supe¬ 
rior  á  la  resistencia  que  la  criatura  puede 
oponer  en  la  lucha.» 

- - 

EL  REMORDIMIENTO. 


No  hace  muchos  dias  que  vino  á  ver-nos 
nuestro  amigo  Felipe,  hombre  muy  amante 
del  pasado,  muy  apasionado  de  cosas  viejas, 
de  libros  en  pergamino,  de  muebles  anti¬ 
guos:  es  lo  que  se  llama  un  verdadero  anti¬ 
cuario. 

Cuando  le  vimos  entrar  nos  llamó  la  aten¬ 
ción  su  aíre  satisfecho  y  su  paso  triunfal. 
Nos  saludó  sonriéndose  y  nos  enseñó  un  ro¬ 
llo  de  papeles  sucio  y  amarillento  dicién- 
donos  con  acento  misterioso.— ¡Os  traigo 
un  tesoro! 

—¡Si!  veamos.  ¿En  dónde  está? 

—Aquí — dijo  Felipe,  desdoblando  al  mis¬ 
mo  tiempo  el  legajo  de  papeles  que  miraba 
con  cierta  complacencia. 

—¡Ahí!... 

—Si,  si;  aquí;  estas  son  las  memorias  de 
uno  de  mis  antepasados.  ¿No  os  dije  que  ha¬ 
bía  heredado  la  mesa  de  despacho  y  la  bi¬ 
blioteca  de  un  tio  de  mi  madre? 

— No  recuerdo. 

—Pues  si,  os  lo  dije;  pero  como  me  te- 
neis  por  maniático  no  me  hacéis  caso;  pero 
yo  no  me  fijo  en  esas  pequeneces:  y  cuando 
puedo  ser  útil  á  mis  amigos,  (aunque  estos 
sean  algo  ingratuelos  conmigo)  no  pierdo 
un  instante  como  me  ha  sucedido  ahora. 
Hasta  ayer  no  he  tenido  tiempo  de  exami¬ 
nar  los  libros  de  mi  tio,  que  por  cierto  he 
adquirido  obras  muy  notables;  y  entre  ellas 
encontré  este  manuscrito  que  os  puede  ser¬ 
vir  de  mucho,  leedlo  detenidamente,  y  no 
tengáis  prisa  en  devolvérmelo,  porque  ano-  ■ 
che  preferí  leer  á  dormir,  y  lo  he  leído  todo 
sm  dejar  una  linea.  Os  autorizo  para  que  pn. 
bliqueis  lo  que  queráis  si  veis  que  esas  Ú*. 
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signes  popales  pueden  servir  de  útil  ¡ense¬ 
ñanza;  no  os  pidp  -mas  sino  que  cambiéis  los 
neblíes  y  te8  -fechas  por  .si  aun  existen  ;en 
•la  .tierra  algunos  de  los  que  hayan  tomado 
parte  £0  esps  dramas  intimos. 

—Gracias  mil,  amigo  Felipe,  sois  muy 
bueno,  y  muy  complaciente,  y  .estad  seguro 
que  nosotros  que  andamos  á  caza  de  conse¬ 
jas  y  leyendas,  agradecemos  mucho  vuestro 
oportuno  ofrecí  mi  epto¿  -y-cojiendo  el  rollo  de 
papeles  comenzamos  á  hojearlo  con  verda¬ 
dero  interés,  y  tan  embebidos  nos  quedamos 
jen  nuestra  lectura  que  no  mentimos  cuando 
se  marchó  Felipe;  .pero  los  buenos  amigos 
son  como  los  criados  antiguos,  que  nos 
quieren  .conociendo  nuestros  defectos:  y  a! 
día  siguiente  volvió  tan  satisfecho  como  de 
costumbre  preguntándonos  con  tono  sen¬ 
tencioso. 

.«-jQué  tal  os  parece  e!  manuscrito? 

Mirad  y  leed,  y  le  entregamos  el  artículo 
.que  .copiamos  á  continuación. 

FRAGMENTOS 

de  ks  memorias  del  padre  Qeman. 

«¡Con  cuánto  placer,  con  qué  santa  frui¬ 
ción  celebré  por  vez  primera  el  sacrificio  de 
la  misa!  Yo  nací  para  la  vida  religiosa  dulce 
y  contemplativa.» 

«¡Qué  grato  era  para  mí,  ensenar  la  doc¬ 
trina  á  los  pequeñueios!  cuánto  me  deleitaba 
escuchar  sus  vocecitas,  destempladas  unas, 
chillonas  otras,  débiles  aquellas;  pero  agra¬ 
dables  todas,  porque  eran  puras  como  sus 
almas  inocentes.» 

«¡Ohl  las  tardes!  las  tardes  de  mi  aldea, 
viven  siempre  en  mí  memoria!  ¡Cuánta  ter¬ 
sura!  cuánta  poesía  tenían  para  mi  aquellos 
momentos,  en  que  dejaba  mi  querido  brevia¬ 
rio  y  acompañado  de  mi  fiel  Sultán  me  di¬ 
rigía  ai  cementerio  á  rogar  ante  la  cruz  de 
piedra  por  las  almas  de  los  fieles  que  dor¬ 
mían  en  torno  mío.» 

«Los  niños  me  seguían  de  lejos,  y  me 
esperaban  ¿  la  puerta  de  la  casa  de  los 
muertos  cuando,  terminaba  mi  oración  salía 
de  la  mansión  dé  ia  verdad  y  recordando 


las  divinas  palabras  de  Jesús,  decía:— ¡Ven 
gan  á  mi  los  pequeñitos!  y  un  enjambre  de 
ehicuelos  me  rodeaba  cariñosamente  y  me 
pedían  que  les  contara  cuentos.  Yo  me  sen¬ 
taba  á  la  sombra  de  un  venerable  olivo. 
Sultán  se  echatia  á  mis  piés  y  los  niños  se 
entretenían  primero  en  tirarle  de  las  orejas 
-á  mi  viejo  compañero  que  sufría  resignado 
.aquellas  pruebas  de  infantil  cariño  y  de 
alegre  travesura.  'Yo  les  dpjaba  hacer,  me 
complacía  verme  rodeado  de  aquellas  ino¬ 
centes  criaturas  que  me  miraban  con  ingé- 
nua  admiración:  diciéndose  unos  á  otros.— 
Juguemos  al  muerto  con  Sultán  que  el  pa¬ 
dre  no  nos  riñe,  y  mí  pobre  perro  se  dejaba 
arrastrar  sobre  la  yerba  mereciendo  al  final 
en  premio  de  su  condescendencia  que  todos 
los  chicos  le  dieran  algo  de  su  merienda; 
después  restablecida  la  calma  todos  se  sen¬ 
taban  en  torno  mió  y  escuchaban  atenta¬ 
mente  el  suceso  milagroso  que  yo  les  con¬ 
taba.» 

«Sultán  era  el  primero  que  daba  ia  señal 
de  marcha,  se  levantaba,  inquietaba  á  los 
ehicuelos  con  saltos  y  carreras  y  volvíamos 
todos  juntos  á  nuestros  pacíficos  hogares;  y 
así  pasé  muchos  días,  muchos  meses  de  paz 
y  de  amor  ignorando  que  hubiera  criminales 
en  el  mundo.  Mas  ¡ay!  ia  muerte  se  llevó  al 
padre  Juan  y  entonces  entré  en  propiedad 
de  aquel  curato,  y  nuevas  atenciones  vinie¬ 
ron  á  turbar  el  sueño  de  mis  noches,  y  el 
sosiego  de  mis  dias.» 

«Sin  darme  cuenta  el  por  qué,  siempre 
había  reusado  recibir  la  confesión  dé  los  pe¬ 
cados  de  otro.  Encontraba  una  carga  muy 
pesada  el  guardar  los  secretos  de  los  demás. 
Mi  alma,  franca  é  ingénua,  se  abrumaba  con 
el  peso  de  mis  culpas  y  le  asustaba  aumen¬ 
tar  la  carga  con  los  pecados  de  los  demás. 
Mas  la  muerte  del  padre  Juan  me  obligó  á 
sentarme  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  ó 
mejor  dicho  de  la  conciencia  humana;  y  en¬ 
tonces....  ¡oh!  entonces  me  horrorizó  la  vi¬ 
da.» 

«¡Cuántas  historias  tristes! . » 

«¡Cuántos  desaciertos! . » 

«¡Cuántos  crímenes! . » 

« ¡Cuánta  iniquidad ! . » 


§ 
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«Una  noche,  ¡oh!  aquella  noche  jamás  la 
olvidaré.  Me  preparaba  para  descansar, 
cuando  Sultán  se  levantó  inquieto,  me  miró 
atentamente,  apoyó  sus  patas  delanteras  en 
el  brazo  de  mi  sillón,  y  paree ia  decirme  con 
su  inteligente  mirada:  No  te  acuestes,  que 
alguien  llega.  Cinco  minutos  después  sentí 
el  galopa  de  un  caballo,  y  pasados  algunos 
momentos  vino  el  viejo  Miguel  á  decirme 
que  me  quería  hablar  un  Señor.» 

«Salí  á  su  encuentro  y  Sultán  leolfateó  sin 
demostrar  el  mas  leve  eonteDto,  y  se  acostó 
á  mis  pies  en  actitud  defensiva.» 

«Parece  que  aun  veo  á  mi  visitante.  Era 
un  hombre  de  edad  mediana,  de  semblante 
triste,  y  de  mirada  sombría,  me  miró  y  me 
dijo:» 

— «Padre,  ¿estamos  solos?» 

— «Si,  ¿qué  qureis?» 

— «Quiero  que  me  escuchéis  en  confe¬ 
sión.» 

— «¿Y  á  qué  venís  á  buscarme  cuando  te- 
oeÍ3  á  Dios?» 

—«Dios  está  muy  lejos  de  nosotros,  y  yo 
necesito  oir  una  voz  mas  eercana.» 

—«Y  vuestra  conciencia  nada  os  dice? 

— «Pues  porque  escucho  su  voz  vengo  á 
buscaros.  No  me  han  engañado  al  decirme 
que  erais  enemigo  de  la  confesión.» 

—«Es  verdad;  el  horror  de  la  vida  me 
abruma;  no  me  gusta  escuchar  mas  que  las 
confesiones  de  los  niños,  porque  sus  peca¬ 
dos  hacen  sonreir  á  los  ángeles.» 

—«Padre  escuchadme;  por  que  es  obra  de 
caridad,  dar  consejo  al  que  lo  pide.» 

—«Hablad,  y  que  Dios  nos  inspire  á  los 
dos.» 

—«Prestadme  toda  vuestra  atención.  Ha¬ 
ce  algunos  meses  que  junto  á  las  tapias  del 
cementerio  de  la  ciudad  D....se  encontró  el 
cadáver  de  un  hombre  con  el  cráneo  levan¬ 
tado.  Se  hicieron  pesquisas  para  encontrar 
al  asesino,  y  todo  ha  sido  infructuoso.  Ulti¬ 
mamente  se  ha  presentado  un  hombre  en  el 
Tribunal  de  Justicia  y  ha  declarado  ser  él, 
el  matador  del  hombre  que  se  halló  muerto 
junto  ai  cementerio.  Yo  soy  el  juez  de  esa 
causa:  la  ley  le  condena  á  muerte  atendida 
su  declaración,  y  yo  no  lo  puedo  condenar.» 


—«¿Por  qué?» 

— Porque  sé  que  es  inocente.» 

—«¿Cómo?  si  se  declara  culpable?» 

—«Pues  yo  os  juro  que  no  ha  sido  él,  el 
matador.» 

— »Y  como  podéis  jurarlo?» 

— «Porque  el  asesino  de  ese  hombre  hé 
sido  yo.» 

— «¿Vos? . » 

— «Si  padre,  yo  he  sido;  es  una  historia 
muy  larga  y  muy  triste:  solo  os  diré  que  to¬ 
mé  la  venganza  por  mi  mano;  y  que  de  mí 
secreto  depende  el  honor  de  mis  hijos;  pero 
mi  conciencia  no  puede  tolerar  el  firmar  la 
sentencia  de  muerte  de  un  hombre  que  me 
consta  que  no  es  culpable.» 

— «¿Padece  ese  desgraciado  alguna  ena- 
genacion  mental?» 

— «No,  no,  su  cabeza  se  encuetra  perfec¬ 
tamente  organizada.  Apelé  al  recurso  de  de¬ 
cir  que  estaba  loco;  pero  la  ciencia  médica 
me  ha  desmentido. 

— «Entonces  no  tengáis  remordimiento 
en  condenarle;  que  los  remordimientos  de 
otro  crimen  le  habrán  hecho  dar  ese  paso; 
nadie  entrega  su  vida  á  la  justica  sin  ser  lo 
que  se  llama  un  asesino;  idos  tranquilo, 
cumplid  con  la  justicia  humana,  que  los  re¬ 
mordimientos  de  ese  desgraciado  le  han  en¬ 
cargado  de  que  se  cumpla  la  divina.  Yo  os 
prometo  hablar  con  ese  infeliz,  y  para  vues¬ 
tro  sosiego  os  diré  lo  que  me  confie,  y  en 
cuanto  á  vos,  no  volváis  á  olvidar  el  quinto 
mandamiento  de  la  ley  de  Dios  que  dice:  «No 
matarás.» 

«Mis  presentimientos  no  me  engañaron; 
cuando  algunos  dias  después  hablé  con  el 
reo,  cuando  en  sns  últimos  momentos  le  di¬ 
je:— ¡Habla!  que  Dios  te  escucha,  entonces 
anegado  en  lágrimas  me  dijo:  «Padre  mío; 
que  triste  es  la  vida  del  crimina!.  Hace  diez 
años  que  maté  á  una  pobre  joven,  y  su  som¬ 
bra  me  ha  perseguido  siempre;  aún  la  veo, 
¡aquí  está  entre  los  dos!  Me  casé  para  ver  si 
viviendo  acompañado  perdía  aquel  horror 
que  me  mataba  lentamente;  pero  a!  ir  á  aca¬ 
riciar  á  mi  esposa,  ella  se  interponía,  y  su  ca¬ 
ra  lívida  ocultaba  el  semblante  de  mi  com¬ 
pañera;  cuando  esta  tuvo  el  primer  hijo  no 


era  mi  mujer  la  que  tenia  ante  mis  ojos  el  ni¬ 
ño;  era  ella  la  que  me  lo  presentaba.  Hé  viaja¬ 
do,  me  he  lanzado  á  todos  los  vicios,  ora  me 
arrepentía  v  pasaba  días  v  dias  en  las  igle¬ 
sias,  pero  si  estaba  en  los  garitos  ella  estaba 
juuto  á  mi;  si  iba  al  templo  ella  se  colocaba 
delante  de  todas  las  imágenes,  y  siempre 
ella..... No  sé  por  que  no  he  tenido  valor  pa¬ 
ra  matarme,  y  al  do  encontrarse  el  matador 
de  ese  pobre  hombre,  di  gracias  á  Dios,  por 

que  así  podría  morir  acusándome  del  delito 

de  su  muerte.» 

«¿I  cómo  no  habéis  declarado  vuestro 
crimen  anterior?» 

«Porque  no  hay  pruebas  convincentes, 
por  que  yo  supe  ocultar  tan  diestramente 
mi  asesinato  que  no  quedó  el  rastro  mas  leve; 
pero  lo  que  los  hombres  no  han  visto  lo  he 
visto  yo:  Aquí  está  ella,  aquí,  parece  que  me 
mira  con  menos  enojo.  No  ia  vé  V.  padre? 
no  la  vé  V.?  ¡ay!  que  ganas  tengo  de  morir 
para  dejarla  de  ver.» 

«En  el  instante  de  subir  al  patíbulo  me 
dijo  el  reo;  En  lugar  del  verdugo  está  ella. 
¡Padre!  pida  V.  á  Dios  que  no  la  vea  después 
de  morir,  si  es  que  se  ven  los  muertos  en  la 
eternidad.» 

_  «Para  descanso  del  juez  homicida  le  dije 
á  este,  cuanto  me  había  dicho  el  otro  Caín,  y 
al  terminar  mi  relato  me  dijo  tristemente: 
¡Ay  padre!  qué  vale  la  justicia  humana  com¬ 
parada  con  la  justicia  divina!  La  muerte  de 
ese  hombre  está  vengada  ante  la  sociedad;  el 
reo  quizá  descansa  en  la  eternidad,  pero  yo, 

¡padre  mío!  ¿donde  descansaré? . » 

«Un  año  después  entró  el  juez  en  un  Ma¬ 
nicomio  para  no  salir  mas  de  él;  y  yo . de¬ 

positario  de  tantos  secretos,  testigo  moral 
de  tantos  crímenes!  ¡confidente  de  tantas 
iniquidades!  ¡  vivo  abrumado  bajo  e!  peso  de 
las  culpas  humanas!» 

«¡Oh!  tranquilas  tardes  de  mi  aldea!  ¿Dón¬ 
de  estáis?  Ya  no  resuenan  mis  oraciones”al 
pie  de  Ia^cruz  de  piedra.  ¿Dóode  están 
aquel. os  niños  que  jugaban  con  Sultán?  este 
ultimo  ha  muerto,  los  primeros  han  creci- 

P. . Ya  son  hoaibre3 . y  quizá  alguno  de 

ellos  criminales...... 

«Dicen  que  soy  bueno;  muchos  pecadores 


me  vienen  acontar  sus  cuitas;  y  veo  que  el 

remordimiento  es  el  único  infierno  del  hom¬ 
bre.» 

«¡Señor!  ¡inspírame!  guíame  por  el  cami¬ 
no  del  bien,  y  ya  que  me  entristezco  por  las 
culpas  agenas,  que  no  pierda  la  razón  recor¬ 
dando  las  mías.  ¿Por  qué?  ¿qué  hombre  ha¬ 
brá  ea  este  mundo  que  no  tenga  remordi¬ 
mientos?» 

Cuán  bien  dice  el  padre  Germán.  ¿Qué 
hombre  uo  tendrá  que  arrepentirse  de  haber 
cometido  una  mala  acción?  Feliz  el  mortal 
que  al  acostarse  aunque  sea  sobre  un  mon¬ 
tón  de  paja  pueda  decir: 

¡Señor!  yo  no  seguí  los  pasos  de  Caín. 

Yo  no  envidié  los  bienes  agenos. 

Yo  no  levanté  falso  testimonio. 

•  o  te  he  bendecido  en  los  momentos  de 
paz¿  y  en  los  lloras  de  tribulación.  ¡Señor! 
vela  mi  sueño  y  fortifica  mi  espíritu,  para 
quesea  humilde  en  el  goce,  y  fuerte  en  la 
prueba. 

¡Bienaventurados  los  que  cumplen  con  to¬ 
dos  sus  deberes  en  la  tierra!  por  que  estos 
séres  no  tendrán  remordimientos. 

Amalia  Domingo  Soler. 


DE  LA  VIDA  Y  LA  MUERTE 

CONSIDERADA  LA  LEY  DE  LA  NATURALEZA; 

El  que  enseñare  á  los  hom¬ 
bres  á  morir  les  enseñará  i 
vivir. 

La  muerte  es  una  de  las  pie¬ 
zas  de  orden  de!  Universo'  es 
una  pieza  de  la  vida  deí  mun¬ 
do. 

Luego  Dios-rio  es  el  Dios  de 
los  muertos  sino  el  de  los 
vivos. 

Señores: 

La  muerte  no  es  una  ley  de  odio  ni  una 
ley  de  venganza,  es  la  condición  de  todo 
lo  existente,  Dios  la  opuso  á  la  vida  para 
conservar  esamisma  vida;  suprimirla  muer¬ 
te  en  el  globo  equivaldría  á  establecer  en 
el  la  nada. 


Para  que  el  otoño  ostente  sus  frutos,  las 
lozanas  flores  de  la  primavera  tienen  que 
marchitarse;  y  para  que  el  amor  produzca 
esos  misinos  frutos  y  esas  lozanas  flores 
es  menester  que  las  pasiones  pasen. 

La  vida  y  la  muerte  obran  de  consuno  y 
como  un  solo  poner;  la  una  tiene  á  su  car¬ 
go  el  desalojo  constante  de  la  superficie  del 
globo;  la  otra  su  nueva  ocupación  obrando 
y  ejerciendo  su  influjo  fatal  así  en  las  regio¬ 
nes  de  los  microscópicos  animálculos,  como 
en  las  esferas  de  mayor  perfección  en  la 
naturaleza;  asi  eo  los  infusorios  como  en  el 
hombre.  Su  objeto  preciso  consiste,  no  en 
crear,  no  eu  destruir,  sino  en  continuar  en¬ 
cadenando  sucesivamente  e!  grandioso  es¬ 
pectáculo  de  la  creación,  cuyo  espléndido 
panorama  se  desarrolla  con  rapidez  vertisri- 
nosa  ante  nuestra  asombrada  vista. 

Nada  hay  rnas  digno  de  admiración  que  la 
armonía  de  estas  dos  potencias,  ó  para 
espesarnos  mejor  que  la  igualdad  de  su 
trabajo;  marchan  arabas  al  mismo  compás, 
de  un  modo  paralelo,  sin  quedarse  atras  ni 
alcanzarse  nunca. 

La  vida  siembra,  la  muerte  recoge,  y  las 
destrucciones  nivelan  las  reproducciones; 
do  esto  depende  la  suerte  de  nuestro  adobo. 

No  uos  es  posible  dar  á  la  una  ventaja 
alguna  sobre  la  otra  sin  que  se  destruya  la 
creación,  porque  esta  es  menos  obra  de  !a 
muerte  que  de  la  vida,  y  esto  es  tan  cierto 
como  que  para  hacer  cesar  en  la  tierra  la 
vida  bastaría  escepfcuar  de  la  muerte,  no 
precisamente  á  la  raza  humana,  sino  al  ser 
mas  efímero,  á  una  planta,  á  una  hormiga, 
á  una  mosca,  a  un  marisco,  á  un  pez:  por¬ 
que  el  poder  reproductor  es  tal  en  ciertas 
especies  vegetales  y  animales,  quw  si  esa 
ley  no  alcanzara  hasta  ellas  bastarían  seis 
meses  para  que  los  mares  y  las  tierras  s.> 
llenaran  por  completo  de  cualquiera  de  estos 
seres.  Felizmente,  señores,  vela  la  muerte 
en  todas  partes,  destruyendo  tan  ex  c  es  i-  I 
vas- multiplicaciones  sin  jamás  concluir  con 
la  especie,  librando  tan  solo  el  mundo  do 
los  escesos  de  la  vida. 

Bajo  este  concepto  me  atrevería  á  decir-  I 
lo:  señores  esta  destrucción  aparente  es 


tan  solo  un  instrumento  de  la  producción 
'  continua:  todo  su  poder  se  reduce  á  cambiar 
las  formas  de  la  materia  tranformándola  en 
series  que  se  reproducen  hasta  el  iñfiinito 
,  regenerándose  siempre.  No  obra  ese  poder 
sobro  la  esencia,  porque  sobre  la  esencia 
nada  puede. 

Este  solo  hecho  ofrece  á  nuestro  espíritu 
algo  mas  que  la  esperanza.  Solemos  pintar 
la  muerte  como  un  algo  espantoso  porque 
no  lo  conocemos  bastante.  No  hay  duda  que 
ella  consumada  por  el  hombre,  es  uu  crimen, 
porque  nadie  le  hadado  el  derecho  de  arre¬ 
batar  lo  que  dar  no  puede;  pero  en  la  ma¬ 
no  de  Dios  abre  el  paso  á  la  humanidad  en¬ 
tera. 

Si  la  muerte  se  detuviese  desaparecería 
ese  inmenso  flujo,  y  si  su  objeto  visible  es 
la  multiplicación  de  las  existencias,  su  fin 
invisible  ¿podrá  ser  acaso  la  destrucción?,.. 

No  obstante,  señores,  vemos  que  los  mo¬ 
ralistas  no  cesan  en  su  constante  prédica 
sobre  el  temor  á  la  muerte;  los  unos  la  mi¬ 
ran  como  un  a 20 te,  los  otros  cmno  un  cas¬ 
tigo:  pero,  si  la  muerte  es  una  ley  de  ven¬ 
ganza,  ¿la  vida  qué  será?  ¿una  ley  de  cóle¬ 
ra,..  si  así  mese,  á  qué  tantos  goces,  á  qué 
tantas  esperanzas  eu  nuestros  corazones,  á 

qué  tan  sublime  inspiración  eu  e!  alma? . 

¿Por  qué  ese  espléndido  sol,  esas  verdes  pra¬ 
deras,  "sas  ¡r.ieses  y  ese  espectáculo  divino 
que  nos  ofrece  la  contemplación  del  infinito? 

A  qué  esos  olores  ó  perfumes  que  embriagan 
de  placer  nuestros  sentidos,  esos  colores  que 
les  deleitan  y  esas  admirables  armonías  que 
dan  mas  bien  un  testimonio  de  bondad  que 
de  poder? 

¿Por  qué  la  vida,  en  fíu,  esta  creación  del 
Yo  que  so  desprende  la  nada  para  apoderar¬ 
se  de  la  naturaleza  toda? .  Venimos  ai 

tu  un  ilo  en  peores  condiciones  que  el  último 
de  los  seres  do  ¡a.  escala  anima!;  sin  mas 
instinto  que  el  de  la  simple  succión,  sin  de¬ 
fensa.  sin  iutí-iige.  cia  alguna,  ¡.uro  si  bajo 
la  salvaguardia  de  ¡¡i  ternura  maternal.  Lla¬ 
gan  mi  seguida  ¡es  juegos  de  la  infancia, 
mas  tarde  las  ilusiones  de  la  juventud  y  mas 
tarde  aun  el  amor,  ese  sentimiento  que  fue¬ 
ra  por  si  sólo  bastante  para  constituir  núes- 
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tra  felicidad ,  puesto  que  dos  eleva  basta  j 
Dios.  Nada,  pues,  nos  falta  en  nuestro  viaje 
sobre  la  tierra.  Pero  la  Providencia,  que  ha 
previsto  todas  las  necesidades  que  pudieran 
ocurrirle  al  hombre,  uo  ha  olvidado  tampoco 
su  fin:  asi  es  que  para  la  ausencia  del  pla¬ 
neta  nos  ha  dado  el  sentimiento  del  infinito  j 
que  dos  negara  a!  entrar  en  la  vida  cor¬ 
pórea. 

Es  menester  decirlo,  por  singular  que  pa¬ 
rezca;  tememos  á  la  muerte  porque  cerra¬ 
mos  los  ojos  á  los  beneficios  de  la  vida;  si 
se  supiese  mejor  loque  Dios  ha  hecho  para 
nosotros,  se  sabida  mejor  también  lo  que 
dos  tiene  reservado.  La  vida  es  un  don  ce¬ 
lestial  de  amor  y  de  bondad:  lo  repetimos, 

sí . No  existíamos,  y  una  potencia  que 

solo  en  la  eternidad  re  concibe,  nos  llama 
no  solo  á  vivir  y  á  sentir  como  todo  lo  que 
vive  y  siente,  sino  á  amarnos  fraternalmen¬ 
te  como  hijos  de  una  misma  causa  y  de  un 
mismo  fin  descendientes. 

Esta  potencia  que  existe,  esta  divinidad 
que  nos  cerca,  nos  dio  la  inocencia  y  la  ig¬ 
norancia,  abriendo  después  ante  nosotros 
todos  los  recursos  de  la  imaginación  y  del 
saber:  por  medio  de  la  inocencia  tocamos  la 
dicha  de  la  virtud,  y  por  la  ignorancia  la 
felicidad  de  conocerlo  todo. 

Estas  dos  primeras  condiciones  de  la  vida 
que  parece  prueban  tan  solo  nuestra  debili¬ 
dad,.  se-con vierten,  pues,  en  una  fuente  de 
gratos  y  fecundos  placeres;  la  ignorancia  es 
el  atributo  de  la  niñez,  es  un  porvenir  sin 
límites;  todas  las  satisfacciones  fiel  amor  v 
un  mundo  que  se  presenta  á  nuestra  con¬ 
templación.  ¡Cuántas  razones,  pues,  para 
amar  la  vida!  ..  pero  a  medida  que  ei  alma 
se  desarrolla,  que  se  reconoce  libre,  eterna, 
infinita,  mas  poderosa  que  todos  los  poderes 
de  la  naturaleza;  que  el  sentimiento  de  lo 
bello  la  eleva  por  encima  de  los  mundos  y 
délos  soles,  v  que  desprendiéndose  de  todos 
los  goces,  definíoslos  sufrimientos  de  la 
carne,  presiente  algo  superior  á  todo  lo  que 
esperimenta,  ii  todo  lo  que  vé.  ¡Oh!  cuanta 

razón  tenemos  para  amar  la  muerte! . 

¡Cuántas  razones  tendremos,  pues  para 
comprender  y  amar  á  Dios,  al  creador  de 


todas  las  cosas,  ú  ese  poder  que  fué,  que  es 
y  que  será  val  cual  nos  es  ya  permitirlo  co¬ 
lumbrar  á  pesar  de  nuestra  pequenez  infini¬ 
tamente  mas  inferior  que  el  animálculo  en 
su  relación  con  el  hombre! 

Así,  á  medida  que  la  vida  habla,  desapa  - 
I  rece  el  horror  á  la  muerte,  y  no  tarda  en  re¬ 
ducirse  para  nuestra  alma  en  un  paso  de  las 
tinieblas  á  la  luz,  en  una  puerta  abierta  en 
el  cielo  á  cuyo  umbral  dejamos  nuestra  mí¬ 
sera  envoltura,  un  cadáver,  ó  si  quiere,  un 
puñado  de  polvo:  luego  morir  es  trasfor- 
marse,  es  el  paso  de  la  una  á  la  otra  vida, 
de  uu  inundo  en  que  buscamos  la  verdad  á 
otro  que  la  posee  por  completo,  la  muerte, 
pues,  nos  lleva  hasta  Dios,  y  este  hecho 
basta  por  si  solo  para  borrar  todos  nuestros 
dolores  conduciéndonos  á  amarla  y  esperarla 
tranquilamente,  en  vez  de  odiarla,  rechazar¬ 
la  y  maldecirla,  como  aterrador  fantasma 
cien  veces  mas  negro  que  la  oscuridad  de 
las  tinieblas. 

Tememos  á  lo  muerte,  repito;  porque  care¬ 
cemos  de  fé;  la  maldecimos  por  falta  de 
luces. 

La  muerte  es  el  mavór beneficio  déla  vida, 
puesto  que  es  su  término. 

— Yo  no  quiero  morir,  paréenme  escuchar 
á  alguien  en  este  momento. — Concedámoslo 
por  un  instante  siquiera.  Figuraos  si  sois 
eternos  en  la  tierra. 

¡Espantoso  porvenir!  Considerarse  conde¬ 
nados  á  desear  siempre  sin  poseer  jamás,  á 
buscar  siempre  sin  hallar  jamás,  á  entrever 
siempre  sin  jamás  contemplar,  á  amar  siem¬ 
pre  sin  jamás  conocer  al  Dios  á  quien  ama¬ 
mos!  ¡Ah!  ¿qué  seria  de  la  vida  si  se  limitase 
á  este  pobre  mundo  con  tantos  líeseos  que 
incesantemente  tienden  al  mas  allá? 

Todo  ¡o  que  el  hombre  busca,  columbra, 
estima  y  adora  ¿en  dónde  está?....  en  nin¬ 
guna  parte;  solo  la  muerte  nos  lo  puede  dar 
á  conocer,  esto  es,  darnos  lo  que  la  vida  ¡ios 
|  manifiesta;  luego  la  muerte  es  un  bien,  el 
¡  mayonle  los  bienes  que  puede  el  alma  con- 
!  ccbir,  el  camino  de  una  eternidad  que  sería 
j  nuestro  suplicio  en  la  tierra. 

:  ¡Hombro  de  poca  fé,  blasfemas  de  la  muer- 

I  te  y  solo  por  su  medio  podrás  poseer  todos 
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los  tesoros  que  en  esta  vida  te  permite  Dios 
tan  solo  columbrar  y  desear! . 

Comprender  la  muerte  es  estudiar  á  vivir 
bien:  comprender  la  vida  es  ser  feliz  en  la 
muerte. 

Descansemos,  pues,  sin  temor  en  el  lecho 
que  la  humanidad  reposa,  si  la  cólera  no 
pesa  sobre  nuestra  villa  ¿por  qué  se  manifes¬ 
taría  repentinamente  en  nuestra  muerte? 

Las  leyes  de  la  naturaleza  son  leyes  de 
benevolencia  que  nos  protejen  hasta  el  fin, 
y  tal  vez  en  su  última  espresion  depositó 
Dios  el  gran  secreto  de  lo  venidero. 

Observad,  señores,  que  las  miradas  del 
moribundo  se  dirigen  siempre  hacia  el  lugar 
donde  su  posteridad  ha  de  renacer;  la  ma¬ 
riposa  muere  al  pié  de  la  flor  en  que  depo¬ 
sitara  sus  huevos;  el  pájaro  al  pié  de!  arbus¬ 
to,  cuyas  ramas  y  hojas  sirvieran  de  abrigo 
á  su  débil  nido  y  de  cuyas  semillas  acaso, 
acaso  se  alimentara;  o!  corzo  sucumbe  entre 
las  rocas,  el  toro  en  medio  de  las  praderas 
y  echado  sobre  sus  queridos  pastos.  ¡Con¬ 
templad  al  hombreen  su  postrer  suspiro  y 
lo  vereis  con  la  cabezo  y  los  ojos  vueltos 
hacia  el  cielo.  Pareciera  que  aquellos  bri¬ 
llantes  focos  de  luz  que  vertían  su  lnz  pálida 
sobre  el  planeta,  fuesen  otros  tantos  focos 
de  felicidad  enclavados  en  la  azulada  te¬ 
chumbre,  como  indicando  el  misterioso  en¬ 
cadenamiento  de  las  humanidades  y  la  per¬ 
petua  sucesión  de  su  progreso  eterno! . 


Al  cuadro  que  acabamos  do  bosquejar, 
opone  la  superstición  los  mas  crueles  es¬ 
pectáculos. 

Ella  es  la  que  apenas  entramos  en  el  mun¬ 
do  dos  grita  ¡Alerta!...  acabas  de  nacer  en 
la  cólera  de  Dios  ¡Alerta!...  esta  vida  tan 
hermosa  en  la  apariencia,  tan  seductora  por 
sus  bellezas:  tan  admirable  y  grandiosa,  en 
fin,  por  sus  armónicas  leyes,  no  es  mas  que 
una  sentencia  de  muerte,  llora,  gime,  sufre, 
castígate  desde  el  momento  en  que  naces; 
¿do  ves  que  tu  primer  padre  cometióla  más 
grande  de  las  faltas?  ¿que  fué  maldecido.... 
y  que  el  dios  vengador  quiere  suplicios? 


¡Alerta,  pues!...  no  goces  de  cosa  alguna, 
nada  aceptes  de  cuanto  la  naturaleza  te 
brinda....  Los  placeres  que  embargan  tus 
sentidos,  son  lazos  que  te  ha  tendido  el  gé- 
nio  del  mal;  tus  pasiones  mas  inocentes, 
crímenes,  no  se  trata  de  sujetarlos  ya  á  una 
regla,  sino  de  destruirlos;  destruir  las  obras 
de  Dios  es  complacerlos;  el  desprecio  de  la 
naturaleza  y  el  horror  de  ti  mismo,  es  lo 
único  que  puede  asegurar  tu  salvación  y 
bienestar  en  la  otra  vida,  y  aun  asi,  tendrás 
que  morir  de  muerte  espantosa,  porque  has 
delinquido,  y  la  muerte  es  tu  expiación,  el 
castigo  de  tus  propias  faltas. 

Tales  son,  señores,  las  doctrinas  con  que 
pretenden  esplicar  la  presencia  del  mal  en 
la  tierra  los  doctores  de  nuestra  Santa  Ma¬ 
dre  Iglesia. 

Si  el  hombre,  dicen,  no  fuese  maldecido 
¿fuera  tan  desgraciado?. ...ved  el  dolor  pe¬ 
gado  á  la  carne,  el  error  unido  al  pensa¬ 
miento;  el  disgusto  ajando  sus  placeres;  la 
muerte  destrozando  sus  mas  caras  afec¬ 
ciones....  ¡Constantes  suplicios! . . . . p ri mero: 
los  que  el  mismo  se  crea,  la  calumnia,  la 
miseria;  el  veneno  sí  es  virtuoso,  y  si  es  cri¬ 
minal,  el  aislamiento;  los  remordimientos, 
las  execraciones,  el  cadalso,  en  fin;  y  cual¬ 
quiera  que  sea  la  que  tome  solo  le  esperan  su¬ 
plicios:  suplicios  á  Sócrates,  suplicios  áCar- 
tonche,  suplicios  á  Cristóbal  Colou,  supli¬ 
cios  ¿  Luis  XVI,  suplicios  á  Robespiere  y 
otros  mil;  ora  seas  inocente,  ora  culpable, 
solo  suplicios...  semejante  vida  no  puede  ha¬ 
bernos  sido  dada  sino  en  la  cólera;  es  el 
castigo  de  un  crimen;  sea,  pues,  su  expia¬ 
ción . 

De  esta  manera  discurren,  repito  los  Doc¬ 
tores  de  la  iglesia;  así  habla  el  mismo  Pas¬ 
cal,  ese  gran  genio  que  para  comprender  a! 
hombre  tuvo  necesidad  de  calumniar  á  Dios. 

Pero,  ¿por  qué  en  este  espléndido  y  mag¬ 
nífico  Universo  no  hay  mas  que  venganza, 
desolación  y  muerte?  Pues  qué,  ¿en  esta  vida 
tan  llena  de  maravillas  solo  se  oyen  los  ayes 
de  ía  desgraciada  humanidad?...  Imponed 
por  un  instante  silencio  á  las  autoridades 
teológicas;  llamad  á  vuestro  auxilio  la  auto¬ 
ridad  de  vuestros  sentidos,  desde  los  ojos 


hasta  el  alma,  y  osad  preguntaros:  ¿hubiera 
acaso  echado  Dios  al  mundo  una  criatura 
maldecida  en  medio  de  la  abundancia  con 
que  la  Naturaleza  acostumbra  á  prodigár¬ 
noslo  todo?  ¿Cómo  es  que  todo  obedece  al 
hombre?...  los  animales  mas  feroces  son  do¬ 
mados  por  él;  él  cubre  de  mieses  las  mas 
áridas  comorcas,  cruza  los  mares  con  ese 
portento  de  la  industria  denominados  va¬ 
pores  y  los  une  con  sus  canales,  acorta  las 
distancias  de  un  modo  prodigioso  con  sus 
hilos  telegráficos,  se  remonta  á  trillones  de 
leguas  con  su  examen  espectral,  dándonos 
con  toda  exactitu'd'noticias  de  las  sustancias 
componentes  de  otros  soles;  ¿y  creeis  que 
á  un  sér  maldecido  le  fueran  dados  los  fru¬ 
tos  de  la  tierra  y  todos  los  animales  que  la 
pueblan;  á  un  ser  maldecido  los  colores,  los 
olores,  los  sabores  y  la  luz;  á  un  ser  malde¬ 
cido  el  placer,  el  amor  y  el  poder?  y  á  estos 
beneficios  que  nos  han  sido  dados  por  bene¬ 
volencia,  repito,  pues  que  añaden  á  la  vida 
los  placeres,  ¿insistís  aun  oponiendo  todo 
cuanto  maio  halláis  á  vuestro  paso,  incluso 
las  enfermedades  físicas  y  morales?  Errores, 
siempre  errores;  empeñados  como  están  en 
sostener  sus  perniciosas  doctrinas,  no  ven 
que  perdérnosla  fé,  que  el  escepticismo  ga¬ 
na  cada  dia  mas  terreno,  porque  la  razón 
apoyada  por  la  ciencia  y  el  testimonio  de  la 
historia,  iluminando  las  inteligencias,  pone 
de  manifiesto  sus  grandísimos  errores,  hijos 
de  la  ignorancia,  la  maldad  y  el  fanatismo. 

La  ciencia,  pues,  nos  enseña,  que  la  vida 
y  la  muerte  se  prestan  mutuo  apoyo. 

A  la  muerte  de  inmensísimas  cantidades 
de  zoófitos  debemos  las  diversas  capas  calcá¬ 
reas  que  constituyen  parte  de  nuestra  corteza 
terrestre;  restos  de  aquellos  séres  microscó¬ 
picos  formando  bancos  inmensos  llenaron 
el  fondo  de  los  mares,  y  levantándose  des¬ 
pués  sobre  su  nivel,  formaron  islas  que,  uni¬ 
das  más  tarde,  constituyeron  estensos  terri¬ 
torios  donde  hoy  se  levantan  grandes  y 
populosas  ciudades,  emporio  de  nuestra 

moderna  civilización. 

Séres  de  una  civilización  la  mas  sencilla 
han  dado  lugar  con  sus  restos  á  las  mas 
grandes  trasformáciones  geológicas,  y  hasta 
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nos  han  facilitado  los  materiales  mas  nece¬ 
sarios  para  nuestra  existencia. 

Si  observamos  las  arenas  del  mar,  las 
hallamos  compuestas  en  su  mayor  parte  de 
pequeñas  conchas  <la  foramiñiferos,  siendo 
su  uúmero  tal,  que  Mr.  doOrbigní  ha  podi¬ 
do  contar  la  friolera  de  440,000  en  solo  tres 
granos  de  arena  de  las  Antillas  y  58,000  eu 
27  milímetros  cuadrados  de  calcárea  ordina¬ 
ria  de  los  lagos  do  París. 

Las  pirámides  de  Egipto,  señores,  no  se 
componen  de  otra  cosa  mas  que  de  restos  de 
otra  especie  denominada.  «Nutnmulifcas»  y  si 
mas  queréis,  os  diré  que  París  mismo,  osa 
grandiosa  ciudad,  no  es  sino  un  compuesto 
de  edificios  cuyas  piedras  son  tan  solo  un 
agregado  de  los  mismos  restos. 

Veáse,  pues,  cou  cuanta  razón  hé  dicho 
al  principio  que  la  muerte  era  una  do  las 
piezas  de  orden  de!  Universo  y  tan  necesaria 
como  lo  es  la  vida  misma:  sin  !a  muerte  de 
los  primitivos  séres  no  habria  sido  posible 
lá  aparición  de  los  que  les  sucedieron;  y  así 
de  etapa  en  etapa  tal  vez  llegue  el  dia  en  que 
nosotros  debamos  también  desaparecer  de  la 
escena  del  mundo  materia!  para  dar  lugar  á 
la  formación  de  otros  séres  mas  perfectos 
aun  y  en  completa  armonía  con  las  nuevas 
condiciones  constitutivas  de  este  planeta 
en  los  tiempos  futuros. 

La  muerte,  pues,  señores,  es  una  verdade- 
dera  necesidad,  una  !cy;  y  tan  cierto  es  esto, 
como  que  Dios,  no  tan  solo  lo  ha  impuesto 
ó  decretado  como  un  término  fatal  de  nues¬ 
tra  existencia  terrestre,  sino  que  ha  dotado 
á  ciertas  especies  animales  del  instinto  de  su 
propia  destrucción,  puesto  que  vemos  conti¬ 
nuamente  devorarse  unos  á  otros,  y  aun 
los  hay  que  se  devoran  asi  mismos,  como 
sucede  con  una  de  las  clases  de  los  Proto- 

zoarios— los  Rizópodos. 

La  muerte  estaba  ya  prevista  aun  antes, 
de  la  aparición  del  hombre  sobre  la  tierra, 
puesto  que  existían  los  medios  de  reproduc¬ 
ción.  y  las  pruebas  de  su  omnipotencia  ias 
vemos,  por  lo  que  acabo  de  decir,  estampa¬ 
das  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que  cada 
vez  que  el  hombre  penetra  en  ellas  descubre 
vestigios  de  una  creación  mas  antigua,  pu- 


d ¡eruto  asegurar  que,  desde  las  arenas  del 
mar,  las  cretas,  las  rocas  y  hasta  los  már¬ 
moles  con  que  los  monarcas  construyen  sus 
grandiosos  ¡jalados,  y  nuestras  mas  bellas 
obras  de  arte  nosotros,  no  son  sino  restos 
de  cadáveres. 

Asi  la  muerte  taladra  insensiblemente  el 
globo,  y  antes  que  el  hombre  apareciese  ya 
era  una  ley  de  la  Naturaleza,  una  condición 
necesaria  a  todas  las  existencias.  Véase, 
pues,  como  la  muerte  no  puede  ser  como 
falsamente  aseguran  los  enemigos  de  Dios  y 
de  los  hombres,  un  castigo,  sino  un  inmenso 
beneficio,  puesto  que  solo  con  ella  podemos 
ver  cumplida  la  mas  grande  de  nuestras  as¬ 
piraciones:  la  realización  de  las  cosa s  colum¬ 
bradas  durante  la  vida. 

La  muerte  es  la  puerta  de  otro  mundo, 
como  la  vida  lo  es  de  éste,  es  el  complemento 
del  sér,  un  segundo  nacimiento  en  la  eter¬ 
nidad. 

De  la  vida  ha  querido  hacer  Dios  una 
prueba  y  no  un  castigo:  la  prueba,  es  el 
combate  entre  las  pasiones  buenas  y  las 
malas;  entre  el  espíritu  y  la  materia  el 
hombre  es  el  único  sér  llamado  á  este  com¬ 
bate  é  igualmente  el  único  llamado  á  la  re¬ 
compensa;  y  para  que  la  prueba  pudiera 
realizarse,  era  indispensable  que  fuese  libre 
entre  el  bien  y  el  mal,  y  que  al  lado  del  pla¬ 
cer  existiera  el  dolor. 

La  vida  no  es,  pues,  una  expiación,  es 
una  prueba,  y  la  muerte  no  es  tampoco  un 
castigo  sino  el  cumplimiento  de  una  ley  de 
la  Naturaleza. 

La  prueba  consiste  en  la  educación  del 
alma  para  el  infinito. 

Digamos,  pues,  que  la  vida  terrestre  es  el 
principio  de  otra  vida  á  la  cual  no  podemos 
llegar  sino  por  medio  de  la  muerte. 

El  hombre  es,  en  resúmen,  una  alma, 
unida  por  110  tiempo  de  prueba  á  un  animal 
inteligente  El  animal  inteligente  poseerá 
los  bienes  de  la  tierra  para  los  cuales  nació, 
y  la  tierra  será  su  sepultura. 

J  El  alma,  que  es  el  hombre  mismo,  si  ha 
vivido  con  orden,  pasará  á  !a  inmortalidad 
que  presiente,  al  cielo  que  entreve,  al  Dios 
á  quien  implora. 


Una  sola  palabra,  y  concluyo.  Esos  cua¬ 
dros  desgarradores  que  contristan  nuestro 
espíritu  cada  vez  que  se  levanta  uua  losa 
funeraria  para  dar  entrada  al  cuerpo  inani¬ 
mado  de  aquellos  que  fueron  nuestros  séres 
queridos. 

Esos  sufrimientos  morales  y  ese  dolor 
físico  cuyas  huellas  pretendemos  descubrir 
casi  siempre  en  la  fácies  hipocrática  del 
moribundo,  son  tan  solo  aterradores  fan¬ 
tasmas,  engañosos  espectros  que  asustan 
cuando  de  lejos  se  miran,  pero  que  se  des¬ 
vanecen  así  que  llegamos  á  verlos  de  cerca: 
son  hijos  de  una  falsa  apreciación,  de  un 
estudio  poco  detenido  y  serio  sobre  el  mis¬ 
terioso  fenómeno  de  la  sensibilidad  aQÍmal 
durante  el  trabajo  de  la  muerte,  y  del  terror 
con  que  nos  enseñaron  á  mirar  siempre  el 
cumplimiento  de  esta  ley  fatal  de  la  vida¬ 
la  muerte. 

Millares  deeaso3nos  cita  la  historia  mé¬ 
dica,  de  individuos  que  después  de  haber 
perdido  casi  por  completo  el  precioso  don 
de  la  vida  pudieron  recobrarla  milagrosa¬ 
mente;  y  C03a  singular...  ¡casi  todos  ellos 
nos  revelan,  que  lejos  de  haber  experimen¬ 
tado  dolor  alguno,  sintieron  mas  bien  cierto 
estado  inexplicable  de  placer. 

Mettrie  cita  en  sus  obras  fisiológicas,  que 
él,  en  momentos  tan  supremos,  esperi mentó 
cierta  sensación  de  dulce  narcotismo,  y  aña¬ 
de  «que  la  vida  se  va  poco  á  poco  con  cierta 
languidez  y  voluptuosidad.» 

Jacinto  Juárez,  célebre  jesuíta  que  murió 
en  Lisboa  el  año  1817,  poco  antes  de  espirar 
dijo  estas  interesantes  frases:  «No  creia  que 
en  la  muerte  se  hallaba  tanta  dulzura,  tanta 
suavidad.» 

Mr.  Baume,  en  su  Química  y  en  la  historia 
de  la  academia  de  ciencias,  refiere  que  un 
hombre  asfixiado  por  la  impresión  de  un 
vapor  mefítico  en  una  cueva  al  volver  en  si 
dijo:  «que  en  el  momento  de  perder  el  cono¬ 
cimiento  babia  esperimentsdo  un  sentimien¬ 
to  de  voluptuosidad;  un  delirio  indecible 
ocupaba  su  imaginación,  y  ¿  pesar  de  encon¬ 
trarse  al  borde  del  sepulcro,  no  solo  se  veia 
libre  de  toda  opresión  y  dolor,  sído  que  sen¬ 
tía  una  satisfacción  deliciosa. 
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Guillermo  Hunten  eo  sus  últimos  momen¬ 
tos  decía  á  un  amigo:  «si  tuviera  bastantes 
fuerzas  para  sostener  la  pluma,  escribiría 
cuán  fácil  y  agradable  es  morir.» 

Multitud  de  casos  parecidos  podríamos  ci¬ 
tar,  apoyados  todos  por  el  testimonio  de 
autoridades  médicas  y  notables  fisiólogos 
que  vienen  á  corroborar  las  siguientes  del 
ilustrado  Luis  Figuié,  «quien  dice  que  el 
sufrimiento  físico  es  particular  á  la  vida  y 
la  calma  moral  propia  de  la  proximidad  de 
la  muerte.» 

Por  último,  señores:  os  suplico  acojáis  con 
benevolencia  un  consejo. 

Preparaos  en  vida  para  morir  como  justos 
y  no  temáis  jamás  á  la  muerte  porque  ella 
sin  dolor  'ninguno  os  abrirá  las  puertas  de 
una  nueva  existencia,  en  donde  bailareis 
justamente  recompensadas  vuestras  buenas 
obras. 

.  He  dicho. 

Heeha.no  número  1,  Presidente  de  Honor 
del  Oentro  Espiritista.  Cruz  del  Sur. 


TEATRO  PRINCIPAL. 

Sesiones  de  sonambulismo- Magnético  por  el 
Dr  May. 

ir. 

Sin  meterme  á  hacer  un  análisis  del  estilo 
del  articulista  de  la  «Alianza»,  creyendo  que 
el  estilo  es  el  ritmo  de  las  ideas,  la  cadencia 
en  que  la  célula  al  pensar  vibra  algo  eu 
que  la  onda  mental  se  imprime,  reflejo  en 
caractéres  de  la  armonía  ténue  que  emana 
al  palpitar  el  espíritu,  convenidos  de  que 
el  estilo,  mera  forma  de  espresion,  es  con¬ 
forme  al  temperamento,  seguu  !a  organiza¬ 
ción  celular  gris,  y  que  este,  en  nosotros, 
es  difícil  de  modificar,  abandonamos  su. de¬ 
fensa,  y  sin  perjuicio  de  sostener  la  cuestión 
en  el  Ateneo  y  en  experiencias  privadas, 
¿  las  que  desde  luego  invitamos  á  la  re¬ 
dacción  de  la  «Alianza»  trataremos  de  se¬ 
ñalar  las  contradicciones  y  errores  en  que, 
no  por  falta  de  inteligencia,  sino  por  cegue¬ 
dad  sistemática,  cae. 


No  por  defender  las  ideas  que  tímidamen¬ 
te  hemos  aventurado,  sino  por  demostrar 
que  nosou  «puros  farsantes»  tantos  y  tan 
distinguidos  médicos  y  filósofos  como  he¬ 
mos  citado,  empuñamos  otra  vez  la  acerada 
pluma,  seguros  de  que  al  correr  en  el  papel 
no  senos  deslizará  la  mas  mínima  falta  de 
respeto  que  puede  herir  al  modesto  arti¬ 
culista, 

No  somos  de  los  que  atan  su  vida  á  una 
creencia,  de  ¡os  que  encarrilan  su  pensar 
eu  un  sistema,  de  los  que  tejen  con  sus 
conocimientos  el  capullo  en  que  se  envuel¬ 
ven,  cerrando  los  ojos  á  la  luz  que  se  tamiza 
a!  través  de  !a  sedosa  cáscara;  somos  trans- 
for mistas,  y  tenemos  por  ende  la  viva  le  de 
que  el  espíritu  humano,  dejando  sil  traje  de 
crisálida,  elevará  su  vuelo  á  mas  puras  v 
altas  regiones  donde  pueda  beber  de  I  leño 
el  pensamiento  que  mana  de  lo  Infinito. 

Estamos  pues  dispuestos  á  trasformar 
nuestras  ideas  si  se  nos  convence.  No  tene¬ 
mos  fé  ciega  en  nada,  ni  aun  en  nosotros. 

Si  quisiéramos  podíamos  usar  y  abusar 
de  la  ironía,  pero  dejamos  estas  «filigra¬ 
nas»  por  inútiles  para  una  discusión  seria  y 
científica. 

-  entro  á  fondo  en  la  argumentación  de 
mi  contrincante.  Desde  luego  no  niega  que 
el  sonambulismo  pueda  provocarse  artifi¬ 
cialmente,  solo  que  lo  atribuye  á  la  fatiga 
cerebral  y  al  poder  de  la  imaginación;  seria 
necesario,  de  paso,  que  explicase,  no  que  de¬ 
mostrase,  ambas  hipótesis,  porque  con  pa- 
1  a  oras,  por  mas  que  se  tienen  cuartillas,  no 
se  convence.  Si  indicase,  pues,  el  como  se 
produce  ese  sueño  fbipnóptico),  quizá  vinie¬ 
sen  á  coincidir  sus  ideas  con  las  nuestras. 

No  todos  presentan  igual  facilidad  de  ser 
sumidos  en  el  sueño  magnético;  pero  por 
masque  baya  una  escala  de  sensibilidad,  no 
le  quepa  duda  que  encontraría  quien  le  hi¬ 
ciese  dormir  mas  de  un  minuto,  bien  por  la 
fuerza  de  ia  voluntad  del  magnetizador,  ó 
por  ia  propia  imaginación  dei  articulista.  Si 
hay  algún  individuo  que  parece  «neutro»  á 
la  acción  de  la  energía  voluntaria,  es  porque 
no  lia  encontrado  el  polo  opuesto  de  su  orga¬ 
nización.  Si  para  convencer  á  cada  uno  de  los 


escépticos  hubiera  sido  necesario  magneti¬ 
zarlo,  sobre  ser  cucuto  de  minea  acabar, 
daría  una  prueba  pequeña  del  poder  de  la 
razón,  que  no  necesita  del  hecho  para  llegar 
á  la  posesión  de  la  verdad;  porque  el  hecho 
no  es  la  prueba,  sino  la  confirmación  del 
principio. 

Asi  que  no  es  extraño  que  considere  como 
pura  farsa  los  hechos  queso  deslizan  ante 
su  entendimiento,  de!  mismo  modo  que  los 
jueces  creían  una  impostura  e!  que  Galileo 
afirmase  la  rotación  de  la  tierra. 

En  UDa  situación  parecida,  está  el  mag¬ 
netismo  ante  el  cónclave  médico.  Poro  casi 
siempre  la  verdad  está  en  minoría. 

Y  ahora,  volviendo  la  oración  por  pasiva, 
somos  nosotros  los  que  invitamos  al  brioso 
contrincante;!  que  simule  todos  esos  fenó¬ 
menos  que  tan  fácil  le  es  fingir  á  perfección: 
cuales  son:  la  oclusión  y  enrojecimiento 
del  borde  libre  de  los  párpados,  la  conges¬ 
tión  de  la  conjuntiva,  la  dilatación  de  la  pu¬ 
pila,  la  con  tracción  espasmódica  y  perma¬ 
nente  durante  e!  sueño  magnético  del  obli¬ 
cuo  mayor  del  ojo,  etc.  etc.  ¿Puede  hacerlo? 

Supone  que  con  ciertos  narcóticos  puede 
producirse  alguno  de  esos  fenómenos,  ¿po¬ 
dría  una  mujer  narcotizada  llegar  despierta 
ante  multitud  de  personas,  y  allí  contraer 
durante  media  hora  el  sonambulismo  arti¬ 
ficial  y  cuando  el  magnetizador  quiere  des¬ 
pertarse  perfecta  mente  despejada? 

¿Hay  algún  medicamento  que  convierte  á 
uno  en  sonámbulo  y  que  en  este  estado  lo 
ponga  á  merced  de  otro  individuo  como  un 
autómata? 

Que  la  imaginación  de  la  sonámbula  que¬ 
de  á  merced  de  la  vol untad  del  que  la  mag¬ 
netiza,  no  envuelve  la  pérdida  absoluta  de 
su  personalidad;  esta  conserva  su  voluntad 
aunque  subyugada  en  cierto  limite,  límite 
que  oscila  según  los  individuos  que  pone¬ 
mos  uno  enfrente  de  otro,  y  límite  que  es 
peligroso  rebasar. 

Negar  estos  fenómenos  por  no  querer  su¬ 
bir  á  la  escena  á  contemplarlos,  y  negarlos 
sin  razón,  sin  motivo,  sin  fundamento,  me 
parece  un  verdadero  abuso  de  la  dogmática 
fé  materialista,  que  niega  aquel  que  la  pan¬ 
talla  de  su  sistema  no  le  deja  ver. 


El  recurso  de  la  clave,  es  un  recurso  risi¬ 
ble.  Inventar  una  clave,  especie  de  telegrafía 
espiritista,  seria  mil  veces  mas  difícil,  mas 
complicado,  mas  absurdo,  que  todas  las  exa¬ 
geraciones  á  que  nos  pudiera  llevar  la  teoría 
del  fluido  (que  no  admito). 

Nos  dice  que  no  se  presentarían  estos  fe¬ 
nómenos  sino  en  aquellas  personas  que 
tienen  idea  de  lo  que  es  el  magnetismo. 
Pruébelo  por  sí  mismo  eu  una  campesina, 
pruébelo  en  un  niño,  convénzase  experimen¬ 
tal  mente,  y  no  afirme  lo  que  de  seguro  ig¬ 
nora.  ¿Cómo  estos  seres  sin  interés  al¬ 
guno  científico  se  dejarían  pinchar  y  cortar 
sin  quejarse?  ¿Cómo  no  cerrarían  los  ojos  al 
aproximarles  ú  la  fuerza  uua  luz  ante  sus 
abiertos  párpados?  ¿Cómo  no  contraerían  la 
pupila?  ¿Cómo  podrían  tener  el  brazo  inmó¬ 
vil.  reto,  horizontal,  durante  muchas  ho¬ 
ras?  ¿Ignora  que  la  contracción  muscular  es 
intermitente? 

Es  muy  fácil  decir  que  todos  ios  sabios 
que  citamos  en  el  artículo  anterior,  son  «pu¬ 
ros  farsantes»,  meros  impostores,  pero  es 
difícil,  sumamente  difícil  probarlo. 

¿Es  posible  ser  tan  cándido  que  uno  y 
otro  sabio,  fisiólogos  y  naturalistas,  en  dis¬ 
tintos  puntos  de  Europa,  sin  relaciones  y 
sin  interés  en  faltar  á  la  verdad,  se  dejen 
engañar  fácil  monte  tomando  las  apariencias 
por  la  realidad? 

Del  sueño  al  sonambulismo  y  de  este  al 
magnetismo,  no  hay  mas  que  una  grada¬ 
ción  insensible. 

En  el  magnetizado  la  vida  intelectual  se 
halla  concentrada  y  como  refugiada  en  si 
misma;  su  cerebro  es  como  una  cámara  os¬ 
cura  donde  se  pinta  la  imagen  que  quiere 
hacer  aparecer  en  su  cerebro  el  magneti¬ 
zador;  de  aqui  la  trasmisión  del  pensamiento 
no  sea  mas  que  una  reflexión  de  una  imá- 
gen,  no  una  reflexión  de  una  palabra,  como 
piden  algunos  al  doctor  May;  la  sonámbula 
ve,  á  través  de  sus  párpados  cerrados,  le¬ 
vantarse  las  ¡.leas  en  el  cerebro  del  mag¬ 
netizador,  tomar  cuerpo,  forma,  acción  y 
movimiento,  y  estas  imágenes  son  las  que 
reproduce. 

Sí  tras  lo  que  exponemos  no  se  convence, 
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invitamos  al  redactor  de  «La  Alianza»  á 
que  alegue  esta*  proposiciones: 

1.  °  Que  mediante  la  voluntad  por  in¬ 
termedio,  ó  sin  pases,  se  puede  sumir  á 
una  persona  en  un  estado  análogo  al  sonam¬ 
bulismo)  que  llamamos  magnetismo. 

2.  °  Que  apesar  de  producirse  la  prime¬ 
ra  vez  difícilmente,  no  llegue  á  obtenerse 
dentro  de  los  límites  psieo-físicos. 

3.  °  Que  la  magnetizada  do  queda  au¬ 
tómata  á  voluntad  del  que  la  magnetiza, 
percibiendo  y  realizando  imágenes  que  se  le 
comunican. 

Díganos  cuál  admite,  ó  iremos  probándole 
en  teoría  y  en  práctica  la  que  rechace. 

Creemos  precisar  bastante  el  pensamiento, 

Esciííer. 


AMAOS  LOS  UNOS  A  LOS  OTROS. 


El  amores  Dios:  el  amor  es  la  religión. 

Si  la  humanidad  terrena  estuviera  satura¬ 
da  de  esa  esencia  divina,  la  tierra  seria  un 
Paraíso,  un  Edén. 

¡Amaos  los  unos  á  los  otros! 

¡Cuánto  significa  esta  frase! 

¡Qué  infinidad  de  virtudes,  de  bienes  y 
de  felicidades  encierra! 

El  amor  es  fuego  abrasador  que  devora 
los  corazones  ccn  su  ardiente  llama  á  la 
envidia,  á  la  intriga,  al  egoísmo,  al  orgullo, 
á  la  vanidad  y  al  desprecio  y  hace  brotar  de 
las  frías  cenizas,  que  dejara  ese  voraz  incen¬ 
dio,  las  puras  llamas  de  la  caridad,  de  la 
humildad,  de  la  resignación,  de  la  afabili¬ 
dad,  de  la  dulzura,  de  la  paciencia  y  de  la 
piedad. 

Si  nos  amásemos  los  unos  á  los  otros  con 
ese  amor  puro  que  nace  de  un  sentimiento 
santo  y  que  tiene  su  origen  en  la  pureza  de! 
alma,  el  dios  de  -la  guerra  no  levantaría  su 
sangriento  estandarte  y  la  superficie  de  la 
tierra  en  vez  de  estar  sembrada  de  cadáveres 
regados  con  la  'sangre  de  sus  propios  her¬ 
manos  se  hallaría  esmaltada  de  opulen¬ 
tas  ciudades,  cubierta  de  verdes  y  pintores¬ 
cas  campiñas,  y  el  silbido  de  la  locomotora 


y  la  muda  pero  elocuente  voz  del  telégrafo 
acompañados  de  los  roncos  sonidos  de  las 
máquinas  manufactureras  y  el  rechinar  de 
los  instrumentos  agrícolas,  serían  la  música 
melodiosa  que  se  elevaría  al  dios  del  Pro¬ 
greso,  él,  que  sentado  sobre  su  trono  de 
abundancia  y  paz,  lanzaría  una  sonrisa  de 
placer  sobre  la  humanidad,  y  la  estrecharía 
contra  su  inmenso  seno  con  sus  infinitos 
brazos,  para  conducirla  y  depositarla  im¬ 
pulsada  por  la  fuerza  de  la  moral  y  de  la 
ciencia,  llena  de  triunfo  y  gloria,  al  pió 
del  excelso  trono  de  Dios,  Creador  y  Padre 
de  todo  lo  existente!.... 

Si  nos  emásemos  los  unos  á  los  otros,  las 
lágrimas  de  dolor  y  de  tristeza  no  se  verían 
rodar  por  ninguna  pálida  mejilla,  pues  tanto 
el  dolor  físico  como  el  dolor  moral,  encon¬ 
trarían  lenitivo  y  bálsamo;  el  primero:  en  el 
prolijo  cuidado  desús  hermanos; el  segundo, 
en  sus  tiernos  y  amorosos  consuelos. 

El  mendigo  cubierto  de  harapos  no  tiri¬ 
taría  de  frió  al  pórtico  de  un  templo. merce¬ 
nario',  sus  lánios  no  pedirían  una  gota  de 
agua  para  humedecerlos  de  la  sequiaque  le 
ocasiona  la  fiebre  de  dolor  y  miseria  que  lo 
devora,  y  su  cuerpo  esteuuadopor  el  hambre 
y  por  el  insomnio,  no  iría  arrastrándose  por 
el  polvo  de  la  tierra  para  ir  con.  voz  mori¬ 
bunda  y  con  descarnada  mano  á  implorar 
de  sus  hermanos  una  limosna  por  amr  de 
de  Dios. 

La  madre  encontraría  hijos  en  todas  las 
criaturas;  el  hijo  encontraría  madre  en  todas 
las  madres,  y  el  hombre  y  la  mujer,  guia¬ 
dos  por  la  antorcha  déla  virtud  que  es  la 
hija  del  amor,  vivirían  unidos  por  el  indiso¬ 
luble  lazo  del  mas  puro  y  santo  amor. 

El  crimen  huiría;  el  vicio  vencido  y  hu¬ 
millado  abandonaría  el  campo  é  iría  á  pro¬ 
ducir  sus  cobardes  hazañas  en  mundos  mas 
inferiores;  el  orgullo  cedería  su  trono  á  la 
humildad,  y  el  débil  estrechándose  contra 
el  fuerte  formaría  la  unión  que  constituya 
la  unidad  de  fuerza. 

¡Amaos  los  unos  á  los  otros! 

Oh!  cuán  lejos  estamos  de  ello!  Si  supié¬ 
ramos,  siquiera,  amarnos  á  nosotros  mismos, 
cuanto  mas  adelantada  no  estaría  esta  pe- 
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quena  morada  que  hoy  transitoriamente  ha¬ 
bitamos!  Si  siquiera  comprendiésemos  que 
somos  hijos  de  Dios  y  tuviésemos  piona  fé  en 
su  paternidad,  qué  no  debiéramos  hacer, 
qué  sacrificio  no  aceptar  para  poder  llamar¬ 
le  Padre  sin  temor  de  avergonzarnos  ante 
el  eco  que  produce  el  pronunciar  tan  dulce 
y  grandioso  nombre! 

.Mas  ¡ay!  vivimos  en  un  mundo  de  prueba, 
en  un  muudo  atrasado,  en  un  mundo  cuyas 
criaturas(salvo  pocas  escépcibnes)aun  están 
apegadas  ú  las  bruscas  y  desenfrenadas  pa¬ 
siones  de  sus  anteriores  existencias. 

Somos  aun  pigmeos  para  remontarnos, 
después  de  haber  recorrido  el  Calvario,  á  la 
cumbre  del  Gólgota  y  allí  espirar  con  resig¬ 
nación,  dando  ejemplo  de  mansedumbre, 
paz  y  amor  como  el  sublime  y  elevado  es¬ 
píritu  de  nuestro  hermano  y  nuestro  Jesús. 

Pero  la  fé  en  Dios,  y  la  esperanza  en  su 
amor  y  su  misericordia  nos  llevarán  al  fin 
O  al  término  de  esa  jomada. 

Dia  llegará,  pues  la  ley  del  progreso  es 
ineludible,  en  que,. todos  nos  amemos  los  unos 
á  los  otros  con  sacrosanto  amor. 

Entonces  el  espíritu  libre  de  la  pesantez 
,  de  la  materia  terrenal,  remontándose  por 

esa  infinidad  de  mundos  superiores,  unidos 
y  estrechados  por  los  lazos  dulces  de  la 
fraternidad,  irá  entonando  himnos  de  ala¬ 
banza  á  su  Padre  Celestial  y  asi  seguirá 
marchando  por  la  vía  del  infinito  saturado 
su  sér  do  felicidad  v  coronada  su  frente  con 
la  aureola  del  adelanto  intelectual  y  moral. 

Amémonos  los  unos  á  los  otros,  y  ese  será 
el  puuto  de  partida  de  nuestra  marcha 
triunfa!,  y  el  término  finai  de  nuestra  jor¬ 
nada  será  el  paraíso  do!  amor  de  los  amores: 
el  seno  de  Dios!! 

Levantemos  la, humanidad  terrena,  y  pros 
temos  nuestras  fuerzas  para  e!  adelanto  de 
nosotros  mismos. 

Alcemos  el  estandarte  de  la  caridad.  lan¬ 
cémonos  al  campo  de  las  virtu  les  y  arroje¬ 
mos  al  triple  enemigo:  el  orgullo, el  egoísmo 
y  los  vicios  y  conquistemos,  i  leños  de  triunfo 
y  gloria,  el  imperio  del  amor. 

Amémonos  ¡os  unos  á  los  otros. 

(La  Constancia. } 


k  MIGUEL  CERVANTES  9AAVEDRA . 

A*TE  SU  TUMBA. 

Ese  mármol  y  ese  nombre 
y  esa  tumba  que  contemplo 
no  es  una  tumba,  es  un. templo 
á  la  memoria  de  un  hombre; 
que  es  tan  alto  su  renombre 
como  lo  fue  su  victoria: 
y  aunque  entre  aüuvios  de  gloria 
duerme  su  sueño  profundo, 
es  un  templo  todo  el  mundo 
donde  vive  su  memoria. 

Allí  duerme  el  inmortal 
gigante  del  pensamiento 
¿cuyo  mágico  acento 
murió  el  genio  del  puñal; 
allí  duerme  el  sin  igual 
ingenio  deescelsa  dote 
que  tiene  sin  que  se  note 
lo  que  le  costó  de  llanto 
como  soldado,  en  Lepante, 
como  escritor  un  Quijote. 

Allí  bajo  aquella  piedra 
con  inscripción  mortuoria 
duerme  en  paz  soñando  gloria 
Miguel  Cervantes  Saavedra; 
pobre  la  fama  se  arredra 
ante  aquel  genio  gigante 
porque  esgrimiendo  arrogante 
su  pluma,  siempre  afamada 
pedazos  hizo  la  espada 
de  aquel  mundo  delirante. 

Y  van  los  siglos  pasando 
y  vá  la  historia  escribiendo 
y  vá  Cervantes  creciendo 
confórmese  vá  alejando; 
y  las  edades  hollando 
con  planta  firme  y  segura, 
lleva  del  suelo  ¿  la  altura 
de  sus  victorias  el  eco, 
y  va  ensanchándose  el  hueco 
de  su  vieja  sepultura. 

A  través  de  las  edades 
que  pasan  car  idenadas 
de  sus  oUras  afamadas 
brillan  las  puras  verdades; 
un  cielo  sin  tempestades 
fué  su  altivo  pensamiento; 
su  amarga  vida  un  lamento 
y  sin  que  el  mundo  se  asombre. 


Cerrantes  no  es  solo  un  nombre 
es  el  nombre  del  talento. 

Duerme  orgullo  de  la  historia 
duerme  en  paz,  genio  fecundo, 
que  mientras  descansa  el  mundo 
dél  peso  de  tanta  gloria, 
no  temas  que  tu  memoria 
se  encierre  en  el  ataúd, 
que  cuando  el  áureo  laúd 
cante  y  tus  hechos  revivan 
tú  vivirás  mientras  vivan 
el  talento  y  la  virtud. 

Je  as  Benavente  Castor. 

Murcia  23  de  Abril  de  1875. 

(De  la  Cuna  de  Cenante  t.) 


LAS  CAMPANAS. 

¡Jesús!  con  tanto  bullicio 
No  hay  aquí  cabezas  sanas 
Que  aguanten;  esas  campanas 
Sin  duda  han  perdido  el  juicio: 
Aquellas  son  de!  Hospicio, 

Y  estas  de  la  Catedral; 

Todas  tocan  mucho  y  mal, 

A  la  vez  é  inoportunas; 

Por  uu  bautizo  las  unas, 

Otras  por  un  funeral. 

— ¿Eh?  vosotras  las  que  ahí, 
con  tan  alegre  concento. 
Anunciáis  el  nacimiento 
De  un  ser  triste  y  balad  i. 

¿Por  qué  con  tal  frenesí 
vuestra  voz  alegre  suena 
Por  la  atmósfera  serena 
Sin  que  á  ninguno  le  asombre? 
¡Acaso  que  nazca  un  hombre 
Eb  una  cosa  tan  buena! 

— Y  vosotras  que  á  la  par 
Atronáis  el  campanario 
Con  son  tan  patibulario 
Que  dá  ganas  de  llorar, 

¿A  qué  tan  triste  sonar 
Asi  por  la  etérea  sala 
Porque  un  vivo  a!  fin  exhala 
Ya  su  lágrima  postrera? 

¡Acaso  que  un  hombre  muera 
Es  una  cosa  tan  mala! 

¿Qué  es  nacer?  Venir  al  mundo 
El  hombre  azás  desdichado 


Para  vivir  desterrado 
En  este  valle  infecundo 

Y  ver  con  dolor  profundo 

El  bien  que  anhela  constante 
Lejos  siempre,  y  palpitante 
Ver  morir  en  lontananza 
Cada  paso  una  esperanza, 

Una  ilusión  cada  Listante. 

_ 

¿Qué  es  morir?  Dejar  la  vida 
Si  esto  es  vida,  por  su  puesto. 

Tenderse  y  hacer  un  gesto 
Al  mundo  por  despedida. 

Cerrar  el  ojo  en  seguida. 

Con  dolor  y  sin  dolor; 

Poner  fin  a  tanto  horror, 

Volrer  el  cuerpo  a  la  nada 

Y  el  alma  ya  emancipada 
Volará  un  mundo  mejor. 

¿Que  es  nacer?  Es  empezar 
Largo  y  penoso  viage 

Y  sentir  el  vasaüage 
Del  ciego  y  déspota  azar; 

Es  padecer  sin  cesar, 

y  sin  término  sufrir, 

Es  tropezando  subir 

Y  en  fin,  nacer,  en  mi  juicio, 

Es  empezar  á  morir. 

¿Y  que  es  morir?  Es  romper 
El  ánima  las  prisiones 
Del  cuerpo  y  de  las  pasiones 
Que  esclava  la  hacían  ayer; 

Cambiar  el  duelo  en  placer, 

El  afan  en  dulce  calma, 

Lograr  dri  triunfo  la  palma 
Del  mundo  en  la  lucha  fiera, 

Y  á  vida  imperecedera 
Puenaeer  por  fin  el  alma. 

¡Y  si  la  vida  es  la  muerte 

Y  la  muerte  es  vida  así! 

¿Por  qué  repican  aquí 

Las  campanas  de  esa  suerte? 
i  Mundo  tus  usos  convierte 
Que  estás  errado,  á  fé  mia, 

Y  haz  que  toquen  desde  hoy  día 
Aquellas  con  vario  acento, 

Al  nacer  con  sentimiento, 

Yr  a!  morir  con  alegría. 

F.  1.  P 

(La  Voz  dt  Qrikuela) 
_ 

MISCELÁNEA. 

Hemos  tenido  la  "rata  satisfacción  do  re¬ 
cibir  el  [n'imi'r  número  del  nuevo  colega  La 
Caridad,  revista  mensual  que  ve  la  luzpú- 
1  blici  en  Buenos- Aires.  Saludamos  á 'iiu.es- 
!  tro  estimado  compañero  en  la  prensa,  de- 
!  seúndüle  larga  vida  en  servicio  de  la  doctri- 
jj  11a  que  defendemos. 

Imprenta  de  Costa  y  Mira. 


Año  IX. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Núm.  7. 


ALICANTE  50  DE  JULIO  DE  1880. 


LO  QUE  PUEDE  HACER  LA  FORTUNA. 

Ojeando  varios  periódicos  leimos  en 
EL  Nuevo  Ateneo  el  suelto  siguiente: 

ti  Aunque  las  comparaciones  son  odiosas,  va¬ 
mos  á  hacer  una  que  pone  de  manifiesto  el  pro¬ 
ducto  diferencial  de  los  capitales  de  los  cuatro 
hombres  mas  ricos  de  la  tierra. 

Macksy.  capital,  55.000.000  libras;  al  año, 
2.750.000;  ni  mes  200  000;  a!  dia,  7.000;  por  ho¬ 
ra  300;  por  minuto  5. 

Duque  de  Westminster,  capital  16.000.000  lu 
liras;  al  año  SOO.OOO;  al  mes,  60.000;  al  dia 
2.000. 

Senador  Jones  de  Nevarla,  capital  20-000.000 
libras;  al  año  1.000.000;  al  mes  80.000;  al  dia 
3.000;  por  hora  120;  por  minuto  2. 

Rotschilds.  capital,  40.000.000;  al  año 
2.000.000;  al  mes  170.000;  al  dra  5.000;  por  ho¬ 
ra  200;  por  minuto  4.  •  v  -  • 

De  manera  que  el  hombre  mas  rico  del 
mundo  es  Mr.  Mack-’y,  cuya  fortuna  aumen¬ 
ta  cinco  libra-i  esterlinas  por  minuto. 

Hace  cosa  de  veinte  años  viajaba  por  los  Es¬ 
tados- Unidos  como  vendedor  ambulante,  y  ha¬ 
ce  diez  y  seis  era  un  pobre  diablo  sin  un  cuarto. 
Hoy.  á  la  edad  de  45  años  posee  las  tres  .octa¬ 
vas  partes  de  la  gran  «Bonanza»  mi  na  Argentí¬ 
fera  situada  en  Nevada,  la  mas  rica  que  se  co¬ 
noce,  y  que  le  produce  una  renta  anual  de 
2.750.000  libras,  ó  sea  el  interés  dé  ? 5.000  000 
libras  al  cinco  por  ciento. 

Mr.  Mackéy  ti  ñe  un  magnifico  hotel  en  Pa¬ 
rís,  donde  habita  su  familia  mientras  que  p!  pasa 


la  mayor  parte  de  ese  tiempo  eerca  del  punto 
donde  están  sus  intereses. 

Se  nos  ocurre  l.a  siguiente  pregunta:- ¿qué 
hará  él  de  su  fortuna?  ó  mejor  ¿qué.  b^i  la 

fqrtuna  de  él?s  .  ... 

Hé  aquí  una  p reg  unta. pro  finid  amerite 
filosófica  ¿qué  hará  la  fortuna,  4o  W 
millonario?  ¡Cuántas  cosas  le  puede 
hacer!.,... 

Le  puede  hacer,  ¡un  agente  de  la  pro¬ 
videncia,  y  un  verdugo  de  la  huma¬ 
nidad! 

¡El  amparo  délos  afligidos  y  el  tirano 
de  jas  pobres!  . 

¡La  esperanza  de  los  tristes,  y  la  .de¬ 
sesperación  de  los  necesitados! 

.jLa  purísima  luz  del  alba»  y  la  noche 
sombría!  todo  esto,  y  muchísimo  máfe 
ppede  hacer  la  fortuna,  cpn  pp  hombre 
rico. 

¡Un  hombre  rico!  ¡Puede  hacer  fonfo 
bien  y  tanto  mal!  Desgraciadamente  los 
ricos  de  este  mupdo  (en  su  mayor  parte) 
son  débiles  para  resistir  la  prueba  de  la 
riqueza,  que  prueba  y  grande.es  ser  due¬ 
ños  de  inmensos  tesoros;  porque  estos 
proporcionan  múltiples  goces  que  for¬ 
man  una  atmósfera  de  adulación  .cpiitfo 
nua.  porque  un  rico  ppr  muchos  defectos 
que  tenga,  nadie  se  atreven  decirle  fren¬ 
te  á  frente  que  es  un  miserable.  Le  sug? 
leu  á  veces  matar  á  traición,  pero  delante 
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de  él  todos  sonríen,  que  tiene  el  oro  un  j 
poder  especial  sobre  las  multitudes;  por 
esto  el  rico  es  tan  difícil  que  progrese, 
por  que  él  por.  si  solo  ha  de  hacer  todo 
el  trabajo  de  su  regeneración. 

Ha  de  desprenderse  del  aían  de  ateso- 
sar,  ha  de  pensar  en  los  pobres  aunque 
él  no  conciba  que  es  la  pobreza,  ha  de 
compadecer  el  infortunio,  sin  conocer 
los  azares  de  la  desventura;  y  no  hay 
nada  mas  difícil  que  hacerse  cargo  de 
dolores  que  nunca  hemos  sentido. 

Nos  contaba  un  amigo  nuestro,  (hom¬ 
bre  muy  desgraciado)  que  cuando  peque¬ 
ño,  ocupaba  una  buena  posición.  Todas 
las  noches  salia  con  su  madre,  y  pasaban 
por  delante  de  una  iglesia  en  cuya  puer- 
sa  se  acurrucaban  unos  cuantos  mendi¬ 
gos  de  ambos  sexos  que  dormían  á  la 
intemperie.  La  madre  de  nuestro  amigo 
se  quedaba  mirando  aquél  tristísimo 
cuadro  y  decía  estrechando  el  brazo  de 
sii  hijo. 

'  —¡Ay  Antonio!  ¡demos  muchas  gra¬ 
cias  á  Dios  que  nos  ha  concedido  una 
buena  cama!  EL- niño  se  encogía  de  hom¬ 
bros,  y  según  nos  contó,  decía  él  para 
si— Mi  madre  es  tonta,  dá  gracias  á  Dios 
porque  tenemos  cama,  cuando  es  una 
cosa  que  la  tiene  todo  el  muudo.  Pasa¬ 
ron  los  años,  y  el  niño  se  hizo  hombre, 
perdió  á  sus  padres,  sufrió  rudos  cam¬ 
bios  de  fortuna,  y  llegó  una  época  que 
tuvo  qne  dormir  todo  iin  verano  sentado 
en  un  - sillón  del  Prado  de  Madrid;  y 
cuando.despues  de  tantas  privaciones 
pudo  ganar  para  vivir,  lo  primero  que 
hizo  .fué  comprar  un  catre  y  un  colchón, 
y  alquilar  un  gabinete  en  un  quinto  piso, 
y  al  llegar  la  noche,  cuando  por  primera 
vez  se  vio  solo  en  su  cuarto,  cayó  de  hi¬ 
nojos  pensando  en  su  buena  madre, 
esclamando  con  íntima  efusión.  ¡Ay! 
madre  mia!  yo  te  llamaba  ' tonta  en  mi 
inocencia  porque'  dabas  gracias  á  Dios  ■ 


de  tener  un  lecho  donde  dormir.  V  yo 
también  hoy  me  creo  dichoso  por  que 
tengo  una  pobre  cama  donde  poder  des¬ 
cansar.  ¡Gracias,  Dios  mió!  que  me  has 
concedido  lo  que  con  tanta  indiferencia 
miraba  en  mi  niñez!  Y  el  pobre  joven 
nos  decía  que  ni  una  sola  noche  ha  de¬ 
jado  de  dar  gracias  á  Dios  antes  de  acos¬ 
tarse,  compadeciendo  profundamente  á 
los  mendigos  que  duermen  en  el  duro 
suelo;  pero  los  ha  compadecido  después 
que  ha  sabido  lo  que  es  vivir  sin  casa 
ni  hogar.  Del  mis-no  modo  los  ricos 
miran  con  indiferencia  los  sufrimientos 
de  los  pobres;  porque  no  saben  lo  que 
es  la  pobreza.  Hé  aqui  porque  decíamos 
que  la  riqueza  es  la  prueba  mas  difícil 
á  que  se  puede  someter  el  espíritu,  y  la ; 
que  tiene  peores . consecuencias;  porque 
mayor  parte  de  esos  pordioseros  de 
cuerpo  torcido,  de  organismo  deforme, 
que  los  tienen  que  arrastrar  en  un  car¬ 
retón,  fueron  malos  ricos  que  negaron 
las  migajas  de  pan  que  dejaban  sus  per¬ 
ros  á  los  mendigos  hambrientos  que  les 
pedían  con  lágrimas  amargas  una  mi¬ 
rada  de  eorn  pasión. 

Ultimamente  hemos  visto  á  una  niña 
qué  según  dicen  cuenta  seis  años,  con¬ 
ducida  en  un  carro  de  tres  pies  de 
largo  y  dos  de  ancho.  La  niña  no 
sabemos  como  está  configurada,  pero 
sus  brazos  disecados,  y  sus  piernas  que 
parecen  dos  tiras  de  pergamino,  están 
cruzadas  de  un  modo  estraño  delante  de 
su  rostro,  cuya  es  presión  es  la  del  idio¬ 
tismo:  en  su  cara  redonda  y  de  buen 
color,  se  dibuja  una  sonrisa  vaga  y 
aquel  monton  informe  de  carne  y  hara¬ 
pos  inspira  compasión  y  repugnancia 
á  la  vez.  una  pobre  joven  miserable¬ 
mente  vestida  tira  de  una  cuerda  atada 
1  al  carro  .'y  un  enjambre  de  chiquillos 
¡¡  callejeros  rodeaban  aquel  vehículo  de  la 
|:  miseria. 
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Nosotros  dolorosamente  impresiona¬ 
dos,  contemplamos  algunos  momentos  á 
aquel  desheredado  de  la  tierra,  y  le  pre¬ 
guntamos  repetidas  veces  con  nuestro 
pensamiento. 

¿Qué  hi eistes  ayer?  ¿Se  estremeció  la 
tierra  bajo  el  enorme  peso  de  tus  crí¬ 
menes? 

¿Gimieron  Jas  multitudes  esclaviza¬ 
das,  azotadas  por  tu  tembleláfcigo?¿Qué 
horrible  debe  ser  tu  pasado,  cuando 
es  tan  espantoso  tu  presente! 

Embebidos  en  nuestras  reflexiones 
seguimos  nuestro  camino,  pero  la  niña 
aquella  vive  desde  aquel  dia  en  nuestra 
memoria,  y  hoy  al  leer  la  intencionada 
pregunta  que  hace  El  Nuevo  Ateneo , 
refiriéndose  al  primer  millonario  de  la 
tierra  diciendo  <qué  hará  él  de  su  foriv,- 
ó  mejor  ‘¿qué  hará  la  fortuna,  de  él ? 
inmediatamente  hemos  recordado  a  la 
infeliz  tullida,  á  aquel  pobre  sér  que  se 
la  mira,  y  sino  fuera  por  la  cabeza,  se 
dudaría  si  dentro  de  aquel  carro  vá 
una  persona,  ó  un  irracional,  y  hemos 
dicho  con  profunda  tristeza.  ¿Qué  hizo 
la  fortuna  de  ti?  y  una  voz.  una  clara 
intuición,  un  repetido  sacudimiento  que 
agitó  nuestro  sér,  nos  ha  indicado  que 
uno  de  nuestros  amigos  de  ultra-tumba 
quería  ponerse  en  relación  con  noso¬ 
tros,  y  obedeciendo  su  influencia  escri¬ 
bimos  el  siguiente  relato: 

—«Yo  te  agradezco,  pobre  sér  de  la 
tierra  que  te  compadezcas  de  los  que  son 
aun  mas  pobres  que  tú.  Mira  siempre 
á  los  pobres!  especialmente  á  los  que 
dice  el  vulgo  que  están  sef¿alados  'por  la 
mano  de  Dios ;  que  esos  son  los  señala¬ 
dos  por  lainiquidad  de  sus  propias  obras. 
Dios  todo  amor,  belleza  y  armonía,,  no 
puede  crear  nada  inarmónico.  El  espí¬ 
ritu  después  de  creado,  es  el  escultor 
que  modela  su  envoltura,  y  la  obra  cor¬ 
responde  á  la  sabiduría  del  espíritu.» 


«El  vulgo,  en  medio  de  su  ignorancia, 
vé  algo  en  esas  grandes  víctimas’,  no 
sabe  como  esplicarlo,  y  dice  inconscien¬ 
temente.  Hombre  lisiado,  nopuMe  Kacer 
coso. ’r  bv,ena ,  si.  lleva  encima  la  calera  de 
Dios!  y -lo  que  lleva  realmente  es  su 
mala  condición,  es  la.perversidad  de  su 
espíritu,  es  la  rebeldía  de  su  cáraeter  in¬ 
domable,  que  ni  aun  estando  abrumado 
por  el  peso  de  sus  cadenas  se  humilla  y 
se  confiesa  vencido,  si  no  que,  muy  al 
contrario,  es  irascible,  violento,  iracun¬ 
do,  que  odia  á  la  humanidad,  aunque  la 
mira  con  sonrisa  hipócrita  para  inspi¬ 
rarle  mas  compasión;  pero,  en  el  fondo 
de  su  alma,  guarda  el  gérmen  de  sus  pa¬ 
sados  desaciertos,  y  quisiera  tener  fuer¬ 
za  suficiente  para  seguir  practicando 
el  mal.» 

«Haces  bien  en  mirar  con  interés  esos 
grandes  infortunios;  porque  en  esos  sé- 
res  ves  el  epilogo  de  las  horribles  histo¬ 
rias  que  guarda  la  humanidad.  No. en¬ 
tiendas  por  epílogo  . el  punto  final  de  la 
vida,  porque  esta:  no  tiene  fin;  las  etapas 
del  progreso  de  los espíritus  se  dividen 
en  épocas,  y  estas  entrañan  varias  en¬ 
carnaciones,  y. el  fin  de  esas  existencias 
fiel  dolor,  es  á  lo  que  yo  llamo  epilogo.» 

«¡Si  tu  vieras  cuánto  me  ha  hecho  su¬ 
frir  esa  niña  que  tanto  te  ha  impresio¬ 
nado!» 

«¡Si  tula  hubieras  visto  hace  algunos 
siglos!» 

-  «¡Era  hermosa  como  las  gracias  de 
vuestro  Olimpo!» 

«¡Era  discreta  como  vuestra  diosa 
Minerva!» 

«¡Era  honesta  como,  vuestra  casta 
Susana!  ¡Pero  ay!  los  vicios  tentadores 
se  apoderaron  de  aquel  espíritu  (débil 
aun)  para  resistir  la  prueba  de  la  feli¬ 
cidad.  ¡Y  cayó!  ¡y  cayó  al  fondo  del  abis¬ 
mo!  y  pasarán  centurias  de  siglos  antes 
que  deje  el  cenegal  de  sus  iniquidades!» 
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'«í Pobres  ilusos  de  la  tierra!:  ¡cuánta 
lástima  tiré  inspiráis  abescuchar  vues-- 
■tras' palabras  haciendo  planes  de  felici¬ 
dad!  Ni  uno  solo  de  vosotros  dice:  ¡qvM- 
see. bueno!  ■.  todos  en  coro  esdamanv 
¡quiero  ser  rico!  Esto  es>  quiero  luchar 
con  el  enemigo  mas  formidable,  quiero 
aponerme  4 perder  la  ternura  delalma-, 
fehdureoiendomi  ;sentimiento, quiero  e  ni- 
briágar-rúe  eon  el  opio. de  la  adulación , 
quiero  ser  ¿grande  -entre  ios  .'gusanos  de 
lá-'tierra,  para  mañana  vivir  olvidado  y 
pasar  •désapérdibido  entre  los  espiritas 
regenerados.»  .  .  -  ¡  .  ■  ,  - 

'<Te  -iít spi rneom  pasión  esa  pobre  niña, 
y  boy  os  dichosa  á  proporción  de  su 
•ayér,  penque  ayer  inspiraba  odió  y  des- 
pieóió;  y  hoy -siquiera  despierta: la  com¬ 
pasión^  j; .... 

■<Esos  espíritus  rebeldes  son-mas  !des- 
gíáciadós  aun  en. la  erratieidad,  porque 
allí  'Sé  'énC Uéntram  solos  con  sus  -livian¬ 
dades,  y  la  misma  sombra  que  los  en¬ 
vuelve  ñó  les  permite  ver  las  almas 
'amigas  qué  le  quieren  consolar  en  su 
•düeló.  Soló  Ven  todas  sus  existencias -de 
errafenes,  y  ¡solo  escuchan  voces  perdi¬ 
das  que  les  acusan  como  han  acusado 
durante  algunos  siglos  á  esa  pobre  tu¬ 
llida  de  jlá  tierra.» 

«Sipese  infeliz  ••espíritu  llegó  á  subir 
al  pináculo  de  todas  las  grandezas,  hn- 
íhíatóas,  -porque  no  se  contentó  con- ser 
mujer  bella,  sábiay  pura,  quiso  el.poder, 
quisó  la  riqueza,  péro la  riqueza  ¿hulo¬ 
sa;  quiso  la  soberanía  de -la  seducción, 
quiso  luchar  con  todos  los  enemigos  del 
alma,  y  cedió  á  los  pérfidos  aihagos  de 
la  eoncupiseeneia,  y  manchó  el  tálamo 
"nupcial,  y  profanó  los  lazos  de  la  fanii- 
liá,  con  incestuosos  concubinatos  y  regó 
cón  safigre  la  senda  de  sú  vida,  para 
hófrárlá  huella  de  su  crimen,  que  el 
'abismo  atrae,  y  élque  dá-el  primer  paso, 
■se  precipita  al  fondo.  ¿Compadeced!  si. 


compadeced  á  esos  desheredados  de  la 
tierra,  ayer  quizá  fueron  esos  seres  ol 
delirio  de  vuestra  alma,  y  por  obtener- 
una  desús  miradas  perdisteis  una  exis¬ 
tencia  entre  las  liviandades  de  impúdi¬ 
cos.  placeres.» 

.«¡Corred!  corred  como  lo  hacéis  en 
pos  de  los  desgraciados!  ¡leed!  ¡leed -en 
esos  libros  mas  elocuentes  que  iodos 
vuestros  tratados  de  filosofía.  Ni  vuestro 
Sócrates,  ni  vuestro  Platón,  ni  vuestro 
Cicerón,  ni  vuestro  Séneca,  ni.  vuestro 
Aristóteles,  ni  vuestro  Tomás  de  Aqui- 
no,  ni  ninguno  de  vuestros  grandes  sa¬ 
bios  os  dará  las  útiles  lecciones  que  os 
dan  esos  seres  deformes  rodeados  de  to¬ 
das  las  humillaciones  y  de  todos  los  dolo¬ 
res.  ¡Estudiad!  si,  estudiad  en  esos  hor¬ 
ribles  infortunios  todas  las  degradacio¬ 
nes  á  que  se  somete  el  espíritu,  que  solo 
quiere  satisfacer  los  groseros  apetitos 
dé  la  carne.» 

«Cuando  llama  un  pobre  á  vuestra 
puerta  no  .solo  dadle  limosna,  sino  ha¬ 
blad  con  él;  no.  lo  hagais  por  caridad,, 
haeedlq  .por -egoísmo.  -Mirad  bien  su  .re¬ 
pugnante  figura,  reparad  en  sus  sucios 
harapos,  haced  retroceder  vuestro  pen¬ 
samiento.  algunos  siglos,  atrás,  y  vereis, 
si  queréis,  ver,  aquella  misma  figura  que 
teneis  -delante,  revestida  derpúrpura  y 
-armiño,  ostentando  en  su  diestra  el  ce¬ 
tro  del  poder.» 

«Los  mendigos  son  los  recuerdos  pal¬ 
pitantes  déla  vida  de  ayer,  compadeced¬ 
los!  ¡amadlos!  .¡protegedlos!  que  si  .coa 
indiferencia  los  miráis:  mañana  les  ha¬ 
réis  compañía,  que  mas  cerca  estáis  los 
-terrenales  de  la  mendicidad,  que  de  los 
.mundos  de  la  luz.» 

¡Tienes  razón,  buen  espíritu!  mas  cer- 
•ca  estamos  los  hombres  del  dolor -que 
del  placer,  -se  confunde  perfectamente 
en  el  mero  hecho  de  estar  en  la  tierra, 
donde  hay  tantos  seres  que  viven  -sin 
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hogar,  que  pasan  el  dia  en  la  calle  y  á  ¡¡ 
la  noche  acuden  á  esos  lugares  insalu-  'i 
bres  llamados  casas  de  dormir,  donde 
por  veinte  y  cinco  céntimos  les  permiten  j 
echarse  en  un  poco  de  paja  y  allí  duer¬ 
men  ios  grandes  opresores  de  ayer. 

Los  mendigos  son  los  restos  de  pasa¬ 
das  grandezas,  son  ¿1  complemento  de  la 
historia  universal,  son  el  índice  de  los 
desaciertos  humanos.  Ellos  nos  atesti¬ 
guan  los  crímenes  del  pasado,  por  esto 
debemos  intimar  con  ellos,  primero  para 
consolarlos,  y  segundo  para  tocar  bien 
de  cerca  las  consecuencias  de  los  atro¬ 
pellos,  y  precavernos  de  volver  á  caer, 
que  como  dice  muy  oportunamente  el 
espíritu,  la  mayoría  de  los  terrenales 
estarnos  mas  cerca  de  la  sombra  que  de 
la lúz:  que' las  penitenciarias  no  se  han 
hecho  para  los  justos,  sino  para  los  pe¬ 
cadores. 

¿Qué  fuimos  ayer?  ¿Qué  seremos  ma-  ' 
ñaña?  Hé  aquí  las  dos  preguntas  que 
ios  hombres  se  hacen;  pero  nos  falta  ! 
hacemos  la  mejor,  ¿qué  somos'  hoy?  El  i 
-hoy  nos  dice  lo  que  filé  nuestro  pasado, 
y  lo  que  seremos  en  el  porvenir.  Pre¬ 
guntémonos  constantemente  que  somos  j 
hoy,  estudiemos  nuestra  vida,  las  aspi-  • 
raciones  de  nuestro  espíritu,  y  no  haga- 1 
mos  preguntas  inútiles,  porque  en  no¬ 
sotros  llevamos  la  solución  del  gran 
problema  de  nuestra  existencia. 

En  la  creación  no  hay  mas  que  un  ca¬ 
mino,  EL  BIEN;  sigamos  por  él,  y  deja¬ 
remos  este  triste  planeta  donde  los  gran¬ 
des ‘tiranos  de  ayer  se. han  condenado 
ellos  mismos  á trabajos  forzados  por  toda 
una  existencia. 

¡Pobre  niña!  vives  en  nuestra  me¬ 
moria,  con  tu  pequeño  carro,  con  tus 
miembros  dislocados  y  enflaquecidos, 
con  tus  harapos,  con  tu  miseria,  y  tu 
espiacion. 

¿Ilumínanos,  señor!  queremos  progre¬ 


sar*  queremos  vivir!  porque  aun  no  he¬ 
mos  vivido  ¡y  quiera  el  cielo  que  nunca 
nuestros  desaciertos  nos  hagan  volver 
á  la  tierra  en  el  tristísimo  estado  qué  ha 
vuelto  aquel  pobx*e  espíritu  que  tan  pe¬ 
nosamente  nos  impresionó. 

No,  no;  queremos  los  resplandores 
del  infinito,  la  abnegación  de  los  Reden¬ 
tores,  el  sacrificio  de  los  mártires  si  ne¬ 
cesario  fuese.  Querernos  algo  grande, 
que  sentimos  y  no  podemos  definir,  pero 
queremos  la  lúz,  la  lúz  y  la  vida,  los 
raudales  de  la  ciencia  y  los  divinos  eflu¬ 
vios  de  la  caridad! 

a 

A  malta  Domingo  y  Doler. 


A  «RL  ANTIDOTO»  DE  CORDOBA. 

{Conclusión.) - 

Dice  nuestro  impugnador,  que  los  efectos 
espiritistas  «no  son  locales  sino  comunes  á 
todos  los  países;»  y  en  el  siguiente  párrafo, 
describe  la  «inágia  diabólica»  por  la  «facul¬ 
tad  de  producir  efectos  maravillosos  é  insó¬ 
litos.»  ¡Patente  contradicción!  Si  los  efectos 
espiritistas  son  «comunes  á  todos  los  paí¬ 
ses;»  si  los  maravillosos  efectos  de  la  me- 
diiimnidad  y  el  magnetismo  pueden  produ¬ 
cirlos  individúes  de  todas  clases,  edades  y 
sexo;  si  dichas  facultades  no  son  patrimonio 
de  nadie  y  pertenecen  al  dominio  exclusivo 
universal,  uo  son  efectos  insólitos,  y  por 
consecuencia  carecen  del  carácter  distintivo 
de  la  magia  diabólica.  Si  los  efectos  de  ■  la 
magia  diabólica  se  producen  como  asegura 
el  articulista,  «con  signos  establecidos  por 
los  demonios  y  concertados  con  el  los,-»  y  los 
medianimicos  carecen  de  estas  circunstan¬ 
cias  puosto  que  lo  primero  que  se  hace  para 
obtener  la  comunicación  es  rogarle  á  Dios 
que  la  permita  para  nuestra  moralidad  é 
ilustración:  si  los  médiums  léjos  de  concer¬ 
tarse  con  los  seres  Üe  ultra-tumba  poseen 
una  aptitud  especial,  por  laque  se  ponen  en 
relacioü  con  el  mundo  invisible,  aptitud 
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muchas  veces  ignorada  por  ellos  mismos, 
claro  es  que  la  comunicación  con  los  espíri¬ 
tus  es  ríe  otra  condición  y  de  otra  naturale¬ 
za.  Basta  de  espíritus  infernales,  basta  de 
(¿¿aíZoí.  basta  de  demonios,  apveciable  arti¬ 
culista;  inventad  otro  recurso  de  nuevo  efec¬ 
to  que  ese  ya  fatiga  y  empalaga,  no  causa 
ya  sensación  y  está  mandado  recoger  aún 
por  los  mismos  teólogos  ilustrados. 

«No  hay  proporción  entre  causas  natura¬ 
les  y  estos  efectos  que  siendo  malos  en  sí, 
suponen  un  agente  sobrehumano  que  es 
también  malo,»  continúa  diciendo  nuestro 
impugnador.  Y  nosotros  le  preguntamos 
muy  formalmente:  ¿conoce  acaso  todas  las 
causas  naturales  para  poder  juzgar  de  todos 
los  efectos?  ¿No  eziste  en  la  naturaleza  nada 
oculto  á  su  superior  inteligencia?  ¿Lo  sabe, 
lo  conoce  y  lo  comprende  todo?  Ah!. ..cuán¬ 
ta  felicidad  disfruta  en  este  caso!  ¡Dichoso 
mortal  que  ha  apurado  ya  el  máximun  del 
progreso  intelectual  que  la  tierra  puede  ofre¬ 
cer  a!  hombre!  Nada  nuevo  puede  presen¬ 
tarse:  cese  la  investigación,  cese  el  estudio; 
cesen  los  descubrimientos.  ¡Pobre  naturale¬ 
za;  haa  sorprendido  todos  tus  secretos!  ¡Te  han 
arrebatado  todas  tus  bellezas,  y  nada  guar¬ 
das  oculto!  Ya  podemos  juzgarte:  si  se  pre¬ 
senta  un  elemento,  un  fenómeno,  una  ley  á 
más  de  lo  conocido,  poseemos  la  evidencia 
de  que  no  es  tuyo,  porque  tú.  no  puedes  dar 
de  tí  más  de  lo  qne  ya  has  dado:  has  sido 
tan  estimadamente  débil  que  no  has  podi¬ 
do  reservarte  nada  para  luego,  robándonos 
asi  toda  esperanza;  matando  todo  nuestro 
estímulo,  destruyendo  nuestra  tendencia 
natural  y  sumiéndonos  en  una  yerta  y  árida 
monotomia  que  acabará  por  cansarnos,  por 
fastidiarnos,  por  consumirnos.  ¡Imprevisora 

y  embustera  Naturaleza! . ¡Por  qué  nos 

engañaste  haciéndonos  concebir  que  eras  el 
brazo  ejecutor  de  las  leyes  Divinas?  ¿Por  qué 
teburlastes  de  nosotros  dejándonos  vislum¬ 
brar  un  infinito  de  formas  y  de  modos  eu  tus 
evoluciones? 

Pero  creemos  que  la  Naturaleza  no  es 
tan  culpable  como  aparece  al  primer  golpe 
de  vista  con  el  aserto  de  nuestro  impugna¬ 
dor,  porque  decir  no  es  demostrar,  y  al  efec¬ 


to  nos  permitiremos  preguntarle:  ¿Existe 
«proporción  entre  las  causas  naturales»  y 
los  efectos  del  crimen  y  del  vicio?  Porque 
siendo  el  crimen  y  el  vicio  «malos  en  si,  su¬ 
pondrán  un  agente  sobrehumano  que  sea 

también  ma¡o;»¿Qoes  esto? . Entonces  el 

robo,  el  asesinato,  la  violación,  ei  adulterio, 
el  orgullo,  la  lujuria,  la  soberbia,  la  debili¬ 
dad,  el  egoísmo,  etc.,  no  son  efectos  del 
hombre,  de  la  humanidad,  sino  de  un  agente 
sobrehumano-,  y  si  este  agente  se  encuentra 
sobre  la  humanidad,  es  superior  á  ella,  y  si 
es  superior  á  ella,  la  conoce  y  la  domina 
si u -que  el  hombre  pueda  sustraerse  á  su  in¬ 
fluencia  ni  evitar  su  poder.  Luego  la  huma¬ 
nidad  es  esclava  de  ese  agente  superior  á  su 
naturaleza,  el  hombre  es  un  autómata  dei 
elemento  sobrehumano  que  le  tuerza  irrisistí- 
blemeute  á  cometer  ó  producir  todos  los 
efectos  malos  en  si.  Y  entonces,  ¿por  qué  se 
castiga  al  hombre  vicioso  y  criminal?  ¿Qué 
culpa  tiene  al  cometer  las  acciones  malas 
en  si,  efectos  de  una  fuerza  superior  que  le 
arrastra  á  practicarlas  sin  poderse  'sustraer 
á  su  influencia? 

Pero  á  qué  perder  el  tiempo  en  considera¬ 
ciones  infructuosas?  La  sana  razón  solo  pnede 
admitir  una  Naturaleza-ejecutora  de  una  ley 
dictada  por  una  Causa.  Todo  agente  humano 
ó  sobrehumano  es  natural  y  todo  lo  natural 
es  bueno.  El  mal  no  existe,  como  lo  hemos 
ya  demostrado,  y  todo  procede  del  Bien,  de 
Dios.  Si  esto  no  es  exacto;  si  estamos  equi¬ 
vocados,  á  nuestro  impugnador  le  corres¬ 
ponde  demostrar  que  el  mal  existe,  así  como 
también  la  forma  natural  en  que  ha  sido  pro¬ 
ducido  por  la  naturaleza  del  bien: 

Porque  diciendo  el  articulista,  y  al  parecer 
con  cierta  meticulosa  estrañeza  que  Mesmer 
indicó  agüe  en  el  magnetismo  luibia  la  insinua¬ 
ción  de  un  agente  superior.»  ¿Y  qué  quiere 
decir  esto  sino  que  el  fluido  magnético  vital 
por  sus  propiedades  especiales  y  maravillo¬ 
sas  supera  al  calor,  á  la  electricidad  y  á  la 
lúz,  y  merece  ocupar  un  rango  superior  al 
que  ocupan  los  agentes  que  estudia  la  física? 
¿Quiéte  suponer  que  la  palabra  superior  im¬ 
plica  la  creencia  de  que  el  agente  magnético 
es  sobrenatural*  ¿Se  pretende  sacar  partido 
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hasta  de  las  palabras  más  sencillas  y  mejor 
empleadas,  tergiversando  su  verdadera  sig¬ 
nificación?  Mesmor.  asi  como  todos  los  mag¬ 
netizadores  que  le  han  sucedido,  reconocen 
el  magnetismo  como  un  agente  nalyral,  y 
aun  el  mismo  Barón  Du  Potefc  que  equivoca¬ 
damente  presenta  nuestro  impugnador  como 
gefe  de  la  secta  espiritista,  no  conociéndose  en 
su  época  esta  filosofía,  dice  cu  su  obra  titu¬ 
lada:  «Manual  del  estudiante  magnetizador , » 
página  28,  «ser  evidente  la  realidad  de  los 
fenómenos  magnéticos  como  resultado  de 
una»  fuerza,  física  «que  existe  en  nosotros 
mismos  sugeta  á  nuestra  voluntad;  fuerza 
que  todo.sér  la  posee,  no  habiendo  estable¬ 
cido  la  naturaleza  sobre  ella  privilegio  algu 
no  porque  es  usía  ley.  De  tan  sencilla  y 
verdadera  opinión  podemos  deducir  exacta 
y  lógicamente  qne  al  comparar  Du  Potet  los 
fenómenos  del  magnetismo  con  los  hechos 
de  la  antigua  magia,  supone  que  los  magos 
se  valían  de  un  elemento  natural,  de  una 
ley  de  la  mturaleza  desconocida  entonces  pol¬ 
la  generalidad,  para  producir  aquellos  pro¬ 
digiosos  y  sorprendentes  efectos,  que  la  ig¬ 
norancia  ha  calificado  de  diabólicos. 

La  ingénua  manifestación  que  se.  cita  de 
Du  Potet,  ile  que  «El  magnetismo  no  lo  ha 
descubierto  él  ni  lo  lia  sacado  de  sus  ideas, 
sino  queda  naturaleza  misma  esquíenselo 
ha  puesto  delante.»  corrobora  más  y  más 
nuestra  aserción  de  que  el  Magnetismo  es 
un  agente  natural  y  que  su  conocimiento  lo 
debe  al  hombre,  lo  mismo  qne  el  de  la  elec¬ 
tricidad,  el  magnetismo  mineral  y  la  fuerza 
do  gravitación  á  hechos  couque  1*  naturaleza 
ha  impresionado  sus  sentidos.  ¿Qué  otra  cosa 
mas  que  magnetismo  es  todo  lo  en  que  la  na¬ 
turaleza  se  realiza?  ¿Qué  son  ¡a  atracción  y 
repulsión  de  los  cosmos,  átomos,  moléculas 
y  cuerpos?  ¿Qué  son  la  cohesión,  la  afinidad 
y  la  adhesión  sino  magnetismo?  ¿Qué  son  ¡as 
simpatías  y  antipatías,  el  amor  y  el  ód:o 
sino  atracción  y  repulsión  también  y  por 
consecuencia  magnetismo®  ¿A  qué  obedecen 
todas  las  trasformaciones,  todas  las  metamor¬ 
fosis  de  la  materia?  ¿Cuáles  son  las  cansas 
que  despiertan  y  desarrollan  los  sentimien¬ 
tos  en  el  espíritu  ¿.impulsan  á  obrar  á  todos 


los  séres  animados,  sino  fuerzas  ocultas  de 
atracción  y  repulsión,  ó  sea  magnetismo?  Si 
ol  Magnetismo  fuera. intrínsecamente  malo, 
como  supone  el  articulista,  la  naturaleza  que 
sólo  es  magnetismo,  y  Dios  que  ha  crea¬ 
do  la  naturaleza,  serian  malos  intrínseca  - 
meute. 

Por  lo  demás;  ¿qué  razones  aduce  el  arti¬ 
culista  para  la  condenación  del  Magnetismo? 
La  opinión  délos  Papas  y  los  obispos...  ¡Vaya 
una  argumentación!..-.  ¿Que  autoridad  tie¬ 
nen  esos  señores  en  la  cuestión?  La  de  ser 
papas  y  obispos?  ¡Vaya  un  razonamiento!... 
¡Como  si  los  obispos  y  los  papas  fuesen  com¬ 
petentes  en  todo!  ¡Vaya  unasimpleza!  ¡Como 
si  los  papas  y  los  obispos  poseyeran  el  cono¬ 
cimiento  do  la  ciencia  universal!  ¡Vaya  un 
orgullo!....  No  es  al  juicio  de  los  obispos  y 
los  papas  al  que  debemos  ajustarnos;  no  es 

]  al  juicio  de  los  clérigos  al  que  debemos  so- 
meternos.  Los  romanistas  puros,  sean  papas, 

]  obispos,  clérigos  ó  seglares,  son  falibles  y 
parciales:  unos, -  los  ignorantes,  profesan  y 
predican  el  error  de  buena  fé  porque  se  en¬ 
cuentran  fanatizados:  otros,  los  ilustrados, 
combaten  la  verdad  por  conveniencia  y 
egoísmo.  Escuchemos  la  ciencia  y  la  razón; 
escuchemos  el  Evangelio;  escuchemos  á 
Dios. 

Ei  Romanismo  que  ha  condenado  en  todos 
tiempos  la  ciencia  y  la  verdad,  ¿cómo  no 
había  de  condenar  el  Magnetismo  que  por  su 
importancia.,  su  poder  y  sus  fénómeuos  para 
ser  la  ciencia  de  las  ciencias? ¡Lástima  gran¬ 
de  para  los  romanistas  que  la  cuestión  de  la 
infalibilidad  haya  dado  al  traste  antes  de 
tiempo  con.el  último  concilio,  pues  á  no  ser 
asi,  el  obispo  de  Tulle,  que  según  fué  anun¬ 
ciado  con  antelación  se  proponía  tratar  en 
una  de  sus  sesiones  la  cuestión  dcMagne- 
tj.-mo,  Sonambulismo  y  Espiritismo,  hubiera 
podido  fácilmente,  arrancar  de  Pió  IX  una 
nueva  cm^iáíimi  para  negar  la  boudad  y 
natural iíad  de!  M  ignetismo. 

Decir  qne  el  Magnetismo  es  malo,  criminal 
y  demoniaco  como  ¡o  han  dicho  los  abates, 
los  vicarios,  los  obispos  y  arzobispos  que  en 
sus  dos  últimos  artículos  cita,  es  docír  nada; 
que  lo  prueben, , que  !o  demuestren  si  les  es 


posible,  y  entóneos  veremos  con  que  auto¬ 
ridad,  con  qné  ciencia,  con  qué  fundamento 
lo  condenan.  ¿Qué  serian  la  ciencia  y  la 
verdad?  ¿qué  seria  el  sér  humano  si  se  suje¬ 
taran  al  fallo  incompetente,  caprichoso  é 
interesado  de  cualquiera  asociación  que  as- 
traña  por  completo  á  su  conocimiento  no 
contase  en  su  apoyo  con  otra  autoridad  que 
un  orgullo  desmedido,  una  ambición  mago-  1 
table  y  una  soberbia  refinada?  Lo  que  han 
6¡do  en  los  tiempos  del  oscurantismo  y  la 
teocracia,  lo  que  pueden  ser  con  el  dominio 
clerical;  lu  ciencia  un  mito,  la  verdad  un  1 
misterio,  y  el  hombre  un  autómata. 

El  Romanisrao  ha  sospechado  vanamente 
que  con  saber  latín,  teología  y  cánones  se 
poseía  el  conocimiento  universal;  que  sus 
sacerdotes  eran  sabios  v  dioses,  y  que  para 
detener  la  ciencia  y  sugetar  el  pensamiento 
bastaba  su  ilógico  sistema  de  negación;  pero 
el  pensamiento  y  la  ciencia  despreciando  su 
orgullo  han  progresado  escudriñando  la  na-  , 
turaleza.  y  puesto  de  manifiesto  los  absur-  | 
dos  de!  Génesis  del  dogma  v  del  ceremonial  : 
romanos. 

Escuche  nuestro  impugnador,  como  cor¬ 
roboración  de  lo  espnesto  un  dato  histórico 
en  el  que  se  demuestra  concluyentemente  i 
tanto  el  necio  orgullo  que  caracteriza  al  ro- 
manismo.  como  que  su  iglesia  cerró  siempre  ' 
los  ojos  <í  la  luz;  también  lo  copia  «La  Ci-  : 
viltá  Ca'ltólíea,»  pero  en  latín  para  que  el 
vnlgo  no  lo  entienda. 

«El  19  de  Mayo  de  1841.  el  obispo  de  Lau- 
sana  dirigió  á  la  sagrarla  penitenciaria  una 
exposición  del  Magnetismo  animal,  seguida 
de  cuatro  preguntas  á  las  cuales  se  respon¬ 
dió  el  l.1*  de  Julio  siguiente. 

Hé  aquí  la  exposición  del  prelado,  sus 
preguntas  y  la  respuesta: 

«Eminentísimo  Señor: 

«En  atención;!  la  insuficencia  de  las  res¬ 
puestas  dadas  hasta  hoy  sobre,  el  magnetismo 
animal .  y  como  es  muy  de  desear  que  se  pre¬ 
sentan  con  bastante  frecuencia,  e!  infrascrito 
expone  á  vuestra  Eminencia  lo  siguiente: 

«Una  persona  magnetizada,  que  comun¬ 
mente  es  del  sexo  femenino,  entra  en  tal 
estado  de  sueño  ó  de  adormecimiento,  lla¬ 


mado  sonambulismo  magnético,  que  ni  e!  ma¬ 
yor  ruido  que  se  haga  á  sus  oídos,  "ni  la 
violencia  del  fuego  ó  del  hierro  podrían  sa¬ 
carle  de  él.  Solo  el  magnetizador  quo  ha 
obtenido  su  consentimiento  (porque  ol  con¬ 
sentimiento  es  necesario),  la  hace  caer  eo 
aquella  especie  de  éxtasis,  sea  por  medio  de 
tocamientos  y  gesticulaciones  en  varios  sen¬ 
tidos,  <i  está  cerca  de  ella,  sea  en  virtud  de 
una  simple  orden  interior,  si  está  apartado 
aun  de  muchas  leguas. 

«Interrogado  entonces  de  viva  voz  ó  men¬ 
talmente  sobre  su  enfermedad  y  la  de  las 
personas  ausentes  que  le  son  absolutamente 
desconocidas,  aquella  magnetizada,  notoria¬ 
mente  ignorante,  se  encuentra  iil  momento 
dotada  de  una  ciencia  muy  superior  á  la  de 
los  médicos:  da  descripciones  anatómicas 
muy  exactas;  indica  el  sitio,  causa  y  natura¬ 
leza  de  las  enfermedades  iuternas  del  cuerpo 
humano  más  difíciles  de  conocer  y  caracte¬ 
rizar,  detalla  sus  progresos,  sus  variaciones 
y  complicaciones,  todo  con  los  precisos  tér¬ 
minos,  predice  á  veces  su  duración  exacta  y 
prescribe  los  remedios  más  sencillos  y  efica¬ 
ces. 

«Si  la  persona  por  la  cual  se  consulta  á 
la  magnetizada  está  presente,  el  magnetiza¬ 
dor  la  pone  en  relación  con  esta  por  medio 
del  contacto.  ¿Está  ausente?  Basta  uno  de 
sus  rizos  aplicado  sobre  la  mano  de  la  mag¬ 
netizada,  y  esta  dice  lo  que  es,  de  quién  son 
los  cabellos,  donde  está  actualmente  la  per¬ 
sona  de  quién  provienen,  lo  quo  hace;  y  dá 
sobre  la  enfermedad  todos  los  indicios  arriba 
anunciados  con  tanta  exactitud  como  si  hi¬ 
ciese  autopsia  del  cuerpo. 

«En  fin,  la  magnetizada  no  vé  con  los 
ojos.  Pueden  vendárselos,  y  leerá,  aun  sin 
saber  loor,  un  libro  ó  manuscrito  quo  so 
haya  colocado  abierto  ó  cerrado,  sea  en  su 
cabeza,  sea  en  su  vientre.  De  esta  región  es 
también  ib*  donde  parecen  salir  las  pala¬ 
bras.  Sacada  de  tal  estado,  ó  bien  en  vir¬ 
tud  de  un  mandato  interior  del  magneti- 
zador,  ó  bien  espontáneamente  en  ei  instante 
I  indicado  por  ella,  parece  ignorar  completa¬ 
mente  todo  !o  que  !e  ha  sucedido  durante  el 
ataque,  por  largo  que  haya  sido:  lo  que  le 
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han  preguntado,  lo  quo  ha  respondido,  lo 
que  ha  padecido,  nada  de  esto  ha.dejado  idea  ;{ 
alguna  eo  su  inteligencia,  ni  en.su  memoria 
la  menor  huella.  .s:ÍB:] 

«Héahi  por  qué  el  espolíente,  viendo  tan 
fuertes  razones  para  sospechar  que  tales 
efectos,  producidos  por  una  causa  ocasional 
manifiestamente  tan  poco  proporcionada, 
sean  nal  uvales,  suplica  con  instancia  ó 
Vuestra  Eminencia  que  tenga  á  bien  en  su 
aahiduria  decidir,  para  mayor  gloria  de  Dios 
y  mayor  ventaja  de  las  almas  tan  caramente 
rescatadas  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  si, 
supuesta  la  verdad  de  los  hechos  anunciad- 
dos.  puede  un  confesor  ó  un.  cura,  permitir 
siu  peligro  á  sus  penitentes  ó  feligreses. 

«l.°  Ejercer  el  magnetismo,  animal  asi 
caracterizado  como  si  fuese  un  acto  auxiliar 
y  supletorio  de  la  medicina. 

2. °  Consentir  que  los  que  pongan  en  ese 
estado  de  sonambulismo  magnético. . 

3. ®  Consultar,  ova  por  sí  mismos,  ora  por. 
medio  de  otros,  las  personas  así  magneti¬ 
zadas. 

4. ®  Hacer  una  do  estas  tres  cosas,  con 
la  precaución  previa  de  renunciar  formal¬ 
mente  en  su  corazón  á  todo  pacto  diabólico, 
esplícito  ó  implícito  y  aun  ú  toda  interven¬ 
ción  satánica,  puesto  que  4  pesar  de  esto, 
algunas  personas  han  obtenido  del  magnetis¬ 
mo  ó  los  mismos  efectos  ó  al  menos  algunos 
de  ellos.» 

Escuche  ahora  el  articulista,  la  respuesta 
dada  á  esta  exposición  por  la  sabiduría  de 
Su  Eminencia,  por  la  Sagrada  Penitenciaria: 

«El  uso  del  magnetismo,  tal  como  está  ex¬ 
puesto,  no  es  permitido.»  (i) 

¡Y  el  reverendo  obispo,  que  tai  vez  viniera 
practicándolo  por  si  quedaría  firmemente 
persuadido  dq  lo  uocivo  del  magnetismo  en 
vista  de  tal  contestación!!!  ,, 

Tauto  el  articulo  que  á  la  palabr^  magne¬ 
tismo  consagra  Bergier  como  los, escritos-de 
muchos  sabios  romanistas,  s-?  resumen  en 
que:  está  admitido  después  de  reconocido 
por  muchos  teólogos,  como  un  medio  bueno 
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(1)  Dice.®  teológ.  de  Bergier  —Magnetismo. 


terapéutico,  pero  que  uo  debe  practicarse 
porque  os  obra  del  demonio.  ¡Qué  visible  con¬ 
tradicción!...  ¡E.l  demonio-  haciendo  obras 
buenas!.  No  hay  mejor  defensa  del  Espiri¬ 
tismo  y  Magnetismo. que  Ios-escritos  de  los 
romanistas,- foger  ln  aoo  c&tmlspt  &WS  ion* 

Terminaremos  esta  introducción  de  polé¬ 
mica  recordando  ¿  nuestro  impugnador/el 
cj4pitulq.II.de  la  epístola  que  Pablo  dirigen 
los  de  Tesalónica  y  de  cuyos  .versículos  8  y 
11  echa  mano  el  Si1.  Magistral  de  esa  cáte- 
d ral  para  llamar  la  atención  de  los  fieles 
sobre  .el  Espiritismo,  yjo  citaremos  no  lite-' 
ral  mente,  que  quien  asi  desee  conocerlo  lo 
encontrará  en  el  siglo  apostólico,  sino  en  el 
claro  y  verdadero  sentido  que  implican  sus 
conceptos,  para  que  .todo  el  mundo  pueda 
cotejarlo  y  comprenderlo.  Dice  así: 

1  Mas  -rogómoos,; hermanos  por  el:  adve¬ 
nimiento  de  la  verdad  y  por  nuestra  unión 
é  identificación  con  ella-.  -  '£  Ai 

2.,  Que  no.se ias  volubles  de  pensamiento: 
conservad  vuestra  creencia  y  no.dejeis  con¬ 
ducir  fácilmente  vuestra,  inteligencia  a!  .cá- 
priehode  los -demás;  ni  os  perturben  las 'en¬ 
señanzas  de  los  Espíritus  ni  las  pj-edicacioneis 
de  los  hombres  ni  los  -  escritos  apócrifos  en 
que  se  tomen  nuestros  nombres^ánüheiando  • 
estar  próximo  el  dia  de  la  verdad.  .'.mhv  y 

3.  No  os  dejeis  seducir  de  nadie,  en  ma¬ 
nera  alguna:  porque  el  conocimiento  de  la 
verdad,  no  vendrá  sin  que  .venga,  antea  la 
apostasía,  y  los  apóstatas,  los. hombres  pe¬ 
cad  ¿res  que  sostienen  .  e!  error,  ..engendro 
suyo  de  perdición,  sean  desenmascarados.  .,Gj. 

4.  El  error  se  opone  y  se  levanta  sobre 

loye.sdjviüas,  que  deben  ser.adoradas  porque 
son  obra  de  Dios;  de  manera  que  se  sentará 
eu  el  templo  de  la  Verdad,  mostrándose  Ú-. 
los  hombres  como  si  fuese  Dios  mismo.-  :  . 

5.  ¿No  os. acordáis. que.cuandq, estaba  to-. 

davia  con  vosotros  Jesús  el  enviado  de  Dios 
para  enseñarnos  la  verdad,  os  decia.,  esto 
mismo?  c  .¡je:'/ 

6.  Y'  sabéis  la  causa  que  ahora  detiene  la 
manifestación  de  la  verdad,  con  el  iyi  deque 
la  conozcan  los  hombres  á  su  tiempo.  • 

7.  Porque  ya  está  obrando  el  misterio  de 
la  iniquidad,  y  el  que  conoce  la  verdad. 
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deba  mantenerse  firme  en  ella,  hasta  que  el 
error  sea  desalojado  del  mundo. 

8.  Entonces  se  descubrirá  aquel  perverso- 
el  que  morirá  ante  la  verdadera  manifesta¬ 
ción  de  la  palabra  de  Jesu§,  de  eu  doctrina, 
del  Evangelio  en  espíritu,  y  el  reinado  deí 
error  será  destruido  con  el  resplandor  de  la 
Verdad. 

9.  El  error  se  manifestará  potente,  porque 
será  operado  por  la  maldad  en  señales  y  pro¬ 
digios  mentirosos. 

10.  Con  toda  la  seducción  que  el  vicio  y 

la  iniquidad  tienen  páralos  perversos;  para 
aquellos  que  no  buscan  la  verdad  porque  ni 
la  aman  ni  creen  que  en  ella  se  encuentra  la 
salvación.  Por  eso  Dios  permitirá  que  al 
error  se  opere  para  que  crean  en  la  mentira 
librándoles,  por  este  medio  de  la  inmensa 
responsabilidad  en  que  incurre  quien  cono¬ 
ciendo  la  verdad  predica  y  practica  los  er¬ 
rores. 

11.  Y  sean  castigados  todos  los  que  no 
creyendo  en  la  Verdad,  cooperan  inicua¬ 
mente  en  alimentar  y  sostener  el  error. 

12.  Mas  nosotros  debemos  siempre  dar 
gracias  á  Dios  por  vosotros  hermanos  y 
amados  suyos,  elegidos  para  alcanzar  de  los 
primeros  la  felicidad,  por  la  purificación  de 
vuestro  Espíritu,  y-  la  fé  que  teneis  en  la 
verdad. 

13.  A  la  cual  os  llamo  también  por  me¬ 
dio  del  Evangelio,  para  que  alcancéis  la 
dicha  ofrecida  por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

14.  Así,  pues,  hermanos,  sosteneos  fir¬ 
mes,  y  conservad  las  tradiciones  que  habéis 
aprendido  en  nuestra  predicación  ó  en  nues¬ 
tras  cartas. 

15.  Y  tanto  nuestro  Redentor  como  Dios 
nuestro  Padre  que  tanto  nos  ama  que  nos  ha 
dado  por  la  doctrina  de  su  hijo  el  elemento 
para  alcanzar  la  felicidad  eterna  y  la  espe¬ 
ranza  de  vivir  en  su  gracia. 

16.  Consuelen  vuestros  corazones  y  los 
confirmen  en  la  predicación  y  práctica  del 
bien.» 

¡A  cuantas  enseñanzas  se  presta  este 
corto  capítulo!  Medítelo  con  detenimiento 
nuestro  impugnador,  y  por  las  tendencias 
mareadas  del  Romanismode  dominar,  de  i 


perturbar  y  restringir  el  pensamiento;  dr> 
seducir  con  mentirosos  milagros  á  los  faná¬ 
ticos  y  presentar  á  su  pontífice  como  un 
dios  infalible,  deducirá  no  ser  o.ste  otra  cosa 
que  el  «Misterio  de  iniquidad»  llamado  a 
desaparecer  muy  pronto  aun  ó  pesar  de  su 
potencia,  ante  el  Espiritismo  que  es  la  ver¬ 
dadera  manifestación  de  la  palabra  de  Jesús. 

Esperamos  que  correspondiendo  e!  articu¬ 
lista  á  nuestra  conducta,  responderá  á  to¬ 
dos  los  puntos  que  de  sus  escritos  refuta¬ 
mos,  asi  como  también  á  todos  los  cargos 
que  deducidos  de  aquellos  lanzamos  contra 
el  sistema  de  su  agonizante  secta;  pues 
habiéndose  inspirado  para  su  plan  de  ataque 
contra  el  Espiritismo  y  Magnetismo,  en  la 
obra  «El  Espiritismo  en  el  mundo  moderno» 
publicada  por  «La  Civilfca  Católica»  de  Ro¬ 
ma,  no  será  estraño  á  la  docta  sentencia  cou 
que  encabeza  su  artículo  XLVI;  y  que  á  ¡a 
letra  dice:  «Quien  tiene  entre  sus  manos  una 
buena  causa,  no  teme  discutir  uno  por  uno 
todos  los  argumentos  de  sus  adversarios.» 

Makoel  González. 


EL  SOL  Y  LA.  VERDAD. 

Decía  San  Ambrosio  que,  «Las  grandes 
obras  no  necesitan  de  quien  las  aplauda, 
por  que  ellas  mismas  testifican  su  gran¬ 
deza.» 

.  Nada  más  cierto,  la  verdad,  la  razón  y  la 
justicia,  valen  tanto  por  sí  solas,  que  son 
inútiles  todos  los  encomiásticos  elogios  que 
se  pueda  hacer  de  ellas. 

El  sol  ha  sido  cantado  y  ensalzado  por  los 
poetas  de  todos  los  tiempos. 

Lord  Byron  con  su  estilo  especial,  le  lla¬ 
maba  «El  primer  ministro  del  omnipotente.» 

Flammarion  esclama  en  su  entusiasmo 
sublime  que,  <íEI  Sol  es  la,  eterna  sonrisa  di¬ 
fundida  por  el  mundo,»  y  otras  voces  le  Ua- 
tnzaEl  corazón  del  Universo, »  Los  hombres 
primitivos  le  rindieron  culto,  proclamándo¬ 
le  la  Divinidad  dé  la  tierra,  y  rio  nuestros 
días  se  cuenta  de  un  ateo  que  viudo  y  con 
un  hijo,  se  faé  á  vivir  á  una  quinta,  prohi- 


—  155  ■=■ 


bíénriole  á  sus  servidores  qUe  hablasen  á  su 
ijo  do  ninguna  religión;  quería  ver  por  sí 
mismo  si  el  sentimiento  de  la  admiración  y 
de  la  adoración,  era  innato  en  el  hombre, 
si  esta  debilidad  de  nuestro  cerebro  nacía 
con  nosotros  ó  la  adquiríamos  por  los  perni¬ 
ciosos  efectos  de  la  educación.  El  inocente 
nmo  creció  sin  aprender  nada,  corriendo 
por  los  inmensos  bosques  de  su  heredad,  ju¬ 
gando  con  las  mariposas  y  cultivando  mu¬ 
chas  veces  flores,  por  las  cuales  tenía  el  ni¬ 
ño  especial  predilección.  Su  padre  seguía 
cuidadosamente  todos  sus  pasos,  y  notó  que 
su  hijo  que  tenía  diez  años,  principiaba  á 
demostrar  una  decidida  afición  á  la  soledad. 
Era  el  primero  qne  se  levantaba  en  la  casa 
y  salía  al  campo. 

Una  mañana,  le  siguió  su  padre,  y  vió 
que  el  niño  subió  á  una  montaña,  densas 
nubes  cubrían  el  cielo,  y  el  tierno  adoles¬ 
cente  escl  amó  con  acento  suplican  te: 

—¡Oh!  nubes!  dejad  que  salga  mi  padre, 
al  sol!  cuando  no  le  veo  estoy  enfermo.  Sol 
hermoso,  ven  á  verme,  que  yo  te  quiero 
sobre  todas  las  cosas  de  la  tierra!  Las  nubes 
cual  si  escucharan  el  ruego  del  niño,  verifi¬ 
caron  lo  que  en  fáciles  versos  describió  un 
poeta  en  un  canto  al  sol,  diciendo; 

El  mas  bello  paisage 
Que  presenta  la  gran  naturaleza, 

Es  cuando  en  la  mañana 
Se  cubre  el  horizonte 
Con  nubes  de  zafir,  ópalo  y  grana 
¡Ojo  inmenso  figuran 
Las  apiñadas  nubes: 

Su  órbita  k  enrojece  un  fuego  linterno. 

Sus  párpados  las  bramas  entreabren, 

Y  asoma  la  pupila  del  Eterno. 

Asi  sucedió,  la  plegaria  de!  niño  fué  es¬ 
cuchada,  y  el  principio  de  nuestra  vida 
apareció  magestuoso  ante  el  cual  el  hijo  de! 
ateo  cruzó  las  manos  esclamando  con  intima 
efusión.— ¡Cuanto  te  quiero,  padre  mío!  ¿Y 
á  mi,  no  me  quieres  ya?  murmuró  su  padre 
conmovido. 

El  niño  se  volvió  y  arrojándose  en  sus 
brazos  le  colmó  de  caricias  díciéndole.— No 
tengas  celos,  yo  también  te  quiero  mucho, 
pero  déjame  querer  al  Sol,  como  todo  le 


i  quiero  en  la  naturaleza.  ¿Por  qué  no  le  quie¬ 
res  y  le  llamas  como  yo?  Desde  mañana  le 
llamaremos  los  dos  juntos,  y  así  tal  vez 
vendrá  mas  pronto. 

A  contar  desde  aquel  dia,  el  pequeño  ado¬ 
rador  del  sol  tuvo  en  su  padre  un  buen 
maestro,  porque  aquel  era  un  hombre  muy 
instruido;  y  algún  tiempo  después  el  ateo 
entró  ¿  formar  parte  de  la  iglesia  reformista, 
á  su  hijo  le  debió  el  ver  la  lúz,  convencién¬ 
dose^!  fin,  que  Domingo  Malpica  estaba  en 
lo  cierto  al  decir.  «Qué  en  todo  corazón  hay 
una  fibra  y  una  esperanza;  en  toda  mente 
un  allende  infinito  y  desconocido,  sobre  la 
mente  y  el  corazón  una  lúz  de  suprema 
belleza;  que  es  el  ideal  donde  van  á  parar  la 
fé,  la  esperanza  y  este  sentimiento  del  bien 
que  es  el  anhelo  de  toda  vida.» 

. Nadi®  10  había  celebrado  al  niño  la  crea¬ 
ción;  pero  se  sintió  subyugado  por  su  mag¬ 
nética  belleza,  y  amaba  al  Sol  porque  veia 
en  él  lo  mas  hermoso,  ¡la  lúz!...  del  mismo 
modo  la  verdad  se  recomienda  por  si  sola; 
no  necesita  que  la  ensalcen. 

La  desgracia  que  aflige  á  la  humanidad 
es  que,  como  dice  Bal  mes:  «Conocemos  mm 
los  libros  que  las  cosas,  y  el  ser  sábio  con¬ 
siste  en  saber  cosas  y  no  libros.» 

Nosotros  encontramos  la  verdad  en  el  es¬ 
piritismo  antes  de  haber  leído  sus  obras  fun¬ 
damentales;  nos  bastó  leer  un  buen  artículo 
en  un  periódico  espiritista,  y  en  seguida  di¬ 
jimos:  he  aquí  el  Dios  que  sueña  la  razón, 
he  aquí  el  porvenir  de  la  humanidad,  esta 
es  la  lúz. 

Leimos  después  sus  obras  fundamentales, 
porque  debe  conocérsela  teoría  que  es  la 
poesía  lírica  de  la  práctica,  y  luego  seguir 
estudiando  al  hombre  que  segon  afirma  un 
espíritu;  el  hombre  en  la  tierra  es  una  con¬ 
tinuidad  de  efectos,  y  de  estos  efectos  se 
deriva  la  causa. 

No  se  nos  oculta  que  las  grandes  causas 
han  servido  de  manto  á  toda  suerte  de  mise- 
rebles  consecuencias,  pero  esto  no  nos  asus¬ 
ta,  porque  las  plantas  parásitas  no  pueden 
conseguir  derrumbar  los  abetos,  los  ced-os 
ios  robles,  los  baobos  y  los  alerces,  y  tanto¿ 
y  tantos  gigantes  que  engrandecen  el  reino 
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vegetal;  del  mismo  modo  los,  falsos  cristia¬ 
nos  do  han  logrado  empequeñecer  la  adora¬ 
ble  figura 'de  Cristo,  que  no  será  porque  no 

se  han  cometido' en  'su  nombre  toda  clase  de 

,  ...  SÍEij'iV 

crímenes  en  guerras  religiosas, en  impues¬ 
tos  honerósos,  en  confinamientos  brutales, 
en  suicidios  lentos,  en  todo  cuanto  puede 
soñar  el  humano  estravío;  y  sin  embargo, 
el  Redentor  de  la  humanidad,  el  primer 
espiritista  de  los  tiempos  modernos,  que  nos 
habló  délas  muchas  moradas  de  la  casa  de 
nuestro  padre,  el  que  respetaba  los  gobier¬ 
nos  constituidos  diciendo:  dad  á  Dios  lo  que. 
es  de  Dios,  y. al  César  lo  que  es  de  el  César, 
el  que  nos  dijo  amaos  los' unos  á  los  otros, 
aquel  Sér  admirable,  aquél  espíritu  .  fuerte 
que  vino  a  decir  ai  hombre  (como  dice  un 
espíritu)  ¡Anda  humanidad!  ¡anda!  que  para* 
tí  no  se  cansarán  los  siglos!  ¡Anda!  que  el 
progreso,  ya  te  presenta  su  itinerario,  ¡anda! 
que  la  lúz  ha  sidbdieeha  para  tí,  ¡anda!  que. 
tienes  que  realizarlos  sueños  de  las  civili¬ 
zaciones  futuras, '¡anda!  que  tu  eres  la  dele¬ 
gada  de  Dios,  para  implantar  en  los. mu. idos' 
la  fraternidad  universal,  aquél',  sublime  ora¬ 
dor  que  eligió  por -tribuna  la  cumbre  dé  la 
montaña,  y  -la  frágil  barquilla,  es  el  punto 
de  partida,  es  la' estrellé  polar  que  sirve  dé 
norte  á  todos  los  náufragos  de  este  mundo. 

¿Se  reforma  una  religión?  se ‘acude  >1 
evangelio  de  Cristo. 

¿Se;  refunde  una  filosofía?  se  comentan  las 
parábolas. de  Jesús;  y  en  todos  los  adelantos 
humanos- resuena  el  nombre  del  mártir  del  ' 
Gólgota;.íio  han  podido  destruirle  las  'demás 
religiones,  porque  él  ha  sido  y  es  la  sín¬ 
tesis  de"  la  verdadera  religión.  Del  mismo 
modo  el  espiritismo  ha  sido,  es 'y  será' la 
demostración  del  ■  infinito,  lá  verdad  eterna, 
eL  mauatitial  de  lá  justicia,  y  kr realidad  de 
todas. las  esperanzas;  : 

Es  la  continuación  dé!  evangelio,  ni  más 
ni  menos,  asi  es,  que  no  necesita  que  decan¬ 
ten  sus  glorias  porque  él  solo  se  glorifica  re¬ 
generando  ¿los  espíritus  que  quieren  beber 
do  sus  puras  aguas. : 

Siguiendo  ei  consejo  de  Ba !m es,  q iteremos 
saber  cosas  y  no  libros;  esto  es,,  desdeñe¬ 
mos  la  lectura, 'líbrenos  Dios,  no  concebimos 


la  vida  sin  el  estudio;  pero  concedemos  par¬ 
ticular  atención  á  e-as  pequeñas  acciones 
de  la. vida  intima,  que  pasan  desapercibidas 
y  en  las  cuales  se  retrata  el  hombre. 

’  .Un  hecho  heroico,  es  obligado  á  veces  por 
las  circunstancias,  pero  la  sencilla  manifes¬ 
tación  del  sentimiento  pone  de  relieve  el 
mérito  del  alma.  ; 

El  espiritismo,  su  aspiración  principal  es 
que  se  practique  el  bien  por  el  bien  mismo, 
es. que  él  hombre  ame  todo  lo  de  la  creación, 
y.  formé  la  humanidad  una  sola  familia. 
Bajó  éste  supuesto,  el  espíritu  verdadero  se 
ha  de  .distinguir  por  sus  caritativos  senti¬ 
mientos.  La  caridad  ha  ele  ser  su  primer  dis¬ 
tintivo;  y  nosotros  á  semejanza  de  Diógeues, 
(que  iba  con  una  linterna  buscando  á  un 
hombre)  vamos  con  nuestra  observación 
buscando  a  los  espiritistas  que  merezcan  tal 
nombre.  .  , 

Ardua  taTeá  hemos  emprendido,  pues  co¬ 
nocemos  como  conocía  G-uy  .Patín,  que,  «si 
el  hombre  quisiera  dirigir  bien  sus  pasos, 
pudiera  hacer  un'  largo  viaje  con  los  que 
pierde  inútilmente,»  mas  á  pesar  de  todo, 
como  querer  nó  es  poder,  algo  hemos  alcan¬ 
zado  Üe  lo  que  queremos,  que  és  ver  deste¬ 
llos  de  la  verdad.. 

Una  mañana,  estábamos  escribiendo  y  el 
llanto  desgarrador  de'una  niña  llegó  hasta 
nosotros,  instintivamente  nos levantamos  á 
ver  quién  lloraba  con  tan  amargo  desconsue¬ 
lo,  y  vimos  á  una  pobre  niña  que  vivía  en 
el  piso  bajo,  y  estaba  sen  tada  .en  su  jardín 
lanzando  lastimeros  ajes;  un  espiritista  que 
estaba  cerca  de  nosotros  se  impresionó  vi¬ 
vamente.  y  -preguntó  á  la  pequeña  porqué 
lloraba. 

—¡Ay!  contestó  la  nina  con  amargo  acen¬ 
to,  lloro  por  que  el  gato  se  ha  comido  todo 
el  péscado  que  he  traído  esta  mañana  y  mi 
madre  dice  que  me  va  á  matar. 

—¿Y  cuánto  valia  todo  el  pescado? 

—Diez  y  ocho  cuartos. 

El  espirita  envolvió  unas  cuantas  mone¬ 
das  en  un  papel  y  se  lo  tiró  á  la  niña  dicién- 
doie: 

— Dilé  á  tu  madre  que  no  te  mate,  que  ya 
tienes  muchos  cuartos  para  comprar  todo 


io  que  el  gato  se  lia  comido;  y  volviéndose 
Inicia  nosotros  repuso  sencillamente.  Me  su¬ 
blevo  canudo  veo  que  martirizan  Oíos  pe- 
queuitos.  Yo  no  puedo  ver  llorar  á  los  niños. 

Nosotros  le  miramos  fijamente  y  dijimos 
un  poco  avergonzados-.  Éste  espiritista-  n  >$ 
gana  en  buenos  sentimientos,  porque  escu-  ;■ 
odiábamos  los  gemidos  de  la  niña,  sin  oc ar¬ 
ríesenos  inquirir  la  cansa;  bueno  es  que  i 
baya  estos  ejemplos  para  que  aprendamos  i 
los  demás.  ¡ 

Aquel  hombre  se  llama  espiritista,  v  loes  i 
en  realidad:  y  siguiendo  nuestra  tarea  de  i 
buscar  rayos  de  luz,  termináremos  estas  j 
lineas  recordando  o!  diálogo  que  tuvimos 
con  un  hermano  nuestro  hablando  de  la  mi  - 
sion  de  los  padres  de  familia. 

— Yo,  decía  nuestro  amigo,  trato  de  hacer 
á  mis  hijos  sensibles  y  compasivos  desde 
pequen  dos;  he  procurado  siempre  hacerles 
amar  sin  egoísmo.  Recuerdo  que  un  dia  una 
de  mis  hijas  vino  con  un  pajarito  que  le 
habia  dado  su  abuela;  y  yo  al  ver  a!  pobre 
hijo  del  aire  prisionero  le  dije  á  mi  niña: 

—Mira,  ¿te  gustaría  que  yo  té  encerrara 
en  un  cuarto,  y  que  allí  te  diera  de  comer ' 
sin  salir: nunca? 

— ¡Ay!  no,  no,  replicó  mi  hija  con  viveza. 

— Pues  mira,  del  mismo  modo  que  tú, 
este  pajarito-  no  quiere  estar  encerrado,  poi¬ 
que  echa  de  menos  el  bosque,  donde  le 
espera  su  compañera  para  hacer  el  nido. 

— ¡Ah!  pero  si  se  va  yo  me  quedo  sin  é!, 
contestó  mi  hija. 

— Y  qué  importa  que  te  quedes  sin  él,  si 
éi  vá  á  ser  feliz!  Vamos,  ¿me  dejas  que  'le., 
abra  la  jaula?  El  se  quedará  muy  agradeci¬ 
do  de  ti.  Mi  hija  entonces  abrió  la  jaula  llo¬ 
rando  silenciosamente,  y  su  querido  prisio¬ 
nero  se  filé. 

Otra  vez  vinieron  mis  hijas  muy  alboroza¬ 
das  diciéodorae  hemos  dado'un  gran  paseo 
y  hemos  estado  mirando  como  mataban  á 
un  cordero.  '  - 

— ¿Cómo?  les  dije  yo.  ¿habéis  tenido  va¬ 
lor  de  presenciar,  la  agonía  da  ese  pobre 
animal  tan  inofensivo?  Ya  que  las  condi¬ 
ciones  de  este  planeta  nos  obligan  á  ma¬ 
tar  para  vivir,  no  unamos  la  crueldad  á 


esta  necesidad  imperiosa.  ¿No  os  daba  lásti¬ 
ma  do  versus  ojos  tan  tristes?  Estas  y  otras 
lecciones  han  conseguido  loque  yo  deseaba, 
que  ora  hacer  ú  mis  hijas  buenas  y  compa¬ 
sivas;  ayer  justamente  ino  dieron  un  buen 
rato;  estaban  en  uiuíCasá  de  la  vecindad  y 
me  las  vi  venir  corriendo  como  asustadas. — 
¿Qué  traéis!  les  pregunté,— Que  van  á  matar 
á  un  cordero,  y  no  hemos  querido  verle  mo¬ 
rir,  me  contestó  una  de  ellas.  En  aquel  mo¬ 
mento,  amiga  mia,  fui  dichoso,  porque  vi 
que  les  espíritus  que  Dios  habia  puesto  á  mi 
cuidado  eran  enemigos  del  mal.  Ed  aquel 
instante  me  alegré  de  ser  padre,  y  guia  en 
la  tierra  de  aquellas  almas  dulces  y  cari¬ 
ñosas. 

Al  terminar  sil  sencilla  é  ingénua  rela¬ 
ción  le  contemplamos  con  ese  placer  cod  que 
miramos  todo  lo  bello  v  todo  lo  grande,  y 
acordándonos  del  otro  espirita  que  no  puede 
oir  llorará  los  niños,  dijimos  con  profunda 
convicción.  Si  del  árbol  del  espiritismo  se 
recogen  tan  sazonados  frutos,  bien  dice  San 
Ambrosio,  «que  las  obras  grandes  no  nece¬ 
sitan  de  quien  las  aplauda,  por  que  ellas 
mismas  testifican  su  grandeza.» 

Además,  el  espiritismo  dispone  de  una  ri¬ 
queza  inagotable.  Según  Leymarie  el  tiem¬ 
po  es  la  moneda  dei  grande  arquitecto,  y  el 
espiritismo  es  el  dueño  absoluto  de.,  esos 
títulos  llamados  existencias  que  so  cotizan 
en. la  eternidad. 

Según  Thal.es  lo  mas  salió  es  el  tiempo , 
de  consiguiente  la  filosofía  basada  en  la  ne¬ 
cesidad  de  las  encarnaciones  del  espíritu, 
nos  parece  la  mas  lógica  y  la  mas  razonable 
de  todas  las  que  .hasta  hoy  se  han  disputado 
la  primacía  en  las  naciones  civilizadas. 

¡Bien  haya  el  siglo  XIX  que  lia  dado  paso 
á  todas  las  ideas!  y  le  ha  dicho  al  hombre. 
¡Anda!  pregunta  ú  tu  razón  donde  está  la 
verdad.  r ...  - 


Amalia  Domingo  y  Soler. 
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LOS  CEMENTERIOS. 

Doctrina  práctica  de  la  Iglesia  sobre  denegación 
de  sepultura  sagrada. 

DUELISTAS. -TOREROS. -CÓMICOS. 

Cuanto  mas  se  examina  la  materia,  tenien- 
do  en  cuenta  de  un  lado  lo  que  ordenan  ios 
Cánones,  y  de  otro  lo  que  practica  la  Ig-lesia, 
más  se  adquiere  la  convicción  y  la  evidencia 
deque  no  impera  regla  alguna  fija  en  este 
punto.  En  unos  casos  se  concede  la  sepultu¬ 
ra  sagrada  d  cadáveres  á  quienes  la  niegan 
terminantemente  los  Concilios,  y  que  profa¬ 
nan  evidentemente  el  Cementerio,  mientras 
que  en  otros,  con  exagerado  escrúpulo,  se 
priva  de  ella,  y  hasta  se  traía  de  desenterrar 
á  muertos  menos  merecedores  de  aquella 
pena,  habiéndose  llegado  al  extremo  en  al¬ 
guna  ocasión  de  querer  imponerla  por  actos 
no  prohibidos  por  ningún  Cánon,  y  hasta 
permitidos  por  los  mismos  Pontífices.  Como 
sino  existiese  la  legislación  canónica,  ni  me¬ 
nos  jurisprudencia  ó  práctica  constante  y  " 
genera!;  la  concesión  ó  denegación  de  se¬ 
pultura  depende  en  cada  caso  del  lugar,  del 
tiempo  y  del  criterio  particular,  de  la  mávor 
ó  menor  tolerancia  del  párroco  ó  del  dioce¬ 
sano.  Si  los  cánones  no  son  letra  muerta,  si 
los  decretes  de  la  Iglesia,  no  derogados,  es¬ 
tán  vigentes,  puede  decirse  con  toda  seguri¬ 
dad  que  todos  los  dias  é  incesantemente,  con 
conocimiento  de  la  Autoridad  eclesiástica,  se 
están  profanando  loa  Cementerios  católicos 
con  inhumaciones  de  personas  que  se  ha¬ 
llan  privadas  de  tierra  santa;  puede  decirse 
con  toda  seguridad  que  no  hay  ningún  Ce¬ 
menterio  religioso  qoe  no  se  halle  profanado, 
que  no  esté,  hablando  en  términos  canóni¬ 
cos,  poluto  y  contaminado. 

Sabemos  perfectamente,— y  dice  mucho 
en  bien  de  la  Iglesia.-que  existiendo  el  mas 
leve  indicio  que  lo  consienta,  las  Autorida¬ 
des  religiosas  deben  inclinarse,  como  en  al¬ 
gunos  casos  confesamos  que  se  inclinan,  á 
la  piedad  y  a  !a  misericordia,  pues  deciamuy 
bien  e!  ilustre  obispo  Bossuefc  escribiendo  á 


si)  digno  compañero  el  obispo  de  Saintes, 
que  siendo  la  presunción  de  la  penitencia  ó 
arrepentimiento  la  mas  favorable ,  es  esta  la 
que  debe  seguirse,  ya  que  debe  evitarse,  añadía 
aquel  piadoso  Prelado,  el  rigor  y  encono  con 
los  muertos,  'porque  el  suplicio  no  produce 
nunca  buen  efecto,  por  esto  hace  muy  bien  !a 
Iglesia,  cuando  siguiendo  los  consejos  de  tan 
cristianos  doctores,  se  inclina  á  la  misericor¬ 
dia  y  concedo  sepultura  sagrada  hasta  á  los 
mismos  criminales  ajusticiados,  que  antes 
de  sufriré!  más  horrible  de  los  castigos  han 
dado  señales  de  arrepentimiento. 

Pero  en  alguuoscasos  son  tan  terminantes 
los  Cánones  y  son  tales  las  condiciones  en 
que  ha  muerto  la  persona  qU0  debe  ser  en¬ 
terrada  que  por  mucha  que  sea  la  benio-ni- 
dad  del  párroco  ó  del  Superior,  si  aquellos 
han  de  tener  algún  valor,  es  imnosible,  sin 
barrenarlos  manifiestamente,  y  sin  profanar 
el  cementerio,  concederle  sepultura  sagrada. 
El  dar  tierra  santa,  por  ejemplo,  á  un  usure¬ 
ro  muerto  en  pecado, á  un  usurero  queno  ha-, 
ya  hecho  ó  dispuesto  la  restitución  á  los  que! 
han  sido  víctimas  de  sus  usuras,  después  de 
las  prescripciones  absolutas  de  los  Concilios, 
de  la  bula  Vea  penenü  contra  el  préstamo 
á  interés  de  Benedicto  XIV y  de  las  prohibi¬ 
ciones  de  Inocencio  XI,— hágase  la  violencia 
que  se  quiera  á  los  Cánones,— constituye 
una  verdadera  profanación  del  Cementerio; 
y  sin  embargo,  como  ya  indicábamos  otro 
dia.  continuamente  se  entierrao  á  usureros 
que  mueren  sin  haber  restituido,  y  la  Iglesia 
les  dispensa  las  preces  santas  y  les  acompa¬ 
ña  con  gran  pompa  religiosa  á  la  sepultura. 

E  igual  profanación  envuelve  la  inhumación 
de  un  suicida,  aunque  en  vida  oyera  misa 
y  confesara  y  comulgara,  si  no  resulta  per¬ 
fectamente  probada  la  enagenacion  mental 
Y  no  es  que  tratemos  con  esto  de  dirigir 
cargos  á  la  Iglesia  por  la  piedad  á  que  lates 
casos  se  inclina;  no  es  nuestro  ánimo  acu¬ 
sar  á  las  Autoridades  eclesiásticas  que  H0_ 
ñas  de  misericordia  por  los  pecadores,  ha¬ 
cen  caso  omiso  de  algunos  Cánones  qU¡  im¬ 
ponen  terminantemente  la  pena  de  privación 
de  sepultara  sagrada;  si  lo  recordamos  es 
tan  solo  para  lamentarnos  de  que  en  Qnog 
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caeos,  ti'atáudose  de  culpas  que  no  son  de 
la  mayor  gravedad,  se  pretenda  sostener  la 
más  estricta  observancia  de  los  Cánones,  y 
se  esfcreraeD  el  rigorismo  y  escrúpulo  hasta 
e:  punto,  no  solo  de  denegar  la  sepultura  en 
el  Cementerio  católico,  sino  de  tratar  de  de¬ 
senterrar  muertos  después  de  muchos  dias 
de  enterrados,  intentando  cometer  una  ver¬ 
dadera  profanación  humana  para  evitar  ia 
profanación  religiosa;  y  en  otros  casos,  tra¬ 
tándose  do  pecados  tan  graves,  según  la 
moral  y  la  Iglesia,  como  la  usura  y  el  sui¬ 
cidio,  y  á  pesar  de  lo  que  mandan  los  Cáuo- 
Des,  no  se  tenga  reparo  en  conceder  tierra 
saDta.  ni  se  tema  la  profanación,  mirándose 
ya  al  parecer,— que  es  como  debieran  mirar¬ 
se  neutrales  los  Cementeriosy  consagrados 
al  culto  de  todos  los  muertos  en  nombre  de 
la  unidad  humana,  sin  distinción  de  creen¬ 
cias,  y  como  hijos  todos  de  nu  mismo  Padre 
y  hermanos  todos  en  Dio3. 

Así  vemos  también,  y  no  podernos  menos 
que  aplaudirla,  la  misericordia  y  benignidad 
de  la  Iglesia  para  con  les  duelistas,  los  li¬ 
diadores  y  los  cómicos.  Es  verdad  que  los 
Cánones  niegan  á  estos  de  una  manera  tan 
terminante  como  á  los  usureros  v  suicidas  la 
sepultura  sagrada,  pero  la  Iglesia  muy  pía- 
diosa  en  esta  punto,  teniendo  en  cuenta  al¬ 
tísimas  consideraciones,  prescindecasi  siem¬ 
pre  de  aquellos  Cánones. 

El  Catolicismo  ha  mirado  siempre,  v  jus¬ 
tamente,  con  horror  el  desafío,  acto  bárbaro 
que,  como  dice  un  teólogo,  comprende  la 
malicia  de  dos  grandes  crímenes,  del  homi¬ 
cidio  y  del  suicidio,  y  de  ahí  que  varios  Con¬ 
cilios  y  un  sin  número  de  Papas  impusieran 
penas  graves  v  negaran  en  absoluto  ia  se¬ 
pultura  sagrada  á  los  que  murierau  en  desa¬ 
fío  y  hasta  sus  padrinos.  El  horror  al  duelo 
era  tanto  en  la  Iglesia  que  algunos  Padres 
jesuítas  como  Navarra.  Sánchez  y  Escobar 
llegaron  á  sostener  la  suave  y  caritativa 
doctrina  de:  «?ue  se  está  obligado  á  rehusar  el 
duelo  si  se  puede  matar  secretamente  al  calum  -  , 
niador;  porque  entonces  no  se  expone  uno  al  i 
peligro  de  perder  la  vida  y  se  ^itaal  otro  la 
ocasión  de  cometer  un  nueto  pecad/o,  aceptando 


%  ofreciendo  el  desafíos t  de  manera  que  con 
esta  doctrina  hasta  se  aceptaba  el  asesinato 
secreto  para  evitar  el  duelo,  ó  como  diría 
San  Agustín,  su  asesinato  presente,  seguro 
para  evitar  un  homicidio  futuro, 

Algunos  canonistas,  menos  rigurosos  é 
igualmente  sutiles, fijándose  en  la  materiali¬ 
dad  de  la  letra  del  Canon  del  Concilio  de 
Trento  que  al  imponer  las  penas  á  los  due¬ 
listas  dice:  se  inipso  conjlictu  decesserint, 
habían  sostenido  la  ridicula  distinción  de  que 
no  debían  ser  privados  de  sepultura  aquellos 
que,  berilios  morfalcnento  ou  el  desafío,  uo 
morían  eD  el  mismo  sitio,  como  si  el  acto  no 
entrañase  la  misma  perversidad  y  responsa¬ 
bilidad  moral  en  uno  que  en  otro  caso.  Ya 
un  Concilio  provincial  de  Aranda,  sin  em- 
bargo,  había  uogado  la  sepultura  no  solo  á 
los  muertos  en  el  desafío,  sino  también  á  lo» 
que  salieren  heridos  de  Ja  pelea  y  de  sus 
resultas  fallecieren,  aunque  antes  de  morir 
hubiesen  recibido  el  sacramento  tic  la  peni¬ 
tencia.  Y  Benedicto  XIV  restaurando  la  an¬ 
tigua  doctrina,  y  prescindiendo  de  los  ab¬ 
surdos  distinguidos  de  los  canonistas,  por  su 
Bula  detestabilem  mantiene  La  pena  de  pri¬ 
vación  de  sepultura,  aun  cuando  el  duelista 
haj'a  sido  trasportado  fuera  del  lugar  deJ 
combate,  y  auu  cuando  haya  recibido  de  la 
Autoridad  espiritual  la  absolución  de  su  pe¬ 
cado  y  haya  dado  señales  de  penitencia  y 
arrepentí  miento. 

La  prohibición  no  puede  ser  mas  terminan¬ 
te  y  absoluta;  si  las  bulas  de  los  Pontífices 
y  los  Cánones  de  los  Concilios  han  de  tener 
algún  valor  es  indudable  que  la  inhumación 
de  los  duelistas  y  padrinos  eu  tierra  santa  ha 
de  profanar  irremisiblemente  el  Cementerio; 
y  apesar  de  esto,  elevadas  Autoridades  ecle¬ 
siásticas  han  tolerado  en  nuestros  tiempos 
que  se  enterraran  eu  Cementerios  sagrados  á 
personas  que  habían  muerto  eu  desafio,  que 
murieron  en  el  mi --no  lugar  del  combate. 

Los  restos  yacen  hoy  en  tierra  santa  al  lado 
di*  los  cuerpos  de  los  demás  fieles. 

Y  lo  mismo  sucede  con  los  lidiadores, 
con  nuestros  toreros.  Varios  Concilios  na¬ 
cionales  y  provinciales  habían  impuesto  pe¬ 
nas  graves  á  los  que  tomaban  parte  en  las- 
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lidias  do  toros  y  otras  fieras;  pero  como  éstas 
continuasen  de  la  misma  manera?  el  papa 
Pió  V  con  su  bula  de  Saint  e  gregis  prohibió, 
de  nuevo  á  todos  los  fieles,  estos,  según  él, 
torpes  espectáculos,  roas  propiosde  demonios 
que  de  hombre,  [l arpia  q%&  damonim  et  non 
hminim  spect  acula)  bajo  pena  de  escoran - 
nion,  no  solo  contra  los  lidiadores,  sino 
también  contra  los  espectadores,  sub  excomu- 
nicationis  et  anathematis  penis,  dice  la  bula 
de  Pió  V.  ipso  fado  incur rendís.  Rs  verdad 
qne  pocos  años. después  otro  Pontífice,  Cle¬ 
mente  VIII  deshizo  en  parte  la  obra  de  su 
predecesor,  v  consintió  las  corridas  de  toros 
mediante  ciertas  condiciones  que  eran,  las 
de  que  no  se  celebrasen  en  días  festivos  y 
qne  la  destreza  délos  lidiadores  fuese  tai, 
que  alejase  el  temor  de  que  ocurriese  desgra- 
ciajalg-una'pero  como  estas  condiciones  raras 
veces  se  cumplen,  continúa. la  escorr.union  y 
anatema  de  Pió  V,  sin  que  pueda  admitirse, 
como  quieren  sostener  algunos,  que  la  bula 
de  Satuie  gregis  haya  sido  derogada  implí¬ 
citamente  por  Pío  IX.  Los  lidiadores  y  es¬ 
pectadores  de  las  corridas  de  toros  no  cele¬ 
bradas  en  el  modo  y  forma  que  previene 
Clemente  VIII  quedan,  pues,  escomulgados, 
y  como  tales,  especialmente  los  primeros, 
privados  flesnpultnru  eclesiástica,  constitu¬ 
yendo  su  inhumación  en  tierra  santa  una 
verdadera  profanación  del  Cementerio.  Y  sin 
embargo,  los  restos  de  nuestros  mas  fa¬ 
mosos  toreros  descansan  en  los  Campos  San¬ 
tos  católicos;. y  no  sabemos  que  en  nues¬ 
tros  tiempos  se  haya  negado  á  ninguno  la 
sepultura  sagrada.  No  decíamos  sin  motivo 
que  todos  los  dias,  públicamente  y  con  co¬ 
nocimiento  de.  las  Autoridades  de  la  Iglesia, 
se  están  profanando  los  Campos  Santos, .que 
todos  los  Cementerios  so  hallan  manchados, 
ó  en  términos  canónicos,  polutos. 

También  los  cómicos  en  sus  distintas  cla¬ 
ses  y  especies,  jase  dediquen  ¡i  la  declama¬ 
ción,  al  canto  (serio  ó  bufo,)  ai  baile  y.á  la 
mímica,  todos  gozan  hoy  de  sepultura  sa¬ 
grada.  Aqui  si  que  como  en  ningún  punto 
debemos  reconocer  la  suavidad  de  la  Iglesia. 
Varios  Concilios,  varios  pontífices  han  con¬ 
denado  á  los  comediantes  y  les  fian  impuesto 


la  pena  de  privación  de  tierra  santa,  y  á 
pesar  de  todo  ¡a  Iglesia  actual  los  acojo  ca¬ 
riñosa  en  los  Cementerios.  El  Concilio  de 
Arlos  dispuso  que  ios  cómicos  fuesen  priva¬ 
dos  de  la  Comunión  mientras  ejercieran  su 
oficio,  [de  tkeatricis  et  ipsos placuit  (¡mmdiu 
agvnt  á  commioiie  separar  i).  Otro  Concilio 
declaró  infamados  é  indignos,  de  órdenes 
eclesiásticas  y  de  sepultura  á  los  histriones, 
(líislrio'uiius  sacra  nonconmitanlur  mysteria. 
Pudor  en  honor  Eclesiie  tan  turpi  el  infami 
contagione fedatur,)  porque  <d  pudor  y  el 
honor  de  la  Iglesia  se  mancha,  dice  este 
Cánori.  con  tan  torpe  é  iufarne  contagdu. 

¿Y' cómo  podía  ser  rigurosa  la  Iglesia  en 
este  punto  si  eu  algunos  siglos,  principal¬ 
mente  en  el  décimo  séptimo,  el  teatro  estuvo 
en  España  casi  esclusívamentc  á  cargo  de 
eclesiásticos  y  lian  sido  sacerdotes  los  padres 
y  fundadores  del  teatro  español?  Lope  d«. 
Vega,  notario  que  fué  de  la  alta  Cámara 
apostólica  y  familiar  «leí  Santo  Oficio;  Ga¬ 
briel  Tellez,  más  conocido  por  Tirso  de  Mo¬ 
lina.  fraile  mercenario  y  comendador  dei 
convento  de  Soria;  Calderón  de  la  Barca, 
espolian  de  houor  del  rey,  y  uno  de  los  pri¬ 
meros  ingéníos  de  los  tiempos  modernos; 
Rojas,  Moreto,  Espinel,  Solis  y  Alarcon, 
todos  á  la  vez  que  notables  y  algunos  de, 
ellos  famosos  poetas  dramáticos  que  escri¬ 
bían  para  el  teatro  y  vivían  en  continua  re¬ 
lación  con  los  cómicos  proscritos  y  conde¬ 
nados  por  la  Iglesia,  reunían  el  sagrado 
carácter  del  sacerdocio  católico.  El  misino 
Urbano  VIII.  el  mismo  Papa,  en  prueba  de 
agradecimiento  a  Lope  de  Vega,  ese  prodigio 
de  la  naturaleza  apellidado  El  Fénix  de  los 
ingenios ,  por  una  obra  quede  dedicó,  no  tuvo 
reparo,— ú  pesar  de  escribir  para  e!  teatro  y 
contribuir  por  lo  mismo  á  la  existencia  de 
los  cómicos  y  á  la  perdición  «le  almas,— eu 
conferirle  el  grado  de  doctor  en  teología,  y. 
cono «*•'.  hábito  de  San  Juan  y  ios  tí¬ 
tulos  de  promotor  fiscal,  de  notario  de  la 
Cámara  apostólica  y  de  familiar  do!  tribunal 
de  la  Inquisición. 

Lu  Iglesia  condenaba  ó  los  cómicos,  y 
I  eran,  sin  embargo,  los  mismos  eclesiásticos, 
los  mismos  sacerdotes  los  que  creaban  núes- 
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teatro  y  .daban  vida  y  mantenían  en  elejer-  [I 
cicio  de  su  torpe,  é  infame  profesión  á  los  có¬ 
micos.  ¿Cómo  podía,  pues,  negárseles  lase- 
pul  tura  sagrada?  Unos  Pa  pas  anatematizaban 
á  los  actores  dramáticos  y  otros  Papas  lle¬ 
naban  de  honores  á  los  autores  dramáticos. 
Los  Cánones  existían,  es  indudable,  y  en  ri¬ 
gorosa  disciplina  nadie  podrá  negar  que  el 
sepultar  á  un  cómico  en  tierra  santa  no  en¬ 
vuelva  todavía  una  verdadera  profanación; 
pero  la  Iglesia  si  no  quería  condenar  á  los 
eclesiásticos  que  componían  comedias,- tam-, 
poco  podía  negar  la  sepultura  á  los  cómicos  • 
que  las  representaban.  Debía  quitarse  la 
causa  ú  debía  admitirse  el  efecto.  Los  Cáno¬ 
nes,  sin  embargo,  subsisten,  y  los- cadáve¬ 
res  de  los  cómicos  se  entierran  en  ios  Ce^ 
menterios  católicos. 

Usureros  que  han  muerto  sin  haber  resti¬ 
tuido  las  usuras,  suicidas  ortodoxos,  duelis-r 
tas,  lidiadores,  cómicos  de  los  distintos-; 
géneros,  á  todos  se  eutierra,  á  todos  -se 
concede  sepultura  sagrada;  ninguno  de  . 
ellos, .  á  pesar  de  las  prohibiciones:  de  los 
Concilios  y  de  las  Bulas  pontificias,,  profana 
ya  hoy  el  Cementerio  en  que  descansa.  Si 
han 'de  regir  los -Cánones,  preguntamos 
ahora,  ¿por  qué  se  entierra  á  estos  pecado¬ 
res,  sí  se.  eutierra  á  estos  pecadores,  ¿por? 
qué  han  de  regir  los  Cánones,  y  apoyán¬ 
dose  cu  ellos,  negar  todavía  la  sepultura 
sagrada  por  culpas  tal  vez  menos  graves 
que  las  de  aquellos? 

Bendigamos  de  todos,  modos  la  dulzura  y 
misericordia  de  la  Iglesia:  pero  bendigamos 
más  todavía  á  los  modernos  apóstoles. que 
han  difundido  esa  cristiana  atmósfera  de  to¬ 
lerancia  en  que  ya  vivimos,  y  que  han  de 
respirar  también,  só  pena  de  asfixia  y  muer¬ 
te,  los  mismos  defensores  y  más  inflexibles 
representantes  de  la  intolerancia. 

LA.  IMPENITENTE  DE  HUESCA.. 


El  mismo  caso  ocurrido  recientemente  en 
Huesca  cou  motivo  del  espediente  instruido 
para  extraer  del  Cementerio  católico  de 
aquella  ciudad  el  cadáver  de  una  impeniten¬ 


te,  de  que  tanto  han  hablado  los  periódicos, 
que  tanto  se  ha  censurado, ;y  que  hasta  dió; 
lugar  á  una  interpelación  en  -el  Congreso,-  ¡ 
no  solo  es  udo  de  los  muchos  ejemplos  de  la.  '; 
oposición  que  se  nota  entre  los  Cánones- y. la., 
conducta  del. Ministerio  espiritual,  entre  lo  j 
que  las  leyes  de  la  Iglesia  mandan  -y  lo  que 
se  practica,  sino  que  á  la  vez,  y  no  se'  estre¬ 
ne /.constituye  una-  prueba  evidente  de-  la . 
blandura  y  .tolerancia  de  algunas-  Autorida- : 
des  eclesiásticas,  inclusa,  la  de  Huesca;: -en- 
:  materia:  de  sepultura  eclesiástica-. 

Falleció  en  aquella  ciudad  en  el  mes  d®:: 
abril  último  una  mujer  llamada  Ana.ColE 
que  ehdia  -20  del  mismo,  y  sin  ningún  re¬ 
paro,  fué  enterrada :en  el  cementerio  católi-  • 
co;  pero  dos  dias-despues  su  esposo  Lorenzo 
Col!  recibió  de  la. Secretaria  de.  Cámara  del  •;<! 
Obispado  de  Huesca  el  siguiente  -documento 
que  copiado  literalmente :dice  así: 

«Secretaria  de  Cámara-  del  Obispado  de 
.  «Huesca.— Habiendo : tenido  conocimiento  el c i 
»M.  I. ,  S.  ..Gobernador  eclesiástico: -de  este  r 
«Obispado,  de  que  en  la  tardedelflia.-20  del 
«corriente  fué  enterrado  en  el  cementerio.ea-;  . 
«tólico  de  esta  ciudad  el  cadáver/dedoña-, 
«Ana-Coil,  mujer- deusted,  que  ha- vivido  y 
«muerto  fuera  de  la  comunión  católica,  se- 
»gun  los  antecedentes  suministrados  por  eL  - 
«encargado  de- la  parroquia,  habiendo- tenido’ 
«lugar  la  sepultura  del  cadáver  prévia-án- 
«vitacion  á  los  convecinos  y  conocidos,  sü-r-.f. 
«plicándolesy  rogándoles se-sir  vieran  asistir  • 
«al  entierro  civil,  lo  Gual  -confirma.de  una  -• 
«manera  que  no  permite  dudar,  que  la  di-  -. 
»funta  vivió  y  murió  profesando'  religión, 
«distinta  de  la  nuestra,  no  habiéadosapedido  - 
«por  -usted  ni -por  otra  persona  en  sure» 
«presentación  el  permiso  deb  cura. párroco-  . 
«para  el  enterramiento  del  cadáver.  El  - 
»M.  I.  S.  Gobernador  eclesiástico  ha  dispuesr 
»to,  que-si  en  el  término  de  24-horas  inma-  . 
«diatas  á  la  entrega  de  esta  comunicación  , 
«no  se  acredita  por  usted  que  su  difunta 
«mujer  profesaba  la  Religión  católica  y  mu- 
»rió  cumpliendo  los  deberes  de  los  fieles, 
«sin  que  pudiera  imputarse  de  falta  alguna 
«que  sea  bastante  para  privarla  de  la  sepui-  ■ 
«tura  eclesiástica,  se  procederá  con  arreglo. 


»á  las  disposiciones  canónicas  y  sanitarias 
avigentes,  á  la  exhumación  del  cadáver  el 
»que  será  enterrado  en  lugar  no  sagrado, 
»pero  decente,  según  disponga  la  familia  y 
»la  autoridad  civil  de  la  ciudad  y  provincia. 
»Lo  que  de  órden  del  M.  I.  Sr.  Gobernador 
^eclesiástico  participo  á  usted  para  su  debi- 
»do  conocimiento  y  efectos  oportunos.— Dios 
aguarde  á  usted  muchos  años.— Huesca,  22 
ade  abril  de  1880.— Domingo  María  Villasan- 
»te.— Rúbrica  y  en  ella  intercalado— Sro.— 
»Sr-  D.  Lorenzo  Col!,  vecino  de  esta  ciudad. 
»Es  copia.» 

No  puede  negarse  que  Ja  severidad  qua 
con  esta  comunicación  revela  el  señor  Go¬ 
bernador  eclesiástico  de  Huesca  coutrasta 
con  la  misericordia  y  piedad  de  tantos  otros 
Prelados  y  párrocos  enterrando  usureros, 
suicidas  y  duelistas,  á  pesar  de  ser  mayores 
y  mas  graves  sus  pecados  que  los  que  se  su¬ 
ponen  en  Ana  Col!;  y  ha  de  convenirse  tam¬ 
bién  en  que  sé  explica  como  en  unos  casos 
puede  preacindirstf  da  los  Cánones,  mientras 
que  en  otros  se  pide  su  más  estricta  obser¬ 
vancia.  Pero  de  todos  modos  preciso  es  con- 
esar  que,  dados  los  antecedentes  que  se  su¬ 
ponen  en Ana  Coll,  la  autoridad  eclesiástica 
se  hallaba  en  su  derecho  al  disponer  lo  que 
se  lee  en  al  trascrito  documento .' 

Transcurrieron  dos  dias  y  como  Lorenzo 
Coll  espo'so  dé  la  supuesta  pecadora  no  acre¬ 
ditase  lo  que  le  pedia,  de  que  su  difunta  mu¬ 
jer  profesaba  la  religión  católica,  se  expidió 
por  ' la  misma  Secretaria  de  Cámara  otra 
nueva  comunicación  que  á  la  letra  dice  así: 

«Secretaria  de  Cámara  del  obispado  de 
Huesea. — Con  verdadero  sentimiento  euro¬ 
pio 'el  deber  de  participar  á  usted,  de  orden 
del  M.  1.  Sr;  Gobernador  eclesiástico,  que 
en  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la 
sepultura  dada  en  lugar  sagrado  al  cadáver 
de  Ana  Coll,  mujer  de  usted,  que  vivió  en 
los  últimos  de  su  vida,  fuera  del  gremio 
de  la  Religión  católica  y  murió  sin  haber  da¬ 
do  pruebas  de  arrepentimiemto,  se  ha  dicta¬ 
do  auto  definitivo,  mandando  proceder  e!  lu¬ 
nes  26  del  corriente,  á  las  cuatro  de  la  tar¬ 
de,  Ala  exhumación  del  cadáver,  el  que  será 
trasladado  ¿  lugar  no  bendito,  pero  decen- 


I  S0oUQ  las  prescripciones  de  los  sagrarlos 
Cánones  por  las  personas  que  á  V.  repre¬ 
senten  ó  en  su  defecto  por  los  dependientes 
I  del  Cementerio. — Dios  guarde  á  usted  mu¬ 
chos  años.— Huesca  24  de  Abril  de  1880. — 
I  Domingo  María  Villasante.— Sr.  D.  Lorenzo 
Coll,  vecino  de  esta  ciudad.» 

Seis  dias  después  de  enterrado  el  cadáver 
■  de  Ana  Coll,  debia  exhumarse  para  trasla¬ 
darlo  á  otro  lugar  no  bendito.  La  medida 
era  dura  y  dolorosa,  si  se  quiere  hasta  in¬ 
humana:  su  notificación  debió  producir  uu 
verdadero  trastorno  en  la  familia  de  la  di¬ 
funta  y  supuesta  impenitente;  pero  no  pue¬ 
de  negarse  que,  como  dice  la  misma  Autori¬ 
dad  comunicante,  se  hallaba  arreglada  á  las 
prescripciones  canónicas.  Aquella  mujer, 
según  ensucomuDicacion  afírmala  Secre¬ 
taría  de  Cámara,  había  vivido  en  los  últimos 
años  de  su  vida  fuera  del  gremio  de  la  igle¬ 
sia  y  había  muerto  sin  dar  pruebas  de  ar¬ 
repentimiento;  no  podia,  pues,  ser  enterra¬ 
da  en  el  Cementerio  católico.  Su  inhumación 
en  lugar  sagrado  había  violado,  babia  pro¬ 
fanado,  según  los  Cánones,  el  Cementerio  y 
para  procederá  su  reconciliación  debia  ex¬ 
traerse  antes  ei  cadáver.  «Unde  si  coutingat 
interdum  quod  excomunicatorum  corpora  in 
ccementerio  eclesiástico  tumulentur,  si  ab 
aliorum  corporibus  discerní  poterunt  exhu¬ 
man  debent;»  debía  pues,  como  ordenan  los 
Cánones,  exhumarse  el  cadáver  de  la  impe¬ 
nitente,  ya  que  podia  ser  distinguido  de  los 
demás,  y  arrojarse  lejos  del  Cementerio  ca- 
I  tólico,  «et  procu!  ab  eclesiástica  sepultura 
jactan.» 

Según  varias  decisiones  conciliares  todo 
Cementerio  queda  poluto  y  profanado  con  el 
entierro  de  un  excomulgado  ó  impenitente 
y  debe  procederse  á  sn  reconciliación,  para 
lo  que  es  indispensable  la  prévia  estraccion 
del  cadáver  del  pecador,  si  puede  ser  distin¬ 
guido;  asi  lo  manda  terminantemente  los 
sagrados  Cánones,  asi  lo  ha  venido  practi¬ 
cando  la  Iglesia,  asilo  había  decretado  el 
M.  I.  Sr.  Gobernador  eclesiástico  da  Huesca. 

Pues  á  pesar  de  todo  y  no  obstante  de  ha¬ 
ber  sido  enterrada  en  tierra  sagrada  Ana 
Coll  que,  según  declaración  de  la  misma 


Autoridad  eclesiástica,  había  muerto  impe¬ 
nitente,  su  cadáver  continúa  sepultado  en  el 
Cementerio  católico  de  Huesca,  y  no  es  cier¬ 
to,  como  seafirmú.en  los  periódicos,  y  como 
equivocadamente  lo  dijimos  también  noso¬ 
tros,  que  fntóeldesen  terrado. 

El  señor  Lorenzo  Col!,  el  dia  anterior  al 
en  que  debía  procederse  el  desentierro  de  su 
difunta  esposa  recibió  de  la  Secretaria  da 
Cámara  la  siguiente  comunicación: 

¿Secretaria  de'  Cámara  del  Obispado  de 
^Huesca. — En  consideración  al  fuerte  tem¬ 
poral  de  aguas  que  venimos  esperimentan* 
«do,  el  M.  Iltre.  Sr.  Gobernador  eclesiástico 
adela  Diócesis,  ha  dispuesto  se  suspenda  por 
«ahora  la  exhumación  del  cadáver  de  Ana 
«Coll  de  Col!,  acordada  .para  el  dia  de  mana¬ 
ntía  á  las  cuatro  de  la  tarde,  según  se -coran - 
»nicó  á  usted  en  el  diá  de  ayer*  Lo  que  par¬ 
ticipo  á  usted-para  su  debido  conocimiento 
»y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  us- 
»ted  muchos  años,— Huesca  25  de  abril '  de 
»1880.— Domingo  María  Villasante,  secreta - 
»rio.— Señor  don  Lorenzo  Coll,  vecino  de 
«Huesca.» 

.  Han  cesado  jos  temporales  de  aguas  y  la 
exhumación  no  se  ha  verificado. .  Los  Cáno¬ 
nes  son  terminantes;  Ana  Coll,  según  la  Au¬ 
toridad  eclesiástica;  murió  impenitente  y 
fuera  de!  gremio  de  la  Iglesia;  Ana  Coll,  se¬ 
gún  resulta  de  las  comunicaciones  de  la  ; 
misma  Secretaría  de  Cámara,  era  indigna 
de  sepultura  sagrada,  profanó  el  Cemente¬ 
rio,  y  debía  extraerse  stí  cadáver  para  pro¬ 
ceder  á  su  reconciliación,  y  sin  embargo,  el 
cuerpo  de  Ana  Coll  continúa  enterrado  én 
.  tierra  santa.  Nunca  como  en  esta  ocasión 
han  resaltado  mas  los  sentimientos  de  mi- 
aericordia.ó  flexibilidad  de  la  Autoridad  ecle¬ 
siástica.-  . 

Apesar  de  lo  que' ordenan  los  Cánones, 
apesar  de  que  con  la  inhumación  de  un 
cuerpo  indigno  de  sepultura  religiosa  quedó 
evidentemente  profanado  el  Cementerio,  ni 
ha  sido  reconciliado  extrayendo  prévíamente 
el  cadáver,  ni  se  ha  fulminado  el  entredicho 
para  que  no  se  enterrase  en  él  mientras  du¬ 
rara  la  profanación.  Realmente  no  se  espli- 
co  este  suave  y  benigno  desenlace  desoues 
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del  expediente  incoado,  después  de  las  co¬ 
municaciones  copiadas,  y  después  de  la 
amargura  y  desconsuelo  ocasionados  á  la 
familia  de  Ana  Coll. 

¿A  qué  tanto  rigor  al  principio. si  después, 
á  pesar  de  reconocida  la  impenitencia  de 
Ana  Coll,  y  declarada  indigna  de  tierra  san¬ 
ta,  podia  sin  escrúpulo  canónico  continuar 
enterrado  su  cadáver  en  el  Cementerio  ca¬ 
tólico?  ¿Es  que  la  autoridad  civil  se  ha 
opuesto  al  desentierro?  No  puede  creerse  de 
un  gobierno  católico  que  ha  de  acatar  el  ar¬ 
ticulo  4.°  del  Concordato,  vigente  que  reco¬ 
noce  plena  libertad  á  las  Autoridades  ecle¬ 
siásticas  en  todas  las  cosas  que  pertenecen 
ásu  derecho  y  ejercicio.  Y  aun  cuando  se 
hubiese  opuesto  ¿no  podia,  no  debía  la  Au¬ 
toridad  religiosa  fulminar  el  entredicho  con¬ 
tra  el  Cementerio  para  que  desde  aquel 
instante  no  so  diese  en  él  sepultura  eclesiás¬ 
tica  al  cadáver  de  ningún  fiel,  como  se  ha 
hecho  en  otros  casos  en  que  la  Autoridad 
temporal  ha  tratado  de  cohibir  la -espiritual, 
y  como  lo  hizo  en  una  ocasión  el  Obispo  de 
Gerona  poniendo  solemne  entredicho  al  Ce¬ 
menterio  hasta  lograr  la  exhumación  del  ca¬ 
dáver  del  impenitente  y  la  destitución  del 
Alcalde  de  la  Escala  que  á  ella  se  había 
opuesto?  .  -  , , . -  ^ 

En  el  caso  de  que  se  trata  no  se  ha  estraido 
el  cadáver,  ni  se  ha  fulminado  entredicho. 
Por  esto  creemos  que  si  no  se  ha  perturbado 
la  paz  de  la  sepultura  de  Ana  Coll,  débese 
exclusivamente  al  sentimiento  de  piedad  y 
misericordia  que  al  terminar  el  espediente  ha 
prevalecido  en  la  Autoridad  eclesiástica  de 
Huesca,  y  se  ha  sobrepuesto  al  rigorismo  de 
los  Cánones.  Ha  sido  la  misericordia,  ha  sido 
la  tolerancia  la  que  ha  triunfado  en  este  caso 
á  pesar  de  las  prescripciones  de  los  Concilios 
y  de  las  Bulas  de  los  Papas. 

De  todos  modos,  no  se  aviene  con  los  prin¬ 
cipios  de  unidad  de  la  Iglesia  esa  contradic¬ 
ción  que  se  observa  entre  lo  que  mandan  los 
Cánones  y  lo  quo  practican  los  encargados 
de  su  cumplimiento,  esa  divergencia  entre 
la  tolerancia  y  misericordia  de  unas  diócesis 
y  el.  rigorismo  y  la  intolerancia  de  otras. 

.Si  rigen  los  Cánones  ¿por  qué  se  concede 


f»í»  f 

-■'164  - 


tierra  santa  &  eseomulgados,  á  usureros, 
•duelistas  y  suicidas,  y  hasta  se  toleran  en 
'•‘cementerios  Católicos  'cadáveres  de  impeni¬ 
tentes  después  de  declarados  indigno^  dese- 
'pültura' Sagrada  por  la  misma  Autoridad 
eclesiástica  y- después  de- haber  decretado  su 
extracción!  Si  no  rigen  los  Cánones  ¿por  qué 
cerrar  en  ningún  caso  la- -triste  puerta  del 
•Cementerio,  promover  expedientes  de-dene¬ 
gación  de  sepultura,  'ensangrentarse  con 
unas  cenizas,— según  fiasefle  un  ilustre  ju¬ 
risconsulto' al  emitir  diótámen  en  un  asunto 
de  estarcíase  como 'Fiscal  de  la 'Cámara  del 
Bear  Patronato,-^  abrumar  de  aflicción  y 
desconsuelo,  y  hasta  llenar  "de  oprobio  á  uña 

yú desgraciada1  y  atribulada  familia?'  . 

Ju%  o!  uideh  oa  .«ihóti 

'  ...  *  „  ,  ' , .  -A¿Jx.Towdla. 

.  -  ••  ■  -  -  -  •  •  ■ 

¡P.  S.  Mientras  esto  pasa  en  Huesca  vemos 
-publicarse  una  Bekí  orden  mandando1  exhu¬ 
mar  un’ Cadáver 'enterrado  en  el  cementerio 
eatdlico-de  Atienzá  por  disposición  del' juez 
de  primera  instancia  y  contra  la  voluntad 
del  Diocesano-. 
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DE  ERNESTO  RENAN,  EN  LONDRES. 


La  ityt-rda  de  la- Iglesia  romm.— Pedro  y  Pablo 
d  -  -(Coktusüaciox).  ■ 

Fuá  aquello  como  el  duelo  délos  recuerdos  y 
de  las  leyendas  .de.  la  patria.  Nerón  mostró  de¬ 
sposee  aliviar  la>miseria  de  que  había  sido  cau- 
ja,.  .tratando  de  hacer  ver  que  todo  se -había  li¬ 
mitado  en  definitiva  ¿  una  operación  de  limpieza 
y  saneamiento,  y  que  la  nueva  ciudad  seria 
muy  superior  á  ía  antigua.  Pero  ningún  verda¬ 
dero  romano  quiso  creerlo;  todos  aquellos  para 
quienes  una  ciudad  es  otra  cosa  que  un  mon¬ 
tón- de  piedras,  se  sintieron- heridos  en  mitad 
del  corazón.  ¿Cómo  reparar  la. pérdida  dé  aquel 
templo  construido  por  Evandro.de  aquel  otro 
¿elevado  por. Servio  Tulio,  del  sagrado  recinto 
de.  Júpiter  Scator,  del  palacio  de  Numa,  de 
aquellos  penates  del  pueblo  romano,  de  aque¬ 


llos  monumentos  de  tantas  victorias,  de  aque¬ 
llas  obras -maestras  del  arte  griego?  ¿Qué  valían 
al-lado  de  esto  las  suntuosidades  de  artificio, 
"las- vastas-perspectivas  monumentales,  las  li- 
-neas  rectas  é  interminables?  Hiciéronse  ceremo¬ 
nias  expiatorias,  consultáronse  los  libros.de  la 
Sibila,- y  las  damas,  sobre  todo,  celebraron  di- 
..  versos. piacula.  Pero  quedaba  existente  el  sen¬ 
timiento  secreto  de  un  crimen,  d,e  una  infamia. 
Una  idea  infernal  se  le  ocurrió  entonces  á  Ne¬ 
rón.  Trató,  de  averiguar  si  había  en  el  mundo 
algunos  miserables  mas  odiados  que  él  por  la 
burguesía  romana,  sobre  quienes  pudiese  hacer 
recaer  la  odiosidad  del  incendio,  y  pensó  en  loa 
cristianos. 

El  horror  que  á  estos  últimos  causaban  lo* 
templos  y' los;  edificios  más  venerados  de  los 
romanos  hacia  bastante  aceptable  la  idea  de  que 
; fuesen  los  autores  de  un  incendio,  cuyo  efecto 
■había; sido  el-de  destruir  aquellos  santuarios. 
-Su  tríate  aspecto  ante  los  monumentos  parecía 
una  injuria  infecida  á  la  patria.  Roma  era  una 
ciudad  muy  religiosa, -y  la  persona  que  protes¬ 
taba  contra  los  cultos  nacionales  se  hacía  .muy 
visible  desde  luego.  Es  preciso  recordar  que" al¬ 
gunos  judíos  rigoristas  llegaban  al  extremo  de 
no  querer  tocar  una  moneda  que  ostentase  una 
efigie  y  de  considerar  como  un  gran  crimen  el 
hecho 'de  mirar  Ó  de  llevar  una  imagen, rasí 
como  úe  esculpirla.  Otros  se  negaban  á-  pasar 
por .uná. ¡puerta  deja  ciudad, -sobre  la  cual  ;hn- 
_.biese  una  estátua.  Todo  esto  provocaba  las 
burlas,  y  la  malquerencia  del  pueblo.  Quizás  .lo* 
disearsos  de  los  cristianos  sobre  la  gran,  confla¬ 
gración -final,  sus  siniestras  profecías,  y  su  em¬ 
peño  '  en  repetir  que  la  existencia,  del  mundo 
iba  á  terminar  por  medio  del  fuego,  contribu¬ 
yeron  á  que  se  les  tomara  por  incendiarios.  No 
r  es  tampoco  inadmisible  que  muchos  fieles'  hu¬ 
biesen  cometido  imprudencias -y-  que  se- hubie¬ 
ran  tenido  pretextos  para  acusarles :  fie  haber 
querido,  preludiándolas  Ikmasrcelestes, ¡justi¬ 
ficar  á  toda  costa  sus  vaticinios.  Estei  ‘aconte¬ 
cimiento  del  64  proporcionó  sin  duda  mas  de 
un  rasgo  ai  canto  fiel  Apocalipsis  sobre  el  in¬ 
cendio  de  Roma,  dado  ¿luz  cuatro  años  después. 
La  destrucción  de  Roma  por  las  llamas  fué  ver¬ 
daderamente  un  sueño  judio  y  cristiano;  pero 
sobre  todo  no  fué  mas  que  un  sueño.  Los  pia¬ 
dosos  sectarios  se  contentaron  con  ver  en  es¬ 
píritu  á  los  santos  y  á  los  ángeles,  aplaudiendo 
desde  las  alturas  del  cielo  lo  que  ellos  conside- 
'raban  como  una  justa  expiación. 


,  Detúvose  primero  á  varias  personas'  dequie-  j 
nes  se  sospechaba  que  formaban  parte  de  la 
nueva  secta,  y  se  les  amontonó  en  una  prisión 
que  por  ai  sola  era  ya  un  suplicio.  Confesaron  ; 
alli.  bu  fé.  Jo  cual  pudo  considerarse  como  una  ¡ 
declaración  . del  crimen,- que  se  tenia  por  inse¬ 
parable  de  aquella.  A  las  primeras  detenciones 
siguieron  otras  muchas.  La  mayor  parte  de  los 
acusados  habían  sido,  al  parecer, .prosélitos  que 
observaban  los  preceptos  y  las  convenciones  del 
pacto  de  Jerusalem.  No  es  admisible  que  ver¬ 
daderos  cristianos  hubiesen  denunciado  á  sus 
hermanos;:  pero-se  pudieron  cojer  varios  pape¬ 
les,  :y -algunos  neófitos  apenas  iniciados  cedie¬ 
ron  tal  vez  al  tormento.  Sorprendió  á  todo  el 
-mundo  la  multitud  de  adeptos  que  habían  reu¬ 
nido  aquellas  tenebrosas  doctrinas  y  se  hablo 
, de  este  hecho  con  cierto  terror.  Los  hombres 
•-sensatos  ¿hallaron  muy  débil  la  acusación  del 
incendio.  «Su  verdadero  crimen,  se  decía,  es  el 
odio  al  género  humano. 

/Aunque  muchos  romanos  séri.09  estaban  per-  j 
-suadidos  de  que  el  autor  del  crimen  del  incen¬ 
dio-era  Nerón,  vieron  en  aquel  golpe.de  la 
policía  -jan  -medio  de  libertar  la  ciudad  de  una 
-parte  en  extremo  mortífera.  Tácito,  ¿  pesar  de 
hallarse  movido  ¿  compasión;  es-deest&parecer. 
¿En  cuanto  á  Suetonio,  coloca  entre  las  medidas 
.laudables  de  Nerón  los  suplicios  que  hizo  -su¬ 
frir  á  los  partidarios  de  la  nueva  y  maligna 
superstición. 

Aquellos  suplicios  tuvieron  algo  de  espantoso. 
Jamás  se  habían  visto. semejantes  refinamientos 
de  crueldad.  Casi-todos  los  cristianos' era  fomi- 

liom }  gentes  de  baja  estofa.  Ei  suplicio  de  estos 
desgraciados,  cuando  se  trataba  de-iesa-majes- 
tad^ó  de  sacrilegio,  consistía  en  ser  entregados 
¿  las  fieras  ó  ser  quemados  vivos  en  el  anfitea¬ 
tro,  con  acompañamiento  de  crueles  azotes. 
Uno  de  los  rasgos  mas  repugnantes  dé  las  cos¬ 
tumbres  romanas,  consiste  en  haber  hecho  del 
suolicío  -una  fiesta. y  de  la  matanza  un  espectá¬ 
culo  público. 

Los  anfiteatros  eran  los  sitios  destinados  á 
las  ejecuciones,  y  los  condenados  del  mundo 
entero  eran  enviados  á  Boma  pava  abasteci¬ 
miento  del  circo  y  regocijo  de!  pueblo, 
i  A  la  barbarie  de  los  suplicios,  añadióse  esta 
vez  la  irrisión.  Las  victimas  fueron  reservadas 
para  una  fiesta,  á  la  cual  se  dió  sin  duda  un  ca¬ 
rácter  expiatorio.  Pocos  días  tuvo  Roma  tan 
extraordinarios.  El  fadmmatutims,  consagrado 
¿  los  combates  de  animales  ofreció  una  comitiva 


nunca  vista.  Los  condenados.-eubiértos  dé  piélei 
de  bestias  feroces  fueron  arrojados  á  láarenaPy 
desgarrados  por  furiosos  perros;  otros  fuéfón 
crucificados,  y  otros,  en  fin,  cubiertos  con' túni¬ 
cas' 'empapadas  en  aceite,  en  pez  ó'-en  resina, 
fueron  atados  en  postes  y  sirvieron  para  ilumi¬ 
nar  la  fiesta  nocturna.  Cuando  la  luz  del  día 
desapareció,  encendiéronse  esos  hachones ‘vi¬ 
vientes.  Para  ese  espectáculo,  Nerón  cedió  los 
■magníficos  jardines  que  poseía  al  otro ‘lado  del 
Tiber  y  que  ocupaban  el  terreno  donde  actual¬ 
mente  se  encuentran  el  Borgo  y  lá  plaza  y 'la 
iglesia  de  San  Pedro/Habia  allí  un  circo,' empe¬ 
zado  por -Calígula,  continuado1  por  Claudio,-  y  en 
cuyo  limite  levantábase  un  obelisco  llevado' do 
Heliópolis  (el  mismo  que  actualmente  séñala'el 
centro  de  la  plaza  de  San  Pedro) .  En  aquel  sitio 
habianse'verificado  ya':m'atanz¿8  nocturnas. 

Calígula,  mientras  se  paseaba,  hizo' decapitar 
allí  á  la  luz  de  las  antorchas  cierto  número  de 
personajes  consulares,  diseñadores- y 'de  damas 
romanas.  La  idea  de  reemplazar  él  alumbrado 
por  cuellos  humanos  impregnados  de  sustan¬ 
cias  inflamables,  pudo  parecer  ingeniosa.  Con¬ 
siderando  como  suplicio,  este  sistema de'-quéfaar 
•vivo  no  era  nuevo;  constituía  la  pena  ordinaria 
de  I09  incendiarios,  Ib  que  se  llamaba  la'  túnica 
molesta,  de  la  cual  no  se  había ;  bechofiamás  un 
método  de' 'iluminación.  A  la- claridad  de  aque¬ 
llas  repugnantes  antorchas,  Nerón /-que  “había 
puesto  en  moda  los  sacrificios  nocturnos,  se 
presentó- en  la  arena,  unas  veces  mezclado  con 
el-,  pueblo  y  vistiendo  el  traje -  de  jokey,  otras 
conduciendo  su  carro  y  solieitando-el  -aplauso 
del  público.  Hubo,  no  obstante,  algunas  señales 
de  compasión,  y  hasta  los  que  consideraban  á 
los  cristianos  como  culpables,  creyendo  qué  ha¬ 
blan -merecido' él  último- suplicio,-  se  horroriza¬ 
ron  ante;tán  abominables  placeres.  Los-  hombres 
.  prudentes  deseaban  tan  solo  !a  realización  de  lo 
I  que  exigía  la  pública  utilidad,  y  que  se  purgase 
|  la  ciudad  de  hombres  peligrosos,  pero  no  pre- 
!  tendían  que  se 'sacrificasen  los  criminales  ¿- la 
I  ferocidad  de  uno  solo. 

1  Mujeres  y  vírgenes  fueron-  obligadas.;-.  Inter-, 
j  venir  en  aquellos  juegos  horribles,  y  se  hizo  una 
I  fiesta  de  las  indignidades  con  ellas  cometidas. 
,  En  tiempo  de  Nerón  se  había  establecido  la  cos¬ 
tumbre  de  hacer  desempeñar  á  los  condenados 
;  en  el  anfiteatro  papeles  mitológicos,  que  lleva- 
'  ban  consigo  la  muerte  de!  actor.  Aquellos  re¬ 
pugnantes  espectáculos  en  que  la  maquinaria 
i  realizaba  efectos  prodigiosos,  eran  cosa  com'ple- 
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¿ámente  nueva.  El  desdichado  actor  era  intro¬ 
ducido  en  la  arena  primorosamente  vestido  do 
diosó  de  héroe  destinado  á  la  muerte,  y  después 
representaba  alguna  escena  trágica  de  las  fábu¬ 
las  consagradas  por  los  escultores  y  los  poetas. 
Unas  veces  era  Hércules  furioso,  quemado  en  el 
monte  Etna,  despojándose  de  su  túnica  de  pez 
inflamada;  otras  Orfeo  destrozado  por  un  oso, 
Dédalo  precipitado  desde  el  cielo  y  devorado 
por  las  fieras.  Pa3¡fae  sufriendo  las  embestidas 
del  toro,  ó  Attys  asesinado.  Algunas  veces  se 
organizaban  horribles  mascaradas  en  que  los 
hombres  iban  vestidos  de  sacerdotes  de  Saturno, 
con  el  manto  rojo  sobre  los  hombres  y  las  mu¬ 
jeres  de  sacerdotisas  de  Céres,  llevando  vendo- 
letesen.  la  frente;  otras  veces  en  fin,,  se  repre¬ 
sentaba!!  .obras  dramáticas,  durante  el  curso  de 
las  cuales,  el  héroe  era  realmente  condenado  á 
muerte,  como  Laureólo,  ó  actos  trágicos  como 
el  de  M  úselo. Scmvola.  Al  final,  Mercurio,  con 
una  barra  de  hierro  candente  tocaba  los  cadá¬ 
veres  .para  ver  si  se  movían.  Varios  criados  re¬ 
presentando  á  Pintón,  arrastraban  entonces  á 
ios  muertos  por  ios  pies  golpeando  con  mazas 
todo,  cuanto  palpitaba  todavía. 

:  Las  mujeres  cristianas  mas  respetables,  tuvie¬ 
ron  que  prestarse  ¿semejantes  monstruosida¬ 
des.  Unas  desempeñaron  el  papel  de  Danáides 
y  otras  el  de  Dircea,  Es  difícil  indicar  en  qué 
pasaje  la.fábula  de  las  Danaides  podía  ofrecer 
un  cuadro  sangriento.  El  - suplicio' que  toda  la 
.tradición  mitológica  atribuye  ¿  aquellas  mujeres 
.culpables,  no  era  bastante  cruel  para  satisfacer  i 
los  placeres  de  Nerón  y  de  los  asiduos  concur¬ 
rentes  ¿su  anfiteatro.  Quizás  desfilaron  aque¬ 
llas  víctimas  llevando  urnas  y  recibieron  el  gol¬ 
pe  fatal  de  manos  de  un  actor  que  desempeñaba 
el:  papel  de  Lvnceo;  quizás  sufrieron  sucesiva¬ 
mente  .-.ante  .los  espectadores,  la  serie  de  los 
suplicios  del:  tártaro  y  espiraron  después  de 
algunas  horas  de  tormento.  Las  representacio¬ 
nes  de!  infierno  estaban  muy  en  boga. 

Algunos  años  antes  (ébano  41),  varios  egip¬ 
cios  y  nubios  fueron  á  Roma  y  obtuvieron  un 
gran.éxito  dando  sesiones  -  de  noche,  en  las  que 
Be  revelaban  por  su  orden  los  horrores  del 
mundo  subterráneo,  conforme  ¿las  pinturas  de 
Tebas,  principalmente  y  las  de  la  tumba  de 
Sathi  I. 

•  Encuanto  á  los  suplicios  de  las  Dirceas,  no  se 
pueden  poner  en  duda.  Conocido  es  el  grupo  co¬ 
losal  que  con  el  nombre  del  Toro  Favusio  se  ! 
contempla  en  el  -Museo' de  Ñapóles.  Amfion..y 


Zethus  atan  ¿  Dircé  en  ios  cuernos  de  un  toro 
bravo,  que  debe  arrastrarla  entre  las  rocas  y  las 
escabrosidades  del  Citheron.  Esta  mediana  es¬ 
cultura  de  marmol  de  Rodas,  trasportada  ¿  Ro¬ 
ma  desde  el  tiempo  de  Augusto,  era  objeto  de 
universal  admiración.  ¡No  puede  darse  mas  bello 
asunto  para  el  arte  repugnante  que  la  crueldad 
de  la  época  había  puesto  de  m0da,  y  que  consis- 
La  en  hacer  cuadros  vivos  con  las  estatuas  céle¬ 
bres!  Un  texto  y  un  fresco  de  Pompeya  parecen 
probar  que  esta  escena  terrible  era  frecuente¬ 
mente  representada  en  la  arena  de  ios  circos, 
cuando  se  daba  suplicio  ¿  alguna  mujer.  Desnu¬ 
das  y  atadas  por  los  cabellos  á  los  cuernos  de  un 
toro  furioso,  las  infelices  eran  expuestas  á  las 
miradas  lúbricas  de  un  populacho  feroz.  Algunas 
cristianas  inmoladas  de  este  modo,  mostraban 
flaqueza  de  cuerpo,  pero  su  valor  y  su  entereza 
eran  eobrehamanos;ía  infame  muchedumbre  no 
tema  ojos  mas  que  para  sus  entrañas  abiertas  y 
sus  desgarrados  senos.  . 

Después  del  dia  en  que  Jesús  espiró  en  el  Gól- 
gota,  el  dia  más  solemne  en  la  historia  del  cris¬ 
tianismo  fué  aquel  en  que  se  celebró  la  fiesta  de 
los  jardines  dé  Nerón  (hacia  el  l.°  de  Agosto  del 
ano  64).  La  solidez  de  una  construcciomes- 'pro¬ 
porcionada  ¿la  suma  de  virtud,  de  sacrificios 
de  abnegación  con  que  se  halla  cimentada*  Los 
fanáticos  son  los  únicos  que  pueden  fundar  al¬ 
guna  cosa:  el  judaismo  dura  todavía  á  cau9a  del 
intenso  frenesí  de  sus  profetas  y  de  sus  celosos 
sectarios;  el  cristianismo  dura  también  á  causa 
de.  ardimiento  de  sus  primitivos  adeptos.  La 
orgia  de  Nerón  fué  e!  gran  bautismo  de  sangre 
que  señaló  a  Roma  como  á  la  ciudad  dé  los  már¬ 
tires  y  la  puso  en  condiciones  de  representar  un 
papel  absoluto  en  la  historia  del  cristianismo,  y 
Legar  a  ser  la  segunda  ciudad  santa.  Puede  de¬ 
cirse  que  aquel  dia  esos  vencedores  de  una  es¬ 
pecie  desconocida  hasta  entonces  tomare»  nose- 
siou  de  ia  coima  vaticana.  El  odioso  atolondrado 
que  gobernaba' el  mundo  no  se  aperéibióde  que 

era  el  fundador  de  un  nuevo  orden  de  cosas  y  de 
que  firmaba  pava  el  porvenir  una  constitución 
cuyos  efectos  debían  ser  reivindicados  al  cabo-de 
mu  ochocientos  años.  .  ;  rr. 

el  COn  tai=Una  ver°simmtud  relacionar 

el  acontecimiento  que  hemos  referido  con  la 
muerte  de  los  apostóles  Pedro  y  Pablo.  El  único 
incidente  histórico  que  se  conoce,  por  el  cual  'se 
puede  explicar  el  martirio  de  Pedro/ es  el  epi¬ 
sodio  referido  por  Tácito.  En  cuanto  ¿  Pablo 
hay  razones  solidas' para  creer  que  ha  sido 


también  mártir,  y  que  murió  en  Roma.  Es  na¬ 
tura!.  pues,  que  se  relacione  igualmente  su 
muerte  con  el  episodio  de  Julio  a  Agosto  del  64. 
Por  lo  que  respecta  á  la  manera  con  que  murie¬ 
ron  ambos  apóstoles,  sabemos  con  certeza  que 
Pedro  fué  crucificado.  Según  antiguos  textos,  su 
mujer  fué  ejecutada  con  él,  y  la  vió  llevar  al  su¬ 
plicio.  Una  relación  aceptada  desde  el  siglo  III 
supone  que  Pedro  considerándose  muy  humilde 
para  igualarse  á  Jesús,  pidió  que  le  crucificaran 
con  la  cabeza  hácia  abajo,  Como  la  matanza  del 
64  ofreció  casos  de  tormentos  odiosos  y  raros, 
es  posible,  en  efecto,  que  Pedro  fuese  crucifica¬ 
do  en  esta  actitud  horrorosa.  Séneca  cita  casos 
de  tiranos  que  han  hecho  poner  á  los  crucifica¬ 
dos  con  la  cabeza  hádala  tierra.  Y  es  fácil  que 
después  la  piedad  cristiana  haya  atribuido  á 
refinamiento  místico  lo  que  no  fué  otra  cosa  que 
un  raro  capricho  de  los  verdugos.  Tal  vez  el 
versículo  del  cuarto  Evangelio:  «Tú  estenderás 
las  manos  y  otro  te  ceñirá  y  te  llevará  donde  no 
quieres,:,  encierra  alguna  alusión  á  una  particu¬ 
laridad  del  suplicio  de  Pedro.  En  su  cualidad  de 
hóneslior,  Pablo  fué  decapitado.  Es  probable  que 
se  le  formase  causa  de  un  modo  regular,  y  que 
no  fuera  incluido  en  la  condena  sumaria  de  las 
victimas  de  la  fiesta  de  Nerón. 

Repito  que  todo  esto  es  dudoso  y  de  poca  im¬ 
portancia.  Sea  ó  uo  verdad,  la  leyenda  está  acep¬ 
tada  como  cosa  fidedigna.  A  principios  del  siglo 
III,  veíanse  ya,  cerca  de  Roma,  dos  monumen¬ 
tos,  á  los  cuales  iban  unidos  los  nombres  de  ios 
apóstoles  Pedro  y  Pablo.  El  uno  estaba  situado 
al  pié  de  la  colina  Vaticana:  era  el  de  San  Pedro; 
el  otro,  el  de  San  Pablo,  hallábase  en  el  camino 
de  Ostia.  Estos  dos' monumentos,  llamados  en 
estilo  oratorio.  eLos  trofeos  de  los  apóstoles  » 
eran  probablemente  celia  minoría,  dedicadas  á 
los  dos  santos.  . 

Antes  de  Constantino  existían  ya  monumen¬ 
tos  de  esta  especie,  y  hay  fundamento  para 
creer  que  semejantes  trofeos  eran  solo  conoci¬ 
dos  de  ios  fieles,  y  tal  vez  no  eran  otra  cosa  que 
aquel  Terebieto  del  Vaticano,  al  cual  estuvo 
asociada  durante  siglos  la  memoria  de  Pedro,  y 
aquel  Pino  de  las  Aguas  Salvianas,  que  fué,  se-  f 
gun  ciertas  tradiciones,  el  centro  de  los  recuer-  i 
dos  relativos  á  Pablo. 

(Contin-mrií.j 


EL  PRO&RESO  BE  LA  MUJER 

por  el  Espiritismo. 

Ha  dicho  un  autor  francés  de  gran  valía, 
que  !a  misión  du  la  mujer  en  la  sociedad  mo- 
derua  es  admirable.  Nada  mas  cierto  á  pesar 
de  las  crueles  invectivas  por  muchos,  que 
de  subios  se  precian,  empleadas  para  comba¬ 
tir  la  preponderancia  que  va  adquiriendo  e! 
sexo  apellidado  el  bello. 

— ¡Qué  ridicula  anomalía!  esclamau  con 
despreciativo  sarcasmo,  cuando  el  aplauso 
público  celebra  sus  triunfos  'K.  las  aulas  y 
en  las  prácticas  de  las  ciencias.' 

Empero  la  civilización,  sobreponiéndose  al 
egoisinodel  hombre,  avanza  «í  toda  prisa  en 
la  obra  del  pedestal  sobre  el  que  ha  de  ele¬ 
varse  la  inteligencia  de  la  mujer. 

Él  que.  haya  visitado  detenidamente  la  In¬ 
glaterra  y  los  Éstados-ünidos  de  América, 
esos  dos  países  en  donde  tan  alto  han  levan¬ 
tado  su  vuelo  todos  los  ramos  de  los  conoci¬ 
mientos  humanos,  ha  podido  contemplar  los 
adelantos  positivos  de  la  mujer.  Allí  se  la  vé 
salir  de  las  universidades,  no  bulliciosa  ni 
haciendo  ostentación  de  estudiantiles  jo¬ 
vialidades,  sino  preocupada  ;•  grave  dirigirse 
con  anhelo  á  su  morada  para  profundizar  lo 
que  acaba  de  oir  á  sus  maestros.  Y  si  habéis 
penetrado  en  alguno  de  aquellos  fabulosos 
centros  comerciales,  allí  habréis  visto  tam¬ 
bién  ú  la  mujer,  solicita  é  inteligente,  re¬ 
solver  difíciles  problemas  de  números  y 
abarcar  con  esa  poderosa  iniciativa,  que  no 
puede  negarle  el  hombre,  la  solución  de  los 
mas  arduos  negocios. 

Sienta  una  ilustre  escritora,  que  si  la  B¡-' 
blia  tuviera  fé  de  erratas,  hubiera  apuntado 
una  do,  grandísima  trascendencia,  pues  al 
consignar  e!  Génesis,  que  después  de  haber 
Dios  creado  al  hombre,  lo  durmió  y  le  sacó 
una  de  sus  cosí  i.  a  de  la  cual  hizo  á  la  mu¬ 
jer,  d-bió  decir  «parte  del  corazón»;  que  el 
corazón  fué  sin  duda  lo  que  eligió  el  Señor 
para  formar  de  él  su  compañera,  que  es  toda 
corazón. 

¡Qué  seria  de  nuestros  hogares  sin  su  in¬ 
fluencia  bienhechora!  Dios  la  ha  concedido 
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la  mas  altaunision  que.el  mortal,  puede  ejer¬ 
cer  sobre  la  tierra,  la  de  la  madre,  que  por  lo 
general  cumple  hasta  rayar  en  lo  sublime. 

De  cuantas  heroínas  inmortaliza  la  histo¬ 
ria  de  todos  los  paises,  rara  es  la  que  no 
revisto  á  la  par  de  su  valor  ó  de  su  talento  el 
amor  infinito  á  la  familia  y  la  abnegación 
maa.generos.a  ¿  favor  de  sus  semejantes,  En 
corroboración  de  este  aserto  yeamos.lo.que 
dice  un  ilustrado  corresponsal  del  Times  al 
describir  los  horrores  de  la  batalla  de  Sedan: 

«Un  sol  canicular  cae  á  plomo  sobre  es.te 
campo  do  desolación  y  de  muerte.  Los  char¬ 
cos  de. la. sangre,  los  gritos  de  los  heridos,  el 
estertor  de  .^moribundos,  presentan  un  es¬ 
pectáculo, --^viador,  y  á  pesar  del  buen  ser¬ 
vicio  sanitario,  hay  falta  de  elementos  para 
atender  á  todos  los  sitios  donde  se  ceba  la 
matanza.  Pero  la  Providencia,  personificada 
en  estas  superiores  criaturas  llamadas  Her¬ 
manas,  de  la  Caridad,  provee,  comunicándo¬ 
les. el  valor  y  la  .fortaleza  necesarios  para 
arrpstrar  las  balas  y  los  rigores  de  la  esta¬ 
ción.  Ellas  acuden  presurosas  á  curará  los 
infelices  heridos,  aplicando  ¿  sus  abrasados 
lábios .el  néctar  refrigerante  desús  cantim¬ 
ploras,  dándoles  consuelo  y  ánimo  con  la 
dalzura,  de  su  palabra.» 

«Entre  estos  ángeles  de  la  tierra,  se  des-, 
taca  una  jpven  de  interesante  figura  y  rostro 
bellísimo,  que  por  su  traje  manifiesta  perte¬ 
necer  ai  siglo.  Informándome  he  podido  in¬ 
quirir  que  una  señorita  inglesa,  de  posición 
brillante  en  la  sociedad  y  fabulosamente 
rica,  es  huérfana  y  dicen  que  emplea  la  ma¬ 
yor  parte  de  su  patrimonio  en  obras  de  cari¬ 
dad.  Do  quiera  que  la  guerra  ó  la  peste  se 
enseñorean,  alli  aparece  a!  instante  este  sér 
benéfico  y  delicado,  para  ejercer  e!  oficio  de 
la  más  diligente  enfermera.» 

Suponen  nuestros  sistemáticos  detracto- 
resaque  los  atributos  de  la  mujer  no  pueden 
extralimitarse  de  la  línea  que  les  marca  la 
misma  naturaleza,  empero  esas  gratuitas 
afirmaciones  caen  por  su  base  ante  los  no¬ 
bles  ejemplos  de  la  docta  santa  Teresa  de 
Jesús  y  la  gran  reina  doña  Isabel  la  Cató¬ 
lica;  la  primera  desplegando  su  privilegiado 
talento  en  el  cultivo  de  las  letras  sin  des-. 


atender  ninguno  de  los  -  inmensos  cargos 
que  asumía  como  fundadora  de,  su  Orden; 
la  segunda  dictando  sabias  leyes  y  dirigien¬ 
do  sus  aguerridas  huestes  á  la  victoria  y  á 
las  conquistas,  sin  olvidarse  de  que  efa  es¬ 
posa  y  madre.  En  los  interesantes  detalles 
de  su  vida  íntima,  se  halla  consignado  por 
autores  fidedignos,  que  hasta  hilaba  con  sus 
finas  manos  el  hilo  para  las  camisas  .de  su 
régio  consorte. 

¡Cuántas  desdichas  se  evitarían  si  á  la; 
más  débil  mitad  del  género  humano  se  Jo  ¬ 
dierá  la  instrucción  á  ,que  sus  alcances  la 
hacen  acreedora!  Pero  ya  que  los.hombresda 
han  mirado  en  -todos  tiempos  con  la  mas  su¬ 
pina  indiferencia,  el  Espiritismo,  emanación 
divina  del  Hacedor  de  todos  los  mundos,  vie¬ 
ne  á  resolver  el  problema  que  se  han  desde¬ 
ñado  los  filósofos  en  discutir,  concediendo  á 
la  mujer  por  el  conducto  de  la  medíumnídad 
facultades  que  desarrollan  su  elevada  com¬ 
prensión. 

En  la.  ley.  inquebrantable. -del  progreso, 
tiene  la  raujerseñalado  su  sitio.  ¡Vano  in-.n 
tentó  sará  impedir  que  vaya  á  ocuparlo!  Mas  > 
para  remontarse  a!  templo  de  la  fama,  pre¬ 
ciso  es  que  lleve  por  lema  en  su:  bandera  la 
modestia,  la  caridad,  fuente  de  todo  bien, 
y  la  regeneración  de  la  sociedad  por  medio 
de  la  pureza  de  costumbres. 

Avelina, 

(De  !a  Revista  de  Estadios  Psicológicos.) 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  susentores  de. 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan-,  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 

ALICANTE 

ESTABLECI  MIENTO  TIPOGRÁFICO 

de  Costa  y  Mira, 
calle  de  San  Francisco,  núm.  28. 
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ALICANTE  SO  DE  JUNIO  DE  1890. 


RA  "PEREZA. 


El  veterano  y  su  espada. 


Al  ver  tomada  de  orín 
Su  espada  un  día  tan  limpia, 
Un  veterano  esciamaba: 

— ¿Desde  cuándo,  espada  mia 
Perdistes  .tu  brillantez 
Y  el  buen  temple  que  tenias? 
—Desde  que  vivo  en  el  ocio. 
En  un  rincón  de  armería. 


Perezosos,  acordaos 
De  esa  espada  enmohecida; 

La  pereza  es  el  orin 
Que  vuestras  almas  mancilla, 
y  la  que  enerva  las  fuerzas 
Que  solo  el  trabajo  aviva. 

F.  -J.  Sala. 

Dice  muy  bien. el  poeta,  la  pereza,  es  el 
orín  que  nuestras  almas  mancilla.  Antiguos 
refranes  escritos  por  la  experiencia,  dicen 
que  la  ociosidad,  es  la  madre  de  todos  los  vicios 
y  que  la  pereza  es  la  madre  de  la  -pobreza.; 

¡Cuán  tristemente  cierto  es  lo  que  dicen 
estos  antiquísimos  proverbios!  y  lo  nías  do¬ 
loroso  es  que  en  la  raza  humana  se  v¿  siem¬ 
pre  el  instinto  do  la  indolencia,  desde  !a  ac¬ 
ción  mas  grande  ú  lamas  pequeña,  y  aun 
que  hay  honrosísimas  escepciones;  pues  hay 
hombres  que  trabajan  más  de  lo  que  permi¬ 
ten  sus  fuerzas;  y  dicen  como  Teophilo  Bra¬ 


ga,  que  esparcir  ideas  sobre  el  mundo  es  deber 
de  ¿os  hombres,  como  es  deber  de  las  nubes  es¬ 
parcir  lluvias -sobre  las  simientes,  estas  al¬ 
mas  generosas  componen  únicamente  una 
pequeñairaccion'de  la  humanidad,  y  noso¬ 
tros  hablamos  de  la  totalidad  de  los  -  hom¬ 
bres  que  viven  rutinariamente  entregados 
al  torpe  placer  de  no  hacer  nada. 

Nosotros  no  llamamos  trabajo  precisa¬ 
mente  á  las  tareas  ordinarias  de  la  vida,  por 
que  estas  por  necesidad  se  han  de  empren¬ 
der.,  Ei  pobre,  tiene  .que  trabajar,  porque  si 
no  trabaja  no  come;  de  manera  que  .  no  es 
ningún  sacrificio  que  cumpla. con  su  obliga¬ 
ción.-  .  .  .  .  . 

El  industrial  si  do  inventa,,  si  no  perfec¬ 
ciona  los  mecanismos  y  procedimientos  co¬ 
nocidos,  si  no  hace  trabajar  su  imaginación, 
su  capital  será  riqueza  muerta;,  y  por.  inte¬ 
rés  propio,  por  ese  egoísmo  natural,  pone 
en  juego  toda  la  inventiva  que  se  alberga  en 
su  cerebro  y  trabaja  con  ahinco  contem¬ 
plando  en  lontananza  la  prosperidad;,  v  en 
todas  las  clases  sociales  cada  cual  se  afana 
por  si  mismo,  cada  hombre,  á  semejanza  de 
.  la  araña,  teje  la  tela  de  su  vida  terrestre, 
pero  tiene  una  gran  pereza  para  comenzar  la 
urdimbre  de  su  vida  espiritual,  y  sobre  este 
vicio  fatalísimo  haremos  algunas  conside¬ 
raciones.  •- 

Qué  los  pobres  no  se  ocupen  de  los  gran¬ 
des  problemas  de  la  vida  del  espíritu,  no  es 
extraño,  porque  la  generalidad  viven  como 
,  bestias  de  carga;  trabajan,  comen  y  duer- 
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men;  y  como  los  jornales  son  tan  pequeños, 
y  las  necesidades  tan  grandes,  tienen  que 
aumentar  las  horas  del  trabajo  y  tienen  que 
convertirse  en  máquinas,  quedándoles  ape¬ 
nas  el  tiempo  indispensable  para  de  no¬ 
che  reconciliar  el  sueño;  de  consiguiente 
el  obrero  vive  sin  vivir,  por  que  no  concep¬ 
tuamos  vida  su  azarosa  existencia;  .pero  las 
clases  acomodadas,  las  que  tienen  horas  so¬ 
bradas  para  matar  el  tiempo,  como  dicen  los 
españoles j  esas  si  que  son  verdaderamente 
perezosas;  siguen  la  rutina  de  la  vida  sin 
tomarse  el  trabajo-de  analizar  los  hechos  en 
los  cuales  toman  parte:  y  cuánta  compasión 
nos  inspiran  esas  almas  que  duermen  en  el 
enervamiento,  que  dicen  con  profundo  fasti¬ 
dio  Cuándo  só  les  pregunta  en  que  pasan  el 
tiempo— ¿eá  qué  Tiernos  ié  pasarle^.  ¡en  nada! 

:¡Eü  nada,  gran  Dios!... ¡en  nada!.... cuan¬ 
do  hay  tanto  en  qué  pensar ,  y  tantas  cosas 
quehacer!..... 

El  hombre  mismo  es  un  problema,  y  un 
ser  de  mediana  inteligencia:  tiene  en  si  mis¬ 
mo  un  volumen  cuyas  páginas  nunca  con¬ 
cluirá  de  leer.  Somostun  gérogííflco  dificilí¬ 
simo  de  adivinar,  y  los  más  grandes  filóso¬ 
fos  no  han  encontrado  aun  lá  solución  al 
por  qué  dé  nuestros  vicios  y  nuestras  virtu- 
dés;  pór  qué  cuanto  hán  dicho  las  religiones 
no  puede  llevar  el  convencimiento  á  ningún 
profundo  pensador,  y  nuestro  cerebro  tiene 
que'trabajar  buscando  la  causa  de  tantas 
anomalías.  ¡Y  aun  hay  hombres  que  se 
'aburren  porque  no  tienen  mda  en  qué  pen¬ 
se?...;.  ; 

Lá  pereza  sin  duda  es  la  primera  caída  del 
-hombre,  és  el  pecado  bíblico  del  cual  nos 
hablan  las  escrituras  en  distinto  sentido; 
pero  racionalmente  considerado,  es  en  rea¬ 
lidad  la  Guipa  primera,  porque  la  humani- 
-dád  siempre  ha  tenido  pereza  de  pensar,  y 
por  esto  su  adelanto-ha  sido  tan  lento. 

¡Cuánto  odiamos  lá  pereza  y  cuánto  sufrí- 
-ffios  cuando  observamos  las  tendencias  de 
la  generalidad  de  los  séres  que  se  reducen  á 
•vivir  ál  vuelo,  á  salir  del  día  de  hoy  sin 
-Ocuparse  delmañauá;  por  que  si  se  ocupan 
-es  del -mañana  material,  si  tendrán  una  gran 
fortuna,  ei  podrán  hacerse  ricos  de  esta  ó  de 


otra  manera.  ¡Todo  para  aquí  y  nada  pare 
allá!  y  para  la  vida  del  espíritu  es  para  lo 
que  nosotros  quisiéramos  que  se  despertara 
el  interés  y  la  atención  general;  que  no  hu¬ 
biera  pereza  para  ocuparse  de  la  cuestión 
más  trascendental  de  la  vida. 

¿Qué  es  una  existencia?  ¿Qué  son  los  ufa¬ 
nes  de  una  encarnación?  si  en  menos  cic  un 
segundo  todos  los  tesoros  acumúla  los  los 
deja  el  hombre  junto  á  su  corruptible  envol¬ 
tura!  -Y -él,  el  sér -que- piensa,  e¡  alma  que 
medita,  el  espíritu  que  vive  siempre,  el  que 
se  salva  del  naufragio,  iel  incendio,  de  los 
terremotos,  délas  pestes,  de  las  ñochas,  <>! 
que  es  mas  fuerte  que  todos  los  elemeutos, 
por  que  domina  á  todas  las  destrucciones: 
ese  rey  de  los  mundos,  ese  hijo  <Je  Dios,  se 
encuentra  en  el  espacio  mas  pobre  que  el 
último  mendigo  del  universo;  y  esta  pobreza 
es  la  que  nosotros  quisiéramos  evitar;  por 
que  la  mendicidad  del  alma  es  de  fatalísimas 
consecuencias.  ¡Ay!  de  los  espíritus  que 
hacen  bancarrota  cuando  juegan  en  la  Bolsa 
de  la  eternidad!.... 

Por  nosotros  mismos  conocemos  los  resul¬ 
tados.  ¡Cuán  horrible  es  la  ruina  del  espíritu 
perezoso!  vuelve  á  la  tierra  ¿y  á  qué  vi**ne?... 

¡A  vivir  muriendo!.... 

¡A  ver  la  felicidad  cu  los  brazos  de  ios 
Otros!.... 

¡A.  desear  verse  querido,  y  de  todos  se  ve 
desdeñado!.... 

¡A  querer  formar  el  nido  de  la  familia,  y 
á  no  encontrar  un  árbol  'que  le  preste,  sus 
ramas  para  hacerlo!.... 

¡A  buscar  el  calor  de  otra  alma  y  á  sentir 
un  frío  glacial  aunque  habite  en  la  zona 
tórrida! .... 

A  vivir  como  las  hojas  secas,  por  que  para 
losespíntus  perezosos,  siempre  es  Otoño.!':. 

¿Hay  vida  mas  triste?  No;  ¡y  pensar  que 
nosotros  hemos  ido  levantando  ia  fábrica 
de  nuestro  infortunio,  con  nuestra  indife¬ 
rencia,  coq  nuestro  abandono,  ocupándonos 
dél  presente  sin  acordarnos  del  mañana, 
pensando  únicamente  en  nuestro  cuerpo  sin 
dársenos  un  bledo  del  adelanto  ó  estaciona¬ 
miento  del  espíritu.  ¡Ah!  ¡qué  fatal  resnlta- 
dohemos  obtenido! 


—  158  — 


¡Y  cuesta  tan  poco  trabajar  en  nuestro 
perfeccionamiento!.... 

¡El  ser  bueno  es  tan  sencillo!.... No  se  ne¬ 
cesita  tener  talento,  ui  grandes  estudios, 
para  hacerse  sábio,  ni  enormes  sacrificios 
de  ninguna  especie  para  elevar  nuestro  es¬ 
pirita  ¡i  la  contemplación  de  la  naturaleza, 
á  la  admiración  de  todo  lo  creado; ‘y  como 
consecuencia  inmediata,  despertar  en  noso¬ 
tros  el  amor  á  Dios,  y  amando  á  Dios  se  ama 
á  ios  pequeñitos. 

Se  socorre  á  los  necesitados. 

Se  compadece  á  los  delincuentes. 

Se  aconseja  á  los  atribulados. 

•  ñe  acompaña  á  los  afligidos. 

Se  vive  en  fin,  tomando  activa  parte  en 
las  penas  y  en  las  alegrías  de  los  dem  s  y 
iyj  espíritu  adquiere  dulzura,  sentimiento, 
amor,  amor  purísimo  que  es  su  único  pa¬ 
trimonio;  y  trabajando  para  todos,  trabaja 
para  sí  mismo;  Es  más  útil  cultivar  nuestra 
viña  que  a/rw  en  terreno  laldio,  como  le 
sucede  al  perezoso;  que  no  trabajando  más 
que  lo  estrictamente  necesario  para  su  co¬ 
modidad  del  momento,  no  atesora  ni  un  de- 
noria  para  mañana  y  se  encuentra  al  dejar 
la  tierra  sumergido  en  la  indigencia  más 
horrible. 

¡Huyamos!  ¡huyamos  de  la  pereza  que  es 
el  padrón  de  infamia  de  la  humanidad! 

[Ganemos  los  siglos  perdidos  que  ya  es 
tiempo  que  comenzetnos  á  progresar! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


<ck  EL  ANTIDOTO»  DE.  CORDOBA. 

{Conímiadon.) 

Nuestro  impugnador  continúa  sus  eviden¬ 
tes  pruebas  encontradel  Espiritismo,  citando 
alo-unas  manifestaciones  espiritistas,  que 
copia  de  un  periódico  y  dos  obras  francesas. 
Si  con  esta  clase  de  pruebas  se  debiera  juz¬ 
ga'’  déla  bondad  de  las  doctrinas  de  cual¬ 
quier  escuela  filosófica,  nosotros  hubiéramos 
dado  principio  á  la  refutación  de  los  artículos 
de  SI  Antidoto  citando  párrafos  de  obras  y 


periódicos  semejantes  á  estos:' «El  nao-cato¬ 
licismo  es,  hermanos  míos,  una  secta  pode¬ 
rosa,  sábiamente  organizada  y  hábilmente 
dirigida,  que  en  todas  partes,  desde  el  hogar 
doméstico  hasta  el.  centro  mismo  del  catoiLr 
cismo,  hace  sentir  su  maléfica  influencia.. 
Enemigo  de  la  luz,; porque  teme  que  su. de¬ 
formidad  se  descubra,,  amontona  y  condensa 
sobre  la  mente  humana  las  sombras  letales 
de  la  superstición  y  la  ignorancia,  y  allí, 
donde  aparece  un  ingenio,  allí  vá  él  con  el 
soborno  y  el  tormento  para  apropiárselo  ó. 
exterminarlo.  Enemigo  de  la  equidad,  donde 
quiera  que  hay  un  vicio  político  como  el 
absolutismo,  ó  un  crimen  social  como,  la 
esclavitud,  allívácl  con  sus  potentes  medios 
de  acción  para  sostenerlos,  porque.es  su 
Dios  la  tiranía  y  su  alimento  el  privilegio.  • 
Y  donde  quiera  que  algo  noble  y  generoso 
s.urge,  dondequiera  que  algún  invento  apa¬ 
rece,  donde  quiera  que  alguna  reforma  se 
proyecta,  allí  acude  el  neo-catolicismo  con 
la  maldición  en  los  lábios,  la  ira  en  él  pecho 
y  la  maza  destructora  en  la  mano,  porque 
no  parece  sino  que  quisiera  vivir  .él  solo, 
conviniendo  al  mundo  en  un  inmenso  ce¬ 
menterio.»  (1)  - 

«Tratándose  de  un  hecho  de  sentido  co¬ 
mún,  somos  libres,  después  del  Concilio  como 
antes  de  él,  de  rechazar  La  infalibilidad  del 
Papa  como  una  doctrina  desconocída.á.  la. 
antigüedad  eclesiástica,  y  cuyo  fundamento 
solo  .estriba  en  documentos  apócrifos  que 

la  crítica  ha  condenado  sin  apelación. 

«Tenemos  la  libertad  de  decir  en  voz  alta, 
y  leal  mente,  que  no  aceptamos  las  últimas 
encíclicas  y  el  Syllabus,  cuyos  inas  inte¬ 
ligentes  defensores  se  ven  obligados  á  inter¬ 
pretar  en  oposición  con  su  sentido  natural 
y  con  el  pensamiento  conocido  de  su  autor, 
y  cuyo  resultado,  si  se  tomasen  en  sério  estos 
documentos,  seria  demostrar  que  existe  una 
incompatibilidad  radical  entre  los  deberes  de 
un  católico  fiel  y  los  de  un  sábio  im parcial 
y  de  un  ciudadano  libre.»  - - - 


(1)  «Otra  carta»  á  los  P.  españoles.— A. 
Aguayo,  pág.5. 
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«¿Por  qué  se  ha  encerrado -la  oscuridad  de 
las  lenguas  muertas  y  bajo  el  sello  de  las 
severas  prohibiciones,  el  librosagrado,  abier¬ 
to  sobre  el  mundo  para  iluminarlo  y  fecun¬ 
dizarlo?  El  pan  de  doctrina  y  de  vida  'que 
Dios  habla  preparado  lo  mismo  para  los  hu¬ 
mildes  que  para  los  sabios,  ¿por  qué  se  les 
ha  .privado  de  ét?  En-  vano  se  pretestan  los 
abusos  de  heregía  é  incredulidad.» 

•  •  .  .  .  •  «¿Por  qué  ésta  piedad  tan 
verdadera  se  ha  entregado  con  tanta  fre¬ 
cuencia  -á  las. seducciones  de  un  misticismo 
sin  profundidad,  y  de  un  ascetismo  sin  aus¬ 
teridad,  bien  diferentes  de  los  que  han  cons¬ 
tituido  la  grandeza- de' los  antiguos  siglos 
cristianos?  Las  prácticas  estertores,  mate¬ 
riales  iba  á  decir,  se  multiplican  siu  cesar: 
el  caito  de  los  santos,  el  de  la  Virgen  sobre 
todo, se  desarrolla  en  grandes  proporeiones,- 
y  además  con  un  carácter  estraño  a!  verda¬ 
dero  sentimiento  católico,  y  en  tanto  vemos; 
disminuir  centre  nosot  ros  -la  adoración  del 
Padre  en  espíritu  y  en  verdad,  de  quien 
Jesús  hizo  el  alma  de  su  religión.»  (1). 

-  LaAtalayd,  periódico  católico-apóstolico- 
romno,  que  en  1814  se  publicaba  en  Madrid, 
decía-,  dirigiéndose  á  Fernando  VII:  «¿Es 
posible,  señor,  qiie  los  liberales  y  íos  afran¬ 
cesados  permanezcan,  aun  entre  nosotros?' 
¿Por  que  no  se  han  hécho  ya  erigir  en  cada 
población  centenares,  de  cadalsos  y  dé  ho¬ 
gueras  para  exterminar  estos  impíos?  (2)-  • 

¿Puede  verse  más  ira,  rencor  y  ferocidad 
que  encierran .  estás  frases?  El  fanatismo 
convierte  á  los  hombres  en  fieras. 

También  hubiéramos  citado  algunas  ideas 
vertidas -por  el  obispo.  Strossmayeiv  por  .el 
canónigo  X.  Monis,-  por. el  abate  C.  O'psomer, 
por  ios  -reverendos  padres  C.  Voisey,  E.  Mi- 
chaud,  etc.,  y  yaveis,  apreciable  contradic¬ 
tor,  cuánta  ventaja  os  hubiéramos  llevado 
teniendo  en  cuenta  que  vuestras  citas  son 
de  refractarios  -y  enemigos  del  Espiritismo, 


(1)  P.  Jacinto.— «Alocución  á  los  obispos 
católicos.»  1870. 

•_(2).  Dic.de  la  Qpnv.  y  la  lectura,  tom.  l.°  pá¬ 
gina  53  y  54. 


y  las  nuestras  de  los  mismísimos  apóstoles 
del  Romantismo.  No  son  aserciones  de  pe¬ 
riódicos  y  obras  lo  que  se  necesita  para 
afirmar  ó  rechazar  una  doctrina,  sino  de¬ 
mostraciones  razonadas,  pruebas  indestruc¬ 
tibles,  argumentos  incontestables. 

Mas,  sin  embargo  de  estas  consideracio¬ 
nes,  discurramos  un  instante  sobre  los  aser¬ 
tos  de  La  Qorrespondance .  Des  Raports  de 
Vhmm  avea  le  Demon  y  del  Traite  du  Mag- 
netismde  Ollvier;  que  en  su  quinto  artículo 
reproduce  nuestro  impugnador. 

<iLaBiblia  es  un  tegido  de  imposturas : »  Esta 
idea  puede  tomarse  eu  dos  sentidos;  si  el 
absoluto  que  representa,  bien  pudo  ser  ema¬ 
nada-  del  espíritu  de¡  Papa  León  X,  que  lla¬ 
maba  novela  al  Evangelio;  si  en  el  figurado, 
queriendo  significar  que  la  Biblia,  según  la 
interpreta  el  Romanismo,  es  un  tegido  de 
imposturas,  no  puede  ser  mas  exacto  el  con¬ 
cepto,  y  debe  proceder  de  un  espíritu  aman¬ 
te  de  la  verdad.  De  cualquier  modo  que  sea, 
no  es  ün&manifestacion  del  demonio. 

« Todas-  las  religiones  son  falsas.»  Esta 
idea  se  encuentra  en  idéntico  caso  que  la  an¬ 
terior,  y  bien  pudo  ser  emitida  por  el  mismo 
León  X,  que,  siendo  materialista,  no  creía 
en  religión  alguna,  ó  por  un  espíritu  ilus¬ 
trado  que  se  refiriese  á  las  trescientas  sectas 
en  que  se.  dividen  las  opiniones  religiosas 
del  mundo, -y  que  apartándose  todas  de  la 
enseñanza  evangélica,  ninguna  es  verda¬ 
dera. 

«Que  «los  hombres  debeD  proceder  á  una 
partición  igual  de  ¡as  propiedades,»  es  una 
bella  idea  de  justicia  y  derechos  naturales 
que  se  realizará  en  nuestro  mundo  cuando 
llegada  la  humanidad  á  la  mayor  perfección 
posible,  se  haya  desterrado  la  ambición,  el 
orgullo  y  el  egoísmo  del  corazón  de  los 
hombres,  y  solo  reinen  en  ellos  los  senti¬ 
mientos  de  igualdad,  fraternidad"  y  amor, 
considerándose  todos  como  miembros  de  una 
sola  familia.  Si  esta  idea  la  cree  el  articulis¬ 
ta  emanada  del'  demonio,  ese  sé?  es  la  mas 
elevada  perfección. 

Que  «el  cielo  es  una  cosa  imaginaria;»  que 
la  muerte  es  nada-,  que  «los  malos  no  serán 
separados  de  los  buenos;»  que  «el  alma  entra 
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en  la  inmensidad;»  que  «el  iufieruo  verda-  . 
dero  es  la  tierra.»  etc.,  son  ideas  que  encur-  j¡ 
nadas  eo  toda  inteligencia  razonable,  solo  ¡! 
son  rechazadas  por  el  neo  catolicismo  y  sus 
fanáticos  sectarios.  ¿Quiere  acaso  el  ilustra-  i; 
do  articulista  que  aun  se  alimenten  las  iló- 
gicas,  absurdas  y  anticientíficas  creencias  ;; 
de  que  el  cielo  es  una  mam-ion  circunscrita 
que  existe  encima  de  la  bóveda  estelar,  des¬ 
tinada  á  las  almas  de  los  buenos,  y  que  el 
infierno  es  otra  morada  á  donde  van  los 
malos?  ¡Néc-ia  pretensión!  La  felicidad  y  la 
desgracia  existen  en  el  mismo  espíritu,  no 
cd  e!  lugar  que  habita,  pudietulo  encontrarse 
juntos  el  que  goza  y  el  que  sufre,  como  acon¬ 
tece  eutre  los  séres  humanos,  que  viven 
todos  en  la  tierra.  El  alma,  una  vez  des¬ 
prendida  del  cuerpo  que  la  aprisionaba,  se 
lanza  á  las  inmensidades  del  espacio,  que  no 
es  otra  cosa  ei  cielo,  y  sufrí-  ó  goza  según 
el  grado  de  pureza  que  cu  su  encarnación  lia 
conquistado,  descendiendo  mas  tardo,  si 
tiene  que  expiar,  á  la  Tierra  ú  otros  m nudos 
análogos,  verdaderos  infiernos  materiales, 
donde  se  padece  toda  clase  de  tormentos,  y 
donde  verdaderamente  impera  el  demonio  en 
la  ambición,  la  soberbia,  el  egoísmo  y  la 
ignorancia. 

Roma  es  el  anti-eristianismo,  y  sus  sacer  - 
dotes  los  falsos  apóstoles  á  que  Pablo  se 
refiere,  que  perturban  á  la  sociedad  y  «quie¬ 
ren  trastornar  el  Evangelio  de  Cristo,  sin 
tener  en  cuenta  que  no  hay  otro,  y  que  aun 
cuando  algún  hombre  de  la  tierra  ó  espíritu 
de!  espacio  evangelice  fuera  de  lo  que  Jesu¬ 
cristo  y  sus  verdaderos  apóstoles  hau  evan¬ 
gelizado,  es  falso  y  debe  anatematizarse  (1). 

Hace  bien  nuestro  impugnador  eo  reco¬ 
mendar  la  lectura  de  El  libro  ck  los  espíritus 
de  Alian  Kardec,  y  el  Tratado  de  educación 
para  los  pueblos,  del  espíritu  de  Williams 
Pitt,  á  cuantos  anhelen  conocer  la  índole  de 
la  escuela  espiritista,  pues  en  ambas  obras, 
v  con  especialidad  en  la  primera,  que  es  la 
esposicion  de  su  filosofía,  encontrarán  la 
verdad'  con  todo  su  irresistible  atractivo, 


(1)  Ep.  Gal&t,  I,  7  y  S. 


viéndose  obligados  aute  la  iógica  de  sus 
doctrinas,  á  arrojar  lejos  de  la  mente  las 
ilógicas  y  anti-eristiauas  del  caduco  y 
absurdo  Romauismo.. Nosotros  también  re¬ 
comendamos  á  nuestros  hermanos  de  la 
tierra  que  deseen  contemplar  la  infinita 
grandeza  del  Criador  por  la  grandeza  infinita 
de  sus  leyes,  la  lectura  y  estudio  de  El  libro 
de  los  médiums,?» « El  cielo  y  el  infierno,»  « El 
Ezangelio  según  ei  Espiritismo»  y  « El  Gé¬ 
nesis,  los  milagros  y  las  predicciones ,»  como 
obras  fundamentales  del  Espiritismo,  en 
donde  el  gran  apóstol  de  tau  elevada  y  su¬ 
blime  doctrina,  Alian  Kardec,  lia  sintetizado 
ei  Evangelio,  la  ciencia  y  la  razón,  seguros 
de  que  aunque  solo  fuera  por  el  egoísmo  de 
profesar  una  creencia  en  la  que  todo  es 
esperanza  y  consuelo,  la  acepíaráu  cuantos 
teugan  la  dicha  de  conocerla. 

.¿Cuanta  pasión  y  osadía!  ¡Cuánta  sagaci- 
cídady  mala  f¿  se  ocultan  vergonzosamente 
en  el  juicio  que  tau  estravagante  como  par¬ 
cial  emite  el  articulista  romano  respecto  del 
Espiritismo!....  ¡Qué  pobreza  de -justicia,  de 
lógica  y  de  bueua  intención  revelan  las 
gratuitas,  aserciones  de  qne  el  Espiritismo 
«escita  á  las  accioues  mas  torpes  y  crimina¬ 
les,  enciende  las  pasiones,  fomenta  y  sos¬ 
tiene  todo  géaero  de  vicios  y  produce  ú 
ocasioua  enfermedades  y  aun  la  muerte 
misma!  ¡Cuánta  grosera  calumnia!  ¡Cuánta 
mezquindad  de  proceder!  ¡Cuánta  miseria 
humana!  ¿Y  en  qué  se  fundan  semejantes 
asertos?  ¿En  que  se  apoyan  tantas  injurias? 
¿Cómo  se  demuestra  tanta  inicua  falsedad?... 
Pues  se  funda,  se  apoya  y  se  demuestra,  di¬ 
ciendo  que:  Monseñor  Turgeon,  Arzobispo  de 
Quebec,  Canadá,  en  una  carta  pastoral  diri¬ 
gida  á  sus  feligreses  queriendo  mostrarles 
lus  funestas  consecuencias  del  Espiritismo, 
después  de  llamar  á  los  actos  de  éste,  prác¬ 
ticas  criminales,  les  dice:  «en  efecto  han  dado 
ya  frutos  de  muerte  y  dignos  del  infierno.» 
¡Qué  de  errores,  qué  de  estravagancias,  qué 
de  crímenes,  qué  de  desgracias  no  han  pro¬ 
ducido  entre  nuestros  vecinos  de  los  Esta¬ 
dos-Unidos!»  (¡!)  ¿Con  qué  porque  un  Arzo¬ 
bispo  deí  Canadá,  queriendo  mostrarles  ¿ 
sus  feligreses  que  deben  apartarse  de  todo 
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¡o  qiifi  pupila  omnuci parios  de  los  errores  del  ¡ 
Romauisino  cou  los  que  tan  inicuamente  se 
les  domina  y  esolotu,  haya  escrito  ma  carta 
pastoral  llena  <!■*.  injurias,  calumnias  y  ne¬ 
cedades,  se  cree  ya  autorizado  nuestro  im¬ 
pugnador  para  injuriar,  calumniar  y  verter 
■necedades,  en  contra  del  espiritismo  y  los 
espiritistas?  ¿Con  qué  el  articulóte  de  «El 
Antidoto»  razona,  piensa  y  siente  con  la 
razón,  la  inteligencia  y  el  sentimiento  del 
Arzobispo  Tnrgeon?...  ¡Cuánta  pasión  y  osa¬ 
día!  ¡Cuánta  sagacidad  y  mala  Té!  ¡Qué 
pobreza  de  justicia,  de  lógica  y  de  buena 
intención  se  ocultan  vergonzosamente  en  tan 
estravagante  juicio! 

Nosotros,  cuando  sentamos  un  principio, 
cuando  vertemos  una  idea,  cuando  emitimos 
un  juicio,  lo  sancionamos  con  la  prueba  cien¬ 
tífica,  razonada  ó  histórica  y  nunca  afirma¬ 
mos  ni  negamos  porqu  '  Perico  le  las  palotes 
niegue  ó  afirme.  Poseemos  una  inteligencia, 
úna  sesibiüdad  y  una  voluntad  propias  con 
que  razonamos,  sentimos,  queremos  v  juz- 
o-atnos,  como  habrá  tenido  óeasion  de  obser¬ 
va  vio  en  el  curso  dé  asta  controversia  nuestro 
contradictor,  ¿quien  retamos  formal  y  pú¬ 
blicamente  á  que  demuestre  su  atrevido  y 
gratuito  aserto  de  que  el  Espiritismo  escita 
á  las  acciones  mas  torpes  y  criminales,  en¬ 
ciende  las  pasiones,  fomenta  y  sostiene  todo 
género,  de  vicios  y  ocasiona  enfermedades  )' 

aun  lá  muerte.  . 

Pero  sin  duda  el  articulista,  desconociendo 

las  teorias  de  moral  que  deducidas  del  Evan¬ 
gelio  desarrolla  e!  Espiritismo,  lo  ha  con¬ 
fundido  con  el  Romanism,  cod  la  teocracia, 
con  el jesuitismo-,. eonesd,  institución  maléfi¬ 
ca  fundada  por  Ignacio  de  Loyola,  sanciona¬ 
da  y  protegida  por  ocho  pontífices  -romanos 
infalibles ;  con  ese  engendro  del  vicio,  con 
esa  sociedad  de  extvauguladores  ótangs  de  la 
especie  humana  como  los  denomina  Süe;  cod 
esa  horda  de  salvagcs  civilizados  que  ocupan 
la  página  mas  negra  do  la  historia  del 
mundo;  con  esa  compañía  indignamente  lla¬ 
mada  de  Jesús  que  confundida  con  el  Ro- 
manismo  ha  medrado  en  otro-:  tiempos  i  su 
sombra  ¿  intenta  levantar  de  nuevo  su  ca¬ 
cabeas  para  con  su  fétido  aliento  intoxicar 


:i  la  raza  hunr.na;  con  esc  monstruo  social 
que  ha  envenenado  la  moral  y  las  costum¬ 
bres  predicando  y  practicando  ol  regicidio  , 

(1)  el  parricidio,  (2)  el  asesinato,  (3)  ei  sui¬ 
cidio,  (4)  la  violación,  (5)  el  adulterio,  (6'i 
la  Injuria,  (7)  r*l  robo,  (8)  la  blasfemia,  (9; 
el  perjurio,  (10)  la  rebeldía,  (11)  la  simonía, 
(12)  y  todo  género  de  crímenes. 

Nuestro  impugnador  está  equivocado:  el 
Espiritismo  no  es  el  Romanisriio:  el  Evange¬ 
lio,  carece  de  comunidades  '  religiosas,  tea¬ 
tros  de  donde  han  surgido  las  escenas  mas 
inmorales  y  escandalosas.  ¿No  tiene  noticia 
de  los  sucesos  acontecidos  en  ciertos  con¬ 
ventos  y  en  el  ele  las  S alesas  en  que  un  pobre 
monaguillo  fué  víctima,  tal  vez  de  crímenes 
agenos?  ¿Ignora  los  hechos  deSor  Patroci¬ 
nio  v  su  inmunda  é  ignominiosa  farsa?  En¬ 
térese  de  !u  causa  instruida  al  efecto  eñ  25 
de  Noviembre  de  1836,  en  la  que  el  juez 
condena  á  la  citada  monja,  convicta  y  con¬ 
fesa  de  haberse  producido  las  milagrosas 
llagas  con  un  ingrediente  corrosivo  que 
para  el  efecto  lo  facilitó  el  P.  Fermín  Alca- 
raz,  ¿  ser  desterrada  y  trasladada  á  otro 
convento  distante  por  lo  menos  40  leguas 
de  la  córte. 

(1)  «Opúsculos  teológicos»  de  Martin  Becan: 
pág.  130.— Mariana.  «De  rege»  lili.  I,  cap.  VI. 

(2)  «Tratado  sobre  los  Mandamientos  de  la 
Iglesia.»  por  E.  Facundez.  Tom.  1, 11b.  I.  capí¬ 
tulo  XXXIII- 

(3)  «Compendio  de  los  casos  de  conciencia,» 
por  J.  Azor.  lib.  III. 

(4)  c Compendio  para  el  uso  de  los  semina¬ 
rios,»  por  challad  Moullet,  1843. 

(5)  «Cuestiones  prácticas  acerca  de  las  fun¬ 
ciones  de!  confesor,»  por  F.  J.-Fejelli,  pág.  284. 

(6)  «Compendium»  del  abad  Moullet.  1843. 

(7)  «De  la.  suma  de  los  pecados,»  pág  "7. 

Esteban  Bauny.— «Délas  virtudes  y  los  vicios.* 
C.  Palao.  pág.  18.  - , 

(8)  «Compendio  de  la  suma  Teología  de  San¬ 
to  Tomás  de  A  quino;»  por  Pedro  Aragón,  pági¬ 
na  244  y  365. 

(9)  «Suma  de  los  pecados,»  por  el  P.  Bau- 
ny,  C2p.  I  pág.  66. 

(10)  «Compendio  de  Moullet,»  citado  en  el 
suicidio.  Strasbuurg,  1843. 

(11)  «Aforismos»  de  Emmauuel  Sa:  palabra 
Cléricus. 

(12)  .-Cuestiones  morales,»  de  Fellicius:  tomo 
II,  cap.  Vil,  pág.  6l6-«Toiog.  tripartita  del 
P.  Arsdekin.» 
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El  célebre  historiador  Torras  de  Castilla 
en  su  erudita  obra  «Las  persecuciones, polí¬ 
ticas  y  religiosas, »  entre  otros  hechos  histó¬ 
ricos  que  revelan  la  índole  de  los  conventos: 
refiere  en  el  como  5.°,  pág.  24.  el  siguiente: 

«La  religiosa  de  Castiglion  Florentino,  di¬ 
rigió  uua  carta  al  gran  Duque,  que  revela 
el  estado  de  ios  conventos  en  Tosca  na,  ma¬ 
nifestando  que  el  desorden  era  tal.  que  la 
suj'eriora  y  religiosas  ancianas  se ; encerra¬ 
ban  en  sus  celdas  sin  poner  atención  á  lo 
que  las  otras  hadan  con  los  hombres  facul¬ 
tados  de  entrar  en  el  claustro.  Que  el  factor 
tenia  intrigas  cou  algunas  religiosas  de  las 
mas  jóvenes,  y  que  ella  misma  había  sor¬ 
prendido  acciones  indecentes. — Que  e!  factor 
hasta  se  encerraba  con  algunas  bajo  llave. — 
Que  al  padre  Paucracio  se  le  encontró  cu  el 
convento,  donde  so  había  quedado  durante 
una  noche,  que  no  revelase  su  escrito,  por 
que  temía  ser  envenenada. — La  Carta  estaba 
fechada  de  22  de  Mayo  de  177.0,  y  firmada 
por  la  hermana  Lucrecia  León  ida  Berrardi  » 

El  Espiritismo,  que  es  ei  Evangelio,  oa-  i: 
roes  <ie  la  confesión  auricular  en  donde  tanta  j« 


de  tarifas  para  comprar  el  perdón  de  todos 
loscrimenes;  carece  de  pontífices. cardenales-, 
arzobispos,  obispos,  canónigos  v  clérigos; 
entre  quienes  se  alberga  la  soberbia  de  la 
infalibilidad,  el  orgullo  de  la  ostentación, 
el  egoísmo  de  las  pre rogativas  divinas,  la 
crueldad  do  la  inquisición,  el  error  del  ab¬ 
solutismo  y  la  ignorancia  del  Evangelio. 

Nuestro  impugnador  está  equivocado:  el 
Espiritismo  que  no  es  el  Romanismo,  ni  el 
jesuitismo  ni  a!  neo -catolicismo,  el  Espiri¬ 
tismo  que  es  <d  Evangelio  de  Jesús  puro, 
despojado  de  falsas,  n-’gícas  ¿  interesadas 
interpretaciones;  espíritu  y  uo  letra,  verdad 
y  no  mentira,  solo  escita  á  los  hombres  a! 
amor,  á  la  caridad,  á  la  virtud,  ú  la  ciencia, 
á  la  vida,  á  la  libertad,  á  Jesucristo,  ó  la 
verdad,  á  Dios.  El  Romanismo,  que  es  i  pa¬ 
ganismo,  la  idolatría,  ei  aeeíarlseismo,  es  la 
escuela,  el  sistema,  la  secta  que  cou  sus 
fetiches,  sus  conventos,  sus  frailes -y  monjas, 
su  confesión,  su  celibato,  sus  bulas,  indul¬ 
gencias,  tarifas,  infalibilidad,  ostentación, 
prerogativas,  inquisición  y  absolutismo  «os¬ 
cila  las  acciones  más  torpes  y  crimina- 


mtiger  ha  si  U>  sonrojada,  solicitada  y  pros¬ 
tituida:  carece  de  o~e  constante  peligro  del 
honor  social,  reconocido  por  los  m  temos  teo- 
1  oíros  que  no  han  podido  por  menos  de  dictar 
disposiciones,  aunque  infructuosas,  para 
evitar  tan  brutales  y  repugnantes  hechos, 
como  puede  verse  en  la  «Teología  mora!» 
de  Lúrraga:  Tratado  6.°  capítulos  IV  y  XIII. 

E!  Espiritismo  que  es  el  Evangelio,  carece 
de  la  bárbara,  inmoral  y  antinatural  dispo¬ 
sición  del  celibato  forzoso,  que  uu  podiendo 
anular  los  impulsos  naturales  de!  hombre  ni 
matar  en  su  corazón  los  sentimientos  de 
amor  á  ia  familia,  aleja  al  clérigo  de  la  li¬ 
cita  y  casta  esposa  para  aproximarle  á  la 
impura  é  ilícita  manceba.  Le  priva  de  los 
o-oces  de  mugar  propia  y  constituye  una  ta- 
lanie  numerosa  de  buscadores  d :  ¡a  muger 
agrua,  con  graves  é  incalculables  perjuicios 
de  la  tranquilidad,  de  la  mora;  y  de  la 
honra  de  ios  demás  ciudadanos. 

El  Espiritismo,  que  es  el  Evangelio,  ca¬ 
rece  de  bulas  y -gracias  de  todo  género,  para 
venderlas  pública  y  ve-rgózosa mente;  carece 


tes.  enciendo  las  pasiones,  presenta  y  sos¬ 
tiene  todo  género  de  vicios,  y  produce  y 
oca-dona  enfermedades  y  aun  la  muerte 
misma.» 

Nuestro  contradictor  desconoce  segura¬ 
mente  lo  que  es  <b  Espiritismo,  ignora  lo 
que  enseña  su  doctrina,  cuando  cree  con 
tuuía  inocencia  lo  que  ios  r-eriúd icos  neos  ó 
somi-neos  interesados  en  que  la  verdad  no  so 
p ir- pague,  relatan  enfermedades,  suicidios  v 
¡yuras.  ¡Cuánta  candidez!...  En  vista  de 
<-.lo.  podremos  asegurar  que  la  medicina,  la 
farmacia,  l;t  abogacía,  la  pintura,  lu  escul¬ 
tura,  id  materialismo,  el  espiritual  ¡sino, 
etc.,  todas  las  ciencias,  las  artes,  las  filoso¬ 
fías  y  las  religiones  son  estudios  pernicio¬ 
sos  ¿  que  id  hombre  im  dibe  dedicarse, 
poro:.*  -se  ven  r.é  'teüs,  farmacéuticos,  abo- 
guvtes.  pintores,  e< -nitores,  materialistas, 
esmnuiaiistas,  etc.,  que  eufennan.  se  vuel¬ 
ven  lucos  y  se  suicidan.  ¡Cuánta  candidez 
é  íik cencía l  repetimos.  Lo  que-  conduce  al 
escepticismo,  al  indiferentismo,  á  ia  incre¬ 
dulidad.  al  menttemo,  í  la  locura,  etc.,  son 
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esos  intrincados  laberintos  teológicos  donde 
la  razón  duda,  se  fatiga  y  ostra  vi  a  sin  poder 
nunca  penetrar  en  las  regiones  luminosas 
de  lo  exacto,  de  lo  lógico,  de  lo  verdadero; 
esas  patentes  contradicciones  d-1  dogma 
con  la  ciencia,  de  la  doctrina  con  el  senti¬ 
miento,  que  para  sostenerlas,  para  susten¬ 
tarlas,  para  defenderlas,  hay  que  abjurar  de 
la  razón,  hay  que  anular  la  inteligencia, 
hay  que  restringir  la  voluntad  y  sumir  al 
espíritu  en  la  pasividad,  en  el  idiotismo:  en 
la  ignorancia  que  es  lo  que  caracteriza  la 
fé  ciega  y  el  fanatismo  religioso'. 

Manuel  González. 

[Se  contimará). 


CONFERENCIAS 


DE  ERNESTO  RENAN,  EN  LONDRES. 

SegesHada. 

La  leyenda,  ie  la  Iglesia  ramua.— Pedro  y  Pablo  j 

I 

(CONTINUACION.) 

ii 

i 

La  benevolencia  universal,  la  dicha  de  repo-  ; 
sar  con  los  justos,  el  asistir  á  los  pobres,  la  pu-  ¡j 
reza  de  las  costumbres,  la  dalzura  de  la  vida  de  ¡i 
familia,  la  aceptación  de  la  muerte  considerada  i 
como  un  sueño,  son  sentimientos  que  se  hallan  :j 
en  las  inscripciones  judias  con  ese  acento  par-  ■! 
ticular  de  conmovedora  unción,  de  humildad  y  ¡5 
de  esperanza  que  caracteriza  las  inscripciones  ¡j 
cristianas.  Habia  muchosjudios  ricos  y  podero-  •• 
sos,  como  aquel  Tiberio  Alejandro  que  llegó  á  ; 
los  mas  altos  honores  del  imperio,  que  ejerció  ; 
dos  ó  tres  veces  una  influencia  de  primer  orden  j 
en  los  negocios  públicos,  y  que  tuvo,  ¿  despecho  ; 
de  los  romanos,  su  estatua  en  el  Foro.  Pero  : 
esos  no  eran  considerados  como  buenos  judíos.  :! 
Los  Herodes,  por  mas  que  practicasen  su  culto 
á  Roma  con  estrépito,  estaban  también  lejos,  ¡ 
aunque  no  fuese  mas  que  por  sus  relaciones  .! 
eon  los  paganos,  de  ser  verdaderos  israelitas. 
Los  pobres  que  permanecían  fieles  tenían  :i 
aquellos  por  renegados,  del  mismo  modo  que 
en  nuestros  dias  vemos  á  los  judíos  polacos  ó  : 
húngaros  tratar  con  severidad  ;i  los  israelitas 
de  elevada  posición  que  abandonan  la  sinagoga 


y  hacen  educar  á  sus  hijos  en  el  protestantismo 
para  sacarlos  de  un  circulo  demasiado  estrecho. 

Un  mundo  de  ideas  se  agitaba  asi  en  e! 
muelle  vulgar  donde  se  amontonaban  las  mer¬ 
cancías  del  mundo  entero;  mas  todo  aquello  se 
perdia  en  el  tumulto  de  una  ciudad,  grande 
como  Londres  y  París. 

De  seguro,  los  orgullosos  patricios  que  en 
sus  paseos  por  el  Aven  tino  lanzaban  sus  mira¬ 
das  al  otro  lado  delTiber.no  sospechaban  que 
aquel  monton  de  pobres  casas  situadas  al  pié 
del  Janiculo  se  preparaba  el  porvenir.  Junto 
al  puerto  habia  un  local  conocido  del  pueblo  y 
de  los  soldados  con  el  nombre  de  Taberna  me- 
:  riioria,  donde  se  enseñaba,  para  atraer  á  los 
;  desocupados,  un  manantial  de  aceite  brotando 
1  de  una  roca.  Desde  luego  este  manantial  de 
i  aceite  fué  tenido  por  los  cristianos  como  simbó¬ 
lico,  pretendiéndose  que  su  aparición  habia 
I  coincidido  con  e!  nacimiento  de  Jesús.  Parece 
que  más  tarde  se  hizo  de  la  labenia  una  iglesia. 

:  ¿Quién  sabe  si  los  más  antiguos  recuerdos  del 
I  cristianismo  se  refieren  á  aquel  sitio?  En  tiempo 
de  Alejandro  Severo  vemos  á  los  cristianos  y  á 
los  partidarios  de  dicho  lugar  en  altercados  so¬ 
bre  un  edificio  que  en  otra  época  habia  sido 
público  y  que  aquel  buen  emperador  hizo  en¬ 
tregar  á  los  cristianos.  Claudio,  sorprendido 
ante  el  progreso  de  las  supersticiones  extran¬ 
jeras,  habia  creído  hacer  un  acto  de  buena 
política  conservadora  restableciendo  los  nrüspi- 
ces.  En  un  mensaje  presentado  al  Senado  se 
habia  lamentado  de  la  indiferencia  de  su  tiem¬ 
po  por  los  antiguos  usos  y  la  buena  disciplina 
El  Senado  excitó  á  los  pontífices  á  ver  cuáles 
de  aquellas  antiguas  prácticas  podrían  ser  res¬ 
tablecidas.  Todo  iba  bien,  por  consiguiente,  y 
se  creía  que  aquellas  respetables  imposturas  se 
habían  salvado  para  siempre. 

Es  natural  que  la  capital  del  imperio  hubiese 
extendido  el  nombre  de  Jesús  antes  de  que  los 
paises  intermediarios  hubieran  sido  evangeliza¬ 
dos,  asi  como  una  elevada  cima  se  halla  ilumi¬ 
nada  cuando  los  valles  situados  entre  ella  y  el 
sol  están  aun  en  la  oscuridad.  Roma  era  el 
pi:n¡  '1-  'ira  Je  todos  los  cultos  orientales,  el 
puerro  de  las  costas  de!  Mediterráneo  con  el 
cual  los  sirios  tenían  mas  relaciones. 

Llegaban  nlii  en  grandes  masas,  y  como  los 
pueblos  pobres  que  acuden  ¿  las  grandes  ciuda¬ 
des  en  busca  de  fortuna,  eran  serviles  y  humil¬ 
des.  Toda  aquella  gente  hablaba  el  griego,  y  la 
antigua  burguesía  romana,  aferrada  á  las  Yie- 
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jas  costumbres,  peraJia  cufia  «lia  mas  terreno, 
ahogada  por  aquella  avalancha  de  extrangeros. 

Admitirnos  pues,  que  hacia  el  año  50  algunos 
judíos  de  Siria,  ya  cristianos  entraron  en  la 
capital  del  imperio  y  comunicaron  la  fé-  quedes 
hacia  dichosos  ¿  sns  compañeros  de  vivienda. 
Entonces  nadie  dudó  en  Roma  que  el  fundador 
de  un  segundo  imperio,  un  segundo  Rómulo, 
vivía  en  el  puerto  sobre  la  paja.  Presentáronse 
otros  al  poco  tiempo,  y  cartas  de  Siria,-  traídas 
por  los  recien  llegados,  hablaban  del  movimien¬ 
to  que  aumentaba  sin  descanso.  Formóse  uri 
pequeño  grupo  cuyos  individuos  apestaban  á 
ajo.  Estos  antepasados  de  los  prelados  romanos 
eran  pobres  proletarios,  sucios,  sin  distinción, 
sin  modales,  vestidos  con  una  fétida  chamarra 
y  tenían  e!  aliento  propio  de  la  gente  que  come 
mal.  Sus  albergues  despedían  aquel  olor  de 
miseria  que  exhalan  las  personas  mal  vestidas  y 
mal  alimentadas,  reunidas  en  una  habitación  de 
escasas  proporciones.  Conocemos  los  nombres 
de  dos  judíos  que  fueron  los  que  más  parte  to¬ 
maron  en  aquel  movimiento.  Era  una  piadosa 
pareja  compuesta  de  Aquila,  judio  originario 
del  Ponto,  qne  ejercía  el  mismo  oficio  que  San 
Pablo,  el  dé  tapicero,  y  de  Priscila,  su  esposa.’ 
Refugiáronse  en  Corinto  donde  muy  pronto  lle¬ 
garon  d  ser  los  íntimos  amigos  y  los  celosos  co¬ 
laboradores  de  San  Pablo.  Aquila  y  Priscila’ son 
también  los  dos  mienbros  mas  antiguos  cono¬ 
cidos  de  la  Iglesia  de  Roma,  y  apenas  ha  que¬ 
dado  de  ellos  un  recuerdo.  La  leyenda,  siempre 
injusta,  porque  siempre  es  dom'nada  por  moti¬ 
vos  políticos,  ha  arr./jado  de!  panteón  cristiano 
á  aquellos  dos  oscuros  obreros  para  atribuir  el 
h-nor  de  la  fundación  de  la  Iglesia  romana  á  un 
nombre  más  ilustre  que  respondiese  mejor  á  las 
orgullosas  pretensiones  de  dominación  univer¬ 
sal  de  que  la  capital  del  imperio,,  convertido  al 
cristianismo,  no  pudo  abdicar. 

Para  nosotros  no  es  en  la  basílica  teatral 
consagrada  á  San  Pedro,  es  en  la  Porta- Pórtese 
ese  ghetto  antiguo  donde  vemos  verdaderamen¬ 
te  el  punto  de  origen  del  cristianismo  occiden¬ 
tal.  Las  huellas  de  aquellos  pobres  judíos  vaga¬ 
mundos  que  ¡levaban  consigo  la  religión  del 
mundo;  de  aquellos  hombres  que  en  su  miseria 
soñaban  con  el  reino  de  Dios,  son  las  que  debe¬ 
rían  ser  buscadas  y  basadas.  Xo  disputamos  á 
Roma  su  titulo  esencial;  Roma  fue,  probable¬ 
mente,  el  primer  punto  de!  mundo  occidental, 
y  aun  de  Europa,  donde  se  estableció  el  cristia¬ 
nismo.  Pero  en  vez  de  aquellas  soberbias  basíli¬ 


cas,  en  vez  de  aquellas  divisas  insultantes, 
Christus  vincii,  CkrisUs  regmt,  Christas  im- 
■perat,  mas  hubiera  valido  levantar  una  pobre 
capilla  á  los  dos  buenos  judíos  del  Ponto,  que 
fueron  espulsados  por  la  .policía  de  Claudio  por 
haber  pertenecido  al  partido  de  Cristo.  Un  ras¬ 
go  capital,  que  en  todo  caso  importaba  señalar  t 
es  que  la  Iglesia  de  Roma  no  fué,  como  las  Igle¬ 
sias  del  Asia  Menor,  de  Macedonte  y  de  Grecia, 
una  fundación  de  la  escuela  de  San  Pablo.  Fué 
una  creación  judio -cristiana,  relacionada  direc¬ 
tamente  con  la  Iglesia  de  Jerusalem.  Pablo  no 
se  hallará  jamás  en  su  terreno,  y  sentirá  en 
aquella  vasta  Iglesia  muchas  debilidades.. que_ 
tratará  con  indulgencia,  pero  que  herirán  su 
exaltado  idealismo.  Fiel  á  la  circuncisión  yd  las 
prácticas  exteriores,  ebionita  por  su  afición  .¿--las 
absfcenencias  y  por  su  doctrina,  mas  jud  i.a-  que 
cristiana  enrió  relativo  á  la  persona  y  á  lamüer- 
te  de  Jesús,  y  decidida  partidaria  del  mileaaris- 
mo,  la  iglesia  romana  ofrece,  desde-sus  primeros 
tiempos,  los  rasgos  esenciales  que  la  distingui¬ 
rán  en  su  prolongada  y  maravillosa  historia,; 
.  Hija  directa  de  Jerusalem,  la  iglesia  romana.ten- 
drá.  siempre  un  carácter  ascético,  sacerdotal, 
opuesto  á  la  tendencia  protestante  de-  P-ablog 
Pedro  será  su  verdadero  jefe;  después,  penetra¬ 
da  del  espíritu  político  y  gerárquico  de  la  anti- 
i  gua  Roma,  será  la  nuera  Jerusalem,  la  ciudad 
j  del  pontificado,  de-la  religión  gerartica  v-  dé  sa¬ 
cramentos  solemnes,  la  ciudad,  de  los  ascetas  á 
la  manera  de  Santiago  Oblianr,  con  sus  callosi¬ 
dades  en  las  rodillas  y  su  espada  de- oró  en- Iá, 
frente.  Será  la  Iglesia  de  la  autoridad  y  la  finir 
ca  señal  de  la  misión  apostólica  Consistirá  -en 
presentar  una  carta,  firmada  por- los  apóstoles, 
en  exhibir  un  certificado  de  ortodoxia..  .:•  •  - 
.  El.  bien  y  el  mal  que .  Jai  -Iglesia  fié  Jerusalem 
i  hizo,  al  cristianismo  naciente,  la  Iglesia:  de  Ró- 
!  ma  lo  hará  á  la  Iglesia  universal,  y  es  inútil  que 
Pablo  le  dirija  su  hermosa  Epístola. para-  expo¬ 
nerle  el  misterio  de  la  cruz  de  Jesús  y  de  la  sa> 
I  vacio n  por  medio  de  la  fé.  Lá  -Iglesia.de  Roí ng 
!  no  comprenderá  bien  esta  Epístola.  LPero  catorr 
i  ce  siglos  y  medio  después,-. -Luteco  la  cómpren- 
i  derá  y  abrirá  una  nueva  era  en'  la  série  secular 
i  dé  los  triunfos  alternativos  de  Pedro  y  de-Fablo. 

II 

Durante  el  año  61  ocurrió  un  acontecimiento 
capital  en  la  historia  del  mundo.  Pablo  fué  pre¬ 
so,  y  entró  en  Roma  en  el  mes  . -de  Marzo- de 
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aouel  año.  Pablo  tenia  acerca  de  esto  una  espe- 
cié  de  instinto  profundo.  Su  llegada  á  Boma  fue 
en  su  vida  un  suceso  casi  tan  decisivo  como  el 
de  .su  conversión.  ■  Creyó  haber  llegado  a  la 
cumbre  de  su  vida  apostólica^  recordó  sin  du¬ 
da  el  sueño  en  que,  después  de  una  de  sos  jor¬ 
nadas  de  lucha,  Cristo  se  le  apareció  y  le  dijo 
«¡Valor!  Como  me  has  atestiguado  enJerusa- 

lein,  me  atestiguarás  en  Roma.» 

No  ignoráis  que  las  profundas  excisiones  que 
en  el  primer  siglo  de  la  fundación  del  cristianis¬ 
mo  dividían  ¿  los  discípulos  de  Jesús,  excisiones 
fcan  profundas,  que  todas  las  diferencias  que  se¬ 
paran  hoy  á  los  ortodoxos,  los  herejes  y  los  cis¬ 
máticos  del  mundo  entero,  no  son  nada  al  lado 
de  los .  disentimientos  de  Pedro  y  Pablo.  La 
Iglesia  de  Jerusalem,  profundamente  unida  al 
judaismo  rechazaba  toda  clase  de  relaciones  con 
los  incircuncisos,  por  piadosos  que  fuesen,  a- 
blo,  por  el  contrario,  creía  que  sostener  algo  de 
la  antigua  ley  era  hacer  una  injuria  á  Jesús,  su¬ 
poniendo  que, fuera  de  sus  méritos,  pudiese  exis¬ 
te  una  circunstancia  propia  para  la  justifica¬ 
ción.  t  -  r 

Aunque  esto  pueda  parecer  algo  extraño,  lo 

cierto  es  que  los  judíos-cristianos  de  Jerusalem, 
eon  Santiago  á  su  cabeza,  organizaron  para 
combatir  el  efecto  de  las  misiones  de  Pablo, 
contra  misiones  activas,  y  no  es  menos  cierto 
que  los  emisarios  de  estos  ardientes  conserva¬ 
dores  seguian  en  cierto  modo  la  pista  al  apóstol 
délos  gentiles.  Pedro  pertenecía  al  partido  de 
Jerusalem,  pero  con  esta  especie  de  moderación 
tímida  que  parece  haber  sido  el  fondo  de  su  ca¬ 
rácter.  ¿Fue  Pedro  también  a  Roma?  En  otros 

tiempos,  señores,  esta  cuestión  era  una  de  las 

más  brillantes  que  se  podían  agitar.  Antes  se 
escribía  la  historia  religiosa,  no  para  relatar, 
Bino  para  probar.  La  historia  religiosa  era  un 
anejo  déla  teoría. 

vi  En  la  gran  revuelta,  tan  preñada  de  coraje  y 
de  ardiente  convicción,  que  levantó  en  el  siglo 
YVI  la  mitad  dé  Europa  contra  la  córte  de  Ro- 
má  ‘se  llegó  á  hacer  de  la  negación  de  la  estan- 
cia’de  Pedro  en  Roma,  una  especie  de  dogma. 
-El  obispo  de  Piorna  es  el  sucesor  de  San  Pedro 
-decían  los  católicos, -y  es,  por  tanto,  el  jefe 
de  la  cristiandad.  iQué  manera  tan  perentoria  de 
refutar  este  razonamiento,  sosteniendo  que  Pe¬ 
dro  no  puso  jamás  los  pies  en  Roma!  En  cuanto 
i  nosotros,  podemos  examinar  estas  cuestiones 
con  e'  desinterés  mas.perfecto.  No  creemos,  de 
mugan  modo,  que  Jesús  hubiese  tenido  la  in¬ 


tención  de  dar  á  su  Iglesia  jete  alguno.  En  P' ' 

mer  lugar,  es  dudoso  que  la  idea  de  Iglesia,  tal 

como  se  ha  desarrollado  mas  tarde,  haya  exis¬ 
tido  en  el  pensamiento  del  fundador  del  cristia¬ 
nismo.  La  palabra  ecdesia  no  figura  más  que  er¡ 
el  Evangelio  llamado  de  San  Mateo. 

En  todo  caso,  lo  cierto  es  que  la  idea  de 
(piscónos,  tal  como  se  desarrolló  en  el  siglo  , 

no  estuvo  ni  remotamente  en  el  pensamiento 

de  Je3Ús.  El  es  el  viviente  episcopos  durante  su 
corta  aparición  en  Galilea;  después,  hasta  que 
él  vuelva,  será  el  espíritu  quien  inspirara  a  ca¬ 
da  uno.  En  todo  caso,  si  se  puede  atribuir  a  Je¬ 
sús  una  idea  cualquiera  de  eccltsia  y  de  episcopos 
es  absolutamente  indudable  que  Jesús  no  pensó 
jamás  en  el  futuro  episcopos  de  la  ciudad  de  Ro¬ 
ma,  esta  ciudad  impía,  centro  de  todas  las  im¬ 
purezas  de  la  tierra,  cuya  existencia  le  era  tal 
i  vez  apenas  conocida,  y  respecto  de  la  cual  de- 

'  bia  tener  sombrías  ideas  profesadas  por  todos 
los  judíos.  Si  hay  alguna  cosa  en  el  mundo  que 
no  haya  sido  instituida  por  Jesús,  esta  cosa  es  el 
Papado,  es  decir,  la  idea  de  que  la  Iglesia  fuese 
una  monarquía.- 

Podemos,  pues,  discutir  perfectamente  y  con 
toda  libertad,  la  ida  de  Pedro  á  Roma;  esta 
cuestión  no  tiene  para  nosotros  absolutamente 
consecuencia  alguna,  y  de  lo  que  nosotros  re¬ 
solvamos  no  se  deducirá  de  ningún  modo  que 
León  XIII  sea  ó  no  sea  el  jefe  de  las  conciencias 
cristianas.  El  que  Pedro  haya  estado  ó  no  en 
Roma,  no  tiene  para  nosotros  ninguna  trascen¬ 
dencia  moral  ó  política.  Esto  será,  cuando  más, 
una  curiosa  cuestión  de  historia. 

Digamos  ante  todo,  que  los  católicos  se  han 
expuesto  á  las  más  perentorias  objeciones  de  sus 
adversarios  con  su  desdichado  tema  de  la  ida  de 
Pedro  á  Roma  en  el  año  42,  tema  tomado  de 
Eusebio  y  de  San  Gerónimo  y  que  eleva  la  du¬ 
ración  del  pontificado  de  Pedro  á  veintitrés  ó 
veinticuatro  años,  esto  no  puede  ser  mas  inad¬ 
misible.  Basta  para  no  abrigar  la  menor  duda 
acerca  de  este  punto,  el  considerar  que  la  perse¬ 
cución  de  que  Pedro  fué  objeto  en  Jerusalem 
por  parte  de*Herodes  Agripal,  ocurrió  el  mismo 
afio  de  la  muerte  de  este,  esto  es,  el  año  44 
Seria  inútil  combatir  extensamente  una  tesis 
que  no  puede  ya  tener  un  soio  delusor  razona¬ 
ble.  Puede  irse  mucho  mas  allá,  en  efecto,  y 
afirmar  que  Pedro  no  había  ido  uu  ¡  á  Roma 
cuando  Pablo  fué  llevado  allí,  esto  es,  el  afiu 
61.  La  Epístola  de  Pablo  á  los  romanos,  escrita 
hacia  el  ¿ño  58,  ó  que  al  menos  no  pudo  ser  es- 
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oritft  mas  de  dos  años  y  medio  antes  de  la  lle¬ 
gada  de  Pablo  á  Roma  es,  en  este  caso,  un  ar¬ 
gumento  de  suma  importancia.  No  puede  conce¬ 
biré  que  San  Pablo  escribiese  á  los  fieles  de  que 
San  Pedro  era  jefe,  sin  hacer  mención  de  este 
último?  Y  es  aun  mas  concluyente  el  ultimo  ca¬ 
pitulo  de  los  Actos  de  los  apóstoles.  Este  capitu¬ 
lo.  sobre  todo  los  versículos  17.  y  29,  no  «com¬ 
prende  Si  Pedro  estaba  en  Roma  cuando  Pablo 
Ileso  á  ella.  Tenemos,  pues,  por  completamente 
cierto  que  Pedro  no  fue  á  Roma  antes  que  Pa¬ 
blo,  esto  es,  antes  del  año  61,  poco  mas  o  me- 

n°fpero  no  fuá  á  dicha  ciudad  después  de  Pa¬ 
blo?  Es  cosa  que  no  ha .  logrado  demostrar.  No 
solo  aquel  viaje  tardío  de  Pedro  á  Roma  no  ofre¬ 
ce  ninguna  imposibilidad,  sino  que  existen  en  su 
favor  muy  poderosas  razones.  Ademas  de  quq 
los  testimonios  de  los  Padres  de  los  siglos  II  y 
III  no  carecen  de  valor  en  la  cuestión  aquí 
tres  razonamientos  cuya  fuerza  no  debe  desde- 

1  *  ’  Es  cosa  incontestable  que  Pedro  murió 
mártir  Los  testimonios  del  cuarto  Evangelio, 
de  Clemente  Romain,  del  fragmento  llamado 
Canon  de  Maratori,  de  Dionisio  de  Connto  de 

Cavo  y  de  Tertuliano,  no  dejan  la  menor  duda 

acerca  de  este  punto.  No  importa  que  el  cap® 
Evangeliosea  apócrifo,  ni  que  el  capitulo  XXI 
Lava  sido  aumentado  posteriormente.  Es  claro 
qu¡  tenemos,  en  los  versículos  en  que  Jesús 
anuncia  á  Pedro  que  morirá  del  mismo  suplicio 
aue  él’  la  expresión  de  una  opinión  comente  en 
L  Iglesias  antes  del  año  120  ó  130  y  a  la  que  se 
aludía  como  cosa  conocida  de  todos.  Nadie  c.ee 
que  San  Pedro  muriera  mártir  fuera  de  Roma, 
pues  en  esa  ciudad  fué  donde  principalmente  la 

persecución  de  Nerón  se  llevó  ¿cabo  con  vio¬ 
lencia.  El  martirio  de  Pedro  se  explica  mucho 

menos  como  realizado  en  Jerusalen  o  en  Antio- 
quia. 


2  o  El  segundo  razonamiento  se  desprende 
del  versículo  V,  13  de  la  Epístola  atribuida  A 
Pedro,  ■- Babilonia u  en  este  pasaje  significa  evi¬ 
dentemente  Roma.  Si  la  Epístola  es  autentica 
el  pasaje  es  decisivo;  si  es  apócrifa,  la  inducción 
qqe  se  saca  de  dicho  pasaje  no  es  menos  pode- 

rQgo  ( 

El  autor,  cualquiera  que  sea;  pretende  hacer 
creer  qae  la  obra  en  cuestión  es  en  efecto  obra  de 
Pedro. Ha  debido, por  consiguiente,  para  dar  ve¬ 
rosimilitud  á  su  fraude,  disponer  las  circunstan¬ 
cias  ae  lazar  de  un  modo  conforme  con  lo  que 


se  sabia  y  creía  en  su  tiempo  sobre  la  Tidado 
Pedro.  Si  en  semejante  disposición  de  animo 
fechó  la  carta  en  Roma,  fué  sin  duda  porque  la 
opinión  admitida  en  la  época  en  que  fue  escrita , 
era  que  San  Pedro  había  residido  en  dicha  ciu¬ 
dad.  Asi,  pues,  de  cualquier  modo,  la 
Petri  es  una  obra  muy  antigua,  que  gozo  muy 
pronto  de  gran  autoridad. 

3”  El  sistema  que  sirve  da  base  a  las  Acta© 
ebionitas  de  San  Pedro,  es  también  digno  de 
consideración.  Este  sistema  nos  presenta .  *  S*n 
Pedro  siguiendo  ¿  todas  partes  a  Simón  e.  Mago 
(entiéndase  San  Pablo)  para  combatir  sus  falsas 
doctrinas.  M.  Lipsius  ha  desplegado  en  el  aná¬ 
lisis  de  esta  curiosa  leyenda  una  admirable  sa¬ 
gacidad  de  critico,  demostrando  que  la  base  de 
las  diversas  redacciones  que  han  llegado  hasta 

nosotros  fué  un  relato  primitivo,  escrito  hacia 

el  año  130,  relato  en  el  que  Pedro  iba  a  Roma 
con  objetó  de  vencer  á  Simón  Pablo  en  el  cen¬ 
tro  de  su  poder  y  hallaba  la  muerte,  después  de 
haber  confundido  á  aquel  padre  de  todos  loa  er¬ 
rores.  No.es.  fácil  que  el  autor  ebiomta,  en  una 
fecha  tan  remota,  hubiese  podido  dar  tanta  im¬ 
portancia  al  viaje  dePedro  ¿Roma,  si  esta  viaje 
no  hubiera  tenido  alguna  realidad.  El  sistema  de 
la  leyenda  ebionita  debe  tener  un  fondo  de  ver¬ 
dad,  á  pesar  de  las  fábulas  que  á  ella  van  unidas. 
Es  muy  admisible  que  San  Pedro  hubiese  do 
á  Roma,  como  fué  á  Antioquia  tras  de  Pab.o 
para  neutralizar  su  influencia.  La  comunidad 
cristiana,  hacia  el  año  60,  se  hallaba  en  un.  es- 
tado  de  ánimo  que  en  nada  se  parecía  a  la 
tranquila  espera  de  los  veinte  añoB  que  siguie¬ 
ron  á  la  muerte  de  Jesús.  Las  misiones  de  Pablo 
y  las  facilidades  que  los  judíos  encontraban  en 
sos  viajes,  habían  puesto  de  moda  las  expedi¬ 
ciones  lejanas.  ,  ,  ,  . 

Una  tradición  antigua  y  persistente  indica 
también  que  el  apóstol  Felipe  fué  á  fijar  su  resi¬ 
dencia  en  Hierápolis. 

'  Considero,  pues,  como  probable  la  tradición 
de  la  estancia  de  San  Pedro  en  Roma;  pero  creo 
que  fué  ésta  de  corta  duración,  y  que  Pedro  su¬ 
frió  el  martirio  poco  tiempo  después  de  su  llega¬ 
da  á  la  ciudad  eterna. 


in. 

Ya  sabéis  el  misterio  que  se  cierne  sobre  Iob 
hechos  deja  historia  primitiva  del  cristianismo 
que  quisiéramos  conocer  en  sus  detalles,  y  par¬ 
ticularmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  muerte  de 
los  apóstoles  Pedro  y  Pablo.  Lo  que  parece  mas 


verosímil,  es  que  ambos  desaparecieron  con  la 
matanza  de  crístlárfós  ordenada  por  Nerón.'  Nó 
Os  relataré  sino  brevemente  este  episodio  ex¬ 
traño  que  marca  ¿n  cierto  modo  la  entrada  dél 
cristianismo  eii  la  historia;  me  refiero  al  incen¬ 
dio  de.  Roma  dispuesto  por  Nerón,  y  espantoso 
capricho  que  íe  movió  ¿achacar  éste  odioso' cri¬ 
men  ¿los  cristianos.  En  esta  Cuestión,  la  duda 
tan  legitima  generalmente  al  tratarse  de  •  los 
orígenes  cristianos,  es  absolutamente  imposible 
puesto  que  elroismo  Tácito  refiere  éste  mons¬ 
truoso  episodio  en  un  pasaje  cuya  autenticidad 
no  ¿úedé ¡ser  'discutida.  .  ‘  "  ;***  f:.  í  ns' 

'Eí  19  de  julio  deí  año  64j  las  llamas  destru¬ 
yeron  á  Roma  con  violencia  extremada.  El  "in¬ 
cendio  empezó  cerca  de  la  puerta  Cápena,  en  la 
parte  del  gran  Circo,  contigua  ai  mónte  Palati- 


dónde  el  incendio  se  propagó  con  rapidez  prodi¬ 
giosa]  Desdé  allí  dió  la  vuelta  al  Palatino,  asoló 
el  yelabro,  el  -Foro,  las  Carims,  sé  comunicó  ¿ 
lás.cplínas,  causó  grandes  destrozos  en  él  Pala.- 
ti’no,  volvió  á  bajar  ¿  los  valles,  devorando  ’du- 
rantg  seis  dias  y  otras  tantas  noches  barrios 
compactos  y  formados  de.  calles  tortuosas. 

Un  enorme, derribo  de  .casas,  efectuando  al  pié 
de  las  Eiqufáqs,  itóuvójeí  incendio  algún  tiem¬ 
po,. pero  después  se  reavivó,  durando  tres  días 
todavía.  El  número  dé  fas  victimas  fue  consi¬ 
derable,.  De  catorce  regiones  que  cbmpqniári'la 
ciudad,  tres  fueron  completamente' destruidas, 
y  en  siete  mas  no  quedaron  en  pié  mas  que  los 
ennegrecidos  mu:ros.  Roma  era  una  ciudad  pro¬ 
digiosamente:  ceñida  y  ¿abitada  por  inmensa 
muchedumbre.  El  desastre  fue  espantoso,  y  tal 
como  no  se  ha  visto  jamás  otro  semejante. 

-Nerón  se  hallaba  en  Atitiim  cuando  se  decla¬ 
ró  el  incendio,  y  no  entró,  en  la  ciudad  hasta  el 
momento  en  que  las  llamas  estuvieron  cérea 
de  su.  casa  «transitoria. Fue  imposible  sus- 
irarer  aj(fuego,  cosa  alguna.  Las  casas  imperia¬ 
les  del  Palatino,  la  misma  casa  «transitorias 
con  sus  dependencias  y  todo  el  barrió  circun¬ 
vecinos  fue  convertido  en  ruinas." Es  evidente 
que  Nerón  no  estaba  mav  interesado  én  salvar 
su  propia  residencia..  El  sublime  horror  del 
espectáculo  lo  extasiaba.  Dijose  después  que 
desde  !o' mas  alto' de  una  torre  había  contem¬ 
plado  eí  incendio,  y  que  vestido  teátralmente  y 
con  una  lira  entre  las  manos,  habia  cantado  con 
eí  tierno  ritmo  de  la  elegía- antigua  la  rúiná  de 
ilion.  r 


‘  Esta  éra  una  leyenda,  producto  ríe!  tiempo  y 
de"  las  exageraciones  sucesivas;  pero  hay  un 
puntó  en  el  cual  se  fijó  en  seguida  la  opinión 
universal,  y  es  el  concerniente  á  que  el  incen¬ 
dió  habia  sido  ordenad  >  por  Nerón,-  ó  por  lo 
ménós' reavivado  por  él  cuando  estaba*  próxi¬ 
mo  á  extinguirse.' Creyóse  reconocer  á  perso¬ 
nas  de  su  casa  que  lo  propagaban  por  diversos 
laidos?  Dijese  qué'  én  ciertos  sitios  el  fuego  fue 
comunicado  por  hombres  que  fingian  estar 
ébríos.  Parece  que  lu  conflagración  habla  princi¬ 
piado  simuftáneainéñ  te  en  varios  puntos.  Cuén¬ 
tase  que  durante  el  incendio  se  observó  que -los 
soldados  y  Vigilantes  encargados  de  apagarlo, 
¿tizábanlo  é impedían  los  esfuerzos  realizados 
para  circunscribí  rió,  con  aire  de  amenaza  yá 
guisa  de" gente  que  ejecuta  órdenes  oficiales. 
Iñmensa's  construcciones  de  piedra  inmediatas 
al  palacio  imperial,  y  cuyos  solares  inspiraban 
la  Codicia  de  Nerón,  fueron  completamente  des¬ 
truidas. '  •'  ' 

Cuando  el  fuego  se  reprodujo  comenzó  por  edi¬ 
ficios  qué  pérten'eeian  á  Tigellino.  Lo  que  con¬ 
firmó  las, sospechas  fuéla  circunstancia  de  que 
después  del  incendio,  Nerón,  á  pretexto  de  es¬ 
combrar  á  su  costa  las  ruinas  para  dejar  el  ter¬ 
reno  líbre  á  los  propietarios,  se  encargó  de  reti¬ 
rar  los  escombros,  s’iri  permitirá  nadie  acercarse 
á  ellos.  Mucho  peor  fue  cuándo  se  le  vió  sacar 
partido  de  la  ruina  de  ia  patria,  cuándo  se  vio  ei 
huevo  palacio  de  Nerón,  aquella  «Casa  de  oro* 
qué  era  de  larga  fecha  juguete  de  su  delirante 
imaginación,  levantarse  sobré  é!  emplazamien¬ 
to  dé  la  antigua  residencia  provisional;  agran¬ 
dado  con  el  espacio  que  el  incendio  había  des¬ 
ocupado.  Creyóse  que  había  querido  preparar 
los  terrenos- de  aquel  nuevo  palacio,  justificar 
la  reconstrucción  que  habia  tiempo  proyectaba, 
procurarse  dinero  apropiándose  las  ruinas  del 
incendió  y  satisfacer,  en  fin,  su  loca  vanidad) 
que  le  hacia  abrigar  el  deseo  de  reedificar  á 
Roma  para  que  datase  de' él  y  pudiera  llevar 
su  nombre!  Todos' ios  hombres  de  bien  que  ha¬ 
bía  én  la  ciudad,  fueron  vejados:  Las  mas  pre¬ 
ciosas  antigüedades  de  Roma,  las  casis  de  los 
antiguos  capitanes,  adornadas  aun  con  los 
'despojos  triunfales,  los  objetos  mas  santos,  los 
trofeos,  los  ex-votos  antiguos,  los  templos  más 
respetados,  todo  el  material  del  culto  da  los 
romanos  habia  desaparecido. 

•  >  •  -  -  ( Continuará,} 
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NOTAS  PERDIDAS 

¿No  es  verdad  que  hay  momentos  en  I» 
vida,  (■‘ii  que  mil  y  mil  pensamientos  se 
•  agolpan  á  nuestra  mente,  y  no  sanemos  á 
cuál  darle  la  preferencia?  ¿No  es  verdad  que 
á  veces  la  vista  de  un  individuo  quizá  des¬ 
conocido,  nos  impresiona  vivamente  y  nos 
hace  pensar  y  analizar  las  diferencias  de 
esta  vida?  ¡Ah!  si,  si;  lo  que  nosotros  senti¬ 
mos  muchos  séres  lo  sentirán  también,  y 
á  veces  ol  párrafo  de  un  libro  nos  despierta, 
y  nos  hace  sentir  lo  que  jamás  hubiéramos 
sentido. 

Hace  algún  tiempo  leimos  en  un  periódico 
un  pequeño  articulo  ó  mejor  dicho,  un  frag¬ 
mento  de  alguna  obrado  Victor-Hugo.  Nada 
mas  dulce  y  mas  conmovedor  que  aquellas 
líneas,  trazadas  por  un  alma  llenado  soidi- 
raiento;  intérprete  de  la  ternura,  Vicfor-Hn  ■ 
go  siente,  y  hace  sentir;  escuchemos  su  voz, 
veamos  como  describe,  ser  ciego  y  ser 
amado. 

«Ser  ciego  y  ser  amado,  es  en  este  mundo, 
donde  nada  es  completo,  una  de  las  formas 
mas  raras  y  exquisitas  de  la  dicha.  Tener 
continuamente  á  su  lado  una  mujer,  una 
hija,  una  hermana,  un  ser  encantador,  que 
está  ahí,  por  que  tenemos  necesidad  de  él 
y  porque  él  no  puede  prescindir  de  nosotros: 
poder  á  cada  instante  medir  su  afección 
por  la  cantidad  de  presencia  que  nos  dá ,  y 
decimos:  pues  que  nos  consagra  todo  su 
tiempo,  es  que  todo  su  corazón  nos  per! one¬ 
ce.  Ver  el  pensamiento  á  falta  de  poder  ver 
la  cara:  comprobar  la  fidelidad  de  un  sér  en 
el  eclipse  del  mundo:  percibir  el  roce  de  un 
vestido  como  ruido  de  alas,  oirla  ir  y  venir, 
salir,  volver  á  entrar,  hablar,  cantar;  y 
pensar  que  somos  el  centro  de  aquellos  pasos, 
de  aquella  palabra,  de  aquel  cauto;  mani¬ 
festar  ú  cada  minuto  su:  propia  atracción, 
sentirnos  tanto  mas  poderosos  cuanto  mas 
enfermos:  ser  en  la  oscuridad,  y  por  la  os¬ 
curidad,  el  astro  en  derredor  del  cual  gra¬ 
vita  aquel  ángel...  Pocas  felicidades  igualan 
á  esta.  La  suprema  dicha  de  la  vida,  es  la 
convicción  de  ser  amado:  amado  por  si 


mismo,  mejor  diremos  amado  á  pesar  de  uno 
misino,  y  esta  convicción  la  tiene  el  ciego. 
En  tai  angustia,  -er  servido  es  ser  acari¬ 
ciado.  ¿Lo  falta  algo?  No:  Nunca  pierde  la 
lúz  quien  conserva  el  amor,  ¡y  qué  amor,  y 
qué  amor!  un  amor  hecho  enteramente  de 
virtud.  No  hay  ceguedad  donde  hay  cer ti— 
dnmbric  E!  alma,  ¡i  tientas  busca  al  alma, 
y  la  encuentra.  Y  esta  alma,  encontrada  y 
probada  es  una  inuger.  Una  mano  nos  sos- 
tieue.  es  la  suya:  unos  labios  nos  rozan  la 
frente,  son  sus  labios;  oímos  una  respira¬ 
ción  junto  á  nosotros,  es  ella  la  que  respira. 
Recibirlo  to  lo  de  ella  desde  su  culto  hasta 
su  compasión,  no  verso  abandonado  jamás, 
tener  aquella  dulce  debilidad  que  nos  socor¬ 
re,  apoyarse  en  aquella  cama  firme  y  robus¬ 
ta,  tocar  con  sus  manos  á  la  providencia, 
poderla  tomaren  sus  brazos-,  ¡Dios  palpable, 
que  cuagénamicnto!  El  corazón,  esta  oscura 
flor  celestial,  entra  en  uua  dilatación  miste¬ 
riosa.  ¡No  daríamos  aquella  sombra  por  toda 
la  claridad!  ¡E!  alma  ángel  está  allí!  ¡Allí 
sin  cesar,  si  se  aleja,  es  para  volver  al  mo¬ 
mento:  Se  borra  como  el  sueño  y  reaparece 
como  la  realidad,  ahí  está.  Se  rebosa  de. se¬ 
renidad,  de  alegria.de  éxtasis;  y  rodeándole 
mil  cuidados  minuciosos,  pequeneces  que 
son  grandes  en  el  vacío  de  la  vida,  los  mas 
inefables  acentos  de  la  voz  femenina,  em¬ 
pleados  en  nosotros,  y  supliendo  para  noso¬ 
tros  al'  universo  eclipsado.  Hállase  uno  aca¬ 
riciado  en  el  alma.  Nada  sé,  es,  es  ver¬ 
dad,  pero  se  siente  uno  adorado  en  un  pa¬ 
raíso  de  tinieblas.» 

¿No  es  verdad  que  después  de  leer  estos 
preciosos  pensamientos,  hay  horas  en  la 
vida  de  tan  intima  soledad  que  quisiera  uno 
ser  ciego,  á  ver  si  conseguía  ser  amado? 

Nosotros  dudábamos  que  existiera  tanta 
!  felicidad;  cuando  una  noche  escuchábamos 
1  los  acordes  de  una  música  callejera,  la  or¬ 
questa  se  componia  de  unos  cuantos  obreros, 
acompañados  de  un  ciego  que  tocaba  la  ban- 
i  dnrria.  Viniendo  á  cantar  al  pié  de  nuestros 
balcones,  en  celebridad  de  cumplirse  aquei 
;  dia  cincuenta  y  ocho  años  de  haber  supri¬ 
mido  el  tribunal  de  la  santa  inquisición  en 
!  la  católica  España.  , 

J  i. 
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El  pensamiento  conmemorativo  de  aque¬ 
llos  hijos  fiel  pueblo,  nos  hizo  pensar  pro- 
profundamente  y  decir  con  triste  ironía: 

H¿  aquí  los  grandes  sentimientos,  las 
hermosas  aspiraciones  del  adelanto,  los  ins¬ 
tintos  de  la  verdadera  libertad,  ¿dónde  se 
encuentran?  en  los  humildes,  en  los  peque- 
flitos  de  este  mundo  que  no  tienen  derecho 
legislativo  para  representar  su  pais  y  de¬ 
fender  sus  intereses;  en  estos  seres  que  na¬ 
cen  en  un  taller,  y  suelen  morir  en  un 
hospital;  en  estas  almas  que  viven  sedientas 
de  luz  y  hambrientas  de  justicia;  en  estos 
espíritus  que  no  supieron  vivir  anteriormen¬ 
te.  es  donde  se  encuentran  hoy  Ios-gérmenes 
de  la  civilización.  Mas  ¡ay!  ó  dios  les  pasa 
lo  que  le  pasaba  al  calderero-poeta  del 
reinado  de  Felipe  IV.  que  le  daba  por  la  gaya 
ciencia,  y  el  rey  muy  amante  de  los  trova¬ 
dores  le  preguntó  un  din  á  su  humilde  va¬ 
sallo.  ,  . 

—¿ble  han  dicho  que  viertes  perlas, 

—Si  señor;  mas  son  de  cobre; 
y  como  las  vierte  un  pobre 
Nadie  se  baja  á  cogerlas. 

La  contestación  del  calderero  es  apropiada 
á  todas  las  clases  trabajadoras  de  la  sociedad. 
Cuán  poco  habrán  apreciado  en  su  justo 
valor  el  poético  pensamiento  que  tuvieron 
los  obreros  de  celebrar  con  dulces  cantos  e 
primer  paso  que  dió  España  en  el  presente 
siglo  en  la  senda  del  progreso.  Nosotros 
afortunadamente  los  escachamos,  no  con 
esa  vaga  complacencia  con  que  se  escuchan 
los  cantos  populares,  sino  con  esa  intima 
satisfacción  de  aquel  que  encuentra  un  eco 
que  responda  á  su  alma;  amamos  tanto  el 
progreso,  que  donde  quiera  que  encontramos 
su  huella  damos  gracias  á  Dios. 

¡Nobles  obreros!  vosotros  pvoblamente  ig¬ 
noráis  que  un  alma  bendecía  vuestros  cantos, 
nosotros  por  nuestra  parte  tampoco  os  cono¬ 
ceremos  al  encontraros  entre  la  multitud. 
¿Pero  qué  importa?  nuestros  espíritus  cami¬ 
nan  unidos,  asimilándose  en  sus  aspiracio¬ 
nes:  esta  es  !a  verdadera  vida,  la  identifica¬ 
ción  de  sentimientos,  que  es  la  unión  eterna 
de  todas  las  humanidades  que  pueo.an  el 
infinito. 


¡Cuán  bien  dicen  que  la  imaginación  es  la 
loca  dfi  la  casa!  Nosotros  al  recordar  á  los 
obreros,  nuestra  ¡dea  primordial  era  ocupar¬ 
nos  del  pobre  ciego  que  los  acompañaba  to¬ 
cando  la  bandurria,  sobre  el  cual  nos  dijo  ¡o  ^ 
siguiente  un  joven  amigo  nuestro. 

—¿Has  oido,  (nos  preguntó)  que  bien  toca 

el  ciego?  . 

—Si;  pobre  hombre,  pero  no  rae  gusta  oír 

tocar  á  los  ciegos. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  recuerdo  su  desgracia,  y  me 
dá  pena. 

—Pues  lo  que  es  á  este,  no  tienes  que 
compadecerle,  porque  es  mas  feliz  que  tú. 

— ¡Feliz  sin  ver!  ¡imposiblel 
_ Si,  si.  puedes  creerlo,  te  diré  en  cuatro 

palabras  su  histoaia. 

Desde  muy  joven  tenia  Tornas  amores  con 
Teresa,  la  cual  pertenecía  á  una  buena  casa, 
los  dos  chicos  se  querían  mucho,  y  cuando 
estaban  mas  contentos  el  uno  del  otro,  el 
pobre  Tomás  se  tuvo  que  ir  á  servir  al  rey, 
con  tan  mala  suerte  que  en  una  batalla 
tuvo  la  desgracia  de  quedarse  ciego,  y  de 
consiguiente  volvió  á  su  pueblo  con  la  li¬ 
cencia  absoluta,  fué  á  visitará  Teresa  que  le 
recibió  con  la  mayor  ternura,  no  asi  la  fami¬ 
lia  de  ella,  que  si  bien  le  ofreció  su  apoyo, 
le  dió  á  entender  al  mismo  tiempo  que  el 
compromiso  con  Teresa  estaba  roto.  Tomás 
se  resignó  con  su  suerte,  no  pretendiendo 
enlazar  á  nadie  á  su  infortunio;  pero  Teresa 
que  le  quería  muy  de  veras,  dijo  resuelta¬ 
mente:  Ahora  que  Tomás  sufre  es  cuando 
necesita  consuelo  y  nadie  mejor  que  su  es¬ 
posa  le  cuidará,  y  se  casó  con  Tomás,  siendo 
despreciada  de  su  familia  que  no  quería  verla 
ni  en  pintura,  y  hoy  Tomás  es  el  mas  feliz 
de  los  mortales;  unido  á  otros  ciegos  tócala 
bandurria  y  gana  bastante,  y  ella  cosiendo 
le  ayuda  lo  que  puede,  y  viven  los  dos 
tan  contentos  que  los  envidio. 

— Siendo  así  tienes  razón;  ahora  recuerdo 
lo  que  dice  Victor-Hugo.  Ser  ciego  y  ser 
amado,  es  gozar  la  mayor  felicidad. 

Como  todo  pasa,  y  todo  se  olvida  tempo¬ 
ralmente,  nosotros  olvidamos  la  historia  del 
ciego,  cuando  un.  incidente  nos  lo  hizo  re¬ 
cordar. 


135  - 


Ibamos  una  tarde  con  una  amiga,  y  llegó 
una  pobre  mujer  miserablemente  vestida  a 
pedirnos  una  limosna,  nuestra  amiga  sacó 
dos  reales  en  plata  y  se  los  dio  á  la  mendiga: 
esta  la  miró  con  esa  fijeza  que  da  el  asombro, 
y  apenas  supo  balbucear,  gracias;  dimos 
tres  pasos,  y  oimos  el  leve  ruido  que  produce 
una  moneda  al  chocar  contra  una  piedra: 
volvimos  la  cara,  y  oimos  que  la  pordiosera 
tiraba  los  dos  reales  al  suelo  repetidas  veces, 
sin  duda  para  convencerse  que  oo  eran  tal  ■ 
sos:  nuestra  amiga  que  es  una  de  esas 
almas  cándidas  y  buenas  que  rechazan  la 
mala  fé  del  mundo,  nos  dijo  con  estrañeza: 
¿Has  visto  lo  que  hace  esa  mujer?-  por  que  lo 
hará? 

—¿Por  qué?ladigimos  con  tristeza,  porque 
esa  infeliz  estará  tan  poco  acostumbrada  á  la 
caridad,  que  no  puede  convencerse  que  haya 
ud  sér  en  la  tierra  que  se  des  prenda  de  dos 
real  es  para  hacer  una  limosua.  Ruega  por  esa 
desgraciada,  hermana  mía,  que  desconoce 
la  compasión,  y  de  súbito  nos  acordamos  de 
Tomás,  de  aquel  pobre  ciego  tan  intimamen¬ 
te  amado.  V  dijimos:  A.quel  vive  entre  tinie¬ 
blas,  y  sin  embargo,  su  alma  disfruta  el 
maravilloso  espectáculo  de  una  continuada 
aurora  boreal,  en  un  éxtasis  de  amor,  y  esta 
infeliz  ve  la  lúz  del  sol.  sin  que  su  espíritu 
se  reanime  con  el  dulce  calor  de  la  esperan¬ 
za  toca  la  realidad  y  con  el  mayor  recelo  se 
parapeta  tras  de  la  duda,  y  pi«w»  d« 
aquellos  que  compadecieron  su  miseria. 

¡Pobre  ciega  del  alma!  ¡Ob!  ¡espiritismo! 
qu¡en  sino  tu  pudiera  descifrar  estos  miste¬ 
rios,  v  deslindar  estas  diferencias.  ¿.Para 
qué  crear  tantos  ciegos?  ¿Para  qué  darle  vida 
i  tantos  infortunados?  ¿Por  qué  tantas  pri¬ 
vaciones?  ¿.por  qué  tantos  dolores? 

Solo  el  libre  albedrío  del  c-spiritu  puede 
crear  esas  anomalía*,  por  esto  !a  verdad  ra¬ 
cionalista  que  encierra  el  espiritismo  debia- 
mos haberla  presentido  los  que  nos  llamamos 
deístas,  y  aceptarla  en  absoluto,  desde  el 
momento  que  se  iniciaron  sus  primeros  con¬ 
ceptos,  que  como  dice  Flammarion.  «La  m- 

efio-eccia  humana  puede  descuorir  las  ver¬ 
dades  eternas  ocultas  en  la  magestad  de  las 

eorías.» 


Nada  mas  cierto,  el  hombre  pensador  po- 
dia  hace  mucho  tiempo  ser  mas  feliz  de  lo 
qne  os.  Sócrates  ya  esperaba  la  aparición  de 
ese  día  «que  no  tiene  víspera  ni  manana» 
pero  nosotros,  ciegos  de  muchos  siglos,  he¬ 
mos  querido  vivir  en  completa  oscuridad, 
por  mas  que  á  cada  minuto  encontramos 
pruebas  innegablesdeque  Dios  ilá  cieuto  pot 

uno.  , 

Ahora  bien;  como  nos  hemos  espheado 
verá  séres  de  nobles  sentimientos  sumergi¬ 
dos  en  las  tinieblas  materiales,  cuando  por 
otra  parte  vemos  que  Dios  recompensa  as 
buenas  acciones,  ¿cómo,  pues,  esas  almas 
elevadas  sufren  una  pena  al  parecer  inmere¬ 
cida?  .  . 

¡Misterioso  absurdo!  porque  Dios,  toi  o 
amor,  todo  ternura  para  sus  hijos,  en  cuan¬ 
to  damos  un  paso  en  la  senda  del  bieu,  nos 
recompensa  espléndidamente.  Vamos  a  re¬ 
ferir  un  sencido  episodio  que  nos  revela  la 
culpa  de  ayer  y  el  progreso  de  hoy. 

Un  cobre  niño  de  11  años,  ciego  de  naci¬ 
miento,  tocaba  !a  flauta  maravillosamente, 
atendido  ú.  eu.  corta  edad,  y  en  umou  de 
otros  dos  niños  tocaba  por  las  calles,  uno  üe 
sus  compañeros  que  tenia  vista,  le  dijo  una 

noche  al  pequeño  artista: 

—¡Demonio!  ¡demonio!  ¡cuántos  pobre» 
hay!  cerca  de  nosotros  está  un  pobre  hom¬ 
bre,  que  camina  á  cuatro  pies,  y  en  toda  la 
tarde  le  han  dado  un  triste  ochavo. 

_ ¡ Tsio ! ¡ Pob reci  1 1  o !  dijo  Pilavieo,  ¿cuán¬ 
to  hemos  ganado  nosotros  esta  tarde? 

—Poco,  muy  poco,  nada  más  que  cuatro 

cuartos.  ,  , 

—Poco  es  ciertamente,  pero  ya  hay  lo 
bastante  para  comprar  un  panecillo,  lléva¬ 
me  ¡unto  al  baldado  que  se  los  quiero  dar. 

-Eso  es,  y  nos  quedaremos  nosotros  sin 

nada.  . 

—¡Qué  nos  hemos  de  quedar,  si  en  cuan 

tovo  me  pODga  »:-®,  la  jota  Uel  Molinero 
«le  Subiza.  ya  vereU  como  nos  llueve  el  ci¬ 
ñere;  vamos,  vamos  á  darle  nuestras  ganan¬ 
cias  al  que  es  más  «obre  que  nosotros;  y  Pi¬ 
li,  rico  entregó  al  méndigo  todo  el  capital 
que  poseían  él  y  sus  compañeros.  Iumed la¬ 
tamente  el  niño  empezó  á  tocar  con  toda  la 
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fuerza  fie  sus  pulmones  su  jola  favorita, 
aiás  ¡ay!  nadie  so  paraba  á  escucharle,  has¬ 
ta  que  un  viejo  se  detuvo  mirando  á  Pilarme 
ron  dulce  Compasión;  al  terminar  el  niño  su 
tocata,  el  anciano  dejó  en  su  mano  una  mo¬ 
neda  do  plata,  y  se  fué. 

—A  ver,  mira,  mira  dijo  Pilarieo  á  su 
compañero,  es  plata,  es  plata  lo  que  me  lian 
dado,  lo  .conozco  muy  bien,  repara,  repara, 
el  otro  niño  tomó  la  moneda  y  corrió  junto 

á  un  farol  para  verla  bien,  gritando . Si, 

si.  Pilarieo  es  una  peseta  y  con  su  premio  y 
todo  que  es  coluinnaria  ¡'¡son  cinco  reales!! 

— Ves,  dijo  Pilarieo  sentenciosamente, 
mira  si  Dios  nos  lia  devuelto  la  limosna  que 
liemos  hecho. 

Resumamos,  por  qué  Pilarieo  teniendo 
tan  buenos  sentimientos  y  tan  recto  juicio, 
ha  sido  Dios  tan  injusto  con  él,  que  le  ha 
concedido  una  vida  de  martirio,  y  al  mismo 
tiempo  recompensa  con  usura  las  buenas 
acciones  del  Diño? 

¿Por  qué  ésto  con' ¡-asentido"?  ¿por  qué  es¬ 
ta  anomalía?  ¿por  qué?  porque  Pilarieo  no 
ha  nacido  ahora,  su  espíritu  es  uno  de  los 
átomos  constitutivos  do  la  creación,  y  ha¬ 
brá -seguido  la  vida  de  otros  tiempos  y  de 
otras  civilizaciones,  v  el  artista  nrenrlism 

t*  *  * 

de  hoy,  quizá  en  la  soberbia  Babilonia. 
y  en  la  comercia!  Tiro  y  en  la  artística 
Atenas,  habrá  ocupado  los  primeros  pues¬ 
tos  del  Estado,  habrá  abusado  de  su  po¬ 
der,  y  hoy  aprende  á  sufrir  cieg-o  y  per¬ 
dido  en  medio  de  una  sociedad  positivista. 

Sin  e!  Crimen  de  ayer,  no  se  c  omprende 

el  dolor  de  hov 
•* 

En  el  concierto  universal  de  la  creación, 
todo  se  armoniza  y  se  eslabona.  En  la  or¬ 
questa  (¡ue  forman  los  mundos  y  las  huma¬ 
nidades  uo  liav  notas  oérdidas:  no  ha v  des- 

«r  *  '  »• 

graciados  por  olvido;  no  hay  un  gemido 
inútil;  las  quejas  de  los  hombres  y  sus  in¬ 
fortunios,  son  h  confesión  general  de  sus 
d  esa  q  ie  r  tos  a n  to  r  i  ores . 

A  malta  Domingo  y  Soler. 


LOS  CEMENTERIOS. 

Doctrina  y  práctica  de  la.  Iglesia  sobre  denegación 
de  sepultura  sagrada. 

USUREROS. 

Es  fácil  indicar  las  disposiciones  que  han 
dictado  los  Concilios  y  los  Pontífices  en  ma¬ 
teria  de  denegación  de  sepultura,  los  casos 
en  que  los  Cánones  prohibeu  la  inhumación 
en  tierra  sania:  pero  no  lo  es  el  precisar  b 
práctica  qué  sigue  la  Iglesia  en  este  puDto, 
la  aplicación  que  hacen  las  Autoridades  espi¬ 
rituales  de  los  Cánones  y  decretos  Pontifi¬ 
cios.  Según  sean  las  creencias  dominantes 
r-n  una  localidad,  ó  se  atraviese  un  periodo 
de  mayor  ó  menor  libertad  política,  ó  sean 
más  órnenos  ilustrados  y  rigú  rosos  el  párroco 
y  el  obispo;  ó  se  trate  de  una  familia  que  go¬ 
ce  ó  no  goce  de  algunos  prestigios  ó  simpa¬ 
tías;  se  aplican  ó  dejan  de  aplicarse,  se  inter¬ 
pretan  más  ó  menos  benignamente  los  Cáno¬ 
nes  que  regulan  el  derecho  de  sepultura 
eclesiástica.  En  ningún  punto  de  disciplina 
se  observan  tan  opuestas' y  contradictorias 
aplicaciones,  dependiendo  siempre,  mas  que 
de  las  terminantes  y  explícitas  disposiciones 
de  los  Concilios,  de  la  voluntad  y  mayor  ó 
menor  espíritu  de  tolerancia  de  las  autorida¬ 
des  eclesiásticas.  Unas  veces  se  prescinde, 
como  dándolos  por  derogados,  de  Cánones 
explícitos  y  vigentes;  otras  se  aplican  en 
toda  su  fuerza  y  vigor;  en  un  casóla  inter¬ 
pretación  es  benigna,  como  recomiendan 
muchos  doctores,  y  en  otro  se  aplica  la  letra 
de  la  ley  en  el  sentido  mas  estricto  y  desfa¬ 
vorable. 

Veamos,  por  ejemplo,  lo  que  «11  materia  de 
sepultura  dispon  su  los  Concilios  para  los 
usureros,  y  la  aplicación  que  de  estas  dispo¬ 
siciones  hacen  las  Autoridades  wlftcñisticas. 
Se  lié  escrito  y  disentido  mucho  para  osen- 
sar  u  justificar  las  usuras,  los  préstamos  con 
interés  que  hoy  Laceo  sin  escrúpulo  todos 
los  laicos  y  la  mayoría  de  las  personas  sa¬ 
gradas,  pero  los  distingos  y  sutilezas  de  los 
canonistas  y  teólogos  no  han  podido  ni  po¬ 
drán  desvirtuar  las  claras  y  terminantes  pro 
hib icioues  de  los  Concilios  y  los  Papas. 


í- ii  Concilio  ileLetvaur  confirmando  en 
esto  punto  la  doctrina  do  otros  Sínodos  an¬ 
teriores,  ordena  que  s»*:in  privados  de  la  Co¬ 
munión  del  Altar  y  déla  sepultura  eclesiás¬ 
tica  les  usureros  manifiestos  que  'tío  quieren 
renunciar  á  sus  públicas  usuras,  ni  restituir 
los  intereses  que  injustamente  kan  percibido 
por  este  medio;  añadiendo  el  mismo  Concilio 
que  los  clérigos  que  eutierran  en  cementerio 
sagrado  ó  un  usurero  muerto  en  pecado,  es 
decir,  sin  haber  restituido  las  usuras,  ó  reci¬ 
ban  de  el  oblaciones  ó  donativos,  quedan 
declarados  suspensos. 

¿Pero  qué  entiende  por  usuras  ja  iglesia? 
¿quién  es  el  usurero  según  la  doctrina  de  los  ¡ 
Pontífices  y  de  los  Concilios?  Los  canonistas 
buscando  en  esta  materia  las  interpretacio¬ 
nes  mas  favorables,  al  objeto  de  tranquilizar 
la  conciencia  do  la  mayoría  de  los.  católicos 
y  sobre  todo  de  la  mayoría  de  los  ecleciás- 
ticos,  han  inventado  primero  la  teoría  del 
daño  emergente  y  del  lucro  cesante ,  y  han 
aceptado  luego,  sin  escrúpulo  alguno,  las 
conclusiones  que  sobreestás  materias  ha 
dado  la  moderna  y  descreída  ciencia  econó¬ 
mica.  Realmente  sorprende  la  facilidad  con 
que  algunos  canonistas  se  han  dejado  con¬ 
vencer  en  esta  cuestión,  y  han.  procurado 
luego  concordar,  por. medio  de  iüterpreta- 
tafijones  y  comentarios,  los  decretos  de  los  j 
Concilios  con  los  nuevos  principios  eco.no-  1 
mistas.  Tal  vez  sen  este  el  único  punto  en 
que  es  posible  para  muchos  la  armonía  en¬ 
tre  la  civilización  y  la  Iglesia,  entre  la  cien- 
iría  moderna  y  Sa  teología-.  Y  sin  embargo, 
y  ;i  pesar  de  los  buenos  deseos  de  tan  des-  i 
¡irftoc upados  .canonistas,  las  disposiciones 
de  ios  Concilios  sobre  asuras  son  tan.  rigu¬ 
rosas  y  terminantes,  que  es  imposible  toda 
conciliación,  cmi  los  principios  de  la  ciencia 
moderna  y  con  las  leyes  y  costumbres  ele 
miosferos  tiempos. 

La  ciencia  ocouómira  ha  legitimado  los 
intereses,  enn.-d  ieráiid  dos  como  el  precio 
del  alquiler  del  dinero,  que  en  este  punto 
nu  se  distingue  de  los  demás  instrumentos 
de  trabajo,  las  leyes  civiles  han  abolido  la 
tasa  de  las  usuras,  pero  estas  continúan 
eoudeuadas  por  Cánones  y  preceptos  de  la 


Iglesia  que  no  han  sido  todavía  derogados. 

Y  la  usura  que  condena  la  iglesia  no  es 
el  interés  escesivo  ó  exagerado,  como  co¬ 
munmente  se  entiende  por  aquella  palabra; 
la  usura,  según  los  Cánones,  es  todo  interés 
que  se  haga  pagar  por  el  dinero  ú  otras 

[  mercancías,  sea  cuáí  fuere  su  cuantía  é  im¬ 
portancia. 

Hay  usura,  dice  el  Concilio  Aga  tildase, 
cuando  se  exige  mas  de  lo  que  se  dá,  como 
si  dieres  diezsuéídos  y  exigieses  mas.  Usu¬ 
ra  est  ubi  amplias  requiritur  quam  datur. 
Verbi  gratío,;  si  déderis  solidos  decem  et  am- 
plius  quesieris. 

Y  acorde  con  esta  misma  doctrina,  dico 
otro  Concilio  que  hace  una  torpe  ganancia 
( turpe  lucrumj  aquel  que  por  codicia,  no-  por 
necesidad  adquiere,  en  tiempo  de  recolec¬ 
ción  ó  vendimia, -granos  ó  vino  para  vender-  . 
los  después  á  mayor  precio. 

Pero  todavía  están  mas  terminantes  los 
Cánones  en  la  prohibición  de  las  usuras  por 
lo  que  se  refiere  á  los  eclesiásticos. 

Si  algún  clérigo,  dice  el  Concilio  Niceno, 
olvidándose  de  los  divinos  preceptos,  reci¬ 
biese  usuras,  sea  separado  del  clero,  diji- 
citur  á  clero  et  alienas  al  eclesiástico  Kabeaiñir 
gmd%. 

El  clérigo,  dice  el  Concilio  Cartaginés,  no 
reciba  más  dé  lo  que  prestó,  quid,  'quid  aliud 
tanturá,  quamtim  dederitr  accipiat. 

Si  algún  clérigo,  di'ce  un  Concilio  Tarra¬ 
conense,  dejó  á  préstamo,  reciba  lo  mismo 
que  d id  sin  ningún  aumento;  ipsnm  qúófr'dk- 
dit,  sine  ullo  augmento  recipiaé-. 

Si  algún  eclesiástico,-  dice  otro  Concilio,' 
olvidando  el  temor  de  Dios  y  las  santas  es¬ 
crituras,  vendiese  eon  ganancia  lo  que  ha 
comprado,  sea  depuesto,  y  téngase  por' es-  ■ : 
t raiio  al  clero;  de  grada  sao  dejecius  alienas  '• 
halealu >:  i  Clero- 

No-cabe,  pues,  la  menor  dada  sobre-  eh 
significado,  que  á  la  voz  usv/ra  han  dado 
Ios-Concilios  y  los  Pontífices.  Es  usura  se¬ 
gún  la  Iglesia,  el  exigir  más  de  lo  que  se1 
dá,  el  recibir  más  de  lo  que  se  prestó,  y 
hasta  el  hacer  ganancias  con  lo  que  se  ha 
comprado. 

Y  el  usurero  es  condenado  por  la  Iglesia  y 
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daba  ser  privado  de  sepultura  eclesiástica  si 
antes  no  ha  restituido  las  usaras. 

El  usurero  que  amonestado  no  desiste,  si 
es  clérigo  sea  suspendido  de  su  oficio  y  be¬ 
neficio;  si  es  láico,  sea  excomulgado:  esto 
disponen  las  leyes  de  la  Iglesia;  si  clericus 
ets,  ab  ofñcio  et  beneficio  suspenditur,  si  lai¬ 
cas,  excomunicatur.  Los  religiosos  que  ha¬ 
gan  usuras  sean  también  excomulgados, 
añade  otro  Concilio;  consignando  un  Cá- 
non  de  los  llamados  apostólicos  que  el  pres¬ 
bítero  ó  diácono  que  exige  usuras  de  los 
deudores,  ó  Jas  restituye  ó  se  condena  con 
toda  seguridad,  (ant  serte  darmetur), 

Y  como  se  vé  do  puede  perdonarse  el  pe¬ 
cado  sin  restituir  antes  lo  injustamente  ad¬ 
quirido;  á  cuya  restitución  hasta  viene  obli¬ 
gado  el  hijo  del  usurero.  Las  propiedades 
que  con  las  usuras  se  han  comprado,  dicen 
los  Cánones,  deben  verderse  y  con  su  pre¬ 
cio  restituirlas  á  quienes  sufrieron  la  estor- 
sion.  En  una  palabra,  según  los  Cánones, 
la  usura  es  un  robo;  si  quis  tesura!»  accepe- 
rit,  rapiñara  facit,  vita  non  mit.  De  ahí 
que  los  Concilios  dispusiesen  que  los  usu¬ 
reros,  mientras  no  restituyesen  lo  que  tan 
injustamente  habían  adquirido  (doñee  red- 
dat  quod  tan  praze  receperant  fuesen  priva¬ 
dos  de  la  comunión  del  Altar  y  de  la  sepul¬ 
tura  eclesiástica,  porque  se  consideraban 
condenados,  y  que  hasta  declarasen  suspen¬ 
so  al  clérigo  que  diese  sepultura  en  tierra 
santa  á  un  usurero  muerto  en  pecado,  es  de¬ 
cir,  ain  haber  restituido  las  usuras. 

Y  ap8sar  de  todo,  apesar  de  estas  termi¬ 
nantes  disposiciones  canónicas,  los  usure¬ 
ros  abundan,  los  vemos  en  todas  partes, 
entre  los  laicos  y  entre  los  eclesiásticos,  la 
mayoría  de  los  clérigos  deja  en  mutuo  can¬ 
tidades,  pactándose  usuras,  los  mismos  Pon¬ 
tífices  han  tomado  participación  algunas 
veces,— y  mediante  pago  de  intereses, — en 
préstamos  .que  se  han  hecho  hasta  los 
mismos  infieles;  y,  sin  embargo  de  que  los 
Concilios  han  dicho  que  .no  . debe  recibirse 
mas  de  lo  qv,e  se  prestó,  que  debe  exigirse  solo 
lo  que  se  dió ,  sin  ningún  aumento,  y  de  no 
haber  oido  hablar  casi  nunca  de  restitucio¬ 


nes  de  usuras,  no  se  les  ha  negado,  que  se¬ 
pamos,  la  sepultura  eclesiástica. 

Y  no  es  solo  esto.  Gran  número  de  católi¬ 
cos,  láicos  y  eclesiásticos,  muchos  devotos, 
de  estos  que  frecuentan  con  puntualidad  es¬ 
crupulosa  los  sacramentos,  y  concurren  á 
i  todas  las  peregrinaciones  religiosas,  incur¬ 
ren  de  una  manera  pública  y  notoria,  no  solo 
en  el  pecado  de  usuras  módicas,  contentán¬ 
dose  con  el  interés  que  se  dice  legal ,  sino  cu 
el  pecado  de  usuras  esees  i  vas  y  exhorbitan- 
tes,  de  las  que  son  victimas  continuamente 
muchos  buenos  yno  muy  devotos  cristianos, 
y  á  pesar  de  todo,  á  pesar  del  non  rmittitnr 
peccatim ,  nisi  restüuatur  ablaium  de  los 
Concilios,  y  de  que  éstos  han  ordenado  que 
se  les  prive  de  la  comunión  del  Altar  y  de 
tierra  sagrada  mientras  no  devuelvan  io  tan 
injustamente  adquirido  (doñee  reddant  quod 
tan praroe  receperant),  continúan  comulgan  - 
do  eñ  el  Altar  y  gozan  al  morir.— tal  vez  al 
lado  de  sus  mismas  víctimas— de  sepultura 
eclesiástica;  sin  que  se  haya  h  •dio,  como 
mandan  los  Cánones,  la  debida  restitución  á 
los  que  sufrieron  el  furor  de  su  inhumana 
codicia. 

En  cambio,  y  para  cumplir  fielmente  los 
Cánones,  se  consideran  indignos  de  tierra 
sagrada, — desenterrándolos,  si  es  necesario, 
después  de  varios  dias  de  sepultura — el  es¬ 
piritista,  el  partidario  de  la  libertad  de  cul¬ 
tos,  el  que  ha  contraido  matrimonio  civil  ó 
el  que  ha  comprado  bienes  eclesiásticos. 

SUICIDAS. 

No  basta  aquel  conocido  principio  de  dis¬ 
tingue  tiempos  y  concordarás  derechos  para 
esplicar  las  contradicciones  y  contrasentidos 
que  se  observan  en  la  aplicación  de  la  doc¬ 
trina  referente  á  la  privación  de  sepultura 
sagrada.  En  unos  mismos  tiempos,  según 
sean  la  ilustración  y  tolerancia  de  la  Auto¬ 
ridad  eclesiástica,  se  aplican  ó  dejan  de 
aplicarse,  y  se  interpretan  benigna  ó  rigu¬ 
rosamente  los  Cánones  que  regulan  este  im¬ 
portante  punto  de  !a  disciplina  .le  la  Iglesia, 
Y  si  atendemos  á  épocas  distintas,  notamos 
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4,Je  lüá  sanciones  dictadas  por  los  Concilios, 
y  wju  4'ie  oa  pasados  tiempos  se  procuraba 
ic-piiiiiir  ciertos  pecados  y  faltas  graves, 
han  dejado  de  aplicarse  precisamente  cuan¬ 
do  estas  taitas  han  tomado  una  gravedad  y 
unas  proporciones  que  nunca  habían  tenido. 

Así  observamos  que  en  la  época  actual, 
precisamente  cuando  todo  lo  invade  y  atro¬ 
pella  el  delirio  de  los  bienes  temporales  y 
ese  monstruo  de  la  codicia,  que  se  revuelve 
debajo  de  las  mismas  aras  de  los  altares,  y 
que  taDto  convendría  atacar  y  combatir,  han 
caido  en  desuso,  y  como  si  no  existieran,  los 
repetidos  Cánones  que  prohíben  y  condenan 
las  usuras;  y  apesar  de  que  los  Concilios  ha¬ 
yan  ordenado  que  se  prive  de  la  Comunión 
del  Altar  y  de  la  sepultura  eclesiástica  álos 
usureros  manifiestos  que  restituyan  las  usu¬ 
ras,  y  de  que  basta  sean  declarados  suspen¬ 
sos  los  Clérigos  que  los  entierren  en  cemen¬ 
terio  sagrado  sin  haber  antes  restituido;  en 
nuestro  siglo,  en  el  siglo  de  las  grandes 
usuras,  se  hace  caso  omiso  de  tales  pecado¬ 
res  que  mueren  sin  hacer  la  restitución,  y 
no  se  suspende  tampoco  de  su  cargo,  ni  si¬ 
quiera  se  amonesta,  á  los  párrocos  y  sacer¬ 
dotes  que  todos  los  dias,  públicamente  y  con 
gran  pompa  religiosa,  les  acompañan  con 
sus  salmos  á  la  sepultura. 

Algo  parecido  acontece  también  con  los 
suicidas.  Como  la  codicia,  y  tal  vez  ai  com¬ 
pás  de  ella,  crece  en  nuestros  dias  y  en 
proporciones  espantosas,  el  número  de  muer¬ 
tes  voluntarias;  y  apesar  da  todo,  y  cuando 
la  gravedad  del  mal  reclama  eficaces  reme¬ 
dios,  y  cuando  mas  que  en  ninguna  ocasión 
debería  procurarse  combatir  y  reprimir  este 
horrible  y  espantoso  atentado,  dejan  de 
aplicarse  en  el  mayor  número  de  casos  los 
Cánones  que  niegan  tierra  sagrada  á  los 
suicidas. 

Admitida  la  penada  privación  de  sepultu¬ 
ra  en  ningún  punto  la  encontramos  tan  jus¬ 
tificada  como  en  el  suicidio. Imitando  á  aquel 
legislador  griego  que  para  castigar  los  es¬ 
tragos  de  este  mal,  mandó  esponer  desnudos 
en  la  plaza  pública,  y  ¿  la  vista  de  todos,  los 
cadáveres  de  las  mujeres  que  en  gran  nú¬ 
mero  atentaban  contra  su  vida;  los  Concilios 


por  medio  de  Ja  denegación  de  la  sepultura 
confiaron  conseguir  y  consiguieron  el  mis¬ 
mo  objeto  en  pasados  tiempos  en  que  el 
suicidio  se  había  multiplicado  considerable¬ 
mente,  y  hasta  habia  penetrado,  y  se  cebaba, 
en  los  mismos  conventos  y  monasterios.  Por 
esto  no  sabemos  esplicarnos  la  benignidad 
de  la  Iglesia  en  la  aplicación  de  esta  pena 
precisamente  en  una  época  como  la  presente 
en  que  tan  incremento  ha  tomado  la  funesta 
manía  del  suicidio. 

Este  crimen,  moralmente  considerado, 
acusa  según  los  doctores  de  la  Iglesia,  pro- 
j  funda  perversidad  los  Pontífices  lo  han  ana¬ 
tematizado,  y  los  Concilios  sancionado  con 
sus  penas,  hasta  el  punto  de  que  uno  cele¬ 
brado  en  Toledo,  en  tiempo  del  rey  Egíza, 
dispuso  que  fuese  excluido  durante  dos  meses 
de  toda  relación  con  los  católicos,  y  no  pu¬ 
diese  recibir  la  Comunión  cualquiera  que 
solo  intentase,  sin  consumarlo,  el  suicidio; 
y  apesar  de  todo  la  Iglesia  raras  veces  niega 
la  sepultura  á  los  católicos  que  destruyen 
voluntariamente  su  existencia. 

No  ignoramos  que  algunos  canonistas,  y 
especialmente  los  jesuítas,  han  tratado  de 
escusar  ó  justificar  para  ciertos  casos  elsui- 
cidio.  Han  sostenido  unos  que  si  el  médico 
ordenase  á  un  fraile  cartujo  atacado  de  gra¬ 
ve  enfermedad,  el  uso  de  la  carne  como  reme¬ 
dio  necesario  para  evitar  una  muerte  segura, 
no  debe  obedecerle;  y  que  tampoco  una  jo¬ 
ven  virgen  viene  obligada,  avm  en  peligra  de 
muerte,  á  permitir  que  un  médico  la. opere  si 
su  pudor  le  hace  mas  horrible  aquello  qu9  la 
misma  muerte.  Cuando  la  célebre  María  Co¬ 
ronel  privada  de  su  padre  y  separada  de  su 
marido  por  orden  de  Pedro  el  Cruel,  se  dio  la 
muerte  por  temor  de  no  poder  resistir  las 
tentaciones  de  una  juventud  ardiente,  dijo 
el  jesuíta  Mariana  que  aquella  mujerera  dig¬ 
na  de  mejor  siglo,  y  un  ejemplo  notable  de 
castidad;  casi  todos  los  canonistas  modernos 
de  la  misma  Compañía  admiten  el  suicidio 
para  evitar  el  peligro  de  una  deshonra,  ol¬ 
vidando  y  separándose  de  las  enseñanzas  del 
mas  grande  de  los  doctores  de  la  Iglesia,  de 
San  Agustín,  que  ya  en  los  primeros  siglos 
;|  del  Cristianismo  decía  con  vigorosa  elocuen- 
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cia  á  los  fieles  que  por  temor  de  sucumbir  á 
su  propia  debilidad  creían  poder  librarse  á 
la  muerte:  «Pequemos  ahora,  decia  el  Gran 
doctor,  por  temor  de  pecar  mas  tarde;  cometa¬ 
mos  este  homicidio  para  no  caer  en  adulterio. 
La  incertidumbre  de  adulterio  futuro  es  siem¬ 
pre  preferible  á  la  certeza  del  homicidio  actual , 
y  el  pecado  que  la  penitencia  puede  curar  al 
pecado  que  imposibilita  el  arrepentimiento. » 
Increíble  parece  que  después  de  estas  pala¬ 
bras  baya  habido  teólogo  ó  canonista  que  se 
haya  atrevido  todavía  á  escusar  en  ningún 
caso  el  suicidio.  -• 

De  todos  modos,  y  apesar  de  que  en  mu¬ 
chos  tratados  de  Teología  moral, ^-sobre 
todo  en  los  que  hoy  se  estudian  con  mas 
preferencia,  y  mas  privan  en  los  semina¬ 
rios,— se  sostenga  la  doctrina  jesuítica  que 
admite  en  algunos  casos  el  suicidio,  es  lo 
cierto  qne  la  verdadera  doctrina,  la  mas 
para  y  ortodoxa,  sobre  todo  la  mas  cristia¬ 
na-,  la  mas  conforme  á  los  preceptos  evan¬ 
gélicos  es  la  Agustiniana,  la  misma  que  han 
aceptado  los  Concilios  y  han  sancionado  los 
Pontífices. 

Los  Concilios  de  Brag'a,  de  Auxerre  y  de 
Troyes  han  condenado  en  absol uto-el  sui¬ 
cidio.  El  Papa  Nicolás  I  ordenó  que  no  se 
enterraran  en  cementerio  sagrado  á  los  sui¬ 
cidas,  ni  se  ofreciese  para  ellos  el  santo  sa¬ 
crificio.  «Los  que  se  den  voluntariamente  la 
muerte,  dicen  los  Cánones,  con  hierro,  ve¬ 
neno,  precipitándose,  suspendiéndose  ó  de 
cualquier  otro  modo,  (no  hablan  dé  la  muerte 
-con.  rewólver,  porque  no  era  entonces  cono¬ 
cido)  no  serán  acompañados  con  salmos  A  la 
sepultara,  ni  gozarán  tierra  sagrada.» 

Los  Concilios  han  privado  en  absoluto  de 
sepultura  eclesiástica  á  los  que  se  matan,  y 
-  de  acuerdo  con  esa  doctrina  sostienen  mu¬ 
chos  canonistas  que  el  suicida  en  todos  ca¬ 
sos,  ya  haya  sida  pecador  durante  su  vida,  ó 
no  lo  haya  sido no  puede  entrar  en  Cemen¬ 
terio  sagrado,  como  ya  veremos  otro  dia  que 
tampoco  puede  concederse  tierra  santa  al 
cadáver  del  que  ha  muerto  en  desafio,  aun 
euando  hubiese  dado  antes  de  morir  señales 
manifiestas  de  arrepentimiento. 

Pero  por  terminantes  y  absolutas  que  sean 


las  disposiciones  de  los  Concilios  y  de  los 
Pontífices,  las  doctrinas  de  los  modernos 
jesuítas  han  podido  más  que  la  enseñanza 
tradicional  de  la  Iglesia,  y  por  medio  de  fic¬ 
ciones  piadosas,  pero  inadmisibles  las  más 
de  las  veces,  se  ha  llegado  á  dejar  sin  apli¬ 
cación  alguna  para  les  católicos  la  sanción 
que  para  los  suicidas  so  halla  consignada  en 
los  sagrados  Cánones.  Partiendo  del  supues¬ 
to  de  que  en  machos  casos  el  suicida  so 
encuentra  en  estado  do  enagenac-ion  mental 
se  ha  venido  á  parar  al  resaltado  práctico 
de  que  raras  veces,  casi  nunca,  se  niegue  la 
sepultura  sagrada  al  suicida  que  observaba 
algún  tanto  los  preceptos  de  la  Iglesia.  Di¬ 
rán  lo  que  quieran  los  Cánones,  podrán  éstos 
negar,  como  hemos  visto,  la  sepultura  al 
suicida  haya  6  no  sido  pecador  en  vida-,  pero 
en  nuestros  dias,  si  el  que  atonta  á  su  exis¬ 
tencia  era  más  ó  menos  creyente  y  fre¬ 
cuentaba  más  ó  menos  el  templo,  se  le  su¬ 
pone  loco  y  considera  digno  de  tierra  santa; 
si  lo  contrario,  se  hallaba  en  cabal  juicio  y 
no  debe  enterrarse  porque  su  cadáver  profa¬ 
naría  el  cementerio.  De  manera  que  en  rea¬ 
lidad  ya  no  existe  para  los  suicidas  que  son 
ó  se  llaman  católicos  la  prohibición  de  sepul¬ 
tura  eclesiástica,  y  si  únicamente  para  los 
demás  suicidas,  en  cuyo  caso  con  la  dene¬ 
gación  de  sepultura  se  castiga,  noel  horrible 
atentado  á  la  vida,  sino  la  falta  de  creencias 
religiosas  que  ya  tiene  su  sanción  en  otros 
Cánones.  Y  no  se  diga,  como  suponen  al¬ 
gunos,  que  no  se  concibe  el  suicidio  en  un 
buen  católico,  pues  demostrando  la  estadís¬ 
tica,  como  demuestra,  que  más  bien  atontan 
contra  su  vida  las  personas  de  buenas  cos¬ 
tumbres  y  conducta  que  las  de  mala,  ten¬ 
dríamos  que  aceptar  la  absurda  consecuencia 
de  que  los  católicos  pertenecen  á  esta  última 
clase. 

De  todos  modos,  lo  repetimos,  en  el  terre¬ 
no  de  la  práctica  ha  desaparecido  para  los 
suicidas  tenidos  como  católicos  la  pena  de 
privación  de  sepultura  decretada  por  los 
Concilios  y  los  Pontífices.  Tratándose  de  un 
suicida  de  esta  clase  siempre  se  le  atribuye 
la  enagenacion  mental,  pero  si  el  que  atenta 
á  su  vida  es  sospechoso  como  creyente,  en- 
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touces  se  le  considera  cnerdo  y  -se  aplica  en 
todo  su  rigor  la  antigua  pero  vigente  disci¬ 
plina  canónica.  El  católico,  y  basta  para  ello 
que  lo  sea  en  el  fuero  esterno,  debe  volverse 
loco  para  suicidarse;  los  demás,  sin  perder 
el  juicio,  pueden  atentar  contra  su  vicia; 
esta  es  generalmente  la  presunción  de  las 
autoridades  eclesiásticas. 

Entre  infinidad  de  casos  podemos  citar 
uno  que  confirma  plenamente  loque  deja¬ 
mos  indicado,  y  que  puede  leerse  en  ¡a 
Gaceta  de  los  años  1871  á  1872  por  haber 
dado  lugar  á  dos  reales  órdenes.  Cayó,  ó 
según  suposición  de  otros,  se  arrojó  de  una 
de  las  ventanas  de  la  torre  de  la  iglesia  de 
Fuentesauco  un  vecino  de  aquella  villa,  y 
el  ecónomo  sin  saber  quién  era,  así  resulta 
del  expediente,  el  que  yacía  en  el  suelo, 
acudió  á  prestarlo  los  ausilios  espirituales 
de  su  ministerio,  y  no  dando  señales  de  que 
estuviese  despejada  su  inteligencia,  le  ab¬ 
solvió  condicionalmente  y  leadministró  mas 
tarde  la  Santa  Unción  cuando  ya  le  acometía 
el  frío  de  la  muerte.  Sin  embargo,  el  mismo 
cura-ecónomo,  después  de  haber  consultado 
á  sus  superiores,  se  opuso  á  que  el  cadáver 
de  aquel  hombre  entrara  en  el  cementerio. 
La  propia  Autoridad  eclesiástica  en  el  auto 
que  dictó  en  el  expediente  al  efecto  instruido, 
consigna  que  nadie  asegura  que  aquel  hom¬ 
bre  se  tirase  de  la  torre,  ya  que  un  solo  tes¬ 
tigo  decia  que  le  habia  visto  pendiente  por 
las  dos  manos  del  marco  de  la  ventana  de  la 
torre,  buscando  con  los  piés  en  la  pared  don¬ 
de  apoyarse,  y  que  falto  de  fuerzas  habia 
caído.  De  manera  que  uo  había  dato  alguno 
que  revelase  que  el  infeliz  tuviese  ánimo  de¬ 
liberado  de  suicidarse,  antes  por  el  contra¬ 
rio,  y  no  lo  negaba  laAutoridad  eclesiástica, 
se  le  habia  visto  hacer  esfuerzos  desespera¬ 
dos  pava  salvar  su  vida  asido  ú  una  ventana, 
hasta  que  fatigado  con  esta  lucha  cayó  ó 
impulso  sin  duda,  así  lo  dice  el  expediente, 
de  su  propia  debilidad. 

A  pesar  de  esto  y  de  que,  como  se  decia 
muy  bien  en  una  de  las  citadas  Reales  órde¬ 
nes,  aquel  desgraciado  lo  mismo  pudo  tener 
la  intención  de  suicidarse,  que  por  efecto  de 
un  vahído  ó  accidente  imprevisto  de  haberse 


I  desprendido  de  la  ventana,  y  de  que  aun  en 
I  caso  do  verdadero  suicidio  debía  suponerse 
la  previa  enajenación  mental,  y  el  arrepen¬ 
timiento  en  los  últimos  momentos  de  la  vida 
que  por  lo  coman  presume  la  Iglesia;  y  á 
pesar  de  haber  mediado  la  absolución  y  los 
Santos  Oleos;  (Miando  ya  en  vista  de  la  des- 
'  composición  so  habia  enterrado  el  cadáver 
por  orden  del  Alcalde,  la  Autoridad  ecle¬ 
siástica  exigió  su  exhumación  por  ser  el  de 
un  impenitente  suicida  que  habia  dejado  de 
cumplir  el  precepto  pascual  en  tres  años 
consecutivos,  y  como  el  Alcalde  se  negara 
a  aquella  pretensión,  la  Autoridad  eclesiás¬ 
tica  considerando  profanado  el  cementerio 
lo  declaró  entredicho  previniendo  á  los  Pár¬ 
rocos  de  Fnentesaneo  que  mientras  perma¬ 
neciera  en  él  dicho  cadáver  no  permitie¬ 
sen  que  se  enterrara  el  deniugun  fiel.  Aquel 
desgraciado  era  indigno  de  sepultura  sa¬ 
grada,  masque  por  el  hecho  no  probado  del 
suicidio,  por  la  falta  de  cumplimiento  du¬ 
rante  tres  años  del  precepto  pascual. 

En  cambio  no  profanarán  el  cementerio  y 
serán  dignos  de  las  preces  de  la  Iglesia  y 
de  sagrada  sepultura  el  cadáver  del  usurero 
que  ha  muerto  sin  haber  hecho  la  restitu¬ 
ción  que  mandan  los  Cánones,  y  el  cadáver 
de  aquel  suicida  que  al  salir  de  la  Iglesia  y 
después  de  adorar  el  Santo  Tabernáculo  se 
abre  con  un  rewolver  el  cráneo  ó  se  destroza 
el  corazón. 

A .  J.  Ton  ella. 


Deseando  contribuir,  con  nuestra  humil¬ 
de  cooperación,  al  mejor  éxito  del  certámeu 
literario- musical,  conque  la  ¡Sociedad  Julián 
Romea ,  enalteciendo  y  premiando  á  un  tiem  • 
po  la  memoria  de  este  esclarecido  artista,  y 
rindiéndole  justo  tributo  de  admiración  y  de 
respeto,  le  dedica  esa  festividad  el  último 
domingo  de  Setiembre  del  corriente  año,  en 
Barcelona,  insertamos  á  continuación  y  con 
mucho  gusto,  el  programa  de  dicha  solem¬ 
nidad. 

Certámex. — Sociedad  Judian  llamea. —  Progra¬ 
ma  de!  Certamen  Literario  Musical,  qué  bajo 
los  auspicias  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  y 


de  S.  A,  R.  k  Serma  Sra.  Princesa  de  Asturias, 
tendrá  lugar  el  último  Domingo  de  Setiembre 
del  corriente  año;  en  Barcelona. 

Programa  del  Certámen. 

Premio  ofrecido  por  S.  ¡VI.  el  Rey  D.  Alfonso 
Xll  (Q.  D-  Gr.)— (Un  objeto  artístico  de  bronce 
con  pié  de  ébano;)  se  adjudicará  á  la  mejor  Me¬ 
moria  en  prosa  castellana  sobre  la  «Influencia 
le  la.  personalidad  artística  de  Julián  Romea  en 
el  Teatro  Español. » 

Premio  ofrecido  por  S.  A.  R.  la  Serma.  seño¬ 
ra  Princesa  de  Asturias. — (üna  escribanía  de 
bronce  legitimo  maqueada,)  se  adjudicará  á  la 
mejor  loa  en  verso  castellano,  en  la  cual  entren 
como  interlocutores  algunos  de  ios  personajes 
en  cuya  representación  se  distinguió  mas  Julián 
Romea. 

Premio  ofrecido  por  la  direcciou  general  de 
Instrucción  Pública.— (Una  colección  de  libros 
se  adjudicará  á  la  mejor  Memoria  en  prosa  cas¬ 
tellana  sobre  las  «Bases  generales  gara  la  ense¬ 
ñanza  en  una  escuela  de  declamación ».  Este  tema 
tendrá  primerpremio,  segundo  premio  y  accésit. 

Premio  ofrecido  por  el  Excmo.  Sr.  Goberna¬ 
dor  civil  de  esta  provincia.— (üna  pluma  de  oro,) 
se  adjudicará  al  mejor  articulo  sobre  el  teatro 
Español  moderno. 

Premio  ofrecido  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Peña-Plata.— (Una  lira  de  oro  y  plata  cince¬ 
lada,)  se  adjudicará  al  poeta  que  mejor  cante 
«Los  triunfos  de  Julián  Romea  cernía  actor  dra¬ 
mático». 

Premio  ofrecido  por  los  hermanos  de  Romea. 
(La  espada  que  usaba  Romea  vistiendo  el  uni¬ 
forme  de  Director  de  la  escuela  de  música  y 
declamación  del  Real  palacio  de  S.  M.  la  Reina 
D."  Isabel  II),  se  adjudicará  á  la  mejor  Memoria 
en  prosa  castellana  sobre  las  «Bases  para  la 
organización  del  Teatro  Español. » 

Premio  ofrecido  porD.  AlñedoRomea  y  Diez. 
—(La  corona  regalada  á  Romea  en  las  primeras 
representaciones  del  Sullivan,)  se  adjudicará  á  ¡a 
mejor  composición  poética  en  verso  castellano  ó 
catalan  dedicada  «A  Julián  Ramea*  en  el  8a- 
lli'oan. 

Premio  ofrecido  por  el  limo.  Sr.  D.  Agustin  1 
Urgellés  de  Tovar,  director  de  La  Gaceta  üni-  j 
versal  y  de  El  Entreacto.—  (Una  pluma  de  oro  y  i 
piata  con  el  nombre  de!  premiado,)  se  adjudica-  . 
rá  al  mejor  soneto  en  castellano  ó  catalan  A  Ju¬ 
lián  Romeó.,  en  el  Hombre  de  Mando. 

Premio  ofrecido  por  doña  Teodora  Lamadrid. 
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(Una  de  las  coronas  de  plata  obtenida  en  su  car¬ 
rera  artística),  .se  adjudicará  ¿  la  mejor  poesía 
j!  ca*tellana  sobre  lo  « Efímero  de  las  glorias  del 
artista  dramático.» 

¡j  Premio  ofrecido  por  D.  Antonio  Vico. -(Un 
l|  objeto  artístico,)  se  adjudicará  á  la  mejor  poesía 
;  'lut-  trate.de  •La  verdad  en  la  escena ». 

Premio  ofrecido  por  D.  Emilio  Mario.— (Un 
tomo  de  poesías  originales  de  Romea,  lujosisi- 
mamente  encuadernado,)  se  adjudicará  á  lá 
mejor  poesía  castellana  sobre  la  «Influencia  que 
1  lea.  producido  en  el  arte,  el  meco  método  de  decla¬ 
mación  de  Julián  Romea  en  frente  de  la  escuela 
romántica .% 

Premio  ofrecido  por  D.  León  Fontova.— (Una 
;  coPa  neogreca  de  bronce  plateado,)  seadjudicará 
¿  la  mejor  poesía  catalana  en  loor  al  gran  artista. 

!  Premio  ofrecido  por  la  Sra.  Mena  y  el  señor 
!j  Tutau. — (Una  escultura  artística  de  barro,)  se 
;j  adjudicará  ¿  ¡a  mejor  poesía  castellana  ó  catala- 
j!  na  dedicada  a!  natalicio  de  Julián  Rama. 

Premio  ofrecido  por  la  empresa  del  Teatro 
•  Romea.— (Un  bronce  artístico  plateado,)  se  ad¬ 
judicará  &  la  mejor  composición  poética  de  lema 
i  libre. 

Premios  ofrecidos  por  la  Dirección  de  la  So¬ 
ciedad  Julián  Romea. — (Una  rosa  de  oro  y  pla¬ 
ta,)  se  adjudicará  á  la  mejor  producción  dramá¬ 
tica  castellana  en  tres  actos. 

(Una  lira  de  oro  y  plata.)  Se  adjudicará  al 
autor  del  mejor  Himno  triunfal  dedicado  á  Julián 
Ramea,  para  coro  de  hombres  á  cuatro  roces,  ¿ 
saber:  dos  Tenores ,  Barítono  y  Bajo ,  con  acom* 
pañamiento  de  orquesta.  La  letra  de  este  Hirn- 
no,  destinadas  ensalzar  el  genio  do  tan  celebrado 
artista,  deberá  ser  en  castellano  y  se  deja  á  la 
libre  elección  de  los  compositores. 

(Una  pluma  de  oro  y  plata,)  se  adjudicará  á  la 
mejor  poesía  castellana  ó  catalana-  dedicada  á  la 
muerte  de  Julián  Romea. 

(üna  copa  artística  de  oro  y  plata.)  se  adjudi¬ 
cará  á  la  mejor  comedia  ó  tragedia  catalana  en 
tres  actos. 

(Una  batuta  de  oro,  plata  y  ébano,)  se  adjudi¬ 
cará  a!  autor  de  la  mejor  Obertura  ó  pieza  musi¬ 
cal  de  carácter  sinfónico  compuesta  á  grande 
orquesta,  y  dedicada  á  Julián  Rmiea. 

Premio  extraordinario  de  honor. — (Una  flor 
con  lazo  bordado  de  oro,)  se  adjudicará  á  la  me¬ 
jor  poesía  castellana  ó  catalana  de  tema  libre, 
cuya  elección,  se  deja  al  buen  gusto  de  los  tro¬ 
vadores.  El  que  objeta  este  premio  deberá  ofre¬ 
cerlo  á  la  dama  de  su  elección,  la  cual  proela- 
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macla  Reina  di  la  fies  ti,  pasará  á  ocupar  el  trono 
destinado  a!  efecto  y  distribuirá  los  restantes 
premios  á  los  que  los  hayan  merecido. 

Además  de  los  mencionados  premios  podrán 
concederse  accésit!  y  Menciones  honoríficas  si  así 
lo  juzgase  conveniente  el  Jurado. 

Las  obras  deberán  ser  inéditas  y  entregadas  i 
por  todo  el  día  3l  del  próximo  mes  de  Agosto 
al  Presidente  de  la  Sociedad  Julián  Romea  don 
Fransisco  de  Paula  Planas  (calle  de  Mendizábal, 
núm.  16,  piso  3.*.  en  Barcelona)  é  ir  encabeza¬ 
das  con  un  lema  ó  inscripción  que  se  escribirá 
también  en  un  pliego  cerrado  que  contenga  el 
nombre  del  autor. 

Las  obras  premiadas  quedarán  de  propiedad 
de  sus  autores;  no  obstante,  la  Dirección  de  esta 
Sociedad  se  reserva  la  facultad  de  utilizarlas  en 
las  funciones  dispuestas  por  la  misma,  siempre 
que  lo  tenga  por  conveniente. 

Los  pliegos  que  contengan  los  nombres  de  los 
autores  no  premiados  serán  quemados  pública¬ 
mente,  después  de  abiertos  los  que  correspondan 
¿  los  que  hayan  obtenido  premio. 

No  serán  reconocidos  para  la  entrega  de  los 
premios  los  pseudónimos  ni  las  contraseñas. 

El  autor  que  el  día  destinado  para  el  reparto 
de  los  premios  no  se  presentase  personalmente 
ó  por  medio  de  delegado  competentemente  au¬ 
torizado,  á  recoger  el  que  le  hubiere  correspon¬ 
dido,  se  considerará  que  la  renuncia,  perdiendo 
en  consecuencia  codo  derecho  á  reclamación. 

Asu  debido  tiempo  se  nombrará  el  Jurado  ca¬ 
lificador  de  las  obras  presentadas. 

Los  premios  se  adjudicarán  en  sesión  pública 
el  último  domingo  de!  próximo  mes  de  Setiem¬ 
bre  y  en  el  local  que  se  anunciará  oportuna¬ 
mente. 

Anexo  ¿todos  ios  premios  irá  el  lítalo  de  socio 
honorario  de  la  Sociedad  lírico  dramática  Julián 
Romea. 


VARIEDADES. 


EL  TRIUNFO  DE  LA  FÉ. 


Pide  rauri  J ancho  comieruat. 

13.  Pablo.) 

Ancha  es  la  sacra  vía 
Que  vá  al  Anfiteatro  y  todavía 


A  so  pesar  se  funde  y  se  codea 
El  pueblo  rey  con  la  canalla  aquea. 
Himnos  de  gloria,  lúbricas  canciones, 
Acentos  de  dolor,  imprecaciones, 

Se  mezclan  en  extraño  desconcierto. 

Ya  el  crugir  de  la  férula,  que  ostiga 
Los  corceles  de  rápida  cuadriga 
Que  trasporta  al  Pretor  y  á  su  liberto; 
Ya  el  gruñido  estridente  del  beodo, 

Que  danza  con  abyecta  cortesana 
Y'  cae  desplomado  sobre  el  lodo, 

Lecho  nupcial  de  la  impureza  humana; 
Y'a  una  risa,  que  acaba  en  un  quejido: 
Ya  un  lamento,  seguido  de  una  nota 
Que  espira  sollozando,  apenas  brota 
De  címbalo  sonoro  mal  tañido; 

Todo  á  la  vez  resuena  confundido 
Y'  dice  en  las  palabras  de  ese  idioma 
En  que  se  explica  un  pueblo  conmovido 
Que  hoyes  gran  dia  y  se  divierte  Roma. 

II. 

Por  la  fiesta,  el  Edil  dejó  el  Consejo ; 
Apoyado  en  su  báculo  vá  el  viejo 
Arrastrando  su  cuerno  hacia  la  cuesta 
Donde  el  Anfiteatro  se  divisa. 

Y  la  toqa  pretexta 
Recoje  e!  joven  por  andar  de  prisa. 

En  vano  algún  liclor,  con  golpe  rudo 
Por  abrir  paso  al  Senador  ceñudo 
Flagela  al  vil  esclavo,  hijo  de  Grecia, 
Que  su  aviso  colérico  desprecia 
El  esclavo  se  aparta 
Rechazando  el  empuje  que  le  ahoga; 

Mas  no  basta  -  te,  y  la  romana  toga 
Se  roza  con  la  clámide  de  Esparta. 

La  muerte  e!  extanjero  merecía. 

Mas  hoy  el  Senador  es  tolerante ; 

A  su  augusto  semblante. 

Como  rayo  de  luna  en  noche  umbría. 

Una  sonrisa  de  placer  asoma 
Que  un  tigre  envidiaría. 

Hoy  correrá  un  rauda!  de  ^angre  impía. 
Hoy  se  divierte  la  triunfante  Roma 

11T- 

M  irruí  allí  aij miso..  •  y  su  cliente 

Y  al  altivo  Pretor,  á  quien  saluda. 

Un  parásito  vil  humildemente; 

Hacia  el  Anfiteatro  van  sin  duda. 

Turba  de  histriones,  con  alegre  coro. 

El  ritmo  marca  de  grotesca  danza 
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* ,  muellemente  reclinada,  avanza 
En  su  litera  de  marfil  y  oro 
Ln  meretriz  procaz,  casi  desnuda, 

Que  en  el  cuello  de  nieve 
Acaso  mas  valor  en  joyas  lleve 
Que  pudiera  costar  la  tribu  entera 
De  los  siervos  que  llevan  su  litera. 

Se  rien  los  histriones; 

Sonríe  la  ramera, 

Y  no  les  faltan  en  verdad  razones: 

Han  traído  de  Libia  una  pantera 

Y  un  gladiador  responde  de  la  fiera. 

Hoy  se  derramará  sangre  cristiana 

Y  al  circo  vá  la  alegre  caravana. 

Hoy  es  dia  feliz,  día  de  broma, 

Pues  con  la  sangre  se  divierte  Roma. 

IV.  | 

¡Grandioso  Anfiteatro!  ¿Veis  el  solio 
Que  ocupa  aquella  escuálida  persona 
Pálida,  como  muerto  con  corona? 

Pues  ha  costado  mas  que  el  Capitolio 
Rojo  dosel,  con  arrogante  emblema. 

■Se  refleja  sangriento. en  su  diadema; 

Perlas  hay  á  sus  plantas 
Tachonando  el  cojín,  pero  son  tantas 

Y  de  modo  tan  triste  resplandecen, 

Que  torrente  de  lágrimas  parecen 

IX-  las  madres  cristianas  que  Pan  llorado 
A  los  pies  del  verdugo  despiadado. 

C'.en  mil  espectadores 
Se  agitan  en  la  ¡nmensagradenV; 

En  el  pédzmi  ¡os  graves  senadores 
Para  ver  más  de  cerca  la  agonía 
De  una  niña  que  al  medio  de  la  arena 
Empuja'un  gladiador,  ¡Soberbia  escena! 

La  fiera  va  á  salir;  llegó  la  hora, 

Se  aleja  e!  gladiador;  la  niña  llora; 

La  plebe  ruge;  e!  bronce  toca  á  muerte; 

El  rey  bosteza;  el  pueblo  se  divierte. 

V. 

..Quién  es  h  níñ.v?j¿Cii:ii  es  su  delito? 

¿Por  qué  la  turba,  eon  salvaje  grito. 

Su  aparición  saluda?  :i 

Miradla  triste,  resignada,  muda. 

Sin  temor,  sin  orgullo. y  sin  enojos. 

Pues  es  cristiana,  y  sufre  los  agravios 
Sin  entreabrir  las  rosas  de  sus'  labios. 

Sin  llorar  por  los  cielos  de  sus  ojos, 

Su  mano  hace  una  cruz  y  en  ella  imprime 
El  beso  ardiente  de  la  fé  sublime.  \ 

¡Qué  tiernisima  escena! 


Es  la  rosa  besando  á  la  azucena 
Ha  buscado  el  suplicio  y  no  es  suicida, 
Porque  va  á  conseguir  la  eterna  vida. 

Se  humilla  y  vence,  cuando  muere  un  lirio 
A!  cielo  vá  su  delicado  aroma; 

El  alma  se  su  bilma  en  el  martirio 
Cuando  el  misero  cuerpo  se  desploma . 
¡Piedad!  dice  una  voz.  Inútil  ruego. 

Es  implacable  el  populacho  ciego. 

El  César  hizo  la  seña!  de  muerte 
Y  su  pueblo  con  sangre  se  divierte. 

VI. 

¡Impía  Roma!  De  tu  ley  severa 
Es  digno  ejecutor  esa  pantera. 

Tu  victima  sucumbe;  un  raudal  brota 
Del  niveo  seno  por  la  horrible  herida; 
Pero  toda  esa  sangre  gota  á  gota 
Abrasará  tu  frente  maldecida. 

El  héroe  muere  pero  no  su  ejemplo. 

Lo  que  es  circo,  mañana  será  templo. 

No  celebres  tu  efímera  victoria. 

En  ese  Anfiteatro  has  erigido 
Un  pedestal  al  mártir,  que  ha  ceñido 
El  lauro  immáreesible  de  la  gloria. 
Escucha  el  alarido  de  la  guerra, 

El  coloso  de  cieno  se  derrumba. 

¡Pesa  mucho  la  losa  de  una  tumba 
Qué  mártires  encierra! 

¡Roma  cruel!  No  vistas  férrea  malla 
Ni  acudas  presurosa  á  la  muralla. 

[Jas  de  morir.  ¡Herido  está  de  muerte 
El  pueblo  que  con  sángrese  divierte! 

Leopoldo  Cano  y  Masas. 

(M  Clolo/. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suseníores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  reeibo  del  periódico. 


ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 

de  Costa  y  Mira, 
calle  de  San  Francisco,  núm.  28. 


EEVISTA  ESPIRITISTA 


Año  IX. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Núm.  5. 


ALICANTE  SO  DE  MARZO  DE  1880. 


EL  MAGISTERIO,  I 

La  carrero  del  magisterio  la  siguen  en  1 

España  muchas  mujeres  de  la  ciase  mecha, 
creándose  coq  el  ejercicio  de  la  enseñanza 
una  modesta  posición  social.  ¿Es  convenien¬ 
te  esta  abundancia  de  maestras?  ¿Tienen  to¬ 
das  las  mujeres  que  se  dedican  á  enseñar  i  j 
las  niñas,  las  condiciones  necesarias  para  I 
representar  dignamente  el  papel  de  directora  ¡ 
moral  é  intelectual  de  la  infancia? 

La  carrera  del  magisterio  se  lia  tornado 
on  nuestros  dias  como  una  especulación 
cualquiera.  Todas  las  muchachas  pobres  que 
uo  quieren  sujetarse  á  vivir  en  un  taller,  es¬ 
tudian  para  maestras;  y  os  totalmente  im¬ 
posible  que  todas  sepan  desempeñar  su  difi¬ 
cilísima  misión;  porque  ¡a  maestra,  después 
de  la  muger  madre,  es  la  segunda  figura 
que  destaca  en  primer  término  en  e!  lienzo 
social;  y  si  se  comprendiera  lo  delicado  y  lo 
comprometido  que  es  ejercer  semejante  car- 
o-o.  de  cien  maestras  se  desecharían  nóven¬ 
la  y  nueve. 

Los  protestantes  tienen  la  buena  costum¬ 
bre,  que  los  jefes  de  sus  iglesias  llamados 
Pastores,  son  casados  corlo  general,  cre¬ 
yendo  sin  duda  que  el  hombre  que  se  crea 
nna  familia  es  en  realidad  mas  apropósito 
pava  encangarse  de  la  dirección  de  esa  gran 
familia  coustituida  por  el  número  de  los  fio-' 


les  que  se  agrupan  en  torno  «suyo;  del  mismo 
modo  creemos,  que  á  las  maestras  debía  exi-  .. 
girse  que  fueran  casadas,  y  madres  si  era 
posible;  por  que  la  muger  madre  (general¬ 
mente  hablando)  es  mas  dulce,  y  tiene  mas 
paciencia  para  sufrir  los  caprichos,  las  im¬ 
pertinencias  y  las  reiteradas  exigencias  de 
los  niños. 

La  maestra  debe  ser  de  carácter  bondado¬ 
so  y  grave,  modesta  y  sencilla  en  sus  gus¬ 
tos,  y  humilde  en  sus  aspiraciones. 

Debe  ser  un  espíritu  adelantado. 

Debe  conocer  á  fondo,  muy  á  fondo,  la 
historia  de  las  religiones;  y  á  sus  alumnas 
no  debe  imponer  niQguna  con  preferencia  á 
otra,  sino  enseñarles  la  que  profesan  los  pa¬ 
dres  ó  tutores  de  aquellas;  anteponiendo  á 
todos  los  dogmas  el  dogma  eterno  de  Dios,  . 
inculcando  en  sus  educandas  el  amor  al  Sér 
Supremo,  pero  un -amor  grande,  inmenso, 
superior  á  todos  los  amores;  después  del 
amor  ¿Dios,  debe  inspirarles  el  amor  á  los 
:  pobres,  y  no  hablamos  del  amor  á  la-  fa- 
¡  milia,  por  que  este  es  innato  en  la  criatura. 

Que  la  niña  ame  á  sus  padres,  que  tenga 
una  encantadora  y  dulcísima  intimidad  con 
sus  abuelos,  y  que  quiera  á  sus  hermanos 
es  una  ley  natural;  pero  el  amor  univer¬ 
sal  es  lo  que  hace  mas  falta  inculcar  en 
el  corazón  del  niño,  ysín  sentir,  no  se  pue¬ 
de  hacer  sentir  á  otro;  por  esto  repetimos, 
que  para  maestra  no  sirven  todas  las  muge-  - 
res- que  obtienen  un  título  para  enseñar. 

La  enseñanza  rutinaria  es  un  comercio  co- 
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mo  otro  cualquiera*  y  el  rutinarismo  no  sir¬ 
vo  mas  que  para  estacionar  al  espíritu:  por 
esta  razón  la  maestra  debe  ser  una  mujer 
peneadora,  y  profundamente  ilustrada,  poco 
apegada  á  las  puerilidades  del  mundo,  pero 
no  por  esto  fanática;  debe  ser  lo  que  se  lla¬ 
ma  un  espíritu  profundamente  racionalis¬ 
ta,  y  que  el  purísimo  sentímient&;del-ámúr, 
domino  en  ella  en  sentido  absoluto. 

La  maestra  al  verse  rodeada  de  un  en¬ 
jambre  de  pequeñuelas  no  debe  ver  en  ellas 
un  producto  para  vivir,  debe  mirarlas  y  ha¬ 
cerse  cargo  que  tiene  entre  sus  manos  la  fe¬ 
licidad  de  innumerables  familias,  el  porve¬ 
nir  de  una  inmensa  muchedumbre,  por  que 
cada  niña  es  una1  unidad  que  puede  multi- 
plicarse  y  formar  con  ella  una  gran  canti¬ 
dad;  La  niña  crece,  al  ser  mujer  por  lo  ge¬ 
nera!  se  casa,  y  si  es  madre  ¡cuántos  séres 
aprenderán  de  ella! 

La  maestra  que  comprenda  el  espiritismo 
es  Ut-mujer  mas  a  propósito  para  dedicarse  á 
la  enseñanza,  por  que  conociendo  que  tnien- 
fcrae  mas  luz  so  difunde,  mas  luz  absorbe 
aquel  que  la  hace  brillar,  mas  empeño  ten¬ 
drá  en  educar  á  sús  alumnas,  por  que  todo 
el  progreso  que  á  aquellas  proporcione,  la 
irradiación  de  aquel  adelanto  reflejará  sobre 
ellas.- 

¡Oh!  si,  si;  la  maestra  espiritista  es  muy 
útil  para  guiar  á  las  pequeñuelas  porque  co¬ 
mo. la  persona  que  conoce  el  espiritismo  sa¬ 
be  muy  bien  que  cada  espíritu  tiene  su  ade¬ 
lanto. particular,  estud  iará  deten  idamente  el 
carácter  de  cada  niña,  y  la  mas  ignorante  no 
será  castigada  con  dureza,  sinó  reprendida 
con  dulzura. 

El  espiritismo  es  útil  para  todo;  porque 
nos.  relaciona  con  nuestro  pasado  y  con 
nuestro  porvenir,  y  nos  hace  considerar  el 
presente: como  un  tiempo  precioso  que  ños 
han  concedido  para  emplearlo  en  nuestro 
perfeccionamiento. . 

.  .La  mujer  espiritista  qué  Be  dedica  al  ma¬ 
gisterio  puede  hacer  tm  adelantó  admirable, 
puede  ganar  en  una  sola  existencia  muchos 
Siglos  perdidos  en  la  ignorancia  y  én  lá 
apatía. 

¡Cuán  grande  es  la  figura  de  la  profesora 
espiritista! 


¡Cuánto  bien  puede  hacera  la  humanidad! 
¡Cuántos  velos  puede  descorrer  en  los  ho¬ 
rizontes  del  porvenir! 

¡Cuántos  mundos  puede  presentar  ante 
la  vista  atónita  de  las  niñas  que  escuchan 
sus  espiraciones! 

¡Cuántas  revelaciones  puedo  hacer  á 
aquellas  cándidas  inteligencias! 

¡A  cuantos  séres  perdidos  en  las  sombras 
de  Ja  muerte  los  puede  resucitar  haciéndo¬ 
les  escuchar  á  las  tiernas  criaturas  las 
comunicaciones  familiares  dadas  por  los 
espíritus;  y  lentamente,  sin  gran  esfuer¬ 
zo,  sin  violencia  alguua,  irle  quitando  á 
la  muerte  su  fatal  poderío,  y  que  las  ni¬ 
ñas  al  recordar  la  una  á  su  abuelito,  la  otra 
á  su  pequeño  hermano,  do  digan  uri  abuelo 
ó  mi  hermano  se  han  muerto,  sino  que  escla- 
men— mi  hermanito  está  haciendo  un  viaje, 
mi  abuelito  se  ha  ido  á  otro  mundo,  y  cuan- 
yo  me  vaya  le  iré  á  buscar. 

Unir  el  pasado  con  el  presente,  relacio¬ 
nar  á  los  que  se  fueron  con  los  pobres  pe¬ 
nados  de  esta  penitenciaria,  enlazar  torios 
los  afectos,  encauzar  todas  las  corrientes 
de  la  vida  para  que  todas  vayan  á  desagüar 
en  el  rio  caudaloso  del  progreso.  Este  es  el 
trabajo  del  espiritismo,  que  necesita  de  bue¬ 
nos  obreros  para  extender  su  consoladora 
doctrina  en  el  mundo;  y  nadie  mejor  que  la 
profesora  espiritista  puede  formar  el  cora¬ 
zón  de  la  niña,  y  cada  niña  es  la  represen¬ 
tación  de  una  familia,  es  la  paz  de  muchas 
conciencias,  es  la  esperanza  y  la  alegría  de 
multitud  de  séres. 

Lo  hemos  dicho  ya,  y  lo  repetimos.  Dos 
grandes  figuras  destacan  en  ¡a  sociedad,  la 
madre  y  la  profesora  de  instrucción  prima¬ 
ria.  La  primera  es  madre  de  unos  cuantos 
individuos,  la  segunda  es  madre  adoptiva 
de  un  sinnúmero  de  espíritus  que  los  guia 
para  su  progreso  en  la  tierra,  y  su  felicidad 
én  el  espacio. 

Con  profunda  pena  vemos  que  la  carrera 
del  magisterio  se  utiliza  como  un  recurso 
para  vivir:  y  nosotros  creemos  que  debía 
reflexionarse  muy  despacio  el  conceder  un 
título  de  maestra.  Debía  estar  este  cargo 
espléndidamente  subvencionado,  y  deb¿a 


buscarse  mujeres  modelos  para  ser  las  -ins¬ 
tructoras  lie  la  humanidad. 

De  los  primeros  pasos  de  la  niña,  depende 
una  existencia  florida  y  útil,  ó  una  vida  es- 
teril  é  improductiva. 

Los  que  hemos  tenido  la  inmensa  dicha 
de  conocer  el  es piritismOL. debemos  hacer 
curnto  nos  sea  dable  por  crear  clases  de 
primera  enseñanza,  dirigidas  por  entendidas 
profesoras  espiritistas;  por  que  es  muy  ne= 
cosario  preparar  el  terreno  de  la  regenera¬ 
ción  sccial. 

¡ Conduzcamos  -Á  las  niñas  por  la  senda 
de  la  moral  mas  pura! 

Imprimamos  en  su  imaginación  ideas  ade¬ 
lantadas  sí  queremos  que  sea  un  hecho  la 

fraternidad  universal. 

El  espiritismo  debe  funcionar  en  todo,  de¬ 
be  relacionarse  con  todos  los  actos  de  nues¬ 
tra  vida,  debemos  considerarlo  como  una 
necesidad  para  mejorar  nuestra  eondicioD. 

No  tratamos  de  sostener  continuas  vela¬ 
ciones  con  nuestros  parientes  de  aquí,  pues 
justo  es  que  no  olvidemos  nuestros  parientes 
de  allá;  y  para  esto  es  necesario  que  el  niño 
se  convenza  desde  pequeñito  que  sus  mayo¬ 
res  aunque  ausentes,  viven,  que  velan  por 
él,  que  observan  todas  sus  acciones,  ¿y  como 
conseguiremos  esto?  dándole  profesores  y 
profesoras  espiritistas.  Sin  sembrar  la  se¬ 
milla  no  crece  el  trigo. 

¿Queremos  luz?  no  dejemos  crecer  al  ni¬ 
ño  entre  tinieblas. 

¿Queremos  fé?  inclinemos  al  niño  á  -ren¬ 
dir  caito  á  Dios  en  el  templo  de  la  naíura- 

^¿Queremos  compasión?  conduzcamos  al 
niño  á  visitar  los  hospitales  y  que  acaricie  á 
los  enfermos. 

¿Queremos  protección?  hagamos  que  el 
niño  parta  su  pan  con  los  pobrecitos. 

¿Queremos  una  humanidad  religiosa-ra- 
cionalista  y  por  consiguiente  progresiva?  1 
pues  inculquemos  en  los  niños  las  nociones  | 
del  espiritismo.  Ninguna  fábrica  grandiosa 
se  comienza  por  la  veleta  que  gira  en  la  tor¬ 
re;  sino  que  muy  aleontrario¿  se  principia 
por  abrir  ancho'  foso. en  la. tierra  f  qQe  es*e 
sea  de  gran  profundidad.  -Se  desciende  pri¬ 
mero,  para  ascender  después. 
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Eduquemos  pues -á  las  niaas:en  las  crees." 
cías- espiritistas, --si  queremos  que  la-ge£te“ 
ración -venidera  sea  conocida  en '  .la  historia 
por  sn  racionalismo  religioso,  y  pOr-su  acri¬ 
solada  virtud. 

.Amalia  .Domingo  y  ¡tifa. 

~  •  '  ■  i» 


«A.  EL  ANTIDOTO* DE  COEDOBA. 

(CONTUrUA-CtON.) 

Pero  veamos  en  qué  razones  .apoya  la 
existencia  del  demonio  nuestro  magistral 
contendiente. 

Con  increíble  formalidad,  y  decimos  in¬ 
creíble  por  ser  impropia  deL  asunto  que  ..se 
trata,  empieza  diciendo  que  el  cuarto  con¬ 
cilio  Lateranense  en  su  canon  primero,  dog¬ 
mático ,  después  de  otras -cosas  enseñ^,  que 
«el  diablo  y  los  otros  demonios  ciertamente 
fueron  criados  por  Dios  buenos  en.su  natu¬ 
raleza  y  ellos  se.  hicieron  malos.»  Esto  no 
quiere  decir  nada,  pues  ya  hemo3  visto,  ilus¬ 
trado  canonista,  que  los  concilios  solo,  son, 
como  vulgarmente  se  dice,  música  celestial, 
y  por  lo  tanto  argumentos  indignos  de  -.ser 
usados  aun  por  el  último  escolar  de.  vues¬ 
tros  seminarios:  empezad,  pues,  si  queráis 
aprovecharlos  como  tales,  por  demostrar  la 
autoridad  divina  de  vuestra  iglesia,  cosa  que 
no  podréis  realizar  seguramente,  y  que  si 
lo  intentáreis  os  probaríamos  evangélica  y 
razonadamente  vuestro  crasísimo  error..  Por 
lo  demás,  los  concilios  que  siempre  han  de¬ 
cretado  lo  que.'Roma  ha  creido  oportuno  pa¬ 
va  asegurar  la  dominación  sacerdotal  y.  el 
monopolio  del  pueblo,  no  podía  olvidarse ¡de 
proclamar  dogmática  la  existencia  del  demo¬ 
nio,  Júque  tanto  asustad  los  fanáticos,  y  ¿ 
los  tontos. 

¿No  conoceis  sábio  articulista  de  «El  .  An¬ 
tidoto»  que  si  la  naturaleza  del  espiritu  .es 
el  lien,  él  espíritu  tiene  que  realizarse  ensl 
lien  mismo?  .  ¿Cómo  queréis  que  el  efecto 
cambie  por  si  su  naturaleza  y  anule  el  ser 
queharecibido  de  su  causa?  Si  esto  fuera  po¬ 
sible,  el  efecto  dejarte  lo  que  natural- 
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mente  es,  para  trasformarse  en  causa  de 
otra  naturaleza,  es  decir,  para  crear  otra  na¬ 
turaleza  y  otra  ley  de  ios  existentes.  Pero 
•  si  no  existe  mas  que  una  naturaleza  y 
ftífcz  ley,  si  todo  es  ello,  y  está  encerra¬ 
do  en  ella,  si  nada  hay  extraño  y  fuera 
de  ella  y  ¿á  dónde  recurrió  el  espíritu 
para  esa  nueva  creación,  para  esa  nueva 
ley?— Si  Dios  con  su  poder  infinito  no  puede 
cambiar  au  naturaleza,  si  no  puede  dejar 
de  ser  Dios  porque  no  pnede  dejar  de  ser 
Bien,  ¿cómo  se  pretende  que  el  espíritu, 
efecto  de  Dios,  tenga  poder  para  hacer  lo 
qnea!  mismo  Dios  le  es  imposible  hacer?.... 
Oh!  lógica  de  los  concilios  romanos!....  ¡La 
naturaleza  rebelándose  contra  la  naturale¬ 
za!....  ¡La  creación  inteligente  anonadando 
su  sir  único,  indispensable  y  natural,  para 
trasformarse  en  causa  de  otra  naturaleza 
que  ni  as,  ni  existe,  ni  cabe  en  la  naturaleza 
misma!....  Reflexionad  un  instante  sobre 
esto,  ilustrado  magistral,  y  comprendereis 
todo  el  valor  del  primer  cánon  dogmático  del 
cuarto  concilio  Lateraneose.  Vos  que  sois 
maestro  del  Roraanísmo,  no  podéis  ignorar 
que  de  dogmático  se  califlca  todo  punto  de 
doctrina,  toda  proposición,  todo  principio 
que  se  establece  y  considera  como  verdad 
incontestable’,  pues  bien,  sostened  vuestro 
dogma  del  demonio  resolviendo  las  sencillas 
objeciones  que  sobra  él  os  esponemos,  ó 
borrarlo  de  vuestro  estenso  catálogo  de  mi¬ 
tología  romana. 

Pasemos  ahora  á  examinar  la  significación 
que  tienen  los  conceptos  bíblicos  que  tan 
eruditamente  cita  nuestro  sabio  impugnador 
«Vosotros  sois  hijos  del  diablo,  y  queréis 
cumplir  los  dáseos  de  vuestro  padre:  él  fué 
homicida  desde  el  principio, y  no  permaneció 
en  la  verdad:  porque  no  hay  verdad  en  él: 
cuando  habla  mentira,  de  suyo  habla, 
porque  es  mentiroso,  y  padre  de  la  men¬ 
tira.»  (1)  Esto  lo  dice  Jesús  á  los  judíos  que 
no  aceptando  su  doctrina  rechazaban  la  ver¬ 
dad  de  sus  enseñanzas,  y  querían  matarle 
por  impostor,  teniendo  la  orgullosa  preten- 


|  sion  de  considerarse  el  «pueblo  escogido  y 
separado  de  las  naciones,»  los  lujos  adorado¬ 
res  del  único  y  verdadero  Dios,  queriéndolos 
significar  que  el  orgullo,  el  homicidio  y  el 
error,  no  emanan  de  la  virtud,  y  los  que 
tales  vicios  poseen  uo  pueden  considerarse 
como  hijos  de  Dios  sino  del  diablo  que  es  el 
símbolo  de  los  vicios.  En  efecto,  la  serpiente 
del  paraíso,  (1)  era  la  figura  de  la  desobe¬ 
diencia  y  ol  orgullo,  del  hombre  que  falta  á 
la  ley  pretendiendo  hacerse  igual  ¿  su  Crea¬ 
dor.  El  homicidio  de  Caín  (2)  repre  enta  la 
pasión  vertiginosa  de  la  envidia  y  de  los 
celos,  y  bien  claramente  el  apóstol  Santiago 
llama  sabiduría  diabólica  á  la  mentira  y  la 
envidia,  de  donde  deduce  «la  inconstancia 
y  toda  la  obra  mala?  (3).  Los  que  viven  para 
el  mundo  ó  sea  para  los  vicios  y  pasiones 
que  llamamos  carnales,  tienen  espíritu  de 
error;  y  los  que  viven  para  Dios  ó  para 

las  virtudes,  tienen  espíritu  de  verdad.  (4^ 
Así,  el  diablo  ó  espíritu  de  error,  es  una 
figura  y  no  un  sér  real.  El  Satanás  que 
entro  en  Judas  cuando  vendió  á  su  maes- 

tT1‘°\  ®  no  fué  ot,'°  qae  la  ambición. 
Jesús  llama  Satanás  al  mismo  San  Pedro 
cuando  este  por  su  ignorancia  le  riñe  aconse¬ 
jándole  no  se  deje  crucificar.  (6) 

La  idea  de  un  demonio  personal  revestido 

do  poder  absoluto  para  tentar  á  los  hombres 
y  atraerlos  á  los  antros  infernales  desn  do¬ 
minio,  ha  existido  encarnada  en  el  anticuo 
paganismo  y  continua  aún  entre  las  religio¬ 
nes  idólatras;  por  eso  la  abriga  en  su  senoel 
iomamsmo.  El  demonio  romano  es  el  <iBria- 
reo  jigantede  cincuenta  cabezas  yCÍeD  brazos 
que  por  haber  escalado  el  cielo  fué  vencido 
por  Neptuno  y  encerrado  en  los  senos  del 
Etna.»  Es  «el  grande  espíritu  maligno  de  ioa 
bramanes  llamado  Moisseaur,  jefe  de  los  án¬ 
geles  rebeldes  que  se  esfuerza  en  corromperlo 


(1)  Gen.  III. 

(2)  Gen.  IV. 

(3)  Ep.  universal.  Santiago  III,  14. 

(4)  Ep.  1.*  S.  Juan,  IV,  5  y  6. 

(5)  Luc.  XXII,  3  al  6.  ' 

(6)  Maro.  Vm,  33. 


fl)  Juan,  VIII,  44. 
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todo  y  en  herir  con  sus  encendidas  flechas.» 
Es  e!  « Tifón  de  los  egipcios,  autor  del  mal 
y  gefe  de  los  géaios  maléficos  que  pueblan 
todas  las  regiones  y  todos  los  reinos.»  Es  el 
Loh  de  los  odinenses;  el  Cupai  de  los  perua¬ 
nos;  el  Kivasa  de  los  virgioianos;  e!  Machi- 
Manila  de  los  canadienses,  etc.  c-tc.,  disfra- 
.  zado  con  cuernos  y  con  rabo  y  colocado  ar¬ 
tísticamente  á  los  piés  de  San  Miguel  para 
impresionar  á  los  niños  y  á  las  viejas. 

¿Cree  con  toda  sinceridad  nuestro  a  precia¬ 
ble  contradictor  que  existe  Satanás*  ¿Admite 
que  tué  el  demonio  en  persona  quien  trató 
con  Dios  la  tentación  de  Job?  (1)  Si  asi  lo 
creyera,  si  así  lo  admitiese,  solicitaríamos  la 
compasión  de  todos  los  teólogos  sensatos  y 
juiciosos  para  aplicársela  íntegra  á  quien 
por  sti  debilidad  mental  se  encuentra  des¬ 
graciada  y  justamente  incapacitado  para 
ejercer  la  magistratura  bíblica. 

En  la  comunieacion  espiritual  que  el 
apóstol  Juan  recibió  en  la  isla  de  Patmos  pa¬ 
ra  que  la  trasladase  al  obispo  de  la  iglesia  de 
Smirna,  se  le  dice:  «No  temas  ninguna  de 
estas  cosas  que  has  de  padecer.  Hé  aquí  el 
diablo  ha  de  echar  en  cárcel  á  algunos  de  x  o  so¬ 
tros. 7,  (2)  ¿Y  quién  ha  perseguido,  azotado, 
encarcelado  y  sacrificado  á  los  verdaderos 
apóstoles  de  Jesucristo,  á  los  predicadores 
del  Evangelio,  sino  los  hombres,  como  los 
hombres  son  hoy  quienes  no  pudiendo  ya 
prender  ni  amordazar  dí  atormentar  ni  ase¬ 
sinar  impunemente,  se  reducen  con  harto 
sentimiento  suyo  á  ridiculizar,  ¿  calumniar 
y  á  condenar  el  Espiritismo?  ¿Y  quién  ha  in¬ 
ducido  á  los  hombres  de  todos  los  tiempos 
á  perseguir,  atribular  y  calumniar  á  sus 
semejantes,  á  sus  hermanos,  á  los  que  con 
valor  han  defendido  las  verdaderas  doctri¬ 
nas  del  Redentor  y  los  dogmas  de  la  ciencia 
sino  la  ignorancia,  el  orgullo,  el  egoísmo  y 
la  ambición?.. ..Pues  ahí  teneis,  sabio  ma¬ 
gistral  del  romanisrao,  el  diablo  á  que  se  re¬ 
fiere  Juan,  y  del  que  tanto  recomienda  Je¬ 
sucristo  que  huyamos  todos  los  hombres. 


(1)  Job.  I,  6  al  12. 

(2)  Apoe.  II,  10. 


La  ignorancia ,  el  or gallo,  el  egoísmo- y  la 
ambición ,  son  los  compuestos  radicales  que 
sintetizan  al  diablo,  idea,  y  no  sér;  figura  del 
vicio  que  se  encarna  eu  cada  hombre,  en 
cada  espíritu  en  relación  directa  al  grado 
que  se  separa  su  conducta  de  la  ley  divina. 

Ya  teneis  despejada  la  incógnita,  ilustra¬ 
do  articulista  de  «El  Antídoto;»  ya  teneis 
esplicado  el  sentido  de  cuanto  en  el  Evan¬ 
gelio  hace  relaciou  á  las  palabras  diablo, 
demonio,  Satanás,  Luzbel,  etc.,  etcétera. 
¿Queréis  ver  con  qué  facilidad,  natura¬ 
lidad,  sencillez  y  lógica  se  interpretan 
ahora  los  versículos  que.  citáis  en  vuestro 
cuarto  escrito,  inclusa  la  tentación  de  Jesús 
que  tan  habilidosa  y  prudentemente  habéis 
tocado  solo  de  paso*....  Pues  escuchad: 

E!  primero  de  San  Juan  que  trascribimos 
algunos  párrafos  autes,  quiere  decir-  «Vo¬ 
sotros  sois  hijos  del  vicio  por  cuauto  vivís  en 
éi  y  lo  practicáis;  y  como  consecuencias  del 
vicio  son  el  homicidio,  el  error  y  la  mentira, 
por  eso  no  comprendéis  mis  palabras,  creeís 
que  os  engaño  y  queréis  matarme.» 

«El  que  comete  pecado  es  del  diablo,  por¬ 
que  el  diablo  desde  el  principio  peca.  Para 
esto  apareció  e!  Hijo  de  Dios,  para  deshacer 
las  obras  del  diablo.»  (1)  Quiere  decir:  «El 
que  no  practica  la  virtud,  vive  en  el  vicio-, 
porque  el  vicio  es  el  uye  á  la  virtud  desde  el 
instante  que  se  posesiona  del  hombre.  La 
misión  de  Jesucristo  eu  la  tierra  no  es  otra 
que  dar  á  conoeer  con  su  predicación,  con  su 
ejemplo  de  doctrina,  de  amor  y  caridad  en¬ 
cerrada  eu  la  ley  y  los  profetas,  y  que  rea¬ 
sumida  en  la  sublime  máxima  de  «no  quieras 
para  otro  lo  que  uo  quieras  para  ti,»  ha  de 
deshacer  todas  las  malas  obras  á  que  condu- 
ce  el  vicio.» 

Es  inconcebible  la  cita  de  Job.  IV,  18,  que 
hace  el  articulista,  por  cuanto  nada  tiene 
que  ver  cou  e!  objeto  que  se  propone;  tal  vez 
por  ello  la  presente  tan  incompleta,  pues  asi 
pasa  desapercibida  de  los  que  no  profundi¬ 
zan  las  cuestiones  por  indolencia  y  de  ios 
fanáticos  que  tienen  buenas  tragaderas.  Es- 

(1J  Ep,  l.*S.  Juan,  ni,  S, 
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te  versículo  con  que  Job  se  propone  jústifi-  ¡  t 
car  las  imperfecciones  humanas,  dice:  «Hé  I  t 
aquí  que  los  mismos  que  le  sirven  (al  Hace-  i 
dor)  no  son  estables,  y  en  sus  ángeles  hallo  t 
torcimiento.»  Y  continúa  para  completar  el  f 
concepto:  «¿Cuánto  mas  aquellos  que  moran  ( 
en  casas  de  barro,  que  tienen  un  cimiento  < 
de  tierra,  serán  consumidos  como  de  la  poli-  '  < 
lia?»  (1)  No  puede  estar  mas  terminante  la  ¡ 
idea  de  que,  «estando  sugetos  á  faltar  aun 
los  mismos  espíritus  desencarnados  que  lle¬ 
gados  á  cierto  grado  de  pureza  sirven  ya  á  i 

la  realización  de  los  designios  divinos  < 
desempeñando  misiones  de  mayor  ó  menor 
importancia,  con  cuánto  mas  motivo  lo  es- 
taránios  encarnados  en  la  tierra  que  se  en¬ 
cuentran  sugetos  á  la  materia,  luchando 
con  sus  impuras  tendencias.»  Por  eso,  en  el 
versículo  17,  y  para  manifestar  que  el  único  i 
sér  no  espuesto  al  pecado  es  Dios,  á  quien  i 
el  hombre  nunca  podrá  igualarse,  dice:  ; 
«¿Por  ventura  el  hombre  en  comparación  de  i 
Dios  será  justificado,  ó  el  varón  será  mas 
puro  que  su  Hacedor?»  ¿Qué’ conexión  tiene 
núes,  esta  idea  con  la  existencia  del  diablo? 
—Nuestro  impugnador  se  entenderá,  porque 
nosotros  no  la  encontramos.  Sin  embargo, 
á  continuación  y  como  satisfecho  de  haber 
tropezado  con  una  evidente  y  salvadora  con¬ 
secuencia,  dice:  «Los.  demonios  son,  pues, 
aquellos  espíritus  de  quienes  dice  S.  Pedro 
en  su  carta  segunda,  cap.  2.°  y  4.°:  «Dios 
no  perdonó  á  los  ángeles  que  pecaron,  sino 
que  atándolos  con  amarras  de  infierno,  los 
arrojó  al  abismo  para  ser  atormentados  y  re¬ 
servados  para  el  juicio.»— Tampoco  vemos 
en  esta  cita  loque  el  articulista  se  propone 
demostrar,  que  es  la  existencia  del  demonio 
puesto  que  en  dicho  versículo  solo  se  mani¬ 
fiesta  la  justicia  infinita  de  Dios,  de  la  cual  i 
no  escapan  ni  aun  los  espíritus  libre?  que 
pecan,  los  que  por  su  falla  quedan  elígelos 
¿  ley  de  purificación  ó  progreso,  á  la  pena  j 
del  arrepentimiento  y  ó  ser  nuevamente  ar-  j 
rajados  á  los  mundos  para  sufrir  los  tormen¬ 
tos  inherentes  ¿  las  reencarnaciones  expia¬ 


torias,  hasta  tanto  que  borrada  por  comple' 
to  su  iniquidad,  obren  justicia.  Es  necesa¬ 
rio,  para  poder  apreciar  todo  el  valor  del  ci¬ 
tado  versículo,  relacionarlo  á  los  que  le  an¬ 
teceden  y  suepden,  puesto  que  representa 
un  ejemplo  comparativo  para  hacerles  ver 
á  los  falsos  sacerdotes  el  terrible  castigo 
que  vendrá  sobre  ellos.  Al  efecto,  dice  el 
apóstol  de  Jesucristo:  «Hubo  también  en  el 
pueblo  falsos  profetas,  así  como  habrá  entre 
vosotros  falsos  doctores,  que  introducirán 
sectas  de  perdición, y  negarán  á  aquel  Señor 
que  les  rescató,  atrayendo  sobre  sí  mismo 
apresurada  ruina.  Y  muchos  seguirán  sus  di¬ 
soluciones  por  quienes  será  blasfemado  el 
camino  de  la  verdad; y  por  avaricia,  con  pa¬ 
labras  fingidas,  harán  comercio  de  vosotros: 
cuya  condenación  ya  de  largo  tiempo  no  se 
tañía,  y  la  perdición  de  ellos  no  se  duerme. 
«(1)— EL  versículo  4,  que  es  el  del  tema,  y 
los  siguientes,  tienden  á  manifestar  que  si 
]a  justicia  de  Dios  no  deja  pasar  sin  expia¬ 
ción  ni  aún  las  faltas  de  los  ángeles  que. son 
mayores  en  fortaleza  y  en  virtud,  (2]  mucho 
menos  serán  pasadas  las  de  los  falsos  doc¬ 
tores  de  la  tierra,  «que  siguiendo  la  carn6 
andan  en  deseos  impuros,  y  desprecian  la 
potestad,  osados,  pagados  de  si  mismos  que 
no  temen  introducir  nuevas  sectas  blasfe¬ 
mando.»  (3) 

Ya  vé  el  ilustrado  doctor  de  la  secta  ro¬ 
mana,  á  quien  recomendamos  muy  eficaz¬ 
mente  el  estudio  de  dicha  epístola  por  lo  que 
pudiera  convenirle,  que  lejos  de  ayudar  á  su 
objeto  el  versículo  que  trascribe,  es  un  efi¬ 
caz  recordatorio  á  los  maestros  y  doctores 
del  romanimo  que  han  introducido  esa  secta 
de  perdición  negando  la  verdadera  doctrina 
de  Jesucristo,  haciendo  de  ella  un  inmundo 
j  comercio  y  atrayendo  sobre  sí  mismos  apre¬ 
surada  ruina. 

Igual  idea,  exactamente,  encierra  el  ver¬ 
sículo  6  que  cita  de  la  epístola  de  Judas,  que 
i  el  que  acabamos  de  dilucidar:  ámbos  son,  si 


(2)  Job.  IV*f  19. 


(!)  Ep.  2.*  S.  Pedro,  II,  1,  2  y  3. 

(2)  Id.  id.  id.  11. 

(3)  Ep.  2.*  S.  Pedro,  II,  10. 


bien  estraüos  para  el  objeto  á  que  se  les  des¬ 
tina,  de  suma  utilidad  para  los  que  fijando 
su  atención  <?ri  ellos  ven  el  fin  desgraciado 
que  aguarda  á  los  que  blasfeman  contra 
Cristo,  inventando  en  su  osadía  doctrinas 
falsas. para  engañar  y  esplotar  á  los  hom¬ 
bres,  y  á  los  que  conscientemente  cooperan 
á  tan  inicuo  proceder,  si  no  se  apartan  á 
tiempo  de  esa  senda  de  perdición. 

Laastuta  serpiente  del  paraíso  terrenal, 
que  cita  nuestro  impugnador,  ya  hemos 
dicho  que  solo  es  una  figura  de  que  Moi¬ 
sés  se  vale  para  representar  la  tentación; 
per  lo  demás,  tomando  su  relato  á  la  le¬ 
tra,  es  una  fábula  grosera  que  no  quere¬ 
mos  ni  aún  suponer  admita  el  articulista, 
como  tampoco  que  la  figurada  falta  de  Adan, 
aun  en  el  caso  deque  ia  creyera  un  hecho 
positivo, afectase  á  toda  su  posteridad.  Tan¬ 
to  Adan,  como  Eva,  como  la  serpiente,  el 
paraíso,  el  pecado  original,  etc.,  son  figu¬ 
ras  ó  símbolos  de  la  especie  humana,  del 
mal  consejo, de  la  felicidad, de  la  desobedien¬ 
cia  etc., así  como  Satanás  es  el  símbolo  ó  la 
figura  del  vicio.  Ni  aun  los  chicos  de  la  es¬ 
cuela  dan  ya  mas  importancia  á  las  fábulas 
del  romanismo  que  á  las  de  Esopo,  en  las  que 
se  sueltan  en  la  lectura.  Cansado*  estamos 
ya  de  tratar  en  la  prensa  semejantes  cues¬ 
tiones;  pero  eso  no  obsta  para  hacerlo  una 
vez  mas  si  nuestro  contendiente  lo  solicita, 
y  «El  Antídoto»  reproduce  en  sus  columnas 
nuestros  escritos. 

Respecto  a!  cánou  l.°  de  la  sesión  5.a  del 
concilio  del  Trente,  repetimos  lo  dicho  sobre 
el  primer  cánou  dogmático  del  4.u  concilio 
Lateranense.-  música  celestial  como  todos  los 
concilios.  Nosotros,  con  nosotros  todos  los 
hombres  razonables  y  sensatos, uoadmitiraos 
mas  cánones  que  los  decretados  por  el  Evan¬ 
gelio,  la  ciencia  y  la  razón  congregados  en 
eoucilio.  El  mismo  derecho  que  se  abroga 
el  Romanismo  tienen  todas  ias  asociaciones 
religiosas  para  pretender  dogmatizar  sus 
acuerdos,  y  en  el  siglo  XIX  es  altamente  ri¬ 
dicula  y  profundamente  nécia  semejante 
pretencion.Ya  hemos  visto  los  errores,  las  ! 
contradicciones?  los  absurdos  proclamados 
por  los  concilios  y  que  la  tendencia  del  pon¬ 


tificado  no  ha  sido  otra,  que  engañar  con 
ellos  á  la  humanidad  dictando  á  nombre  del 
Espíritu  santo. contra  quien  impíamente  han 
blasfemado,  hasta  las  mayores  inmoralida¬ 
des.  Basta  ya  de  comedias  y  sainetes;  basta 
de  farsa  romana. 

Cuando  Job  dice:  «No  hay  sobre  la  tierra 
poder  que  se  le  compare,  pues  fué  hecho  pa¬ 
ra  que  no  temiese  á  ninguno»/!)  no  se  refiere 
á  Satanás  como  gratuitamente  supone  el  ar¬ 
ticulista, sino  al  vicio  de  la  soberbia  que  sien¬ 
do  en  efecto  el  mas  grande  y  poderoso  que 
domina  al  hombre.  !e  compara  con  el  Levia- 
tkan,  (2)  animal  misterioso  según  unos,  se¬ 
gún  otros  el  cocodrilo,  y  seguu  algunos  la 
ballena.  Por  eso  en  su  sencilla  y  alegórica 
descripción  lo  presenta  altivo,  cruel,  ambi¬ 
cioso,  irrespetuoso,  de  cuello  fuerte  ó  erguido 
por  la  insolencia,  egoista,  de  corazón  despie¬ 
dra  etc.,  y  para  manifestar  por  último  su  iu- 
med-stia  y  falta  de  humildad,  termina  el  ca¬ 
pitulo  diciendo:  «Todo  lo  alto  vé;  él  es  el 
rey  de  todos  los  hijos  de  soberbia.» 

Asegura  nuestro  contradictor,  que  Jesu¬ 
cristo  nos  habló  también  de  Satanás  en  el 
evangelio  deS.  Lucas  (capítulo  11,  v.®  17 
y  18)  y  en  verdad  que  rio  podemos  meaos 
de  confesar  semejante  hecho.  Nosotros  que 
exigimos  imparcialidad  y  buena  fé  en  la  dis¬ 
cusión  seriamos  altamente  criminales  si 
siquiera  intentásemos  negar  que  nuestro 
muy  amado  Redeutor  habló  de  Satanás  an 
el  mismo  iugar  de  la  cita.  Si,  es  muy  cierto; 
es  muy  evidente:  Jesús  habló  de  Satanás 
para.  ..  NEGARLO. 

En  efecto:  como  los  fariseos  judíos  le  ca¬ 
lumniasen  diciendo  que,  «En  virtud  de  Beel- 
zebúb  príncipe  de  los  demonios  lanzaba  los 
deinouios.»  Jesucristo  combate  tan  inicua 
calumnia,  respondiéndoles:  «Todo  reino  di¬ 
vidido  coDlrasi  mismo  será  asolado  y  caerá 
casa  sobre  casa.  Pues  si  Satanás  está  tam¬ 
bién  dividido  nmt>-a  si  mismo,  ¿cómo  estará 
en  pié  su  reino?  ¿Por  qué  decís  que  yo  ianzo 
ios  demonios  por  virtud  del  Beeicebuo?  Pues 


(1)  Job.  XLI,  24. 

(2)  Job.  XL.  20. 


si  yo  pov  virtud  del  Beelzebúb  lanzo  los  de¬ 
monios,  ¿vuestros hijos  por  quién  los  ianzau? 

Por  esto  serán  ellos  jueces  de  vosotros.» 

(1)  Esto  es  lo  mismo,  que  si  viéndose  ealum-  jj 
niado  el  Espiritismo  por  los  fariseos  de  Roma  ; 
que  dijeran  ser  producto  del  demnio  su  co- 
municacion  con  los  espíritus,  les  contestara  jj 
aquel:  «Si  con  los  Amonios  quienes  acuden  ¡i 
á  las  evocaciones:  si  en  virtud  del  poder  de  ji 
Satanás  obra  el  Espiritismo  todos  sus  pro-  ' 
eligios,  ¿cómo  los  espiritistas  le  piden  á  Dios 
su  permisión  para  que  los  espíritus  se  mani-  j 
Sesteo,  y  estos  en  sus  comunicaciones  re¬ 
comiendan  el  amor  ú  Dios  y  ai  prógimo,  la 
caridad,  la  resignación,  la  humildad  y  el 
sacrificio  del  hombre  por  el  hombre?  Si  si 
remado  de  Satanás  se  cimenta  sobre  el  vicio 
y  las  pasiones  inmundas,  y  Satanás  predica 
la  virtud  y  la  pureza,  Satanás  obra  contra 
si  mismo  y  su  reino  será  asolado  y  su  poder 
destruido.  Y  si  los  hijos  del  Espiritismo  pro¬ 
ducen  la  comunicación  de  los  espíritus  en 
virtud  del  Amonio,  ¿vosotros,  hijos  del  Ro- 
manismo,  en  virtud  de  quién  la  producís?.... 
Por  semejante  parcialidad,  por  tan  marcada  j 
malicia,  pov  tamaña  raalafé.  ellos,  haciendo  1 
lo  mismo  que  condenas,  te  juzgan  ante  el  j 
mundo  patentizando  la  injusticia  de  tu  j 
juicio.» 

Como  se  vé,  las  mismas  armas  que  usaron 
los  antiguos  fariseos  para  desprestigiar  á  Je-  j 
sueristo  y  condenar  sus  doctrinas,  blandea 
los  modernos  fariseos  para  anatematizar  el 
Espiritismo.  La  respuesta  de  Jesús  hizo  en¬ 
mudecer  á  aquellos;  ¿la  replicarán  estos?. .Lo 
dudamos  á  pesar  de  ser  teólogos  y  cano¬ 
nistas. 

Tampoco  tiene  ninguna  relación  con  el 
objeto,  la  cita  de!  evangelio  de  S.  Juan.  cap. 
12,  v.  31.  Las  palabras  de  Jesús  «Ahora  es  el 
juicio;  ahora  será  lanzado  fuera  el  principe 
de  este  jwwíiáo,»  Significan  que  su  doctrina  es 
el  verdadero  código  por  el  que  serán  juzga¬ 
dos  los  hombres  asi  como  también  el  elemen¬ 
to  que  ha  de  iluminar  sus  espíritus  despoján¬ 
doles  de  los  erroros  en  que  \z  ignorancia  les 
tiene  sumidos.  ¿No  conoce  nuestro  ilustrado 
impugnador  que  aun  de  tomar  este  concepto 

fl)  Lúe.  XI,  15  al  19.  • 


por  alusivo  al  Amonio  le  seria  igualmente 
contrario  á  su  idea?  Pues  reflexione  en  ello 
un  instante  y  de  seguro  no  se  ocultará  á  su 
esclarecida  inteligencia  que  si  ese  mito  ha 
sido  lanzado  fuera  del  mundo,  no  existe  ya  en 
el  mundo  ni  para  el  mundo.  ¿A  qué  pues, 
entonces,  tanto  llevarlo  y  tanto  traerlo?  Je¬ 
sucristo  que  vino  á  combatir  el  materialismo 
y  la  idolatría  pagana  por  medio  de  su  doctri¬ 
na  esencialmente  espiritualista,  denominaba 
principe  del  mundo  á  la  ignorancia  que  impe¬ 
raba  en  los  hombres  conduciéndolos  á  prac¬ 
ticar  la  ley  formulada  por  Moisés  consistente 
en  ridiculas  creencias  y  sacrificios. 

Pero  el  romano  escritor,  conociendo  la  ló¬ 
gica  de  sus  apreciaciones,  pretende  á  reglón 
seguido  conciliaria  ausencia  del  demonio  con 
1  su  presencia,  y  dice:  aY aun  cuando  entóneos 
¡j  fue  arrojado  fuera  ds  él.  (el  demonio,  del 
jj  mundo)  conservó  'no  obstante  sv, potestad  de 
tentar  ó,  los  hombres  -y  de  causarles  daños. »  Y 
nosotros  le  preguntamos:  ¿Qué  era  lo  que 
causaba  el  daño,  su  presencia  ó  su  poder? 
Porque  si  era  su  presencia,  con  arrojarle 
fuera  del  aramio  todo  estaba  terminado;  y  si 
era  su  poder,  y  este  obraba  sin  sv  presencia, 
¿para  qué  la  pantomima  de  arrojarlo?...  ¡Qué 
soluciones  rail  inconcebibles  dan  ios  roma¬ 
nistas  á  los  problemas  evangélicos  cuando 

pretenden  mistificarles  en  su  provecho! . 

Si  el  demonio  fuese  un  ser  real  y  gozase 
de  todo  poder  y  libertad  para  tentar  y  per¬ 
vertir  á  los  hombres,  ó  !o  que  es  lo  mismo, 
para  dedicarse  á  lo  que  constituye  toda  su 
satisfacción,  y  los  condenados  no  pudieran 
salir  del  infierno  ni  descansar  un  solo  ins¬ 
tante  de  padecer  tan  terribles  tormentos, 
¿cuánta  envidia  no  le  tendrían  los  infelices 
condenados  al  demonio ?  ¿Cuanto  más  no  val¬ 
dría  ser  «demonio»  que  condenado?  Y  de 
aqui,  ilustrado  magistral  del  romanismo, 
resultaría  quo  la  soberbia  de  quien  quiso 
usurpar  su  puesto  y  su  poder  al  mismo  Dios, 
seria  mucho  meaos  castigada  que  la  sober¬ 
bia  de  aquellos  que  solo  se  portarán  mal 
consigo  mismos  y  con  sus  semejantes.  ¡Qué 
justicia  mas  injusta!  ¡Qué  lógica  mas  nea. 

¡  Manuel  González. 
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SOCIEDAD  ALICANTINA 

de  estudios  psicológicos. 

ANIVERSARIO  DE  ALLAN-KARDEC. 

Siguiendo  la  costumbre  establecida,  y  de¬ 
seando  esta  Sociedad  tributar  al  ilustre  A llan- 
Kardec,  compilador  de  la  doctrina  espiritista, 
el  justo  homenaje  de  su  amor,  de  su  gratitud  y 
respeto,  dedicó  la  velada  del  31  del  corriente 
Marzo,  á  conmemorar  el  aniversario  de_  la  des- 
encarnacion  de  este  varón  insigne,  á  quien 
tantos  y  tan  grandes  beneficios  debe  la  huma¬ 
nidad.  por  haber  tenido  la  virtud,  el  talento  y 
la  abnegación  bastante,  para  asentar,  sobre  ba¬ 
ses  sólidas  é  indestructibles,  el  edificio  impere¬ 
cedero  de  nuestra  regeneración  mora!. 

En  dicha  velada  se  leyeron  las  composiciones 
siguientes; 

AL  ESPÍRITU  DE  ALLAN-KARDEC. 


no  volví  á  ocuparme  de  h  mesa-parlante 
(como  supe  se  conocía  ya)  pero  lié  aquí  que 
á  principios. de  Diciembre  de  1864,  tuve  oca¬ 
sión  de  conocer  un  aparato  mucho  mejor 
que  el  velador.  Cousiste  en  una  tablilla  de 
cedro,  delgada,  suspendida  sobre  tres  rue- 
decitas  de  latón  giratorias.  Esta  tablilla  en 
forma  triangular,  tiene  en  uno  de  sus  án¬ 
gulos  uo  agujero  para  colar  un  lápiz  que  es 
preferible  sea  lo  mas  Rojo  posible  al  objeto. 
Dos  personas  colocan  sus  manos,  como  se 
hace  con  el  velador, para  magnetizarla  y  al 
poco  rato  (15,  20  minutos  y  hasta  una  hora 
algunas  veces)  cruje,  oscila  y  por.  último., 
el  lápiz  traza  lineas,  rasgos,  palabras  y  lar¬ 
gos  escritos.» 

m. 


CÓMO  CONOCÍ  EL  ESPrarriSMO. 

Accediendo  gustoso  á  los  deseos  de  algu¬ 
nos  queridos  hermanos,  me  decido  a  publi¬ 
car  boy  en  la  Revista,  lo  que,  á  guisa  de 
prólogo,  tengo  escrito  eu  mi  libro  de  comu¬ 
nicaciones  medianí ¡nicas,  y  que  tiene  por 
epígrafe  el  mismo  que  encabeza  este  artí¬ 
culo. 

Tal  vez  me  engañe  mi  buen  deseo,  pero 
me  parece  que  á  mas  de  un  hermano  ha  de 
agradar  el  modo  como,  espontáneamente, 
tuvieron  los  espíritus  la  bondad  que  nunca 
olvidaré,  de  iluminar  el  árido  sendero  de  mi 

•¡erégrinacion, 

I  c 

Digo  así: 

I. 

«El  año  de  1860,  mi  amigo  Francisco  Pui- 
gelemusa,  me  participó  que  una  familia  de 
su  amistad,  había  practicado  cou  una  de 
esas  musitas  llamadas  velador,  varios  espe- 
rimeotos  ma \gneli-e léciri eos  (nombre  que  ni 
¿!  ni  yo  sabíamos  si  era  .apropiado.)» 

El  modo  de  verificar  estos  esperimentos. 
es  por  demás  sabido,  así  es  que  hago  caso 
omiso  de  ellos.  Sin  embargo  diré  que,  coo 
varios  amigos  hicimos  varios  esperimentos 
con  el  carácter  «le  mero  pasatiempo  porque 
jamás  nos  figuramos  ni  por  asomo,  el  por¬ 
qué  se  efectuaban.» 

II. 

cPasaron  cuatro  años  durante  los  cuales 


«El  8  de  Diciembre  de  1871,  á  consecuen¬ 
cia  de  haber  hablado  la  noche  antes  con  un 
amigo  partidario  de  dicha  tablilla,  y  haber 
hecho  varias  pruebas,  traté  yo. solo  de  mag¬ 
netizarla  y,  ¿cuál  sería  mi  sorpresa  al  ver, 
al  poco  rato,  trazadas  en  el  papel,  bastante 
comprensibles,  las  siguientes  líneas?:  «Que¬ 
rido  amigo:  Nunca  has  pensado  en  mi, 
cuando  te  ocupas  en  obtener,  por  medio  de 
este  aparato,  comunicaciones  délos  Espíri¬ 
tus:  tú  dices  que  no  los  hay;  y  yo  te  .digo 
que  si  los  hay,  pues  el  que  ahora  te  habla 
no  es  otro  que  el  Espíritu  del  quefuétu  ami¬ 
go  Francisco  Puig'elemasa.» 

«Como  ya  he  dicho,  grande  fué  mi  sor¬ 
presa,  pues,  dicho  amigo  había  fallecido- — 
como  supe  después  de  lo  sucedido — en  Bue¬ 
nos  Aires  ó  en  Montevideo  á  fines  de  1870, 
ó  á  principios  de  1871.» 

«Hízele  algunas  preguntas,  y  cada  vez 
fué  mayor  mi  grata  sorpresa.» 

«Recordando  entonces  que  mi  amigo  Ar* 
naldo  Mateos,  me  había  hablado  aunque 
muy  ligeramente,  de  la  doctrina  espirita, 
creí  muy  del  caso  consultarle  lo  que  me 
acababa  de  suceder,  y  así  lo  hice.» 

«Mi  amigo  me  dió  ¿  grandes  rasgos  una 
idea  bastante  precisa  del  Espiritismo  y  de 
su  parte  fenomenal;  lo  que,  si  bien  no  ad° 
mití  de  momento,  tampoco  negué  en  ab«0® 
luto.» 
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IV. 

«Desde  aquel  día,  lo  confieso,  sentí  lo  que 
nunca  habla  sentido;  el  amor  al  estudio,  el 
deseo  de  salir  de  mi  ignorancia  y  apatía.» 

«Proporcióneme,  pues,  los  libros  indis¬ 
pensables  para  el  estudio  de  esta  gran  cien¬ 
cia:  El  Libro  de  los  Espíritus ,  y  el  de  los 
Médiums-,  esto  es,  la  filosofía  y  la  parte  ex¬ 
perimental.» 

«Tuve  la  dicha  desde  el  primer  día,  de 
desarrollarme  médium  escribiente  y,  gracias 
¿  tan  preciosa  facultad,  he  podido  apreciar, 
dentro  del  limitado  círculo  de  mis  conoci¬ 
mientos,  su  grandeza  y  trascendencia.» 

V. 

«Poco  hace  conozco  el  espiritismo  y 
{cuánto  le  debo  ya! 

«Pocos  dias  hace  experimenté  el  dolor 
mas  intenso  que  agobia  un  á  padre,  la  pér¬ 
dida  de  una  hija  adorada;  dolor  que  solo  sa¬ 
be  apreciar  el  que  lo  ha  sufrido:  dolor  que 
generalmente  halla  algún  consuelo  después 
de  largo  tiempo.  Sin  embargo,  gracias  al 
Espiritismo,  muy  luego  aminoró  el  mió.» 

VI. 

»A1  bosquejar  esta  brevísima  reseña,  no 
he  tenido  otro  objeto  que  el  ordenar  los  pa¬ 
sos  que  he  dado  para  llegar  á  adquirir  la 
verdad  que  há  tiempo  buscaba  y  que  jamás 
pude  encontrar  en  el  romamsmo.» 

«Barcelona  y  Febrero  de  1872.» 

Ocho  años  han  trascurrido  desde  que  es¬ 
cribí  las  líneas  que  preceden;  ocho  años  que 
mi  fe  no  se  ba  entibiado  á  pesar  de  las  mu¬ 
chas  decepciones  de  que  he  sido  victima  por 
parte  de  algunos  mal  llamados  espiritistas, 
y  por  cuanto  han  proyectado  algunos  ami¬ 
gos  y  algunos  séres  fanatizados  de  mi  fa¬ 
milia  para  quebrantar  mi  fé  y  separarme  de 
tan  amada  y  racional  creencia.  Nada  han 
conseguido  ni  nada  han  de  conseguir  jamás. 

Imposible  es  que  el  pobre  ciego  que  de 
pronto  tiene  la  dicha  iuapreciable  de  reco¬ 
brar  la  vista  y  admirar  la  radiante  luz  del 
sol,  vuelva  á  condenar: sus  ojos  á  las  tinie¬ 
blas  del  error. 

Muy  ingrato  seria  sino  dedicara  hoy  un 


afectuoso  recuerdo  al  que  tanto  bien  ha  he¬ 
cho  á  la  humanidad,  y  cuyo  nombre  vivirá 
eternamente  en  todos  los  corazones  aman¬ 
tes  de  la  verdad. 

SI,  Allan-Kard.ee;  desde  lo  intimo  de  mi 
pecho,  te  envia  el  recuerdo  de  su  eterna 
gratitud. 

José  Arrio fat  Herrero. 

LA  MUERTE  DEL  JUSTO. 

En  EL  ANIVERSARIO  DE  AlLAN-KaRDEC. 

¿A  qué  alabar  los  principios  de  la  creen¬ 
cia  espiritista,  si  sabemos  ya  por  hechos 
concretos,  por  hechos  prácticos  y  palpables 
que  es  la  religión  natural  por  escelencia, 
destello  de  la  Divinidad  que  ilumina  con  sn 
clarísima  luz,  los  entendimientos  mas  oscu¬ 
ros?  El  espiritista  verdadero,  no  teme  á 
Dios,  sino  á  sus  leyes  divinas,  que  emanan 
de  la  constitución  del  universo.  Las  teme, 
si,  porque  sabe  que  necesariamente  las  cul¬ 
pas  deben  espiarse,  porque  nadie  puede  li¬ 
brarse  de  esta  ley  fatal  de  la  expiación. 

¿Qué  le  costará  al  hombre,  á  la  humani¬ 
dad  entera,  portarse  bien,  si  sabe  que  des¬ 
pués  de  esta  peregrinación  ha  de  gozar  la 
mas  grande  felicidad,  entre  millares  de  sé- 
res  conocidos? 

Esto  es  lo  que  debemos  propagar  entre 
nuestros  hermanos,  seau  ó  no  espiritistas, 
ya  que  todos  somos  hijos  de  un  mismo  pa¬ 
dre. 

Cuando  muere  un  culpable,  los  espíritus 
tímidos  huyen  de  su  presencia,  los  fuertes 
le  compadecen,  los  conocidos  le  consuelan, 
y  el  que  está  libre  de  la  materia,  y  raciocina 
clara  y  distintamente,  siente  una  fuerte  im¬ 
presión  moral  que  le  hace  sufrir  mucho. 

'  Cuando  muere  el  justo,  ¡oh!  entonces 
¡cuánta  felicidad!....  los  buenos  espiritas  se 
precipitan  á  recibirle  sonrientes  y  en  coro  de 
triunfo,  y  todos,  absolutamente  todos,  sien¬ 
ten  respeto  y  admiración  hacia  él,  porque 
con  él  vá  la  virtud,  vá  la  honra,  vá  Dios!!... 

En  el  número  de  los  justos,  contamos  hoy 
á  nuestro  querido  hermano  y  maestro, 
Allan-Kardec;  seau  estas  pobres  líneas. 
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una  prueba  de  cariño  y  respeto  hacia  aquél 
que  con  sus  divinas  doctrinas,  supo  tran¬ 
quilizar  el  espíritu  del  que  hoy  se  las  dedica 
eo  su  aniversario. 

/.  X 

Alicante  Marzo  1880. 


UN  RECUERDO  A  KAJfflEC. 

Merecen  renombre  eterno 
Los  grandes  iniciadores. 

Que  cubren  de  hermosas  flores 
Los  páramos  de  este  infierno; 

Este  mundo  es  un  averno 
De  dudas  y  de  temor, 

Tras  de  un  horrible  dolor 
Otro  dolor  tenaz  sigue; 

Y  nunca  el  hombre  consigue 
Verse  libre  del  terror. 

Cuando  una  pasión  intensa 
¡Grande!  ¡potente!  ¡sublime!.. 
Nuestras  miserias  redime: 

Y  hace  nuestra  dicha  inmensa; 
Cuál  una  neblina  densa 
Tiende  la  muerte  su  manto; 

O  el  horrible  desencanto 
De  un  desengaño  profundo; 

Hace  que  el  hombre  en  el  mundo 
Naufrague  en  un  mar  de  llanto. 

Y  del  terrenal  la  vida 
Es  muy  triste  y  fatigosa. 

Es  su  marcha  muy  penosa, 

Sin  un  nunto  de  partida 
Una  religión  deicida 

Le  presenta  un  Dios  sombrío; 
Otros  miran  el  vacio 
Tras  la. losa  funeraria, 

Y  en  esta  penitenciaria 
El  hombre  muere  de  frió. 

Y  el  frió  del  alma  es  un  mal 
Que  no  tiene  esplicacion; 

Es  la  desesperación 
Más  horrible  y  más  fatal. 

¡Vivir  sin  un  ideal!... 

¡Sin  algo  que  nos  dé  aliento!... 
¡Vivir  sin  que  el  pensamiento 
Se  eleve  de  un  algo  en  pos!... 


¡Vivir  sin  amar  i  Dios!... 
¿Queréis  mayor  sufrimiento? 

Se  necesitaba  hallar 
Algo  grande,  algo  profundo, 

Algo  que  le  hiciera  al  mundo 
De  su  6ueño  despertar. 

Kardec  lo  supo  encontrar 
Con  admirable  denuedo; 

Vio  al  católico  con  miedo 
De  sufrir  eternamente; 

Mientras  que  al  indiferente 
De  todo  le  daba  un  bledo. 

Y  de  e9te  estado  anormal 
La  gravedad  comprendió; 

Pidió  con  fé,  y  encontró 
La  piedra  filosofal. 

De  la  vida  universal 
Él  descubrió  los  senderos; 

De  la  tumba  los  linderos 
Borró  con  ánimo  fuerte, 

Y  demostró  que  la  muerte 
Nes  dá  nuevos  derroteros. 

Este  cambio  radical 
Encontró  (como  es  costumbre;] 
Una  inmensa  muchedumbre 
Que  lo  recibió  muy  mal; 

Que  por  regla  general 
Tenemos  los  terrenales 
Instintos  harto  brutales; 

Lo  añejo  es  lo  que  nos  gusta; 
Que  esta  humanidad  se  asusta 
De  los  grandes  ideales. 

Mártires  cuenta  la  historia 
Como  el  firmamento  soles, 

Que  entre  rojos  arreboles 
Sale  el  sol  de  la  victoria. 

El  filósofo  la  gloria 

Nunca  en  este  mundo  alcanza; 

Siempre  truncan  su  esperanza 

Y  el  vulgo  le  llama  loco. 
Hasta  que  al  fin  poco  i  pooo 
Crece  la  idea  y  avanza. 

Loco  á  Kardec  le  creyeron, 
Loco  á  Kardec  le  llamaron, 

De  su  ciencia  se  mofaron, 

Y  su  verdad  no  admitieron. 
Entrelos  que  se  rieron 
Hubo  alguno  que  estudió, 
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Aquel  que  estudió,  pensó. 

Miró  luegoal  infinito: 

Y  el  desgraciado  proscrito 
Su  patria  eterna  encontró. 

Y  tras  de  aquel  primer  loco 
Siguieron  luego  otros  muchos, 

Que  ya  en  la  locura  duehoB 
Nos  vamos  poquito  á  poco, 

Acercando  á  ese  gran  foco 
Cuya  refulgente  luz. 

Cubrieron  con  un  capuz 
Los  reyes  del  santuario; 

Aunque  Cristo  en  el  Calvario 
La  hizo  brillar  en  la  Cruz. 

Esa  luz  es  la  verdad, 

Es  la  ciencia,  es  el  amor, 

El  perfume  de  la  ñor 
Oue  se  llama  libertad. 

Astro  que  á  la-  humanidad 
Con  su  calor  le  dá  vida; 

Que  ¿la  razón  presta  égida. 

Que  á  cuanto  existe  fecunda; 

Por  que  es  el  germen  que  inunda 
Nuestra  tierra  prometida. 

Libertad  en  pensamiento 
.  Y  libre  albedrio  en  la  acción. 

Es  la  regeneración 
Del  humano  sentimiento; 

Es  la  que  le  dá  al  talento 
Las  alas  para  subir, 

La  que. nos  hace  vivir 
Fija  en  el  cielo  la  vista; 

Pues  con  libertad  conquista 
El  hombre  su  porvenir. 

Esta  libertad  sagrada 
Kardec  nos  la  concedió; 

Por  elia  se  emancipó 
Nuestra  raza  degradada, 

Antes'  la  triste  mirada 
Del  hombre  no  distinguía 
Mas  que  un  mundo  de  agonía, 

La  nada  envuelta  en  misterio; 

Y  un  inmenso-cementerio 
Nuestro  globo  pared#-. 

Mas  hoy  el  espiritismo 
Iluminó'  el  horizonte; 

Y  se  ha  perforado  el  monte 
Del  fatal  oscurantismo. 


Ya  no  hay  temor  al  abismo; 

El  hombre  un  mañana  ve. 

Sabe  qué  será,  y  qué  fuá, 

Que  progresar  le  es  preciso; 

Y  que  es  suyo  el  paraíso 
De  la  Eazon  y  la  Fé. 

¡Cuánto  Kardec  te  debemos! 

¡Cuánto  bien  nos  has  legado! 

Al  puerto  nos  has  llevado 

Y  nunca  te  olvidaremos! 

Tu  nombre  bendeciremos 
Con  amorosa  efusión, 

¡Coán  grande  íué  tu  misión, 

Adalid  de  ia  Verdad! 

Por  eso  la  humanidad 
Hoy  te  dá  su  bendición. 

Sí,  Kardec:  ¡Bendito  seas! 

Del  Progreso  legatario; 

Llevastes  al  Santuario 
El  fuego  de.  tus  ideas. 

Ya  se  apagaron  las  teas 
Que  al  hombre  hicieron  morir; 

La  razón  le  hace  vivir 

Y  el  espiritismo,  amar; 

Y  .  ¡oh  Kardec!  por  tí  esperar 
¡Un  hermoso  porvenir! 

Amalia  Domingo  Soler. 

- ♦ - ¡ — 

Á  KARDEC, 

EN  EL  11.°  ANIVERSARIO  DE  SU  DESENCARNACION 

Siempre  la  envidia  malvada. 

Ha  usado  de  malas  artes. 

Sembrando  por  todas  partes 
Su  semilla  malhadada. 

Los  que  la  pagan  tributos, 
Cohviértense  én  criminales; 

Y  aunque  seres  racionales, 

Confúndense  con  los  brutos. 

Les  oigo  con  aflicción, 

Con  dolor  grande  y  profundo. 

Lanzar  con  su  labio  inmundo' 

Sobre  tu  nombre  un  baldón. 

Más  es  este  tan  querido, 

Y  tan  sin  par  aclamado, 

Que  liras  mil  le  han  cantado 
Con  amor  no  interrumpido. 

Deja  á  ia  envidia  malvada, 
Que-usando  de  malas  artes. 
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Estienda  por  todas  partes, 

Su  semilla  malhadada. 

Que  tu  merecida  gloria, 

Que  eclipsar  nadie  podrá, 

Para  siempre  grabó  ya 
En  sus  páginas,  la  Historia. 

José  Anufat  y  Herrero. 

Barcelona  y  Marzo  t&SO. 

ELIDEAL  DE  LA  HUMANIDAD. 

Lóbregos  tiempos  de  nefanda  historia, 
Verdugos  implacables  de  la  ciencia. 

Si  hoy  el  hombre  os  maldice  en  su  conciencia, 
Vuestra  saña  y  crueldad  es  bien  notoria: 
Lanzasteis  en  la  hoguera  espiatona 
Del  Santo  Tribunal  á  la  inocencia, 

Pretendiendo  estinguir  la  inteligencia. 

Que  es  rayo  desprendido  de  la  gloria. 

Mas  si  ciego  no  visteis  cual  lucia. 

Con  la  hoguera  voraz,  el  áurea  llama 
Del  genio,  que  pensaistes  sucumbía. 

Dejad,  dejad  que  brille  el  nuevo  dia 

Del  que  amando  el  saber,  con  Goethe  exciama: 

Lúzjj)ios  mió;  más  luz  mi  ser  ansia. 

J. 

El  autor  de  la  sentida  poesía  que  á  conti¬ 
nuación  insertamos,  no  es  espiritista,  pero 
como  el  genio  habla  mas  alto  que  todas 
nuestras  ideas,  ei  joven  poeta  presiente  algo 
mejor  tras  de  la  helada  tumba.  Enriquece¬ 
mos  nuestra  revista  con  sus  delicados  pen¬ 
samientos,  deser. ndo  que  la  convicción  es¬ 
pirita  le  haga  decir  morir,  os  renacer. 

LLANTO  Y  LUTO. 

Vivimos  psra  sufrir 
®  y  Borixeos  sin  saber, 

si  nacer,  será  ¡uorir. 
é  sí  morir,  es  eseer. 

Lloramos  a!  nacer  porque  la  vida 
las  miserias  del  mundo  nos  advierte, 
y  una  sonrisa  leve  y  comprimida 
sale  ¿  los  labios  al  llegar  la  muerte. 

¿Será  verdad  que  de  la  tumba  fría 
donde  se  encierra  el  cuerpo  y  se  deshace, 


á  disfrutar  ventura  y  alegría 
por  divino  poder,  otra  vez  nace? 

¿Será  verdad  que  tras  la  azul  anchura 
por  donde  el  sol  camina  presuroso, 
hay  un  espacio  que  al  mortal  augura 
dulzura  y  bienestar,  dicha  y  reposo? 

¡Oh!  si  es  verdad,  llevadme  donde  vea 
muertos  en  profusión ,  nichos  sin  cuento, 
allí  donde  la  mente  se  recrea, 
donde  se  eleva  á  Dios  el  pensamiento. 

Quiero  dormir  bajo  la  oscura  losa 
que  siempre  se  halla  inerte,  siempre  fría, 
pues  que  bajo  quietud  tan  silenciosa 
no  puede  haber  mundana  hipocresía. 

Llevadme  allí,  donde  la  envidia  humana 
no  llegue  á  mi,  con  pertinaz  empeño, 
donde  la  vil  calumnia  esté  lejana, 
donde  no  pueda  el  mal  turbar  mi  sueño. 

La  paz  y  la  verdad,  solo  se  ostenta 
entre  ac  uellos  sepulcros  tan  desiertos, 
la  única  realidad  se  representa 
en  el  lúgubre  asi.o  délos  muertos. 

Duerme  la  vanidad  sueño  profundo, 
duerme  el  orgullo  que  domina  al  hombre, 
de  tanto  honor  como  le  diera  el  mundo 
queda  solo  una  cruz,  debajo  un  nombre. 

Allí,  junto  ¿  las  puertas  eternales 
está  el  Itey,  está  el  Papa,  el  artesano, 
allí  todos  los  seres  son  iguales, 
todos  sin  distinción  se  dan  la  mano. 

A 11  i  e..  ciprés  y  el  sauce  macilento 
cubren  .a  tierra  con  dosel  sombrío, 
y  el  mi¿ teño  del  hombre  y  su  portento 
se  encierra  allí  bajo  un  abismo  frió. 

¡Oh,  muertos!  por  piedad,  sombras  perdidas, 
llevadme  á  vuestras  urnas  sepulcrales, 
llevadme,  y  voláremos  siempre  unidas 
á  gozar  de  las  dichas  celestiales. 


R.  C. 
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Sr.  Director  de  La  Revelación. 

Querido  hermano  en  creencias:  cuánto 
tiempo  hace  que  no  le  dirigimos  á  V.  nues¬ 
tras  cartas  íntimas,  dándole  cuenta  de  los 
progresos  del  espiritismo  en  Cataluña. 

¿Qué  ha  motivado,  nuestro  silencio?  ¿La 
falta  de  asuntos  de  interés?  No. 

¿Negligencia  por  nuestra  parte?  ¡quién 
sabe!  lo  cierto  es,  que  nuestros  ecos  hace 
muchos  meses  que  no  llegan  á  la  hermosa 
playa  alicantina;  pero  llegó  el  treinta  y  uno 
de  Marzo,  fecha  memorable  para  los  espiri¬ 
tistas.  y  tomo  la  pluma  para  decirle  las  im¬ 
presiones  que  recibí  en  el  colegio  de  La  Lúz, 
donde  como  de  costumbre  se  celebró  el  ani¬ 
versario  de  Kardec  con  el  eximen  fie  las 
educandas  de  la  escuela  espiritista.  Cuarenta 
y  dos  niñas  se  presentaron  en  esa  tarde  ai 
bien  es  mayor  el  número  de  las  alnmnas. 
Nada  mas  dulce  y  mas  poético  que  las  reu¬ 
niones  de  las  niñas;  parecen  pequeñas  mari¬ 
posas  que  revoltean  en  torno  de  la  llama  de 
la  vida. 

¡Cuán  alegres  son  sus  miradas! 

¡Cuáa  vivo  el  color  de  sus  mejillas! 

¡Cuán  gracioso  el  gesto  de  su  risueña 
boca! 

¡Cuán  encantadores  sus  cabellos  rizados  y 
adornados  con  bonitos  lazos! 

Nosotros  las  mirábamos  con  santa  com¬ 
placencia;  nos  parecía  que  el  puro  aliento  de 
aquellas  inocentes  criaturas  purificaba  el 
ambiente,  pero  cuando  mas  se  animó  el  cua¬ 
dro  fué  cuando  una  de  las  niñas  terminó  e! 
acto  del  exámen  diciendo: 

La  niña  sin  instrucción 
Es  un  pájaro  sin  alas. 

Que  á  la  mujer  presta  galas 
Una  buena  educación. 

Las  niñas  que  aquí  venimos 
Por  fortuna  comprendemos. 

Lo  mucho  que  á  Dios  debemos; 

Y  por  esto  bendecimos 

A  los  que  alzan  el  capúz 
Del  fatal  oscurantismo, 

Y  forman  con  su  heroísmo. 

El  colegio  de  La  Lúz. 


Al  concluir  estas  palabras  se  oyó  un  mur¬ 
mullo  indescriptible  y  era  que  las  niñas  sa¬ 
bían  que  había  llegado  la  hora  de  recibir 
los  premios,  pero  como  en  este  mundo  no 
hav  rosa  sin  espinas,  el  presidente  del  cir¬ 
culo  de  la  Buena  Nueva,  nos  dió  la  orden 
de  leer  un  articulo  alusivo  á  la  enseñanza, 

V  nosotros  cumplimos  nuestro 'cometido  pen¬ 
sando  en  la  impaciencia  de  ¡as  peqneñuelas. 

Terminó  la  lectura,  y  el  presidente  del 
círculo  y  la  distinguida  escritora  señorita 
Cándida  Sanz,  se  encargaron  de  dar  á  cada 
urna  un  córte  de  vestido  de  percal,  un  pa- 
ñuelito  de  seda,  y  varios  libros  espiritistas. 
Las  mas  pequeñas  fueron  obsequiadas  con 
muñecas  y  crucecitas  de,  cristal,  y  después 
otras  señoras,  tomaron  á  su  cargo  el  dar  á 
cada  niña  un  pastel  y  merengues;  y  no  nos 
es  posible  pintarla  animación,  la  alegría,  el 
movimiento,  la  exhuberancia  de  vida  que  en 
aquellos  instantes  derramaba  sn  benéfico 
fluido  en  el  espacioso  local  que  ocupa  el 
colegio  de  La  Lúz.  ¡Se  hacia  el  bien,  y  el 
bien  exhalaba  su  purisimo  y  embriagador 
perfume! 

En  todos  los  semblantes  irradiaba  la  sa¬ 
tisfacción.  Las  niñas,  algunas  comieron 
aprisa,  y  para  digerir  mejor,  se  pusieron  á 
jugar  al  corro  en  una  estensa  galería  desde 
la  cual  se  contemplan  hermosos  jardines, 
otras  mas  pacificas  miraban  su  traje  su  pa¬ 
ñuelo  y  sus  dulces,  mientras  sus  libros  los 
dejaban  en  el  suelo,  que  desde  pequeños  de¬ 
jamos  lo  útil  por  lo  pueril,  esotras  se  reu¬ 
nían  con  sus  familias,  y  todos  hablaban  á  la 
vez,  y  todos  al  mirarse  se  sonreían,  y  Alian 
Kardec  desde  el  espacio  también  debería 
sonreír  recogiendo  gozoso  el  fruto  sazonado 
de  su  trabajo. 

Todo  acaba,  el  Sol  (al  parecer)  huyó  de 
nosotros,  las  niñas  también  huyeroD,  y  de 
aquellas  horas  de  lúz,  solo  quedaron  para 
recuerdo  las  bonitas  labores  que  las  niñas 
presentaron  en  los  exámenes. 

Cuando  nos  quedamos  mas  en  familia,  ce¬ 
lebramos  una  sesión,  con  honores  de  velada 
literaria.  El  protagonista  de  la  fiesta,  según 
afirmación  de  una  buena  médium  vidente. 


y  según  la  comunicación  que  dió  un  exce¬ 
lente  médium  parlante,  casi  podemos  asegu¬ 
rar  que  estuvo  entre  nosotros,  su  lenguaje 
sencillo  y  elocuente  <i  la  vez,  sus  lógicos 
argumentos  y  la  dalzura  de  su  espresion, 
todo  parecía  indicar  que  el  modesto  sabio 
conocido  con  el  nombre  ó  pseuuóuimo  de 
Allan-Kardec,  estaba  entre  nosotros. 

Dos  espíritus  mas  vinieron  á  felicitar  ¿  los 
iniciadores  y  mantenedores  del  coiegio  de 
La  Lúz,  diciendo  uno  de  ellos: 

«Dejad  que  los  pequeñitos  vengan  á  voso¬ 
tros,  pidiéndoos  con  sus  miradas  el  premio 
«deseado,  que  esos  mismos  seres  mañana  á 
«su  vez  os  darán  el  premio  á  vosotros.» 

«Cuando  agobiados  por  el  peso  de  los  años 
«no  podáis  caminar  solos,  ellos  os  dirán: 
«Apoyaos  en  nosotros,  os  serviremos  de  bá- 
«culo  en  vuestra  vejéz  ya  que  vosotros  nos 
«disteis  sombra  é  instrucción  en  nuestra 
«infancia.» 

«Amad,  protejed  é  instruid  á  ios  niños, 
«por  que  esos  niños  serán  los  grandes  racio¬ 
nalistas  del  porvenir.» 

Acto  continuo  so  leyeron  las  poesias  y  el 
artículo  que  copiamos  á  continuación. 

UN  RECUERDO  A  KARDEC,  ' 

Gloria  á  ti  genio  fecundo, 
gloria  á  tí  gran  pensador, 
que  en  este  misero  mundo, 
con  tu  análisis  profundo 
calmaste  nuestro  dolor. 

Tú  fuiste  el  ángel  de  paz 
que  á  mostrarnos  la  lúz  vino, 
y  sin  esconder  tu  faz, 
siempre  al  estudio  tenaz 
tu  gran  amor  se  convino. 

Yo  respeto  tu  memoria 
que  cual  astro' resplandece, 
y  en  los  libros  de  la  Historia, 
latente  estará  la  gloria 
que  tu  recuerdo  merece. 

Tu  pura  filosofía 
leí  con  ávido  afan, 
y  sentí  tal  simpatía 


hacia  ti,  que  el  alma  mia 
atraistes  cual  imán. 

Asi  Kardec  en  ti  admiro 
al  Filósofo  modelo, 
y  cuando  al  espacio  miro, 
ligera  como  un  suspiro 
quisiera  seguir  tu  vuelo. 

Mas  nunca  la  Mariposa 
pudo  al  Aguilla  llegar, 
ni  la  flor  mas  olorosa, 
á  la  esencia  de  la  rosa 
con  su  perfume  igualar. 

Hoy  del  jardín  de  la  vida 
una  flor  quiero  escogerte, 
sea  por  ti  recibida, 
ia  gratitud  sin  medida, 
cual  yo  deseo  ofrecerte. 

Y  de  esa  etérea  región 
do  tienes  ñjo  tu  asiento, 
tú  que  ves  mi  corazón, 
recibe  de  él  la  espresion 
que  es  puro  mi  pensamiento. 

Cándida  Saaz. 

SE  vi  MI  SOMBRA.. 

PEUO  YO  ME  QUEDO. 

fisto  dijo  la  célebre  poetisa  Carolina  Co¬ 
ronado  durante  una  terrible  enfermedad  en 
la  cual  crevó  sucumbir;  y  esto  mismo  debió 
decir  Allan-Karuec  el  31  de  Marzo  de  1869, 
cuando  dejó  su  envoltura  corpórea  en  un 
cementerio  de  la  tierra,  y  él  fué  á  seguir  sus 
profundos  estudios  [interrumpidos]  por  la 
separación  (siempre  penosa),  verificada  en¬ 
tre  su  espíritu  y  su  materia. 

3¡:  él  debió  decir  se  vi  rni  sombra,  pero  yo 
me  quedo,  si  comprendió  todo  el  valor  de  la 
doctrina  cuyas  bases  dejó  sentadas  en  el 
mundo. 

La  obra  de  Alian  Kardec  que  es  el  razona¬ 
do  v  detenido  estudio  de  ia  vida  en  sus  tres 
períodos  PASADO,  PRESENTÉ  Y  FUTURO, 
és  un  descubrimiento  tan  importante,  de  tan 
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palpitante  interés,  que  no  so  dejarán  en  el 
olvidólas  lecciones  del  modestísimo  sábio 
quo  legó  á  la  humanidad  un  tesoro  Inapre¬ 
ciable;  porque  do  tiene  valor  conocido  la  re¬ 
signación  y  la  lógica  esperanza,  que  adquie¬ 
re  el  hombre  conociendo  á  fondo  la  síntesis 
del  espiritismo. 

¡Es  necesario  haber  llorarlo  mucho! 

Es  preciso  haber  visto  pasar  días  y  días 
teniendo  una  idea  fija,  uua  monomanía  ter¬ 
rible,  ¡la  de  yverer  morir! . . 

¡Querer  morir! . 

¿Sabéis  lo  que  es  querer  morir? . 

¡Este  deseo  es  e!  epilogo  de  una  historia 
de  lágrimas! 

¡Es  el  resumen  de  una  existencia  llena  de 
desaciertos  y  de  humillaciones! 

¡Es  el  punto  final  de  una  série  de  agudísi¬ 
mos  dolores! 

¡Es  la  féjfiD  !a  nada! 

¡Es  el  frió  del  alma  en  su  grado  máximo; 
porque  para  querer  morir,  es  indispensable 
tener  rotos  todos  los  lazos  de  la  vida!  ¡Todos, 
sí,  todos*..... 

¡Y  qué.extraüo.  qué  triste,  que  grotesco 
nos  parece  el  mundo  cuando  le  queremos 
dejar! 

¡Nos  parece  que  asistimos  á  un  baile  de 
máscaras,  y  que  la  humanidad  entera  se  ríe 
de  nuestro  dolor! 

¡Qué  sonrisa  tan  amarga  se  dibuja  en 
nuestros  labios,  cuando  solos,  perdidos  en 
medio  de  una  inmensa  muchedumbre,  mi¬ 
ramos  sin  ver!  ¡escuchamos  sin  oir!  v  núes- 
tros  pasos  obedecen  á  un  movimiento  au¬ 
tomático! 

Esta  situaoiou  anormal  de  algunos  seres 
la  pintó  muy  bien  una  poetisa  diciendo: 

¡Son  hojas  socas  sin  color  ni  vida! 

¡Granos  de  arena  que  arrebata  el  viento! 
¡Aves  errantes  que  ¡a  tierra  olvida! 

Que  ni  el  eco  repite  su  lamento! 

Pues  bien,  estos  desgraciados  son  los  que 
han  encontrado  la  tierra  prometida  con  el 
conocimiento  del  espiritismo;  y  sabido  es, 
que  en  este  planeta,  son  mas  los  deshereda¬ 
dos.  que  los  ricos  herederos. 

Son  más  los  que  padeeeD  hambre,  que  los 
que  todo  les  sobra. 


Son  más  los  que  lienen  sed  y  la  calman 
con  sus  lágrimas,  que  los  que  sonríen  sin 
saber  mié  desear. 

Y  para  ios  humillados,  y  para  los  afligidos, 
y  para  los  huérfanos,  y  para  todos  los  dolo¬ 
res  tiene  el  espiritismo  una  palabra  de  con¬ 
suelo,  un  porvenir  risueño,  y  uua  esperanza 
sin  límites  dentro  do  un  progreso  indefi¬ 
nido. 

Por  esto  la  sombra  de  Kardec  se  fué  de  la 
tierra  hace  once  años;  poro  quedó  Él,  quedó 
su  espíritu,  quedó  la  semilla  de  su  trabajo 
germinando  en  la  imaginación  del  hombre: 
quedó  la  verdad  de  su  doctrina,  tan  antigua 
como  ei  mundo;  pero  nueva  hoy,  porque  du¬ 
rante  siglos  de  siglos,  las  comunicaciones 
de  los  espíritus  quedaron  sepultadas  eu  los 
santuarios;  y  solo  un  corto  número  do  seres, 
sabían  que  las  almas  conservaban  su  eterna 
juventud  trabajando  eu  su  pogreso  indefini¬ 
damente;  pero  esto,  solo  lo  -sabían  los  ini¬ 
ciados  en  los  misterios  de  los  templos;  para 
la  generalidad,  las  religiones  arreglaban  un 
porvenir  pobre,  mezquino,  de  forma  micros¬ 
cópica;  en  el  cual  el  espíritu  tenía  una  vida 
inverosímil  dentro  de  un  círculo  de  hierro; 
ora  en  un  paraíso  pequeuito  se  dormía  en  un 
éxtasis  monótono,  ó  perdía  su  individualidad, 
confundiendo  su  os-  ueia  con  la  fuerza  uni¬ 
versal. 

¡Mucho  bien  nos  ha  hecho  Kardec!  ¡mu¬ 
chísimo!  Es  el  hombro  que  mas  ha  consolado 
á  la  humanidad.  Su  memoria  no  se  aprecia 
aún  corno  es  debido:  hace  puco  tiempo  que 
dejó  la  tierra,  viven  aún  muchos  de  los 
que  le  conocieron,  y  nunca  ¡a  gloria  del 
hombre  se  levanta  sobre  los  gusanos  de  su 
tumba.  Su  necesita  que  el  genio  se  aleje  para 
crecer,  «¿como  crece  la  sombra,  cuando  el  cuer¬ 
po  que  la  produce  se  aleja  de  la  luz.» 

Cuando  ia  generación  que  conoció  á  Kar¬ 
dec  deje  este  mundo,  cuando  la  tumba  riel 
gran  filó  míe  sea  un  monumento  histórico., 
entonces  será  cuando  se  erigirán  á  su  me¬ 
moria  obeliscos  y  estatuas  levantados  por  la 
iniciativa  no  de  los  habitantes  de  este  mun¬ 
do,  sino  por  los  desgraciados  que  gracias  á 
las  sabias  instrucciones  de  Kardec  trabaja¬ 
ron  en  su  progreso,  y  al  dejar  su  envoltura 
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pudieron  apreciar  en  su  inmenso  valor  el  i 
bien  que  ¿  la  humanidad  hizo  Kardec. 

Nosotros  sí,  nosotros  seremos  los  que  ma¬ 
ñana  cuando  hayamos  traspasado  los  hum¬ 
erales  del  sepulcro,  cuando  hayamos  cono¬ 
cido  esa  vida  infinita  de  que  nos  habla  el 
maestro,  entonces,  cuando  los  quequeríamos 
morir,  veamos  que  el  suicidio  es  el  crimen 
que  mas  pesa  sobre  el  atribulado  espíritu; 
cuando  conozcamos  á  fondo  la  superviven¬ 
cia  del  alma,  apreciaremos  en  su  justo  valor 
el  haber  visto  la  luz  en  el  lugar  de  las  ti¬ 
nieblas;  y  diremos  á  nuestros  hijos:  Trabajad 
en  vuestro  progreso  y  glorificad  al  pensador 
ilustre  que  libertó  á  vuestros  padres  de  la 
mas  triste  <ls  las  esclavitudes,  ¡de  la  escla¬ 
vitud  de  la  ignorancia!  ¡Y  en  vuestras  uni¬ 
versidades,  y  en  vuestras  casas  de  salud,  y 
en  vuestros  ateneos,  y  en  vuestros  asilos  de 
beneficencia,  y  en  vuestras  academias,  y  en 
todos  los  lugares  donde  se  rínda  culto  al 
talento  y  á  la  caridad,  levantad  una  estátua 
dedicada  á  la  memoria  de  Alian  Kardec!  por¬ 
que  el  dijo  á  los  hombres  cuando  gemían 
abrumados  bajo  el  peso  del  escepticismo: 
«¡Humanidad,  despierta!  no  eres  hija  de  la 
casualidad!  ¡eres  obra  de  Dios!  ¡y  Dios  es 
grande!  ¡y  Dios  es  bueno!  ¡y  Dios  es  justo! 
¡id  hacia  él  por  los  floridos  senderos  de  la 
caridad  y  la  ciencia!» 

«¡Sin  caridad  no  hay  salvación!» 

«¡Sin  trabajo  no  hay  progreso!» 

«¡Sin.  amor  no  hay  vida!» 

«¡Amad  si  queréis  vivir!» 

Esto  repetiremos  mañana  á  nuestros  deu¬ 
dos;  hoy  estamos  asombrados  mirando  como 
se  estiende  por  la  tierra  la  semilla  que  sem¬ 
bró  Alian  Kardec.  Vemos  crecer  el  espiritis¬ 
mo  y  esclamamos: 

¡Hace  once  años  que  se  fué  la  sombra  de 

un  grao  hombre!  pero . ¡qué  importa  si  se 

quedó  él!.  ... 

'El  cuerpo  de  Alian  Kardec  se  disgregó; 
pero  la  escuela  espiritista  racionalista  resu¬ 
citada  por  él,  no  se  disgregará  jamás! 


A  KARDEC. 

SONETO. 

Yo  te  saludo  innovador  preclaro. 

También  te  admiro  por  tu  amor  sin  tasa, 

Pues  tu  recuerdo  vive  y  nunca  pasa 
Por  ser  tu  ciencia  mi  mayor  amparo. 

Lumbreras  como  tú,  de  bailar  es  raro, 

Que  el  fuego  ardiente  que  á  tu  pecho  abrasa, 
También  al  mío  el  corazón  traspasa 
Sirviéndome  tu  luz  de  hermoso  faro. 

Tú  derramaste  la  semilla  pura 
De  la  moral  sublime,  que  dá  vida 
En  el  mar  proceloso  jde  amargura; 

Y  al  pronunciaría  nombre  mialma  henchida. 
De  gratitud  te  ofrece  en  su  clausura, 

No  olvidar,  tu  memoria  esclarecida. 

T.  S. 

31  marzo  1880. 

EN  EL  ANIVERSARIO  DE  ALLAN  KARDEC. 


Sin  dolor  en  elalma  y  sin  enojos 
Al  estudiar  tu  ciencia  con  amor,:-- 
El  llanto  de!  placer  brota  en  mis  ojos 
Como  el  casto  perfume  de  la  flor. 

En  rano  el  corazón  triste  suspira, 

Pues  fuerte  soy  al  evocar  tu  historia; 
Sintiendo  que  al  pulsar  mi  pobre  lira, 

Me  has  abierto  las  puertas  de  la  gloria. 

De  tu  ciencia  mecido  en  el  progreso 
El  mundo  con  amor  se  hermanará; 
Formando  del  espacio  el  embeleso 
La  tierra  como  el  Sol  alambrará. 

Al  verter  tu  evangelio  en  este  suelo 
Purificada  fué  la  humanidad; 
Recorriendo  los  ámbitos  del  cielo, 

La  ciencia  de  la  luz  ¡La  Caridad! 

Rasgando  la  ignorancia  del  Pasado  . 
Esplendente  lumbrera  del  saber. 

Para  siempre  del  mundo  has  alejado 
El  arcano  del  ser  y  del  no  ser. 

La  laguna  social,  que  corrompida 
Solo  exhalaba  el  odio  y  la  venganza: 

Por  ti  de  la  virtud,  nació  á  !a  vida; 

Siendo  el  amor  su  gloria  y  su  esperanza. 

Por  ti  hemos  descubierto  lo  infinito 
Y  admiramos  los  mundos  de  la  luz; 
lj  Y  por  ti  hemos  amado  a!  Ser  bendito, 

¡;  Que  espiró  por  nosotros  en  !&  Cruz. 
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Tu  memoria -pér  siempre  guardaremos, 
Espirita  de  amor,  y  de  verdad ; 

Cómo  olvidarte  si  por  ti  tenemos 
iEl  progreso!  ¡la  luz!  jla  eternidad! 

Por  ti  la  humanidad  con  nuevos  lazos 
A  realizar  comienza  tu  ideal; 

Que  es  el  que  estienda  sus  amantes  brazos, 
Y  llame  £  su  familia  universall 

Reeibe  ¡oh!  genio  en  este  humilde  canto 
Todo  el  amor  que  siento  ¿  tu  doctrina; 

Te  admiro  y  te  respeto,  tanto,  tanto..... 
Que  tu  misión,  Kardec,  la  creo  divina.^ 


&I  último  pensamiento. 

Si  el  espirita  del  hombre 
¿.1  abandonar  la  tierra, 

Se  sobrecoje  y  se  aterra, 

Y  cree  que  puede  morir-. 

Si  el  humano  pensamiento 
Se  paraliza  un  segundo, 

El  hombre  al  dejar  el  mundo 
Deja  sn  sien  de  latir: 

Si  el  alma  se  encuentra  absorta 
Y- como  en  un  caos  perdida; 

Si  es  que  ee  pierde  en  la  vida 
La  vida  de  relación; 

Si  sn  ese  instante  supremo 
De  la  crisis  do  la  suerte, 

El  cuerpo  ee  queda  inerte 
Y  cesa  la  sensación: 

Si  se  pierde  la  memoria, 

Si  el  espirita  turbado 

50  recuerda  su  pasado, 

51  presiente  un  más  allá; 

Si  es  preciso  ese  intermedio. 

Si  el  pensamiento  reposa 
En  una  inacción  forzosa 
Sin  plazo  fijo  quizá. 

Yo  pido  á  Dios  en  mi  anhelo, 
One  cuando  deje  este  mundo. 
Piense  con  afan  profundo. 

Con  intima  gratitud, 

En  una  alma  generosa 
Que  me  hizo  olvidar  agravios; 
En  el  sabio  de  los  .sabios 
Que  ha  calmado  mi  inquietud. 

Si,  Kardec;  ei  mi  alma  queda 
Per  algún  tiempo  dormida; 


Si  al  ser  mi  prueba  cumplida 
Todo  se  borra  ante  mi, 

Al  llegar  mi  hora  postrera 
Pediré  i  tu  sombra  aliento; 

Y  mi  último  pensamiento 
Será,  ¡oh!  Kardec!  para  ti! 

Con  el  último  pensamiento,  terminó  la  vc" 
[ada  que  dejó  agradables  recuerdos  en  -o* 

espiritistas  que  asistieron  ¡i  ella. 

Nada  mas  justo  que  tributar  su  lioim-n.ije 
de  cariño  al  hombre  que  supo  cumplir  con 

su  deber  en  la  tierra.  Somos  tantos  los  que 
faltamos  á  él,  que  bien  merece  una  hondí¬ 
sima  distinción  el  que  fue  un  modelo  digu  i 

de  imitar.  _  , 

Crear  escuelas  en  las  cuales  se  ensene  a 
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podemos  hacer  á  su  memoria  . 

Eduquemos  á  la  nueva  generación,  mcul 
quemos  en  ella  la  creencia  espirita,  y  esta 
es  la  mejor  propaganda  que  podemos  hacer. 

Adiós,  querido  hermano;  el  espiritismo  so 
estiende  por  la  tierra,  los  médiums  aumen¬ 
tan,  las  comunicaciones  se  multiplican,  e 
fanatismo  religioso  se  aleja,  y  el  racionalis¬ 
mo  de  esta  se  aproxima.  Recibamos  al  en 
viado  del  progreso  alfombrando  su  camino 
de  flores,  y  saludemos  su  llegada  presen¬ 
tándole  alborozados  un  ramo  de  olivo,  cual 
símbolo  de  paz. 


Amalia  Domingo  y  Soler. 


LA.  MATERIA.  RADIANTE 

T  EL  PERIESPÍRITü. 

Julio  Souri  ha  publicado  en  él  periódico 
La  República  francesa  un  articulo  contra  los 
espiritistas,  en  cuyo  final  dice  que  e!  espiri¬ 
tismo  no  es  mas  «que  una  sandez  del  munao 

naciente.»  . 

Pocos  dias  después,  un  químico  distingui¬ 
do,  el  gran  sabio  Guillermo  Grookes,  miem¬ 
bro  de  la  sociedad  rea!  de  Londres  explicaba 
en  París  ante  io  mas  distinguido  de  Ui  cien  - 
cia  francesa,  que  existe  un  cuarto  estado 
de  la  materia:  la  materia  radiante.  Camilo 
Flam  marión,  el  astrónomo  popular,  pone  a; 
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punto  en  conocimiento  nuestro,  que  dicho 
sabio  ha  llegado  á  conseguir  tan  gran  des¬ 
cubrimiento  estudiando  precisamente  los 
fenómenos  espiritistas,  esto  es,  lo  que  el  co¬ 
rifeo  de  la  secta  materialista  llama  «las  san¬ 
deces  del  inundo  naciente.» 

Es  de  creer  que  franqueando  la  marcha 
del  progreso,  produce  la  humanidad  dos 
categorías  de  sabios  de  esencias  completa¬ 
mente  opuestas,  sabios  miopes  que  Creen 
poseer,  solo  ellos,  todos  los  secretos  de  la 
¡d mensa  naturaleza,  que  todo  lo  resuelven 
á  príori,  y  que  no  ven  en  todas  partes  mas 
que  fuerzas  ciegas  y  seres  máquinas,  hasta 
en  sus  propias  personas;  sábios  otros  de  in¬ 
teligencia  clara,  concienzudos,  que  indagan 
los  arcanos  de  la  naturaleza  y  la  arrancan 

sus  secretos.  .  - 

Julio  Loury  y  todos  los  partidarios  de  las 

mónadas  debieron  quedar  admirados  al  sa¬ 
ber  que  estas  solo  constituyen  un  bloque  al 
compararlas  con  la  exigüidad  inconcebible 
de  las  partículas  que  Mr.  Crookes  hace  cir¬ 
cular  por  el  interior  de  sus  tubos. 

La  mayor  parte  de  los  periódicos  han  con¬ 
sagrado  una  página  á  referir  este  gran  des¬ 
cubrimiento.  Unos  después  de  reseñarlo  han 
manifestado  su  conformidad  y  han  hecho 
reflexiones  sobre  los  estudios  anteriores  de 
Mr.  Crookes,  y  sobre  su  afición  a  los  espi¬ 
ritistas;  mientras  que  otrosal  hablar  de  estos 
han  procurado  hacer  ver  dos  seres  distintos 
en  el  sabio  y  el  pensador;  han  encontrado 
entraño  que  el  ingenio,  tan  admirable  en  su 
poder  de  deducciones  precisas  pudiera  ocu¬ 
parse  de  deducciones  delirantes.  Estas  inte¬ 
resantes  apreciaciones  denotan  perfectamen¬ 
te  la  ansiedad  y  el  desorden  que  el  Duevo 
descubrimiento  viene  á  introducir  en  el 
campo  de  nuestros  adversarios.  Es  verdad 

nue  ellos  manifiestan  el  deseo  de  poder  exa¬ 
minar  los  hechos  espiritistas,  por  mas  que 
hasta  aquí,  hayan  hecho  constan  ern^te 
oidos  sordos  á  nuestros  frecuente»  retos 
Pretenden  que  todo  loque  se  ha  observado 
hasta  el  día  sobre  la  cuestión,  es  nulo  y  no 
ocurrido,  por  cuanto  los  observadores,  que 
se  cuentan  por  millones  han  sido  ciegos  e 
ío-novantes!  Solo  ellos  tienen  la  inteligencia 


clara.  Quiera  Dios  que  se  dignen  ver  claro 
solamente,  y  se  muestren  menos  sistemáti¬ 
cos  é  intolerantes  cuando  comiencen  su  in¬ 
dagación  si  indagación  cabe  todavía. 

Pero  abordemos  nuestra  cuestión. 

El  descubrimiento  de  un  cuarto  estado  de 
la  materia  es  un  acontecimiento  para  el 
mundo  científico  y  para  loa  espiritistas  en 
particular,  porcuantoestá  llamado  á  arrojar 
mucha  luz  sobre  cuestiones  de  un  orden  ca¬ 
pital.  Eu  efecto,  debe  existir  una  intima 
conexión  entre  la  naturaleza  y  las  propie¬ 
dades  de  la  materia  radiante,  y  las  de  los 
fluidos  magnéticos  y  peri-e3piritualas. 

Las  principales  propiedades  de  la  materia 
radiante,  tales  como  el  poder  colorifico,  lu¬ 
minoso,  fosforecente  y  mecánico,  hacen  pen¬ 
sar  que  es  al  mismo  tiempo  una  fuerza  y 
una  agregación  de  átomos  materiales  é  in¬ 
finitamente  pequeños  que  sirven  de  base  al 

mundo  físico.  , 

Por  otra  parte  el  magnetismo  tiene  de¬ 
mostrado,  desde  hace  mucho  tiempo,  que  el 
fluido  magnético  animalizado  no  es  mas  que 
un  agente  dotado  de  fuerza  y  de  cualidades 
reconstitutivas  de  la  materia,  cuando  se  le 
dirige  hacia  un  punto  determinado  del  or¬ 
ganismo  por  una  fuerza  superior  é  inteli¬ 
gente;  la  voluntad  humana.  Es  en  efecto 
reparador  de  la  materia,  puesto  que  por  la 
magnetización  se  sustituye  una  molécula 
sana  á  otra  mórbida,  luego  es  material;  es 
también  una  fuerza,  por  cuanto  por  el  mis¬ 
mo  procedimiento  activa  la  circulación  de 
los  fluidos  vitales  y  restablece  el  equilibrio 
en  órganos  desarreglados. 

Podemos  deducir  sin  inconvenientealguno 
del  paralelismo  que  se  observa  en  las  pro¬ 
piedades  de  los  fluidos  cuando  se  les  coloca 
bajo  ciertas  condiciones,  que  no  son,  es 
realidad  mas  que  modos,  derivaciones  de  un 
solo  y  mismo  fluido  primordial,  el  fluido 
cósmico  universal.  Pero  las  fuerzas  cósmi¬ 
cas,  al  ser  ciegas,  claro  es  que  deben  estar 
servidas  y  desempeñadas  por  fuerzas  supe¬ 
riores  inteligentes  que  las  hagan  concur¬ 
rir  hacia  un  punto  indispensable  á  la  exis¬ 
tencia  délos  séresen  la  armonía  universal. 
Consideremos  ahora  la  función  de  los 
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fluidos  orgánicos,  llamados  fluidos  vitales, 
y  veamos  como  el  espíritu  saca  partido  de 
ellos  haciéndolos  servir  para  su  perfeccio  • 
namiento. 

Se  ha  definido  el  alma:  una  inteligencia 
servida  por  órganos;  el  principio  de  la  vida 
y  de  la  inteligencia.  Ella  es  en  efecto,  el  di¬ 
namismo,  el  único  gran  motor  del  organis¬ 
mo  viviente;  sin  ella,  el  cuerpo  no  es  mas 
que  un  cadáver.  No  solamente  rige  las 
fuerzas  ciegas  que  la  están  sometidas,  sino 
que  es  el  centro,  el  punto  hacia  el  cual 
convergen  todas  las  sensaciones  y  el  ori¬ 
gen  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos. 

Los  mas  eruditos  fisiólogos  admiten  que 
los  fluidos  vitales  están  distribuidos  en  to¬ 
das  partes  del  organismo  humano,  siguien¬ 
do  su  plan  admirablemente  estudiado  y  pre¬ 
establecido  por  toda  una  eternidad.  El  alma 
parece  presidir  estas  funciones;  ella  mani¬ 
pula  los  fluidos  en  su  laboratorio  y  les  co¬ 
munica  cualidades  diversas  apropiadas  á  sus 
medios  y  al  grado  de  pureza  que  han  al¬ 
canzado. 

Estudiando  el  mecanismo  de  la  telegra¬ 
fía  eléctrica,  me  he  preguntado  muchas  ve¬ 
ces  si  todo  el  secreto  del  gran  problema  que 
abraza  el  conjunto  de  las  operaciones  vita¬ 
les  é  intelectuales  del  ser,  no  estaban  con¬ 
tenidas  en  el  recipiente  en  donde  se  elabora 
el  fluido  eléctrico  y  en  los  hilos  que  lo  tras¬ 
miten. 

Es  evidente  que  si  el  alma  posee  la  fa¬ 
cultad  de  apoderarse,  de  percibir  las  sen¬ 
saciones  y  de  manifestar  los  fenómenos  pro¬ 
ducidos  en  ella  por  el  mundo  exterior  ó 
interior,  es  porque  tiene  á  su  disposición  un 
instrumento  de  relación  tan  perfectamente 
arreglado,  acondicionado,  que  todas  las  pie¬ 
zas,  todas  las  ruedas  deben  vibrar  á  la  me¬ 
nor  impulsión,  y  unirse  delicadamente,  por 
medio  de  hilos  estremadameute  téuues,  á  un 
aparato  de  recepción  y  de  propulsión  ó  tras¬ 
misión  de  despachos  formulados  cuyo  aparato 
los  analiza  y  los  interpreta  de  un  modo  de¬ 
cisivo  porque  tiene  conciencia  de  sus  movi¬ 
mientos  y  de  sus  impresiones;  este  aparato, 
es  el  alma.  El  mecanismo  que  de  ella  de¬ 
pende  y  que  le  sirve  de  conductor  es  pu¬ 


ramente  automático:  es  el  periespiritu  que 
Alian  Kardec  ha  dicho  ser  el  intermediario 
de  todas  las  sensaciones  que  percibo  el  es¬ 
píritu,  aquel  por  el  cual  su  espíritu  trasmi¬ 
te  su  voluntad  al  exterior  y  obra  sobre  los 
órganos. 

Esta  envoltura  del  alma  es  etérea  y  sutil; 
sus  tejidos  celulares  y  sus  órganos,  de  una 
finura  incomparable,  están  formados  sin  du¬ 
da  alguna,  de  la  más  ligera  materia  radian¬ 
te.  Una  red  de  hilos  conductores,  de  nervios 
fiuídicos  deben  recorrerle  en  toda  su  exten¬ 
sión;  estos  hilos  se  electrizan  positivamente 
por  los  fluidos  que  los  rodean,  y  bajo  la  ac¬ 
ción  de  la  voluntad  del  alma,  cuando  ella 
trasmite  una  orden,  un  mandato  que  ha  de 
ser  ejecutado  por  el  organismo  exterior, 
desempeñando  entonces  el  oficio  de  un  elec¬ 
tro-imán,  estos  nervios  fluidicos  atraen  por 
inducción  sus  correspondientes  mas  groseros 
de  la  envoltura  carnal  y  el  telégrama  envia¬ 
do  por  el  alma  llega  al  punto  de  su  destino. 

No  describiremos  la  estructura  exterior  del 
organismo,  por  sernos  ya  conocida,  solo  di¬ 
remos  que  sus  nérvíos,  los  hilos  conductores 
de  las  sensaciones  del  exterior  que  están  en 
comunicación  con  el  alma,  se  electrizan  po¬ 
sitivamente  del  mismo  modo  que  los  del  or¬ 
ganismo  interior;  el  solo  hecho  de  la  sensa¬ 
ción,  determina  la  corriente  de  inducción. 

Se  adquiere  la  prueba  de  que  estos  hechos 
así  se  verifican,  haciendo  funcionar  los  me¬ 
canismos. 

Observemos  lo  que  ocurre  en  el  fenómeno 
déla  visión,  por  ejemplo.  Un  objeto  al  ser 
herido  por  un  rayo  luminoso,  afecta  no  co¬ 
lor  determinado.  El  rayo  visual  se  dirige  á 
él,  percibe  las  sensación  luminosa  que  atra¬ 
viesa  el  globo  del  ojo,  en  el  cual  se  refracta, 
llega  á  la  retina  en  donde  se  pinta  el  objeto 
iluminado,  franquea  enseguida  el  organis¬ 
mo  por  el  conducto  de  los  nervios  ópticos  que 
le  hacen  pasar  desde  allí  á  sus  correspon¬ 
dientes  de  la  envoltura  peri-espiritual  y 
termina  en  fin  su  marcha  al  ponerse  en  con¬ 
tacto  con  el  alma  que  juzga,  que  aprecia  y 
realiza  la  sensación  de  la  visión. 

Si  se  trata  de  un  sentimiento  interior  que 
agite  el  alma,  la  corriente  se  establece  en 
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sentido  inverso.  Tomemos  la  cólera  por  , 
ejemplo.  Ei  aparato  de  trasmisión  saca-  j 
dido  violentamente,  trasmite  el  movimiento  I 
á  los  hilos  conductores  periespiritnales,  de 
aquí  á  sus  correspondientes  de  la  envoltura 
exterior  que  se  agitan  en  todas  sus  partes,  y  I 
finalmente,  el  rostro  contraido  refleja  fiel¬ 
mente  los  sentimientos  tumultuosos  que  bu-  j 
lien  en  las  profundidades  del  sér. 

La  envoltura  periespiritual  no  es  pues  mas 
que  una  masa  fluidica,  como  habrá  podido 
verse. 

La  Suprema  Inteligencia  que  ha  dotado  á 
nuestro  organismo  corporal,  transitorio  y 
pasajero,  de  un  conjunto  de  ruedas  tan  ma¬ 
ravillosamente  ajustadas  de  antemano,  ha 
debido  indudablemente  traer  un  fin,  un  pa¬ 
pel  que  desempeñar  mas  importante  que  el 
de  servir  simplemente  de  contextura  á  un 
instrumento,  siendo  asi  que  la  que  el  alma  ! 
tiene  la  lleva  mas  allá  de  la  tumba  y  la  ' 
acompaña  en  todas  sus  peregrinaciones. 

Solo  es  modificable  la  sustancia  que  la 
constituye,  pero  la  tela  sobre  que  se  borda, 
durará  hasta  que  el  espíritu  alcance  las  al¬ 
turas  en  que  los  serafines  entran  en  el  con¬ 
cierto  divino  é  iluminan  los  espacios  con 
refulgente  claridad. 

Cuando  el  espíritu  abandona  la  envoltura 
carnal  que  le  retiene  cautivo  aqui  bajo,  para 
tomar  un  vuelo  hácia  las  regiones  del  espa¬ 
cio  ,  su  verdadero  señorío,  conserva  y  tiene 
un  grado  más  elevado;  su  poder  de  acción 
sobre  la  materia  y  sobre  los  fluidos;  su  ha¬ 
bilidad  en  el  arte  de  manejarlos  está  en  ra¬ 
zón  directa  de  su  elevación.  Y  así  como 
el  químico  en  su  laboratorio,  analiza  las 
sustancias  y  hace  la  síntesis,  de  igual  mane¬ 
ra  el  espíritu  en  el  inmenso  laboratorio  in-  ¡ 
terplanetario  ejerce  un  imperio  absoluto  so¬ 
bre  los  fluidos;  é!  los  tritura,  los  condensa, 
los  rarifica,  los  vuelve  oscuros,  luminosos, 
calientes  ó  fríos;  él  les  dá  á  voluntad  todas 
las  formas,  todas  las  propiedades  y  los  dirije 
en  fin  en  cuantas  direcciones  le  place. 

Los  finidos  son  las  mayores  fuerzas  de  la 
naturaleza;  son  tan  poco  densos  y  compac¬ 
tos  como  considerable  es  su  energía.  Mon- 
«ieur  Crookes  ha  demostrado  esta  verdad  en¬ 


rareciendo  el  aire  en  sus  tubos;  ha  probarlo 
j  que  los  fluidos  están  dotados  de  una  fuerza 
de  impulsión  y  pueden  producir  efectos  me¬ 
cánicos.  Se  sirve  para  la  experiencia  de  un 
tubo  de  cristal  vacío  y  horizontal  en  donde 
se  halla  colocada  sobre  dos  discos  (tiges) 
de  cristal  paralelos,  una  rueda  de  anchas 
paletas  de  mica.  Frente  á  la  rueda  y  á  la 
extremidad  del  tubo,  coloca  el  polo  negativo 
de  una  corriente  eléctrica  que  pone  en  acti¬ 
vidad.  La  lleua  de  materia  radiante,  pone 
en  seguida  la  rueda  en  movimiento  y  al  girar 
se  colocan  sobre  los  discos  de  cristal,  á  ma¬ 
nera  de  un  wagón  sobre  una  vía  férrea. 

Si  los  hombres  obtienen  parecidos  resul¬ 
tados  al  manejar  fluidos  que  son  muy  gro¬ 
seros  al  compararlos  con  los  fluidos  cós¬ 
micos;  se  concibe  sin  gran  trabajo  que  los 
i  invisibles  con  la  ayuda  de  aquellos  que 
están  á  su. alcance,  podrán  igualmente  hacer 
funcionar  la  materia  y  dirigirla  en  todos 
sentidos.  Para  esta  operación  les  basta  sn 
voluntad. 

¿.Quieren,  por  ejemplo,  levantar  una  mesa 
é  imprimirle  movimientos  inteligentes?  Pues 
recogen  al  punto  el  fluido  animalizado  emi¬ 
tido  por  un  médium,  lo  combinan  con  él, 
lo  hacen  menos  denso,  después  le  enrare¬ 
cen  por  un  acto  de  su  voluntad,  fuerza 
superior  que  desempeña  en  esta  circuns¬ 
tancia  el  papel  de  polo  negativo,  proyec¬ 
tan  sobre  la  mesa  una  gran  cantidad  de 
este  fluido,  de  esta  materia  radiante,  sutilí¬ 
sima  y  la  mesa  se  pone  en  movimiento. 
Sosteniéndola  corriente  ó  interceptándola, 
el  espíritu  producirá  á  gusto  suyo  movi¬ 
mientos  continuos  ó  intermitentes. 

Se  sigue  de  aqui  que  si  puede  mover  una 
mesa  podrá  también  hacer  lo  mismo  con 
cualquier  otro  objeto.  Los  espíritus  levanta¬ 
rían  un  mundo  si  se  reunieran  en  gran  nú¬ 
mero. 

Tales  son  las  explicaciones  que  hemos 
creído  del  caso  dar  sobre  un  asunto  que 
tanta  importancia  tiene. 

Ellas  por  otra  parte  están  de  acuerdo  con 
las  instrucciones  de  los  espíritus,  y  los  úl¬ 
timos  descubrimientos  de  Mr.  Crookes  lee 
dán  ua  carácter  de  gran  probabilidad. 
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No  está  lejos  el  momento  en  que  los  fenó¬ 
menos  espiritistas  se  impongan  á  todos  por 
la  lógica  del  razonamiento,  por  la  evidencia 
de  los  hechos  y  el  conocimiento  de  las  leyes 
que  los  rijau:  entonces  á  nadie  le  será  per¬ 
mitido  dudar  de  ellos  y  mucho  ménos  ue- 
garlos. 

[Le  Messager). 


CONFERENCIAS 

DE  ERNESTO  RENAN,  EN  LONDRES. 

Frlsnera. 

En  qvA  sentido  sea  el  cristianismo  %%a.  obrar o- 
'¡nana. 

Señoras  y  señores:  dichoso  y  envanecido  me 
sentí  al  recibir  de  parte  de  ios  curadores  de  este 
noble  Instituto,  la  invitación  para  continuar 
aquí  una  enseñanza,  dignamente  inaugurada 
por  mi  colega  y  amigo  M.  Max  Müller.  Nunca 
deja  de  fructificar  un  pensamiento  grande  y  sin¬ 
cero.  Mas  de  treinta  años  han  trascurrido  des¬ 
de  que  el  venerable  Robert  Hibbert  hizo  un  le¬ 
gado  dirigido,  en  su  intención,  i  favorecer  los 
progresos  del  cristianismo  ilustrado,  insepara¬ 
bles  en  concepto  del  legatario  de  los  de  la  cien¬ 
cia  y  de  la  razón.  Sabiamente  interpretada,  há- 
se  convertido  esta  fundación,  en  manos  de  ad¬ 
ministradores  inteligentes,  en  punto  de  partida 
y  mícleo  de  conferencias,  relativas  á  todos  los 
grandes  capítulos  de  la  historia  religiosa  de  la 
humanidad.  ¿Por  qué,  se  dijeron  los  iniciadores 
de  esta  reforma,  por  qué  si  el  método  ha  sido 
bueno  y  útil  en  todos  los  ramos  de  la  cultura 
intelectual,  no  lo  ha  de  ser  también  en  el  do¬ 
minio  de  la  religión?  ¿Porqué  ha  de  ser  peligro¬ 
sa  en  teología  la  perquisición  de  la  verdad,  sin 
miedo  de  las  consecuencias,  cuando  merece  la 
aprobación  universal  en  el  dominio  de  las  cien¬ 
cias  sociales  y  naturales?  Vosotros,  señores,  ha¬ 
béis  creído  en  la  verdad,  y  habéis  tenido  razón. 
No  hay  sino  una  verdad,  y  seria  pecar  de  irre¬ 
verencia  para  con  la  revelación,  el  reconocer 
que  ésta  necesita  ser  tratada  con  cierta  blandu¬ 
ra,  ó  el  pretender  que  la  critica  debe  dulcificar, 
cuando  ¿tal  punto  llegue,  sus  severos  procedi¬ 
mientos.  No,  señores,  para  nada  necesita  de 
complacencias  la  verdad.  Hé  acudido  con  pla¬ 


cer  á  vuestro  llamamiento,  porque  entiendo  los 
deberes  para  con  la  razón  exactamente  lo  mis¬ 
mo  que  vosotros  los  entendéis;  porque  en  la 
forma  en  que  vosotros  adoráis  á  Dios,  yo  le 
adoro.  Creo,  como  vosotros,  que  el  culto  debi¬ 
do  por  el  hombre  al  ideal,  es  la  investigación 
científica,  independiente,  indiferente  á  los  re¬ 
sultados,  y  que  el  verdadero  modo  de  rendir 
homenaje  á  la  verdad  consiste  en  perseguirla 
con  todas  nuestras  fuerzas,  con  todas  nuestras 
facultades  y  con  la  firme  resolución  de  hacer 
por  ella  todo  género  de  sacrificios. 

Vosotros  aspiráis  ó  que  estas  conferenoias 
presenten  en  un  gran  conjunto  histórico  los  es¬ 
fuerzos  que  nuestra  especie  humana  haya  he¬ 
cho  para  resolver  los  problemas  que  la  rodean 
y  que  se  relacionan  con  sus  destinos.  En  el  es¬ 
tado  actual  del  espíritu  humano  nadie  puede 
esperar  la  solución  de  esos  problemas;  todo 
dogmatismo,  solo  por  ser  tal  dogmatismo,  nos 
es  sospechoso.  De  buen  grado  le  concedemos  á 
priori  la  posibilidad  de  poseerla  toda  entera. 

Lo  que  nosotros  amamos  es  la  historia.  La 
historia  bien  hecha  siempre  es  buena.  Porque, 
aun  cuando  estuviese  probado  que  el  hombre-al 
tratar  de  apoderarse  de  lo  infinito,  habia  perse¬ 
guido  una  quimera,  la  historia  de  esos  ensayos 
menos  afortunados  que  generosos,  seria  siem¬ 
pre  útil.  Ella  prueba  verdaderamente  que  el 
hombre  traspasa  por  medio  de  sus  aspiraciones 
el  circulo  de  su  vida  limitada;  nos  hace  com¬ 
prender  cuanta  energia  ha  gastado  por  el  amor 
puro  de  la  verdad  y  del  bien;  nos  enseña  á  esti¬ 
mar  ¿  ese  pobre  sér  desheredado  que,  además 
de  las  torturas  que  !a  Naturaleza  le  impone,  so¬ 
métese  todavía  á  la  de  lo  desconocido  y  ¿  la  de 
la  duda,  y  acepta  las  ásperas  resistencias  de  la 
virtud,  les  rigores,  las  abstinencias  y  los  supli¬ 
cios  del  ascetismo.  ¿Será  todo  esto,  trabajo  per¬ 
dido  é  inútil?  Ese  esfuerzo,  incesantemente  re¬ 
novado,  para  tocar  lo  intangible,  ¿es  acaso  tan 
vano  como  la  carrera  del  niño  en  pos  del  objeto 
que  huye  siempre  delante  de  su  deseo?  No  me 
resigno  á  creerlo;  la  fé  que  se  me  escapa  cuan¬ 
do  examino  en  detalle  cada  uno  de  los  sistemas 
religiosos  que  se  han  repartido  el  mundo,  vuel¬ 
vo  á  encontrarla  si  reflexiono  acerca  de!  conjun¬ 
to  de  esos  mismos  sistemas.  Pueden  ser  todas 
las  religiones  defectuosas  y  parciales;  pero  la 
religión  es  entre  la  humanidad  un  algo  divino, 
y  como  la  marca  ó  el  indicio  de  destinos  supe¬ 
riores.  No;  no  laboraron  en  el  vacio  los  grandes 
fundadores,  los  reformadores,  los  profetas  de  to- 


das  las  edades,  que  han  luchado  contra  la  evi¬ 
dencia,  gastado  su  pensamiento  y  dado  su  vida 
por  el  cumplimiento  de  una  misión  que  el  espí¬ 
ritu  de  su  siglo  les  había  impuesto. 

[Se  continuará). 


VARIEDADES. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  la  siguien¬ 
te  poesía  llena  de  dulcísimo  sentimiento,  es  una 
composición  que  hace  sentir,  ¡feliz  el  espíritu 
que  con  tanta  ternura  se  espresa! 

LA  CREACION  DE  LA  MUJER. 

A  MI  QUERIDO  AMIGO  ÜÍTOSIO  BEES 

EN  SU  BODA. 

I. 

Dios  un  día  detuvo  su  vuelo 
En  la  ardiente  región  del  espacio 
y  volviéndose  á  un  ángel  hermoso 
Que  seguía  sus  huellas  cantando: 

—Mira  al  hombre-  -le  dijo  -en  la  tierra; 
Todo  en  ella  se  inclina  á  su  paso; 

Por  la  noche  doy  sombra  á  sus  ojos, 

Por  el  dia  le  envuelvo  en  mis  rayos. 

Sus  perfumes  le  prestan  las  flores, 

Y  las  aves  perlas  en  sus  cantos; 

Sus  murmullos  el  rio  abundoso. 

Sus  caricias  el  céñro  blando. 

Para  él  crecen  las  plantas  del  valle; 

Para  él  nacen  las  flores  del  prado: 

Para  él  brilla  la  luz  de  la  aurora; 
para  él  tiende  la  noche  su  manto. 

Tú  serás,  desde  ahora,  el  que  acojas 
La  oraeion  que  palpita  en  sus  labios 
Y  las  traigas  al  pié  de  mi  trono. 

Donde,  padre  amoroso,  te  aguardo.— 

Y  siguió  su  camino  de  nubes: 

El  Angel  en  tanto 
Desplegó  sus  flamígeras  alas 
Hendiendo  el  espacio. 

II. 

A  los  pies  del  Señor  llegó  un  dia 
Batiendo  sus  alas 
Aquel  Angel,  volando  afanoso 
Por  la  extensa  región  estrellada. 


Y  le  dijo,  vertiendo  un  torrente 
De  perlas  amargas, 

Y  enlazando  sus  manos  de  rosa, 

Y  bajando  su  frente  de  nácar: 

—Yo  no  puedo  del  hombre  en  la  tierra 
Soportar  la  terrible  desgracia; 

Llora,  llora,  y  al  ver  sus  dolores 
Yo  también,  ¡oh  Señor!  vierto  lágrimas. 

Es  verdad  que  á  su  paso  las  flores 
Para  él  abren  su  cáliz  de  plata; 

Es  verdad  que  le  arrulla  la  brisa. 

Es  verdad  que  las  aves  le  cantan. 

Que  arde  el  sol  y  le  «w- uul  ve  en  sus  rayos 
Dando  luz  y  alegría  i  su  alma; 

Que  la  noche  en  sus  sombras  le  acoge 
Yr  acaricia  su  frente  cansada. 

Mas...  perdona.  Señor,  su  extravio; 

Está  solo  en  la  tierra,  y  no  bastan 
Las  riquezas  que  en  ella  pusiste 
A  dar  vida  á  los  sueños  del  alma. 

Es  verdad  que  la  tierra  es  muy  grande 
Pero  es  más,  mucho  más,  su  esperanza; 

Si  se  arrastran  sus  pies  por  el  suelo 
Sus  deseos,  Señor,  tienen  alas. 

Hoy  acudo  á  tu  trono  de  nubes 
Porque  quiero  pedirte  una  gracia: 

Que  me  dejes  bajar  á  la  tierra 
En  el  rayo  de  fuego  del  alba. 

A  sufrir  cuando  el  hombre  lamente 
Sus  penas  amargas: 

A  llorar  cuando  lloren  sus  ojos, 
y  á  cantar  desde  allí  tu  alabanza.— 

Oyó  Dios  esta  súplica;  el  Angel 
Gemía  á  sus  plantas; 

Levantóle  amoroso  en  sus  brazos 
Y  !e  dijo  con  voz  reposada: 

..  ..tú  lo  quieres;  desciende  hacia  el  hombre 
;¡  como  un  sueño  de  amor  y  esperanza. 
j|  y  devuelve  á  su  pecho  si  puedes 
|l  La  fé  con  la  calma. 

Has  tenido  piedad  del  que  surre; 

9  Yo  también  h  tendré  de  tus  ansias; 

Vetv.  pues,  y  en  t- tierra  no  olvides 
Que  el  cielo  os  tu  patria. 

Besó  el  Angel  la  mano  al  Muy  Santo, 

Desplegó  nuevamente  sus  alas 
y  i  la  tierra  bajó  presuroso 
En  el  rayo  más  puro  del  alba  . 
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r<uce  el  cielo  su  azul  más  brillante. 
Su  más  rico  follaje  la  selva, 

De  la  flor  el  perfume  es  más  puro 

Y  la  trova  de!  ave  es  más  tierna. 

Del  sopor  que  la  noche  produce 
Vuelve  en  si  lentamente  la  tierra; 

Y  la  tiñe  de  luz  la  mañana, 

Y  el  rocio  la  esmalta  de  perlas. 

Auyentando  visiones  y  sueños 
El  hombre  despierta. 

Y  ¿  su  lado  otro  ser  más  hermoso 
Sus  ojos  encuentran; 

Más  brillante  que  e!  sol  en  el  zenit. 
Más  esbelto  que  la  alta  palmera. 

Y  más  blanco  que  el  copo  de  espuma 
Que  abandonan  las  aguas  inquietas. 

¡La  mujer  ha  nacido!...  Y  absorto 
El  hombre  se  acerca.... 

Pone  un  beso  en  su  frente  de  nácar, 

Y  el  espacio  en  seguida  se  puebla. 

De  armonías,  de  notas  vibrantes 
Que  mantienen  el  alma  suspensa.... 

¡La  mujer,  la  mujer  ha  nacido 

Y  el  amor  ha  nacido  con  ella! 

Eugenio  de  Olavar  ría. 
(Del  Nuevo  Ateneo) 


MISCELÁNEA.. 


fin  la  imprenta  y  administración  de  este  pe¬ 
riódico,  calle  deS.  Francisco,  núm.  28,  tan 
luego  se  haya  publicado. 


En  la  Reme  Spirile  de  París,  hemos  visto 
la  biografía  y  retrato  de  un  muchacho  de 
diez  años  de  edad,  italiano,  que  está  lla¬ 
mando  la  atención  de  cuantas  personas  le 
i  observan,  y  siu  instrucción  alguna,  pues  no 
sabe  leer  ni  escribir,  resuelve  mentalmente, 
en  breves  instantes  y  con  el  mayor  acierto 
cuantos  problemas  y  cálculos  matemáticos 
se  le  presentan,  por  complicados  que  sean. 
Solo  al  espiritismo  lees  dado  esplicar  estos 
portentosos  fenómenos,  sirviéndose  de  la 
teoría  de  la  reencarnación  de  los  espíritus 
en  sucesivas  existencias  y  en  la  facilidad 
que  en  alguna  de  ellas  posee  de  manifestar 
j  conocimientos  adquiridos  en  otras  anterio¬ 
res,  verdaderas  etapas  de  su  eterno  perfec¬ 
cionamiento. 


Ha  vuelto  á  presentarse  en  el  estadio  de 
la  prensa  El  Espiritista,  órgano  oficial  deí 
centro  espiritista  español  y  del  grupo  Ma- 
|  rietta,  cuyo  director  es  el  Sr.  Vizconde  de 
i  Torres-Solanot.  Se  publica  actualmente  en 
Zaragoza  por  suplementos,  habiendo  visita¬ 
do  nuestra  redacción  el  l.8  y  el  2.* 

Le  devolvemos  el  cambio  deseándole  lar¬ 
ga  vida. 


Nuestra  apreciabilísima  é  ilustrada  cola¬ 
boradora  la  Srta.  doña  Amalia  Domiugo  y 
Soler,  ha  dado  -á  la  prensa  un  libro  que  verá 
muy  pronto  la  luz  pública,  titulado  El  espi¬ 
ritismo  refutando  ¿os  errores  del  catolicismo 
romano. 

Esta  obrita  debida  á  la  pluma  de  la  ¡d-  i 
fatigable  propagandista  de!  espiritismo,  á 
quien  el  público  amante  de  nuestras  creen-  i 
cias  conoce,  por  sus  numerosas  é  importan-  I 
tes  publicaciones  que  han  visto  la  luz  en  | 
toda  la  prensa  espiritista  española  v  una  i: 
gran  parte  de  la  estrapjera.  ha  de  dejar,  ne-  jj 
cosariamente, satisfechas  nuestras  legítimas  Jj 
aspiraciones. 

Dicho  libro,  que  recomeudamos  eficaz-  I 
píente  á  nuestros  suserifcores,  se  espenderé  jj 


También  vuelve  á  favorecernos  eou  su 
visita  La  Constancia ,  revista  espiritista  bo¬ 
naerense. 


Continuamos  recibiendo  con  regularidad 
El  Criterio  Espiritista,  órgano  oficial  de  la 
Sociedad  espiritista  española;  El  Buen,  Sen- 
tida,  de  Lérida;  El  Espiritismo,  de  Sevilla; 
La  Resista  de  Estudios  Psicológicos,  de  Bar¬ 
celona:  La  Revista  Espiritista,  de  Montevi¬ 
deo;  Le  Messager,  Liege;  La  Remee  Spirite, 
París;  La  Remie  Magnetismo,  París;  Licht, 
mhrLichf,  Journal  du  Magnetismo-,  El  Eco 
del  Centro  de  Lectura.  Con  todos  ellos  sos¬ 
tenemos  el  cambio. 


ALICANTE 
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de  Costa  y  Mira. 

CALLE  DE  SAN  FRANCISCO.  28. 
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social;  que  se  acercan  horas  de  peligro,  mo¬ 
mentos  de  tremenda  y  decisiva  lacha  entre 
la  civilización  y  sus  eternos  enemigos. 

Háse  apoderado  de  la  conciencia  pública, 
indescriptible  alarma.  ¿Estará  llamado  á 
triunfar  en  el  siglo  de  la  libertad  religiosa 
el  genio  de  Gregorio  VE,  encarnación  de  la 
teocracia  y  de  la  intolerancia  en  el  siglo 
onceno  y  protector  incansable  de  los  frailes? 

Qae  se  mina,  no  ya  sorda  y  ocultamente, 
sino  con  estruendo  y  cínico  descaro,  el  obe¬ 
lisco  de  la  civilización,  para  levantar  sobre 
los  escombros  la  España  de  Cárlos  II,  con 
sus  pueblos  embrutecidos  en  la  ignorancia 
y  educados  en  ol  mas  grosero  fanatismo; 
qne  se  trabaja  con  ahinco  por  encadenar  de 
nuevo  el  pensamiento  y  sumirnos  una  vez 
masen  los  horrores  de  la  intolerancia  dog¬ 
mática,  que  la  teocracia,  siempre  rebelde  y 
siempre  desenfrenadamente  ambiciosa,  ma¬ 
quina  con  esperanza  de  feliz  éxito  por  rece»- 
brar  aquel  su  omnipotente  inñujo,  aquella 
fluencia  monacal.  su  incontrastable  influencia,  en  coya  virtud 

¿En  cuál  ile  los  siglos  pasados  nos  deten-  fué  la  señora  del  mundo  y  el  verdugo  de  los 

tiremos?  Este  es  el  problema,  esta  la  cues-  pueblos  en  los  más  calamitosos  dias  de  la 

i  ion  que  nos  interesa  resolver  á  los  españo-  historia;  que  se  fragua  el  rayo  destructor  de 

Íes.  Sabemos  que  andamos  hacia  atrás;  pero  la  libertad  humana  en  el  negro  cielo  de  las 

ignoramos  el  término  del  viaje.  aspiraciones  clericales;  obra  es  que  se  está 

Las  gentes,  asombradas,  no  saben  darse  realizando  á  la  vista  de  todos,  y  que  si  no  se 

cuentu.de  !o  que  sucede,  y  apenas  si  seatre»  ha  consumado  ya,  débese,  mas  bien  qne  á 

ven  á  dar  crédito  á  sus  ojos:  presienten,  sin  obstáculos  formales,  al  temor  de  que  cerra- 

embargo,  que  su  nos  viene  encima  alguna  das  todas  las  válvulas,  estalle  el  sentimien- 

gran  calamidad;  que  algo  temible,  amena-  to  público  de  una  manera  formidable,  der- 

zador,  siniestro,  se  agita  en  la  atmósfera  ribando  de  golpe  y  para  siempre  los  muros 


ALICANTE  30  DE  MATO  DE  1SSO. 

RESUEBECTIO-  PBAETIRITI. 

Multa  renascentu  quae 
jam  cecidere  cadentque 
Qus  nunc  sunt  in  hoño- 

re . .  •  ' 

(Horacio  ¿  los  Pisones.) 

El  pasado  resucita:  loque  se  había  creído 
sepultado  para  siempre  bajo  la  enorme  mo¬ 
lo  de  la  universal  reprobación,  yérguese 
otra  vez  y  se  nos  aparece  como  alma  de  ava¬ 
ro  que  viene  á  disputará  los  vivos  el  tesoro 
que  no  pudo  llevarse  á  los  infiernos. 

.  Al  paso  que  vamos,  pronto  habremos  de 
confesar  que  los  dos  últimos  siglos  no  han 
pasado;  que  España  se  ha  desgajado  del  res¬ 
to  del  planeta  y  rueda  de  Oriente  á  Occiden¬ 
te;  que  vivimos  en  pleno  siglo  décimo  sép¬ 
timo,  respirando  mi  ambiente  saturado  de 
misticismo,  de  electi  ioidad  religiosa,  de  in- 


que  á  su  alrededor  levanta  la  reacción  ultra¬ 
montana. 

Estamos  en  plena  resurrección  monacal. 
Las  lápidas  sepulcrales  que  desaparecie¬ 
ron  debajo  de  las  ruinas  de  los  conventos, 
han  sido  removidas,  y  de  las  tumbas  abier¬ 
tas  salen,  con  el  hedor  de  la  corrupción,  las 
instituciones  monásticas. 

La  campana  conventual  llama  de  nuevo  á 
los  monjes  al  coro  y  al  refectorio.  Su  lúgu¬ 
bre  tañido  despierta  en  el  alma  recuerdos 
penosos,  ecos  de  una  edad  de  abyección  y 
oprobio,  temores  de  próxima  vuelta  á  dic¬ 
taduras  religiosas  que  rechaza  el  espíritu 
del  siglo. 

Franciscanos,  mercenarios,  capuchinos, 
benedictinos,  carmelitas  descalzos  y  calza¬ 
dos,  agustinos,  reden toristas,  hospitalarios, 
todas  las  armas  en  fin  del  negro  ejército  de 
la  superstición  y  de  la  intolerancia,  van  to¬ 
mando  posiciones  entre  nosotros  y  aprestán¬ 
dose  al  combate  contra  su  enemigo  el  pro¬ 
greso. 

Instrumentos  de  la  antigua  política  de 
dominación  teocrática  universal,  que  no  as¬ 
piraba  á  menos  que  subordinar  á  la  Iglesia 
todas  las  instituciones  temporales,  hacerla 
depositarla  de  todas  las  riquezas  del  mundo, 
someter  todas  las  voluntades  á  su  voluntad, 
y  poner  el  hombre,  por  encumbrada  que  fue  - 
se  su  social  jerarquía,  á  los  piés  del  sacer¬ 
dote;  recogen  los  rot03  eslabones  de  las  ca¬ 
denas  con  que  en  otro  tiempo  oprimieron  á 
los  pueblos,  ereyendoque  no  ha  de  faltarles 
espacio  para  forjarlas  nuevamente. 

Insidiosas  y  hábiles  por  extremo,  se  intro¬ 
ducirán  en  todos  los  hogares  para  apoderar¬ 
se  de  la  dirección  de  las  famil  ias;  harán  de 
la  mujer,  natural  meato  supersticiosa  y  dé¬ 
bil,  el  auxiliar  da  sus  planes  liberticidas:  in¬ 
fundirán  en  los  ánimos  timoratos  y  en  las 
conciencias  ofuscadas  estúpidos  terrores  de 
divinas  venganzas  y  estúpidos  conceptos  de 
divinas  preferencias;  soliviantará»  los  espí¬ 
ritus  fáciles,  contra  supuestas  impiedades  é 
imaginarios  ataques  á  Dios  y  á  la  religión 
verdadera;  y  una  vez  en  este  peligroso  ter¬ 
reno,  poco  esfuerzo  les  había  de  costar  rea¬ 
vivar  las  purificados  hogueras  de  la  fé,  ó 


sumir  la  nación  eu  .sangrienta  fratricida  lu¬ 
cha*  en  que  pelearían  de  uu  lado  los  hijos 
de  la  ciencia  y  del  derecho,  y  do  otro  los 
fanatizados  seides  de  la  ignorancia,  las 
desalmadas  hordas  de  insensata  reacción. 

Estamos  en  el  génesis  de  esta  empresa,  que 
podríamos  llamar  ciclópea,  si,  por  ser  impo¬ 
sible,  no  pecase  de  ridicula.  Letanías,  nove¬ 
narios,  misiones,  procesiones,  jubileos,  pe¬ 
regrinaciones,  romerías,  alardes  de  influen¬ 
cia  y  de  poder,  en  una  palabra,  todo  aque¬ 
llo  que  sirve  para  estimular  el  cele  de  los 
tibios,  enardecer  el  entusiasmo  de  los  celo¬ 
sos,  atemorizar  á  los  pusilánimes  y  sembrar 
desconfianzas  en  los  ánimos  esforzados,  todo 
se  ensaya  y  utiliza  con  deliberada  persis¬ 
tencia.  jSon  por  ventura  otra  cosa  qm’  ma¬ 
nifestaciones  políticas  y  exhibiciones  de 
fuerzas  la  mayor  parte  do  los  actos  aparen¬ 
temente  religiosos  que  de  algún  tiempo  acá 
sedán  en  público  espectáculo?  jEo  qué  pro¬ 
porción  entra  el  sentimiento  sinceramente 
religioso  en  estas  aparatosas  ceremonias? 

Si  el  monaquisino  hoy  fuese  posible,  el 
fraile  volverla  á  aclimatarse  entre  nosotros 
y  á  recobrar  en  las  almas  y  en  los  cuerpos 
suantiguoseñorio.Se  fundaría  el  paupe¬ 
rismo  sobre  la  sólida  base  de  la  holganza, 
de  los  diezmos,  de  los  legados  piadosos  á  la 
abadía,  y  los  hambrientos  hallarían  abunr 
dante  sopa  á  las  puertas  de  la  casa  conven¬ 
tual;  todo,  por  supuesto,  sin  detrimento  del 
voto  de  pobreza  de  los  monjes.  Siu  detri¬ 
mento  de  otros  votos,  el  fraile  volvería  á 
ser  la  cabeza  invisible  en  e!  hogar  d«  la  fa¬ 
milia.  Mientras  la  mnger.  entregada  ú  es¬ 
pirituales  amores,  imploraría  las  bendicio¬ 
nes  del  cielo  sobre  los  padrflq,  el  marido  y 
los  hijos  labrarían  las  tierras  del  convento. 
La  fabricación  de  milagros,  que  tan  á  menos 
ha  venido  á  causa  de  la  iucred ululad  volte¬ 
riana  de  la  época,  se  afirmaría  de  nuevo, 
hasta  llegar  áser  la  ocupación  industrial  mas 
productiva,  Y  elevándose  de  la  familia  al 
pueblo,  del  pueblo  á  la  sociedad,  y  de  la  so¬ 
ciedad  al  gobierno.  ol  espíritu  monacal  por 
úna  série  de  intrusiones  sucesivas,  irreme¬ 
diables,  informaría  las  costumbres  y  las 
leves. 


A  este  risueño  porvenir,  calcado  en  un  in- 
aeusato  anacronismo,  conña  llevarnos  por  la 
posta  la  secta  ultramontana.  No  puede  ne¬ 
garse  que  los  trabajos  preliminares  van  muy 
adelantados,  y  en  vías,  al  parecer,  da  fácil 
ejecución  lo  que  falta;  que  la  red  está  perfec¬ 
tamente  tejida  y  en  acecho  la  reacción  para 
emplearla  en  el  momento  oportuno;  pero  al 
pueblo  español  le  ha  costado  harta  sangre  y 
hartas  lágrimas  romper  una  vez  las  mallas 
de  la  red,  para  dejarse  prender  nuevamente 
como  incauto  pajavillo.  Se  ha  creído  muerto 
al  espíritu  público,  y  el  espíritu  público  no 
hace  mas  que  dormitar:  con  solo  que  levan¬ 
te  la  cabeza  y  se  ría  de  frailes  y  de  conven¬ 
tos,  ¿qué  será  de  las  instituciones  monásti¬ 
cas!  Lo  que  de  un  montículo  de  arena  cuando 
ruge  con  fuerza  el  Simo  un;  lo  que  de  una 
gota  de  agua  cuandola  hiere  el  sol  ardiente 
de  los  trópicos. 

Que  se  desengañan  los  clericales:  el  fraile 
y  la  teocracia  no  caben  en  el  siglo  del  vapor 
y  del  telégrafo  eléctrico,  ni  en  pleno  movi¬ 
miento  racionalista  la  intolerancia  religiosa. 
O  sobran  los  monjes,  encarnación  de  la  ocio¬ 
sidad  organizada  y  de  la  superstición;  ó  so¬ 
bran  los  hilos  telegráficos,  símbolos  de  la 
actividad  y  dóciles  trasmisores  de  la  ciencia. 
Pero  no;  quien  aquí  realmente  sobran  son 
los  frailes,  como  sobran  los  muertos  en  una 
sociedad  de  vivos.  Ya  no  es  posible  suprimir 
las  vias  férreas,  ni  amordazar  el  telégrafo, 
ni  cerrar  las  universidades,  ni  apagar  el 
pensamiento,  ni  borrar  la  historia,  ni  matar 
ia  conciencia  humana,  ni  destruir  las  es¬ 
plendorosas  conquistas  de  la  ciencia  y  del 
derecho:  riámonos,  de  los  ilusos  que  sueñan 
en  la  próxima  resurrección  del  régimen  teo¬ 
crático,  y  de  sus  ridículos  alardes  y  mani¬ 
festaciones  de  fuerza,  en  la  seguridad  de  que 
la  comedia  terminará  con  una  silba  generai. 


'De  El  Buen  Sentido) 


<d  EL  ANTIDOTO»  DE  CORDOBA. 

( Continuación .) 

El  papa  Sixto  IV  fué  criminal  conspirando 
contra  la  naturaleza  y  entregándose  al  ini¬ 
cuo,  indecente  y  asqueroso  vicio  de  la  sodo¬ 
mía  con  los  jóvenes  que  le  rodeaban.  Siendo 
cardenal,  fué  incestuoso  con  sus  hermanas 
teniendo  dos  hijos  de  la  mayor.— Estableció 
lupanares  públicos,  en  los  que  cada  prosti¬ 
tuta  le  pagaba  un  sido  de  oro  semanal. 

Inocencio  VID,  apesar  de  su  voto  de  casti¬ 
dad,  tuvo  varios  hijos  y  fué  tal  su  temor  á 
la  muerte,  que  sacrificó  á  tres  niños  para 
inyectarse  la  sangre  de  ellos,  en  sus  venas. 

Alejandro  VI,  fué  un  monstruo  infame  y 
feroz.  Vivió  amancebado  con  Catalina  Vanoz* 
zia,  hija  de  una  española  que  fué  antes  su 
querida,  de  quien  tuvo  varios  hijos,  Envene¬ 
nó  al  Príncipe  Otomano  Zizim  en  vez  de  en¬ 
tregarle  á  C-árlos  VIII.— Sus  hijos  César  y 
Lucrecia  Borgia,  (concubina  mas  tarde  de  su 
padre)  dignos  cachorros  de  tan  sanguinaria 
fiera,  encontraron  en  el  pontífice  una  eficaz 
ayuda  para  cometer  toda  clase  de  crímenes. 
Enamorado  de  Julia  la  Hermosa,  la  compró 
á  su  hermano  Farnesio  por  el  perdón  de  un 
crimen  y  un  cápelo  de  cardenal.  Envenenó 
al  cardenal  Orsini.y  condenó  á  muerte  á  toda 
su  familia,  Quiso  envenenar  en  un  convite 
al  cardenal  Cambio,  y  bebiendo  equivocada¬ 
mente  la  copa  de  vino  destinada  á  consumar 
el  crimen,  se  envenenó  á  si  mismo, 

León  X,  sucesor  de  Julio  II,  fué  amigo  del 
fausto  y  del  libertinage.  Negaba  la  inmorta¬ 
lidad  del  alma,  llamó  novela  al  Evangelio. 

!  Veüdió  dignidades  y  empleos,  y  cifraba  su 
¡  mayor  alegría  en  presenciar  la  representa¬ 
ción  de  comedias  inmorales  é  impúdicas. 

I  La  impresión  que  su  muerte  produjo,  puede 
deducirse  de  las  siguientes  palabras  que 
¡  mereció  del  pueblo:  «Subió  al  poder  como 
I  una  zorra,  vivió  como  un  león  y  murió  como 
I  un  perro.»  Estableció  un  tráfico  odioso  y 
I  repugnante  con  ¡as  indulgencias,  que  su  co- 
]  misionado  Tetzel  expendía  pública  y  ver- 
i  gonzosamente,  el  que  para  escitar  á  los  ig- 
■  i 
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noraDtes  compradores  pronunciaba  discur¬ 
sos  como  el  siguiente:  «Las  indulgencias 
son  el  don  más  sublime  y  más  precioso  de 
Dios.  Esta  cruz  (decía  señalando  una  cruz 
roja)  tiene  tanta  eficacia  como  la  misma  cruz 
de  Jesucristo.— Venid;  yo  os  daré  cartas  ga¬ 
rantidas  con  sellos  por  las  cuales  aun  vues¬ 
tros  mismos  pecados  que  hayais  de  cometer 
en  lo  futuro, os  serán  perdonados.  Yo  no  quer¬ 
ría  jamás  cambiar  mis  privilegios  por  los  de 
S.  Pedro  en  el  cielo,  porque  he  salvado  mas 
almas  por  mis  indulgencias .  que  el  apóstol 
con  sus  discursos.  Las  indulgencias  no  sal¬ 
van  solamente  á  los  vivos  sino  también  ¿ 
los  muertos,  para  lo  cual  ni  aún  el  arrepen¬ 
timiento  es.  necesario.  En  el  instante  mismo 
en  que  la  moneda  suena  en  el  fondo  del  co¬ 
fre,  el  alma  sale  del  purgatorio,  y  arriba 
salva  ya  en  el  cielo.  ¡Oh,  imbéciles  gentes 
y  casi  semejantes  á  las  bestias,  que  no  com¬ 
prendéis  la  gracia  que  os  es  tan  ricamen¬ 
te  presentada!  ¡Hombre  duro  y  ligero,  cómo 
á  tus  anchas  puedes  sacar  á  tu  padre  del 
purgatorio.y  permaneces  tan  ingrato  que  no 
acudes  á  salvarle!  Yo  te  declaro  que  aun 
cuando  no  tuvieras  mas  que  un  solo  vestido, 
estarías  obligado  á  quitártelo  y  venderle 
á  fin  de  obtener  esta  gracia...  El  señor  nues¬ 
tro  Dios  ya  no  es  Dios.  Ha  depositado  todo 
su  poder  en  el  papa.  No  existe  pecado  algu¬ 
no,  por  enorme  que  sea,  que  e!  papa  no  pue¬ 
da  perdonar;  hasta  el  punto,  que  si  alguno, 
lo  que  no  es.  posible,  hiciese  violencia  á  la 
santísima  virgen  madre  de  Dios,  (¡Bárba¬ 
ro!)..  (¡limpio!)  como  pague,  y  pague  bien 
y  en  buena  moneda, todo  le  será  perdonado.» 

Pablo  IV,  condenó  á  prisión  á  los  cardena¬ 
les  Pool  y  Morone,  y  á  loa  obispos  de  Cava, 
Módena  y  Brescia.  Quemó  vivos  á  muchos 
clérigos  y  mató  á  otros  arrojándolos  al  mar 
de  Venecia  con  una  piedra  atada  al  cuello. 

Pió  IV,  instruyó  un  proceso  secreto  en  el 
que  fue  decretada  la  muerte  de  los  sobrinos 
de,  su  antecesor  Pablo  IV,  proceso  que  su 
sucesor  Pió  V  mandó  destruir  en  las  llamas 
para  que  permaneciera  siempre  oculta  la  in¬ 
famia  de  aquel,  asesinato.  Ofreció  mucho 
dinero  á  María  Stuart  por  matar  á  su  her¬ 
mano  Murray,  á  Morton  y  á  su  esposo. 


Gregorio  XIII,  mandó  cantar  un  Tedeum 
en  acción  de  gracias  por  la  horrible  matanza 
de  los  hugonotes.  Reorganizó  las  facciones 
de  los  Güelfos  y  Gibelinos  y  absolvió  ul 
bandido  Picolomini  de  iodos  sus  crimines  v 
asesinatos.  Fué  el  instigador  do  los  jesuítas 
para  el  asesinato  del  Príncipe  de  Orange. 

Sixto  V,  fué  cruel  y  sanguinario.  Pagó 
•dos  rail  escudos  por  la  cabeza  del  clérigo 
Güercino.  Mandó  al  suplicio  ;i  las  madres  y 
esposas  de  los  bandidos  que  se  escapaban, 
y  siendo  uno  de  los  sentenciados  demasiado 
jóven  para  ser  ajusticiado,  exclamó:  «i To 
le  añado  algunos  años  de  los  que  á  m  me  so- 
lran.7> 

Clemente  XI,  encendió  una  sangrienta 
guerra  contra  el  voy  de  Sicilia,  por  haberse 
quejado  el  obispo  de  Lipa»  de  que  no  le 
pagaban  el  diezmo. 

Terminaremos  esta  lacónica  reseña  con  el 
notable  suceso  de  la  trinidad  pontificia. 

Urbano  VI,  (antes  arzobispo  de  Barí)  fué 
tan  déspota  y  cruel  desde  que  se  ciñó  la 
liara,  que  lo  depusieron  para  aclamar  pontí¬ 
fice  á  Clemente  VII.  Este  incidente  dividió 
la  opinión  de  los  romanistas  y  ambos  papas 
se  excomulgaron  recíprocamente.  Urbano 
fué  tan  caritativo  y  humaniiario,  que  pren¬ 
dió  á  cinco  cardenales  que  se  le  oponían  y 
los  ahogó  después  de  haberlos  hecho  ator¬ 
mentar.— Clemente  y  Urbano  fueron  papas 
á  la  vez,  y  á  la  muerte  del  segundo  lo  siguió 
siendo  Clemente,  á  la  par  que  Bonifacio,  su¬ 
cesor  de  Urbano. 

Bonifacio  IX,  empezó  su  pontificado  por 
ejercer  la  simonía,  formando  una  tarifa 
para  la  remisión  de  los  pecados. 

Benedicto  XIII  (Pedro  de  Luna)  fué  papa, 
siéndolo  Bonifacio  IX.  Muerto  este,  le  suce¬ 
dió  Inocencio  VII  y  á  este  Gregorio  XU 
los  cuales  poseyeron  la  tiara  á  medias  con 
Benedicto  que  se  conservó  firme  en  su  apos¬ 
tólica  silla.  Benedicto  y  Gregorio,  obligados 
y  comprometidos  por  sus  respectivos  adic¬ 
tos,  decidieron  tener  una  conferencia  con  el 
objeto  de  terminar  aquel  conflicto  romano, 
aquella  lucha  sagrada  eDtre  dos  humildes 
pastores  del  rebaño  pontificio, que  inspirados 
ambos  á  la  vez  por  el  mismo  espíritu  que 


101  — 


sin  dada  lia  inspirado  á  todos  los  papas  y  j 
continúa  iuspirando  á  sus  satélites,  querían 
conservar  latí  modesta  posición .  y  sacrifi-  i 
carse  por  sus  ovejas  velando  por  ellas  para  j 
que  el  lobo  no  las  devorase.  Hubo  algunas  , 
dificultades  por  si  la  entrevisiahabiade  tener  [ 
lagar  eu  la  tiera  ó  en  el....  mar,  pero  verifi¬ 
cada  al  finen  Sabona.  los  dos  dioses  infalibles 
se  prodageron  cómo  hombres  falibles  y  no 
de  los  mas  prudentes  y  corte  es  sosteniendo 
un  íliálogo  tan  asqueroso,  que  puede  asegu¬ 
rarse  no  tenia  mucho  de  santo  el  espíritu  que 
eu  aquellos  momentos  les  inspiró. 

El  concilio  «le  Pisa  abierto  el  25  de  Marzo 
de  1409  dió  por  resultado  la  creación  de  una 
nueva  mitología  romana  porque  no  cedien¬ 
do  ni  Benedicto  ni  Gregorio  su  sagrado  y 
divino  derecho,  eligió  papa  ó  Alejandro 
V  (cardenal  de  Milán)  encontrándose  el  Ro- 
mauismo  ¡oh  felicidad!...  con  tros  dioses  que 
aunque  uo.eran  padre,  hijo  y  espíritu  santo, 
eran  tres  infalibilidades  distintas  basadas 
en  un  solo  error,  en  un  mismo  orgullo,  en 
una  idéntica  ambición.  Y  mieptr.as  tan  abo¬ 
minable  farsa  se  representaba  eu  el  pontifi¬ 
cado,  la  corrupción,  el  escándalo  y  la  crápu¬ 
la  cundían  en  ia  ciudad  santa,  pues  asegura 
Clemengis  que  tomar  el  velo  era  prostituirse. 

Pero  basca  de  papas,  ilustrado  articulista 
de  El  Antidoto ;  basta  de  historia  y  tranqui¬ 
licémonos  nuestro  espíritu  casi  asfixiado 
con  la  mefítica  atmósfera  que  acabamos  de 
respirar. 

Del  crecido  número  de  pontífices  que  cuen¬ 
ta  la  historia  del  Rmcatimo  desde  Lino 
hasta  Pió  IX  solamente  hemos  citado  algu¬ 
nos,  con  sus  hechos  conocidos  ma3  notables, 
en  los  que  hemos  encontrado  el  robo,  e!  ase¬ 
sinato,  el  adulterio,  la  sodomía,  el  incesto, 
el  envenenamiento,  la  hoguera,  la  simonía 
etc.;  todo  el  error,  toda  la  crueldad,  todo  el 
crimen,  toda  la  ignorancia  de  que  es  suscep¬ 
tible  en  su  mas  alta  concepción  lo  que  en  el 
mundo  se  denomina  mal.  ¿Qué  mas  Demonio 
que  el  vicio1?  ¿Qué  mas  Luzbel  que  el  crimen? 
¡Qué  mas  Diablo  que  la  ignorancia?  ¿Qué 
mas  Satanás  que  el  mismo  pontificado  ro¬ 
mano? 

Pero  estos  desgraciados¡espíritus  así  como 


todos  los  que  se  encuentren  en  igual  grado 
de  atraso,  que  creados  por  el  Bien  y  la  Per¬ 
fección  infinitos  poseen  el  gérraen  de  la  per¬ 
fección  y  del  bien,  que  son  su  naturaleza,  la 
realizarán  en  el  progreso  de  su  existencia 
infinita  porque  llegarán  á  conocer  sus  erro¬ 
res,  ¡i  arrepentirse  de  sus  vicios,  y  reencar¬ 
narán  tantas  cuantas  veces  les  sea  necesario 
para  despojarse  de  su*  impurezas,  y  conquis¬ 
tarse  por  la  expiación  y  el  trabajo  un  grado 
de  inteligencia  y  de  virtud  que  los  haga 
dignos  ile  los  mas  elevados  puestos  en  la 
región  de  los  espíritus.  ¿Dónde  estaría  la 
infinita  misericordia  de  Dios  si  á  sus  hijos 
desgraciados  y  arrepentidos  les  negara  los 
medios  de  expiar  sus  faltas  y  mejorarse? 
En  tal  caso  Dios  no  solo  dejaría  de  serííiyt'- 
nito,  sino  que  seria  mas  ilimitado  que  el 
hombro,  seria  do  peor  condición  que  el  padre 
humano,  qumn  por  criminal  que  sea  uno  de 
sus  hijos,  ouaiulo  le  vé  desgraciado,  supli¬ 
cante  y  arrepentido,  depone  su  enojo,  le 
recibe  en  sus  brazos  y  le  coloca  nuevamente 
.en  camluo  de  que  prosiga  su  carrera  de  re¬ 
habilitación.  Y  esto  bien  claramente  lo  en¬ 
seña  Jesucristo  en  sus  parábolas  de  la  oveja 
perdida  (1)  y  e¡  hijo  pródigo,  (2)  como  tam¬ 
bién  al  recomendarle  al  hombre  que  perdone 
siempre  las  ofensas  de  su  hermano,  (3)  por¬ 
que  ¿cómo  habia  de  mandar  el  Padre  celes¬ 
tial  á  sus  hijos,  por  medio  de  su  enviado . 
que  se  perdonaran  mutua  y  continuamente 
si  Él  no  se  encontrase  animado  del  mismo 
sentimiento  de  perdón? 

Pero  dejemos,  por  ahora,  esta  cuestión, 
que  3’a  hemos  tratado  bíblicamente  para 
hacerlo  en  otra  forma  cuando  nuestro  im¬ 
pugnador  nos  la  replique,  y  prosigamos 
contestando  los  ¡lógicos  y  superficiales  ar¬ 
gumentos  que  expone  en  sus  artículos,  para 
combatir  á  nuestra  invencible  y  cristiana 
doctrina. 

Dice  el  sabio  articulista,  que  «por  la  na¬ 
turaleza  de  los  efectos  se  viene  legítima- 


(1)  Mac.  XVIII,  12  al  14. 

(2)  Luc.  XV,  11  y  siguientes. 

(3)  Mat.  XVIII,  21  a!  35. 
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mente  á  determinar  la  de  las  cansas.»  que 
«por  los  frutos  se  conoce  el  árbol,»  que  «por 
la  clase  de  acciones,  las  cualidades  y  aun 
las  propiedades  de  los  indi vidnos  que  las 
ejecutan.»  Perfectamente;  nos  encontramos 
en  un  todo  conformes  con  los  citados  prin 
cipios:  veamos  las  consecuencias. 

Y  prosigue  deduciendo  que:  «Las  doctri¬ 
nas  implas  é  inmorales,  las  doctrinas,  que 
son  contrarias  á  las  enseñanzas  de  la  Santa 
Iglesia  Católica,  á  la  divina  revelación,  á  la 
misma  -recta  razón  y  á  los  primevos  princi¬ 
pios  de  la  ley  natura!,  «no  panden  ser  en¬ 
señadas,  sino  por  el  espíritu  del  error  y  de 
la  mentira  »  Convenimos  también.  Pero  se¬ 
guidamente  manifiesta  que  los  espíritus,  los 
médiums  y  los  espiritistas  impugnan  y  de¬ 
sechan  los  mas  augustos  dogmas  de  la  re¬ 
lio-ion  y  principios  fundamentales  de  la 
moral,  y  lo  prueba  ev identenenle  diciendo 
en  primer  logar,  que  son  tantas  las  here¬ 
jías  y,  grotescos  errores  consignados  en  los 
periódicos  y  libros  espiritistas,  que  esigeun 
trabajo  prolijo  y  esfcensisimo  su  coordina¬ 
ción.  . 

Hace  bien  nuestro  impugnador  en  no  em¬ 
prender  tan  prolijo  j estensísmo  trabajo, por¬ 
que  por  el  que  tenemos  la  honra  de  conocer 
como  suyo,  ños  persuadimos  no  ser  él  el  des-^ 
tinado  á  tamaña  empresa.  Por  lo  demás,  s1 
por  augustos  dogmas  de  la  religión  y  princi¬ 
pios  fundamentales  de  '/noval  considera  los 
dogmas  y  la  moral  del  Roraanism,  tiene 
'  muchísima  razón  en  decir  que  los  espíritus, 
los  médiums  y  los  espiritistas  los  impugnan 
j  desechan.  ¿Y  como  no,  si  los  espiritistas 
son  católicos, apostólicos,  cristianos,  y  el 
Romanismo  es  una  repugnante  farsa  anti¬ 
cristiana?  Para  rechazar  semejante  escuela 
no  es  necesario  ser  espíritu  ni  médiun  ni  es¬ 
piritista,  pues  basta  con  poseer  el  conoci¬ 
miento  mas  rudim-ntario  de  la  ciencia,  ha¬ 
ber  pasado  por  la  vista  el  Evangelio,  y  tener 
sentido  común. 

Los  espiritistas,  queacordes  con  el  romano 
redactor  de  El  Antídoto ,  consideran  como 
hijas  del  error  y  la  mentira  todas  las  doctri¬ 
nas  contrarias á  las  enseñadas  por  Jesucristo 
y  opuestas  á  h  recta  rasen  y  principios  de  la 


ley  natural,  no  pueden  aceptar,  por  ejemplo, 
el  pecado  original  y  su  propagación  ni  la  au¬ 
toridad  déla  Iglesia  ui  el  infierno  material, 
ni  el  demonio,  ni  las  indulgencias,  ni  los 
sufragios,  ni  la  resurrección  de  la  carne,  ni 
el  culto  de  las  imágenes  y  santos,  ni  la  con¬ 
fesión  auricular,  ni  ninguno  de  los  sacra¬ 
mentos,  mandamientos  y  ceremonias  inven¬ 
tadas  por  el  Romanismo,  y  que  ni  Jesucristo 
instituyó,  ni  en  el  Evangelio  se  prescriben, 
ni  la  recta  razón  puede  admitir,  ni  es  con¬ 
forme  á  los  primeros  principios  da  la  ley 
natura!. 

¿Considera  razonable  y  natural,  nuestro 
impugnador,  que  el  hombre  sea  responsable 
de  las  faltas  a  ge  ñas  cuando  ni  lia  sido  cóm¬ 
plice,  ni  ha  inducido  á  cometerlas-?...  ¡Vaya 
un  Dios  injusto! 

¿Cree  natural  y  razonable,  que  una  con¬ 
gregación  de  hombres,  sin  mas  títulos  que 
estudia:  latín,  moral  y  teología,  tengan  el 
derecho  de  gobernar  á  su  capricho  las  con¬ 
ciencias  de  los  demás  hombres,  pretendiendo 
necia  y  orgullosamente  que  todos  han  de 
pensar  como  piensan  ellos?...  ¡Vaya  un  Dios 
imprevisor! 

¿Reconoce  como  razonable  y  natural  la 
creación  de  un  lugar  de  tormentos  materia¬ 
les,  donde  los  desgraciados  espíritus  que 
faltan  á  la  ley  son  eternamente  retenidos, 
abrasados,  triturados,  trinchados,  atenaza¬ 
dos,  etc-,  etc?...  Vaya  un  Dios  cruel! 

¿Acepta  como  natura!  y  razonable  al  de¬ 
monio  criado  por  Dios?...  ¡Vaya  un  Dios 

malvado!  „ 

¿Admite  como  razonable  y  natural  que 

comprando  indulgencias  y  sufragios  se  sal¬ 
ven  las  almas,  pudiéndose  comerciar  en  el 
cielo  con  el  crimen,  como  se  comercia  en  la 
tierra:  que  las  moléculas  constitutivas  de 
los  cuerpos,  á  pesar  de  su  constante  renova¬ 
ción  fisiológica,  se  reúnan  para  formar  en  el 
dia  de!  juicio  los  mismos  cuerpos  de  que 
faeron  parte,  que  el  hombre  reverencie,  se 
humille  y  adore  la  memoria  de  un  crimina! 
canonizado,  y  dirija  su  pensamiento  á  un 
trozo  de  materia  inanimada;  que  tenga  el 
clérigo  poder  para  juzgar  á  sus  semejantes, - 
v  condenarlos  ó  absolverlos  á  su  capricho?.. 
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¡Vaya  uu  Dios  interesado,  ignorante  y  ab¬ 
surdo! 

¿A.  qué  proseguir?  Con  io  indicado  basta. 

Si  el  dios  de  Roma  lia  dictado  todas  esas  ^ 
disposiciones,  e!  Dios  de  Roma  no  es  o.l  Dios  j 
de  Jesucristo.  Si  por  la  naturaleza  del  efecto  j 
se  reconoce  la  de  la  causa;  si  por  los  frutos 
se  conoce  el  árbol,  «d  Dios  del  Román  ¡seno 
es  injusto,  imprevisor,  cruel,  malvado,  in¬ 
teresado,  ignorante  y  absurdo,  y  semejan¬ 
tes  doctrinas  contrarias  ;i  las  enseñadas  por 
el  «Catolicismo  Cristiano,  que  es  el  verda¬ 
dero  Catolicismo,  puesto  que  sus  dogmas  por 
ser  naturales  gozan  déla  universalidad,  á 
la  recta  razouy  ú  los  primeros  principios  de 
la  ley  natural,  «no  pueden  sur  enseñadas 
sino  por  ul  espíritu  del  error  y  de  la  men¬ 
tira.» 

Es  mas;  si  «noria  clase  de  acciones  se 
viene  legítimamente.  á  determinar  las  cuali¬ 
dades  y  aun  las  propiedades  de  los  individuos 
que  las  ejecutan.»  como  ciertamente  (aunque 
con  malvada  iutf-neiou)  asegura  nuestro 
contradictor,  ¿qué  podríamos  deducir  de  las 
acciones  de  los  pontífices  que  ¡a  ■  historia  nos 
relata  y  de  las  cuales  liemos  uñado  algunas, 
cuando  por  ei  puesto  que  en  e!  inundo  pre¬ 
tenden  ocupar  debían  servir  do  múdelo  á  los 
demás  hombres?  ¿Ignora  nuestro  ilustrado 
contradictor  une  las  acciones  I  sacerdocio 
romano  es  una  de  las  principóles  Causas  de) 
descrédito  <i«*l  Rqmanismo,  asi  como  lo  que 
lelm  hecho  abrir  los  ojos  ai  pueblo?  ¿Cómo 
se  atreved  dejar  vislumbrar  en  sus  injurio¬ 
sas  frases  lo  que.  le  es  imposible  demostrar 
respecto  d-'  los  espiritistas  que  aun  no  han 
podidoser  juzgados pur  la  historia,  olvidando 
iiijUsti&cadaineutK  las  lecciones  que  de  sus 
mismos  correligionarios  pertenecen  a!  .cono¬ 
cimiento  públicu  porque  pertenecen  ó  la  His¬ 
toria?  ¿No  tien-  el  articulista  de  El  inliSato 
conocimiento  de  las  acciones  romanistas  a 
que  nos  referimos?  Pues  lea  la  Historia  y  en 
ella  encontrará  l.w  hechos  mas  inicuos  y 
abominables;  «la  da-e  de  acciones  por  las 
que  se  viene  legitima  meato  a  determinar  las 
cualidades  y  aun  las  propiedades  de  los  in¬ 
dividuos  que  las  han  ejecutarlo»,  asi  cotno 
«las  cualidades  y  mm  las  propiedades»  de  la 


institución  religiosa  á  que  pertenecían.  Si, 
valieu'é  campeón  del  ilógico  y  absurdo  Ro- 
cnanismo,  nn  la  Historia  encoutrareis.  un 
Julio  Alberoni,  cardenal  romano,  conspira¬ 
dor,  ambicioso,  ministro  de  España  en  tiem¬ 
po  de  Felipe.  V.  También  el  cardenal  Alberto 
que  avariento  y  orgulloso  resumió  en  si  loe 
arzobispados  do  Magdemburg  y  de  Magun¬ 
cia,  y  recibió  do  i  papa  León  X  autorización 
pava  la  venta  de  indulgencias  cayendo  en  la 
mas  vergonzosa  simonía.  También  á  Beau- 
ford  obispo  de  Lincoln  y  á  Cauchoii  obispo 
de  Beauvais,  coudeuaüau  el  primevo  á  Juana 
de  Arco  á  morir  en  la  hoguera,  y  el  segundo 
presidiendo  tan  inicuo  tribunal.  También  al 
curdeual  Albornoz  legado  y  genera!  de  Ino¬ 
cencio  VI,  reclutando  en  1353  un  ejército 
compuesto  de  franceses,  húngaros  y  alema¬ 
nes  cou  el  que  obligó  ñ  algunas  provincias 
!  pn  Italia  ¿(prestar  obe  iieucin  al  papado.  Esto 
‘  no  es  estrado  porque  sabido  es  que  cuando 
;  a!  Román ismo  le  falta  razón  impone  la  fó 
l  y  cuando  esta  se  le  niega  manda  bayonetas; 
¿quién  es  euíouces  el  valiente  que  se  ré- 
sisb-  ¡i  concederlo  veracidad.  autoridad,  de¬ 
recho  y  hasta  si  se  empeñase,  divinidad  e 
infalibilidad?  Argumentos  tan  -penetrantes 
podrán  no  convencer  pero  pueden  cristiana¬ 
mente  destrozar. -Tambieu  encontrareis  en 
usa  misma  Historia  á  un  OsonodeAcuna  obis¬ 
po  de  Zamora,  que  á  la  cabezade  varios  cien¬ 
tos  de  «u  diócesis  se  levantó  con  la  santa 
liga  y  a  la  voz  de  «aquí  de  mis  clérigos» 

peinaba  y  es  terminaba  á  sus  semejantes. 
También  ó  Adhemar  de-  Momio!  obispo  de 
Puy,  levantar,  autorizado  por  Urbano  II.  una 
cruzada  y  dedicarse  eu  el  uombve  de  Jesu¬ 
cristo  é  la  matanza  y  destrucción  de  los  in¬ 
felices  que  por  no  profesar  sus  ¡deas  religio¬ 
sas,  denominaba  Ureges.  También  al  célebre 
:  cardenal  veneciano  Bembo  distinguido  de  los 
pupas  León  X  v  Clemente  VIL  amante  de 
¡i  Lucro  da  Borgiu  luja  Y  manceba  de  Alejandro 
1  Vi  ¡n-dienrse  á  escribir  poesías  á  Marusiña, 
ij  querida  suya  ,mw  de  ser  cardenal  y  do 
’  quien  tuvo  muchos  hijos.  Tamb.on  encontra - 
¡¡  ,-eis  la  institución  de  una  Junta  apostólica 
i:  cremia  en  España  eu  1820  por  m  poder  c!e- 
|  ricai,  donde  se  declaraba  guerra  ai  derecho 
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más  sagrado  que  la  naturaleza  lia  concedido 
al  hombre.  :i  la  libertad.  Una  congregación 
de  «vírgenes  del  Señor»  denominada  las 
A ff apetas ,  qno  constituida  líipócritamen  bajo 
el  escudo  de  la  religión,  en  el  siglo  XII,  se 
vió  precisado  á  aboliría  Inocencio  II  en  el 
concilio  deLetrau  de  1139,  por  la  «indecen¬ 
cia  é  inmodestia»  con  que  se  producían.  A 
un  padre  Varada  y  un  Juan  Obate!  incitado¬ 
res  de  asesinos.  A  un  padre  (Signar  que 
murió  ahorcado  por  bueno  A  un  Ravaillac. 
asesino  de  Enrique  IV.  A  un  Tovqtiemnda, 
monstruo  sanguinario  que  quemó  durante 
su  dominación  inquisitorial  10.220  perso¬ 
nas. condenó  97,37]  á  otras  penas.  s¡n  contar 
6870  que  quemó  en  efigie.  A  un  Diego  Deza 
que  asó  vivos  2592  individuos  y  condenó  á 
prisión,  galeras  y  confiscación  de  bienes  á 
32.952,  sin  contar  829  quemados  en  efigie.  A 
un  Jiménez  de  Cisneros  que  redujo  á  cenizas 
3.574  semejantes  suyos,  condenó  á  otras 
penas  48,059  y  quemó  en  efigie  1.232.  Otras 
muchísimas  fieras  por  este  estilo,  que  no  ci¬ 
tamos  en  obsequio  á  la  brevedad  podrá  en¬ 
contraren  la  historia  nuestro  contradictor. 
Solo  la  ignorancia  ó  la  más  inconcebible 
osadía  pueden  fiar  á  los  efectos,  á  los  frutos 
y  á  las  acciones  del  Rmanimo,  la  bondad 
de  su  naturaleza,  de  su  causa  y  de.  sus  cua¬ 
lidades. 

Mam*!.  Goszat.ez. 


LA  INGRATITUD. 

Besa  la  mano  que  viene 
A  hacerte  el  liien' que  el  ingrato 
Es  como  el  pérfido  gato 
Que  araña  al  que  lo  sostiene. 
Huye  de  su  lado;  evita 
A  los  ingratos,  que  son 
Leprosos  del  corazón, 

Hijos  de  raza  maldita. 

Es  verdad,  los  ingratos  son  los  hijos  del 
pecado,  son  esos  espíritus  rebeldes  que  re¬ 
chazan  la  luz.  que  huyen  de!  progreso,  y  se 
parapelan  en  la  fortaleza  icespugnable  de 
su  vicio  rata!.  Se  encierran  en  el  estrecho 


circulo  ue  la  ingratitud,  y  uo  hay  poder  hu¬ 
mano  que  le.s  haga  abandonar  «1  im-pace  de 
su  degradación. 

Desgraciadamente  la  ingratitud  es  la  zi- 
zaña  que  crece  ufana  en  ¡os  sembrados  de 
la  vida,  yes  tan  innata  en  el  corazón  del 
hombre,  que  este  comienza  por  desconocer 
la  omnipotencia  de  Dios,  y  acaba  por  ser 
enemigo  de  aquel  que  le  hace  un  beneficio. 

Esto  es  triste,  muy  triste,  pero  es  cierto., 
mu v  cierto,  hav  ingratitud  individual  éin- 
gratitud  colectiva.  Los  hombres  son  ingra¬ 
tos  aisladamente  yen  masa,  y  la  ingratitud 
de  los  pueblos  es  notoria  en  todas  las  eda¬ 
des. 

Cuando  las  guerras  han  diezmado  á  las 
naciones,  cuando  los  ejércitos  lian  acudido  á 
los  campos  de  batalla  á  vengar  agravios  y 
á  conquistar  territorios,  ¿qué  suerte  les  ha 
cabido  á  la  familia  delo<  combatientes?  ¿qué 
lian  hecho  los  ancianos,  las  mujeres  v  los 
niños?  llorar  en  ¡as  tumbas  de  los  mártires 
del  amor  patrio,  y  mendigar  su  sustento 
despees.  Y  los  soldados  inutilizados,  los  in¬ 
felices  que  lian  perdido  alguno  de  sus  míeu- 
bros.  los  que  han  quedado  sumidos  cu  las 
densas  sombras  de  la  noche  ¿qué  hacen?  im¬ 
plorar  la  carie!  id  pública,  y  mueren  en  un 
hospital  deplorando  o!  olvido  de  sus  conciu¬ 
dadanos. 

Se  nos  dirá  que  hay  hospitales  de  inváli¬ 
dos,  pero  esto  no  será  .suficiente,' cuando  se 
ven  constantemente  jóvenes-, ciegos,  mati- 
|j  eos  ú  cojos,  que  vestidos  con  uo  mal  panta¬ 
lón  encarnado  y  una  chaqueta  azul  ó  amari¬ 
lla,  recorren  las  calles  entonando  lastimeros 
cantares  para  despertar  el  sentimiento  de  la 
indiferente  multitud. 

Eo  el  seno  de  la  Familia  también  la  ingra¬ 
titud  tiene  nu  asiento  preferente.  ¡La  ma¬ 
dre!  esa  mujer  que  pasa  una  parto  de  «u 
vida  amamantando  á  sus  hijos,  (¡un  por  ellos 
pierde  el  sueño,  la  salud  y  la  tranquilidad, 
que  sufre  mil  penalidades,  mil  dolores  mo¬ 
rales  y  físicos.-  ¡cuál!  poco  apreciados  son 
sus  desvelos!  ¡Cuán  presto  se  olvidan  sus 
grandes  sacrificios! 

Cuando  sus  hijos  crecen,  si  son  varones, 
noestán  al  lado  de  su  madre  mosquee!  tiem- 


po  preciso  para  comer  y  dormir;  y  si  aquella 
los  pide  que  la  acompañen  á  esta  visitad  á 
esta  otra  diversión,  pretestan  mil  ocupacio¬ 
nes  para  soltar  mientras  más  pronto  mejor, 
aquella  pesada  carga,  ó  dicen  rotundamen¬ 
te:— Nos  vamos  con  los  amigos;— y  la  ma¬ 
dre  es  el  último  sér  que  atienden.  Si  son  las 
hembras  cuando  se  casan,  si  son  ricas,  las 
más  de  ellas  entran  en  el  aturdimiento  de  su 
nueva  vida,  y  queda  «m  último  término 
aquella  que  las  llevó  en  su  seno,  si  son  po¬ 
bres  quedan  mis  unidas  á  su  madre,  no  por 
virtud,  sino  por  egoísmo;  para  que  esta  úl¬ 
tima  las  ayude,  porque  entran  en  nuevas 
obligaciones,  aumentan  naturalmente  los 
quehaceres  domésticos;  y  si  la  madre  es  j 
muy  pobre  y  necesita  que  la  mantengan  sus 
hijas,  ¡qué  expiación  tan  dolorosa  la  de  esas 
infelices  ancianas  que  trabajan  más  de  lo 
que  pueden  y  siempre  estorban  en  todas 
partes!  Y  van  cayendo  y  levantando,  soste¬ 
niendo  en  sus  débiles  hombros  la  pesada 
cruz  de  la  vida  sin  que  nadie  les  ayude  á 
llevar  la  carga  de  sus  amarguras.  ¡Olí!  la 
ingratitud!  la  ingratitud .  es  el  gran  crimen 
de  la  humanidad!  Contemplando  sus  terri¬ 
bles  efectos,  leyendo  en  la  historia  de  la 
existencia  terrenal,  esa  tragedia  continuada 
que  vau  representando  todas  las  clases  so¬ 
ciales:  el  alma  se  abisma  en  el  caos  del  do- 
lor. 

Cuando  se  recuerda  á  los  grandes  inicia¬ 
dores  del  progreso.  ¿  los  prefetas  de  la  luz, 
á  los  apóstoles  del  amor  universal,  que  han 
tenido  por  premio  á  sus  desvelos,  el  escar¬ 
nio.  la  befa,  el  tormento  y  la  cruxifixion! 
Cuando  se  vé  que  no  ha  habido  descubri¬ 
miento  que  no  haya  sido  rechazado,  ni  ver¬ 
dad  que  uo  haya  sido  anatematizada:  se  con  • 
terapia  á!a  humanidad  con  doloroso  asombro 
v  se  exclama  con  indefinible  angustia. 

¿Y  eres  tú,  raza  ingrata,  la  última  palabra 
de  Diós? . 

¿Para  ti  creo  el  Eterno  esa  naturaleza 
siempre  bella,  inagotablemente  fecunda? 

¿Para  ií  gorjean  las  aves? . 

¿Para  ti  exhalan  sus  perfumes  las  flores? 

¿Pava  tí  se  formaron  los  colores  de!  arco 
iris  que  pintan  la  techumbre  dei  espacio? 


¿Para  tí  tiene  el  mar  sus  corales  y  sus 
perlas? 

¿Para  tí  en  fin,  son  tantas  maravilllas? 
¿Para  tí  prodigó  el  Eterno  los  tesoros  ina¬ 
cabables  de  su  gloría? 

¿Para  tí  la  más  ingrata  de  las  razas  crea¬ 
das? 

¿Para  tí  que  llevas  el  distintivo  divino  de 
la  inteligencia  y  de  la  razón,  y  que  tan  mal 
uso  haces  de  tus  sublimes  atributos? 

¿Para  tí.  tanta  felicidad?  ¡tú, el  Satan  de  la 
leyenda! 

¡Oh!  el  pensamiento  se  extravia,  se  con¬ 
turba  al  contemplar  un  planeta  habitado 
tan  solo  por  gusanos  roedores. 

¿Que  es  el  hombre?  ¿brotó  del  seno  de 
Dios  con  su  feroz  instinto? 

¿Su  existencia  no  tendrá  más  desenvolvi¬ 
miento  que  querer  por  egoísmo,  y  olvidar 
por  costumbre? 

¿Por  qué  la  creación  es  tan  grande  y  algu¬ 
nos  de  sus  pobladores  tan  pequeños? 

— ¡Porque  estos  crecerán! — dijo  una  voz 
potente,  que  el  eco  repitió  en  todas  las  lati¬ 
tudes  de  la  tierra. 

—¡Crecerán!  ¿cómo?  preguntamos  con 
vivísima  curiosidad. 

—¿Cómo?  viviendo  eternamente.  La  in¬ 
gratitud  no  es  un  pecado  de  origen,  es  un 
vicio  adquirido,  del  mal  se  irá  desprendiendo 
el  hombre  con  el  trascurso  de  sus  existen¬ 
cias.  Es  una  enfermedad  del  espíritu,  y  este 
se  curará  de  su  fatal  dolencia  cuando  con¬ 
temple  con  doloroso  asombro  los  terribles 
efectos  de  la  gratitud. 

Los  pueblos  dejarán  de  ser  ingratos 
cuando  las  multitudes  de  espíritus  errantes 
por  el  espacio,  se  encuentren  sedientas  de 
amor,  sin  que  nadie  calme  su  angustiosa 
sed. 

Cuando  fotografiados  en  la  luz  vean  todos 
sus  hechos  anteriores. 

Cuando  pesen  en  una  balanza  el  amor  y 
los  beneficios  que  recibieron  de  sus  deudos 
y  amigos,  y  la  ingratitud  con  que  ellos  les 
recompensaron. 

Cuando  vean  que  á  los  primeros  los  en¬ 
vuelven  luminosos  resplandores,  mientras 
j  que  ellos  están  sumergidos  en  las  tinieblas. 
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Guando  vean  que  sus  protectores  estien- 
den  su  vuelo  al  infinito,  y  ellos  sugetos  por 
la  férrea  cadena  de  su  estacionamiento,  no 
pueden  adelantar  ni  un  solo  paso,  entonces 
se  cumplirá  el  adagio  que  el  loco  por  la  pena 
es  cuerdo,  y  penas  necesita  sufrir  la  loca 
humanidad  para  curarse  de  su  trascendental 
locura. 

Y  tan  trascendental  como  es  la  ingratitud, 
que  se  pueden  formar  caudalosos  ríos  con  las 
lágrimas  cjae  ha  hecho  derramar! 

Cuántas  mugares  han  muerto  en  su  tier¬ 
na  juventud  por  el  olvido  del  hombre  que 
les  juró  amarlas  eternamente! 

¡Cuántos  hombres  han  mirado  con  sinies¬ 
tra  satisfacción  el  cañón  de  una  pistola  pen¬ 
sando  en  una  mujer  coqueta  que  ha  manci¬ 
llado  su  honra  con  la  mancha  del  adulterio! 

¡Cuántos  ancianos  mendigan  su  sustento 
porque  sus  ingratos  hijos  no  se  acuerdan 
que  sus  padres  existen  en  el  mundo! 

¡Cuántos  niños  mueren  en  los  asilos  de 
beneficencia  olvidados  de  los  autores  de  sus 
obras,  víctimas  inocentes  de  la  mas  horrible 
de  las  ingratitudes! 

No  tenemos  frases  para  espresar  nuestros 
pensamientos,  nuestro  lenguaje  carece  de 
espresion  para  pintar  con  vivos  colores  todos 
los  crímenes  que  sobre  si  tiene  la  ingratitud, 
que  haca  su  inicuo  trabajo  sin  descansar  un 
momento;  sin  perdonar  á  ningún  sér  de  la 
creación.  El  sabio,  el  ignorante,  el  que  pasa 
por  justo,  la  mujer  perdida,  la  que  se  crée 
salvada,  el  rico  potentado,  el  hombre  con¬ 
vertido  en  mercancía  (vulgo  esclavo),  el 
creyente  fanático,  el  ateo,  el  pensador  pro¬ 
fundo,  todos  en  fin,  son  ingratos  en  uno  ó 
en  otro  sentido;  para  desterrar  esta  fiebre 
contagiosa  se  necesita  purificar  la  atmós¬ 
fera  de!  entendimiento  humano,  con  la  re¬ 
velación  espirita,  la  comunicación  ultra- 
terrena  será  andando  el  tiempo  el  remedio 
más  eficaz  para  curar  esa  dolencia  cruel  de 
la  cual  todos  tenemos  el  gérroen,  Solo  aver¬ 
gonzándonos  de  nosotros  mismos,  solo  vién¬ 
donos  con  nuestras  deformidades  pasadas, 
es  como  nos  enmendaremos  en  el  presente. 

La  ingratitud  para  nosotros  ha  sido  hasta 
ahora  un  mal  incurable:  creíamos  que  no 


habria  poder  humane  para  arrancarla  de 
raiz;  pero  hoy  estamos  plenamente  conven¬ 
cidos  que  el  espiritismo,  verdadero  conoci  ¬ 
miento  de  nosotros  mismos,  es  el  que  logra¬ 
rá  con  sus  revelaciones  hacernos  meditar  y 
comprender  que  los  ingratos  son  los  parias 
de  los  siglos,  son  los  siervos  degradados  qu« 
no  merecen  más  que  el  desprecio  v  la  re¬ 
probación  universal. 

¡Atrás,  ingratitud!  deja  iibre  a!  planeta 
tierra  de  tu  fatalísima  influencia,  que  es  un 
mundo  que  ya  está  llamado  á  progresar. 

¡Deja  á la  casta  de  Cain  que  por  tu  mal 
consejo  regó  los  valles  de  este  globo  con  la 
sangre  desús  hermanos! 

¡Deja  á  la  raza  adámica  que  levante  su 
frente,  que  hora  es  ya  que  mire  al  iufiuitu. 
que  bastantes  siglos  ha  pesado  sobre  ella  la 
cadena  infamante  de  la  ingratitud! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


CONFERENCIAS 

DE  ERNESTO  RENAN,  EN  LONDRES. 

¡Primera. 

En  qué  sentido  sea  el  cristianismo  ma  oirá  ro¬ 
mana. 

(CONTINUACION.) 

l'ero  esto  no  basta.  Los  gobiernos  que  han 
partido  del  supuesto  de  que  en  e!  hombresola- 
mente  hay  instintos  utilitarios  se  han  engañado 
de  una  manera  lastimosa.  Tan  natural  es  la 
abnegación  como  el  egoísmo,  y  á  la  religión  to¬ 
có  y  toca  organizar  la  primera.  Nadie  espere, 
pues,  pasarse  sin  religión  y  sin  asociaciones  re¬ 
ligiosas.  Cada  progreso  de  las  sociedades  moder¬ 
nas  hará  esta  necesidad  mas  imprescindible. 

A  tan  exaltada  aspiración  religiosa,  ¿qué  sa¬ 
tisfacción  podían  ofrecer  las  intiíuciones  que 
Roma  alardeaba  de  creer  eternas?  Ninguna  ó 
casi  ninguna.  Todos  ios  viejos  cuícos,  aunque 
de  diverso  origen,  tenían  un  rasgo  y  un  carác¬ 
ter  común;  ia  imposibilidad  de  llegar  á  una  en¬ 
señanza  teológica,  á  una  mora!  aplicada,  á  una 
predicación  ediñeante,  ¿un  ministerio  priora! 
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verdaderamente  fructífero  para  el  pueblo.  El 
templo  pagano  no  fue  nunca,  ni  por  ningún  con¬ 
cepto,  lo  que.  en  buenos  tiempos,  la  iglesia  y 
la  sinagoga,  es  decir,  casa  común,  escuela,  hos¬ 
pedaje  ó  asilo  de  los  pobres.  Nunca  pasó  de  ser 
la  fria  celda  en  la  cual  nadie  entraba  ni  nada  se 
aprendía. 

La  afectación  con  que  los  patricios  romanos 
distinguían  «la  religión»  ó  sea  el  propio  culto, 
de  la  «superstición.»  ó  sea  de  los  cultos  extran¬ 
jeros,  nos  parece  pueril  en  alto  grado.  Todos  los 
cultos  paganos  eran  esencialmente  supersticio¬ 
sos.  El  campesino  que  en  nuestros  días  deposi¬ 
ta  un  sueldo  en  el  cepillo  de  una  capilla  mila¬ 
grosa,  que  invoca  tal  ó  cual  santo  en  favor  de 
sus  caballos  ó  bueyes,  que  bebe  de  esta  ó  de  la 
otra  agua  para  curarse  de  ciertas  dolencias,  es 
ni  mas  ni  menos  que  un  pagano.  Casi  todas 
nuestras  supersticiones  son  reliquias  de  una  re¬ 
ligión  anterior  a!  cristianismo  y  cuyas  raíces  no 
pudo  este  arrancar  enteramente.  Si  se  quisiera 
volver  á  encontrar,  á  la  sazón,  la  imagen  del 
paganismo,  en  alguna  recóndita  aldea,  en  el 
fondo  de  los  campos  y  de  los  bosques  sería  pre¬ 
ciso  buscarla. 

No  teniendo  por  guardadores  mas  que  una 
tradición  popular  vacilante  y  algunos  funciona¬ 
rios  interesados,  los  cultos  paganos  no  podian 
dejar  de  convertirse  en  mezquina  adnlacion. 
Augusto,  aunque  con  cierta  reserva,  aceptó  que 
que  se  le  adorase  en  vida  en  las  provincias,  y 
Tiberio  permitió  celebrar  ante  sus  ojos  ese  in¬ 
noble  concurso  de  las  ciudades  del  Asia  que  se 
disputaban  el  honor  de  erigirle  un  templo.  Las 
extravagantes  impiedades  de  Caligula  no  pro¬ 
dujeron.  ninguna  reacción,  y  fuera  del  judaismo, 
no  se  encontró  un  solo  sacerdote  para  resistir  á 
semejantes  locuras.  Procedentes  en  su  mayor 
parte  de  un  culto  primitivo  de  las  fuerzas  natu¬ 
rales,  diez  veces  trasformados  por  mezclas  de 
toda  especie  y  por  la  imaginación  de  los  pueblos, 
los  cultos  paganos  estaban  limitados  por  su 
pasado.  Los  Padres  de  la  Iglesia  nos  hacen  son¬ 
reír  cuando  exponen  los  atentados  de  Saturno 
como  padre  de  familia  y  de  Júpiter  como  espo¬ 
so.  Pero  de  seguro  era  macho  más  ridículo  to¬ 
davía  constituir  ¿  Júpiter  en  un  dios  mora!  que 
manda,  prohíbe,  recompensa  y  castiga.  En  una 
sociedad  que  aspiraba  á  poseer  un  catecismo, 
¡qué  se  podía  hacer  de  un  culto  como  el  de 
Venus,  surgido  de  una  antigua  necesidad  social 
desde  las  primeras  navegaciones  fenicias  en 
el  Mediterráneo,  pero  convertido,  andando  el 


tiempo,  en  un  ultraje  á  lo  que  ge  consideraba 
de  dia  en  dia  como  la  esencia  de  la  religión? 

Tal  es  la  explicación  de  ese  atractivo  singu¬ 
lar  que  hacia  la  época  de  nuestra  Era  arrastraba 
las  poblaciones  del  mundo  antiguo  hacia  los 
cultos  del  Oriente.  Esos  cultos  tenían  algo  mas 
profundo  que  los  cultos  griegos  y  latinos,  algo 
que  habla  mas  al  sentimiento  religioso.  Casi 
todos  ellos  se  referian  ¿  los  estados  del  alma  en 
la  otra  vida,  y  se  creia  que  contenían  prendas 
seguras  de  inmortalidad.  De  aquí  ese  favor  de 
que  gozaron  los  misterios  tracios  y  sabeos  y  las 
cofradías  de  todas  clases.  Pequeñas  religiones 
como  la  de  Psyquis,  destinadas  únicamente  á 
consolar  de  la  muerte  tenían  una  boga  momen¬ 
tánea,  y  los  cultos  egipcios,  que  disimulaban  el 
vacío  de!  fondo  por  medio  de  los  grandes  explen- 
dores  del  culto,  contaban  devotos  en  todo  el  im¬ 
perio.  Isis  y  Serapis  tenían  altares  hasta  en  el 
fondo  de  la  Bretraña.  Cuando  se  visitan  las 
ruinas  de  Pompeya,  hállase  uno  inclinado  ¿ 
creer  que  el  principal  culto  que  allí  se  practicaba 
era  el  de  Isis.  Aquellos  templos  egipcios  tenían 
asiduos  devotos,  entre  los  cuales  se  contaban 
gran  número  de  personas  de  la  clase  de  los  ami¬ 
gos  de  Catulo.  Celebrábase  en  ellos  una  función 
matinal,  una  especie  de  misa  dicha  por  un  sa¬ 
cerdote  imberbe,  había  aspersiones  de  agua 
bendita  y  quizás  un  saludo  de  la  noche.  Esto 
ocupaba,  divertía  y  hacia  conciliar  el  sueño. 
¿Qué  mas  se  necesitaba?  Pero  e!  culto  mitriaco 
era  sobre  todo,  el  que  gozaba  en  los  siglos  II 
y  III  de  extraordinaria  boga.  De  vez  en  cuando 
me  permito  decir  que  si  el  cristianismo  no  le 
hubiese  aventajado,  el  mitriacismo  hubiera  sido 
la  religión  del  mundo. 

El  mitriacismo  celebraba  reuniones  miste¬ 
riosas  y  tenia  capillas  que  se  asemejaban  á  pe¬ 
queñas  iglesias.  Creaba  un  lazo  de  fraternidad 
muy  solido  entre  sus  iniciados;  tenia  la  eucaris¬ 
tía  y  la  cena  tan  parecidas  á  los  misterios  cris¬ 
tianos,  que  el  buen  Justino,  el  apologista,  no 
vé  en  ello  mas  que  una  explicación  ¿  tales  se¬ 
mejanzas.  Satan,  para  engañar  al  género  hu¬ 
mano  quiso  ridiculizar  las  ceremonias  cristianas 
y  cometió  el  plagio.  Algunas  tumbas  mitriaeas 
délas  catacumbas  son  tan  identificantes  y  de 
un  misticismo  tan  elevado  como  el  de  las  tam¬ 
bas  cristianas.  Hubo,  además,  devotos  mítrias- 
tas,  que,  aun  después  del  triunfo  de!  cristianis¬ 
mo,  prohibieron  valerosamente  la  sinceridad  de 
su  fé. 

Tan  solo  las  pequeñas  sectas  fundan  y  edifi- 
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can.  ¡Es  tan  dulce  considerarse  como  una  pe¬ 
queña  aristocracia  de  la  verdad,  imaginarse  que 
se  posee  con  un  corto  número  de  personas  el 
depósito  del  bien!  Hay  secta  loca  en  nuestros 
dias,  que  dá  á  sus  adeptos  más  consuelos  que 
la  más  sana  filosofía.  La  abmcadawi  ha  pro¬ 
porcionado  muchos  goces  religiosos,  y  con  un 
poco  de  buena  voluntad,  se  puede  encontrar  en 
ella  una  sublime  teología. 

En  nuestra  próxima  lección  veremos  que  el 
reinado  religioso  del  porvenir  no  pertenecía 
ni  á  Serapis  ni  ¿  Mitra.  La  religión  predestinada 
crecía  silenciosamente  en  Jutlea.  Eso  hubiera 
sorprendido  extraordinariamente  á  los  romanos 
mas  sagaces,  si  se  les  hubiese  anunciado.  Pero 
tantas  veces  se  ha  equivocado  la  sabiduría,  que 
es  preciso  hacer  muy  poco  caso  de  las  prefe¬ 
rencias  ó  de  las  repulsiones  de  las  gentes  ilus¬ 
tradas,  cuando  se  trata  de  prever  el  porvenir. 

* 

<  * 

Segunda. 

La  leyenda  de  la  Iglesia  romana —Pedro  y  Pallo 

Señoras  y  señores:  En  la  anterior  conferencia 
hemos  tratado  de  demostrarla  situación  dificul¬ 
tosa  que  en  cuestiones  religiosas  atravesaba  el 
imperio  romano  dnrante  el  siglo  primero.  Por 
una-parte,  en  el  vasto  conjunto  de  poblaciones 
que  componían  el  imperio,  existían  necesidades 
religiosas  muy  desarrolladas;  un  verdadero  pro¬ 
greso  moral  que  hacia  desear  un  culto  puro, 
sin  prácticas  superticiosas,  sin  sacrificios  cruen¬ 
tos.  Una  tendencia  al  monoteísmo,  que  impul- 
.saba  á  considerar  como  radículas  las  antiguas 
tradiciones  mitológicas;  un  sentimiento  general 
de  simpatía  y  de  caridad  que  inspiraba  al  deseo 
de  la  asociación;  la  necesidad  de  hallarse  juntos 
para  orar,  para  sostenerse,  para  consolarse, 
para  asegurarse  de  que  al  ocurrir  la  muerte,  los 
compañeros  verificarían  el  entierro  y  celebra¬ 
rían  después  un  banquete  en  memoria  del  di¬ 
funto.  El  Asia  Menor,  Grecia,  Siria,  Egipto, 
contenían  masas  de  pobres,  gentes  muy  honra¬ 
das,  á  su  manera,  humildes  y  sin  distinción; 
pero  mal  avenidos  con  el  espectáculo  que  ofre¬ 
cía  la  aristocracia  romana;  llenos  de  horror 
hacía  las  repugnantes  representaciones  de  los 
anfiteatros,  en  los  cuales  Roma  había  converti¬ 
do  los  suplicios  en  nn  divertimiento.  Exhalábase 
de  la  conciencia  moral  del  género  humano,  una 
formidable  protesta,  y  no  existía  ningún  sacer¬ 


dote  que  se  hiciera  intérprete  de  ella,  ni  dios 
alguno  que  tuviera  en  el  corazón  una  chispa  de 
piedad  que  respondiera  á  los  suspiros  de  la 
pobre  humanidad  doliente  de  aquella  época.  La 
esclavitud  alcanzaba  su  última  dureza:  Claudio 
creía  realizar  un  gran  acto  de  humanidad,  esta¬ 
bleciendo,  por  medio  de  una  ley,  que  el  amo 
que  hubiese  echado  á  las  puertas  de  su  casa  á 
su  esclavo  viejo  é  imposibilitado  por  la  enfer¬ 
medad,  perdiera  sobre  él  todo  derecho,  si  el 
pobre  anciano  llegaba  á  curarse  ¿Cómo  queréis 
que  estos  dioses  sin  entrañas,  engendrados  por 
goce  la  imaginación  de  los  tiempos  primitivos 
tuviesen  remedio  para  males  semejantes?  Que¬ 
ríase  unjpadre  que  agradeciera  los  esfuerzos  del 
hombrs  y  le  prometiera  una  recompensa.  Que¬ 
ríase  un  porvenir  de  justicia  en  que  la  tierra 
perteneciese  á  los  humildes  y  á  los  pobres;  se 
quería  la  seguridad  de  que  el  hombre  no  sufre 
en  vano,  y  de  que  mas  allá  de  estos  tristes 
horizontes  velados  por  las  lágrimas,  hay  cam¬ 
pos  felicés  donde  la  humanidad  encuentre  un 
dia  el  consuelo  de  sus  penas. 

Precisamente  el  judaismo  tenia  todo  eso. 
Por  la  institución  de  las  sinagogas  (no  olvidéis, 
señores,  que  de  las  sinagogas  ha  salido  la 
Iglesia),  el  pueblo  judio  practicaba  la  asocia¬ 
ción  de  la  manera  mas  pujante  que  jamás  se 
haya  realizado.  Su  culto  era,  en  apariencia  al 
menos,  e!  deísmo  puro.  Nada  de  imágenes. 
Solo  desprecio  y  sarcasmo  par.  ios  ídolos.  Pero 
lo  que  sobre  todo  caracterizaba  ai  judio,  era 
su  confianza  en  un  porvenir  brillante  y  feliz 
parala  humanidad.  No  teniendo  ninguna  idea 
fija  sobre  la  inmortalidad  del  alma,  ni  sobre 
las  recompensas  y  los  castigos  de  ultra-tumba, 
el  judio,  discípulo  de  los  antiguos  pr  ifetas,  ha¬ 
llábase  como  embriagado  por  el  sentimiento  de 
la  justicia:  quiere  la  justicia  aquí  abajo,  sobre 
la  tierra;  confiando  poco  en.  las  seguridades  res¬ 
pecto  de  la  eternidad  que  tan  fácilmente  produ¬ 
cen  la  resignación  del  cristiano;  se  enoja  con 
Jehováh,  le  reprocha  su  indolencia,  y  le  pre¬ 
gunta  cómo  puede  dejar  por  tanto  tiempo  á  la 
tierra  en  manos  de  los  impíos.  No  duda  de  que 
la  tierra  le  pertenecerá  un  dia  y  que  su  ley  es¬ 
tablecerá  en  ella  el  reinado  de  la  justicia  y  del 
amor. 

El  judio,  señores,  es  quien  triunfará;  el  por¬ 
venir  le  pertenece.  La  esperanza,  eso  que  el 
judio  llama  la  tiqva,  esta  seguridad  en  algo  que 
no  está  probado,  pero  á  lo  cual  se  acoje  con 
tanto  mas  frenesí  cuanto  mayor  es  la  incerti- 
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dumbre,  constituía  el  alma  de!  jadió.  Los  sal¬ 
mos  eran  como  incesantes  acordes  de  arpa  que  . 
llenaban  la  existencia  de  armonía  y  de  fé,  sata- 
radas  de  indecible  melancolía;  los  piofetas  po¬ 
seían  las  palabras  de  la  eternidad;  es:e  segundo 
Isaías,  por  ejemplo,  este  profeta  del  cautiverio, 
anunciaba  el  porvenir  con  los  colores  mas  bri¬ 
llantes  que  el  hombre  jamás  haya  soñado.  La 
Thora,  por  otra  parte;  daba  la  receta  para  ser 
feliz  (entiéndase  que  esta  felicidad  se  refería  á 
la  vida  en  la  tierra),  por  medio  de  la  observación 
de  la  ley  moral,  del  espíritu  de  la  familia  y  del 
espíritu  del  deber. 

El  establecimiento  de  los  judíos  en  Roma  da¬ 
taba  aproximadamente  de  sesenta  años  antes 
de  Jesucristo.  Cicerón  considera  un  acto  de  va¬ 
lor  el  haber  osado  resistirles.  César  les  favore¬ 
ció  y  los  halló  fieles.  La  muchedumbre  los  de¬ 
testaba,  los  tenia  por  malévolos,  los  acusaba  de 
formar  una  sociedad  secreta  cuyos  miembros  se' 
protegían  á  todo  trance  en  detrimento  de  los 
demás;  pero  estos  juicios  superficiales  no  eran 
los  de  todo  el  mundo;  los  judíos  tenían  tantos 
amigos  como  detractores;  reconocíase  en  eilos 
alguna  cosa  superior.  El  pobre  judio  ambulante 
del  Traste  ve  re  soiia  volver  á  su  casa  por  la  no¬ 
che  enriquecido  con  las  limosnas  procedentes 
de  manos  piadosas;  las  mujeres,  sobre  todo, 
sentíanse  atraídas  hacia  esos  misioneros  andra¬ 
josos.  Juvenal  coloca  la  inclinación  ¿  tes  doctri¬ 
nas  religiosas  de  losjudíos,  entre  los  vicios  que 
reprocha  á  las  damas  de  su  tiempo.  La  palabra 
de  Zacarías  cumplíase  al  pió  de  la  letra;  el  mun¬ 
do  se  asía  al  pliegue  del  maíllo  de  .os  judíos  di- 
ciendolcs:  «Llevadnos  ¿  Jerusalea  » 

t. 

El  principal  barrio  judio  de  Roma  c-staba  si¬ 
tuado  mas  allá  del  Tiber,  esto  es,  en  la  parte 
mas  pobre  y  mas  fea  de  ia  población,  probable¬ 
mente  en  los  alrededores  de  la  actual  Porto. 
Pórtese.  Hallábase  allí,  antes  como  ahora,  el 
puerto  de  Roma,  sitio  donde  se  desembarcaban 
las  mercancías  llevadas  de  Ostia  sobre  una  es¬ 
pecie  de  balsas.  Era  aquel  un  barrio  de  judíos  y 
de  sirios,  «pueblos  nacidos  pára  la  servicum- 
p,rej  „ — como  dice  Cicerón.- Efectivamente,  el 
primer  núcleo  de  la  población  judia  de  Roma  se 
había  formado  con  libertos,  la  mayor  parte  de 
los  cuales  procedían  de  los  prisioneros  llevados 
i  Roma  por  Pompeyo,  que  hablan  pasado  por  la 
esclavitud  sin  cambio  alguno  en  sus  costumbres 
religiosas.  Lo  que  tiene  de  admirable  el  judais¬ 


mo  es  la  sencillez  de  la  te  que  hace  que  el  judio 
trasportado  á  miles  de  leguas  de  su  patria,  al 
cabo  de  muchas  generaciones,  sea  siempre  tm 
jud  o  muy  puro.  Las  relaciones  entre  las  sina¬ 
gogas  de  Roma  y  Jerusalem  eran  continuas.  La 
primera  colonia  habia  sido  reforzada  con  nue¬ 
vos  emigrantes.  Estas  pobres  gentes  desembar¬ 
caban  por  centenares  en  la  Ryia,  y  vivían  en  el 
barrio  adyacente  al  Trastevere,  haciendo  el  ofi¬ 
cio  de  esportilleros,  comerciando  al  pormenor, 
cambiando  pajuelas  por  vasos  rotos  y  ofrecien¬ 
do  de  este  modo  á  las  altivas  poblaciones  italio- 
tas  un  tipo  que  mas  tarde  habia  de  serles  muy 
familiar,  el  tipo  del  mendigo  perfecto  en  su  ar¬ 
te.  To  lo  romano  que  se  respetaba  no  ponía  ja¬ 
mas  el  pie  en  estos  barrios  abyectos. 

Eran  una  especie  de  arrabales  destinados  á 
clases  menospreciadas  y  á  ciertos  servicios  pes¬ 
tilentes;  las  tenerías,  las  triperías  y  los  pudride¬ 
ros  estaban  relegados  á  aquellos  sitios.  Los  des¬ 
heredados  de  la  fortuna  vivían  también  en  aque- 
ilos  parajes  apartados,  en  medió  de  ios  fardos  de 
mercancías,  de  las  posadas  mas  modestas  y  de 
ios  portadores  de  sillas  de  mano,  Syri,  que  te¬ 
nían  allí  su  cuartel  general.  La  policía  no  en¬ 
traba  en  dichos  lagares,  si  no  cuando  las  riñas 
eran  sangrientas  ó  se  repetían  con  mucha  fre¬ 
cuencia.  Pocos, barrios  de  Roma  eran  tan  li¬ 
bres,  y  la  política  no  figuraba  en  ellos  para  na¬ 
da.  L'o  solo  se  practicaba  de  ordinario  el  culto, 
sin  obstáculos  Je  ninguna  especie,  sino  que  tam¬ 
bién  se  hacia  ia  propaganda  con  coda  facilidad. 

Protegidos  por  el  desden  que  inspiraban,  loB 
judíos  del  Trastevere  tenían  asi  una  vida  reli¬ 
giosa  y  social  muy  activa.  Poseían  escuelas  de 
hafcmim,  y  en  ninguna  parte  el  rito  y  las  cere¬ 
monias  de  la  ley  eran  observadas  mas  escrupu¬ 
losamente,  ofreciendo  las  sinagogas  la  organi¬ 
zación  mas  completa  que  se  conoce.  Lostitulo3 
de  epadre  y  madre  de  la  sinagoga»  eran  muy 
estimados,  las  ricas  convertidas  tomaban  nom¬ 
bres  bíblicos,  convertían  con  ellas  á  sus  escla¬ 
vas,  hacian  explicar  la  Escritura  por  los  docto¬ 
res,  levantaban  lugares  destinados  a!  rezo,~y  se 
ufanaban  de  la  consideración  de  que  gozaban 
entre  los  adeptos.  La  pobre  judia,  mendigando 
con  temblorosa  voz,  hallaba  medio  de  deslizar 
i  a!  oido  de  la  gran  señora  romana  algunas  pala¬ 
bras  de  la  ley,  y  ganaba  el  ánimo  de  la  matro¬ 
na,  que  le  abría  su  mano  llena  de  monedas. 

(á'e  ccntima'/á] . 
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Todas  las  comadres  se  hallaban  en  la 
puerta  y  la  miraban  con  desprecio.  Los  ni¬ 
ños  iban  hacia  olla  adelantando  sus  manos 
sucias.  Los  perros  corrían  ladrando  en  ade¬ 
man  de  morderla,  y  volvían  atrás  gruñendo. 
Los  hombres  indiferentes  decían: 

— ¡Calle!  ¡Es  la  Juana! 

El  sol  poniente  tenia  el  cielo  de  púrpura, 
y  la  brisa  que  deshojaba  las  lilas  y  los  na¬ 
ranjos  en  flor,  pasaba  tibia  y  perfumada. 

Ella — la  Juana,  como  decían— tenia  vein¬ 
te  años.  Estaba  pálida;  sus  cabellos  destren¬ 
zados  caían  en  mechones'  sobre  sus  hombros. 
La  miseria  había  abierto  grandes  sarcos  en 
su  rostro  y  en  este  momento  la  vergüenza 
doblaba  su  cabeza. 

Un  pequeño  querubín  de  ojos  brillantes, 
megillas  rosadas  y  rizada  cabellera,  se  agar¬ 
raba  á  su  vestido  y  andaba  volviendo  la  ca¬ 
beza  para  mirará  los  chiquillos  que  le  ha¬ 
cían  burla. 

Daba  cierta  tristeza  ver  á  aquellos  dos  sé- 
res  solosen  medio  de  una  aldea  populosa  y 
de  una  naturaleza  tan  alegre. 

La  joven  atravesó  la  aldea  y  se  detuvo 
ante  la  última  casa.. .  El  niño,  al  verla  lla¬ 
mará  !a  puerta,  se  fué  hácia  los  chicos  que 
los  habiau  seguido  y  que  retrocedieron  al 
principio,  pero  que  atraídos  por  su  sonrisa  se 
le  unieron  en  seguida,  y  empezaron  á  jugar 
con  él. 

La  Juana  había  llamado  á  la  puerta.  Un 
anciano  vino  á  abrir  y  retrocediendo  ante 
ella  dijo: 

—¿Qué  buscas  aquí? 

Juana  se  habia  a  poyado  en  el  cerco  de  la 
puerta  para  un  caerse. 

— Vamos,  mendiga,  vete — continuó  aquel 
hombre — estás  ensuciando  mi  casa. 

— ¡Padre!...— suplicó  Juana. 

— ¡Vete!....  ¡Vete! 

Pero  la  pobre  mujer  se  habia  adelantado 
hasta  la  mesa  y  con  el  cuerpo  inclinado  y  la 
cabeza  baja,  cubría  con  una  mano  so  rostro 
inundado  de  lágrimas,  decidida  á  hacerse 
arrojar  antes  que  retroceder. 


— Padre . yo . 

— Calla;  ¿puede  ser  hija  mía  una  mendiga 
como  tú?  ... 

¡Hija  mía!..  Fu  otro  tiempo  tuve  una  hija 
á  quien  mi  pobre  mujer  adoraba.  Era  buena 
y  hermosa,  y  hubiéramos  dado  por  ella 
nuestra  vida. — Autos  de  amanecer,  el  vien¬ 
to,  con  la  lluvia,  con  ¡a  nieve,  íbamos  á 
obligar  á  la  tierra  ¿  que  nos  diese  lo  que  ne¬ 
cesitábamos  para  hacer  de  ella  una  seño¬ 
ra....  Asi  que  llegó  á  la  edad  de  ir  á  escuela, 
lo  hicimos  privándonos  do  una  porción  de 
cosas  sumamente  necesaiias.  Luego  la  pu¬ 
simos  en  un  colegio . Queríamos  que  fue¬ 

se  bella  y  ningún  sacrificio  nos  pareció 
grande- y  no  escatimamos  ni  fuerza  ni  sa¬ 
lud . Cuando  la  vimos  educada,  honrada 

como  su  padre,  pura  como  su  madre,  noso¬ 
tros,  que  tañías  necesidades  teníamos,  con¬ 
tinuamos  viviendo  c-n  el  trabajo  y  la  estre¬ 
chez  para  hacerla  un  pequeño  doté  que  en¬ 
tregar  con  ella  al  hombre  que  la  hubiera 
hecho  feliz . Y  por  la  noche,  cuando  vol¬ 

víamos  á  casa,  nos  consolábamos  mirándola 

tan  hermosa,  tan  digna  de  nosotros . Y 

ella . ella . ¡miserable!....  Un  día  se  es¬ 

capó  con  un  libertino,  siendo  la  irrisión  de 
todos  los  jóvenes  del  pueblo  qne  antes  se 
hubieran  matado  por  ella!.... 

Hubo  un  rato  de  silencio,  sólo  turbado 
por  los  sollozos'de  Juana  y  los  gritos  ale¬ 
gres  de  los  niños  que  jugaban  en  la  calle. 

—A  fuerza  de  llorar  y  de  pasar  dias  y 'días 
sentada  en  la  orilla  del  camino  para  ver 
si  volvía  su  hija,  la  pobre  vieja...,,  tosió  al 

principio .  luego  se  acostó....  luego  la 

condugimos  a!  cementerio .  y  quiso  lle¬ 

var  en  la  mano  el  gorrito  que  ella  misma 
habia  bordado  para  el  bautizo  de  su  hija. 

— Padre....  padre....  ¡perdón! 

— Durante  este  tiempo  ella...  ¡qué  ver- 
güeuza!...  ¿Cómo  vivía?...  Los  de  la  ciudad 
que  veoian  por  aquí  me  decían— Ayer  vi  en 
tal  teatro  á  vuestra  hija. — Yo  no  tengo  hija. 
—Sí,  tío  Basilio;  acuérdese  V.  de  Juana; 
ahora  la  llaman... — Al  primero  que  me  ha¬ 
ble  de  esa  mujer  le  parto  la  cabeza  con  el  ha¬ 
cha...  Y  no  me  atreví  á  salir  de  casa,  porque 
me  parecía  que  todos  se  burlaban  de  mí... 
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Ud  dia  fui  á  la  ciudad...  y  la  vi...  ¡Hija  tria! 
Vamos,  vete;  yo  no  tengo  hija.  Vete  de  aq ai, 
mendiga,  vete  ó  no  respondo... 

— Perdón,  padre,  perdón! 

—¿Quieres  irte? 

Y  la  lucha  continuaba. 

Rojo,  bañado  en  sudor,  con  los  cabelles 
enmarañados,  el  niño  entró  en  el  cuarto  ¿\ 
escuchar  los  gritos  de  su  madre...  Separó  ti 
pelo  que  le  cubría  los  ojos  y  dijo  altivamen¬ 
te  al  anciano: 

— Por  qué  haces  llorar  á.  mamá,  si  dicet 
que  eres  mi  abuelo? 

El  tio  Basilio  dejó  á  Juana,  y  con  los  ojo? 
asombrados  miró  al  niño,  mudo,  inmóvil, 
sin  poderse  dar  cuenta  de  los  sentimientos 
que  se  apoderaban  de  él...  Quiso  hablar, 

pero  balbuceó . Las  lágrimas  inundaron 

su  rostro  y  para  ocultarlas  abrazó  a!  niño 
y  á  la  madre. 

Alejo  Tejedor. 

(Del  Nuevo  Ateneo) 


DISCURSO 

leído  por  D.  Juan  B.  Salas  Antón,  en  la  -celada 
cientlficorartis  tica-literaria  celebrada  en  el  Ca¬ 
sino  Catalán  Industrial  de  Saladett  el  dia  5  de 
Mayo  de  1880. 

DE  LA.  IMPORTANCIA  DE  LA  INSTRUCCION. 

Señores:  Ardua  es  la  tarea  que  me  impon¬ 
go.  Sin  vacilaciones,  mas  con  cierto  temor, 
acepto  la  empresa.  Ya  que  no  la  inteligencia, 
el  corazón  me  abona.  Importante  es  el  pro¬ 
ble  ma  que acom.'-to,  y  tan  importante  cuan 
grande  el  entusiasmo  que  me  alienta  y  la  fé 
que  me  anima;  fé  y  entusiasmo  que  acom¬ 
pañan  siempre  al  hombre  que,  amante  de  la 
humanidad,  hulla  ocasión  de  empujar  hácia 
el  ideal  de  las  edades  á  ese  inmenso  torbelli¬ 
no  de  razas  y  generaciones  que  se  agita  tu¬ 
multuosamente  sobre  la  faz  de  la  tierra. 

¿Es  importante  la  instrucción  para  la  sa¬ 
lud  de  los  pueblos?  Señores,  no  seré  yo 
quien  dirija  á  mi  ni  mucho  menos  á  vosotros 
una  pregunta,  que  cual  la  que  acaban  de 
pronunciar  mis  labios  de  puro  axiomática 
está  en  !a  conciencia  íe  todos.  Sin  embargo 


no  puedo  dejar  de  contestarla,  ya  que  aun 
boy  no  falta  quien  la  niegue  y  tenga  la  osa¬ 
día  de  declararse  enemigo  de  ella,  aun  cuan¬ 
do  todos  nosotros  sabemos  que  los  enemigos 
de  la  instrucción  son  los  enemigos  de  los 
pueblos,  y  los  enemigos  de  los  pueblos  soel 
los  enemigos  del  verdadero  Dios. 

1  La  instrucción  no  solo  es  importante,  si 
que  también  útil,  no  solo  útil  sino  necesaria 
para  la  salud  délos  pueblos,  puesto  que  en 
los  pueblos  no  puede  haber  salud  sin  la  li¬ 
bertad  y  la  libertad  es  una  águila  cuyos  alas 
son  la  instrucción. 

El  hombre  es  ud  compuesto  de  alma  y 
cuerpo.  Est<‘  pegado  siempre  á  los  pechos 
de  su  madre  cariñosa,  la  naturaleza;  aquella 
siempre  suspendida  del  hálito  de  su  Padre 
prodigo,  Dios.  El  cuerpo,  siempre  hambrien¬ 
to  de  materia  y  no  pudiendo  subsistir  sin 
ella,  busca  en  su  madre  los  elementos  que 
lo  reconstituyan  y  reparen  sus  perdidas 
fuerzas;  el  espíritu,  siempre  sedieuto  de  es¬ 
píritu,  busca  en  su  Padre  los  elementos  que 
son  sii  esencia:  la  Verdad,  la  Belleza  y  el 
Bien;  y  por  lo  mismo,  al  paso  que  el  cuerpo 
solamente  está  sauo  dentro  de  las  condicio¬ 
nes  que  la  naturaieza  le  impone,  el  espíritu 
solo  se  halla  en  su  centro  cuando  es  sabio, 
armónico  y  virtuoso.  . 

Je  -ne  sais  qui  m •  á  mis  an  monde,  dice 
Pascal;  ni  ce  que  c‘  est  que  le  monde,  ni  que 
moi-méme.  Yo  no  sé  quieu  me  ha  puesto  en 
el  mundo,  ni  lo  que  el  mundo  sea,  ni  lo  que 
yo  mismo  soy.  Así  también,  las  primeras 
preguntas  que  á  sí  mismo  se  dirige  todo 
hombre  medianamente  pensador  son  las  si¬ 
guientes.  ¿De  dónde  vengo?  ¿en  dónde  estoy? 
,á  dónde  voy?  Y  al  contestarse,  halla  que  la 
irimera  respuesta  le  pone  en  relación  con 
)¡os.  que  es  su  origen;  la  segunda  en  rela¬ 
jón  con  la  sociedad  y  con  la  naturaleza, 
me  son  los  medios  en  que  vive  y  se  desar- 
n!!a;  y  la  tercer;,  m  relación  consigo  mis- 
i>0,  trazándole  su  conducta  al  revelarle  su 
costino. 

De  aquí  la  necesidad  de  la  ñlosofía  que  le 
hee'saber  de  donde  vi-me;  de  aquí  también 
la  necesidad  de  las  ciencias  políticas  y  so¬ 
cides  que  le  instruyen  de!  medio  social  en 


que  obra  y  de  sus  derechos  y  deberes 
para  coala  sociedad,  de.  una  parte,  y  de 
Otra  la  necesidad  de  ¡as  ciencias  naturales, 
físicas  y  exactas  para  revelarle  los  secretos 
de  la  naturaleza,  otro  medio  en  que  también 
se  desarrolla,  ciencias  estas  y  aquellas  que. 
juntamente  !e  responden  á  la  pregunta;  ¿  rJbi 
swnñ  ¿en  dónde  estoy?;  y  final  mente,  do  jai 
también  la  necesidad  le  ¡as  ciencias  psicoló¬ 
gicas,  éticas  y  religiosas  para  instruirle,  de 
su  destino  y  medios  do  alcanzarlo.  Ya  veis, 
pues,  Señores,  como  por  medio  de  una  lógi¬ 
ca,  sencilla  y  hasta  natura!,  hemos  venido 
en  conocimiento  de  que  d  hombre  ha  me¬ 
nester  en  todo  y  para  todo  de  la  instrucción, 
que  ella  es  al  espíritu  lo  que  ei  oxigeu  >  á 
loe  pulmones,  loque  el  hidrógeno  al  agua, 
lo  que  el  aire  á  la-combusíion;  y  como  con¬ 
secuencia,  que  siu  instrucción  e!  hombre  no 
puede  cumplir  su  fin;  ni  es  responsable  de 
bus  acciones,  ni  puede  exigirse  le  deberes, 
ni,  por  delitos  que  cometa,  puede,  si  Dios 
es  justo,  arrojársele  en  el  número  de  ios 
réprobos,  yaqueia  imbecilidad  exhime  de 
responsabilidad  y  la  imbecilidad  y  la  igno¬ 
rancia  son  fronterizas.  Vemos,  pues,  que, 
«olo  instruyéndose,  el  hombre  puede  poseer 
la  Verdad,  saborear  la  Bel'eza.  amar  y  prac¬ 
ticar  e!  Bien,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ser  sabio, 
armónico  y  virtuoso. 

Ahora  bien:  apoyado  en  que  para  ser  sabio 
debe  el  hombre  conocer  á  Dios,  á  sus  seme¬ 
jantes,  á  la  naturaleza  y  á  si  mismo;  que 
para  ser  armónico  debe  acompañar  el  conoci- 
mentó  de  un  profundo  amor  á  todo  lu  creado; 
y  que  para  ser  virtuoso  debe  realizar  el  amor 
practicando  ias  buenas  obras  y  singular  • 
mente  la  caridad;  per in¡ táseme  decir  que  el 
primer  objetivo  del  hombre  debe  dirigirse  á 
[&  fuente  de  todo  conocimiento ,  á  la  razón. 
El  hombre  debe  conocer  para  amar  y  debe 
amar  para  obrar-,  ó.  cambiando  los  términos 
antes  de  determinar  sus  voliciones  deb< 
amarlas,  y  no  debe  amarlas,  sin  antes  cono¬ 
cerlas  en  esencia.  De  ahí  que  ei  conocí mient 
deba  preceder  al  sentimiento  y  este  á  su  ves 
á  la  voluntad.  De  ah  i  también  que  en  x 
Razón,  manantial  inagotable  del  couoc- 
miento,  es  donde  debe  buscar  el  hombre  a 


sol  ación  de  cuantos  problemas  ofrecen  á  sus 
ojo ¡s  el  individuo,  la  sociedad.  Dios.  Héaqtií 
po-  qué  los  tiempos  modernos  han  procla¬ 
mólo  la  autoridad  de  lu  Razón,  y  es  eí  ra- 
cknalürno,  predilectamente  el  armónico,  el 
eje  sobre  que  debe  girar  ei  nuevo  mundo  de 
la  futura  y  oróxima  reorgan  zacion  social. 

Será  bien.  Señores,  hacer  hincapié  en  el 
sistema  filo-ótico  racionalista,  toda  vez  que 
tai  tos  detractores  cuenta  en  ias  exclusivis¬ 
tas  escuelas  de  las  religiones  positivas,  cs- 
ctelas  que  pretenden  enclaustrar  ei  gijaa- 
tesco  pensamiento  humano  en  los  estrechos 
Imites  del  dogma,  cuando  la  del  pensarme-1 
&  ss  la  primera,  es  la  mas  legitima,  es  la 
ñas  augusta  de  las  libertades;  y  tanto  es 
i.sí  como  que  el  Supremo  Hacedor  no  ha 
permitido  si  miera  que  el  peusamieoto  del 
mas  ínfimo  de  los  ciudadanos  pudiera  ser 
leído  ui  por  e!  mas  docto  do  los  hombres; 
porque.  Señores,  Dios  encerró  e!  pensaraisn 
to  bajo  ia  frente  del  hombre,  y  ni  el  ojo  mas 
avizor,  ni  la  mas  profunda  perspicacia,  ni 
el  escalpelo  quirúrgico,  ni  la  retorta  del 
químico,  ni  todos  los  poderes  del  inundo  son 
bastantes  á  descifrar  el  pensamiento  del  úl¬ 
timo  mendigo  que  os  implora  una  limosna, 

He  aquí  la  lucha  que  se  opera  en  el  pre¬ 
sente  periodo  histórico:  de  una  parte,  y  allí 
donde  hubo  ayer  la  ognera,  el  dogma;  de 
Otra,  allí  donde  hubo  ayer  la  victima,  el 
libre  examen:  allí  Ja  tiranía,  aquí  la  liber¬ 
tad;  allí  la  persecución,  aquí  la-hospitalidad; 
allí  la  intransigencia,  aquí  la  tolera  ucia: 
allí  él  odio,  aquí  el  amor;  allí  el  hacha,  aqní 
el  abrazo;  al li  el  encarnizamiento,  aquila 
fraternidad;  allí  Satan.  aqui  Dios,  (nutridos 
aplausos.) 

Está  dicho  todo  con  decir  que  en  las  puer¬ 
tas  de  los  pasados  tiempos  se  leían  las  pala¬ 
bras  que  escribió  el  Dante  á  la  entrada  del 
Infierno:  Lasciatc  ogni  sperauza  voi  én¬ 
trate.  «Vos-;: ros  que  entráis,  abandonad  to¬ 
da  esperanza.»  En  eí  atrio  de  los  tiempos 
presentes  se  leen  estas  otras:  «Regocíjate, 
oh  tu,  que  has  nacido,  porque  la  muerte  no 
existe.» 

¿.Sabéis  el  Racionalismo  á  donde  conduce? 
conduce  á  la  erección  de  un  sacerdocio  to- 
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mado  por  toda  la  familia  humana,  siendo  el  [ 
hombre  e’t  sacerdote  de  la  verdad  y  la  mu¬ 
jer  sacerdotiza  del  sentimiento,  coaduce  á  la 
adoración  de  un  solo  y  único  Dios  verdadero, 
á  la  destrucción  de  los  ídolos  y  á  crear  una 
religión,  no  de  ceremonias  sin  sentido.no 
de  preces  pagadas  ni  de  gracias  vendidas, 
sino  ana  religión  fundada  en  las  buenas 
obras,  que  son  el  único  culto  acepto  ó  los  ojos 
de  Dios.  (Rumores  en  algún  grupo  de  la  iz¬ 
quierda.) 

Señores,  durante  largos  siglos  el  hombre 
ha  venido  viviendo  sin  pesar,  que  equivale 
d  decir  sin  vivir;  durante  largos  siglos  se  ha 
venido  diciendo  al  hombre:  «cree  lo  que  te 
digo.»  y  el  hombre  ha  contestado  «medita¬ 
ré  si  puedo  creerlo»  y  se  le  ha  respondido: - 
«no  tienes  el  derecho  de  examinarlo,  debes 
creerlo  porque  si,  y  ¡ay!  de  tí  sí  tal  no  hicie¬ 
res.  porque  si  no  lo  crees  perecerás  achichar¬ 
rado  en  la  hoguera. 'porque si  no  ’o  crees  tu 
alma  estará  perdida  por  toda  una  eternidad» 

Y  el  hombre  al  oir  lar  voz  que  se  deeia  ser- 
de  Dios  con  e!  acento  de  un  verdugo,  ha 
temblado  de  pavura,  háse  estremecido  de 
horror,  ha  gemido,  ha  levantado  los  ojos  al 
cielo  y  ha  dicho:  «creo:»  y  las  mas  veces  ha 
mentido,  y- por  no  haber  querido  mentir  de¬ 
jaron  de  existir  cinco  millones  de  séres  hu¬ 
manos,  y  cuando  ya  en  los  espacios  no  ca¬ 
bían  tantos  desgarradores  ayes,  ni  en  los 
rios  tantas  lágrimas;  ni  en  los  mares  tanta 
sangre,  ni  el  mundo  pedia  sostener  el  peso 
de  tantas  cadenas,  la  tierra  se  estremeció, 
y  el  Espíritu  de  Dios,  siempre  bueno,  siem¬ 
pre  grande,  siempre  redentor,  grabó  en  el 
cielo  el  dogma  de  la  libertad  de  conciencia, 
dogma  que  vivirá  eternamente,  dogma  que 
no  podrá  borrar  !a  mano  del  hombre  por  ha¬ 
ber  sido  formada  por  e!  dedo  de  Dios. 

.¿Y- qué  tiene  que  ver  todo  esto  con  la  im- 
portancia  de  ¡a  ilustración?  Esto  me  diréis 
algunos.  Señores,  todas  ias  cosas  están  tan 
intimamente  relacionadas,  tan  unidas  entre 
si,  el  universo  os  tan  uno,,  que  difícilmente 
puede  herirse  uno  de  los  eslabones  déla  ca¬ 
dena  desconocimiento  sin  que  todos  se  es¬ 
tremezcan.  Es  por  esto  que  hoy  con  dificul¬ 
tad  podemos  tratar  de  jas  cuestiones  socia¬ 


les  de  mayor  trascendencia  sin  que  toque¬ 
mos  en  la  ciencia  de  las  religiones,  en  la 
política,  ó  en  la  económica.  d  -i 

He  dicho  que  el  primer  deber  del  hombre, 
si  quiere  llenar  su  misión,  si  quiere  ser  algo 
mas  que  un  bruto  y  muchísimo  mas  que  un 
vegetal,  es  el  conocer  y  como  solamente 
puede  conocer  instruyéndose,  de  aquilas  la 
instrucción  sea  no  tan  solamente  necesaria, 
sino  también  el  primero  de  los  derechos  del 
hombre  y  por  ende  el  primero  de  los  deberes 
de  la  sociedad,' -i-'  -  •  ■■■•  J-:°3 

He  dicho  también  que  Dios  ha  dado  al 
hombre  la  libertad  del  pensamiento, -y  como 
!á  instrucción  no  es  otra  cosa  que  la  ajjfica- 
cion  del  pensamiento  á  la  verdad,  de  aííique 
la  instrucccíon  debe  ser  libre,  úmWmedio 
de  hacerla  agradable,  fecunda  y  morali- 
zadora.  j 

H¿  dicho  que  lo  primero  que  el  hombre 
desea  saber  es  su  origen  y  que  esto  se  lo 
dice  la  filosofía.  Múltiples  sistemas  filosófi¬ 
cos  se  han  sucedido  en  el  progresivo  curso 
dé  las  edades,  y  yo  creo,  y  lo  creo  dejbuena 
fé,  y  con  el  convencimiento  mashoindo,  jqu© 
ningún  sistema  filosófico  ha  llenado  ta'njsa- 
tisfaetonaraente  las  aspiraciones  del  pensa¬ 
miento  humano  como  el  'racionalismo-,  siste¬ 
ma  entrevisto  ya  por  Descartes. ep  lali'uda 
metódica*  cimentada  sobre  '  el  indisífutíble 
axioma:  ego  cogito ,  ergó  sim;  yo  pienso,  fue¬ 
go  existo;  principio  que,  éh  mi  humilde  Acu¬ 
sar  puede  completarse  diciendo:  E'go'dniito, 
ergo  cogito:  ego  cogito,  ergo  km;  sisteúíalde- 
lineádo  por  el  filósofo  ié  Ecenisberg  'jeñ  la 
Critica  dé  la  Razón  pura,  y  vastamentejdes- 
arroliado  y  completado  por  Kráuséen'-jsus 
inmortales  obras. 

Es  el  Racionalismo  el  único  sistema.. que 
ofrece  un  principio  de  certeza,  xondjcion 
sine  quá.  non.  si  se  quiere  avanzar  en  el  estu¬ 
dio  de  la  filosofía.  Elracionalismó,  Jpstqfcu- 
yendo  la  teología  por  la  .teodicea,  hacrque 
el  hombre  alcance  por  propia  elahorácion  de 
pensamiento  el  conocimiento  de  Dios,  única 
manera  de  ahogar  la  duda  y  cobrar  horror 
ú  ¡a  repugnante  hipocresiai  Infiérese,  pues, 
dé  lo  dicho,  que  la  instrucción  además  de 


f  libre  deba  ser,  racional,  y  que  el  estudio  de 
la  filosofía  es  de  la  mas  absoluta  necesidad 
á  la  inteligencia  del  hombre. 

No  meaos  importante  es  el  cultivo  de  las 
i  ciencias  políticas  y  sociales,  como  la  teoría 
::  del  estado  y  sus  formas  de  gobierno,  la  bis¬ 
utería  y  su  filosofía,  etc.,  etc.,  toda  vez  que 
el  hombre  no  vive  aislado  y  sí  en  sociedad. 
Ellas  hacen  que  el  hombre,  despojándose  de 
i'  todo  egoísmo  personal,  se  encarne  en  la  so¬ 
ciedad  y  se  identifique  con  ella,  y  formando 
con  la  sociedad  un  mismo  organismo,  la 
ama  como  á  si  propio:  su  pensamiento  cons¬ 
tituye  parte  del  pensamiento  público,  su 
modo  de  sentir. .individual  contribuye  en  la 
formación  del  sentimiento  de  todos,  y  á  su 
vez  su  voluntad  se  refleja  en  la  de  todos  tam¬ 
bién. 

Entonces  es  cuando  el  hombre,  pénetrado 
,  de  su  profundo  amor  á  la  familia  humana, 

.;  ®brá  prodigios,  ama  el  sacrificio  y  la  abne- 
n  gacion,  se  trasforma  en  héroe,  no  ve  en  sus 
...  intereses  mas  que  una  parte  der tesoro  co- 
.  mun,  su  felicidad  la  basa  en  la  felicidad 
social,  y  entonces  e!  Hombre  rebosando  de 
ese  fecundo  amor  que  es  la  divina  esencia, 
ama  la  libertad  sociar  porque  es  la  suya 
.  propia,  y  amando  ia  libertad  ama  la  igual¬ 
dad  qué  es  su  base,  y  amando  la  igualdad 
anm  la  fraternidad  que  es  la  igualdad  en- 
carnada  en  el  amor,  y  amando  estas  tres 
hípostasis  de  la  trinidad  mas  augusta,  ama 
^•á  todos  los  pueblos,  á  todas  las  razas,  á 
.  todog  los  hombres,  y  reconociendo  qne  la 
humanidad  es  una  comunidad,  es  su  propia 
familia,  desea  derribar  las  fronteras,  desea 
que  rija  un  solo  é  idéntico  derecho  en  todo 
«1  mundo,  un  solo  poder  legislativo  en  todo 
el  globo,  una. sola  ley,  una  sola  moral,  las 
mismas  costumbres,  el  mismo  modo  de  ser 
®n  todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  desea  que 
en  la  humanidad  de  todos  los  hombres  se 
gobiernen  entre  sí  y  por  ellos  mismos  como 
."en  tina  comunión  de  hermanos,  y,  en  suma, 

.  entonces  el  hombre  avasallando  con  su  fuer¬ 
za  de  intuición  el  ideal  del  género  humano, 
trabaja  con  fé  para  realizar  en  la  sociedad 
el  socialismo  armónico,  única  solución  á 
Ies  problemas  sociales  de  la  edad  moderna, 


li¬ 
cuándose  la  busca  con  el  desinterés  de  todo 

hombre  de  bien  y  amante  sincero  de  la 
verdad. 

¿Y  que  diré  de  las  ciencias  físicas,  natu¬ 
rales  y  exactas?  Seria  interminable  si  qui¬ 
siera  desarrollar  como  se  merece  el  tema 
que  me  ocupa;  mas,  para  no  hacerme  mas 
pesado  de  lo  que  me  hago  y  atendido  el  es¬ 
caso  tiempo  de  que  dispongo,  he  de  limi¬ 
tarme  á  hilvanar  pedazos  sin.  hiiacion  al¬ 
guna  y  conforme  brotan  de  mi  pensamiento. 
La  geología  nos  enseña  el  origen  y  compo¬ 
sición  del  mundo  que  habitamos,  la  astro¬ 
nomía  los  movimientos  y  relaciones  de  !o? 
astros;  la  cosmografía  abraza  el  estudio  de! 
universo  físico:  la  zoología,  descubriéndo¬ 
nos  el  conocimiento  de  los  animales,  nos 
inclina  á  amarlos  como  obras  de  un  mismo 
Artífice:  la  botánica  nos  revela  los  secretos 
y  clasificación  de  las  plantas  y  nos  dispone 
á  rociarlos  de  nuestro  generoso  amor;  la 
minerología  nos  impone  de  las  propiedades 
délos  elementos  inorgánicos,  y  la  física, 
la  química,  las  ciencias  matemáticasy  iodos 
ios  demás  ramos  del  humano  saber,  nos 
hacen  conocer,  admirar  y  amar  la  gigante 
obra  del  Sublime  Creador  délos  muudos. 

Por  último,  la  psicología  nos  manifiesta  lo 
que  somos  en  espíritu,  mientras  la  fisiolo¬ 
gía  y  ea  parte  la  antropología  nos  hace  sa¬ 
ber  lo  que  somos  en  materia.  Y.  una  vez 
realizado  e!  nosce  tz  ipsum,  vislumbramos 
nuestro  dichoso  y  bello  porvenir,  el  de  vivir 
eternamente  atravesando  la  infinidad  de 
mundos  que  pueblan  la  inmensidad  de  los 
celestes  espacios;  y  viene  la  ética  á  prestar¬ 
nos  sn  concurso  para  hacernos  dignos  de 
Dios,  viviendo  en  la  honestidad  y  en  la  vir¬ 
tud  y  practicando  el  sublime  culto  de  la  Ca¬ 
ridad. 

A  grandes  rasgos  hemos  visto,  señores, 
como  todas  las  ciencias  de  consuno  trabajan 
en  la  formación  del  conocimiento,  y  como 
todas  son  necesarias  si  e!  hombre  quiere  ser 
feliz  en  sí  mismo  y  útil  á  la  Sociedad. 

He  dicho  que  Dios  es  lo  Absoluto  en  la 
Verdad,  en  la  Belleza  y  en  el  Bien.  Si  po¬ 
seemos  la  Ciencia,  poseemos  á  Dios  en  euan- 
to  es  Verdad.  Y  ¿para  poseerlo  en  Belleza? 
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Para  esto  debemos  cultivar  la  estética  en  las 
letra»  y  en  las  artes  fónicas,  pictóricas  y 
plásticas,. que  son  su  manifestación. 

Y  para  poseer  á  Dios  como  Bien,  debe 
practicarse  el  bien  por  amoral  mismo  bien, 
cosa  que  á  más  de  remunerarnos  con  el  pla¬ 
cer  que  sentimos  en  c!  alma  cuando  acaba¬ 
mos  do  hacer  una  obra  buena,  nos  constitu¬ 
ye  en  obreros  de  Dios  ya  que  contribuimos 
a!  sosten  de  la  armonía  que  preside  á  los  fe¬ 
nómenos  de  los  mundos  físico  y  moral. 

De  aquí  la  necesidad  de  Ateneos  y  centros 
¡le  instrucción,  no  solo  en  las  grandes  capi¬ 
tales  si  que  también  en  las  ultimas  aldeas. 
¿Es  imposible  realizarlo?  No.  El  cristianismo 
disponiendo  de  menos  elementos  que  los 
tiempos  presentes  levantó  templos  aun  en 
las  más  ocultas  breñas,  y  la  religión  del 
porvenir,  la  caridad,  levantará  una  escuela 
y  una  biblioteca  en  todos  los  pueblos  por 
insignificantes  que  sean. 

Los  Ateneos,  al  llamarse  cientifieo-artís- 
tico-liter'arios,  buscan  la  posesión  de  la 
verdad  y  de  la  Belleza,  y  como  están  forma¬ 
dos  por  uua  comunidad  de  hombres,  reali¬ 
zan  el  Bien,  amándose  entre  ellos  como  her¬ 
manos  por  opuestas  que  sean  sus  ideas,  y  de 
aquí  nace  una  armonía  admirable  como  na¬ 
cerá  de  este  Ateneo,  cuando  sea  tal,  espar¬ 
ramándose  por  esa  rica  y  fiorecíenfce  Saba- 
del!,  mi  querida  Patria. 

Y  concluiré  diciendo  que  la  instrucción 
moraliza  y  mata  las  preocupaciones,  los 
¿dios  y  el  malestar  de  los  pueblos.  Cuando 
el  levita  dice  al  hombre  que  Moisés  recibió 
de  manos  de  Dios  las  tablas  de  la  Ley  en  la 
cima.dd.Sinaí,  el  Egiptólogo,  ese  hombre 
que  busca  los  secretos  de  la  antigüedad  en 
los  gerogiíficos  de  las  orillas  del  Nilo,  el 
Egiptólogo,  digo,  le  responde  que  las  tablas 
de  la  Ley,  fueron  sacadas  por  Moisés  de  los 
misterios  egipcios  en  Memphis  después  de 
haber  sido  iniciado  en  la  religión  de  aquellos 
misterios  cuando  se  educaba  en  la  corte  de 
los  Faraones,  y  comprendiendo  Moisés  la 
grandeza  del  código  aquel,  trasportólo  al 
seno  del  pueblo  hebreo.  Cuando  el  levita  di¬ 
ce  al  hombre  que  los  hebreos  son  el  pueblo 
más  antiguo  y  que  la  religiou  judaica  fué  la 


primera,  el  orientalista  le  traduce  los  libios 
de  los  Vedas,  y  el  Zend-Avesta.  Cuando  los 
sacerdotes  de  todas  las  religiones  afirman..- 
que  el  rayo  es  un  arma  de  muerte  que  esgri¬ 
me  Dios  para  castigo  de  los  pueblos,  sale  el 
génio  de  Franklin  del  fondo  de  las  tumbas-,  ' 
empuña  una  aguja  de  hierro  terminada  póF 
•  una  punta  de  platino,  levántala  enhiesta  ah' 
el  espacio  y  desarma  de  sus  iras  la  más  tre¬ 
menda  tempestad.  Cuando  el  levita  dice  al 
agricultor  que  las  lluvias  son  producidas', 
por  el  capricho  de  Dios,  el  físico  le  respon¬ 
de  que  todo  en  el  mundo  es  producido  .por  . 
leyes  inmutables  y  eternas,  verdaderos  mi-  . 
nistrosdel  Señor. 

Señores:  Demostrada  la  importancia  de  la 
instrucción,  animémonos  -á  estudiar  con' 
ahinco,  vengamos  aquí  á  dirimir  nuestras 
contiendas  científicas1  amándonos  siempre/' - 
por  diversidad  de  ideas' que  exista  entre  nos-r  / 
otros;  seamos  libres  en  la  emisión  del  pen¬ 
samiento,  y  si  por  acaso  algún  hipócrita,  ésa 
planta  pantanal  que  solo  puede  vivir  en  el 
estiércol  de  la  ignorancia,  nos  condenare  á . 
la  perdición  eterna,  sonriámonos,  y  diri¬ 
giendo  los  ojos  al  cielo  exclamemos:  Nada 
puede  la  maldición  del  Tambre  sobre  mí,  por 
que  lleno  el  bien  en  la  conciencia  y  sobre  mi 
frente  la  bendición  de  Dios.  (Repetidos  y  pro¬ 
longados  aplausos). — He  dicho. 


Recomendamos  muy  eficazmente,  á  nues¬ 
tros  lectores  los  dos  concienzudos  artículos 
que  copiamos  á  continuación  tomándolos  de  / 
La  Publicidad,  y  felicitamos  á  su  autor  por 
sus  sabias  consideraciones. 

LOS  CEMENTERIOS 

Derag ación  de  sepultura  eclesiástica. 

Ni  la  misma  muerte  logra  contener  los  furores 
de  la  intolerancia  religiosa.  La  justicia  civil  se 
detiene  respetuosa  ante  la* tumba,  cesando  añi¬ 
la  responsabilidad  criminal  del  delincuente.  La 
autoridad  eclesiástica  que  mira  mas  al  espíritu 
que  al  cuerpo,  y  que  debe  inspirarse  en  las  doc¬ 
trinas  de  caridad  de  Aquel  de  quien  depende 

todo  poder,  traspasa  en  su  misión  coercitiva  los 

: '  "-  -■  ... 
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confinéB  de  la  muerte,  y  se  introduce  hasta  en 
el  interior  déla  tumba  para  castigar  el  cuerpo 
inanlmado.de  quien,  sin  saberlo,  supone  pecador 
y  condenado.  JSii  aun  después  de  muerto,  y  se¬ 
pultado, en  la  tierra  deja  tranquilo  al  hombre  la 
intolerancia. religiosa.  Con  inhumano  fervor  va 
i  buscarle  en  el  fondo  de  la  fosa,  y  perturbando 
eu  sueño  le  arranca  de  allí  para  echarle  á  un 
lugar  de  oprobio  y  de  censura,  ya  que  no  puede 
aniquilar  sus  huesos  y  aventar  sus  cenizas. 

La  historia  recuerda  todavía  con  horror 
aquellas  furiosas  y  brutales  muchedumbres  que 
en  la  fiebre  de  la  revolución  corrieron  ¿Saint 
Denfs,  el  Escorial  de'  la  monarquía  francesa, 
para'ábn r' y  profanar ,  en  nombre  de  la  libertad, 
los  sepulcros  de  sus  reyes;  pero  la  “humanidad 
recuerda  todavía,  con  inás  horror,  y  condenará 
eternamente,  ¿  aquellos  fanáticos  religiosos, 
que  .en-  un  periodo  de  despótica  reacción  pene¬ 
traron  en  la, cripta  de  Santa  Genoveva,  y  en 
nombre  de  Dios,  invocando  ¿  Jesucristo,  viola-  . 
ron  la3  tumbas  .de  Voltaire  y  de  Rosseau  y 
arrojaron  sus  huesos  y  cenizas  en  las  inmundas 
cloacas  dé  París.  "  r"  L  ,  "" 

Toda  conciencia  honrada  vuelva  la  vista  con 
vergüenza  y  espanto  de  tan  horribles  atentados. 
El  respeto  á  los  muertos  y  la  paz  de  la  sepul¬ 
tura}  que  en  castigo  del  infiel,  del  hereje  ó  del 
impenitente  verifica,  de  cuando  en  cuando  la 
Iglesia.-INo  negaremos  que  las  autoridades  reli¬ 
giosas,  sobre  todo  las  mas  altas,  proceden  en 
este  punto,  en  algunas  localidades,  con  bastante 
prudencia,  y  que  hasta  en  casos  graves  dejan 
de  aplicar  — respetandortal  vez  el  sentimiento 
áe  la  humanidad,— terminantes  disposiciones 
canónicas  que  niegan  el  derecho  de  sepultura 
eclesiásticas;  pero  es  lo  cierto,  sin  embargo, 
que  tan  tristes  espectáculos  se  presencian  toda¬ 
vía  con  frecuencia,  sobre  todo  en  ciertos  perio¬ 
dos,  y  que  cada  vez  qae  acontecen  hieren  pro¬ 
fundamente.  y  en  lo  .  más  .  vivo,  la  conciencia 
humana. 

Dos  hechos,  por  no  decir  atentados,  de  esta 
clase  han  ocurrido  en  España  en  estos  últimos 
dias,  sin. que  el  grito  de  indignación  que  levan¬ 
tara 'el  primero  lograra  evitar  el  último. 

El  uno  tuvo  lugar  en  Huesca;  el  otro  acaba  de 

presenciarlo  el  pueblo  de  Sartajada  en  la  pro¬ 
vincia  de  Toledo.  Allí  se  arrancó  de  su  sepultu¬ 
ra,  después  de  veinte  y  siete  dias  de  enterrado, 
el  c&daver.de  una  p  >bre  mujer,  que  se  llamaba 
Ana  ¿olí,  y  se  le  dejó  por  algunas  horas  como 
inmundo  y  vil  animal  en  medio  de  los  campos; 


aquí  en  el  pueblo  de  Sartajada  murió  el  dia  8  de 
los  corrientes  un  abogado  de  Madrid  y  cinco 
dias  después  todavía  se  hallaba  su  cadáver  sin 
recibir  sepultura. 

No  tratamos  de  discutir,  ni  de  negar  aquí  el 
derecho  de  la  autoridad  eclesiástica  en  esta  ma¬ 
teria,  y  hasta  reconocemos  que  es  ella,  y  no  el 
Estado,  laque  debe  decidir,— sí  es  que  puede, 

—si  una  persona  ha  muerto  ó  no  fuera  de  la 
Iglesia,  por  más  que  creamos  que  el  Estado  ha 
de  procurar,  por  otra  parte,  que  se  respete  siem¬ 
pre  la  libertad  de  conciencia,  para  que  pueda  el 
hombre  pensar  libremente  en  Dios  en  la  hora 
suprema  de  la  muerte  sin  tener  que  temer  el  ser 
enterrado  ó  desenterrado  con  oproliio  y  censura; 
y  que  la  Iglesia  ha  de  evitar,  en  bien  de  ¡as  ál- '  - 
mas,  que  el  moribun  do,  por  temor  al  deshonor 
ó  al  desconsuelo  que  la  negativa  de  decorosa 
sepultura  pueda  ocasionar  á  su  familia,  finja 
confesiones  y  profane  sacramentos  en  los  últi: 
mos.  instantes  de  su  vida;  no  queremos  .por  .lo. 
mismo  sostener,  como  han  hecho  otros  periódi-  ^ 
eos,  el  derecho  de  sepultura  en  tierra  santa  que 
pudiese  tener  el  cadáver  de  la  mujer  de  Huesea  . 
porque,  según  dicen,  era  virtuosa  y  honrada, 
había  sido  bautizada  como  católica,  había  bau¬ 
tizado  en  la  Iglesia  católica  á  sus  hijos  y 'hasta 
pertenecía  á  una  cofradía  religiosa,  circunstan¬ 
cias  que  se  han  ofrecido  justificar  por  partidas  rr 
sacramentales  y  documentos;  añadiendo  que  su 
única  culpa  consistía  en  el  entierro  civil,  ó  solo  -  ^ 
de  pobres,  según  algunos,  que  después  de  su 
muerte,  y  por  lo  mismo  sin  su  voluntad  y  con¬ 
sentimiento,  acordaron  los  parientes;  ni  quere-  - 
mos  igualmente  defender  el  derecho  que  también 
suponen  que  tiene  á  sepultura  sagrada  el  cada-  . 
ver  del  abogado  de  Madrid  que  confesaba  y 
comulgaba,  según  se  dice,  ordinariamente  con 
el  señor  Manterela,  y  cuya  única  falta  consiste 
en  no  haber  sido  posible  que  recibiera  los  sacra-  - 
mentos  en  su  última  enfermedad. 

No  desconocemos,  por  cierto,  ni' negamos  las' 
facultades  extraordinarias'qus  sobre  este  punto  - 
tiene  la  autoridad  eclesiástica,  verdadero  juez 
de  la  conciencia  de  sus.  fieles;  no  ignoramos 
tampoco  la  plena  libertad  que  en  todas  las  cosas 
que  pertenecen  alderecho  y  ejercicio  eclesiástico 
y  a!  ministerio  de  las  órdenes  sagradas  reconoce 
en  España  á  los  obispos  y  clero  dependiente  el 
artículo  4/  del  Concordato  vigente;  y  sabemos 
también  que  bajo  el  punto  de  vista  canónico  ó 
eclesiástico,  no  solo  el  dogma,  sino  hasta  el  rito 
deben  sobreponerse  á  toda  consideración 


pora!  y  terrea»;  y  que  1»  peste  moral  que  despi-  •: 
de  el  impenitente  inhumanado  en  tierra  santa,  ii 
es  mi!  veces  mas  nociva,  perjudicial  y  deletérea  j 
que  todas  las  pestes  y  epidemias  materiales  que  : 
pueda  ocasionar  el  desenterrar  ó  no  dar  Sepul¬ 
tura  á  un  cadáver  en  putrefacción.  Nada  de 
esto  ignoramos;  pero  apesar  de  todo,  y  a-pesar 
de  lo  que  dispongan  los  cánones  y  los  concilios, 
y  de  que  San  León  el  Grande  haya  dicho:  Qui- 
kus'.tixis  iton  comunico/nius  noc  ■mc'/éuis  comuni¬ 
care  ’débemus,  lo  cierto,  lo  innegable  es  que  el 
hecho  de  dejar  insepulto  a  un  cadáver,  ó  de  ar¬ 
rancarlo  de  la  fosa  después  de  veinte  y  siete  dias 
de  enterrado;  es  incompatible  con  la  .  caridad 
cristiana:  es  contrario  á  la  consoladora  doctri¬ 
na  de  misericordia,  que  el  Maestro  enseñó  en  la. 
Parábola  del  Samaritano;  lo  cierto  y  ¡o  innega¬ 
ble  es  que  la  conciencia  rechaza,  ,y  la  humani¬ 
dad  condena,  todo- lo- que  sea  atentar  contra  .el 
reposo  de  los  muertos  y  perturbar  la  paz  de  las 
sepulturas.  •>:  -  ^  • 

ÍíD  ü  bbil  r  ;::  ti  -  - 

Fmdfivmto.  de  la  tnrixacvni  de  sepultura  en  los 
lelos  católicos  d  los  que-  mueren-fiera  de  la 
Iglesia- 

Dorante  los  primeros  siglos  del  Cristianismo, 
mientras  la  Iglesia  fué  perseguida  ó  si  molemen¬ 
te  tolerada,  se  confundían  por  lo  general  en  los 
cementerios  los  restos  de  ios  fieles  con  los  res¬ 
tos- dé  los  paganos  ó  herejes.  En  el  Código  de 
ripilits  preltciionis  se  encuentra  una  ley  atri¬ 
buida  al  emperador  Marciano  que  dice:  Jlareti- 
ei  legitimo  modo,  %t  citen  sepeliuntur . 

Pero  cuando  ía  Iglesia  de  . tolerada  pasó  a  ser 
intolerante;  de  perseguida;  perseguidora;  y  de 
procesada.  acusadora;  entonces  empezó  ¿  for¬ 
mularse  la  doctrina  de  la  negación  de  sepultura 
sagrada  para  los  cadáveres  de  los  que  morían 
fuera  de  la  Comunión  de  los  fieles.  Era  una 
consecuencia  legitima  y  forzosa  del  principio  de 
intolerancia  religiosa-.  Desde  el  momento  que 
empezó  á  perseguirse  en  vida  á  los  que  se  ha¬ 
llaban  separados  de  la  Iglesia;  era  natural,  & 
pesar  dél-  respeto  que  siempre  lleva  la  muerte, 
que  se  les  rechazase  de  los  cementerios  destina¬ 
dos  exclusivamente  á  los  creyentes.  El  mismo 
sentimiento  de  horror  y  desprecio  qne  movía 
en  la  sociedad  la  presencia  de  aquel  desdichado 
que-tenia  la  inmensa  desgracia,— debida  mu¬ 
chas  veces  á  las  malas  enseñanzas  y  peores 
ejemplos  de  los  mismos  representantes  de  Dios, 
—de  morir  obstinado  -en  el  error,  debía  causar¬ 
lo  deapaes-de  muerto  la  sola. aproximación  de 


su  cadáver.  Sé  explica  '  perfectamente  que '  re¬ 
pugnase,  aunque  muerto,  el  contacto  del  incré¬ 
dulo  qué  repugnaba  cuando  vivó. 

0¡ libas  vivís  non  commicamus  neo  mor  tais  co-  • 
mwiicá'é deSenítísi  esclaraó  San  León  el  Grande 
y  repitieron  los-concilios  y  los_  teólogos.  Y  hé 
aquí  él  principio  en  que  sé  fundaba  principal- 
mente  la  privación  de  sepaltura  eclesiástica,  ó 
mejor  la  separación  en  lugar  distinto  de  los  ca¬ 
da  veres  de  los  que  morían  fuera  de  la  comunión 
religiosa.  Rechazar  después  de  muertos  á  los  ' 
mismos  á  quienes  se  rechazaba  eii  vida.  No  co¬ 
municarse  éh  los  cementerios  con  aquellos  tfl#  ^ 
quiénes  sé  vivía  séparádó  eh  las  ciudades: 

Cuando  la  sociedad  de  los  fieles  rechazó  arios  " 
paganos,  persiguió  a  los  herejes,  odió  más  tár-  " 

deá  los  usureros!  y'clesprécíó'laego  á  los  lidia- . 

dores,  áTos'cómicós  y  á  los  duelistas;'  vinieron- - 
los  Concilios  y  ios  Pontífices  para-'  decretar  'sü" 
esclusiou  dé'  lóscemeúteriós  's'igrálos.  'Qjíibtis y~ 

iiotcomutiicaxinius  ftoii  'comuficeínüs  de- 

.  ■  .  ^  '-r*-  ’lc  y' 

fí'/liCtíS.  '  - 

Y'sé  comprende  y  sé esplica,  dentro 'dél^or-'  í 
gañismo  dogmático-déla  íglésiá,  esta  separa-" 
eion  en  vida  de  ios  bueaósy  los~rníi-!ós,'dérioe'  Z 
creyentes  y  los  incrédulos;  dé  los  virtuósósy.'  • 
los  perversos,  por  .el -temor  del  contagio -del 
error  y  del  vicio,  apesar  de  que  Jesucristo  ha  tt 
rehuía  la  comunicación- con  los  gentiles.-y  peca;-  -.-., 
dores,  y  de  que,  según  San  ,4 tanasio,  .esaque* 
lia  indispensable  para  atraerlos  por  medio-de  la  .-. 
persuacion  y  de  la  amistad  ária-fé;  pero  aun  -r; 
partiendo  de  esta  separación- entre  vlvoSí  no  se.;n 
comprende-ni  se  esplica-facilmente  la;répugoan-o:.- 
cia  á  descansar  después  de  muerto  al  lado.  de  -r. 
los  desgraciados  que  morían  fuera-del  seno  de 
la  Iglesia.- Ya  no- existia,  entonces  el  peligro  :del 
coutagio-del  error  y.del  mal  que. había  en  vida,.:: 
y  la  caridad  evangélica  como  que  no  se  avenga,  c 
con  esta  especie  de  castigo,  de. ultratumba,-  que 
castigo  es  el  fondo,  con  este  odio  y.  desprecio  al. 
cadáver-  que  se  supone  condenado,  sin  saberlo: 
que  como  ha  dicho  muy  bien -en  documento 
público  ono-de  nuestros  más  renombrados  ju-,  - 
risconsultos,  nadie,  es  capaz  de  escudriñar  los  al¬ 
tos  juicios  de  Dios;  y  no  se  opone  tampoco  q.ue 
sepamos  la  misericordia  cristiana  á  que  hasta  se 
rece  una  plegaria  para  la  salvación  del  pobre 
infortunado  oue  ha  tenido  la  desgracia  de  mo¬ 
rir  sin  los  beneficios  de  la  fé  y  los  auxilios  de  la 
gracia.  -  . 

Pero  si  esta  privación,  no  ya  de  la  bendícion. 
de  sepultura,  sino  de  poder  descansar  tan  solo 
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°n  el, ( mismo cementerio  en  que  descansan  los 
fieles,  tenia  hasta  .cierto  punto  su  esplicacion  y 
fundamento  en  aquellos  tiempos  en  que  los  cre¬ 
yentes. rec.hazaban  en  vida  á  los  que  no  creían 
como  eilos,  y  en  que  podia  decirse  con  San 
León:  Quilas  vivís  non  commicamis ;  en  los 
tiempos , en  que  los  fieles  no  repugnan,  y  hasta 
la  Iglesia,  sosriene  las  relaciones  y  comunica¬ 
ciones  con  los  que  viven  separados  de  su  comu¬ 
nión,  la  esclpsion  que  todavía  se  sostiene  para 
ciertos  casos  en  los  cementerios  es  incompren¬ 
sible  é  ilógica,  no  tiene  razón  de  ser.. 

Hoy  modificando  la  máxima  de  San  León  y 
délos  Concilios,  deberíamos  decir:  Qisibus  vivís 
emfiniea^i^, .  moríais  comunicare  non  debemos. 
Aquellos  cuya  compañía  no  rechazamos  en  vi¬ 
da,  en  .cuya  mesa  nos  sentamos,  cuya  casa  fre¬ 
cuentamos.  yen  cuya  amistad  vivimos,  son  in¬ 
dignen  de. descansar. después  de  muertos  a!  lado 
de  nuestros  .despojos.  Aquellas  manos  que  en 
vida. estrechan  tas  nuestras,  aquellos  corazones 
que  palpitan  con  los  nuestros  y  aquellos  labios 
que-,  Jjesan .  nuestras  megillas,  no  son  dignos, 
cua.ndo  ya  son  fríos  é  inertes,  cuando  va  no 
pueden  estrechar,  latir,  ni  besar,  ni  siquiera  de 
reposar^  descomponerse  á  nuestro  lado.-. 

Aquel  herege  unido  en  matrimonio  con  una 
católica,  mediante  autorización  y  dispensa  de  la 
Iglesia, .que  en  vida,  según  las  enseñanzas  de 
esta  misma  Iglesia,  ha  constituido  una  misma 
carne  con  su-  mujer,  y  han  formado  juntos  co- 
mo  un  mismo  cuerpo,  y  ha  sido  el  padre  legiti¬ 
mo  y  natural  de  sus  hijos;  aquel  herege,  cuan¬ 
do  muerto,  ¿inanimado,  no  podrá  reposar  en  la 
misma  tumba  en.que  reposará  so  .  esposa,  por 
que  como  tal  no.puedeentrar  su  cadáver  en  el 
cementerio  católico.  La  Iglesia. le  administró  el 
Bacramento  ¿el  imatrimonio.  pero  la  iglesia  no 
puede  dispensarle,  que  sepamos,  la  sepultura  en 
tierra  santa-  La  iglesia  pudo  bendecir  aquella 
unión  matrimonial,  pudo  unirles  para  toda  la 
vida;  pero  no  puede  bendecir  la  sepultura  de! 
maridot-nt  siquiera  permitir  que  sus  restos  re¬ 
posen  al  lado  de. los  de  su  esposa.  Por  dispensa 
y  consentimiento  de  la  Iglesia  estuvieron  unidos 
en  .vida;  por.  disposiciones  de  .  la  misma  Iglesia 
estarán  separados  en  la  muerte. 

Aquej  judio- que  en  vida  mantuvo  relaciones 
hasta-  con  los  Pontífices,  coa  quienes  celebró 
contratos  de-préstamo,  pactándose-  intereses,  ¿ 
pesar  de  haber  prohibido  varios  Concilios  bs 
usuras;  aquel  principe  protestante  y  aquel  em- 
bajador-herege  que  fueron  recibidos  hasta  con 


honores  en  el  palacio  del  Jefe  de  la  Iglesia,  y 
con  quienes  éste  sostenía  continuas  relaciones; 
aquellos  otros  cismáticos  que  en  las  grandes 
solemnidades  ocupaban  sitios  distinguidos  en 
la  misma  capilla  Sixtina;  todos  estos,  cuando 
muertos,  no  podrán  descansar  en  los  cemente¬ 
rios  sagrados;  en  vida  su  presencia  no  profanó ' 
el  templo,  después  de  muertos,  la  entrada  de 
su  cadáver  mancharla  el  Campo  Santo. 

Lo  repetimos:  comprendemos  el  Qisibus  zivis 
non  comv/nicamus  nec  mor  tuis  comunierre  dele- 
mus ,  de  San  León  el  Grande;  pero  no  nos  expli¬ 
camos  el  Quilas  tizis  comin.icavius,  mor  tisis  co¬ 
municare  non  debe  mus,  de  nuestros  tiempos.  ¿Por 
qué  no  ha  de  penetrar  en  los  cementerios  y  en 
las  tumbas  la  tolerancia  que  en  este  punto,  y  en 
bien  de  la  Iglesia,  tienen  los  creyentes  en  las 
ciudades  y  en  los  mismos  templos? 

Visitaba  no  hace  muchos  años  uno  de  I09  más 
virtuosos  é  ilustrados  Prelados  que  ha  tenido 
e3ta  diócesis  una  villa  de  su  jurisdicción  que  hoy 
es  ciudad;  y,  á  pesar  de  las  insinuaciones  que 
le  hicieron  algunos  piadosos  creyentes,  no  tuvo 
reparo  alguno. — recordañd'o'tal  vez  los  buenos 
resultados  de  la  entrada  de  Jesús  en  la  casa  del 
publicano  y  pecador  Zaqueo  de  Jericó  de  .que 
nos  habla  el  Evangelio  de  San  Lucas,  —en  acep¬ 
tar  el  hospedaje  que  de  buena  voluntad  le  ofre? 
ció  un  vecino  de  aquella  localidad,  que  por  sus  . 
ideas  y  por  sus  prácticas  no  era  ni  debía  ser 
considerado  ortodoxo.  El  digno  Prelado,  sin 
embargo,  apesar  de  tener  conocimiento  de  ello," 
entró  en  aquella  casa  y  vivió  y  comió  en  su 
compañía.  Poco  tiempo  después  falleció  aquel 
vecino  y  únicamente  el  prestigio  que  tenia,  y 
el  buen  nombre  que  por  otra  parte  dejaba,  evi¬ 
taron  el  que  se  denegara,  como  pretendían  fun¬ 
dadamente  varios  eclesiásticos,  Ja  sepultura  sa¬ 
grada.  Todo. un  Prelado,  y  respetabilísimo  por 
cierto,  no  rehusó  su  casa  y  su  compañía;  y  se 
temía  que  su  cuerpo,  después  de  muerto,  profa- 
nase.el  cementerio, 

¿Porqué,  volvemos  á  repetir,  no  ha  de  existir 
después  de  la  muerte  la  tolerancia  de  comunica? 
cion  y  de  aproximaciou  que  ya  se  practica  en 
vida? 

¿A  qué  estos  escrúpulos  y  repugnancias,  si 
después  de  todo,  las  mas  espesas  rejas,  las  mas 
altas  paredes  y  las  mayores  distancias  son  im¬ 
potentes  para  impedir  la  confusión  y  mezcla  de.. 
I03  cuerpos  creyentes,  con  los  cuerpos  de  los 
infieles  y  hereges?  La  tierra  entera  es  un  vasto 
cementerio  ,  donde  por  medio  de  trasfor^acio* . 
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nes  y  elaboraciones  misteriosas,  no  solo  se 
aproximan  y  confunden  los  restos  de  los  que  ya 
no  alientan,  sino  que  hasta  los  mismos  átomos 
que  constituyeron  el  cuerpo  de  los  que  fueron, 
pasa  á  formal'  mas  tarde  la  carne  y  sangre  de 
los  vivientes  sin  distinción  de  virtudes,  de  cate¬ 
gorías,  ni  de  creencias.  Aquel  piadoso  Prelado 
que  nunca  hubiera  consentido  la  aproximación 
de  su  cadáver  al  de  un  impenitente,  tal  vez  al 
descomponerse  contribuirá  con  sus  mismos  re¬ 
siduos  y  elementos  á  la  organización  y  desarro¬ 
llo  del  cuerpo  de  un  terrible  hcrege  Tal  vez  los 
glóbulos  sanguíneos  que  corren  por  las  venas  de 
este  escrupuloso  ministro  de  la  Iglesia,  son  los 
mismos  glóbulos  que  habían  dado  calor  y  vida 
al  cuerpo  de  algún  infiel  ó  de  algún  judio, 

Quilus  vivís  non  comunicawus,  -aec  moríais  co¬ 
municare  debemos;  decía  San  León  y  consignaban 
los  Concilios. 

Quilas  vivís  comunicamos,  moríais  comunicare 
r,o%  iébemiis;  vienen  á  decir  ahora  los  que  go¬ 
biernan  las  almas. 

Quilas  vivís  comunicamos,  aut  non  comunica- 
mus,  moríais  comunicare  delemos:  dice  la  ley 
solemne  de  la  naturaleza;  y  esto  se  cumple 
apesar  de  todos  los  Papas  y  d»  todos  los  Conci¬ 
lios,  de  todas  las  intolerancias  y  de  todos  los 
escrúpulos. 

A.  J.  Tor  relia 
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una  está  debajo  de  una  delicada  figura,  grs- 
bada  al  buril.  En  fin,  la  obra  termina  por 
una  breve  explicación  de  las  seis  páginas, 
H¿  aquí  lo  que  dice  de  este  curioso  volumen, 
en  bu  Llave  de  los  grandes  misterios ,  p.  378 
á  385: 

-  T  .  •  J  ’  JJ* 

«La  profecía  de  Paracelso,  de  la  cual  tra¬ 
ducimos  aquí  el  prefacio,  se  compone,  de 
treinta  y  dos  capítulos,  con  signos  alegóri¬ 
co.?.  Es  e!  monumento  mas  extranoy  la 
prueba  más  incontestable  de  la  realidad  y 
de  la  existencia  del  don  de  profecía  natural.» 
(Sigue  la  traducción,  ta.  vez  demasiado  li¬ 
bre,  del  prefacio  de  la  Prognosticatios t.  El 
magoEIiphau  escribía  con  mucha  verbosi¬ 
dad,  pero  uo  se  distinguía  por  una  minuciosa 
exactitud,  por  lo  que  omitió  algunos  pa- 

«Seguidamente  después  de  este  prefacio 
comienza  nnasérie  de  figuras. 

»La  primera  representa  dos  muelas  de 
molino,  las  dos  fuerzas  del  Estado,  la  popu¬ 
lar  y  la  aristocrática;  pero  la  muela  popular 
está  atravesada  por  una  serpiente  que.tie- 
ne  un  hacecillo  de  varas  en  la  garganta. 'De 
una  nube  sale  una  inauo  armada  con  ún¿  es¬ 
pada  que  parece  dirigir  ¿  esta’ serpiente,  que 
se  arroja  sobre  la  muela  haciéndola  caer  SO¬ 


LA  PROFECIA  DE  PARACELSO. 

Paracelso  fué  el  médico  magnetizador  más 
atrevido  que  se  haya  conocido.  Sus  obras  se 
recomiendan,  pues,  á  las  meditaciones  de  los 
discípulos  de  Mesmer.  Entre  las  produccio¬ 
nes  de  este  genio  fogoso,  se  observa  una  que 
ocupa  un  lugar  completamente  aparte.  Es 
so.  Prognosticatio,  que  no  se  lia  imnreso  más 
que  una  vez.  Hé  aquí  el  título  traducido  eu 
la  forma  id— 4.°:  «Profecía  del  eminente 
doctor  Teosofrastro  Paracelso.  din»ída  a! 
muy  ilustre  y  poderoso  príncipe  Fernando, 
rey  de  los  romanos,  siempre  augusto  v  ar¬ 
chiduque  de  Austria,  en  el  año  1536  »  Eu  el 
respaldo  de  este  sencillo  titulo  se  halla  una 
pie-zade ciuco dísticos,  dirigida  al  lector  por 
Marco  Titio.  E!  prefacio,  compuesto  por  Pa¬ 
racelso,  tiene  seis  páginas.  Las  predicciones 
están  en  numero  de  'Adata  y  dos,  y  cada 


bre  ia  otra. 

*  v  V» 

»La  segunda  figura  representa  un  árbol 
I  muerto,  teniendo  por  fruta  ñores  dé  lis,  y 
el  texto  anuncia  el  destierro  de  la  familia 
que  lleva  los  lirios  por  emblema. 

»Más  lejos,  la  muela  popular  cae  sobre 
una  corona,  haciéndola  pedazos. 

»Más  lejos  se  vé  un  obispo  sumergido  en 
el  agua  y  rodeado  de  lanzas  que  le  impiden 
ganarla  orilla.  Ei  texto  dice: 

»Has  traspasado  los  límites,  ahora  pides 
la  tierra  y  no  fe  será  devuelta. 

«Luego  se  vé  un  águila  con  las  alas  ex¬ 
tendidas  cerniéndose  sobre  el  Bosforo,  en  ei 
que  parece  ahogar.--  •.•!  Sultán;  esta  águila 
no  tiene  dos  cab“zas,  ni  es  negra,  lo  que 
;  excluye  la  Rusia  y  el  Austria. 

!  «En  estos  mom -utos  no  seria  quizá  pru- 
:  dente  publicar  lo  restante.  Los  curiosos  po¬ 
li  drán  consultar  este  libro  latín,  impreso  bajo 
jj  el  título  de  Prognosñcatio  eximí  doctoris 


Teosopkrasti  Paracelsi,  que  debe  bailarse  en 
todas  las  bibliotecas  públicas. 

«Poseemos  dos  ejemplares,  el  uno  manus¬ 
crito  y  el  otro  fotopraSado  de  un  ejemplar 
impreso  en  el  siglo  XVI.» 

Es  preciso  que  la  profecía  de  Paracelso 
sea  muy  rara  para  que  El  ¡fas  Levi  y  la  po¬ 
derosa  cadena  magnética  que  formó  uo  ha¬ 
yan  tenido  bastante  fuerza  atractiva  para 
hallar  uu  ejemplar  original,  á  pesar  de  la 
exaltada  veneración  que  profesaban  á  Para¬ 
celso.  Un  librero  de  ParK  que  tiene  la  es¬ 
pecialidad  de  los  libres  relativos  á  ciencias 
ocultas,  nos  ha  dicho  que  durante  cincuenta 
y  dos  años  de  librero,  sólo  una  vez  había 
visto  la  profecía  de  Paracelso.  La  redacción 
de  la  Cadena  Magnética  ha  sido,  sin  embar¬ 
go,  bastante  afortunada  para  descubrir  un 
hermoso  ejemplar,  bien  conservado,  con  su 
antigua  encuadernación  de  becerro. 

,  (láe  la  Chain#  May  ¡litigue.) 


Accediendo  gustosos  al  deseo  de  nuestros  i 
hermanos  dei  circulo  La  Verdad,  establecido  en  ; 
Toluca,  insertamos  á  continuación  y  hacemos  i: 
nuestra  la  siguiente 

CARTA-INVITACION 
.  A  TODOS  LOS  ESPIRITISTAS  DEL  MUNDO, 

República  Mejicana. 

Queridos  Hermanos  en  creencias: 

*  >  ■  -  *  ■  : 

•-  '  Desde'que'el  conocimiento  fie  los  «anos  pnn-  ! 
¿ipios  de!  Espiritismo  abrió  nuestra  alma  á  lá 
luz  de  la  verdad,  nos  hemos  consagrado  -l  sos¬ 
tener  y  propagar  su  doctrina,  convencidos  de 
que  ésa  es  la  misión  del  verdadero  espirita.  Pe¬ 
ro  débilesante  las  serias  dificultades  de  la  em¬ 
presa,  pequeños  ante  el  crecido  número  de  ad¬ 
versarios  que  nos  combaten,  más  de  una  vez 
hemos  sentido  (laquear  nuestras  fuerzas,  vaci¬ 
lar  nuestro  ánimo,  y  no  obstante,  laféyelen-  j 
tusiasmo  de  que  nos  sentimos  poseídos,  habría-  ¡ 
mos  sucumbido  ya,  á  no  habernos  acordado  de  j 
que  en  toda  !a  superficie  de!  globo  hay  herma-  ¡ 
nos  que,  congregados  en  grupos  más  ó  menos  ; 
numerosos,  trabajan  como  nosotros  por  asegu-  ‘ 
rar  á  la  humanidad  su  destino  futuro.  Entonces  j 
hemos  creído  de  nuestro  deber  dirigirnos  á  ellos 
.  solicitando  su  apoyo  y  cooperación  en  una  obra  I 
de  tanta  magnitud. 

Hasta  ahora  no  han  existido  entre  ios  diver-  i 
sos  círculos  espiritas  otras  relacionesque  el  cam-  j 
bio  cortés  de  publicaciones:  ahora  bien,  nosotros  |j 
pensamos  que  de  la  naturaleza  misma  de  núes-  i] 
tros  "principios  se  desprende  la  necesidad  de  I: 


mantener  entre  nosotros  relaciones  más  intimas 
y  estrechas.  Nuestros  estudios,  nuestras  opinio¬ 
nes,  la  organización  de  nuestras  sociedades,  las 
manifestad ons'>  que  en  ellas  se  obtienen,  todo 
nos  reclama  una  unión,  sin  laque,  nuestros  tra¬ 
bajos  .^erán  menos  importantes,  nuestros  esfuer¬ 
zos  más  débiles,  al  par  que  crecerán  las  dificul¬ 
tades  haciendo  menos  rápido  el  progreso  del  Es¬ 
piritismo.  ¡Cuántas  veces  por  falta  de  auxilios 
oportunos,  de  sabios  consejos,  de  ejemplos  dig¬ 
nos  de.  imitarse,  el  error  habrá  usurpado  su 
puesto  á  la  verdad,  y  funestos  desengaños,  sor¬ 
prendiendo  la  buena  fé  de  adeptos  sinceros,  ha¬ 
brán  veni  io  á  apagar  su  ardor  y  su  creencia. 

Evitar  e-.tos  males  (que  bien  pudieran  propor¬ 
cionar  un  triunfo  aparente  á  nuestros  nd  versa.  - 
■  ríos  de  muís,  ley)  es  lo  que  nos  proponemos,  lla¬ 
mando  á  co..os  nuestros  hermanos  á  una  unión 
indisoluble  cual  corresponde  d  la  solidaridad  de 
ia  doctrina  que  profesamos. 

ciemos  abrigado  siempre  la  profunda  convic- 
donde  que,  los  circuios  establecidos  en  todas 
ji  las  partes  da  1  mundo,  no  son,  por  decirlo  asi, 

¡  mas  que  loo  eslabones  de  !a  cadena  que  une  la 
!j  tierra  á  la  inmortalidad:  si  esto  és  así,  si  todos 
1¡  tendemos  al  mismo  fin,  si  la  misma  luz  ños 
jj  alumbra,  si  el  mismo  deseo  nos  impele;  entón- 
:j  ces  ¿por  qué  vivir  inclepeudientes  los  unos  de 
ios  otros?  ¿Por  qué  no  uniformar  nuestros  tra¬ 
bajos/  ¿Por  qué  no  formar  un  solo  cuerpo  sóli¬ 
da  y  compacto,  fu  irte  por  la  unión,  potente  por 
lo  desinteresado  de  sus  miras  é  invencible  por 
la  verdad  que  proclama? 

Confiamos  en  que,  penetrados  del  espíritu  que 
nos  guia,  todos  nuestros  hermanos  responderán 
á  nuestra  invitación,  tendiéndose  mútuamente 
los  brazos,  con  el  mismo  amor,  con  la  misma 
buena  voluntad,  con  que  algún  aia  nuestros  es¬ 
píritus  se  amarán  en  el  espacio  sin  horizontes 
de  la  vida  sin  fin. 

Y  bien,  ¿como  debe  verificarse  esta  unión? 
¿Bajo  qué  bases  deben  establecerse  nuestras  re¬ 
laciones?  No  nos  atrevemos  á  indicarlo,  prefi¬ 
riendo  abandonare!  proyecto  á  !a  ilustración  de 
lo»  herinau  js  que,  adoptando  nuestra  idea,  nos 
contesten  satisfactoriamente. 

Rogamos,  por  tanto,  á  los  señores  directores 
de  publicaciones  «¡-piritas,  se  dignen  insertar 
esta  carta  en  sus  columnas;  y  enviamos  además 
algunos  ejemplares  á  los  jefes  de  Congregacio¬ 
nes,  para  que  se  sirvan  circularlos  conveniente¬ 
mente,  á  fin  de  que  podamos  conocer  !a. opi¬ 
nión,  á  este  respecto,  del  mayor  número  de 
nuestros  hermanos,  pudiendo  dirigir  sus  con¬ 
testaciones  en  esta  ciudad,  á  ia  Administración 
ríe  L"  Rar/.va,  calle  Constitución,  nana.  2. 

Os  amamos  de  corazón,  llamándonos  herma¬ 
nos  vuestros. 

«Amor  hasta  el  más  allá.» 

Toluca,  Febrero  de  1880. — Jesús  C  Baez.  re¬ 
presentante  Jel  Circuit). 
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Rogamos  á  los  señores  suscntores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no‘  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALICANTE  50  DE  NOVIEMBRE  DE  18SO. 

EL  CURA  DE  LA  ALDEA. 

Dice  Gustavo  Drnz.  que  amar  es  algo  y  sa¬ 
ber  amar  es  el  todo ;  verdad  irrefutable,  no 
nos  basta  querer;  necesario  que  demos  á 
comprender  nuestro  cariño  á  cuantos  nos 
rodean,  por  esto  el  amor  de  ios  padres  es  sin  | 
disputa  en  la  tierra  el  amor  de  los  amores, 
j  entiéndase  que  al  decir  padres,  incluimos 
á  las  madres  también,  pero  Duestro  propósi¬ 
to  es  poner  de  relieve  la  flexibilidad  del  ca¬ 
rácter  de!  hombre  cuando  está  dominado  por 
el  amor  paternal. 

La  mujer,  cariñosa  por  excelencia,  el  ser 
comunicativa  y  expresiva  con  sus  hijos,  es 
uu  resultado  natural  de  su  carácter,  y  auu 
de  su  plan  de  vida,  pues  generalmente  vive 
en  el  interior  de  su  casa,  su  círculo  de  rela¬ 
ciones  es  mas  pequeño,  no  tiene  tantas  dis¬ 
tracciones  y  emplea  en  sus  hijos,  toda  la  sá- 
via  que  fecundiza  su  alma. 

E!  hombre  por  el  contrario  vive  en  todas 
partes  menos  en  su  casa,  y  aun  permane¬ 


ciendo  en  ella  la  índole  de  sus  trabajos  lé  se¬ 
para  del  resto  de  la  familia  que  tiene  éspe- 
peeía!  cuidado  que  los  niños  no  interrumpan 
sus  estudios  y  sus  cuentas,  por  ésto  cuando 
-)  bümb|,ft  se  familiariza  llama  mas  la  aten¬ 
ción  y  reclama  uu  examen  especial. 

Un  amigo  nuestro  fué  él  primeo  qúe  nos 
hizo  pensar  eD  este  asunto.  Contaría  él  unos 
¥  d8  años,  teuia  un  carácter  seco,  con  fama  de 
]  brusco,  viudo  hacia  mucho  tiempo,  todo  su 
amor  estaba  refundido  en  sus  hijos  y  en  sus 
nietos,  pero  no  ese  cariño  vulgar,  que  con¬ 
siste  en  dejar  hacer  á  los  chiquillos  su  san¬ 
tísima  voluntad,  la  afección  racional  con¬ 
siste  en  adaptarse  á  sus  costumbres,  tomar 
parte  en  su  vida,  hacerse,  no  juguete  del 
niño,  sino  su  amigo,  su  necesidad  esciüsf- 

vz'  Por,3ue  se  previenen  todos  sus  gustos  sin 
darle  rienda  suelta  á  sus  caprichos. 

La  primera  vez  que  fuimos  á  casa  de  nues¬ 
tro  amigo,  entramos  eu  su  despacho,  prin¬ 
cipiamos  á  bojear  a^  y  maqui¬ 

nalmente  fijamos  nuestra  mirada  eu  los  ob¬ 
jetos  que  había  sobre  la  mesa.  Varios  volú¬ 
menes  abiertos  descansaban  en  ella.  Algu¬ 
nas  hojas  de  papel  á  medio  escribir  denota¬ 
ban  que  su  dueño  sacaba  algunas  notas  de 
aquellas  obras  científicas,  y  formando  con¬ 
traste  con  aquel  serio  trabajo,  varios  cabar 
Hitos  de  madera  sin  cabeza  los  unos',  y  sin 
piernas  los  otros,  se  encontraban  disemina- 
dos  por  toda  la  mesa,  graciosos  despojos  del 
ejército  infantil  que  hubo  dé  entrar  á  la  des¬ 
bandada  en  el  gabinete  del  sabio,  en  cuyo 


gran  «ilion  habían  do^  Billas  ppqueñitas,  sin  | 
un  pié  la  una  y  sin  asiento  ia  otra. 

Nuestro  amigo  entró  y  al  irse  á  sentar,  su 
rostro  cora  un  mente  grave,  se  iluminó  con  la 
mas  dulce  sonrisa  y  cogiendo  las  sillitas  las 
miró  moviendo  la  cabeza,  exclamando  con 
alegre  asombro: 

—¡Ya  está»  rotas,  Señor!  jya  están  rotas! 
¡y  las  compró  ayer...!  pero  en  fin,  aun  las 
podré  componer,  estos  diablillos  no  hacen 
mas  que  romper:  en  esto  entró  una  hermosa 
niña  de  unos  tres  años  que  corrió  á  refugiar¬ 
se  en  los  brazos  de  .su  abuelo  dieiéndole  con 
acento  imperativo: 

— ¡Abuelito!  tienes  que  componerme  el 
abanico  que  se  me  ha  roto,  y  las  sillas  que 
ya  te  he  puesto  aquí. 

—Bien,  mujer,  bien;  estoy  enterado;  aho¬ 
ra  toma  otro  abanico  nuevo,  y  sacando  un 
paquete  de  un  cajón  de  la  mesa,  lo  desató,  y 
dió  á  la  niña  uno;  añadiendo,  ves  á  mi  alco¬ 
ba,  al  almacén  ¿entiendes?  replicó  sonrien¬ 
do,  coje  otra  silla  y  déjame  en  paz.  La  niña 
le  acarició,  le  tiró  un  poquito  de  sus  blan¬ 
cos  bigotes,  y  se  fué  mas  ligera  que  el  viea- 
to  en  tanto  que  su  abuelo  la  bendecía  con  su 
amorosa  mirada. 

Nosotros  le  mirábamos  sorprendidos;  nun¬ 
ca  le  habíamos  visto  tan  espansivo,  y  do  pu¬ 
dimos  menos  de  manifestarle  nuestra  agra¬ 
dable  sorpresa;  él  se  sonrió  y  nos  dijo. 

— Amiga  mía;  yo  quiero  mucho  á  mis  hi¬ 
jos,  tengo  delirio  por  mis  nietos,  y  como  de¬ 
seo  que  ellos  me  quieran,  estudio  el  modo 
de  captarme  su  cariño  y  de  educarlos  al  mis¬ 
mo  tiempo,  esta  pequeña  quejV.  ha  visto  tie¬ 
ne  frenesí  por  los  abanicos  y  las  sillas  pe- 
queñitas,  y  yo  le  compro  por  docenas  ambas 
cosas,  y  para  enseñarles  el  arreglo,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  les  hago  gozar  de  la  abun¬ 
dancia,  delante  de  ellos  les  compongo  sus 
juguetes,  para  que  se  acostumbren  á  ver  re¬ 
parar  el  daño,  y  tan  bien  lo  han  compren¬ 
dido,  que  siempre  hacen  lo  que  V.  ha  visto 
cuando  rompen  una  cosa,  ni  la  tiran,  ni  la 
esconden,  ni  tienen  miedo  alguno,  vienen 
con  entera  confianza,  para  que  enderece  sus 
entuertos. 

Cuando  están  enfermos,  mi  casa  es  su 


hospital,  todos  vienen  aquí.  Mis  brazos  son 
los  primeros  que  encuentran  al  nacer  y  son 
los  que  buscan  cuando  se  .sienten  mal,  Los 
dia, s  de  fiesta  por  la  tarde,  me  consagro  á 
ellos,  les  recorto  aleluyas,  les  cuento  cueu- 
tos,  jugamos  al  escondite,  tomo  parte  en  sus 
comiilitas,  y  para  que  ellos  vegan  á  mi,  yo 
corro  primero  hácia  ellos.  Ño  basta  en  que 
yo  los  quiera,  es  preciso,  es  indispensable, 
que  les  haga  agradable  mi  cariño. 

Con  los  pequeñitos  es  necesario  cierto  es¬ 
tudio  para  despertar  su  ternura.  Las  perso¬ 
nas  mayores  ya  es  otra  cosa,  ya  se  dan 
cueDta  por  si  mismas  de  lo  que  sienten  y  de 
lo  que  quieren;  pero  con  los  niños,  hay  que 
anticiparse  á  su  pensamiento. 

Esta  lección  y  otras  muchas  que  recibi¬ 
mos  de  nuestro  sabiu  amigo,  nos  hicieron 
pensar  y  estudiar  en  el  gran  libro  que  vie- 
neu  escribiendo  los  espiritas  desde  que  se 
envolvieron  con  la  toga  de  1«  materia,  y  en¬ 
sanchando  esta  esfera  de  observación,  no 
solo  nos  fijamos  en  los  niños  de  corta  edad, 
sino  en  esas  criaturas  que  por  sus  escasos 
conocimientos,  su  limitada  inteligencia,  su 
debilidad  moral,  su  precaria  posición  social, 
y  otras  mil  pequeñas  causas,  les  obligan  á 
vivir  retraídos  de  sus  semejantes,  encerra¬ 
dos  en  si  mismos,  sío  saber  por  qué  viven, 
por  qué  sufren  y  por  qué  se  disgrega  su  ma¬ 
teria,  y  sin  embargo,  aquellos  cuerpos  des¬ 
preciados  de  todos.  están  animados  por  un 
alma  racional,  son  diamantes  en  bruto,  que 
pulimentados  pueden  reflejar  sus  facetas  to¬ 
dos  los  colores  del  arco  iris  de  las  virtudes. 
Allí  está  la  arcilla,  no  hace  falta  mas  que 
el  alfarero  para  modelarla. 

¿Quién  podrá  emprender  ese  delicado  tra- 
baju  especialmente  en  los  pueblos  pequeños, 
en  las  aldeas:  donde  no  hay  manantiales  de 
ilustración  como  en  las  grandes  ciudades 
que.  existen  escuelas  gratuitas,  ateneos, 
institutos,  donde  continuamente  se  celebran 
sesiones  públicas  en  las  cuales  eminentes 
oradores  difunden  con  su  palabrada  semilla 
de  la  civilización;  aunque  bien  considerado 
no  son  las  elucubraciones  de  la  ciencia  el 
primer  alimento  que  se  les  debe  dar  á  esos 
espíritus  niños,  es  demasiado  nutritivo  y  no 


lo  pueden  digerir.  es  necesario  .darle  otra 
sustancia  mas  ligara,  mas  suave,  mas  dulce, 
en  fin.  y  los  habitantes  de  las  aldeas  lo  pue¬ 
den  obtener  si  tienen  la  ventura  de  encon¬ 
trar  un  ministro  de  Dios  bueno  y  racional, 
digno  y  humilde,  que  consagre  sus  dias  á  la 
instrucción  de  aquellos  seres -sencillos  y  ma¬ 
liciosos  á  la  par,  un  hombre  que  se  confun¬ 
da  con  ellos,  que  sea  el  pastor  bondadosp 
que  guie  á  las  ovejas,  no  el  lobo  carnicero 
que  bajo  la  máscara  del  fanatismo,  exija  á 
su  grey  una  obediencia  ciega,  ahogando  en 
ella  los  principios  de  dignidad  y  de  libertad, 
innatos  en  el  espíritu. 

Hace  falta  para  desempeñar  tan  delicado 
cargo  un  alma  buena  que  les  dé  la  -  bienve¬ 
nida  á  los  campesinos  cuando  vuelven  de  su 
trabajo,  que  les  bendiga  cuando  salen  á  ca¬ 
var  sus  tierras,  que  llore  con  sus  penas,  que 
dé  su  sayal  para  vestir  al  huérfano,  que  to¬ 
me  parte  cu  sus  alegrías,  que  sea  el  herma¬ 
no  mayor  de  aquella  dilatada  familia. 

Este  tipo  parece  inverosímil,  y  que  solo  se 
encuentra  en  las  novelas  donde  se  poetiza 
todo,  mas  no  es  a-ú,  puede  existir  y  existe 
que  como  dice  muy  bien  Flamariou:  «La 
imaginación  tiene  muy  buenos  ojos  cuando 
se  pone  á  ver  y  la  fantasía  ha  sido  siempre 
el  telescopio  y  el  microscopio  que  ha  visto 
lo  infinitamente  granee  y  lo  infinitamente 
pequeño,  por  esto  el  cura  de  la  allea  que  tan 
bien  ha  pintado  Lamartine  en  su  Juseiin  y 
Escrich  y  tantos  otros,  es  un  sér  real  y  po¬ 
sitivo,  ha  existido,  puede  existir  actualmen¬ 
te  y  «podrá  tener  razón  de  ser  muchos  siglos 
aun.» 

Negar  la  elevación  de  algunos  espíritus 
que  han  encarnado  en  la  tierra,  seria  negar 
el  progreso,  por  esto  nosotros  sin  haber  te¬ 
nido  la  fortuna  de  tratar  de  cerca  á  algunos 
de  esos  ministros  Dios  verdaderamente 
inspirados  por  el  amor  de  Cristo,  creemos 
firmemente  que  han  vivido,  viven  y  vivirán 
porque  las  almas  sencillas  y  buenas  que  ne¬ 
cesitan  un  buen  guia  ya  lo  tendrán,  pues 
Dios  no  deja  que  sus  hijos  padezcan  sed  de 
justicia  ni  hambre  de  amor,  y  aquellos  que 
lo  merecen  encuentran  un  rayo  de  luz  divi¬ 
na  solidificada  en  un  espíritu  que  viene  á  la 


tierra  para  instruir  y  amar.  El  cura  de  la 
aldea  es  uno  de  ellos,  su  misión  es  muy 
grande.  ¡Ay  de  aquel  que  no  sepa  cumplir¬ 
la,  y  venturoso  el  que  al  dejar  la  tierra  en¬ 
medio  de  torrentes  de  luz,  recuerde  con  ter¬ 
nura  los  pobrecitoa  fieles  de  su  aldea. 

Si  en  nosotros  no  hubiera  existido  la  fir¬ 
me  creencia  que  el  buen  cura  de  aldea  no 
era  un  ser  imaginario,  hubiéramos  creído  en 
él,  desde  el  momento  que  escuchamos  la  co¬ 
municación  de  un  espíritu,  que  según  dice, 
en  su  última  encarnación  ocupó  en  la  tier¬ 
ra  esa  modestísima  posición  social,  mas 
grande  para  nosotros  que  poseer  la  dorada 
silla  atribuida  á  San  Pedro,  por  que  rodeado 
de  honores,  recibiendo  homenajes  y  aun 
adoraciones:  ¿qué  mucho  que  el  hombre 
viendo  satisfecha  su  vanidad,  creyéndose 
cabeza  visible  de  la  iglesia,  haga  alguna 
obra  buena?  ¿cuándo  todo  le  sonríe,  cuándo 
sus  menores  acciones  son  celebradas  y  re¬ 
verenciadas,  y  sabe  que  con  poco  que  haga 
será  á  su  muerte  canonizado,  y  la  posteri¬ 
dad  le  proclamará  santo?  ¿pero  el  cura  de 
una  aldea  que  vive  oscurecido  olvidado  de 
todos  aquellos  que  le  pueden  encumbrar  y 
observado  úuicamente  de  los  que  son  mas 
pobres  que  él,  sin  esperar  prebendas  ni  ca- 
nongias,  si  este  hombre  se  afana,  si  trabaja 
en  bien  de  su  grey,  si  inculca  en  sus  corazo¬ 
nes  el  amor  al  pvógimo,  si  despierta  en  su 
mente  la  esperanza  de  un  porvenirinfinitosin 
que  él  obre  por  cálculo;  por  lucro,  por  egoís¬ 
mo,  si  no  piensan  en  contraer  méritos,  sino 
que  ama  á  sus  fieles  y  en  ellos  ama  el  pro¬ 
greso,  y  es  como  el  anciano  que  se  vé  rena¬ 
cer  en  sus  nietos,  que  corre  hacia  los  pe- 
queñitos  para  que  los  niños  vayan  á  él,  este 
hombre  todo  sentimiento  que  se  convierta 
enjefedp.su  humilde  y  dilatada  familia,  es¬ 
te  apóstol  del  evangelio  va  lo  habíamos  so¬ 
ñado  nosotros,  así  habíamos  delineado  la 
simpática  y  melancólica  figura  del  cura  de 
una  aldea,  y  así  la  hemos  encontrado  en  el 
buen  espíritu  que  Dios  ha  permitido  que  se 
comunique  con  nosotros. 

¡Sí,  noble  alma!  permite  que  nos  dirija¬ 
mos  á  tí,  para  expresarte  nuestra  gratitud, 
porque  te  debemos  una  protección  tan  deci- 
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dida  que  so  dos  juagamos  merecedores  de 
tan  señalada  distinción;  floja  pues  que  diga¬ 
mos  que  uo  hemos  escuchado  nada  tan  dul¬ 
ce,  tan  tierno,  tan  conmovedor  como  tu  pa¬ 
labra.  Nada  tan  profundo,  tan  inspirado,  tan 
sublima  como  tus  razonamientos;  ¡bendito 
seas! 

Aun  no  has  dejado  tu  aldea,  aun  recuer¬ 
das  los  pobrecitos  con  quien  partías  tu  pan. 
cuando  nos  refieres  tu  estancia  en  aquel  ig¬ 
norado  rincón,  aun  te  conmueves,  te  enter¬ 
neces,  y  cuentas  con  preciosos  detalles  la 
educación  que  les  distes  á  tus  hijos  espiri¬ 
tuales. 

¡Cuánto  bien  les  hicistes  cuando  grabas- 
tes  en  su  mente  el  digno*  el  noble,  el  racio¬ 
nal  pensamiento  que  el  hombre  no  debe-hu¬ 
millarse  ni  postrarse  ante  los  sacerdotes  de 
la  tierra,  en  mal  hora  llamados  padres  de 
almas*  porque  el  único  padre  que  tienen  los 
hombres  es  Dios!  y  solo  ante  Dios,  solo  ad¬ 
mirando  su  creación,  debe  el  espíritu  reco¬ 
nocer  un  todo  superior  á  su  Dios.  Esto  lo  di¬ 
gistes  átü  pueblo,  para  ti  no  fué  incompa¬ 
tible  la  religión  y  el  progreso,  supistes  ar¬ 
monizar  la  razón  y  la  fé,  fuistes  verdadera¬ 
mente  un  delegado  de  Gristo  y  hoy  que  te 
encuentras  en  los  senderos  luminosos  reco¬ 
giendo  las  diamantinas  espigas  del  precioso 
trigo  que  humildemente  sembraste  ayer,  re¬ 
cuerdas  aun  tu  sagrado  ministerio,  y  te  con¬ 
viertes  graciosamente  en  un  nuevo  Cura  <ie 
aldea,  dirigiéndote  á  nosotros,  simplificando 
tus  ideas,  adoptando  tu  lenguaje  á  nuestra 
limitada  inteligencia,  poniendo  en  práctica 
loque  dice  Gustavo  Droz:  Amar  es  algo ,  sa¬ 
ber  amar  es  el  todo.  Tú  sab^s  amar,  por  esto 
vien<‘8  hácia  nosotros. 

Si  tu  hubieras  permanecido  en  la  esfera 
¿  que  perteneces,  siglos  y  siglos  hubieran 
pasado  sin  que  nosotros  adivináramos  que-tú 
existías,  pero  tu-amor  ha  derribado  las  fron¬ 
teras  que  nos  separaban,  de  tí¿  tú  paciencia 
ha  perforado  los  andes  de  nuestra  ignoran¬ 
cia,  y  ¿  semejanza  del  anciano  que  se  com¬ 
place  en  guiar  los  vacilantes  pasos  de  sus 
nietezuelos,  del  mismo  modo  te  complaces 
tu  en  deleitarnos  con  tus  elocuentísimas  di¬ 
sertaciones,  destruyendo  nuestra  innata  va¬ 


nidad,  demostrándonos  que  la  sabiduría  ab¬ 
soluta  Solo  la  posee  Dios. 

Tú  uos  alientas,  nos  consuelas,  nos  ha¬ 
blas  de  las  muchas  moradas  que  nos  guar¬ 
da  üuestro  padre  y  escuchándote,  algo  puro, 
algo  suave,  algo  divino  flota  en  torno  nues¬ 
tro,  y  es  tú  fluido  que  nos  envuelve  en  una 
atmósfera  de  salud  ¡bendito  seas!  Y  ya  que 
de  otro  modo  no  podemos  demostrarte  nues- 
tro  agradecimiento,  mas  que  recordando  tus 
consejos,  siguiendo  tus  instrucciones  en  lo 
que  nos  permite  nuestra  pequenez,  y  ya 
que  tu  desciendes  hasta  nosotros,  déjanos 
llegar  hasta  ti.  que  por  aigo  habrás  lú  acor¬ 
tado  las  distancias. 

No  te  decimos  que  nuestra  voz  será  para 
ti  insouora,  por  que  sabemos  que  á  ti  te  agra 
flan  las  humildes  flores  délos  valles  y  sus 
alados  moradores,  y  al  pensaren  ti  recor¬ 
damos  estos  dulcísimos  versos  de  Marti  Ful- 
guera.  aDifumlir  e!  mal  un  sabes,» — «Tú 
no  <iás  inas  que  cariños,»— <ütú  quieres  mu¬ 
cho  á  las  aves,» — «A  los  pobres  y  á  los 
niños.» 

Asi  creemos  que  eres  tú,  cuaudo  te  diri¬ 
ges  á  nosotros,  de  consiguiente  nos  figura¬ 
mos  que  nuestro  acento  será  escuchado  por 
ti  con  esa  compasiva  ternura,  con  ese  júbilo 
.sagrado  con  que  los  padres  escuchan  las  pri¬ 
meras  palabras  de  sus  hijos. 

Tú  uos  haces  sentir  y  pensar;  justo  es; 
que  nos  dirijamos  á  ti,  y  que  te  digamos: 
¡Bienvenido  seas,  ilustre  mentor!  seamos  pa¬ 
ra  ti  lospeqiicñitos  de  lú  aldea.  Instruyenos, 
ámanos,  opera  las  cataratas  de  nuestra  ra¬ 
zón,  necesitamos  de  ti,  no  nos  abandoues, 
y  cuando  hadamos  pagado  nuestra  última 
cueuta  en  la  lierra,  cuando  nuestro  espíritu 
se  eleve  y  abandone  su  carcomida  envoltura, 
¡quiera  Dios  que  seamos  merecedores  de  en¬ 
contrarte  en  el  inundo  espiritual,  donde  cual 
padre  amoroso  nos  envuelvas  entre  res¬ 
plandeciente  vestidura  y  nos  lleves  contigo 
á  lus  hermosas  regiones  de  la  luz! 

[Espíritu  gigante^que  dejas  tus  moradas!. 
¡Que  piensas  en  la  tierra  con  inefable  amor!  , 
¡Y  en  plática  sublime*  con  frases  delicadas, 
Nos  pintas  la.  grandeza  divina. del- creador! 


¡Bf»niif.o  sea  tu  acento!  ¡bendito  tn  fluido. 
Queda  á  la  mente  calma,  y  al  corazon.salud! 
¡Los  pobres  de  tu  aldea,  te  quieren  y  han 

(querido: 

Mostrarte  su  ternura,  su  inmensa  gratitud! 
Amalia  Domingo  y  Soler. 


MAGNETISMO  Y  SONAMBULISMO 

En  udo  de  los  números  anteriores  ya  di¬ 
mos  conocimiento  de  las-  novedades  cientí¬ 
ficas  de  rnavor  interés  en  la  actualidad  ó  sea 

u 

de  los  experimentos  y  conferencias  últimas 
de  Mr.  Charcot.  Hoy  que  este  asunto  llama 
la  atención  de  todas  las  personas  científicas  , 
y  merece  la  preferencia  de  los  periódicos 
médicos  de  la  yema  República,  nos  cree-  ¡ 
mos  obligados  á  reproducir  una  relación  al¬ 
go  ampliada  de  los  fenómenos  observados 
por  Mousieur  Perville  y  presentados  por  el 
doctor  Charcot  en  enfermos  histe-roepi  épti- 
cos. 

Entremos  por  algunos  instantes  en  el  hos¬ 
picio  de  la  Salpetriére. 

•  Una  enferma  se  halla  colocada  deiante  de 
un  foco  vivamente  alumbrado  por  una  luz 
eléctrica  Drnmoud.  Al  cabo  de  algunos  se¬ 
gundos,  é  instantáneamente  algunas  veces, 
la  enferma  queda  completa  un  nte  fascinada, 
iumóvil,  eou  los  ojos  desmesuradamente 
abiertos  y  la  conjuntiva  inyectada  y  hú¬ 
meda,  siendo  completa  la  anestesia,  pudien- 
do  pellizcarla  y  pincharla  sin  que  demues¬ 
tre  dolor  alguno.  Los  miembros  permanecen 
en  .'U  tensión  ordinaria  sin  contracción  al¬ 
guna,  y  solamente  conserva  ¡hecho  singu¬ 
lar!  la  actitud  que  se  les  imprime.  La  enfer¬ 
medad  puede  también  conservar,  durante 
largo  tiempo,  posturas  que  no  podrían  tomar 
sin  gran  molestia  en  su  estado  ordinario, 
pudiendo  asegurarse  que  la  catalepsia  es 
eompleta-. 

No  es  posible  comunicaciou  alguDa  entre 
la  enferma  y  el  mundo  exterior,  siendo  de 
todo  punto  inútil  que  se  le  hable  y  pregun¬ 
te,-  pues  ni -oye,  ni  responde.  Hay  que  obser¬ 


var  como  hecho  curioso,  que  las  facciones 
reflejan  la  expresión  del  gesto.  Uua  actitud 
trágica  imprimo  un  aire  duroá  la  fisonomía, 
contrayéndose  las  cejas:  si  se  le  unen  am¬ 
bas  manos  en  actitud  (le  orar,  el  aspfi.cto  del 
rostro  se  dulcifica,  y  la  fisonomía  parece  su¬ 
plicante.  El  Dr.  Braíd  liabia  ya  señalado  es¬ 
te  hecho,  y  le  designó  con  el  nombre  de  fe» 
nómeno  de  sugestión. 

El  estado  cataiéptico  subsiste  tanto  tiem¬ 
po  como  se  deja  que  dicha  luz  hiera  la  reti¬ 
na  de  la  persona,  pero  si  se  quita  ésta  rápi¬ 
damente,  ó  si  se  cierran  los  párpados  de  la 
euferina,  la  catalepsia  desaparece  brusca¬ 
mente  para  dar  lugar  á  otro  estado  muy  pa¬ 
recido  al  de  sonambulismo,  de  sueño  nervio¬ 
so.  de  sueno  magnético.  Sin  embargo  la  pa¬ 
labra  «sueño»  es  bastante  impropia,  y  Mon- 
sicur  Charcot  Ja  sustituye  con  más  exacti¬ 
tud  con  la  deuommacioii  vaga  de  «letargía.» 

Esta  se  produce  tan  instantáneamente 
cuando  la  luz  desaparece,  que  si  el  siigeto 
se  halla  en  pié.  cae  de  «ubi  o  en  tierra  con 
la  cabeza  echada  Inicia  atrás  y  el  cuello  sa¬ 
liente.  Los  ojos  se  cierran  y  se  deja  oírla 
respiración  á  modo  de  silbido,  acompañado 
de  algunos  movimientos  ruidosos  de  deglu¬ 
ción. 

Entonces  se  realiza  un  fenómeno  museu- 
lur  muy  notable.  Basta  excitar  mecánica¬ 
mente  un  músculo  á  través  de  la  piel,  ya 
oprimiéuilole,  ya  frotando  ligeramente  á  fin 
de  provocar  su  coutraceion;  como  si  se  le 
electrizase  localmeute.  Se  puede,  del  mismo 
modo,  desenvolver  la  .contracción  perma¬ 
nente  del  músculo.  La  extracciou  del  nervio 
determina  la  contracción  de  los  músculos 
que  aquel  enerva.  En  este  estado,  oprímase 
ligeramente  el  lóbulo  de  la  oreja  en  el  punto 
en  donde  se  reúne  el  ángulo  facial,  y  los 
músculos  de  este  lado  de  la  cara  se  contrae¬ 
rán  necesariamente:  frótese  algún  tanto  el 
nervio  externo-mastoideo,  y.  la  cabeza  se 
volverá  de  uua  vez.  Al  mismo  tiempo  se  ob¬ 
serva  el  estremecimiento  continuo  del  pár¬ 
pado  superior,  y  la  convulsión  de  los  globos 
oculares.  La  anestesia  continúa  completa 
daüdo  este  resultado  el  sueño  y  la’  sensibili¬ 
dad  absoluta. 


—  34€  — 


Hé  aquí  ahora  el  resultado  respecto  al  so¬ 
nambulismo  propiamente  dicho.  Si  se  llama 
á  la  enferma  con  voz  fuerte,  aquella  se  le¬ 
vanta  y  vá  hacia  aquel  que  la  ha  llamado, 
pudiéndose  muy  bien  mandarla  queso  arro¬ 
dille,  se  siente,  que  escriba,  que  cosa,  pues 
á  todo  obedece,  ejecutándolo  con  los  ojos 
cerrados  y  casi  con  la  misma  precisión  que 
en  el  estado  de  salud;  obedece  á  todo  como 
una  esclava. 

Se  observa  también  muchas  veces  que 
responden  las  preguntas  que  se  le  hacen  con 
mejor  sentido  y  precisión  que  pudiera  ha¬ 
cerlo  en  su  estado  normal,  pareciendo  como 
que  la  inteligencia  se  halla  sobresolada. 

Para  poner  fin  á  estos  fenómenos,  basta 
soplar  el  rostro  de  la  enferma,  en  cuyo  mo¬ 
mento  es  presa  de  un  espasmo  laríngeo  que 
hace  salir  á  sus  labios  un  poco  de  espuma. 
En  ningún  caso  ha  podido  conservar  el  re¬ 
cuerdo  de  lo  acaecido  durante  su  sueño. 

Nosotros  hemos  visto  inmediatamente  de¬ 
terminar  el  estado  letárgico  por  la  supresión 
de  la  luz.  Si  se  abren  de  nuevo  los  párpados 
ó  si  se  expone  de  nuevo  la  retina  á  la  acción 
luminosa,  el  estado  sonambulismo  cesa  para 
dar  lugar,  por  segunda  vez  al  estado  cata- 
lóptico.  La'  catalepsia  y  ia  letargía  pue¬ 
den  sucederse  de  este  modo  tantas  veces  co¬ 
mo,  quiera  el  experimentador.  Mr.  Deseo r- 
vitis,  discípulo  de  Mr.  Charcot,  ha  variado 
la  esperiencia  del  siguiente  modo.  «Se  cier¬ 
ra  con  la  mano  uno  de  los  ojos  del  sugeto, 
el  ojo  derecho,  por  ejemplo,  y  en  breve 
aquel  caeeu  un  estado  letárgico  del  lado  de¬ 
recho  solamente,  inieutras  que  del  lado  iz¬ 
quierdo  permanece  cataléptico.  Los  miem¬ 
bros  y  rostro  de  la  parte  derecha  gozan  tan 
solo  de  la  hipersectabilidad  muscular  ca¬ 
racterística  de  la  letargía;  los  miembros  del 
lado  izquierdo  solamente  tienen  la  propiedad 
de  conservar  las  actitudes  que  sa  les  im¬ 
prime. 

Las  contracciones  que  se  provocan  en  es¬ 
tas  enfermedades  durante  el  estado  letárgi¬ 
ca.  desaparecen  en  cuanto  se  les  sopla  sobre 
el  rostro.  Pero  si  en  vez  de  despertar  á  la 
enferma  se  la  pasa  del  estado  letárgico  al 
cataléptico,  la  contracción  subsiste  durante 


el  tiempo  que  subsiste  el  estado  cafaléntico; 
haciéndola  prolongar  de  nuevo  el  sueño  con 
objeto  de  procurar  la  revolución  muscular. 
Si  en  este  estado  se  la  despierta,  la  contrac¬ 
ción  persiste  indefinidamente.  La  enferma 
queda  atacada  de  una  contracción  perma¬ 
nente:  es  preciso  volverá  dormir  para  salir 
de  semejante  estado. 

Eq  otros  experimentos  muy  interesantes 
verificados  por  Mr.  Charcot.  ha  llegado  á 
demostrar  que  los  imanes  ejercían  una  ac¬ 
ción  más  directa  sobre  los  fenómenos  anes¬ 
tésicos  y  de  contracción  de  ciertas  enfermas 
del  hospicio  de  la  Salpetriére.  lauto  la  apli¬ 
cación  de  los  imanes  como  la  de  los  metales 
de  Mr.  Burfi,  modifica  por  completo  el  es¬ 
tado  deda  sensibilidad,  podiendo  trasportar 
la  sensibilidad  del  lado  Iiemilauliéstico  al 
lado  opuesto,  etc.  Del  mismo  mudo  las  per¬ 
turbaciones  de  la  visión,  características  en 
este  géo'-ro  de  enfermedades,  pueden  cam¬ 
biar  de  carácter  bajo  la  influencia  de  las 
placas  metálicas  ó  de.  los  imanes.  Los  {liste¬ 
ro— epilépticos  pierden  la  nocion  de  los  colo¬ 
res  df-1  lado  enfermo;  todo  lo  véu  ceniciento. 
El  primer  color  que  desaparece  á  su  vista  es 
el  violeta,  después  el  verde,  el  azul,  el  ama¬ 
rillo,  y  en  el  último  grado  de  la  enfermedad, 
el  rojo. 

Si  se  hace  obrar  convenientemente  un 
imán,  el  ojo  enfermo  adquiere  progresiva¬ 
mente  la  nocion  del  rojo,  despees  la  de  ama¬ 
rillo,  etc.;  y  el  ojo  sanoá  su  vez,  no  puede 
distinguirlas  tintas:  se  verifica  un  cambio 
de  un  la  lo  á  otro  do  la  acromatopsía  como 
de  la  anestesia  cutánea.  Pues  bien:  así  mis¬ 
mo  en  la  contracción  provocada  durante  el 
sueño  puede  verificarse  una  fcrasferencia  de 
un  punto  á  otro  bajo  la  influencia  de  un 
imán.  Uua  enferma,  por  ejemplo,  es  atacada 
de  contracción  permanente  artificial  en  el 
brazo  derecho;  si  se  hace  obrar  el  imán  so¬ 
bre  el  brazo  izquierdo  colocando  los  polos 
activos  á  poca  distancia  de  la  piel,  el  brazo 
izquierdo  se  contrae  al  cabo  de  algunos  se¬ 
gundos,  mientras  el  derecho  recobra  su 
flexibilidad  norma!;  verdaderamente  son  fe¬ 
nómenos  muy  extraordinarios. 

La  catalepsia  producida  por  la  acción  di- 


recta  de  los  rayos  brillantes  en  las  enfermas 
de  la  Sabpel'ñére,  recuerda,  sin  duda,  los 
fenómenos  de  hypnostismos  indicados  por 
Braid  en  1842,  y  estudiados  después  por 
Azam,  Broca,  Laseque,  Mesnet,  etc.  Las 
nuevas  y  metódicas  observaciones  de  Mon- 
sieur  Charcot  formarán  uu  capítulo  muy 
interesante  de  patología  comparada,  porque 
la  acción  bypnótica,  no  solamente  se  ha  ob¬ 
servado  en  algunos  enfermos,  sino  aun  en¬ 
tre  los  animales.  Es  sabido  que  puede  .pro¬ 
ducirse  en  uu  gallo  ó  un  faisán  un  esta¬ 
do  análogo  al  déla  catalepsia,  colocándole 
el  pico  anee  una  línea  de  yeso  trazada  en  el 
suelo. 

En  1646,  Kisclier  ya  había  repetido  este 
experimento,  que. sin  duda  copió  de  Sclrwen- 
ter,  el  cual  la  había  publicado  en  1636, 
atribuyéndola  á  un  francés  cuyo  nombre  no 
cita.  Recientemente  Mr.  Preyer  ha  realizado 
esta  operación  cou  éxito  en  Alemania,  va  - 
liéndose  de  palomas,  gorriones,  conejos,  sa¬ 
lamandras  y  cangrejos.  Por  su  parte  Mon- 
sieur  Charcot  ha  ensayado  el  efecto  de  la  luz 
eléctrica  en  uu  galio  que  cayó,  también  en 
estado  cataléptico,  al  cual  sin  embargo  no 
sucedió  el  letargo  que  frecuentemente  se  ob¬ 
serva  en  ios  enfermos  de  la  Salpetriére. 

Después  de  los  experimentos  que  acaba¬ 
mos  de  referir,  so  inclina  uno  á  creer  que 
taD  singulares  fenómenos  son  producidos 
por  el  brillo  de  la  luz,  ó  como  sucede  en  el 
hipnotismo,  por  la  especial  disposición  que 
se  obliga  á  conservar  á  los  ojos  durante  al¬ 
gún  tiempo;  pero  estoco  es  así.  porque  se 
puede  muy  bien  prescindir  de  la  luz  pava 
adormecer  á  los  hvstero -epilépticos;  una 
simple  nota  musical  basta  para  provocar  ia 

catalépsia.  ,  .  . 

Mr.  Charcot  haré  sentar  a  todos  sus  en¬ 
fermos  en  una  caja  que  contiene  uu  fuerte 
diapasón  de  metal  con  una  campana,  que  da 
64  vibraciones  por  segundo.  Excitado  el  dia¬ 
pasón  por  la  separación  viva  de  sus  ramas, 
se  nota  que  las  enfermas  caen  al  cabo  de  al¬ 
gunos  segundos  en  estado  cataléptico,  pa¬ 
sando  de  éste  al  de.  un  verdadero  letargo 
cuando  cesaa  las  vibraciones. Por  la influen¬ 
cia  de  la  luz  es  fácil  provocar  iguales  fenó¬ 
menos. 


Diriase  que  todo  cambio  brusco  en  el  sis¬ 
tema  nervioso  del  sugeto,  préviamente  esci- 
tado  por  ana  causa  algo  intensa,  produce  el 
paso  inmediato  del  estado  cataléptico  al  le¬ 
tárgico.  Si  en  la  experiencia  anteriormente 
citada  se  deja  que  las  vibraciones  se  desva¬ 
nezcan,  la  catalepsia  persiste  algún  tiempo, 
hasta  que  una  nueva  impresión  algo  viva  la 
termina  y  aun  sucede  con  frecuencia  que  la 
enferma  entra  de  nuevo  en  ese  estado,  sin 
intervención  de  causa  alguna  apreciable. 

Llegando,  en  fin,  á  las  prácticas  magné¬ 
ticas,  diremos  que  para  producir  estos  efec¬ 
tos  puede  preso  i  mi  irse  de  la  influencia  de  un 
foco  luminoso  ó  sonoro,  bastando  hacer  fijar 
á  la  enferma  que  mira  al  operador  para  verla 
caer  rápidamente  aletargada  con  inspiración 
silvaote  Una  vez  dormida  la  enferma,  no  es 
necesario  más  que  abrirle  los  ojos  para  ha¬ 
cerla  pasar  al  estado  cataléptico.  La  cosa  es 
fácil,  porque  en  tal  estado  conserva  una 
gran  insensibilidad,  se  presta  á  todas  las  ac¬ 
titudes  y  obedece  á  todas  las  órdenes  que  se 
le  den. 

Hasta'  ahora  Mr.  Charcot  no  pasa  de  ser 
uu  mero  observador,  sin  aventurar  explica¬ 
ción  alguna  de  fenómenos  tan  complejos.  El 
sábio  médico  presenta  los  hechos,  pero  se 
abstiene  de  llegar  á  las  conclusiones  que  la 
experiencia  demuestra.  Es  ya  mucho,  sin 
embargo,  que  los  fenómenos  resulten  bien 
comprobados,  el  tiempo  hará  lo  demás. 

J.  M. 

j  (El  Eco  del  Centro  de  Lectura  ) 

I  LA.  ORACION  DE  LOS  NIÑOS.  . 

Siguiendo  la  lectura  de  las  memorias  del 
padre  Germán,  copiaremos  un  episodio  lleno 
de  seBti inieuto  y  de  amor,  en  el  cual  encon¬ 
tramos  esa  poesía,  esa  dalzura  del  alma 
cristiana  que  para  todos  los  espíritus  de  la 
creación  guardan  los  seres  que  saben  sentir, 
y  se  elevan  sobre  la  generalidad.  Nosotros 
leyendo  en  este  viejo  manuscrito  hemos 
aprendido  á  amar,  y  deseamos  que  uuestros 
lectores  sigan  nuestras  ¿huellas.  Ámese,  si; 
ámese  la  humanidad  sin  distinción  de  clases 
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ni  creencias,  que  el  amor  universal  es  la  ley  ii 
sacratísima  de  Dios,  pero  dejemos  nuestras 
digresiones,  y  escuchemos  al  Padre  Ger¬ 
mán. 

«Vengan  á  mi  los  niños,  vengan  á  mi  con 
sus  inocentes  travesuras,  con  sus  alegres 
carcajadas,  con  su  bulliciosa  animación,  con  i 
la  exhuberancia  de  su  vida.» 

«Quiero  vivir  entre  ellos,  quiero  tomar 
parteen  su  alegría  y  aturdir  me  con  su  atur¬ 
dimiento  y  olvidarme  de  todo:  menos  de  mi 
infantil  familia.» 

^Siempre  he  querido  á  los  niños,  siempre  1 
he  proferido  su  risueña  compañía  á  la  de  los 
sábios  y  á  la  de  los  demás  hombres;  por  que 
en  los  Diños  he  hallado  en  todas  ocasiones 
la  verdad.» 

«Decía  un  filosofo  que  nada  mas  olvidadi¬ 
zo  ni  mas  ingrato  que  ios  niños,  y  yo  difie¬ 
ro  en  absoluto  de  su  para  mi  errónea  Opi¬ 
nión.  Lo  que  tiene  el  niño  es  que  no  es  hi¬ 
pócrita,  dicey  hace  lo  que  siente  sin  reserva 
ni  disimulo  de  ninguna  especie,  mientras 
que  el  hombre  finje  sonrisas  y  hace  halagos 
aunque  en  su  corazón  fermente  el  ódio  hacia 
aquel  que  acaricia  y  agasaja.» 

«Yo  daría  algunos  siglos  de  felicidad  por 
vivir  toda  una  existencia  rodeada  de  niños, 
por  que  de  ese  modo  ni  sabría  los  crímenes 
délos  hombres  ni.  viviría  engañado.  ¡Oh!  si, 
vengan  á  mi  los  niños  con  la  espontaneidad 
de  su  sentimiento,  con  su  encantadora  é  ini¬ 
mitable  franqueza,  y  con  su  ingénita  leal¬ 
tad.» 

«Los  hombres  me  asustan,  los  niños  me 
atraen,  me  espantan  las  confesiones  délos 
primeros,  y  me  encantan  las  confidencias 
de  los  segundos,  por  que  en  ellos  encuentro 
la  sencillez  y  la  verdad  ¡y  es  tan  hermosa  la 
verdad!» 

«¡Cuántas  veces  rodeado  de  mis  pequeños 
amigos,  me  lie  visto  pequeño,  muy  peque¬ 
ño  al  lado  de  aquellas  almas  tan  grandes.» 

«Lo  que  le  falta  á  la  generalidad  de  las 
criaturas  es  una  esmerada  y  sólida  educa¬ 
ción,  un  mentor  que  guie  sus  pasos  en  las 
escabrosidades  de  la  tierra,  que  un  niño  bien 
instruido  y  bien  enseñado,  es  un  héroe  cuan¬ 
do  llega  la  ocasión  oportuna.  Yo  lo  sé,  yo  lo 


he  visto,  y  por  mi  mismo  me  he  convencido 
que  no  hay  nada  mas  fácil  que  despertar  el 
generoso  entusiasmo  de  los  niños  desper¬ 
tando  su  sentimiento  hasta  llegar  á  la  su¬ 
blimidad.» 

«Una  tarde,  salí  del  cementerio  mas  tris¬ 
te  que  de  costumbre,  habia  pensado  dema¬ 
siado  eu  ella,  habia  visto  junto  á  su  turaba 
á  la  niña  de  los  rizos  negros,  y  al  verla  que 
me  sonreía  con  tristeza,  lloró  mi  c.orazon 
amargamente  su  malograda  felicidad.» 

«¡Es  tan  triste  tener  en  nuestra  mano  !a 
hermosa  copa  de  la  vida  llena  del  néctar 

del  placer . y  apartarla  de  nuestros  lá- 

bios,  sedientos  de  amor  y  de  ventura,  para 
entregamos  ú  un  suicidio  lento,  á  un  sacri¬ 
ficio  estéril,  á  una  desesperación  muda! 
¡Oh!  el  sacerdocio  católico  es  el  sacerdocio 
de  la  muerte!» 

«Mis  hijos  adoptivos,  a!  vertre  compren¬ 
dieron  que  estaba  preocupado,  y  como  todos 
me  quieren,  me  rodearon  solícitos  y  uno  de 
los  mas  pequeñitos  se  agarró  á  mis  hábitos 
y  me  dijo  con  voz  temblorosa.» 

— «Padre,  ¿es  verdad  que  los  judíos  se 
comen  á  los  niños?» 

— «A.  los- malos  se  los  comerán,  pero  á  los 
buenos  no;  replicó  otro  chicuelo:  verdad 
padre?» 

— «Ni  á  los  unos  ni  ó  los  otros,  les  contes 
té  sonriendo,  porque  los  judíos  no  son  antro¬ 
pófagos.» 

— «Pues  mi  madre  dice  que  sí;  objetó  el 
primero,  y  hoy  ha  venido  muy  asustada, 
porquedice  que  le  han  dicho  que  hay  un 
hombre,  que  de  noche  entra  en  la  aldea,  y 
se  lleva  á  los  niños.» 

—«Si.  añadió  otro,  á  mi  padre  también  ss 
lo  han  dichoque  ese  hombre  entró  en  una 
casa,  y  cogió  un  pan,  y  el  perro  lo  sintió,  y 
comenzó á  ladrar,  y  el  ladrease  fué  huyen¬ 
do,  y  dicen  que  echaba  fuego  por  los  ojos,  y 
mi  abuela  afirmó  quesería  un  judio.» 

«La  conversación  de  los  chicueios  me  dis¬ 
trajo  de  mis  tristes  pensamientos,  y  comen- 
zé  a  inquietarme  por  la  suerte  de  aquel  des¬ 
venturado  de  quien  me  hablaban.  No  era  la 
primern  ve,z  que  oia  hablar  de  aquel  hom¬ 
bre  á  quien  llamaban  el  judio,  y  del  cual 


contaban  mil  patrañas  y  absurdas  mentiras, 
y  yo  calculaba  que  tal  vez  seria  un  desgra¬ 
ciado  cuya  borrascosa  existencia  tendría  una 
historia  de  lágrimas,  y  tratando  de  cercio¬ 
rarme  preguuté  con  interés  á  uno  de  los 
niños. 

—«¿Y  cuándo  han  visto  al  judio  en  esa 
casa,  que  cogió  un  pan? 

—«Anoche,  dice  mi  padre  que  anoche, 
contestó  el  niño  mirando  con  recelo  en  to¬ 
das  direcciones. 

«Seguimos  andando,  llegamos  á  la  fuente 
de  la  Salud,  y  al  llegar,  los  niños  lanzaron 
un  grito  de  espanto,  y  todos  me  rodearon 
gritando  angustiosamente.— ¡Padre!  ¡Padre! 
dígalo  V.  que  somos  buenos.  ¡Ese  será! 
¡Ese! . y  las  inocentes  criaturas  se  gua¬ 

recían  debajo  de  mi  capa,  otros  se  parapeta¬ 
ban  detrás  de  mi,  y  todos  temblaban  con¬ 
vulsivamente.» 

«Entre  aquella  baraúnda  no  me  dejaron 
tiempo  de  contemplar  la  causa  de  aquel 
trastorno;  al  fin  miré:  y  vi  juotoá  la  fuente 
un  anciano  que  contará  setenta  inviernos, 
era  alto  y  delgado  é  iba  cubierto  de  harapos, 
una  luenga  barba  de  un  blanco  amarillento 
descansaba  sobre  su  pecho  desnudo.  Su  mi¬ 
rada  era  triste,  ¡muy  triste!  gemía  con  los 
ojos!  y  pareeia  el  símbolo  de  la  tribulación 
v  la  miseria.  Llevaba  la  cabeza  vendada,  y 
el  vendaje  estaba  empapado  de  sangre.  Al 
verle  en  aquel  estado  tan  deplorable,  corrí 
hácia  él,  rompiendo  el  círculo  que  me  ro¬ 
deaba,  y  el  anciano  al  verme  se  quedó  in¬ 
deciso,  quería  huir  y  al  mismo  tiempo  rae 
miraba  como  si  quisiera  reconocerme,  y  yo 
me  apresuré  á  detenerle  diciéndole: — No  te¬ 
máis;  el  pobre  viejo  se  detuvo  y  contempló 
con  profunda  tristeza  el  grupo  de  niños'que 
á  {corta  distancia  decía  en  toáoslos  tonos. 
¡Ese  será!  ese! . 

«Comprendí  su  pensamiento,  y  le  dije: — 
No  temáis,  no  os  harán  ningún  mal,  y  ro¬ 
deando  su  cintura  con  mi  brazo  me  volvió 
los  niños  y  les  (lije  con  acento  de  autoridad. 

— «Silencio  y  escuchadme.  Quien  os  haya 
dicho  que  este  anciano  os  quiere  hacer  daño 
mieDte  miserablemente:  y  en  vez  de  gritar 
sin  concierto,  lo  que  debeis  hacer  es  darla  ca¬ 


da  uno  la  mitad  de  su  merienda,  que  la  ley 
de  Dios  nos  manda  dar  de  comer  al  ham¬ 
briento. 

Los  niños  enmudecieron;  se  arrimaron 
unos  á  otros,  y  aquella  masa  compacta  se 
adelantó  temerosa  y  se  colocó  junto  á  mi, 
algunos  de  ellos  me  alargaron  tímidamente 
un  pedazo  de  pan,  y  yo  les  dije:— No  es  á 
mi  á  quien  debeis  darlo,  es  á  este  desgracia¬ 
do  al  que  se  lo  debeis  de  entregar.  No  ten¬ 
gáis  miedo,  dádselo  en  su  misma  mano,  y 
pedidle  que  os  bendiga,  que  los  ancianos  son 
los  primeros  sacerdotes  del  mundo. 

«Udo  de  los  mas  pequeñitos,  fijando  en  mi 
su  hermosa  mirada  como  para  tomar  aliento, 
alargó  su  pedazo  de  pan  al  pobre  viejo,  y  es¬ 
te  lo  cogió  con  mano  temblorosa  y  esten- 
diendo  su  diestra  sobre  la  cabeza  del  peque- 
ñito,  esclamó  con  voz  conmovida: 

— «¡Bendito  seas  tú,  que  me  das  el  pan  de 
la  hospitalidad!  y  doblegando  su  cuerpo  se 
inclinó  y  besó  la  frente  del  pequeñuelo,  y  al 
besarle  el  mendigo  lloraba,  y  sus  lágrimas 
cayeron  sobre  la  cabeza  del  niño  que  qnedó 
bautizado  con  el  agua  bendita  de  la  grati¬ 
tud.  Los  demás  niños  siguieren  el  ejemplo 
del  primero,  y  nunca  olvidaré  aquella  esce¬ 
na  verdaderamente  conmovedora. 

«El  cielo  ostentaba  toda  la  esplendidez  de 
sus  galas,  porque  estaba  cubierto  con  un  ve¬ 
lo  de  ¡mrpúreas  nubes.  Las  montañas  re¬ 
vestidas  con  su  manto  de  esmeralda  termi¬ 
naban  su  tocado  envolviendo  su  cima  con 
flotantes  y  tijeras  bramas,  y  en  el  fondo  de 
un  valle  florido  un  anciano  harapiento  ro¬ 
deado  de  mas  de  treinta  niños,  los  bendecía 
con  sus  ojos  y  con  sus  lágrimas,  porque  la 
emoción  no  le  permitía  hablar.  Yo  miraba 
aquel  cuadro  y  decía  entre  mi.  ¡Qué  risueño 
es  el  comienzo  de  la  vida  y  qué  triste  es  el 
fin!  ¡Pobre  anciano!  En  tu  frente  hay  escrita 
una  historia.  ¿Qué  papel  te  habrá  tocado  re¬ 
presentar  en  ella?  ¿Habrá  sido  el  de  víctima 
ó  ei  de  verdugo?  veamos:  y  acercándome 
más  á  él  le  dije  con  dulzura: 

«Sentaos,  reposad,  no  tengáis  miedo  al¬ 
guno. 

— «De  vos  no  le  tengo,  ni  de  estas  criatu¬ 
ras  tampoco,  pero  me  siguen  muy  de  cerca 


mis  numerosos  enemigos.  Hace  muchos  dias 
que  estoy  vagando  por  estos  contornos,  que¬ 
ría  veros,  y  uo  encontraba  ocasión  propicia 
de  hablar  con  vos.  Hoy  la  sed  me  devoraba, 
tengo  fiebre  porque  estoy  herido,  unos  po¬ 
bres  muchachos  incitados  por  sus  madres, 
me  apedrearon  y  vine  á  esta  fuente  á  calmar 
mi  ardiente  sed, y  cuando  me  iba  á  ir  llegas¬ 
teis  vos,  tango  que  hablaros,  pero  no  me 
atrevo  á  entrar  en  la  aldea,  porque  no  sé  mis 
perseguidores  á  que  distancia  están. 

—Entonces  esperadme  detrás  del  cemen¬ 
terio.  Yo  me  iré  con  los  niños  y  cuando  ano¬ 
chezca  del  todo  iré  á  buscaros;  hasta  luego. 

Mis  pequeños  amigos  se  separaron  del  an¬ 
ciano  diciéndole  muchos  de  ellos. — Mañana 
te  traeremos  más  pan;  y  durante  nuestro 
camino  cada  cual  hizo  el  proyecto  de  traer 
doble  merienda.  Lo  que  es  el  ejemplo  y  el 
buen  consejo!  Unos  pobres  muchachos  acon¬ 
sejados  por  mujeres  salvajes,  persiguieron 
al  mendigo  como  se  persigue  á  una  fiera,  en 
tanto  que  otros  niños  le  dieron  la  mitad  de 
su  alimento  y  anhelaban  que  llegase  el  día 
siguiente  para  darle  mayor  cantidad!  ¡Los 
niños  son  la  esperanza  del  mundo,  la  encar¬ 
nación  del  progreso,  si  encuentran  quién  les 
guíe  en  la  espinosa  senda  de  la  vida! 

«Cuando  entramos  en  la  aldea  me  despedí 
de  los  niños  hasta  el  dia  siguiente,  subí  á 
mi  oratorio  y  esperé  que  la  noche  estendiera 
su  sombra  por  una  parte  de  la  tierra,  y  en¬ 
tonces  me  dirigí  detrás  del  cementerio.  El 
anciano  me  esperaba  y  salió  á  mi  encuentro, 
y  los  dos  nos  sentamos  en  las  ruinas  de  la 
capilla.  Mi  compañero  me  miró  fijamente  y 
me  dijo  en  voz  baja. 

— «Gracias  á  Dios  que  los  dias  se  suceden 
y  no  se  parecen;  ¡qué  distinto  ha  sido  el  dia 
de  hoy  del  dia  de  ayer!  Ayer  me  apedrearon 
como  si  yo  fuera  un  miserable  foragido,  y 
hoy  me  escuchan  y  me  atienden  y  me  ofre¬ 
cen  pan  bendito  para  que  sostenga  mi  abati¬ 
do  cuerpo.  ¡Gracias  padre,  no  en  vano  me 
dijeron  que  erais  un  santo!  ¡ 

— «Callad!  callad!  no  confundáis  el  deber 
con  la  santidad;  en  la  tierra  no  hay  santos, 
no  hay  mas  que  hombres  que  en  algunas 
ocasiones  cumpLen  con  su  obligación.  Al 


prestaros  mi  débil  auxilio  cumplí  con  dos 
deberes  muy  sagrados,  el  primero  conso¬ 
lando  al  afligido  y  el  segundo  enseñando  á 
los  pequeñuelosá  pouer  en  práctica  los  man¬ 
damientos  de  la  ley  de  Dios. 

— «Ay  padre!  esos  mandamientos,  cuán 
olvidados  están  por  los  hombres!  lo  sé  por 
experiencia,  toda  la  desgracia  de  mi  vida  la 
debo  al  olvido  de  la  ley  de  Dios. 

— «Esplieaos,  en  qué  olvidasteis  la  ley 
promulgada  en  el  Sinaí? 

— «No  fui  yo  quien  la  olvidó,  padre.  Yo  he 
seguido  fielmente  la  religión  de  mis  mayo¬ 
res,  y  sentado  en  la  Sinagoga  he  jurado  á 
Dios  obediencia  leyendo  las  tablas  de  la  san¬ 
ta  ley;  fueron  otros  los  que  olvidaron  los 
preceptos  divinos. 

— «Compadeced  á  los  que  supieron  olvi¬ 
dar,  porque  ¡ay  de  los  pecadores! 

— «¡Ah  señor!  el  castigo  de  los  culpables 
no  me  devuelve  lo  que  para  siempre  he  per¬ 
dido.  Yo  tenia  en  mi  hogar  numerosa  familia 
y  mis  hijos  y  mis  nietos  me  sonreían  con 
amor;  pero  resonó  una  voz  maldita  y  los  sa¬ 
yones  de  la  intolerancia  religiosa,  gritaron 
UDa  noche.  ¡Mueran  los  judíos!  ¡quememos 
sus  casas!  ¡violemos  sus  hijas!  ¡saqueemos 
sus  arcas!  ¡destruyamos  la  raza  de  Judá!  y 
nuestras  pacíficas  moradas  fueron  el  teatro 
de  horrendos  crímenes.  Algunos  pudimos  es¬ 
capar  de  la  general  matanza  y  huimos  de 
nuestras  casas  profanadas  y  nos  encontra¬ 
mos  en  pocas  horas  sin  nuestras  esposas,  sin 
nuestras  hijas,  sin  los  ahorros  de  nuestro 
trabajo...  ¡todo  perdido!  ¡todo!  ¿y  por  qué...? 
por  seguir  estrictamente  la  primitiva  ley  de 
Dios...  y  sin  alientos  para  mendigar  por  te¬ 
mor  de  ser  conocidos;  huimos  á  la  desban¬ 
dada,  sin  saber  donde  detenernos.  Algunos 
de  mis  compañeros  más  jóvenes  que  vo  han 
podido  llegar  á  puerto  de  salvación.  Yo  caí 
enfermo  y  no  pude  seguirles,  y  unos  pobres 
campesinos  me  han  tenido  en  su  cabaña  sie¬ 
te  meses,  y  ellos  me  hablaron  de  vos,  di- 
ciéndome  que  erais  la  providencia  de  losdes- 
graciados,  que  viniera  á  veros.  Uno  de  los 
hijos  de  dicha  familia  queria  acompañarme, 
pero  se  supo  qüe  la  persecución  á  los  judíos 
dispersos  se  reanimaba,  y  no  consentí  de 


manera  alguna  esponer  á  aquel  noble  joven 
¿  UDa  muerte  casi  cierta,  y  solo,  emprendí 
la  marcha  huyendo  de  los  caminos  transita¬ 
dos,  pasando  días  y  dias  sin  mas  alimento 
que  las  hojas  de  los  árboles,  que  estos  siquie¬ 
ra  me  ofrecían  sus  verdes  ramas  siendo  me¬ 
nos  ingratos  que  los  hombres.  Ya  sabéis 
quien  soy,  en  el  Condado  de  Ars  me  esperan 
algunos  de  mis  hermanos,  y  todo  mi  afan 
es  llegar  allá  á  reunirme  con  ellos^y  rezar 
juntos  á  la  memoria  de  nuestras  hijas  des¬ 
honradas,  en  nombre  de  una  falsa  religión; 
el  anciano  reclinó  su  cabeza  entre  sus  ma¬ 
nos.  sollozaudo  como  un  niño. 

«Yo  le  dejé  llorar  libremente,  que  los 
grandes  infortunios  piden  muchas  lágri¬ 
mas,  y  cuando  le  vi  mas  calmado  le  atra¬ 
je  hácia  mi,  y  le  dije  coa  la  mayor  dul¬ 
zura. 

— «Perdona  á  tus  verdugos,  no'  te  pido 
mas  que  perdón  para  ellos;  compadécelos,  su 
presente  es  el  crimen,  su  porvenir  es  la  es- 
piacion.  Tranquilízate,  yo  te  llevaré  con¬ 
migo,  yo  abrigaré  tu  cuerpo  desfallecido, 
yo  te  haré  acompañar  por  dos  hombres  hon¬ 
rados,  que  guiarán  tus  pasos  vacilantes  y 
llegarán  al  punto  que  deseas  y  te  reunirás 
con  tus  hermanos  y  elevarás  tu  plegaria 
pidiendo  á  Dios  misericordia  para  aquellos 
obcecados  que  profanaran,  tu  tranquilo  ho¬ 
gar. 

sVen  conmigo,  apóyate  en  mi,  no  tengas 
ningún  recelo,  porque  yo  soy  sacerdote  de  la 
religión  universal. 

«El  anciano  se  apoyó  en  mí,  y  llegamos 
ála  Rectoría,  subimos  á  mi  oratorio  que  es 
el  lugar  de  descanso  de  los  desgraciados 
que  encaentro  en  mi  camino,  y  durante  ocho 
dias  reposó  en  mi  hogar  el  viajero  del  dolor. 

«Los  niños  entre  tanto  me  decían  pesaro¬ 
sos. — Padre,  aquel  pobre  no  vuelve  ahora 
que  traemos  tanto  pan  para  dárselo  á  él.  Yo 
valiéndome  de  mi  influencia,  conseguí  de 
mis  feligreses  que  dos  de  ellos,  de  los  mas 
acomodados  consintieran  en  acompañaren 
su  largo  viaje  al  anciano  judio;  éste,  fue 
vestido  decorosamente,  y  le  entregué  uua 
regular  cantidad  de  dinero,  exigiéndole  que 
al  llegar  al  final  de  su  jornada  me  enviase 


con  sus  guias  una  carta  dándome  cuenta  de 
su  feliz  arribo:  y  el  mismo  día  que  él  se  mar¬ 
chó  convoqué  una  reunión  de  niños  en  la 
iglesia,  asistiendo  casi  todos  los  fieles  que 
moraban  en  la  aldea,  pero  mi  objeto  princi¬ 
pal  fué  reunir  á  los  niños;  les  hice  colocar 
delante  del  altar  y  dirigiéndome  á  ellos  les 
dije: 

— «¡Hijos  míos!  único  lazo  que  me  une  á 
este  mundo.  Vosotros  sois  la  sonrisa  de  mi 
vida.  En  vosotros  derramo  toda  la  sávia  de 
mi  profunda  experiencia  y  trato  de  haceros 
buenos,  para  que  seáis  gratos  á  los  ojos  del 
Señor.  Hace  algunos  dias  os  pedí  vuestro 
pan  para  un  pobre  anciano  que  llegó  á  las 
puertas  de  vuestros  hogares  herido  y  ham¬ 
briento;  y  hoy  voy  á  pediros  otra  cosa,  con¬ 
cedédmela,  hijos  mios!  ¡hijos  muy  amados 
de  mi  corazón!  Aquel  anciano  ha  dejado 
vuestras  montañas,  y  va  á  buscaren  lejanos 
valles  un  asilo  para  pedir  á  Dios  que  tenga 
misericordia  con  los  opresores  de  la  humani¬ 
dad!  Y  yo  os  pido,  mis  queridos  pequeñitos, 
que  rogueis  por  el  pobre  caminante  que  sin 
hogar  ni  pátria,  no  crecerán  las  flores  en  su 
tumba  regadas  por  el  llanto  de  sus  hijos,  si¬ 
no  que  como  árbol  mutilado,  le  doblará  el 
huracán,  y  en  sus  muertas  raices  se  estin- 
guirá  la  sávia  de  la  vida.  ¡Rogad  por  él,  pe¬ 
did  al  cielo  que  llegue  á  puerto  de  salva¬ 
ción  el  erraüte  proscrito,  que  las  oraciones 
de  los  niños  atraen  la  bendición  de  Dios. 

«Rezad,  hijos  mios,  rezad!  decid  conmigo 
así:  ¡Padre  misericordioso!  gma  los  pasos 
del  venerable  anciano  que  ha  vivido  respe¬ 
tando  tu  ley,  sálvale  de  todo  peligro,  para 
que  pueda  vivir  el  resto  de  sua  dias  amán¬ 
dote  en  espíritu  y  en  verdad!  Y  los  niños 
rezaron,  y  sus  voces  purísimas  síd  duda  re¬ 
sonaron  en  las  bóvedas  del  cielo,  y  atrajeron 
al  humilde  templo  déla  tierra  espíritus  de 
luz,  por  que  á  semejanza  de  los  rayos  del 
sol,  ráfagas  luminosas  y  esplendentes  se 
cruzaron  delante  de  los  altares,  y  los  niños 
repetían  con  voz  vibrante — ¡Padre  miseri¬ 
cordioso,  guia  los  pasos  del  anciano  que  ha 
vivido  respetando  tu  ley:  sálvale  de  todo  pe¬ 
ligro  para  que  pueda  vivir  el  resto  de  sus 
dias  amándote  en  espíritu  y  en  verdad! 
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«En'  aquellos  momentos  no  sé  que  pasó 
por  mi:  parecía  que  incensarios  invisibles 
perfumaban  las  bóvedas  del  templo,  y  astros 
de  mil  colores  lanzaban  sus  efluvios  lumi¬ 
nosos  de  prismáticos  resplandores  sobre  los 

pequcñitos  de  mi  aldea, 

«Los  niños  rezaron,  si;  rezaron  con  esa  té 
divina  que  inflama  y  eleva  á  las  almas  pu¬ 
ras,  y  su  oración  ferviente  debieron  repetir¬ 
la  los  ecos  de  mundo  en  mundo!  Es  la  ora¬ 
ción  mas  conmovedora  que  be  escuchado  en 
la  cárcel  de  la  tierra. 

«Hay  sensaciones  indescriptibles,  y  la 
que  yo  esperimenté  en  aquellos  instantes  es 
una  de  ellas;  estaba  en  lo  cierto  cuando  di¬ 
je  que  las  oraciones  de  los  niños  atraen  las 

bendiciones  de  Dios!  _ 

«Hermosa  mañana  de  mi  vida!  ¡Rayos  de 
luz  purísima!  tu  recuerdo  bendito  me  hará 
eonreiren  mi  lecho  de  muerte.  ¡Mucho  he 
llorado!....  ¡Mucho  be  sufrido!  pero  en  cam¬ 
bio  me  lia  sido  concedido  el  escuchar  el 
canto  de  los  ángeles  en  el  humilde  templo 

de  mi  aldea.  . 

«Bendita  sea  la  oración  de  los  nmos. 
¡Bendita  sea  en  todas  las  edades!  bendita 

sea!!  .  ,  , 

«Las  mujeres  lloraban  al  oír  la  plegaria 

de  sus  hijos,  y  estos  sonreían,  elevándose 

cántico  hasta  Dios. 

«¡Todo  pasa  en  la  vida!  y  aquellas  breves 
horas  también  pasaron  dejando  en  mi  alma 
una  paz  que  nunca  habia  sentido.  _  _ 

«Todas  las  tardes  al  reunirse  los  nmos  a 
mí  á  la  puerta  del  cementerio,  me  decían:  ^ 
-Padre,  ¿quiere  V.  que  recemos  por  el  po- 
brecito  que  se  fué*-Si,  hijos  mios,  les  decía 
vo.  consagremos  un  recuerdo  a  un  mártir 
de  la  tierra;  y  durante  algunos  momentos, 
todos  orábamos  por  el  pobre  judio. 

«Tres  meses  después  volvieron  los  dos 
o-aías  que  le  acompañaron  trayéndome  una 
carta  concebida  en  estos  términos: 

«¡Padre  mío!  he  terminado  felizmente  mi 
laro-o  viaje;  y  hoy  me  encuentro  en  brazos 
de  mis  hermanos  bendiciendo  vuestra  me¬ 
moria.»  , 

«En  las  últimas  horas  de  la  tarde  nos  reu¬ 
nimos  todos  al  pié  de  un  roble  centenario,  y 


cumpliendo  vuestro  mandato  ruego  por  los 
homicidas  que  sacrificaron  á  mi  esposa  y  a 
mis  hijos;  y  cuando  deje  este  mundo  mi  ul¬ 
timo  pensamiento  será  para  vos.» 

«■Gracias,  Dios  mió!  una  victima  menos 
de  las  persecuciones  religiosas!  Descansa 
pobre  judio!  y  bendice  á  tu  Criador  en  tu 
hora  postrera.  ¡Ah!  religiones!  ¡religiones 
cuanta  sangre  inocente  habéis  derramado! 
¡Qué  lafga  cuenta  teneis  que  dar  a  Dios  por 
vuestros0  inicuos  actos!  Solo  me  queda  un 
consuelo  en  medio  de  tantas  amarguras.  So¬ 
lo  una  esperanza  me  sonrie,  el  advenimien¬ 
to  de  la  religión  universal.  Esa  destruirá 
tos  odios  colectivos,  y  las  asechanzas  perso- 
nales,  esa  conslituirá  un  solo  rebano  y  un 
solo  pastor,  esa  unirá  á  todos  los  movta  es 
con  el  lazo  sagrado  de  la  fraternidad.  Para 
amarse  fueron  creados  los  hombres  y  tiene 
que  cumplirse  el  gran  pensamiento  de  Dios. 

Y  se  cumplirá,  Padre  Germán,  se  cumpli¬ 
rá;  el  progreso  de  la  humanidad  es  muy 
lento,  pero  al  fin  se  progresa.  La  religión 
laica  se  estiende  por  el  mundo  y  fecundiza 
la  razón  del  hombre  preparándole  para  sus 
futuras  existencias. 

Hoy  los  libre-pensadores  hacen  su  pro¬ 
fesión  moral,  y  «afirman  el  derecho.» 

«Confiesan  el  deber.» 

«Quieren  la  justicia  y  la  fraternidad  hu¬ 
mana.» 

«Creeu  en  la  solidaridad  universal  y  aspi¬ 
ran  á  la  perfección.»  Hoy  como  dice  Torres 
Solanot.  «Roto  el  antiguo  esclusiv¡smo,Jpro- 
clamada  la  paz  de  los  cultos,  la  tolerancia 
universal,  la  ciencia  y  la  religión  deben 
marchar  acordes  hacia  la  verdad  que  hoy  se 
proclame  como  ideal ,  y  debe  encarnar,  con 
condiciones  vitales,  en  la  renovación  social 
que  se  prepara.» 

Esa  renovación  la  comenzó  cd  su  tiempo 
el  Padre  Germán,  y  puede  estar  satisfecho 
aqupl  elevado  espíritu  del  trabajo  que  hizo. 
Machos  hombres  que  le  imiten  se  necesitan 
en  el  mundo,  verdaderos  sacerdotes  de  la  re¬ 
ligión  universal  hacen  falta  para  ilustrai  y 
moralizar  á  la  humanidad;  y  pedimos  á  los 
buenos  espíritus,  especialmente  al  Padre 
Germán,  que  siga  afanosamente  la  tarea 


-  253  - 


comenzada,  que  inspire  á  los  moradores  de 
la  tierra  su  inmenso  amor  y  su  ardiente  ca¬ 
ridad. 

Si  Padre  Germán:  comunícate  con  noso¬ 
tros.  que  deseamos  imitarte  cuanto  nos  sea 
posible. 

Queremos  amar  á  los  pequeñitos  como  tu 
los  amabas,  queremos  estudiar  en  esos  l  ibros 
inéditos  el  gran  porvenir  de  la  humanidad. 
Queremos  sentir  lo  que  tu  sentiste:  escu¬ 
chando  la  oración  de  los  niños. 

Amalia,  Domingo  -y  Soler. 


RETRATOS  HISTÓRICOS. 


L*.  PERSONIFICACION  DEL  RENACIMIENTO. 

Estudiemos  a!  hombre  que  personifica  to-  j 
do  el  Renacimiento  italiano,  como  persont- 
fica  Erasmo  todo  el  Renacimiento  germani-  I 
co:  estudiemos  á  LeoD  X.  Muere  Julio  II,  su  j 
antecesor,  el  20  de  Marzo  de  1512,  entre 
nueve  y  diez  de  la  noche.  Reemplazarlo  no 
parece  cosa  fácil  y  hacedera  después  del 
desmedido  influjo  político  que  han  tomado 
los  Papas  con  su  intervención  directa  en  los 
asuntos  territoriales  de  Italia.  Mal  dispues¬ 
to  se  halla  el  cónclave  por  la  interdicción  a 
la  entrada  de  los  cardenales  franceses  desa¬ 
venidos  de  Julio  II;  por  la  incertidumbre  de 
los  cardenales  españoles,  no  bien  resueltos  y 
decididos  en  pró  de  ningún  candidato;  por 
la  división  entre  electores  jóvenes  y  electo¬ 
res  viejos,  división  muy  profunda  y  de  muy 
difícil  arreglo;  por  las  pretenciones  del  li¬ 
bero  Maximiliano  de  Austria,  que  deseaba 
la  tiara  para  si,  ó  en  caso  de  no  poderla 
obtener  para  sí,  para  su  protegido  el  arzo¬ 
bispo  Adriano;  por  las  ambiciones  persona¬ 
les,  que  do  podían  retroceder  ni  unirse  en 
un  haz  bastante  á  formar  y  constituir  un 
Pana.  Quien  más  se  movia  indudablemente 
era  el  cardenal  Juan  de  Médicis,  protegido 
por  la  reacción  que  acababa  de  restaurar  el 
poder  de  su  familia  en  el  seno  de  la  infeliz 
Florencia.  Pero  Juan  de  Médicis  tenia  á  la 
sazón  treinta  y  seis  años  tan  sólo,  y  en  los 
dias  mismos  del  cónclave  le  operaban  los  ei- 


¡1  rujamos  en  sitio  de  su  cuerpo  que  el  pudor 
I  no  permite  nombrar. 

|  Precisa  ir  ó  Roma  en  dias  de  cónclave  pa- 
¡  ra  comprender  toda  la  agitación  que  reina  en 
i  los  ánimos,  y  todas  las  pasiones  que  bata- 
j  lian  en  abierta  pugna.  En  aquellos  tiempos 
í  aumentaba  todo  esto  la  mayor  importancia 
¡  del  acontecimiento.  Cada  embajador  monta- 
:  ba  una  oficina  extraordinaria;  tenia  una  nu¬ 
be  de  espías  diseminados  por  las  calles,  y 
!  una  legión  de  correos  á  la  puerta,^  mandaba 
enviados  á  todas  partes  y  se  movia  en  toda3 
direcciones;  los  fuertes  se  erizaban  de  guar¬ 
das  y  de  armas,  como  si  en  vez  de  ser  la 
elección  asunto  religioso,  fuera  una  función 
de  guerra;  las  gentes  todas  se  interesaban 
por  medio  de  apuestas,  tan  crecidas  como  las 
que  suelea  hoy  empeñarse  en  las  carreras 
de  caballos,  cotizábanse  los  nombres  de  los 
cardenales  á  las  puertas  de  las  iglesias,  co¬ 
mo  hoy  se  cotizan  los  valores  y  las  rentas 
eQ  los  ámbitos  de  las  Bolsas;  los  partidos  se 
enardecían  con  grande  enardecimiento;  la 
córte  del  Papa  muerto  tendía  por  todos  los 
medios  á  conservar  su  influencia,  y  los  fami¬ 
liares  de  los  cardenales  vivos,  á  cohechar, 
á  corromper,  á  conseguir  por  maniobras 
mundanales  aquello  mismo  que  debía  ser 
inspiración  y  hechura  del  Espíritu  Santo. 
Seis  dias  se  perdieron  en  dimes  y  diretes. 
Al  primer  escrutinio  resultó  con  más  votos 
el  cardenal  más  odiado:  el  cardenal  Avbo- 
nense.  El  miedo  á  las  influencias  externas 
1  subía  tanto,  que  se  taparon  hasta  los  agu¬ 
jeros  de  las  campanillas  y  se  prohibieron 
los  platos  de  metal  para  las  comidas,  á  cau¬ 
sa,  la  primera  disposición,  de  que  por  los 
agujeros  pasaban  papelillos,  y  á  ca-  ci,  la 
segunda,  de  que  en  el  feudo  de  una  fuente 
de°plata  se  habia  escrito  en  inglés  una  re¬ 
comendación  á  favor  de  los  cardenales  San 

Esws  dos  quedaron,  después  de  tantos 
esfuerzos,  como  únicos  candidatos  papales, 
representando  el  uno  á  los  electores  viejos  y 
representando  el  otro  á  los  electores  jovenes. 
Estos  murmuraban  á  los  oidos  de  aquellos 
que,  enfermo  León  X  de  una  fístula,  no  podía 
vivir  mucho  tiempo,  y  pronto  habia  de  dejar 


franco  paso  á  las  seniles  ambiciones  de  Pa 
Giorg-o.  Mas  quienes  determinaron  la  elec 
cion  pontificia  fueroa  los  cardenales  floren 
tinos,  que,  enemistados  con  la  casa  de  lo. 
Médicis,  comprendieron  en  su  patriotismt 
cuanto  le  intensaba  y  le  convenía  un  Medi¬ 
éis  pontífice  á  la  hermosísima  Florencia 
Los  florentinos  arrastraron  á  los  españoles, 
los  españoles  á  los  ancianos  del  Sacro  Cole¬ 
gio,  y  unidos  como  una  gran  legión  los  jó¬ 
venes,  en  verdad  no  había  medio  de  impedii 
la  elección  de  Juan  de  Médicis.  consumada 
el  11  da  Marzo  de  1513,  tras  ocho  dias  de 
dudas  sin  número  y  de  debates  sin  salida. 
Juan  de  Médicis  tomó  el  glorioso  nombre  de 
León,  al  cual  iba  naturalmente  unido  el  nú¬ 
mero  ordinal  de  décimo. 

El  nuevo  Papa  ciertamente  debía  presen¬ 
tarse  como  un  ejemplar  de  lo  que  puede  la 
influencia  política  en  los  asuntos  eclesiásti¬ 
co*.  Su  padre,  Lorenzo  de  Médicis,  gozaba 
de  un  gran  valimiento  político,  y  este  vali¬ 
miento  le  sirvió  para  engrandecer  á  su  hijo 
Juan,  desde  edad  bien  tierna  consagrado^ 
la  Iglesia,  Basta  la  hoja  de  servicios  de  León 
X,  las  fechas  de  los  nombramientos  de  sus 
altos  cargos,  la  edad  en  que  obtuvo  los  as¬ 
censos,  para  convencerse  de  cómo  estaba  la 
Iglesia  de  cancerada  por  la  corrupción  y  por 
la  simenia.  A  los  siete  años  era  abad;  á  los 
ocho,  arzobispo;  á  los  trece,  cardenal;  á  los 
treinta  y  siete  Papa.,  Cuando  se  leen  los 
consejos  que  su  padre  le  daba,  salta  ense¬ 
guida  á  los  ojos  ménos  perspicaces  todo  lo 
mundano  y  todo  lo  político  de  estos  altos 
cargos  eclesiásticos.  No  hay  en  tales  adver¬ 
tencias  ni  una  palabra  de  dogma,  ni  una 
palabra  de  moral.  Omítese  cuanto  tiene  de 
divino  el  sacerdocio  y  cuanto  tiene  de  ele¬ 
vado  el  ministerio  eclesiástico.  Lo  primero 
que  le  aconseja  es  el  empleo  del  oido  antes 
que  el  empleo  de  la  lengua;  la  formación  de 
una  canallenza  muy  escogida  y  de  una  cór¬ 
te  y  una  servidumbre  muy  limpias,  el  dar 
convites  más  que  recibirlos;  el  comer  poco  y 
andar  mucho;  el  confiar  escasamente  en  los 
demas  y  fiarlo  todo  á  sí  mismo;  el  preferir 
&  las  joyas  y á  los  brocados,  las  antigüeda- 
ea  y  lo*  libros;  todo  lo  referente  á  Ja  vida 


m  -  • 

1  de  un  día  como  si  el  gran  ministerio  que  es- 
’  taba  llamado  á  ejercer  no  se  relacionase 
’  bajo  ninguno  de  sus  aspectos  con  las  cosa» 
5  divinas  y  eternas. 

>  !  Expúlsalo  de  Florencia  con  su  familia, 

,  recorrió  Europa  en  compañía  de  once  genti- 
jj  lés  ll0mbres,  todos  vestidos  de  igual  mane- 
I  ra,  y  de  los  cuales  salieron  mas  tarde  nada 
j  menos  que  dos  Papas.  Instalado  en  Roma 
después  de  la  elección  de  Julio  II,  ayudó  á 
■  |  éste  en  sus  empresas;  revistió  con  habilidad 
su  propio  carácter  guerrero,  aunque  en  me- 
|  uor  grado;  cayó  cautivo  en  la  batalla  de  Rá- 
vena,  estando  prisionero  en  Milán  y  fugitivo 
j  eu  Bolonia;  y  cuando  supo  la  muerte  de  su 
¡  Protect'oi',  bízose  llevar  en  litera  á  Roma, 

¡J  Preseutóse  en  el  cónclave  asistido  de  un  mé- 
¡|  dico,  que  anunciaba  á  todos  lo  próximo  de 
su  muerte,  y  debió  á  esta  bien  fingida  cela- 
|  la  posibilidad  de  su  elección.  Una  vez 
í  Papa,  como  se  encontrara  con  grandes  ahor- 
ros  acumulados  por  Julio  II,  malversólos  en 
jj  las  fiestas  de  su  coronación  y  en  el  mafcri- 
Tmonio  de  su  hermano  Julián,  casado  con 
if  berta  de  Saboya.  Sin  los  escándalos  de 
Alejandro  VI;  sin  sus  numerosos  hijos,  sin 
sus  maniobras  para  colocarlos  á  todos,  como 
hechura  del  nepotismo  que  era,  continuador 
del  nepotismo  fué.  El  concluyó  con  la  repú¬ 
blica  florentina  tristemente,  nombrando  á 
su  sobrino  Julián  señor  de  la  ciudad  esclava- 
él  arrancó  el  Ducado  de  Urbino  á  su  legiti¬ 
mo  Duque  por  medio  de  bandas  de  condo- 
tieros  que  en  nombre  del  Vicario  de  Cristo 
y  para  engrandecer  á  uno  de  sus  parientes,’ 
desolaron  todos  aquellos  territorios-  él  no 
pudiendo  vencerá  Alfonso  de  Este,  cuya' 
Ferrara  apetecía  con  voraz  apetito,  lo  man¬ 
do  envenenar;  él  llamó  á  Juan  Pablo  Vaglio- 
ne,  bajo  salvo-conducto,  á  Roma,  yá  pesar 
del  salvo  conducto,  lo  decapitó  para  apode¬ 
rarse  de  Montefeltro;  él  acabó  con  el  duque 
Federico  de  Fermo;  él  puso  primero  ¿  tor¬ 
mento,  y  después  en  la  horca,  á  los  reyeci- 
llos  feudales  de  las  Marcas;  él  quiso  elevar 
a!  Imperio  de  Alemania  á  su  propio  sobrino 
Lorenzo  II;  él  nombró  treinta  y  dos  cardena¬ 
les  para  que  le  sirvieran  de  instrumentos  en 
sus  vastos  planes  políticos;  él  intentó  una 
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monarquía  de  los  Médicis  en  Milán  coutra 
Francia,  y  otra  monarquía  cielos  Médicis  eu 
Napol.es  contra  España;  él  tuvo,  eu  los  diez 
años  de  su  reiuado,  una  idea  fija  y  un  pro¬ 
pósito  constante,  á  que  lo  sacrificó  todo:  el 
engrandecimiento  de  su  proterva  familia. 

En  su  vida  privada  fué  siempre  un  cala¬ 
vera  florentino,  uno  de  esos  jóvenes  que 
malgastan  la  vida  en  fiestas  y  placeres,  y 
cultivan  el  arte  por  su  lado  sensual  y  rego¬ 
cijante.  Vestíase  de  gentil-hombre  á  lo  me¬ 
jor,  con  menosprecio  de  sus  hábitos  pontifi¬ 
cios;  cazaba  al  vuelo  eu  Viterbo;  pescaba  á 
la  caña  en  BolseDa;  disponía 'mascaradas 
fuera  de  Carnaval;  mandaba  representaren 
presencia  de  toda  su  córte  eclesiástica  la 
Mandragola,  de  Maquiavelo,  y  su  propia  Ca¬ 
landra,  comedias  dignas  de  cualquier  man¬ 
cebía;  rodeábase  de  bufones,  que  trocaban 
con  sus  gestos  y  dicharachos  la  cámara 
pontificia  en  verdadero  circo;  gustaba  de 
tañer  y  cantar  á  guisa  de  Nerón,  ponía  en 
olvido  los  estudios  eclesiásticos,  para  estu¬ 
diar  tan  sólo  lns  poetas  -y  escritores  anti¬ 
guos,  trincaba  con  Aretino,  departía  con 
Ariosto,  montaba,  cargado  de  joyas,  en  ca¬ 
ballos  árabes,  y  resumía  su  vida  en  fórmu¬ 
las  epicúreas,  que  le  alentaban  al  goce  y  le 
distraían  del  deber.  Pero  con  todo  esto,  apa¬ 
rece  á  los  ojos  de  la  posteridad,  eD  los  cielos 
de  la  Historia,  como  un  sol  de  los  soles,  te¬ 
niendo  la  incomparable  dicha  y  la  no  dispu¬ 
tada  gloria  de  dar  su  nombre  al  siglo  más 
fecundo  en  grandes  obras  y  en  grandes 
hombres  que  tiene  la  historia  moderna:  al 
siglo  décimo-sexto.  Quizás  lo  debe  todo  ú  la 
feliz  coieidencia  de  haber  sido  contemporá¬ 
neo  de  uno  de  los  mayores  ÍDgenios  que  han 
ilustrado  la  moderna  Italia.  En  su  tiempo  ya 
escribía  Guicciardini,  quien  juntaba  con  la 
elegancia  de  Tucidides  la  profundidad  de 
Tácito.  A  su  lado  se  levantaba  el  pensador 
más  original  y  más  contradictorio  que  ha 
habitado  la  tierra:  el  pensador  Maquiavelo. 
Su  cuna  está  bajo  la  sombra  de  la  cúpula  de 
Santa  María  del  Fiori,  y  su  sepulcro,  bajo 
la  sombra  de  la  cúpula  de  San  Pedro  eu  Ro¬ 
ma.  A  los  acordes  de  su  lira  elévase  eD  los 
aires,  como  un  ritmo  de  piedra,  la  arquitec-  | 


tura  moderna.  De  su  edad  era  el  incompara¬ 
ble  Aiberti,  que  inventó  la  cámara  oscura  y 
que  restauró  las  páginas  de  Vitrubío.  Los 
más  expertos  en  cincelar  joyas  esmerában¬ 
se  con  mayor  esmero  en  su  tiempo,  como  si 
quisieran  hacer  de  su  reinado  uua  obra  de 
Fidías.  Basta  decir  que  entregó  á  Rafael  de 
Urbino  la  custodia  de  todas  las  antigüeda¬ 
des  romanas.  Asi  como  antes  iban  los  pere¬ 
grinos  de  la  religión  á  ver  las  tumbas  de 
los  apóstoles,  van  ahora  los  peregriuos  del 
arte  ¿  ver  las  obras  más  perfectas  de  la 
pintura  universal.  Aquí  saludan  á  las  Sibi¬ 
las  de  Santa  María,  que  tienen  la  belleza 
griega  en  su  forma  y  la  intuición  cristiana 
en  sus  ojos;  allí  adoran  la  Virgen  de  Folig- 
uo,  resaltando  en  uua  claridad  celeste  con 
su  Hijo  en  los  brazos,  y  sobre  la  cabeza  un 
iris  en  que  nadan  los  ángeles  recieD  descen¬ 
didos  de  la  gloria;  acullá  se  oyen  las  armo¬ 
nías  sicilianas  contemplando  laGalatea,  que 
discurre  por  los  mares  helénicos  sobre  su 
concha  de  nácar  y  seguida  de  los  resonantes 
coros  que  forman  los  tritones  y  las  nerei — 
das;  las  ideas  escapadas  de  la  ciencia  anti¬ 
gua  toman  cuerpo  en  proporción  con  su 
grandeza  alia  en  los  frescos  de  la  escuela  de 
Atenas,  y  los  principios  de  la  teología  cris¬ 
tiana  se  avivan,  se  dibujan,  se  coloran,  con 
toda  su  pureza  y  toda  su  verdad,  en  los  san¬ 
tos  en  los  mártires,  eu  los  doctores  de  la 
disputa  del  Sacramento;  surge  la  leyenda 
católica  por  las  rejas  de  la  prisión  de  San 
Pedro,  que  los  arcángeles  inundan  con  los 
resplandores  de  la  luz  increada,  y  por  las 
.bóvedas  de  la  Farmesiua  ia  leyenda  clásica 
que  muestra  á  Psiquis,  ó  sea  el  alma  huma¬ 
na,  próxima  á  uua  transfiguración  y  rodea¬ 
da  con  las  legiones  maravillosas  de  los  dio¬ 
ses  antiguos;  eu  un  lado  se  oye  la  batalla 
en  que  triunfa  la  Cruz  y  se  consagra  para 
siempre  la  victoria  del  espíritu  sobre  la  ma¬ 
teria,  mientras  on  otro  lado  se  escucha  el 
coro  armoniosísimo,  parecido  el  zumbar  de 
las  abejas  del  Atica,  que  forman  los  poetas 
clásicos  cuando  suben  al  Parnaso  á  recibir 
el  amor  y  la  inspiración  de  las  musas;  si- 
g-uense  los  cuadros  más  bellos  de  la  Biblia 
entre  los  grotescos  más  complicados  de  la 
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Boma  imperial,  y  no  sabe  el  ánimo  qué  ad¬ 
mirar  más  en  la  melodiosa  epopeya  de  lí¬ 
neas  y  colores,  si  la  suavidad,  si  la  gracia, 
si  la  virtud  creadora,  si  la  fecundidad  ina¬ 
gotable,  sí  la  armonía,  si  la  perfección  del 
dibujo,  si  la  sabiduría  de  las  composicio¬ 
nes  ó  la  verdad  con  que  se  hallan  senti¬ 
dos  á  un  mismo  tiempo  el  paganismo  y  el 
catolicismo,  reconciliados  para  siempre  en 
las  cimas  de  aquella  obra  inmortal.  Para 
que  nada  faltase  á  este  tiempo,  para  que  la 
naturaleza  humana  hubiera  en  él  de  ago¬ 
tarse;  al  lado  de  lo  bello,  lo  sublime;  al  la¬ 
do  de  las  figuras  armoniosas  de  Rafael,  las 
figuras  titánicas  de  Miguel  Angel,  al  lado 
de  las  Vírgenes  que  parecen  la  gracia  divi¬ 
na,  la  paz  eterna,  la  melodía  helénica,  los 
gigantes  en  mármoles  ó  en  fresco,  que,  do¬ 
tados  de  una  voluntad  incontrastable,  la  es¬ 
trellan  contra  los  bordes  del  límite  y  se  re¬ 
tuercen  desesperados  en  combate  sin  tregua 
y  en  torcedores  sin  término.  Parece  como 
que  Roma  y  Grecia;  la  proporción  de  la  una 
y  la.desproporciou  de  la  otra;  la  gracia  ate¬ 
niense  y  la  grandeza  latina;  lo  colosal  y  lo 
armónico;  la  perfecta  consonancia  entre  el 
ideal  y  la  realidad,  entre  la  forma  y  el  fon¬ 
do,  y  la  disonancia  de  que  ha  salido  la  lite¬ 
ratura  moderna,  se  hallan  representadas  por 
estos  dos  genios  contradictorios,  que  se  ele¬ 
van,  como  dos  estatuas.  en  los  limites  in¬ 
franqueables  adonde  pueden  llegar  la  luz 
de  la  humana  inspiración  y  los  esfuerzos 
del  humano  trabajo. 

Y  áun  descendiendo  de  estas  alturas  4 
ingenios  de  otro  orden,  ¿por  qué  vivieron 
taQtos  en  el  tiempo  de  León  X,  y  tantos  se 
mezclaron  en  su  gloriosa  villa?  Si  Miguel 
Angel  estuvo  sin  trabajar  casi  durante  los 
diez  años  de  su  pontificado,  en  cambio  An¬ 
drea  del Sarto  copió  con  tanta  fidelidad  su 
retrato,  hecho  por  Rafael,  que  los  Médicis 
pudieron  mandárselo  al  Duque  de  Mantua,  y 
el  Duque  de  Mántua  tomarlo  por  el  original 
mismo.  Contemporáneo  de  León  Xfué.Ti- 
ciano;  contemporáneo  Julio  Pinpo;  contem¬ 
poráneo,  Polidoro  Caravaggio;  contempo¬ 
ráneo,  el  Corregió;  contemporáneos,  tantos 
y  tantos  como  han  elevado  el  ideal:  Sanso- 


vino,  que  ha  competido  con  los  mejores  en 
escultura  y  arquitectura;  Torrigiaui,  edu¬ 
cado  en  los  jardines  de  Lorenzo  de  Médicis, 
que  elevó  el  admirable  sepulcro  de  Enrique 
VII  en  la  abadía  de  Wesminster;  el  inagota¬ 
ble  Ariosto,  que  ha  llenado  de  visiones  risue¬ 
ñas  toda  equella  época,  y  los  innumerables 
que  fatigau  las  fuerzas  de  la  admiración  y 
llenan  con  sus  nombres  inmortales  las  pági¬ 
nas  de  la  Historia. 

Lo  cierto  es  que  Roma  debía  estar  en  tiem¬ 
po  de  León  X,  admirable.  Las  medidas  de 
Alejandro  VI,  la  voluntad  enérgica  de  Julio 
II,  la  propia  policía  de  León  X,  habíanla  con 
empeño  limpiado  de  bandidos,  y  héchoja  tan 
agradable  y  tau  risueña,  que  en  aquellos 
tres  pontificados  se  duplicó  su  antes  merma¬ 
da  población..  El  comercio  coutiuuo  que  el 
patriotismo  de  León  X  estableció  entre  Ro¬ 
ma  y  /lorencia,  ciaba  ciertamente  á  la  colo¬ 
sal  grandeza  de  aquella  mucho  de  la  elegan¬ 
cia  ateniense  de  esta.  Las  ruinas  se  anima¬ 
ban,  los  monumeutos  antiguos  se  rehacían, 
las  estatuas  griegas  se  elevaban  de  nuevo 
como  resucitadas;  subía  á  los  cielos  el  gran¬ 
dioso  monumento  de  San  Pedro,  dirigido  á 
la  sazón  por  Rafael  «u  persona;  cada  casa 
parecía  una  academia:  hablase  en  los  tem¬ 
plos  y  en  los  consistorios  en  latín  perfecto; 
los  espectáculos  más  bellos  se  veían  diaria¬ 
mente  en  aquel  afau  de  recrearse  á  la  conti¬ 
nua  que  aquejaba  ú  la  córte;  junto  á  los  jue¬ 
gos  latinos  y  helénicos,  remedados  á  todas 
horas,  alzábase  el  teatro  moderno,  sosteni¬ 
do  por  los  primeros  actores  de  Italia,  en  es¬ 
te  puntóse  veia  un  fresco  de  Julio  Romano; 
en  aquel  un  adorno  de  Juan  de  Udiua;  brilla¬ 
ba  aquí  un  cuadro  de  Rafael  de  Urbino;  allí 
una  estatua  de  Miguel  Angel  Buonarroti; 
más  allá  un  templo  tía  Bramante,  en  este 
palacio  los  traductores  griegos  yen  aquel 
los  latinos  ciceronianos,  todo  realzado  por 
el  gusto  de  una  córLe  dada  en  cuerpo  y  al¬ 
ma,  con  sus  sentidos  y  pot-ncias.  á  la  ado¬ 
ración  del  Renacimiento  italiano. 

Emilio  Castet.ar. 

[Gaceta  dt  Cataluña.) 
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A  LOS  CRISTIANOS  ESPIRITISTAS 
NACIONALES  V  EXTRANJEROS. 

En  el  mes  de  junio  último,  nuestra  queri¬ 
dísima  hermana,  a  infatigable  propagandis¬ 
ta  del  racionalismo  cristiano  D.'  Amalia 
Domingo  y  Soler,  fué  obsequiada  por  nues¬ 
tros  correligionarios  de  Tarragona  con  uua 
preciosa  escribanía  de  plata.  Aplaudimos 
nosotros  e!  acto,  manifestando  al  mismo 
tiempo  que  sentíamos  no  haber  contribuido 
á  él,  como  hubiéramos  contribuido,  á  saber 
oportunamente  que  so  trataba  de  realizarlo:  . 
y  terminábamos  añadiendo  que  conceptuá¬ 
bamos  á  Amalia  acreedora  ú  una  honrosa 
distinción,  no  de  parte  de  unos  cuantos  cor¬ 
religionarios  de  una  sola  ciudad,  sino  de  to-  ¡ 
dos  los  de  España,  y  si  posible  fuese,  de  lo¬ 
dos  los  del  mundo.  No  faltó  quien  se  apode¬ 
rase  de  esta  indicación  nuestra:  La  Revela¬ 
ción  de  Alicante  la  reprodujo  dos  veces  con¬ 
secutivas,  en  sus  números  do  Agosto  y  Se¬ 
tiembre,  comentándola  etilos  términos  si¬ 
guientes: 

«Nos  asociamos  con  toda  la  sinceridad  y 
con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma  á  tan 
justo  como  laudable  pensamiento,  para  cu-  ¡ 
ya  realización  nos  hallamos  dispuestos  á  j 
prestar  todo  nuestro  apoyo  y  nuestra  coo-  ¡ 
péracio»,  ya  que  tanto  se  merece  nuestra 
apreciable  colaboradora  é  iucausable  pro¬ 
pagandista  de  nuestras  ideas,  la  distinguida 
escritora  doña  Amalia  Domingo,  con  cuya 
amistad  há  tanto  tiempo  nos  honramos.  Dén 
forma,  pues,  al  pensamiento  los  que  en  tan 
buen  hora  lo  han  concebido,  y  tracen  pronto  | 
el  camino  que  debe  recorrerse  para  conse¬ 
guir  e-a  honrosa  distinción  que  se  desea,  ya  J 
que  á  ella  se  ha  hecho  acreedora  doña  Ama-  | 
lia.  Procuremos,  nacionales  y  extranjeros,  ¡ 
admiradores  todos  de  las  dotes  que  distin-  j 
gnen  á  nuestra  ilustre  compatricia,  mejorar  :: 
un  tanto  la  precaria  situación  en  que  vive, 
apartando  de  su  espíritu  los  cuidados  con 
que  las  indispensables  necesidades  de  la  vi¬ 
da  le  distraen  y  perturban,  para  que,  más 
libre  é  independiente,  pueda  sostener  el 


vuelo  de  su  admirable  inspiración  y  la  luci¬ 
dez  de  su  inteligencia,  al  dedicarse  á  sus  li¬ 
terarias  tareas.  ¿Quién  habrá  que,  llamándo¬ 
se  espiritista,  se  niegue  á  contribuir  con  un 
pequeño  óbolo  á  esta  obra  de  justicia  y  de 
gratitud  á  ud  tiempo?» 

¡Con  cuánta  razón  dice  nuestro  estimado 
colega  alicantino  que  se  trata  de  una  obra 
de  justicia  á  la  vez  que  de  gratitud! 

Cuando  nosotros,  huyendo  de  una  fé  que 
repugnaba  á  nuestros  sentimientos  y  de  un 
dogma  que  no  satisfacía  á  nuestra  razón; 
vinimos,  á  principios  del  año  1873,  al  cam¬ 
po  del  racionalismo  cristiano,  del  Espiritis¬ 
mo,  los  escritos  y  el  nombre  de  Amalia  Do¬ 
mingo  llenaban  ya  la  prensa-periódica  espi- 
rista  de  España  y  de  las  Américas.  Sus  lu¬ 
cubraciones  filosófico-religiosas,  impregna¬ 
das  de  convicción  y  de  dulzura,  llevaban  á 
todas  partes  la  buena  nueva  de  una  creencia 
regeneradora,  celestial,  divina,  llamada  á 
trasformar  la  humanidad,  salvándola  del 
marasmo  y  de  la  perturbación  moral  en  que 
la  sumieran,  por  fanatismo  y  la  ignorancia, 
los  eternos  enemigos  del  progreso.  Era  ya 
á  la  sazón  Amalia  la  heroina  de  la  nueva 
idea;  y  sin  embargo  de  ser  una  débil  mu¬ 
jer,  peleaba  en  la  vanguardia  entre  los  mas 
esforzados  campeones. 

Desde  entonces  no  la  hemos  visto  flaquear 
ni  descansar  un  momento.  Se  multiplica¬ 
ba  de  una  manera  prodigiosa,  inconcebi¬ 
ble,  viéndosela  aparecer,  simultáneamente 
en  Europa  y  América,  siempre  prodigando 
los  consuelos  de  su  fé  .y  comunicando  á  los 
demás  el  fuego  que  inflama  su  corazón.  Tea-' 
timonios  de  su  laboriosidad  inagotable  son 
El  Criterio  y  El  Espiritista,  de  Madrid,  La 
Gaceta  de  Cataluña,  La  Luz  del  Porvenir.,-  y 
La  Revista  de  Estudios  psicológicos  dé  Barce¬ 
lona,  La  Revelación  do  Alicante,  Bl  Espiri¬ 
tismo  de  Sevilla,  La  Ilustración  Espirita  da 
Méjico,  La  Ley  de  Am*r  de  Mé.rida  de  Yuca- 
tan,  La  Revista  Espiritista  de  Montevideo, 
La  Constancia  de  Buenos  Aires,  los  Annali 
dello  jSpiritisiiM  in  Italia,  El  Buen  Sentido 
de  Lérida,  y  otros  periódicos  que  seria  lar¬ 
go  enumerar.  Es  la  encarnación  de  la  bon¬ 
dad,  de  la  sencillez,  de  la  energía,  de  la 


nobleza  de  carácter,  de  la  ternura  fraternal, 
en  un  vaso  frágil  y  delicado;  es  una  alma 
grande  en  un  cuerpo  débil  y  enfermizo. 
Quien  la  conozca  ,  quien  la  haya  visto  con  sn 
salud  continuamente  quebrantada,  cdn-aus 
fuerzas  de  niña,  casi  ciega-  á  consecuencia 
de  sus  habituales  vigilias  consagradas  al 
estudio  y  al  trabajo,  no  comprenderá  como 
pudo  escribir  durante  el  año  próximo  pasa¬ 
do  ciento  dos  artículos,  publicados  en  mul¬ 
titud  de  periódicos  y  revistas  de  esta  y  de 
la  otra  parte  del  Atlántico. 

Ahora  t>ién>.  esa  heroína  de  la  virtud  y  del 
trabajo, 'ésa1  alma  angelical,  esa  eminente 
escritora  dédlá  escuela  espiritista,  vive  en  la 
mas  triste- orfandad  y  se  sienta  en  la  mesa 
que  la  caridad  le  ofrece.  Sin  padres,  sin  bo- 
'garysin -familia;  no  tiené  otro  amparoque  la 
conmiseración  de  alguno '  de  esos  séres  ge¬ 
nerosos  y  cristianos  que  la  Providencia-po¬ 
ne  en  el  camino  dé  las  almas  atribuladas. 
Amalia,  que  jamás  ha  vendido  su  pluma, 
ignora,  cuando  escribe  alguno  de  sus  artí¬ 
culos  en  que  tanto  consuela  á  los  que  su¬ 
fren,  si-  al  -terminarlo  se  habrá  agotado 
aquella  conmiseración.  ¡Ohl  ¡cuánto  han  de 
angustiar  su'  espíritu  los  temores  de  su  in¬ 
seguro  presente  y  de  un  sombrío  porvenir! 
¡Cuántas  veces  sus  lágrimas  correrán  sobre 
el  papel  dónde  derrama  los  tesoros  de  una 
inspiración  cuyo  ideal  es  secar  las  lágrimas 
ágenas! 

Hora  es  ya  de  que  Amalia  sepa  que  no  está 
sola  en  el  mundo.  Urge  hacer  llegar  á  su 
o5lb;nna  palabra  que  la  aliente.  No  basta 
admirarla;  es  necesario  qne  sus  trabajos  ob¬ 
tengan  el' premio  qüe  merecen.  Si  Viviese 
en  una  posición  holgada,  esta  recompensa 
podrió  consistir  en  nn  objéto  de  arte  que 
simbolizaba  sus  merecimientos;  mas  en  su 
actnal  estado,  en  su  situación  aflictiva,  lo 
que  debemos  hacer  es  mejorar  su  suerte  po¬ 
niendo  en  sus  manos  los  recursos  que  nece¬ 
sitó  pira  hacer  frente  á  las  necesidades  de 
lá  vida.  Amalia  tiene  derecho  á  ello:  sacri¬ 
fica  su  salud  y  ofrecé  toda  la  actividad  de 
sú'áltna  en  el  ara  santa  del  progreso,  y  por 
tanto,  loé  qué  blasonamos'  de  anteponer  á 
todo,  el  progreso  de  la  humanidad,  faltaría¬ 


mos  á  un  deber  sagrado  si  dejásemos  aque¬ 
llos  sacrificios  sin  la  merecida  recompensa. 
No  se  trata  de  hacer  una  obra  de  caridad;  se 
trata  de  pagar  tino  deuda  contraída. 

Para  esta  obra  de  justicia,  nos  dirigimos 
¿nuestros correligionarios,  nacionales  y  ex- 
trangeros,  especialmente  de  España  y  Ame¬ 
rica,  que  es  donde  más  conocidos  son  los  tra¬ 
bajos  de  propaganda  de  la  inspirada  es¬ 
critora.  Tenemos  la  seguridad  de  que  no  se¬ 
rá  desoída  nuestra  voz  y  de  que  no  hacemos 
sino  formular  una  aspiración  general.  Sien¬ 
do  muchos,  el  sacrificio  que  nos  imponga¬ 
mos  habrá  de  ser  tan  insignificante,  que  no 
merecerá  el  nombre  de  sacrificio.  Unámonos 
todos,  unámonos  en  el  noble  propósito  de 
mejorar  la  aflictiva  situación  en  que  vive 
nuestra  buena  hermana  Amalia,  para  que 
su  espíritu,  libre  de  los  temores  y  de  in¬ 
quietudes  que  hoy  le  absorben,  pueda  re¬ 
montarse  desembarazadamente  ¡i  mayor  al¬ 
tura,  en  pos  de  los  bellísimos  ideales  que 
acaricia  y  acariciamos  todos. 

En  virtud,  pues,  de  las  precedentes  con¬ 
sideraciones,  proponemos: 

Formar,  por  via  de  suscricion  voluntaria, 
una  pensión  perpétua  de  seis  mil  reales 
anuales  á  favor  de  la  distinguida  escritora 
D.a  Amalia  Domingo  y  Soler,  como  mereci¬ 
da  recompensa  á  los  eminentes  servicios  que 
ha  prestado  y  continúa  prestando  á  la  causa 
del  espiritismo  ó  racionalismo  cristiano. 

Todos  los  que  se  adhieran  al  pensamiento 
formulado  en  el  párrafo  anterior,  se  servi¬ 
rán  manifestarlo  ¿  la  dirección  de  cualquie¬ 
ra  de  los  periódicos  espiritistas  españoles, 
antes  del  día  l.°  de  marzo  próximo,  espre- 
sando  á  la  vez  la  cantidad  semestral  por  que 
se  suscriban,  Terminado  el  plazo,  los  di¬ 
rectores  de  dichos  periódicos  remitirán  Jal 
de  El  Buen  Sentido  una  nota  en  que  se  es- 
presen  los  nombres  de.  los  suscritores  que 
hayan  manifestado  sn  adhesión,  y  sus  res¬ 
pectivas  cuotas.  á  fin  de  conocer  el  resulta¬ 
do  total;  quedando  el  director  de  El  Buen 
Sentido  obligado  á  formar  una  lista  general 
de  suscritores  y  cuotas,  que  recibirán  im¬ 
presa  todos  los  interesados. 

En  las  poblaciones  donde  haya  círculos  ó 


grupos  espiritistas,  sus  asociados  podrán 
reunirse  y  señalar..  la  ¡cantidad  por  que  el 
grupo  ó  circulo  acuerde  suscribirse. 

Serán  centros  de  recaudación  las  redac¬ 
ciones  de  todos  los- periódicos  espiritistas 
españoles,  á  cualquiera  de  las  cuales  indis¬ 
tintamente  podrán  los  suscrítores  dirigirse 
para  hacer  sus  respectivas  entregas.  Los 
directores  de  dichos  periódicos  se  pondrán 
de  acuerdo  acerca  del  modo  de  hacer  llegar 
á  su  destino  las  cantidades  recaudadas. 

La  pensión  y  las  cuotas  semestrales  em¬ 
pezarán  á  correr  desde  el  dia  1.*  de  Enero 
próximo,  fecha  desde  la  cual  quedará  abier¬ 
ta  la  recaudación  en  los  puntos  señalados. 

Si  la  suscricion  total  no  ascendiere  á  la 
cantidad  de  seis  mil  reales  anuales,la  pen¬ 
sión  quedará  reducida  a!  importe  de  la  sus- 
cricion:  si  excediere  de  los  seis  mil,  el  ex¬ 
ceso  hasta  mil  reales  se  depositará  en  un 
banco  ó  caja  de  ahorros,  para  cubrir  en  su 
caso  las  bajas  que  ocurrieren  entre  los  sus- 
critores;  y  el  sobrante,  si  lo  hubiera,  se 
aplicará  á  la  reducción  proporcional  de  las 
cuotas. 

Se  entenderá  que  aceptan  y  hacen  suyo 
este  proyecto  todos  los  periódicos,  tanto  na¬ 
cionales  como  extranjeros,  que  los  repro¬ 
duzcan  en  sus  columnas  á  la  brevedad  po¬ 
sible.  Se  recibirán  con  agrado  todas  las  ob¬ 
servaciones  que  tiendan  á  simplificarlo  ó 
mejorarlo. 

Lérida  15  de  Noviembre  de  1880. 

La  Redacción. 

* 

*  * 

Sr.  Director  de  La  Voz  del  Buen  Sentido. 

(i  t  .  ■  r>  ;  <f'l! 

Con  inmenso  júbilo  hemos  leidoen  él  úl¬ 
timo  número,  de  su  periódico,  la  acogida  y 
ampliación  que  dá  al  pensamiento  nacido  á 
impulsos  del  sentimiento  y  justísima  grati¬ 
tud,  como  merecido,  tributo  á  la  fé  inque¬ 
brantable,  a!  talento  consagrado  sin  des¬ 
canso  ni  tregua  alguna  á  la  propaganda  del 
Cristianismo  racionalista  de  nuestra  queri- 
disima  hermana  D.s  Amalia  Domingo  y  Sa¬ 
lir. 


Grande,  noble  y  levantada  es  toda  empre¬ 
sa  que  conduzca  al  hombre  á  mitigar  la* 
penas  de  sus  semejantes;  pero  mas  sublime 
y  santa  es  ia  que  lleva  ¿  endulzar  las  amar¬ 
guras  de  una  existencia  sumida  en  .  la  or¬ 
fandad,  la  pobreza,  el  trabajo  y  la  virtud; 
títulos  houorosísimos  que  unidos  á  la  inspi¬ 
ración  constante  á  la  fecundidad  de  ideas 
con  que  se  distingue  Amalia,  forman  *n 
conjunto  e8a  brillante  perla  que  desde  el. 
santuario  humilde  de  la  hospitalidad  enyia 
sus  resplandores  por  todos  los  confines  del 
¡  planeta.,  .  - 

Verdaderamente  no  vamos  á  ejercer  un 
acto  de  caridad,  sino  á  reparar  una  falta 
que  há  largo  tiempo  cometemos,  á  pagar 
una  deuda  que  pesa  sobre  la  .comunión,  es¬ 
piritista  como  frió  sudario  que  amortigua 
nuestros  mas  caros  sentimientos.  ¡Aca¡?o 
seamos  nosotros  ía  única  escuela,  en  la  épo¬ 
ca  presente,  que  menos  sacrificios  se  haya 
impuesto  por  uqo  de  sus  mejores  sacerdotes, 
cuando  éste,  si  bien  se  presenta  en  la  arena 
como  jigante  atleta,  como  infatigable  obre¬ 
ro  á  defender  y  levantar  muros .  inespugna- 
bles  que  no  pueden  escalar  .ni  los  mas  gran¬ 
des  eruditos  enemigos  de  nuestras  regene¬ 
radoras  creencias,  es  al  fin,  una  mujer  débil, 
con  la  salud  quebrantada  por  el  trabajo,  que 
vive  de  la  caridad. 

No  debemos  permitir  por  mas  tiempo  que 
éste  precioso  tesoro,  esta  joya  del  espiritismo 
vague  sin  derrotero  fijo,  sin  un  hogar  que  le 
dé  el  derecho  y  la'  satisfacción  de  decir  «es¬ 
ta  es  mi  casa.» 

Asi  pues  confiamos  que  los  centros  espiri¬ 
tistas  nacionales  y  estrangeros,  responde¬ 
rán  á  La  Voz  del  Buen  Sentido,  acogiendo 
tan  laudable  propósito  y  que  veremos  col¬ 
mados  nuestros  deseos;  pero  una  dolorosa 
experiencia  del  resultado  que  dan  las  sus- 
criciones  en  que  se  imponen  cuotas  volun¬ 
tarias  para  pagarlas  repetidas  veces,  con¬ 
trista  nuestro  ánimo  y  entreveemos  en  tiem¬ 
po,  quizás  no  muy  lejano,  la  decadencia  y 
después  la  extinción  de  esta  benéfica  obra. 
Hemos  pertenecido  á  varias  sociedades  crea¬ 
das  con  un  entusiasmo  sin  igual,  consa¬ 
grando  exclusivamente  su*  productos  á  la 
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práctica 'del  bien;  y  siendo  palpables  los  I 
consuelos  que  se  prodigaban,  las  hemos  vis¬ 
to  después  aniquilarse  al  soplo  frió  del  indi¬ 
ferentismo  que  se  apodera  del  corazón  de  los 
hijos  do  la  tierra.  Por  esta  razón  quisiéramos 
disipar  nuestros  temores  asegurando  un  pe¬ 
queño  patrimonio  á  Amalia;  no  una  renta  ¡ 
eventual  con  la  alza  y  baja  consiguiente  á  | 
la  recaudación  de  cada  mes  ó  trimestre,  si-  ¡ 


nó  una  renta  positiva  y  seguro  producto  de 
un  capital  que  le  pertenezca  en  absoluto,  de 
libre  disposición  al  terminar  su  importante 
misión  entre  nosotros. 

Antes,  pues,  de  que  esto  suceda,  nos  per¬ 
mitiremos  poner  nuestras  ideas  á  !a  aproba¬ 
ción  de  V.  para  si  lo  cree  conveniente,  mo¬ 
difique  el  proyecto  de  suscricion,  y  que  este 
seadoDativo  por  una  sola  vez,  como  premio 
que  merece  !a  heroína  del  espiritismo,  reu-, 
niendo  una  cantidad  que  empleada  en  papel 
del  Estado  ó  dándole  colocación  en  una  casa 
de  sólida  garantía  ó  en  aquello  que  V.  cre¬ 
yera  mas  conveniente  para  conseguir  la 
renta  que  se  desea.  Esto  es  lo  que  verdadera¬ 
mente  debemos  hacer  los  espiritistas  si  que¬ 
remos  evitarnos  ulteriores  remordimientos 
por  haber  abandonado  á  la  débil  navegante 
en  el  océano  de  la  vida  sin  prestarle  un  apo¬ 
yo  seguro  que  la  ponga  á  cubierto  de  toda 
eventualidad. 

V.  puede  embellecer  y  dar  forma  4  este 
pensamiento  si  como  creemos  le  parece  mas 
conveniente  pava  el  porve’niry  para  dar  ma¬ 
yor  tranquilidad  de  ánimo  á  Amalia,  am¬ 
pliándolo  en  lo  que  le  parezca  pueda  reduu- 
dar  en  su  beneficio. 

Se  repiten  de  V.  affmos.  hermanos, 


La  Redacción  de  La  Revelación. 


VARIEDADES. 

DE  LA  TIERRA  AL  CIELO. 

('poema  EN  m  CANTO,) 

por 

Ricardo  Orgaz. 

I. 

Era  Luisa  una  pobre  criatura  • 
de  fresca  tez  y  cándida  hermosura 
que  huérfana  el  sustento  mendigaba 
y  desde  el  alba  hasta  la  noche  oscura 
de  pueblo  en  pueblo  sin  cesar  vagaba. 

Y  como  era  tan  niña  y  tan  hermosa 
envuelta  entre  sus  fcrages  harapientos 
á  merced  desús  ricos  pensamientos 
soñaba  sueños  de  color  de  rosa. 

Y  siempre  al  despuntar  el  nuevo  día 
con  el  agua  de  un  límpido  arroyuelo 
sus  rizados  cabellos  recojia 

y  en  el  azul  del  cielo  se  veía 
sus  dulces  ojos  levantando  al  cielo. 

II. 

¿Y  nunca  padres  tuvo?  Quién  lo  sabe! 
también  en  la  pradera  nacen  flores 
que  el  hombre  no  plantó,  también  el  av» 
al  coronar  sus  cándidos  amores 
pone  su  huevecillo  en  pobre  nido, 
y  sin  saber  por  qué  le  dá  al  olvido. 

Hay  que  tomar  el  mundo  según  viene, 
con  sus  grados  de  vida,  siempre  fijos 
y  como  muchos  hombres  y  mujeres 
hay  gentes  que  sedientas  de  placeres 
se  aman  por  el  amor,  no  por  los  hijos. 

Y  es  que  la  juventud  breve  y  pequeña 
pasa  ligera  con  su  vuelo  suave, 
ensueños  ricos  de  ventura  sueña 

y  en  soñar  nada  mas  solo  se  empeña 
sin  saber  por  qué  sueña,  ni  qué  sabe! 

Y  no  vé  que  este  mundo 
encima  tiene  siempre  el  firmamento 
no  vé  que  el  pensamiento 
de  nada  ha  de  servir,  si  no  es  fecundo; 

Pero,  á  qué  divagar?  El  triste  caso 
es  que  la  pobre  Luisa 
sin  lecho  y  sin  hogar  vive  a!  acaso,  ' 
entre  suí  labios  brota  la  sonrisa 
un  dia  come,  y  a!  siguiente  ayuna 


IV. 


canta  al  salir  el  sol,  duerme  i  la  luna: 
no  tiene  mas  pesar  ni  ma9  desvio 
que  cuando  el  sol  se  oculta  y  hace  frío. 

III. 

Aunque  solo  tenia  diez  abriles, 
como  tan  sola  estaba 
se  acostumbró  á  pensar  y  así  forjaba 
ensueños  y  ambiciones  infantiles, 
que  aunque,  a!  que  habla  consigo  llama  loco, 
ese  vulgo  que  acusa  y  nada  sabe 
es  lo  cierto  y  verdad  que  sólo  cabe 
un  -pensamiento  grande  en  la  cabeza, 
cuando  aquél  que  lo  adquiere,  poco  á  poce, 
dialogando  con  él  le  d¿  grandeza. 

Así,  un  dia  que  triste  y  solitaria 
Luisa  vagaba  entre  risueñas  flores, 
murmurando  tal  vez  una  plegaria 
a  la  madre  de  Dios,  de  los  Dolores, 
que  por  tener  el  pecho  atravesado, 
es  la  madre  de!  pobre  y  desgraciado, 
dio  forma  á  su  ambición  y  de  este  mode 
Luisa  expresó  su  pensamiento  todo. 

— jY  siempre  he  de  correr  triste  y  sencilla 
por  campos  y  lugares? 

¿Y  por  qué  han  de  perderse  mis  cantares 
«orno  pierde  su  olor  la  florecilla? 

He  oido  hablar  de  pueblos  tan  grandiosos 
que  el  pensamiento  ¿  comprender  no  alcanza, 
quiero  ver  sus  jardines  deliciosos, 
eantando  en  sus  jardines  mi  esperanza. 

Quiero  correr  el  mundo  en  raudo  vuelo 
á  su  antojo  siguiendo  mi  destino 
quiero  ver  el  final  de  mi  camino 
perder  la  tierra  y  descubrir  el  cielo. 

Hay  algo  mas  allá  de  estas  campiñas, 
más  allá  del  espacio  y  de  las  nubes, 
quiero  ver  el  final  de  mi  camino 
y  en  el  cielo  mirar  muchos  querubes. 

Yo  llevaré  aprendidos  de  memoria 
los  pensamientos  que  mi  mente  encierra; 
allí  yo  les  daré  formas  sentidas 
y  serán  mis  canciones  aplaudidas 
en  todos  los  vergeles  de  la  tierra 
y  hasta  en  el  mismo  cielo  repetidas. 

Y  soñando,  la  niña,  aunque  despierta 
puso  en  ejecución  su  pensamiento, 
y  aun  cuando  hacia  frió  y  agua  y  viento 
apoyada  en  un  palo  muy  pequeño 
se  fue  dando  mil  formas  ¿su  sueño, 
pidiendo  sin  cantar  de  puerta  en  puerta. 


Andando  el  tiempo  y  por  el  mundoandando 
una  tarde  de  invierno  triste  y  fria, 
á  una  ciudad  llegó  y  entró  cantando 
las  canciones  mas  bellas  que  sabia. 

Saltan  de  sus  ojos  dos  fulgores, 
palpitaba  su  pecho  dulcemente, 
y  al  decir  de  la  gente, 
el  cantar  de  sus  cándidos  amores 
un  secreto  sentir  en  sí  tenia, 
que  en  el  fondo  del  alma  se  escuchaba 
que  hacia  suspirar  al  que  sufría 
y  hacia  sonreir  al  que  lloraba. 

Con  la  mirada  inquieta 
daba  color  á  su  sentido  canto 
notas  vertidas  como  el  triste  llanto 
que  brota  de  la  lira  del  poeta. 

Pensamientos  inmensos  que  se  esparcen 
en  el  mar  proceloso  de  la  vida 
notas  del  pueblo,  cuyo  autor  se  pierde 
quedando  sólo  la  canción  sentida. 

Eterna  idealidad  del  pensamiento 
que  el  sentimiento  popular  provoca 
y  recojen  los  pueblos  dulcemente 
apenas  ha  salido  de  la  boca. 

Que  nadie  sabe  cuanto  grande  encierra, 
ni  si  costó  al  cantor  triste  desvelo!... 

¿Qué  será  del  autor  desconocido 
si  se  le  da  al  olvido? 

¿Pero,  qué  importa  su  continuo  duelo? 
si  en  brazos  del  dolor  queda  dormido 
después  quizá  despertará  en  el  cielo? 

Hay  que  tomar  las  cosas  según  vienen 
como  queda  ya  dicho; 
el  sentir  y  el  pensar  es  un  capricho; 
dejádselo  á  los  pobres  que  lo  tienen. 

La  pobre  Luisa  que  tan  bien  cantaba 
comprendió  tristemente 
que  aunque  mucho  gustaba, 
aquella  pobre  gente 
compuesta  de  mujeres  y  chiquillos 
no  tenia  dinero  en  los  bolsillos. 

—Paciencia!  dijo,  comeré  mañana,— 
y  volvió  á  fomentar  en  su  cabeza 
sus  ilusiones  de  color  de  grana 
que  aumentaban  en  forma  y  en  grandeza. 

V. 

Como  habla  cantado  todo  el  dia 
esforzando  la  voz  y  el  sentimiento 
en  un  templo  se  entró  que  al  paso  había 
y  en  un  rincón  oscuro  buscó  asiento, 


muy  cerca  de  una  imágen  de  María. 

Y  allí  en  vez  de  oraciones  murmuraba 
los  sollozos  mis  tristes  que  tenia 
sollozos  que  la  Virgen  escuchaba 
y  el  eco  de  la  noche  repetía. 

¡Templo  de  Dios!  Refugio  silencioso 
que  bu9ca  el  pobre  triste  y  solitario! 
si  recojer  pudieras 
las  lágimas  vertidas  en  tu  nave 
en  ancho  mar  tu  nave  convirtieras! 

Mas,  quieto  el  lábio:  el  llanto  misterioso 
que  se  vierte  á  las  plantas  del  Calvario 
sólo  le  mide  Dios,  sólo  El  lo  sabe. 

Dejad  á  los  que  lloran  en  el  templo 
que  á  Dios  eleven  su  oración  sentida 
vale  más  una  lágrima  vertida, 
que  un  mundo  de  protestas  sin  ejemplo! 

VI. 

Más  descansada  ya  la  pobre  Luisa 
besando  antes  los  pies  de  un  santo  Cristo 
del  templo  se  salió,  que  había  visto 
un  hombre  que  unas  llares  agitaba 
y  que  todas  las  luces  apagaba; 
salió  del  cielo  y  regresó  á  la  tierra 
que  el  templo,  aunque  es  de  Dios,  también 

(se  cierra'* 

VII. 

Encontróse  otra  vez  la  pobre  aislada, 

Bino  que  en  vez  de  campos  y  de  valles 
iba  por  una  inmensidad  de  calles 
por  un  mar  de  faroles  alumbrada. 

Pero,  el  frío  arreció;  nieve  caia 
y  tanta,  y  tanta,  que  cubría  el  suelo... 

Ella  siempre  los  ojos  en  el  cielo,  = 
pero  nada  en  el  cielo  se  veia! 

Sólo  la  nieve  en  copos  agruparse 
y  caer  congelada  en  su  cabeza;  • 
un  mundo  blanco  y  lleno  de  tristeza 
y  un  norte  crudo  que  la  hacía  helarse. 

Hizo  de  sus  harapos 
un  manto  con  que  el  pecho  se  cubría, 
la  cabeza  otras  veces'  se  abrigaba 
y  asi,  alternando,  en  vano  procuraba 
burlar  el  cierzo  de  la  noche  fría. 

Mas  no  dejó  por  eso  el  pensamiento 
de  holgaren  su  cabeza.... 

Los  pobres  no  descansan  un  momento 
de  pensar  en  su  mísera  pobreza. 

Asi  que  adormitada 
unto  i  una  casa  de  presencia  hermosa 


i  ’  i  nuevos  desvarios  se  entregaba 
1  una  cosa  pensaba  y. otra  cosa 
de  una  nueva  ilusión  enamorada. 

Pero,  un  rumor  de  gente 
hizola  abrir  los  ojos  sorprendida 
y  en  la  casa  de  enfrente 
como  contraste  de  su  triste  vida 
|  vio  de  una  fie6ta  el  esplendor  luciente. 
Espacioso  balcón,  regios  salones 
dejaba  ver,  y  su  sin  par  belleza 
realizaba  tal  vez  las  ilusiones 
que.  Luisa  fecundaba  en  su  cabeza. 

Seda  y  brocados  por  doquier  habia, 
muchos  niños,  vestidos  decolores; 
arañas,  cuya  luz  resplandecía, 
jarrones  de  cristal,  cintas  y  flores. 

Sonidos  de  una  música  armoniosa, 
que  seres  invisibles  entonaban 
y  á  cuyo  son  los  niños  se  enlazaban 
sobre  una  alfombra  de  color  de  rosa! 

Ojos  de  muchos  hombres  y  mujeres, 
miraban  con  placer  á  tantos  niños.... 

Parecía  un  concierto  de  cariños 
en  un  cielo  de  cándidos  placeres! 

Y  mientras  entre  luces  y  colores 
sufrían  de  sus  padres  los  amores 
aquellos  niños  al  placer  despiertos 
ella,  con  los  bracitos  casi  yertos  - 
sufría  del  invierno  los  rigores. 

Sin  evocar  envidia  en  su  memoria 
presa  creía  ser  de  un  dulce  sueño 
y  que  miraba  la  esplendente  gloria 
por  un  agujerito  muy  pequeño.. 

Y  si  no  ¿cómo  hubiera  imaginado 
tal  contraste  en  la  vida  sin  desvio.... 

Ellos,  de  ricas  galas  adornados 
ella  muerta  de  frió 

y  con  sus  vestiditos  desgarrados! 

Cosas  del  mundo!  condición  sin  nombre! 
Ley  estriña  de  eterno  desconsuelo! 

¿Qué  seria  del  mundo,  qué  del  hombre 
sino  hubiera  inventado  Dios,  el  Cielo! 

Pero  esto  es  cosa  mía;  porque  Luisa 
sino  era  de  envidiar,  nada. envidiaba 
y  brotaba  en  sus  labios  dulce  risa, 
cada  vez  que  á  las  niños  contemplaba! 

Corrían  como  lindas  mariposas 
entre  dicha,  ventura  y  embelesos, 

.  siempre  al  compás  de  notas  armoniosas 
y  al  dulce  susurrar  de  muchos  besos. 

Y  entonces  Luisa  que  cayó  en  la  cuenta 
de  que  allí  tiernamente  se  besaba 
‘  dio  un  beso  al  aire  y  se  quedó  contenta 
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mientras  el  beso  al  cielo  se  marchaba. 

Y  es  que  cuando  de  un  huérfano  los  labios 
besos  formulan,  como  aislado  vive 

un  ángel  por  consuelo  á  sus  agravios 
en  su  frente  divina  los  recibe. 

* 

«  • 

Más  la  cosa  cambió  por  un  momento, 
la  calle  estaba  oscura,  triste  y  fria: 
sólo  la  blanca  nieve  se  veía; 
sólo  se  oia  el  agitado  viento. 

Luisa  reia  con  inquieta  risa 
sus  párpados  pesados  se  cerraban, 
sus  dientes  rechinaban 
su  boca  de  coral  se  estremecía; 
y  la  nieve  entretanto 
cubriendo  su  cabeza  y  sus  espaldas 
le  envolvió  con  su  manto. 

Inclinó  su  cabeza  lentamente 
y  soñando  y  durmiendo 
en  la  calle  sentada 
se  quedó  con  dulzura  reclinada. 

Y  en  su  sueño  la  triste  se  ereia. 

sin  duda  que  en  el  baile  se  encontraba 
y  á  su  despecho  sin  cesar,  reia 
reia . y  tiritaba . 

Y  adormecida  en  sueños  de  ventura 
se  miraba  i  un  espejo  silenciosa 
radiante  de  hermosura 

con  un  vestido  de  color  de  rosa. 

Con  unos  zapatitos  muy  pequeños 
que  sus  pies  ajustaba  con  lacitos 
jugando  con  los  niños  entre  sueños 
y  cen  unos  juguetes  muy  bonicos. 

y  bailaba  con  ellos 
ornado  el  pelo  con  pintadas  flores 
entre  luces  de  nítidos  destellos, 
y  á  merced  de  sus  vírgenes  amores. 

y  sentía  los  besos  á  millares, 
de  madres  que  inventaba  el  pensamiento 
al  cantar  sus  armónicos  cantares 
de  amor,  y  de  ternura,  y  sentimiento. 

Y  veía  ¿  sus  plantas  esparcidas 
las  flores  á  montones, 

y  sus  lindas  poéticas  canciones 
por  todos  repetidas! . 

Sueña,  cuitada,  en  tu  desgracia  inmensa 
sueña  á  merced  de  tu  ilusión  ardiente, 
que  sino  es  realidad  cuando  se  piensa, 
es  una  realidad  cuando  se  siente! 

Deja  át  mundo  reir,  cándida  Luisa, 
con  su  mentida  ley  y  sus  patrañas, 


que  si  hay  llantos  que  al  hombre  acusan  risa 
hay  risas  que  le  roen  las  entrañas. 

Deja  al  mundo,  en  su  horrible  algarabía 
que  del  dolor  se  ría, 
que  si  se  ríe  y  mofa  es  porque  ignora, 
ó  quizá  no  concibe  en  su  cabeza, 
que  el  sentimiento  de  mayor  grandeza 
es  el  que  siente,  el  que  en  silencio  llora! 

Ríe,  pues  á  la  faz  de  todo  el  mundo 
aunque  en  la  iglesia  llores  inclinada 
las  risas  para  el  hombre  no  son  nada, 
y  el  llanto  para  Dios  siempre  es  fecundo! 


Pero  al  día  siguiente, 
cuando  ya  amanecía, 
la  desgraciada  niña  no  reia 
y  respiraba  apenas — débilmente. 

El  baile  que  se  había  terminado, 
sólo  dejó  un  recuerdo  en  la  cabeza, 
y  Luisa  que  aun  no  había  despertado 
quizá  soñaba  aun  en  su  riqueza. 

La  nieve  casi,  casi  la  cubría 
sus  formas  virginales  delineando, 
pero  ya  la  infeliz  no  se  reia.... 

Gente  madrugadora  que  pasaba 
se  paraba  á  su  lado,  ia  miraba, 
algo  terrible  en  ella  se  veia 
pues  todos  la  miraban,  quieta,  inerte 
como  si  fuera  el  áDgel  de  la  muerte 
envuelto,  siempre,  en  su  mortaja  fria. 

Gente  que  fué  llegando 
al  lado  de  la  niña,  fué  formando 
un  corroque  alcanzaba 
hasta  el  recinto  en  que  la  pobre  Luisa 
i  vio  aquella  fiesta  que  tan  triste  risa 
en  sus  labios  helados  provocaba. 

Mas  ¡ay!  la  risa  aquella, 
del  frió  y  del  dolor,  era  la  huella, 
jí  era  la  horrible  risa  de  la  muerte 
i  que  por  sarcasmo  ante  sus  mustios  ojos 
i  la  mostró  las  grandezas  de  la  suerte! 

;  Pobre  inocente!  su  postrer  gemido 

se  perdió  silencioso  en  lontananza . 

¿qué  fué  de  la  esperanza 

que  habrías  en  tu  mente  concebido? 

¿Qué  de  tus  ilusiones? 

¿Qué  de  tus  sueños,  de  placer  y  gloria? 
¿Qué  fueron  de  las  cándidas  canciones 
1  que  habías  aprendido  de  memoria? 
j  ¿y  qué  de  aquellos  niños  tan  pequeños 


que  bailaban  contigo  en  tus  ensueños? 
¿Qué  de  aquellos  vestidos 
de  preciosos  colores? 

¿Y  qué  fué  de  los  besos  recojidos 
al  compás  de  tus  vírgenes  amores? 

Todo,  todo  ha  pasado.... 

sólo  en  la  calle  está  tu  cuerpo . helado 

Despojo  de  una  vida  sin  historia, 
hoja  en  blanco  de  un  libro  desprendida 
que  como  no  escribieron  en  la  vida, 
la  escribirá  un  arcángel  en  la  gloria! 

No  lloréis,  pobres  gentes 
que  recorréis  la  tierra  sin  consuelo, 
que  Dios  entre  las  nubes  trasparentes 
junta  á  los  desgraciados  en  el  cielo. 

Y  allí  con  la  esperanza  realizada 
fuera  del  mundo,  y  la  materia  inerte 
como  la  pobre  niña  desgraciada, 
despertareis  del  sueño  de  la  muerte 
para  vivir  la  realidad  soñada. 

Ricardo  Orgáz. 

Zamora  20  de  Setiembre. 


MISCELÁNEAS. 


En  Manresa,  un  señor  presbítero  se  pre¬ 
sentó  hace  pocos  dias  á  un  tendero  que  tie 
ne  realquilado  el  primer  piso  de  la  casa  que 
ocupa  á  una  honrada  familia  espiritista,  in¬ 
timándole  que  si  inmediatamente  no  la  des¬ 
pedia,  se  veria  en  la  necesidad  de  cerrar  la 
tienda  por  falta  de  parroquianos.  Pero  el 
tendero,  qne  está  curado  de  espanto  y  de 
presbíteros,  oyendo  que  el  cura  aseguraba 
no  bajar  de  35  á  40  el  número  do  espiritistas 
que  se  reunían  en  la  casa,  replicóle  cod 
oportuno  desenfado:  «Puede  V.  decir  ¿  los 
suyos  que  no  vengan  á  com  prar,  que  yo, 
con  los  35  ó  40  parroquianos  espiritistas 
tengo  bastante  para  sostener  mi  comercio.» 
El  presbítero,  que  no  esperaba  esta  salida, 
se  retiró  mustio  y  refunfuñando. 

* 

*  4 

Un  cardenal  romano  no  puede  morir  sin 
dejará  sus  herederos  una  gran  fortuna  y 
un  gran  pleito. 


La  familia  del  cardenal  Consal  vi  quiere 
entrar  en  posesión  de  los  muchos  cientos  de 
miles  de  liras  que  ha  .dejado  el  difunto. 

El  patrimonio  déla  «Propaganda  Fidc» 
pretende  por  su  parte  las  liras. 

De  aquí  el  pleito,  que  promete  ser  largo 
y  accidentado:  no  lanío,  probablemente. 
Como  el  que  suscitó  la  herencia  del  carde¬ 
nal  Antonelli;  pero  mucho  mas  que  el  que 
suscitó  la  túnica  de  Jesús. 

♦ 

♦  4 

En  Francia,  el  gobierno  ha  tomado  serias 
medidas  para  reprimirla  prensa  inmoral  y 
escandalosa.  Los  directores  y  editores  de 
publicaciones  obscenas  serón  llevados  ante 
ios  tribunales  y  severamente  castigados. 

Por  haber  publicado  un  romance  ofensivo 
al  pudor,  su  autor  ha  sido  preso,  y  el  direc¬ 
tor  clel  periódico,  que  es  peruano  y  se  llama 
Albertiui  de  Banda,  será  expulsado  del  ter¬ 
ritorio  francés. 

El  proceder  del  gobierno  de  la  vecina  re¬ 
pública  mereced  aplauso  de  las  personas 
honradas. 

♦ 

♦  4 

Hace  algunos  meses  los  periódicos  habla¬ 
ron  de  un  abominable  crimen  cometido  en 
un  pueblo  de  la  provincia  do  Castellón,  que 
no  queremos  nombrar,  ó  consecuencia  del 
cual  fueron  encarcelados  el  cura  de  la  par¬ 
roquia,  su  sobrina  y  un  criado.  Por  senten¬ 
cia  dictada  en  dicha  causa,  el  cura  y  el  cria¬ 
do,  según  afirma  Las  Provincias  de  Valeu- 
cia,  han  sido  condenados  á  cadena  perpétna 
y  absuelta  la  sobrina. 

El  crimen  era  el  de  infanticidio  ó  parrici¬ 
dio,  pues  se  trataba  de  una  criatura  recién 
nacida  encontrada  muerta  en  el  escusado 
de  la  ca>-'a  parroquial. 

Compadezcamos  á  esos  séres  degradados 
que.  por  parecer  virtuosos,  no  retroceden 
ante  ei  mas  horroroso  de  los  crímenes. 


ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 

de  Costa  y  Mira, 
calle  de  Saa  Francisco,  núm.  28. 
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REVÍSTA  DE 


ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS 


CONTIENE: 

Los  hechos  y  manifesté  •iones  (lelos  Espiritas  y  todas  ¡as  noticias  relativas 
al  Espiritismo. — Instrucciones  de  los  Espíritus  sobre  las  cosas  de!  mundo 
visible  y  del  mundo  invisible;  sobre  las  ciencias,  la  moral,  la  inmortalidad 
del  alma,  la  naturaleza  del  hombre  y  su  porvenir.  La  historia  del  Espiri¬ 
tismo  en  la  antigüedad;  sus  relaciones  con  el  magnetismo  y  sonambulis¬ 
mo:  la  osplioacion  do  las  leyendas  y  creencias  populares,  etc. 

Todo  efecto  tiene  mía  ransii. 

Todo  efecto  ¡ni eligen  le  reconoce  una 
■íiins.i  inteligente.  Lü  fnerzi;  de  le  cau¬ 
sa  inteligente  está  en  razón  de  i«  ning- 
¡litmi  del  efeeio. 

Alian  Kardec. 

PUBLICADA 

POR  LA 

SOCIEDAD  ALICANTINA  DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS, 


AXO  IX.— 1880- 


ALICANTE. 

Establecimiento  tipográfico  de  Costa  y  Mira. 
Calle  de  San  Francisco,  2S.  duyíkam, 

ISSfií. 
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Ano  IX. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


TTúm.  ÍO. 


ADVERTENCIA. 


Rogamos  á  los  señores  suscntores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el  | 
importe  de  la  susericion,  si  no  quieren  ¡ 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico,  j 


ALIGANTE  SO  DE  OCTUBRE  DE  1880. 


LA  OBRA  DEL  HOMBRE. 


La  Felicidad. 

Juan  envidia  de  Bruno  la  nobleza 
y  Bruno  :i  J".“ n  envidia  la  riqueza: 

Ambos  envidian  á  Luis  la  calma, 
y  este  envidia  á  los  dos  con  toda  el  alma; 
Honores  y  fortuna  ¡Qué  simpleza! 

Bruno  con  lo  de  Juan  fel'z  seria, 

Junn  seria  feliz  con  lo  de  Bruno; 

Lo  de  Luis  á  los  dos  contentarla, 

Y  á  Luis  feliz  lo  de  los  dos  haría,. 

¡Y  con  io  propio  no  es  feliz  ninguno! 
Podemos  deducir  de  estos  estrenaos 
Que  de  la  vida  atados  en  el  potro, 

Felicidad  es  lo  que  no  tenemos, 

Tal  vez  mejor  diremos; 

Felicidad  es  lo  que  tiene  el  otro. 

Joaquín  21J  Baritina 

¡Ciño  ¡un. turniamente  práctico  en  la  lucha  | 
de  ¡a  Vida  su  conoce  que.  ero  <1  joven  poeta 
:nie  no  Lace  muchos  dias  dejó  tierra,  y  j 
cuán  bien  pinta  el  continuo  descontento  del  j 


hombre,  que  corriendo  tras  de  un  imposible, 
siempre  -contempla  las  tinieblas  sobre  3Í, 
viendo  los  rayos  luminosos  sobre  los  demás. 
Todos  los  hombres  parecen  ciegos  de  enten¬ 
dimiento,  por  que  ninguno  vé  que  en  si  mis¬ 
mo  lleva  la  parte  de  felicidad  que  á  su  espí¬ 
ritu  corresponde. 

El  espiritismo  indudablemente  es  el  ocu¬ 
lista  encargado  de  operar  las  cataratas  del 
entendimiento  humano,  él  le  ha  hecho,  le 
hace  y  le  hará  ver  al  hombre  que  la  felicidad 
i  no  es  la  riqueza  de  Juan,  ni  la  nobleza  de 
1  Bruno,  ni  la  calma  de  Luis,  por  que  todas 
las  posiciones  de  la  vida  son  adecuadas  aL 
adelanto  de  cada  espíritu.  El  que  por  luchas 
!  anteriores  no  pueda  vivir  eD  calma,  aunque 
I  todo  le  sonría  en  este  mundo,  siempre  ten- 
t  drá  un  infierno  en  su  corazón;  esto  sevé 
continuamente,  hay  seres  ricos,  considera¬ 
dos  y  respetados  en  la  sociedad,  que  nada  les 
falta  para  ser  dichosos,  y  sin  embargo... son 
profundamente  desgraciados.  Conocemos  á 
un  joven  de  buena  familia,  que  posée  un  ex¬ 
celente  corazón,  que  disfruta  de  un  posición 
desahogada,  que  quiere  á  los  suyos  entra¬ 
ñablemente  cuando  está  léjos  de  ehos,^  y 
cuando  está  cerca  les  encuentra  mil  pequeñas 
faltas  que  le  molestan  y  le  impacientan.  De 
bellísimos  sentimientos,  siempre  se  acuerda 
de  los  pobres,  y  hasta  cuando  vá  al  teatro 
dice  para  si:— Si  tomo  una  butaca  me  costa¬ 
rá  mucho  dinero,  más  vale  que  me  vaya  ai 
último  piso,  y  lo  que  había  de  gastar  en 
un  lujoso  asiento,  que  lo  dé  á  los  pobres. 
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Y  asi  lo  hace,  recibiendo  por  su  buena  ac¬ 
ción  más  bendiciones  (¡no  los  cliicindos  de 
una  aldea,  a!  ser  visitados  por  un  Obispo, 
de  modo  que  si  pregunta  á  su  conciencia, 
ésta  debe  responderle: — listoy  contenta  do 
ti,  por  lo  tanto,  ¿qué  le  falta  á  •finest.ro  ami¬ 
go  para  ser  fdiz?  lo  principal,  poder  serlo : 
porqneen  realidad  es  profinnlumimtí?  des¬ 
graciado;  quiero  crearse  una  nu-ya  familia 
exclusivamente  suya  y  no  onaurntra  mujer 
que  le  haga  sentir;  y  cuando  alguna  le  ins¬ 
pira  simpatía, comienza  á  pensar  si  ai  casar¬ 
se  cambiará  de  carácter,  si  será  casquivana  y 
con  sus  coqueterías  le  hará  sufrir  el  horrible 
tormento  de  los  celos,  ora  si  será  demasiado 
ignorante  que  no  le  comprenderá  y  le  hará 
vivir  solo;  y  en  esta  lucha  titánica  que  ofre¬ 
ce  el  dualismo,  van  pasando  los  años  de  su 
hermosa  juventud  envidiado  de  muchos,  y 
desventurado  en  medio  de  múltiples  condi¬ 
ciones  que  podrían,  si  lo  im-recicra,  hacerle 
dichoso.  Es  joven,  simpático,  ocupa  una 
buena  posición  social,  muchos  pobres  le 
bendicen,  y  sin  embargo,  su  espíritu  est 
inquieto,  receloso,  duda  de  sí  mismo,  teme 
al  porvenir  y  le  aburre  el  presente  ¿qué  mis¬ 
terio  encierra  esta  vida  de  ocultos  azares,  de 
ignorados  dolores,  que  tienden  la  actualidad 
cuanto  se  necesita  para  ser  dichoso,  y  ape¬ 
sar  de  esto  es  un  espíritu  enfermo,  cuya  en¬ 
fermedad  es  incurable? 

¿Merece  este  sér,  por  sus  generosos  senti¬ 
mientos,  ser  tan  desgraciado?  No;  debía  por 
su  vida  presente,  gozar  ds  lá  dulce  calma 
de  los  justos,  y  cuando  no  la  tiene  es  señal 
evidente  que  humanamente  no  puede  tener¬ 
la,  porque  anteriormente  no  se  la  ha  sabido 
crear. 

La  gran- obra  del  hombre  es  formarse  una 
atmósfera  luminosa,  donde  su  espíritu  se 
envuelva  en  efluvios  ..o  luz  y  de  amor, 
y  cuando  no  lo  consigue,  no  eche  la  culpa 
anadie,  diga  únicamente,  ayer  fui  indolen¬ 
te,  ayer  no  trabajé  en  mi  progreso,  y  como 
no  anduve  !a  jornada  que  me  tocaba,  hoy 
me  encuentro  ¿  la  mitad  del  camino,  y  es 
inútil  envidiar  la  tranquilidad  de  otro,  poi¬ 
que  el  que  vive  intranquilo,  no  viviría  dicho¬ 
so  con  las  condiciones  que  vé  en  su  vecino. 


porque  como  su  espirita  no  está  en  estado  do 
disfrutar  los  goces  d"  la  paz  intima,  aunque 
todo  le  sonría,  le  HUivucrá  como  á  nuestro 
amigo,  que  siempre  <:ueii',nlr.'i  tul  algo  in¬ 
explicable  que  ¡e  buco  sufrir,  umi  vaga  in¬ 
quietud  que  le  hace  .suspirar. 

La  riqueza  es  mía  de  la-1  cosas  mas  b*«5a- 
d;is  por  el  hombre,  y  ¡cuántos  ricos  viven 
muriendo  en  medio  de  su  íVduusa  opulen¬ 
cia!  y  no  es  porque  la  iq.ueza  sea  origen  de 
sinsabores,  no,  nada  de  eso;  tro  somos  de  los 
adustos  filósofo^  que  niegan  los  placeres 
que  proporciona  lo  .abundancia;  minea  nega¬ 
remos  que  una  cuantiosa  fortuna  es  causa 
de  ¡michas  satis  ¡acciones,  de  mi!  rómodi- 
dudes,  de  innumerables  distracciones  que 
alegran  la  vida,  que  ayudan  a!  espíritu  á 
engrandecerse,  á  elevarse,  a  instruirse,  por¬ 
que  un  hombre  rico  puede  viajar,  puede  es¬ 
tudiar,  puede  adquirir  todo  lo.  necesario  pa¬ 
ra  dilatar,  para  educar  convenientemente 
su  inteligencia,  contemplando  nuevos  bori- 
zoir.es,  admirando  el  trabajo  y  ia  industria 
de  las  diversas  razas  que  pueblan  la  tierra. 
Puede  ser  útil  a  ios  demás,  amparando  al 
débil,  consolando  al  triste,  protegiendo  al 
artista;  un  hombro  rico  puede  ser  ia  imagen 
de  la  Providencia  en  la  tierra. 

Considerada  asi  la  riqueza,  ¿dónde  puede 
caber  roás  felicidad  que  en  !a  posesión  de 
inmensos  tesoros?  porque  éstos  son  armas 
poderosísimas  ¡  ara  conseguir  todo  lo  bue¬ 
no.  todo  lo  grande  que  se  puede  realizar  en 
este  mundo;  y  sin  embargo,  muchos  ricos 
son- pobres,  muchos  que  parecen  venturosos 
son  desgraciados;  y  s«  hace  muy  nial  en  en¬ 
vidiar  riqueza  puramente  monetaria,  porqué 
la  riqueza  material  es  fuego  fatuo,  si  no  le 
sirve  de  sosten  la  grandeza  y  nobleza  del 
alma,-  ia  pureza  de  la  intención;  asi  es  qué 
e!  pobre  de  alma  es  inúá!  que  envidie  las 
riquezas,  porque  aunque-  pos-vara  los  teso¬ 
ros  de  Creso,  sería  siempre  «»;  último  inen- 
diso  de  la  Creación,  y  no  encontraría  placer 
bu  la  abundancia .  xmjuesu  misma  avaricia 
le  baria  vivir  pobremente;  por  lo  tanto,  sin 
ningún  género  de  duda,  podemos  asegurar 
que  ó!  oro  es  fuente  de  placeres  y  germen 
de  inquietudes,  manantial  de  alegrías  y  rau- 
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ila!  fie  lotores,'  caiisa  de  grandes  adelantos 
y  piedra  fuuihun-Mital  «la  gravísimos  des¬ 
acierto*  y  «lo  fi-a^í'-íij* i  * : jt--i ; .v?  escándalos,  y 
os  gran  v---vdai  -mi  vi  ¡lar  !a  riqueza  sin  autos 
pregunta  rs-u — ¿Sain  é  ya  sor  bu<*n  rico? 

Él  tále.ito  también  os  muy  envidiado;  por  . 
que  un  silbo  or-upa  «na  bri  'Latísima  posi¬ 
ción  social,  inspira  profundo  respeto,  los 
son  dispensados  muchos,  de  sus  defectos, 
aplaudidas  sus  excentricidades,  comentadas 
favorablemente  sus  mas  sencilla.^  acciones, 
y  aunque  nunca  le  faltan  enemigos  al  hom¬ 
bre.  sabio,  son  los  Vías,  l  >s  que  le  rinden  , 
culto  á  su  sabil uria:  y  aun  sus  mismos  con-  . 
traídos  en  el  mero  herbó  de  ocuparse  de  él, 
demuestran  que  algo  vale  cuando  consigue 
atraer  la  atención  general,  ya  sea  en  pró, 
va  sea  en  contra;  por  esto  un  lnrnbre  sabio 
es  envidiado,  y  la  generalidad  cuando  ie  I 
nombra  exclama  entu«i nsmada:  ¡Quién  su¬ 
piera  tonto  como  ¿i!  Y  sin  embargo  hay  rou-  ; 
chos  sáMos  que  son  completamente  idiotas, 
y  tiene  á  veces  mas  buen  sentido  un  rústico 
labriego,  que  un  docto  académico;  porque  : 
hay  muchísimos  sabios  que  desgraciada-  ' 
mente  desconocen  por  completo  «l  principio 

de  la  sabiduría,  puesto  que  niegan  á  Dios,  y 
van  descubriendo  las  eternas  leyes  de  la  j; 
Creación,  y  van  inventando  y  adquiriendo 
todos  los  instrumentos. necesarios  para  pe¬ 
netrar  con  la  mirada  del  genio  en  el  fondo 
de  los  mares  y  en  las  profundidades  del  es¬ 
pacio,  y  al  ver  este  adelanto,  dice  corno  el 
grajo  de  la  fábula:  ¡Qué  grande  soy!  ¡Mis 
ojos  penetran  en  el  infinito!....  ¡En  la  Crea-  ■ 
cion  ya  no  hay  secretos  para  mi! 

¡Todas  sus  fuerzas  sé  como  funcionan! 

¡Todos  sus  elementos  sé  como  se  combi¬ 
nan!  . 

¡Todos  sus  fluidos  sé  como  se  con  linden 

para  hacer  el  compuesto  de  la  vida!  ¡Todo, 
todo  losé!  Y  sin  embargo,  esos  sabios  que 

todo  lo  salen . tienen  que  decir  con  amarga 

impaciencia  en  uu  momento  de  incertidum- 
bre.  lo  que  dijo  Bartrina  en  un  instante  de 
sublime  duda: 

«Mas  ¡av!  que  cuando. exclamo  satisfecho: 

Tudo.  todo  lo  sé! 

Siento  aquí,  en  mi  i  «tenor,  dentro  mi  pecho 

Üu  algo,  un  no  se  uué.» 


Ese  no  se  qué es  !a_voz  de  Dios  que  mur¬ 
mura  á  su  oido:  ¡¡INGRA.TO!!  Son  muchos 
los  sabios  que  son  los  grandes  ingratos  del 
mundo;  y  como  no  hay  culpa  sin  pena,  su 
científica  ingratitud  tiene  su  correctivo,  y 
los  pobres  idiotas,  los  desgraciados  sordo¬ 
mudos,  todos  esos  seres  que  viven  presos 
de. si  mismo,  son  los  grandes  sabios  de  ayer, 
los  que  decían  \ todo  lo  sé\  pero  que  ignora¬ 
ban  lo  principal,  la  continuidad  de  su  vida, 
la  eterna  personalidad  de  su  espíritu  y  el 
progreso  indefinido  de  las  almas  en  un  ili— 

■  mitad  o  porvenir:  así  es,  que  la  sabiduría  de 
los  escépticos  es  lluvia  de  fuego  que  solo 
deja  tras  de  sí  tibias  cenizas.  ¿Se  debeenvi- 
diar  semejante  sabiduría?  No. 

E!  sábic  orgulloso  es  flor  sin  aroma! 

¡Es  árbol  sin  fruto! 

¡Es  arenal  estéril! 

¡Es  un  cadáver  galvanizado!  Puedo  sernos 
útil  el  adquirir  defectos  científicos  que  os¬ 
curezcan  humildes  virtudes?  No,  y  mil  ve¬ 
ces  no;  por  esto  no  debemos  envidiar  á  los 
hombres  sabios,  sin  antes  preguntar  á  nues¬ 
tro  entendimiento  si  seríamos  bastante  ra¬ 
zonables  para  reconocer  una  suprema  inte¬ 
ligencia  dominando  en  absoluto  sobre  todo 
lo  existente,  rindiéndole  culto  áDíos  en  los 
eternos  altares  de  la  ciencia  y  de  la  ca¬ 
ridad. 

¿De  qué  le  servirán  al  hombre  orgulloso  y 
ateo  los  conocimientos  científicos?  de  fatal 
estímulo  para  adquirir  imperfecciones  y 
grandes  responsabilidades;  bé  aquí  por  que 
es  inútil  la  ciencia  para  ciertos  séres. 

La  felicidad,' como  dijo  el  poeta,  no  es  loque 
tiene  el  otro,  la  felicidad  consiste  en  el  gra¬ 
do  de  perfección  de  cada  espíritu.  La  cien¬ 
cia  puede  hacernos  dichosos  si  somos  humil¬ 
des  y  sencillos,  si  corno  las  flores,  esparci¬ 
mos  e!  aromad^  nuestros  conocimientos  en¬ 
tre  los  que  nos  rodeán,  sin  petulancia,  sin 
des  ieu,  sino  sencillamente,  dando  con  amor, 
lo  que  con  amor  recibimos.  La  ciencia  com¬ 
prendida  de  este  modo,  es  lluvia  bendita  que 
fecundiza  la  tierra,  y  deja  tras  de  ai,  ñores 
y  frutes. 

La  riqueza,  si,  nos  sirve  para  difundir  el 
consuelo,  para  convertirnos  en  activos  agen- 
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tes  de  la  providencia,  para  ser  la  esperanza 
de  los  desamparados,  el  ángel  de  la  guarda 
de  los  afligidos,  el  padre  de  los  huérfanos, 
para  ser  en  6o,  el  agua  de  salud  que  curo 
todas  las  dolencias  de  la  humanidad:  ¡ben¬ 
dita  sea  entónces  la  riqueza!  porque  es  un 
raudal  inagotable  de  felicidad. 

La  tranquilidad,  la  calma  del  espíritu  es 
ud  estado  envidiable,  si  no  es  la  calma  del 
egoísta,  si  no  es  la  tranquilidad  del  indife¬ 
rente  que  ve  hundirse  el  mundo,  y  mientras 
á  él  no  le  caiga  encima  sonríe  sereno..  La 
calma  de  esta  especie  es  un  estacionamien¬ 
to  fatalísimo  para  el  espirito,  de  trasceden- 
tales  y  funestísimas  consecuencias,  así  es, 
que  no  debemos  envidiar  esto  ni  aquello  sin 
antes  preguntarnos  á  qué  altura  nos  encon¬ 
tramos  en  sentido  moral  é  intelectual. 

La  grao  obra  del  hombre  trazar  los 
planos  de  eu  felicidad,  y  para  tirar  las  pri¬ 
meras  líneas  y  formar  los  primeros  ángulos, 
no  debe  mirar  el  dibujo  lineal  de  los  otros, 
sino  estudiar  en  sí  mismo  y  trabajar  en.  su 
progreso,  y  de  este  modo  será  un  buen  rico, 
será  un  sabio  humilde  y  profundo,  será  un 
alma  serena  fuerte  en  la  lucha,  resignada 
en  la  prueba,  y  heroica  en  la  expiación.  Se¬ 
rá  siempre  grande  y  en  todas  las  circuns¬ 
tancias  de  la  vida  será  verdaderamente  feliz; 
porque  la  felicidad  humana  no  consiste  mas 
que  en  el  cumplimiento  del  deber.  El  que  sa¬ 
be  cumplir  con  todos  sus  deberes,  es  el  es¬ 
píritu  mas  dichoso.  . 

Conste  pues,  que  la  felicidad  no  consiste 

en  lo  m  n0  tenemos,  ni  m  lo  que  tiene  el  otro, 
la  felicidad  es  la  ciencia  y  la  virtud  en  ac¬ 
ción,  es  la  práctica  de  la  ley  de  Dios,  y  esta 
felicidad  suprema  la  llevamos  en  nosotros 

mismos.  „  .  . 

Trabajemos  en  nuestro  perfeccionamiento, 

miremos  en  el  progreso  la  fuente  de  la  vida 
eterna,  tengamos  voluntad  para,  ser  gran¬ 
des  y  la  felicidad  nos  sonreirá  amorosa 

brindándonos  las  espléndidas  moradas  que 

nos  reserva  nuestro  padre  eo.Ios  innumera¬ 
bles  mundos  que  pueblan  el  infinito. 

Amito  domingo  y  Solev. 


LUZ  Y  SOMBRA. 

Requería  16  de  Agosto  de  1880. 

(CONCLUSION.) 

No  intentes  ya  retroceder,  será  en  vauo. 
Cómo  uo  puede  haber  dos  primaveras  en  un 
año,  no  es  posible  dar  dos  infancias  á  la  in¬ 
teligencia.  Sin  que  te  sea  susceptible  el  do¬ 
minarte,  sin  conseguir  enfrenar  ni  contener 
el  vértigo  que  te  abalanza  sobre  el  vacio, 
sin  darte  cuenta  del  torbellino  envolvente 
que  te  arrastra  como  si  tu  propia  desespera¬ 
ción  desencadenase  nuevas  energías,  harás 
tristes  descubrimientos  ai  es  plorar  el  anti¬ 
guo  paleuque  de  tus  convicciones,  cu5;o  ar¬ 
monioso  y  magnifico  edificio,  herido  eu  sus 
cimientos  por  e!  contundente  rayo  de  tu  sa¬ 
ñuda  crítica,  acabará  por  desplomarse  con 
-terrible  estruendo,  como  castillo  colosal 
sobre  movible  arena  edificado:  y  tu  asom¬ 
bro  se  trocará  en  espanto  cuando  encuen¬ 
tres  el  enigma  encerrado  en  las  respetadas 
verdades  á  las  que  rendías  fervorosa  vene¬ 
ración  en  el  recinto  de  tu  conciencia,  y  ras¬ 
gues  airado  en  el  colmo  de  tu  sacrilego  fu¬ 
ror  el  púdico  velo  que  encubría  los  contor¬ 
nos  de  aquellas  misteriosas  esfinges. 

Habrá  llegado  el  instante  supremo  de  los 
estigmas,  de  las  maldiciones,  de  los  anate¬ 
mas3  La  revolución  ha  alcanzado  su  apo¬ 
geo,  y  va  ahora  á  destruir.  Aquel  Dios-pro¬ 
videncia  que  te  forjaras  en  las  cimas  de  tu 
razón  como  la  cúpula  perenne  é  inconmovi¬ 
ble  y  la  piedra  angular  del  majestuoso  tem¬ 
plo  de  tus  creencias,  vico  eu  bondad,  pródi¬ 
go  en  gracias,  infinito  en  saber,  arquetipo, 
descenderá  confundido  y  avergonzado  de  su 
excelso  trono  y  se  ocultará  silencioso  y  som¬ 
brío  perdiéndose  entre  la  neblina  de  tus 
pueriles  supersticiones,  sin  dejar  en  su  va¬ 
cio  lugar  ningún  otro  Dios  que  te  ampare 
en  tu  orfandad  y  en  tus  calamidades;  y  to¬ 
da  aquella  série  de  ideas,  escala  mística  que 
te  conducía  hasta  Dios,  centelleando  en  tu 
mente  como  eternos  luminares  ó  inextin¬ 
guibles  lámparas  que  ardan  ante  su  altar, 
trastornarán  eu  ídolos  ridiculos,  parodia 
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insoportable  y  necia  preocupaciou,  pare-  | 
ciéudote  fugitivas  estelas  ó  pálidas  nébula- 
gas  que  acabarán  por  estingúirse  y  desva¬ 
necerse  ante  la  cárdena  luz  de  tu  ext«r mi¬ 
nador  criticismo;  y  así,  de  abismo,  de  uega- 
eion  en  negación,  profanado  el  santuario  de 
tus  creencias,  escarnecidos  tus  dioses,  heri¬ 
das  de  muerte  tus  esperanzas,  desquiciado 
el  orden  moral,  quebrantadas  las  armonías 
de  la  naturaleza,  subvertido  y  dislocado  to¬ 
do  el  admirable  organismo  de  la  ciencia,  que 
tanto  laborioso  esfuerzo  te  costara  erigir; 
con  la  asquerosa  y  torpe  blasfemia  manchan¬ 
do  tus  labios  y  la  sardónica  duda  envile¬ 
ciendo  tns  mas  acendrados  afectos;  con  el 
dolor,  con  el  implacable  dolor  mordiéndote 
rabioso  en  mitad  del  pecho,  te  sepultaras  al 
cabo  desde  tu  antiguo  romántico  éxtasis  en 
el  despeñadero  lóbrego  é  insondable  del  ex- 
c-mtieismo;  selva  horrible  ó  infranqueable 
i  ¡a  que  todos  tenemos  forzosamente  que 
íleo-ar  al  frisar  la  edad  madura,  y  al  desva¬ 
necerse  ante  la  luz  y  la  realidad  los  juegos 

fantasmagóricos  del  espíritu:  nel  'ampo  del 
cama  di  * ostra  vita.,  como  exclamaba  el  me¬ 
lancólico  solitario  de  Vallclusa. 

•.Cabla  horrible!  ¡Descendimiento  deplora¬ 
ble  y  conmovedor!  El  ángel  sumido  en  el 
lodo,  perdidas  sus  alas  de  gasa,  solo  tiene 
Ya  alientos  para  blasfemar  y  rebelarse  airado 
contra  el  tirano  que  así  lo  maltrata  El  ríen- 
te  v  místico  optimista  se  ha  trocado  en  pe¬ 
simista  lúgubre,  mostrándose  fd  fin  tras 
de  opaca  y  pavorosa  niebla,  la  irónica  figa.a 
de  Sehopeohauer.  Es  Job  que  se  lamento  o 
Fausto  que  ríe.  Espantosa  carcajada  que  re¬ 
suena  en  las  concavidades  dei  íufierno. 

Acaso  apartes  con  horror  tu  vista  pertur¬ 
bada  por  tan  negro  cuadro.  Orearas  que 
exagero,  <\nfí  estft  tránsito  no  es  tan  triste  y 
desolador.  A  tan  balad!  objeción,  solo  una 
respuesta  he  de  darte;  lo  he  pasado  yo?  esta 
ha  sido  la  extraña  palingeúesis  que  ba  je- 
corrido  mi  espíritu.  Fui,  como  tú.  dogmáti¬ 
co  devoto  en  un  principio,  para  convertirme 
Iliaco  en  critieo  descreído  y  mordaz,  y  por 
último  en  excéptico  consumado.  A  fuerza  de 
mucho  creer,  mi  alma,  qn«.  como  todas,  se 
cansa  también  de  la  dicha,  arrincono  y  se 


emancipó  de  la  égida  de  su  religión  infantil, 
si»  proclamó  libre  y  autónoma,  y  apoderjn- 
dosedeella  la  voraz  ansia  del  análisis,  no 
respetó  nuda;  y  puestos  eu  tela  de  juicio 
Dios  y  el  mundo,  fuerza  y  materia,  leyes  y 
fenómenos,  ciencia  y  arte,  religión  y  mo¬ 
ral,  sociedad  é  individuo,  cuantos  pro¬ 
blemas  é  incógnitas  constituyen  la  eter¬ 
na  indagación  del  espíritu  filosófico  de  la 
-humanidad,  todo  fufe  discutido,  negado, 
pulverizado,  descuajado  y  trasfundido.  En 
toda  inteligencia  medianamente  ilustrada, 
no  lo  dudes,  se  suceden  unos  tras  otros  esos 
tros*  momentos  de  evolución,  mas  órnenos 
distintos,  que  consuman  el  tránsito  de  la 
edad  pueril  á  la  época  de  la  virilidad  y  de  la 
razón;  dogma,  crítica,  duda,  Agustín,  Kant, 
Voltaive.  Circulo  dialéctico  é  inexorable  que 
inútilmente  intentaras  romper,  porque  es  la 
marcha  necesaria  y  lógica  del  pensamiento 
tomó  mío  posesión  de  si  mismo. 

ile  preguntarás;  ¿Luego  persigo  solo  fan¬ 
tasmas  de  mi  calenturienta  imaginación? 
¿No  me  resta  ya  ningún  consuelo?  ¿Habre¬ 
mos  de  despreciar  y  divorciarnos  de  la  vida, 
Ya  que  esta  constituye  el  mayor  de  nuestros 
infortunios,  y  amar  el  horrible  frió  del  no 
ser?  ¿Es  que  la  existencia  se  reduce  á  uu  so¬ 
llozo  y  un  dolor  prolongados  desde  la  cuna 
hüsta  el  sepulcro;  es  que  el  individuo  está 
condenado  al  fatalismo  mas  estúpido  y  de¬ 
gradan!  e,  v Mimas  de  un  gran  egoísta,  que 
líos  engaña]  es  que  la  vida  de  la  humanidad 
realizada  en  la  historia,  nuestro  soplo  el 
desgarrador  espectáculo  de  una  guerra  sin 
tregua,  en  nn  combate  secular  por  la  propia 
conservación,  en  cuyos  anales  brillan  ex¬ 
clusivamente  los  escándalos  de  la  fuerza, 
del  éxito  y  de  la  brutalidad?  ¿Es  que  para 
o»ran  déspota  que  tan  despiadadamente 
se  divierte  con  nosotros,  representan  y  sig¬ 
nifican  lo  mismo  la  raza  de  los  mártires  que 
la  raza  de  los  tiranos,  los  Espartacos  y  los 
Griordano  Bruno,  que  los  Calígulas  y  los  Ne¬ 
rones.  los  hombres  de  géoio  que  los  mons¬ 
truos  de  la  Barbaria  Sócrates  y  Erasmo, 
que  Afilo  y  Genghis-kan?  ¿No  hay  sanción 
penal  ni  premio  para  nada;  no  existen  el 
mérito  y  el  demérito,  se  abisma  y  se  con- 
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funde  todo  en  ia  sombra  y  en  el  caos?  ¿He-  ¡ 
mos  de  dejarnos,  con  el  térrico  L-'-opardi,  de  i 
il  ammun  danno  é  l infinita  vanilá  del  tullo ? 
¿Quieres,  por  último,  que  abdique  resuelta¬ 
mente  mi  personalidad,  que  apague  la  ra¬ 
diante  centella  de  la  idea  que  fulgura  en  el 
caldeado  crisol  de  mi  cerebro,  que  ahogue 
el  manantial  inagotable  de  afecciones  que  i 
hierven  en  mi  corazón,  para  abandonarme 
en  brazos  del  ciego  y  pusilánime  pesimis¬ 
mo?  ¿Vas  &  escribir  también  sobre  ese  ce¬ 
ñudo  y  espeluznante  edificio  de  ruinas,  do¬ 
lores  y  lágrimas  que  ha  delineado  el  famoso 
lema:  «deponed  aquí  toda  esperanza»,  que 
el  Dante  leyera  al  penetrar  eu  el  infierno? 

Me  apresuraré  á  contestarte.  No  conviene 
mantener  en  tan  cruel  ineertidiimbre  al 
acobardado  espíritu .  La  duda  lacerante  que 
tales  estragos  causa,  el  criticismo  que  tan 
horriblemente  ha  devorado  tus  creencias, 
son  ¿quién  lo  dijera?  el  instrumentó  provi¬ 
dencial  de  la  verdad.  Hay  UDa  duda  fecun¬ 
da,  que  puriSca  el  espíritu,  como  la  tem¬ 
pestad  el  aire  ambiente,  ó  como  la  revolu¬ 
ción  la  atmósfera  social. 

Después  de  destruir  es  forzoso  reedificar. 
La  tormenta  habrá  barrido  lo  perecedero,  lo 
deleznable,  lo  contingente,  lo  relativo;  pero 
habrá  dejado  en  pié  lo  que  no  podía  menos 
ds  respetar:  lo  eterno,  lo  infinito,  lo  invaria¬ 
ble,  lo  divino.  La  razón  no  puede  sucumbir: 
ella,  adoptando  la  frase  feliz  de  un  célebre  y 
socarrón  excéptico  acaba  siempre  por  tener 
razón.  Cuando  te  encuentres  en  el  periodo 
álgido  de  la  desesperación,  guárdate  de 
blasfemar;  esa  ira  altanara  es  sin  embargo 
impotente,  y  prueba  nuestra  propia  debili¬ 
dad:  nada  adelantarás  con  maldecir;  en  to¬ 
do  caso  valdría  mas  resignarse.  Por  des¬ 
creído  y  trastomador  que  sea  uo  hombre, 
por  decidido  anarquista  que  se  muestre,  lue¬ 
go  que  hayan  trascurrido  esas  horas  de 
fiebre,  cuando  la  electricidad  de  su  sistema  ¡ 
nervioso  se  haya  descargado  y  siis  fluidos  j 
se  hayan  equilibrado,  restableciéndose  la 
calma  en  toda  su  economía,  se  arrepentirá 
de  sus  extravíos  y  tributará  culto  á  ciertos 
principios  siempre  irrefragables.  Nútrese  la 

inteligencia  de  ideas,  como  el  sentimiento 


de  afectos:  necesitamos  vi  vir  de  esperanzas 
que  presten  calor  á  nuestras  paralizadas  po¬ 
tencias:  ¿qué  importa  que  la  alusión  sea  el 
brillante  y  fugaz  relámpago  que  ilumina  un 
instante  ¡a  tenebrosa  nuche  del  alma,  si  ellas 
se  suceden  sin  interrupción  én  oí  curso  de 
la  vicia  como  destellos  de  ía  divinidad,  que 
jamás  desampara  á  los  que  lloran?  ¿Quién 
sabe  si  ellas  son,  corno  cantaba  el  poeta: 

......memoria 

acaso  triste  de  un  perdido  cielo, 

quizá  esperanza  de  futura  gloria?» 

Si  es  el  hombre,  según  la  patética  leyen¬ 
da  de  Platón,  «un  ángel  caído  qne  se  acuer¬ 
da  del  cielo»,  ¿quién  sabe  si  son  secretos 
presentimientos  déla  nueva  patria  que  sé 
avecina  en  las  siempre  risueñas  playas  del 
porvenir,  que  cual  bella  Arcadia  ú  otra  Je- 
rusalen  Apocalíptica  resplandece  ante  nos¬ 
otros  con  fulgores  divinos? 

Tengamos  le  en  nuestros  medios  de  co¬ 
nocer. 

Reconstruyamos,  sí;  imitemos  al  desen¬ 
gañado  Cándido,  cultivando  de  nuevo  el 
abandonado  jardín  déla  inteligencia.  Este 
exceso  de  vida,  e~ta  fuerza  latente,  esta 
ex  bu  berau  te  y  fogosa  actividad  que  se 
oculta  bajo  nuestros  cuerpos,  hay  que  uti¬ 
lizarla  con  provecho:  que  después  de  las 
grandes  crisis,  el  espíritu  vé  luz,  disper¬ 
sa  por  su  propia  fuerza  de  irradiación  las 
tinieblas  que  le  circundan,  acalla  el  tris¬ 
te  y  monótono  lamentar  de  la  acobarda¬ 
da  fantasía,  y  proclamada  una  vez  mas  su 
libertad  é  independencia  en  medio  del  Océa¬ 
no  de  vida  qne  le  rodea,  para  que  la  ale¬ 
gada  que  acompaña  al  trabajo  y  el  placer 
del  reanimado  calor  vital  vengan  á  ordenar 
su  conducta  y  á  marcarle  el  rumbo  en  el 
misterioso  arcano  del  tiempo  y  «le  lo  futuro. 
Somos  poseedores  de  un  rico  y  cuantioso 
tesoro  de  actividad;  hay  en  nosotros  em¬ 
briones  y  embozos  fecundísimos,  vocacio¬ 
nes,  tendencias,  pasiones,  facultades,  espe¬ 
ranzas  qne  la  sórdida  y  miserable  sonrisa 
de!  excéptico  no  alcanzaba  á  aniquilar. 

No  te  apesadumbres,  pues,  innolvidable 
amigo.  El  estudio  y  e.i  trabajo  son  la  comu¬ 
nión  directa  de!  hombre  con  Dios:  consagra- 
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te  á  ellos  con  firme  energía,  cultiva  la  inte¬ 
ligencia  con  la  devoción  natural  que  ~e  esci¬ 
ta  eu  el  alma  ¡inte  la  mística  contemplación 
de  la  verdad,  y  sentirás  como  desciende 
Dios  sobre  ti;  y  verás  renacer  la  perdida 
calma  en  tu  espíritu,  y  la  paz  en  tu  alterada 
conciencia,  recunci liándote  definitivamente 
con  lo  que  un  gran  filósofo  llamó  «postula¬ 
dos  de  nuestra  vida  moral.» 

¿Es,  en  fin,  la  vida  una  lúgubre  tragedia’? 
¿Es  una  farsa  sin  sentido,  sombras  .que  nos 
agitamos  en  el  impasible  y  mudo  vacio?  ¿O 
es  acaso  un  complicado  drama  cuyo  desen¬ 
lace  solo  conoce- el  porvenir?  En  las  situa¬ 
ciones  criticas  podremos  afirmar  lo  primero; 
d>‘  ordinario  creeremos  lo  segundo,  pero  la 
última  opinión  nos  parece  la  solución  más 
acertada  y  racional. -Cuando  la  razón  habla, 
creernos  oir  un  oráculo  divino.  Siguiendo 
sus  inspiraciones,  nuestro  destino  e.s  traba¬ 
jar,  trabajar  siempre,  para  convertir  nues¬ 
tra  vida  en  la  escuela  del  espíritu  y  en  be¬ 
llo  v  animado  poema  donde  resplandezcan 
la  virtud,  lajas  icia.  la  sabiduría,  labrán¬ 
donos  así  nuestra  felicidad  venidera.  Así  se 
explica  que  seamos  los  obreros  de  nuestra 
propia  suc-rtp,  aplicándonos  á  realizar  la 
ecuación  más  admirable;  la  política  indivi¬ 
dual,  e!  arle  de  ¡(i  vida.  «En  cada  criatura 
mortal,  dice  Ed.  Quinet.  se  oculta  un  Fi- 
dias;  ostia  escultor  que  debe  desbastar  y  pu  • 
lir  su  mármol  ó  su  barro  hasta  hacer  salir 
de  la  confusa  masa  de  sus  groseros  instintos 
una  persona  inteligente  y  libre.» 

Metete  ánimo,  joven.  La  batalla  será  ruda, 
las  contrariedades  grandes,  pero  no  olvides 
el  aforismo  antiguo.  «O  ni  ni  a  veno.it  labor.» 
Y  ¡cosa .singular!  ten  la  seguridad,  amigo 
mió,  de  que  cuando  vuelvas  á  la  interrum¬ 
pida  labor,  perseverando  eu  estas  doctri¬ 
nas,  con  las  lágrimas  del  pesar,  caldeando 
todavía  tus  mejillas,  .acabarás  por  excla¬ 
mar  como  eu  la  primera  venturosa  época 
de  tu  vida,  ¡oh  ideal,  tú  solo  existe! 

Luis  Enrique  Kipollis. 


Solo  los  cementerios  consagrados  al  culto 
de  todos  los  muertos  sin  distinción  de  creen¬ 
cias,  pueden  evitar  los  deplorables  espectá¬ 
culos  que  se  presencian  continuamente,  ga¬ 
rantizar  la  verdadera  libertad  de  conciencia  . 
y  conciliar  ese  sentimiento  de  respeto  á  los 
muertos  que  ha  existido  y  existe  en  todos 
los  pueblos  con  el  derecho  de  la  religión  á 
enterrar  á  los  fieles  según  los  ritos  de  su 
Iglesia. 

El  sistema  de  los  cementerios  confesiona¬ 
les  ó  consagrados  á  cada  culto  por  medio  de 
una  bendición  general,  ocasionará  siempre 
aquellos  conflictos  de  que  ya  liemos  hablado 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,*  dará  lugar  á 
aquellos  desentierros,  tan  opuestos  á  las  le¬ 
yes  de  la  caridad  y  á  los  preceptos  de  la  hi- 
gieue,  que  se  verifican  todos  los  dias  en 
nombre  de  la  religión,  provocará  aquellas 
disensiones  tristísimas  con  una  familia  ya 
desolada,  sobre  la  fé  y  la  conducta  del  di¬ 
funto,  agobiándola  de  desconsuelo  en  aque¬ 
llos  dolorosos  instantes;  lamentables  esce¬ 
nas  que  han  de  herir  las  misma  fé  y  piedad 
de  los  buenos  creyentes. 

Pero  no  es  esto  todavía  lo  mas  grave.  Con 
los  cementerios  confesionales  ó  separados 
por  cultos  se  oprímela  coneieucia  humana 
en  la  hora  suprema  de  la  muerte,  sobre  todo 
eu  los  países  dónele  como  en  el  nuestro  pre¬ 
domina  la  religión  católica.  El  hombre  al 
morir  no  tiene  derecho  de  pensar  libremen¬ 
te  en  Dios  y  en  su  conciencia,  porque  teme 
ser  enterrado  con  oprobio  y  censura  en  aquel 
cementerio,  especie  de  muladar,  destinado 
exclusivamente  á  los  réprobos  y  condena¬ 
dos,  porque  teme  que  caiga  una  nota  ¡Dia¬ 
mante  sobre  el  nombre  de  su  familia,  porque 
teme  dejar  una  mala  memoria  de  su  vida, 
porque  :eme,  en  fin,  no  poder  descansar  al 
lado  do  sus  padres  ó  de  sus  hijos  ó  de  eu  es¬ 
posa  y  verse  desterrado  del  sagrado  panteón 
de  sus  ascendientes. 

Existe,  no  puede  negarse,  y  muy  arrai¬ 
gado  en  ciertas  personas,  ese  deseo  de  que¬ 
rer  descansar  al  lado  de  las  que.  nos  íueron 
mas  queridas  su  vida;  pero  el  cementerio 
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confesional  do  respeta  ose  noble  sentimien¬ 
to,  y  el  hombre  se  encuentra  muchas  veces 
en  la  cruel  alternativa  de  renunciar  á  ese 
vivo  deseo,  al  consuelo  de  que  sea  la  misma 
losa  la  que  cierre  sas  cenizas  y  las  de  su  fa¬ 
milia,  ó  ahogar  en  la  conciencia  la  nueva  fé 
por  purísima  que  sea,  y  ser  hipócrita  y  men¬ 
tir  en  el  momento  mas  solemne  de  la  vida, 
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en  la  hora  do  la  muerte.  Estas  son  las  con¬ 
secuencias  de  nuestro  sistema  de  cemen¬ 
terios. 

Los  mismos  buenos  católicos  sufren  tam¬ 
bién  los  efectos  de  esta  organización.  Co¬ 
nocemos  á  una  jóven  de  nobilísimos  senti¬ 
mientos  que  tiene  ásu  madre  enterrada,  por 
haber  muerto  protestante,  en  el  cementerio 
de  los  réprobos  y  apestados.  La  hija  es  pia¬ 
dosa  creyente,  pero  como  buena  hija  venera 
la  memoria  de  su  madre  á  quien  había  ido¬ 
latrado  j  de  quien  había  recibido  cristianas 
virtudes  y  buenas  enseñanzas.  Esta  joven, 
como  católica,  no  podrá  cuando  muera  re¬ 
posar  al  lado  de  su  madre;  los  Cánones  de 
su  Iglesia  prohíben  que  los  cuerpos  de  los 
fieles  sean  enterrados  eD  los  cementerios  cíe 
los  pecadores.  Ha  de  faltar  á  los  preceptos 
de  su  religión,  ó  ha  de  desoír  y  ahogar  la 
voz  poderosa  de  ese  natural  sentimiento 
que  la  llama  al  lado  del.  sepulcro  de  su  que¬ 
rida  madre.  ¡Cuautas  veces  con  lágrimas  en 
los  ojos  ia  joven  católica  nos  ha  hablado  de 
este,  conflicto! 

Con  este  sistema  de  cementerios  separa¬ 
dos  por  cultos,  ó  se  Ja* tima' el  sentimiento 
general  de  respeto  á  ¡os  muertos,  indepen¬ 
diente  de  toda  creencia  religiosa,  desenter¬ 
rando  y  perturbando  la  ¡taz  de  las  tumbas, 
sepultando  ¿  los  que  mueren  fuera  de  la 
Iglesia  con.  cierto  carácter  de  abandono  y 
deshonra,  y  separando  otras  veces  los  restos 
de  personas  que  se  amaron  eutrañahleman- 
te  y  vivieron  siempre  unidas;  ó  se  hade 
atacar  el  sentimiento  religioso,  exigiendo 
.  inhumaciones  en  tierra  bendecida  no  permi¬ 
tidas  por  los  preceptos  de  la  Iglesia. 

Unicamente  los  cementerios  neutrales  y 
comunes,  consagrados  á  todos  los  muertos, 
pueden  armonizar  estos  graves  conflictos, 
garantizando  la  libertad  de  conciencia  y  sal¬ 


vando  este  natural  sentimiento  de  respeto  á 
los  muertos  sin  atacar  en  manera  alguna 
los  derechos  de  la  Iglesia,  ni  impedir  los  ri¬ 
tos  y  ceremonias  religiosas  dedicadas  á  las 
almas  de  los  difuntos. 

Porque  cuando  hablamos  do  cementerios 
neutrales  abiertos  ¿  todos  los  muertos,  no 
queremos  decir  cementerios  civiles  é  irreli¬ 
giosos,  do  donde  se  haya  desterrado  la  in¬ 
tervención  del  Poder  espiritual  y  de  los  mi¬ 
nistros  del  culto.  En  todos  tos  pueblos  toma 
parte  la  religión  en  las  ceremonias  rúne- 
.bres,  y  en  todos  los  tiempos  se  ha  invocado 
la  protección  de  Dios  sobre  los  sepulcros.  La 
humanidad  ha  mirado  siempre  como  inse¬ 
parables  el  culto  de  los  muertos  y  la  idea 
religiosa,  verdadero  consuelo  para  los  que 
creen  en  la  inmortalidad  del  alma  y  en  la  vi¬ 
da  futura.  Intentar,  pues,  escluir  la  religión 
del  lado  de  la  muerte  y  acabar  con  los  ritos 
fúnebres,  seria  herir  un  sentimiento  uni¬ 
versal.  Los  cementerios  neutrales  no  recha¬ 
zan,  pues,  la  intervención  religiosa;  cada 
Iglesia  puede  bendecir  las  tumbas  de  sus 
creyentes;  solo  que  en  vez  de  la  bendición 
general  que  se  dá  á  los  comete rios  confesio¬ 
nales,  existirían  las  bendiciones  particula¬ 
res  que  los  ministros  de  los  cultos  dispensa¬ 
rían  á  las  sepulturas  de  los  qué  murieran 
dentro  de  su  comunión.  . 

Este  sistema  de  cementerios  es  el  único 
que  salva  y  cunciüa  todos  los  conflictos,  el 
único  que  pueden  admitirlos  que  aceptan 
!a  liberta.!  de  cultos,  y  el  que  debería  pedir 
'  la  misma  Iglesia  para  que  su  jurisdicción 
fuese  respetada  y  para  evitar  las  continuas 
profanaciones  que  hoy  experimentan  sus 
Campos-santos  bendecidos. 

Los  coin<-ü tartos  neutrales  ya  existen  en 
muchos  pulses,  cada  dia  van  generalizándo¬ 
se,  v  la  misma  Iglesia  Ios'ha  aceptado,  te- 
níendo  tal  vez  presento  que  e!  mismo  Sao 
Agustín  decía,  que  era  la  oración  lo  que  apro¬ 
vechaba  á  los  'merlos,  no  el  lugar  en  que  se 
les  enterraba,  y  que  ¡Instados  pr“lados  como 
Monseñor  Grauilry  y  Monseñor  Affre  habían 
dicho  también,  «que  el  cementerio  no  es  lu¬ 
gar  especialmente  destinado  á  los  cultos, 
sino  una  sepultura  de  los  ciudadanos.» 
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En  París  son  neutrales  los  cementerios,  ¡ 
abiertos  á  todos  los  cultos  y  á  los  muertos  ' 
que  do  lo  tienen,  bendiciendo  el  cura  cató¬ 
lico  la  sepultura  en  cada  ¡  nhumacion.  Neu¬ 
trales  también  son  ea  muchas  ciudades  de 
Suiza,  de  Bélgica  y  de  los  Estados-Unidos, 
en  cuyos  cementerios  se  hallan  confundidos 
los  restos  de  los  católicos  con  los  de  los  pro¬ 
testantes,  de  los  espiritistas  y  libre  pen¬ 
sadores.  En  la  misma  Italia  ya  de  hecho 
han  quedado  neutralizados  los  cementerios. 
Dependen  hoy  de  las  autoridades  municipa¬ 
les  y  la  inhumación  es  un  acto  puramente 
civil  á  que  tiene  igual  derecho  todos  los  ciu¬ 
dadanos.  En  Roma,  en  la  capital  del  orbe 
católico  residencia  del  Pontífice,  ya  los  ce¬ 
menterios  se  hallan  bajo  la  esclnsiva  vigi¬ 
lancia  de  la  administración  civil,  sin  que  se 
cierren  sus  puertas  á  ningún  cadáver.  Y  en 
otras  naciones,  sobre  torio  en  España,  la  in¬ 
tolerancia  religiosa  todavía  arranca  de  las 
sepulturas  cadáveres  en  descomposición  des¬ 
pués  de  un  mes  de  enterrados,  y  arroja  to¬ 
davía  á  cualquier  rincón  inmundo  los  cuer¬ 
pos  de  los  que  creen  indignos  de  tierra  san¬ 
ta,  atropellando  las  leyes  de  la  humanidad 
y  de  la  salud  pública. 

Y  si  á  la  existencia,  ya  aceptada  por  la 
jo-lesia,  de  los  cementerios  neutrales  en  va¬ 
rías  ciudades,  se  añaden  las  consideraciones 
que  hemos  indicado  en.anteriores  escritos, 
de  que  es  inesplicable  la  separación  entre 
los  muertos  cuando  existe  la  comunicación 
entre  los  vivos  por  opuestas  que  sean  las 
creencias,  cuando  los  mismos  Pontífices  vi¬ 
ren  en  tratos  con  los  infieles  y  hereges  y 
les  recibeD  hasta  con  honores  en  sus  pala¬ 
cios,  y  de  que  ya  no  puede  decirse  con  San 
León:  Quáus  vivís  non  commicmus  née 
mortuis  comunicare  deber, ius;  si  se  tiene  en 
cuenta  además  que  en  nuestra  misma  pa¬ 
tria,  á  pesar  del  dominio  que  ejerce  la  Igle¬ 
sia,  han  quedado  ya  de  hecho  profanados 
todos  los  cementerios  católicos  con  las  con¬ 
tinuas  inhumaciones  de  usureros,  duelistas, 
lidiadores,  suicidas,  cómicos  é  impenitentes 
y  hasta  ateos,  á  quienes  ios  Cánones  de  Ja 
Iglesia  niegan  terminantemente  la  sepultu¬ 
ra  sagrada,  habrá  de  convenirse  en  que  e! 


sistema  de  los  cementerios  eselusivos  para 
cultos  es  verdaderamente  insostenible. 

Por  esto  abogamos  por  los  cementerios 
neutrales  y  comunes,  abiertos  á  todos  los 
muertos  sin  distinción  de  creencias.  Los  pe¬ 
dimos  en  nombre  de  la  libertad  de  concien¬ 
cia,  para  poder  pensar  libremente  en  Dios 
a!  abandonar  esta  tierra;  los  pedimos  en 
i  nombre  de  la  religión  católica;  para  no  dar 
S  lugar  á  hipocresías  y  profanaciones  de  co¬ 
sas  santas  en  los  últimos  instantes;  los  pe¬ 
dimos  en  nombre  del  sentimiento  de  fami¬ 
lia,  para  poder  descansar  al  lado  de  las  per¬ 
sonas  que  más  queremos;  lo  pedimos,  por 
último,  en  nombre  de  la  caridad  cristiana  y 
del  respeto  debido  á  los  muertos,  para  no 
presenciar  ni  desentierros  que  perturben  la 
paz  de  las  tumbas  ni  sepulturas  que  des¬ 
honren. 

A.  J.  Torrella. 


EL  DESTINO  DEL  NIÑO. 

Leyenda. 

I. 

Velaba  la  infeliz  madre  el  leeho  en  donde 
agonizaba  na  hermoso  niño,  coya  edad  no  pa¬ 
saría  de  un  lustro.  La  noche  era  negra  como  ala 
de  cuervo,  y  la  tormenta  se  acercaba,  oyéndose 
rodar  en  el  espacio  el  estrepitoso  estallido  del 
trueno,  y  escuchándose  á  intervalos  los  ladridos 
del  perro  y  el  graznido  de  la  corneja,  que  pasó 
rozando  con  sus  alas  los  hierros  de  la  ventana. 

Estos  augurios  siniestros  amedrentaron  a  la 
desventurada  é  luciéronla  inclinarse  hasta  el 
pobre  enfeemito,  cubriéndole  con  su  cuerpo, 
como  si  preservarle  quisiera  de  las  garras  de  la 
muerte,  que  en  su  maternal  instinto,  creía  sen¬ 
tir  revoloteando  sobre  la  cabeza  de  aquel  ángel. 

Aquella  madre,  como  la  madre  del  Rafael  de 
Lamartine,  tenia  la  esperanza  puesta  en  este  su 
hijo,  porque  la  multitud  de  personas— vista  la 
vivacidad  del  pgqueñuelo— habíanla  profetiza¬ 
do  para  aquél  un  provenir  brillante:  por  eso, 
desvanecida  con  esta  idea,  sentía  doblemente  la 
pérdida  del  niño,  y  velaba  recostada  sobre  la 
camita,  como  el  ángel  tutelar  vela  por  los  que 
í  su  custodia  tiene  encomendados. 


-  m 


a. 


Mas  el  dolor  rindió  su  alma,  asi  como  el  in¬ 
somnio  rindió  su  cuerpo.  Entonces,  insensible¬ 
mente, cerráronse  süs  párpados....  y  se  quedo 
dormida.  En  vez  de  reposar  siguió  padeciendo: 

tuvo  un  horrible  sueño. 

Calderón  lo  ha  dicho:  en  este  mundo  suenan 
todos  lo  que  son.  á  pesar  de  que  ninguno  lo  en¬ 
tiende.  Como  es  natural,  aquella  mujer  sono  con 
su  hijo....  ¡Y  qué  sueño,  gran  Dios! 

Viole  crecer  con  rapidez  pasmosa,  hasta  con¬ 
templarle  un  garrido  mozo.  Por  inclinación 
materna  siguió  Antonio— que  éste  era  el  nom-  . 
bre  del  niño— la  carrera  eclesiástica,  porque 
María,  su  madre,  juzgábale  ya  en  su  solicita 
ternura  un  San  Agustín  ó  un  San  Jerónimo. 
¡Error  lamentable....!  Lo  que  creyeron  voca¬ 
ción,  no  era  sino  una  simple  condescendencia 

filial.  , 

Y  Antonio  fue  sacerdote,  pero  un  mal  sacer¬ 
dote,  porquede  tal  no  tenia  sino  la  vestidura, 
pero  en  manera  alguna  la  resignación  y  el  su¬ 
frimiento  que  Jesucristo  quiere  resplandezca  en 

sus  ministros!  . 

Antonio  tenia  una  hermana,  Julia,  a  quien 
María  quena  también  entrañablemente,  es  de¬ 
cir,  como  quiere  una  madre.  Pues  bien,  el  mal 
cura,  el  calavera  incorregible,  llévesela  en  cali¬ 
dad  de  ama,  creyéndose  todos  que  la  divina 
gracia  había  descendido  hasta  él  y  trazadole  el 
buen  camino.  ¡Horror...:!  Antonio  enamoróse 
perdidamente  de  su  hermana,  y  llego....  ¡quien 

lo  creyera!  hasta  el  incesto. 

Sabido  ésto  por  su  propio  padre,  vuelan  don¬ 
de  se  encuentra  semejante  monstruo,  y  preten¬ 
de  arrancar  de  sus  brazos  á  la  pobre  Mn,  vic¬ 
tima  de  tamaña  avilantez.  Antonio,  ^ 
so  como  el  chacal  á  quien  van  a ;  * 

presa  que  está  devorando,  nada  mira,  nada  es 

cucha  y  hunde  la  hoja  de  acerado  puñal  en  el 

pecho  de  su  desventurado  padre. 

HabiasaMo  con 

!a  de  la  degrada®-  e  .  . 

primero  fué  sacrilego*.—»-  - 
después  parricida. 

IIL  ' 

•oo  del  misera- 

Las  tinieblas  envuelven  el  etiet,.  ansi0n.  ar- 
fcle  preso  que  yace  en  oscuridad  m.  'acida  pa- 
rojado  sobre  mezquino  lecho  de  humeen.  ,arne_ 
ja.  A  través  de  los  gruesos  barrotes  que  gu  -a? 
cettjla  pequeña  ventana  de  aq  celia  mazmor¿. 


escúchase  el  gotear  de  la  lluvia,  que  suena  co¬ 
mo  eterno  martillo  en  la  conciencia  del  criminal. 

Los  ojos  de  María  hócense  paso  entre  aquella 
oscuridad  y  llegan  hasta  contemplar  el  sér  que 
allí  mora:  es  su  hijo.  Parece  dormir,  y  sin  em¬ 
bargo  vela.  Por  su  mente  pasan  en  atropellada 
tumulto  las  escenas  todas  de  su  vida,  y  sin  duda 
hieren  tanto  su  conciencia,  que  procura  dese¬ 
charlos,  arrojando  sobre  la  pobre  María  la  in¬ 
mensa  culpa  de  su  loca  ceguedad. 

—¡Desgraciado  de  mi!  -exclama-mi  madre 
me  perdió...  Yo  noel  para  la  sociedad,  para  la 
vida,  y  ella  me  condenó  á  la  oscuridad,  a  la 
muerte....  Hervía  dentro  de  mi  pecho  el  fuego 
de  las  pasiones,  y  quisieron  por  la  fuerza  apa- 
garlo.  Sé  ah  i  el  origen  de  mis  males  todos.  Si 
para  mi  no  hubo  compasión,  ¿por  qué  debía 
vo  tenerla  de  los  demás'-'  Esto  es  como  querer 
que  muestre  mansedumbre  el  toro  á  quien  ex¬ 
citan  á  la  rabia  por  medio  del  dolor,  aguijo¬ 
neándole  fuertemente,  recluido  dentro  de  es¬ 
trecho  circulo .  Si,  mi  madre  deseaba  tener 

un  santo  en  la  persona  de  su  hijo  y  ahora  se 
eneaentracon  un  demonio.....  En  parte  bien 
sabe  Dios  que  me  alegro,  porque  el  pecado  mis¬ 
mo  lleva  su  penitencia. 

Esto  lo  ola  clara  y  distintamente  María  y  se 
retorcía  de  dolor,  en  tanto  que  la  puerta  de 
aquella  estancia  se  abre,  dando  entrada  a  dos 
personas,  una  de  ellas  es  el  escribano,  que  lee  á 
Antonio  con  voz  hueca  y  campanuda  su  senten¬ 
cia  de  muerte;  antes  de  ejecutarse  ésta  debía  el 
reo  sufrir  la  degradación-;  con  arreglo  á  la  legis¬ 
lación  canónica. 

Mientras  el  espanto  llena  el  corazón  de  la 
madre,  el  hijo  muestra  la  mayor  indiferencia, 
el  desprecio  más  repugnante. 


IV. 

Luego  María  vé  una  ancha  plaza  y  una  mul¬ 
titud  abigarrada  y  voceadora  que  rodea  un  alto 
tablado,  cual  si  esperase  un  gracioso  espectácu¬ 
lo  que  ha  de  entretener  su  ociosidad. 

Pasa  una  hora,  y  aquella  chusma  se  impa¬ 
cienta,  deshaciéndose  en  aullidos  y  denuestos, 
porqpe  tarda  mucho  en  aparecer  el  reo,  como 
r¿4n  las  enjauladas  fieras,  mostrando  su  impa¬ 
ciencia  por  el  retraso  del  domador  que  ha  de 
traerles  la  cruda  carne  para  pasto  de  su  vora- 
cid&ci. 

De  súbito,  el  espacio  retiembla  á  impulso  de 
at-onador  murmullo,  seguido  de  rápido  oleaje 
producido  ñor  afanoso  deseo  de  contemplar  el 


í 


V 


y 


fúnebre  cortejo,  -ya,  cercano.  ¿Habéis  visto  me¬ 
cerse  e!  verde  trigo  en  dilatado  campo,  merced 
al  fuerte  viento,  en  las  tardes  de  Mayo?  Pues  asi 
se  movía  la  multitud  en  aquel  lugar:  las  cabe¬ 
zas  apiñadas  estaban  como  las  espigas. 

La  comitiva  desemboca  por  fin  en  la  plaza,  1 
y  los  soldados  hacen  esfuerzos  por  abrir  paso 
entre  aquella  barrera  de  carne  humana.  Cabal¬ 
gando  sobre  un  asno  se  vé  al  principal  actor  de 

esa  tragedia . Asi  entró  Cristo  en  Jerusalem 

para  morir  también  después .  ¡Pero,  qué  di¬ 

ferencia!  El  Maestro  era  todo  bondad,  todo  re¬ 
signación;  en  cambio  en  el  discípulo  se  personi¬ 
fica  e!  cinismo,  la  depravación  más  completa. 

—  ¡Antonio' .  ¡hijo  mío!....— exclama  la  in¬ 

feliz,  María,  prega  de  indecible  ansiedad. 

Y  el  reo  oye  la  exclamación,  y  vuelve  el  ros¬ 
tro  al  sitio  de  donde  nqu-lla  partió.  Al  contem- 
plar  á  su  madre  entre  tanta  gente,  por  su  culpa 
allí  congregada,  la  vergüenza  debió  enrojecer 
su  faz  y  las  lágrimas  turbar  su  vista;  mas  no  su¬ 
cedió  asi.  Antonio  había  perdido  por  completo 
su  dignidad,  y  con  olla  la  ternura  y  el  sentimien¬ 
to.  Por  eso  al  gemido  de  su  madre,  al  grito  ar¬ 
rancado  por  el  dolor  á  las  entrañas  de  aquella 
mujer,  el  hijo  sólo  encontró  en  sus  labios  frases 
asquerosas  y  repugnantes. 

— ¡Esa  mujer  dice  que  es  mi  madre!..,,  ¡men¬ 
tira!  no  la  conozco. 

—¡No  me  conoce.  Dios  mió!  Si,  si,  yo  tu  ma¬ 
dre.  Antonio,— grita  María.  _ 

— Pues  bien,  si  lo  eres . ¡maldita  seas! 

El  reo  prosigue  su  fatal  camino.  La  madre  llo¬ 
ra  amargamente  aquella  postrera  decepción  del 
malvado  que  creció  en  su  seno;  la  infeliz  siente 
desfallecer  sus  fuerzas  y  está  próxima  á  caer. 
Pero,  hay  algo  que  la  anima,  algo  que  la  sos¬ 
tiene  sin  ella  darse  cuenta.  Es  madre,  y  su  hijo 
está  todavía  allí,  á  poco*  pasos  de  '  lia. 

Mírale  subir  al  cadalso:  cada  escalón  que 
avanza  es  un  dardo  que  se  embota  en  su  cora¬ 
zón.  Por  fin  llega  arriba,  y  el  verdugo  le  asien¬ 
ta  de  golpe,  en  el  miserable  banquillo .  Un 

momento  después  Antonio  exhala  el  postrer 
suspiro. 

Cuando  su  cabeza  se  dobla,  tronchada  por  el 
esfuerzo  que  el  ejecutor  de  la  justicia  imprime 
al  fatal  tornillo;  cuando  en  su  semblante  llega 
¿retratarse  la  espantosa  expresión  de  la  muer¬ 
te- cuando  el  horror  comnueve.á  tanto  especta¬ 
dor,  un  Solo  grito  logra  dominar  el  espacio,  á 
través  de  tanto  pacho  emocionado. 

_ ¡¡Jesús!!!-- — exclama  delitauce  la  infeliz 


María,  cubriendo  con  ambas  manos  sus  espanta* 
dos  ojos. 

V. 

Este  supremo  esfuerzo,  esta  emoción  grandí¬ 
sima,  arráncala  del  pavoroso  sueño,  volviéndola 
á  la  realidad.  Los  primeros  instantes  son  de  va¬ 
cilación,  de  duda.  No  sabe  donde  se  encuentra. 
Ha  pasado  algunas  horas  completamente  extra¬ 
viada,  rodando  por  insondables  abismos,  y  no 
es  extraño  que  esté  desorientada,  como  el  ca¬ 
minante  perdido  durante  la  noche  en  medio  de 
los  campos  cubiertos  de  nieve,  no  encuentra  el 
anhelado  albergue  por  masque  sólo  diste  de 
allí  unos  cuantos  pasos. 

Pero  cuando  la  luz  llega  á  hacerse  en  medio 
del  caos  en  que  su  propio  pensamiento  la  ha  te¬ 
nido  envuelta,  su¡>  ojos  tropiezan  con  el  lecho 
donde  se  encuentra  el  niño,  y  de  sus  labios  sale 
un  grito,  mezcla  de  alegría'y  sobresalto.  Su  An¬ 
tonio  está  allí,  es  una  criatura  inocente  y  no  un 
malvado  como  su  mente  acaba  de  forjarla. 

El  aspecto  del  niño  parece  tranquilo:  en  eu 
rostro  angelical  vaga  una  leve  sonrisa,  cual  si 
durmiese  arrullado  por  una  música  alegre  y  ju¬ 
guetona.  Asi  lo  creyó  María,  y  por  un  instante 
quedóse  contemplándole,  muda  é  inmóvil,  como 
temorosa  de  que  despertara. 

Mas  luego  vínole  el  deseo  de  darle  un  beso, 
y  al  posar  sus  labios  sobre  la  pura  frente  un  frió 
marmóreo  esparcióse  por  todo  su  cuerpo...  El 
niño,  durante  el  sueño  de  la  madre,  habia  aban¬ 
donado  silenciosamente  la  tierra  para  volar  al 
cielo. 

—¡Muerto!....  ¡muerto! . —exclama.— Qué 

desgraciada  soy! 

Llora  María  sobre  el  inanimado  cuerpo  de  su 
hijo,  y  llora  sin  consuelo,  todo  ha  concluido 
para  ella  en  este  desdichado  mundo:  su  espe¬ 
ranza,  su  vida,  su  alegría  cifradas  estaban  en 

la  existencia  :de  aquella  criatura .  ¿Qué  dolor 

habría  comparable  á  su  dolor? 

Esto  pensaba  la  infeliz  madre  en  los  primeros 
momentos;  pero,  cuando  se  calmó  algún  tanto, 
cuando  su  pensamiento  volvió  á  presentar  las 
reminiscencias  de  su  pasado  sueño,  entonces 
comprendió  que  aquello  era  mucho  más  espan¬ 
toso,  y  en  el  mismo  mal  encontró  el  lenitivo  pa¬ 
ra  su  dolor. 

—¡Perdón!  ¡Dios  mió!— Dijo  elevando  los  ojos 
a!  cielo.  -  ¡Perdón  por  haberte  calumniado!  Si 
el  destino  de  mi  hijo  era  tal  como  lo  he  presen¬ 
ciado,  bien  has  hecho  ahora  en  llamarle  á  tu 


lado . Este  es  un  ángel,  de  otro  modo....,  hu¬ 

biera  sido  una  fiera. 

Agustín  Medrana  y  Oteóla. 

(Del  Nuevo  Ateneo) 


LA  SOCIEDAD  DE  JESÜS.  (1) 

II. 

De  suerte  que  el  voto  de  pobreza,  en  boca 
del  Jesuíta,  significa  precisamente  todo  lo 
contrario  de  ser  pobre,  y  respecto  de  la  So¬ 
ciedad,  poseer  inmpnsas  riquezas,  las  nece¬ 
sarias  para  edificar  suntuosos  edificios  en 
todos  los  paises.  comerciar  en  todos  los  ma¬ 
res,  sostener  sus  grandes  pensionarios  en  el 
Vaticano  y  en  las  cortes  de  los  reyes  para 
intrigar  en  su  favor,  y  llevar  la  perturbación 
y  el  desorden  á  los  Estados  donde  la  libertad 
amenaza  destruir  todo  tráfico  religioso,  des¬ 
truyendo  el  fanatismo,  que  es  su  base. 

Tenemos  también  que  el  voto  de  castidad 
no  obliga  de  tal  suerte  á  los  hijos  de  Loyola, 
que  do  se  permitan  una  que  otra  vez  darlo  al 
olvido.  Sobre  este  capítulo  se  refieren  y  leen 
anécdotas  en  abundancia,  que  atraen  sobre 
el  voto.no  respetuosa  admiración,  sino  el 
ridiculo  y  el  epigrama.  Los  Jesuitas  no  son 
seres  privilegiados,  ni  mucho  menos;  son 
hombres  á  lo  sumo  como  los  demás,  débiles, 
accesibles  á  las  pasiones  sensuales,  y  fáciles 
á  la  tentación,  cuando  esta  toma  á  sus  ojos 
las  seductoras  formas  de  la  belleza.  Es  de 
buen  tono  entre  las  damas  tener  por  director 
espiritual  á  un  Padre  de  la  Orden,  y  esta  di¬ 
rección  crea  intimidades  peligrosas,  no  siem¬ 
pre  taD  inocentes  como  convendría  á  la  ma¬ 
yor  gloria  Dios  y  á  ia  salvación  de  las  almas. 
El  diablo,  que  uo  duerme  cuando  se  trata  de 
volver  el  juicio  á  algún  santo  varón,  aviva 
con  su  soplo  la  llama  de  los  deseosique  en¬ 
gendran  aquellas  intimidades;  y  no  es  raro 
que  de  todo  ello  resulte  una  doble  caída  y 

ñor  ende  malparada  la  integridad  del  voto. 

:  Y  respecto  del  voto  de  obediencia  al  Jefe 


supremo  de  la  Iglesia,  ya  hemos  determina¬ 
do  su  verdadera  significación  y  alcance.  Es 
una  especie  de  contrato  bilateral  tácito,  en 
cuya  virtud  la  Compañía  se  obliga  á  obede¬ 
cer  al  Papa,  eo  tanto  que  el  Papa  subordi¬ 
ne  sus  mandatos  á  la  conveniencia  de  la  Or¬ 
den.  De  adulación  mal  encubierta  y  vasa¬ 
llaje  aparente  para  obtener  el  favor  de  la 
corte  pontificia,  lo  califica  un  docto  publi¬ 
cista.  Y  la  historia  se  encarga  de  advertir 
á  los  pontífices  la  necesidad  de  aliarse  á  los 
Jesuitas,  alianza  que  garantiza  á  los  prime¬ 
ros  ejercicio  tranquilo  de  su  altísimo  minis¬ 
terio,  y  á  los  segundos  la  soberanía  real  de 
la  Iglesia  y  la  dirección  política  de  los  Es¬ 
tados  católicos.  Asi  lo  comprendió  Benedic¬ 
to  XIV  cuando,  al  proponerle  que  firmara  la 
bula  de  reforma  do  la  Orden  en  Portugal, 
declaró  que  no  la  firmaría  hasta  que  se  en¬ 
contrase  en  su  última  enfermedad,  añadien¬ 
do  estas  significativas  palabras:  «Tengo  pa¬ 
ra  vivir  mucho  tiempo  una  confianzi  muy 
particular  en  las  oraciones  de  esos  buenos 
Padres.»  Si  Clemente  XIV  hubiera  tenido 
isrual  confianza  en  las  oraciones  de  la  Com- 
pañia,  y,  en  vez  de  publicar  el  Breve  (le  abo¬ 
lición,  se  hubiese  encomendado  ¿  ellas,  de 
seguro  habría  vivido  más  y  su  muerte  hu¬ 
biera  sido  menos  horrorosa. 

No  es,  de  consiguiente,  la  Orden  fundada 
por  Ignacio  de  Loyola  una  institución  de 
piadosa  índole,  establecida  para  ser  el  sos¬ 
ten  del  Pontificado  y  de  la  Iglesia,  sino  una 
sociedad  política,  ambiciosa  por  estremo, 
que  basa  en  la  Iglesia  la  razan  de  su  poder  y 
pretende  hacer  de  la  Santa  Sede  el  instru¬ 
mento  de  sus  planes  de  dominación  supre¬ 
ma.  La  monarquía  universal  con  el  Papa  por 
jefe,  y  por  valido  ó  primer  ministro  el  Ge¬ 
neral  de  los  Jesuitas,  esta  és  la  idea  madre 
de  esa  tenebrosa  Sociedad.  Pero  esta  idea  no 
podía  proclamarse  á  la  faz  del  mundo,  hasta 
verla  realizada;  porque  todos  los  Estados, 
así  monarquías  ó  imperios  coma  repúblicas, 
amenazados  en  su  autonomía  y  peculiares 
intereses,  se  habrían  puesto  de  acuerdo  des¬ 
de  el  principio  al  objeto. de  ahogar  en  su  na¬ 
cimiento  al  enemigo  común:  era  fuerza  ve¬ 
lar  el  monstruoso  ideal  de  la  Compañía 


(t)  Véase  el  número  8. 
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guardado  en  el  más  profundo  secreto,  no 
dejarlo  adivinar  sioo  á  los  iniciados  de  más 
elevado  rango,  y  bordar  hipócritamente  en 
el  estandarte  del  escuadrón  sagrado  un  le¬ 
ma  religioso  que  cautivase  á  las  masas  ig¬ 
norantes  y  no  despertase  recelos  en  las  po¬ 
testades  temporales.  A  partir  de  entonces, 
la  Compañía  de  Jesús  fué  una  como  masone¬ 
ría  negra  por  lo  tenebroso  de  sus  designios, 
en  oposición  á  la  mosonería  que  aspira  á 
entronizar  en  el  mundo  la  libertad  y  la  justi¬ 
cia.  El  aprendiz  ignora  el  pensamiento  del 
maestro,  y  solo  el  primero  de  los  maestros, 
el  General  de  la  Orden,  es  quien  abarca  en 
toda  su  plenitud  la  organización  y  aspira¬ 
ciones  de  la  secta.  Una  série  de  iniciaciones 
sucesivas  fijan  dentro  de  la  Sociedad  la  si¬ 
tuación  y  gerarquía  de  cada  uno  de  sus 
miembros. 

A  la  muerte  de  cada  pontífice,  el  estado 
mayor  de  la  compañia  pone  en  juego  todas 
sus  valiosas  influencias  para  recabar  una. 
elección  favorable.  Un  Papa  de  enérgico  ca¬ 
rácter,  de  varoniles  arranques  y  amante  del 
progreso,  podría  restablecer  la  bula  de  Cle¬ 
mente  y  dar  al  Jesuitismo  un  golpe  de 
muerte,  conviene,  pues,  evitará  toda  costa 
que  llegue  á  empuñar  la  caña  del  Pescador 
aigun  aspirante  que  reúna  aquellas  temidas 
condiciones.  La  elección  mas  acertada  y 
conveniente  es  la  que  recae  en  ud  trémulo 
anciano  amante  del  sosiego,  pusilánime, 
enemigo  de  peligrosas  reformas,  que  por 
adhesión  ó  por  temor  se  deje  caer  en  los  vi¬ 
gorosos  brazos  de  la  Orden  y  guiar  de  sus 
consejos.  ADtes  de  la  elección,  lisonjas,  dá¬ 
divas,  promesas,  y  acaso  mal  encubiertas 
amenazas:  después  de  la  elección,  insinua¬ 
ciones  al  nuevo  soberano  dándole  á  enten¬ 
der  que  solo  teniendo  de  su  parte  á  los  Je¬ 
suítas  alcanzará  uu  reinado  próspero  y  pa¬ 
cifico.  Y  aun  en  el  caso  de  que  resulte  ele¬ 
gido  Papa  un  candidato  más  o  menos  con¬ 
taminado  con  el  hálito  del  siglo,  que  acari¬ 
cie  ideas  de  libertad  y  justicia,  las  dificul¬ 
tades  que  levantan  á  su  paso,  la  atmósfera 
de  desconfianzas  eB  que  le  envuelven;  el  va¬ 
cio  que  procuran  crear  á  su  alrededor,  los 
fatídicos  rumores  que  hacen  llegar  ¿sus 


oidos,  le  obligan  á  someterse  por  cansancio, 
por  interés  ó  por  temor,  á  la  dirección  de  la 
Orden,  cuya  abolición  había  tal  vez  ardien¬ 
temente  deseado.  Los  contrastes  que  ofreció 
el  reinado  de  Pió  IX,  sus  primeras  veleida¬ 
des  en  sentido  liberal  y  reformista  y  sos 
ulteriores  actos  de  intransigencia  ultramon¬ 
tana,  son  uua  demostración  palmaria  del 
inmenso  poder  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  acaba  por  gobernar  el  mundo  católico 
sea  quien  fuere  el  jefe  supremo  de  la  Igle¬ 
sia.  No  en  vano  dejó  escritas  uno  de  sus  Ge¬ 
nerales  las  siguientes  máximas  entre  las 
notas  secretas  de  la  Orden:  «Bn  buen  hora 
que  el  Paire  Santo  dé  su  alta  bendición  á  la 
Ciudad  y  al  mundo.  Gobierne,  por  medio  del 
Papa,  al  mundo  y  ¿la  Ciudad  la  Compañía 
de  jesús. — Procuren  los  Generales  de  la  Or¬ 
den  que  los  soberanos  Pontífices  no  se  atrai¬ 
gan  poco  á  poco  el  gobierno  de  la  mínima  Com¬ 
pañía.  Subsista  por  si  misma. — Conviene  que 
los  Generales  de  la  Orden  cuenten  en  la  corte 
romana  por  lodos  los  medios ,  á  toda  costa  y 
con  el  oro  si  es  menester ,  d  los  eminentes  car¬ 
denales  y  i  los  prelados  en  clientela. 

Mas  de  quince  siglos  subsistió  el  Catoli¬ 
cismo  antes  que  Ignacio  de  Loyola  institu¬ 
yese  su  formidable  Sociedad,  y  de  consi¬ 
guiente  podía  haber  continuado  subsistiendo 
perpétuarnente  sin  ella;  pero  tal  manase 
han  dado  los  Jesuítas  en  subordinar  á  sus  in¬ 
tereses  y  existencia  los  intereses  y  existen¬ 
cia  de  la  Iglesia  y  del  Papado,  que  con  di¬ 
ficultad  podrá  en  lo  sucesivo  romperse  el 
fatal  lazo  que  identifica  sus  destinos.  Son 
la  hiedra  y  el  árbol  confundidos  en  estre¬ 
chísimo  lazo,  que  no  puede  cortarse  el  tallo 
de  la  primera  sin  herir  el  tronco  del  segun¬ 
do.  Los  jesuítas  son  enemigos  mortales  de 
la  libertad,  fundamento  del  derecho  político 
de  las  sociedades  modernas,  y  la  libertad  ha 
sido  condenada  por  boca  del  jefe  supremo 
de  la  Iglesia.  He  aquí,  pues,  á  ia  libertad 
de  un  lado,  y  de  otro  al  Pontífice  y  la  Com¬ 
pañia  de  Jesús.  Y  ¿cuál  habrá  de  ser  el  re¬ 
sultado  de  esta  lucha*?  ¿Triunfará  el  genio  da 
la  teocracia,  para  fundir  de  nuevo  las  socie¬ 
dades  en  los  estrechos  moldes  del  antiguo 
régimen,  ó  triunfará  el  genio  del  progreso, 
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el  genio  de  la  civilización  y  de!  derecho  cal  - 
cado  en  la  igualdad  y  la  justicia,  para  con-  ¡ 
quistar  definitivamente  la  posesión  del  mun¬ 
do?  El  sol  ilumina  ya  las  altas  cimas  de  las 
montanas:  él  descenderá  á  las  llanuras  é 
inundará  los  valles. 

El  reinado  de  las  tinieblas  acaba  con  la 
noche,  y  ya  apunta  el  día.  Nocturnos  buho-, 
murciélagos  asquerosos,  huid  á  ocultar 
vuestra  fealdad;  porque  el  dia  es  de  las  ave¬ 
cillas  que  aman  la  luz  y  la  festejan  con  him¬ 
nos  de  agradecimientos  y  amor. 

m  Y  ULTIMO. 

Entramos  como  corderos .  Mudamos  como 
lobos ,  seremos  echados  corno  perros  y  volvere¬ 
mos  como  águilas  »  Esto  decía  el  tercer  Ge¬ 
nera!  de  la  Compañía.  Francisco  de  Bro-ja;  y 
por  si  se  hubiese  olvidado,  el  Si*.  Mané  y 
Flaqner,  actual  director  del  Diario  Bar¬ 
celona .  que  llamaba  hombres  tenebrosos  v  po¬ 
lilla,  societaria  á  los  Jes-litas  antes  de  ser  su 
defensor,  lo  recordó  en  un  artículo  biográfi¬ 
co  de  Ignacio  de  Luyóla,  biografía  nada  li¬ 
sonjera  para  el  Santo,  á  quien  presenta  co¬ 
mo  un  en' e  ridículo  y  quijotesco,  de  razón 
poco  afirmada,  obrando  unas  veces  por  cal¬ 
culada  hipocresía,  y  otras  á  impulsarte  un 
excesivo  y  estúpido  fanatismo.  jQuién  ha¬ 
bía  de  presumir  que  el  Sr.  Mané  llegaría  á 
entonar  el  mea  culpa,  con  toda  la  fuerza  de 
sus  pulmones  v  á  convertirse  en  uno  de.  los 
adalides  de  la  secta!  Pero  allá  se  las  haya 
con  sos  Jesuítas  el  que  tan  cruelmente  los 
flagelara  en  otra  época:  es  digno  de  ellos, 
como  lo  son  todos  los  apóstatas^  de  la  causa 

de!  progreso.  *  ,  . 

Entran  como  corderos-,  esta  es  la  táctica 
jesuítica,  este  es  e!  proceder  de  los  hijos  de 
Loypla  al  introducirse  en  un  país  que  no  co¬ 
nocen,  ó  donde  temen  que  su  presencia  ha 
de  despertar  desconfianzas  y  recelos.  Lle¬ 
gan  precedidos  de  una  fama  verdaderamen¬ 
te  evangélica:' son  sacerdotes  ilustrados  que 
marchan  con  el  siglo,  amantes  del  cultivo 
de  las  ciencias,  amigos  de  todas  las  refor¬ 
mas  útiles,  tolerantes,  mansos  como  Jesús; 
caritativos,  ajenos  á  toda  mira  política,  des¬ 


interesados.  respetuosos,  fieles  guardado¬ 
res  de  las  leyes,  sacerdotes,  cu  suma,  sin 
otra  ambición  que  la  del  cumplimiento  dé 
sus  deberes  apostólicos,  sin  otro  prepósito 
queei  de  labrar  la  felicidad  de  las  almas  y 
contribuir  eficazm-nt-'  en  su  esfera  á  la 
prosperidad  de  la  nación.  Sus  palabras  son 
dulces  como  el  almíbar;  sus  obras,  fraterna¬ 
les  y  sabiamente  cristianas.  Adema*,  vie¬ 
nen  pocos,  muy  pocos  lo  paramente  indis¬ 
pensables  para  fundar  tres  ó  cuatro  casas  de 
misión:  á  lo  samo,  dos  docenas  te.  hombres, 
que  se  distribuirán  por  todo  el  territorio  en 
grupos  de  cuatro  ó  t  inco,  para  auxiliar  a  los 
párrocos  en  la  predicación  y  en  el  confeso¬ 
nario.  Seria  extremada  desconfianza  recelar 
de  sus  intenciones,  y  seria  injusto  negarles 
una  hospitalidad  que  no  ha  h*  costar  nada 
al  país,  porque  ellos  no  piden  na  la.  ¡  Poli  re¬ 
cito.*!  se  contentan  conque  se  Ies  permita 
establecerse  por  su  cuenta,  sin  gravamen  de 
ágenos  presupuestos:  ellos  liarán  de  su  ca¬ 
pa  uu  sayo;  que  para  vestir  pobremente  y 
alimentarse  con  la  frugalidad  propia  de  un 
instituto  que  hace  voto  de  pobreza,  no  lia  de 
faltarles  lo  que  no  falta  al  gusano  que  se  ar¬ 
rastra  por  el  suelo,  ni  á  la  avecilla  que  Apta 
en  la  región  del  aire,  la  providencial  solici¬ 
tud  del  Padre  de  las  criaturas. 

Ya  están  dentro:  la  hospita.fi  latí  que  tan 
humildes  solicitaban,  les  lia  sido  espUeitaó 
implícitamente  comedida.  Viven  eu  casas 
de  modesta  apariencia,  apartadas  de  todo 
bullicio  y  de  la  mirada  de  las  gentes.  ¿Cuán¬ 
tos  padres  hay  en  cada  casa?  Nadie  lo  ha  po¬ 
dido  averiguar:  lo  único  que  se  Ira  traslucido 
por  algún  curioso  desocupado  es  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  ios  huéspedes  qtnv  las  habitan 
cambian  con  Frecuencia  de  rostro,  lo  cual 
hace  presumir  que  si  el' nido  es  siempre  el 
mismo,  no  sucede  otro  tanto  con  los  pájaros. 
Eu  el  confesionario  suii  tan  insinuantes,'  tan 
discretos,  y  sobre  todo  tan  melifluos,  que 
todas  las  damas  de  buen  topo,  -y  las  que 
presumen  serlo,  se  desviven  por  tener  entre 
ellos  su  director  espiritual,  noquedandü  pa¬ 
ra  los  párrocos  y  para  el  clero  secular  sino 
las  mujeres  del  pueblo,  la*  que  no  calzan 
perfumado  guante  ni  visten  seda  y  tercio- 
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pelo.  Á  la  dirección  espiritual  siguen  las 
visitas,  á  las  visitas,  la  confianza,  a  'a 
confianza  magníficos  presentes,  y  una  in¬ 
fluencia  omnímoda  en  el  hogar,  cuya  pri¬ 
mera  y  mas  impórtaute  figura  es  el  Padre 
director.  ¿Qué  se  necesita  hacer  alguna  re¬ 
paración  en  la  casa-convento,  construir  ul" 
gun  altar,  agrandar  el  edificio,  celebrar  con 
esplendor  y  pompa  algún  aniversario,  cen¬ 
tenario  o  milenario?  Ahí  están  las  aristocrá¬ 
ticas  penitentes  de  los  Padres,  filón  de  oro 
para  todas  las  necesidades  piadosas.  ¿.Qué 
menos  pueden  hacer  en  obsequio  de  los  se¬ 
ráficos  varones  que  las  comineen  tan  deli¬ 
ciosamente  al  cielo,  que  derramar  á  sus  pies 
el  vil  y  codiciado  metal?  Y  merced  á  ese 
avasallador  influjo  que  ejerce  entre  las  da¬ 
mas,  e¡  Jesuíta,  tan  moderado  al  principio 
en  sus  aspiraciones  y  tan  discreto  y  evan¬ 
gélico  eu  el  ministerio  de  la  palabra,  co¬ 
mienza  á  dirigir  codiciosas  miradas  á  cier¬ 
tos  edificios  públicos  aventurando  indica¬ 
ciones  más  ó  méuQs  expresivas  respecto  de 
la  necesidad  que  tiene  la  Compañía  .de  ocu¬ 
parlos  para  ensanchar  la  esfera  de  su  acción 
eu  utilidad  de  los  pueblos,  y  comienza  des¬ 
de  el  pulpito  ú  atacar,  primero  indirecta¬ 
mente  y  luego  en  términos  categóricos,  la 
enseñanza  laica  nacional,  presentando  las 
escuelas  del  Estado  como  focos  de  inmorali¬ 
dad  y*c#mpcioa,  de  donde  no  puede  salir 
sino  una  juventud  viciosa,  irreligiosa  y  atea. 
Desliza  al  mismo  tiempo  en  sus  conferen¬ 
cias  insinuaciones  de  sabor  político,  pero 
hipócritamente  disfrazadas  de  religiosidad  y 
de  santo  celo  por  la  salvación  de  las  almas. 
Es  el  coleóptero  que  va  fabricando  su  pelo¬ 
ta  mientras  se  le  deja  tranquilo  en  su  traba¬ 
jo;  es  el  astuto  cazador  que  tiende  sus  redes 
para  oojoreu  ellas  á  las  incautas  aves.  Aquí 
la  pelota  es  <*l  dominio  universal,  y  los  pá¬ 
jaros  los  pueblo--5. 

Tiene  á  la  mujer,  tiene  á  la  madre  de  su 
parte,  y  no  tarda  en  apoderarse  del  hijo,  a 
cu  v o  efecto  «abre  la  compañía  colegios  de 
educación  y  enseñanza  dirigidos  por  los  Pa¬ 
dres.  Alarmadas  ias  femeniles  conciencias 
con  e!  negro  cuadro  que  de  la  escuela  y  del 
instituto  laico  se  les  ha  bosquejado  en  el 


confesionario  y  en  el  templo,  han  puesto  en 
iiie°,o  todas  sus  relaciones  hasta  lograr  que 
se  autorizase  ó  tolerase  el  establecimiento  de 
colegios  de  la  Orden,  que  se  llenan  de  discí¬ 
pulos,  hijos  de  la  aristocracia  y  de  familias 
ricas  á  influyentes.  Porque,  y  conviene  ha¬ 
cerlo  notar,  asi  como  no  entra  en  los  cálcu¬ 
los  del  Jesuíta  dirigir  la  conciencia  de  ana 
mujer  del  bajo  pueblo,  tampoco  gusta  de 
educar  al  hijo  de  una  familia  pobre  Por  es  o 
procura  que  su  enseñanza  no  se  halle  al  a  - 
canee  de  las  familias  de  posición  humilde. 
Los  pobres  no  tienen  ni  influencia  ni  dinero, 
dos  cosas  de  que  la  Sociedad  de  Jesús  nece¬ 
sita  en  abundancia  para  la  salvación  de  los 

pecadores  y  may  or  gloria  de  Dios. 

El  maquiavelismo  jesuítico,  la  doble  y 
perseverante  astucia  de  los  hijos  de  Loyola 
acaban  por  producir  sus  naturales  tratos:  de 
mansos  huéspedes  se  han  convertido  en  ar¬ 
cantes  dominadores.  Ya  no  son  dos  doce¬ 
na”  de  misioneros  que  predican  la  moral  del 
Evangelio;  son  centenares  de  soldados  que 
se  baten  audazmente  por  un  ideal  político, 
la  teocracia,  encarnación  y  resúmen  de  to¬ 
das  las  intransigencias,  de  todos  los  fanatis¬ 
mos,  de  ¡odas  las  hipocresías,  de  todos  los 
odios  que  el  espíritu  del  pasado  evoca  para 
oponerse  á  ¡os  desenvolvimientos  del  progre¬ 
so.  Sus  casas  son  puntos  estratégicos,  de 
donde  salen  ordenadas  las  huestes  que  han 
de  batir,  hasta  arrasarlos,  los  baluartes  de 
la  civilización  moderna.  A  las  homilías,  a 
las  conferencias  morales  de  los  primeros 
tiempos,  á  la  tranquila  elocuencia  del  sacer¬ 
dote  cristiano  han  sucedido  las  cati  manas, 
las  peroraciones  agresivas,  los  bélicos  ar¬ 
ranques  de  la  elocuencia  tribunicia  que  pone 
ea  combustión  las  pasiones  y  agita  los  con¬ 
movidos  ánimos.  iOh!  no  puede  negarse  que 
ios  Jesuítas  son  los  primeros  y  mas  habües 
intrigantes.  Desplegando  sucesiva  y  gra¬ 
dualmente  los  recursos  de  su  ingeniosa  tác¬ 
tica,  han  subyugado  al  seso  débil  por  a 

adulación  y  el  temor,  se  han  apoderado  de 

la  juventud  por  la  educación,  han  dominado 
en  la  familia  por  la  condeeeudenc.a  o  por  la 
ignorancia  del  hombre,  y  haciendo  de  la  fa- 
Al  escabel  de  su  ambición  desordenada, 
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ae  atreven  á  eligir  de  los  gobiernos,  en  cuyo 
cano  han  sabido  graugearse  poderosos  vale¬ 
dores;  una  protección  resuelta  y  eficaz,  hasta 
sacrificar  eu  aras  de  los  intereses  de  la  Or¬ 
den  los  intereses  generales  del  país.  Los  fal¬ 
sos  corderos  han  tirado  la  piel  de  su  fingida 
mansedumbre,  y  mandan  como  tolos. 

Su  audacia  y  voracidad  siempre  crecientes 
serán,  sin  embargo,  el'  fundamento  de  su 
ruma,  escirandoel  instinto  de  conservación, 
que,  en  los  momentos  supremos,  señala  á 
las  sociedades  el  abismo  en  que  ciegas  se 
precipitan  y  las  salva  cuando  su  muerte  pa¬ 
rece  inevitable. 

Comienza  á  oirse  el  sordo  rumor  que  pre¬ 
cede  á  las  grandes  crisis  sociales.  Susurrase 
que  la  enseñanza  que  dan  los  Padres  en  sus 
afamados  colegios,  sobre  ser  escesivamente 
cara,  no  responde  á  las  necesidades  del 
tiempo,  pudiendo  deducirse,  á  juzgar  por  los 
resultados,  que  en  dicha  enseñanza,  aparte 
de  la  mira  de  formar  una  juventud  supersti¬ 
ciosa,  devota  de  la  Orden,  entra  por  rancho 
el  negocio,  negocio  doble,  de  dinero  y  de  in¬ 
fluencia.  Que  del  primitivo  espíritu  de  po¬ 
breza,  de  que  tanto  alarde  hiciera  la  Com¬ 
pañía,  no  queda  mas  que  la  memoria,  ha¬ 
biéndole  sustituido  una  insaciable  codicia  de 
bienes  materiales.  Que  los  Jesuítas  van  ab¬ 
sorbiendo,  en  forma  de  donativos  y  cuan¬ 
tiosos  legados,  el  jugo,  la  riqueza  de  ¡os 
pueblos.  Que  su  moral  práctica  no  es  la  más 
austera,  ni  su  vida  intima  la  mas  pura.  Que- 
sus  maquinaciones  é  intrigas  en  la  esfera' 
de  la  gobernacion?del  Estado  amenazan  cam¬ 
biar  radicalmente  las  intituciones y  resuci¬ 
tar  las  que  desaparecieron  bajo  el  peso  de  la 
ud i  versal  execración.  Y  los  rumores  van 
tomando  cuerpo  y  el  descontento  crece.  Es 
la  tempestad  que  amontona  sus  iras;  el 
océano  que  se  hincha  y  encrespa  sus  olas 
para  sepultar  en  sus  abismos,  á  la  vista  del 
puerto,  laorgullosa  nave.  Llegadas  las  co¬ 
sas  á  ese  putíto,  ó  los  gobiernos  se  resuel¬ 
ven  á  proceder  de  una  manera  enérgica 
contra  los  causantes  del  general  desasosie¬ 
go,  ó  de  lo  contrario  estalla  la  indignación 
popular,  impetuosa  como  el  Simoun  que  bar¬ 
re  las  arenosas  montañas.  En  uno  y  otro  ca¬ 


so,  aquellos  que  entraron  como  corderos  y 
mandaron  como  lobos,  son  arrojados  como 
perros. 

La  expulsión  de  los  jesuítas  debe  consi¬ 
derarse  como  un  acontecimiento  inevitable 
en  torios  los  países  donde  logran  establecer¬ 
se.  ¿Cómo  ha  de  ser  posible  vivir  perpetua¬ 
mente  en  paz  con  quienes  no  la  otorgan  sino 
mediante  una  sumisión  incondicional  á  su 
voluntad  y  á  sus  antojos,  una  absoluta  ser¬ 
vidumbre  de  alma  y  de  cuerpo,  una  abdica¬ 
ción  completa  de  la  razón  y  da  los  derechos 
mas  nobles  de  la  personalidad  humanal  En 
su  satánica  soberbia,  no  respetaron  jamás 
tronos  ni  tiaras  cuaudo  los  intereses  de  la 
monarquía  ó  del  paparlo  estuvieron  en  opo¬ 
sición  con  los  intereses  de  la  Orden:  leyes, 
votos,  paz.  bien  público,  idea  cristiana,  todo, 
todo  lo  conculcaron  y  todo  lo  pospusieron  á 
sus  miras  de  engrandecimiento  y  á  su  insa¬ 
ciable  apetito  de  dominio.  Por  esto  el  drama 
del  Jesuitismo  en  las  naciones  acaba  siempre 
por  un  decreto  de  vergoazosa  expulsión,  ó 
por  la  expulsión  violenta  sin  decreto.  Que 
no  olviden  esta  ley  histórica  los  Jesuítas  re¬ 
cién  venidos  á  España,  expulsados  por  nues¬ 
tros  vecinos  los  franceses.  Recordémosla 
también  nosotros,  con  la  historia  en  la  mano, 
á-fin  deque  el  pueblo  español  sepa  quienes 
son  sus  nuevos  huéspedes. 

En  el  siglo  décimo-sexto,  que  fué  el  de  la 
fundación  de  la  Sociedad  de  Jessús,  fueron 
los  Jesuítas  expulsados  de  Inglaterra,  de 
Amberes  y  repetidas  veces  de  París.  Acusá- 
baseles  de  perturbadores  del  orden  público, 
de  corruptores  de  la  juventud  y  enemigos 
de  la  familia,  del  rey  y  del  Estado,  Asimis¬ 
mo  fueron  espulsados  del  territorio  holan¬ 
dés,  convictos  de  haber  causado  el  asesina¬ 
to  del  principe  Mauricio  de  Nassau. 

En  el  siglo  décimo  séptimo,  e!  cardenal 
Borromeo  los  hace  expulsar  del  colegio  de 
Breda;  promueven  en  Londres  un  complot 
para  hacer  volar  el  Parlamento,  y  mueren 
en  la  horca  el  superior,  Rdo.  P.  Granet  y 
sus  cómplices;  el  Senado  de  Venecia  los  ar¬ 
roja  del  territorio  por  haber  violado  las  le¬ 
yes  del  país;  y  por  perturbadores  del  públi¬ 
co  sosiego  son  desterrados  de  Bohemia,  de 
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Moravin.de  Polonia.  de  la  isla  do  Malta  y 
del  Japón. 

En  el  siglo  décimo  octavo,  Benedicto  XIV 
les  prohíbe  esclavizar  á  los  indios  del  Para¬ 
guay,  cuyo  territorio  se  ven  forzados  á  aban 
donar  algunos  años  mas  tarde,  después  de 
haberlo  esquilmado  y  empobrecido;  se  les 
expu’sa  de  Portugal  por  conspiradores  y 
haber  atentado  á  la  vida  del  monarca,  y  aun 
alguno  de  sus  individuo  mucre  n  mano-;  del 
Santo  OfHo;  son  desterrados  de  Francia,  de 
España,  de  Parma  y  Ñapóles,  acusados  de 
haber  provocado  la  guerra  civil  y  acumu¬ 
lado  grandes  riquezas  aburando  de  la  igno¬ 
rancia  v  del  fanatismo  -le  los  pueblos.  Por 
último." el  papa  Clemente  XIV  expide  el  bre¬ 
ve  de  abolición  de  la  Compañía  en  todas  las 
naciones;  declarando  que  su  existencia  es 
incompatible  con  la  paz  de  los  Estados  y  el 
reposo  de  la  Iglesia. 

Estos  son  los  Jesuítas,  estos  los  hombres 
que  en  la  actualidad  vuelven  á  nosotros  como 
águilas,  i  pesar  de  la  Real  pragmática  de 
Carlos  III,. no  derogada,  que  los  proscribió 


que  pugnan  porque  las  desarrollemos,  y,  lo 
haríamos  con  gusto  y  en  ello  gozaríamos, 
sino  viéramos  brotar  á  porfia  innumerables 
obstáculos  á  cual  mas  inaccesible  á  nues¬ 
tras  fuerzas,  que  nos  hace  desistir,  con  so¬ 
brada  amargura,  de,  la  idea  que,  en  uu  ins¬ 
tante  de  natural  y  noble  entusiasmo  nos  hi¬ 
zo  olvidar  de  nuestra  pequeñ-z  é  insuficien¬ 
cia,  y.  después  de  enjugamos  las  lagrimas 
que  el  dolor  nos  hace  brotar,  nos  sumergi¬ 
mos  en  un  mar  d.;  consideraciones  que  nos 
llevan,. como  de  la  mano,  á  la  para  nosotros 
trascendental  cuestión  de  las  diferencias-de 
aptitudes  y  d-formidades  físicas  y  morales 
que.  fuera  de  la  racional  y  lógica  doctrina 
do  la  reencarnación,  no  sabríamos  donde  en¬ 
contrar  su  solución. 

Verdaderamente,  no  podemos  admitir  que, 
en  una  sola  encarnación  ó  existencia ,  co¬ 
mo  algunos  creen — pueda  el  hombre  llegar 
•á  reunir  la  suma  de  conocimientos  de  ios  que 
poséen  los  que  generalmente  designamos 
con  el  título  de  sabios  ó  genios.  Nadie  igno¬ 
ra  que,  por  años  que  viva  el  hombre  uo  tiene 


,iel  territorio  español.  Estamos  constreñidos  |  tiempo  para  adquirir  conocimientos  en  ,odos 


á  presenciar  cómo  devoran  las  migajas  de  la 
riqueza  que  dejaron.  Apresúrense,  pues,  a 
devorarlas  mientras  es  tiempo,  ya  que  en  j 

ello  consiste  principalmente  su  oficio;  mas 

co  olviden,  repetimos,  que  hay  una  ley  his¬ 
tórica  que  los  condena  á  la  expulsión,  y  que 
esta  ley  no  dejará  de  cumplirse.  El  día  de  su 
expulsión  definitiva,  España  lo  señalará  con 
piedra  blanca,  como  el  mas  fausto  para  la 
causado  la  libertad  y  del  progreso. 

/.  A.  y  P. 

(De  La  Voz  del  Buen  Sentido). 


REMINISCENCIAS. 


los  ramos  del  humano  saber;  pero,  si  admi¬ 
timos  que  el  hombre  trae  á  la  tierra  conoci¬ 
mientos  adquiridos  en  otras  encamaciones, 
nos  daremos  razón  del  por  qué  admiramos 
(•¡i  algunos  esos  conocimientos  y  aptitu¬ 
des  que  uos  maravillan,  y  qne  nos  obligan 
á  prodigarles  toda  clase  de  alabanzas  y  res¬ 
petos.  ‘  .  - 

Quisiéramos  poseer  una  bien  cortada  plu¬ 
ma  y  argumentos  sólidos  ó  irrefutables,  pa¬ 
va  poder  hacer  ver  lo  que  aigunos  desdeñan 
estudiar,  las  saludables  doctrinas  que  con 
amor  sustentamos  y  defendemos:  el  error  en 
qne  viven  os  digno  de  lástima,  pues  que, 
conscientes  se  empeñan  en  alimentarle  em¬ 
pleando  todos  ios  artificios  y  las  preocupa¬ 
ciones  mas  abominables.  Estos  son  los  que 
obcecados  y  dominados  por  el  ciego  ianatis- 


Cada  vez  que  tenemos  ocasión  do  recrear-  i  mo;  desvirluaTi  y  anatematizan  tono  lo^que 

'  por  grande  y  beneficioso  que  sea,  no  lleve 


nos  cou  las  amenas  ¿  instructivas  lecturas 
de  los  grandes  pensadores,  qué  han  pasado 


el  sello  de  sus  antilógicas  creencias. -Bien  las 


por  nuestro  planeta,  y  cuyas  concepciones  podéis  predicar  y  hacerlas  francas  j-xpa  a- 
vespetamos  y  admiramos  con  justicia,  acu-  j  ciones,  pues,  todo  será  íuutu  y  perderéis  uu 
¿en  á  nuestra -mente  un  siu  número  de  ideas  I  tiempo  precioso.  Dejarlas  y  uo  os  un  pacten- 
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t«*¡8,  fjuaya  les  llegará  la  hora  de  abrir  los 
ojos  y  isalir  de  su  error;  estad  bieu  seguros 
que  ha  de  llegarles  el  dia;  podrá  tardar  mas 
Ó  menos,  pero  llegará. 

Todo  i‘ü  la  vida  tiene  su  término;  sólo 
Dios  es  inmutable  como  sus  leyes;  así  pues, 
no  hemos  de  desesperarnos  porque  aún 
haya  quien  pretenda  hacer  prevalecer  sus 
erróneas  doctrinas  y  despreciar  las  que  les 
ofrecemos  para  mejorar  su  estado. 

La  ingratitud  tiene,  por  desgracia,  muy 
honda--  raíces  y  el  número  de  sus  adorado¬ 
res  es  muy  considerable. 

Después  de  lo  que  hemos  dicho  bien  ó  mal, 
pasemos  á  desarrollar  el  tema  del  título  que 
sirve  de  epígrafe  4  este  trabajo. 

¿Por  qué  será,  nos  hemos  preguntado  mu¬ 
chas  veces,  qué,  apesar  de  nuestra  insufi¬ 
ciencia,  nos  aventuramos  á  tomar  la  pluma 
y  escribir?  ¿Qué  estudios,  qué  conocimien¬ 
tos  poseemos  para  hacerlo?  ¿Es  qué.  en  efec¬ 
to,  son  nuestras  ó  de  otro  las  ideas  que  ver¬ 
timos?  Preguntas  sou  estas  á  las  que  no  sa¬ 
bemos  qué  contestar  categóricamente,  em¬ 
pero  lo  que- nos  dá  algún  consuelo  es  el  creer 
que  si  bien  no  hemos  podido  recibir,  -en  es¬ 
ta  existencia,  luces  suficientes  para  poner¬ 
nos  en  la  línea  de  los  que,  gracias  á  su  po¬ 
sición  desahogada,  han  allegado  medios  con 
qué  recibirlas,  que  nuestros  limitadísimos 
estudios  los  hemos  hecho  en  otros  sitios  y  en 
diferentes  épocas. 

¿Podemos  concebir,  por  ventura,  que  los 
vastos  conocimientos  de  que  el  hombre  se 
hace  dueño,  puedan  ser  adquiridos  en  el 
brevísimo  espacio  de  una  sola  existencia? 
No.  Por  más  que  así  lo  proclamen  los  parti¬ 
darios  de  los  privilegios,  concedidos  sin  mé¬ 
ritos  para  alcanzarlos. 

Nosotros  creemos  que  la  suma  de  cono¬ 
cimientos,  está  siempre  en  relación  con  el 
trabajo  hecho  por  él  Espíritu  en  sus  diversas 
encarnaciones. 

Algnnos  teólogos  califican  de  absurda  y 
sacrilega  la  doctrina  de  la  pluralidad  de 
existencias  del  alma;  calificativo,  ú  nuestro 
entender,  impronto  y  que  exige  una  aclara¬ 
ción,  por  parte  del  que  asi  lo  califica. 

La  tolerancia  debe  ser,— asi  lo  creemos,— 


--•$1  esplendente  faro  que  ha  do  iluminar  las 
inteligencias;  pues  que,  nadie  debe  imponer 
sus  creencias  por  buenas  que  éstas  sean. 
Más  no  todos  piensan  así.  y  á  costa  de  todo, 
quieren  hacer  prevalecer  las  más  abomina¬ 
bles  concepciones.  Afirtunadamenfce  la  re¬ 
fulgente  luz  de  la  Verdad  disipando  vá  las 
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que  se  esfuercen  los  sustenta  lores  de  las  se¬ 
culares  supersticiones,  todo  será  inútil  á 
evitar  su  próxima  caída. 

La  ciencia  es  emanación  del  Eterno  y  no 
hay  más  remedio  que  acatar  sus  fallos.' 

Es  muy  cierto  que  há  siglos  que  trabajan 
lentamente  en  alcanzar  trasformaciones  en 
la  humanidad,  empero  no  porque  este  traba¬ 
jo  sea  lente,  hemos  de  creer  en  lo  imposible 
de  su  realización,  ni  en  debi'itar  la  energía 
de  la  esperanza  que  nos  embarga. 

No  desesperemos  jamás  y  tengamos  re¬ 
signación,  que  Dios  no  puede  dejar  d**  satis* 
facer  nuestras  legítimas  aspiraciones. 

No  puede  uegarsc  que  el  siglo  xix  tiene 
la  uoble  misión  de  derrocar  las  instituciones 
seculares,  y.  por  mas  que  para  algunos  pa¬ 
rezca  el  su>*ño  de  un  cerebro  enfermo,  es 
uua  realidad  coya  sanción  ñus  dará  «1  si¬ 
glo  xx. 

Las  instituciones  religiosas,  son  las  que 
más  en  deascuerdo  están  con  estos  vatici¬ 
nios.  y  desde  luego  se  adivina  en  qué  fun¬ 
dan  su  antagonismo.  Las  instituciones  reli¬ 
giosas  han  tenido  siempre  -I  poder  que  se 
han  abrogado  so  protesto  que  lo  habían  re¬ 
cibido  de  Dios  mismo,  de  subyugar  y  do¬ 
minarlo  todo,  y  para  conseguirlo,  han  fo¬ 
mentado  el  fanatismo  y  la  fé  ciega.  D11  aquí 
que,  al  sentir  loque  providencial  mente  pro¬ 
paga  la  Razón  en  nuestra  época,  y  a!  adqui  - 
rir  la  eonviccioQ  de  que  aquello  se  tá,  lu¬ 
chan  tenazmente  contra  todo  cuanto  en  su 
vértigo  creen  ser  el  móvil  de  la  perdición 
del  poder,  que  por  tanto  tiempo  lian  soste¬ 
nido  para  oprobio  de  la  humauidád. 

La  ciencia  y  la  fé  ciégase  repelen,  son 
antítesis,  y  pese  á  quieu  p<'.se  la  proclama¬ 
ción  de  la  f¿  racional  cu  armonía  con  la 
ciencia,  no  está  muy  léjos. 

Pueden,  pues,  los  sectarios  del  oscuras- 
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tierno  forjar  caconas  para  aprisionar  el  pen- 
«amiánto  en  la  ojeara  cárcel  de  la  supersti- 
nioi!  é  intentar  alimentarla  con  sus  abarra- 
monos  que  el  pensamiento  es  libre  y  tiende 
qn  vn  *lo  li'r.ia  la*  auras  regiones  de  la  fé 
racional,  en  lasque,  mejor  se  admira  el  sa¬ 
pientísimo  autor  de  lo  creado. 

Autores  resnetables  v  muy  autorizados, 
nos  confirman  la  doctrina  de  la  pluralidad 
,|„  existencias de|  alma,  tan  en  armonía  con 
la  fie  mundos  habitados  que  la  astronomía 
arenara  v  preconiza,  7  ¿por  qué  esos  señores 
qne  rechazan  todo  lo  que  hallan  acorde  con 
sns  dosrmas.  liaiide  acorar* Suplicamos,  por 
Dio<.  un  ñoco  de  res  neto  y  tolerancia  para 
las  creencias  que  sustentamos  y  que  tan  feli¬ 
ces  nos  hacen.  Decís  que  son  absurdas  y  an- 
tilóg'mas.  pero  no  os  atrevéis  á  probarlo  evi- 
d, »ntrmente;  y  es  por  demás  sabido  que  el 
ncigar  es  muy  fácil,  pero  que  el  probar  no  lo 
SS  tanto.  Sucede,  em ue.ro  que  vuestros  ra¬ 
ciocinios  reciben  de  continuo,  la  acojida  que 
merecen  y  que  jamás  llegarán  á  hacer  me¬ 
lla  eu  las  creencias  que  han  recibido  del  sol 
de  la  verdad. 

El  Espiritismo,  la  pluralidad  de  existen¬ 
cias  Y  la  pluralidad  de  mundos  habitados. 
sn„  h-*s  doctrinos  q<V'  se  unen  por  el  lazo  in  - 
disoluble  de  1¿  «solidar!  Ia<l,  y  no  lo  du¬ 
déis,  han  de  contribuir  al  planteamiento  dfi 
la  fraternidad  universa!. 

Es  obremos,  pivs.  con  el  corazón  henchi¬ 
do  de  tan  noble  esperanza  tan  deseado  mo¬ 
mento. 

José  Arrufat  Herrero. 

Barcelona  Mayo  de  1880.  • 
CONFERENCIAS 

DE  ERNESTO  RENAN,  EN  LONDRES. 

TTercera» 

Eom,  centro  de  formación  de  la,  autoridad  ecle¬ 
siástica. 

(CONCLUSION.) 

Años  atrás  causaron  alguna  sensación  las  pa¬ 
labra#  de  un  arzobispo  francés,  entonces  sena¬ 


dor  que  dijo  en  la  tribuna:  «Mi  clero  es  mi  re¬ 
gimiento.*  Clemente  lo  había  dicho  mucho  an¬ 
tes  ^que  él.  El  orden  y  la  obediencia:  hé  aqui  la 
ley  suprema  de  la  familia  y  de  la  Iglesia  « ¡Con 
.quéórden.  qué  puntualidad,  qué  sumisión  eje¬ 
cutan  los  soldados  que  sirven  á  nuestros  sobe- 
.ranos  lo  que  se  les  manda!  No  son  todos  pre¬ 
fectos,  ni  tribunos,  ni  centuriones,  pero  cada 
.cual,  en  su  categoría,  ejecuta  las  órdenes  de 
..Emperador  y  de  los  jefes.  Los  grandes  no  pue- 
.den  existir  sin  los  pequeños,  ni  los  pequeños 
.sin  los  gran  Jes.  En  todas  las  cosas  hay  mezcla 
.de  elementos  diversos,  merced  á  la  cual  todo 
.prospera.  Tomemos  por  ejemplo  nuestro  ccer- 
,po.  La  cabeza  sin  los  pies  no  es  nada;  los  pies 
.no  son  nada  sin  la  cabeza.  Los  mas  diminutos 
sde  nuestros  órganos  son  necesarios  y  sirven  al 
.cuerpo  entero;  todos  conspiran  y  obedecen  á  un 
.mismo  principio  de  subordinación  para  la  con- 
.servacion  del  conjunto.» 

La  historia  de  la  gerarquia  eclesiástica  ea  1  a 
historia  de  una  triple  ahdicacion;  la  comunión 
de  los  fieles,  resignando  primero  todos  sus  po¬ 
deres  en  manos  de  .los  ancianos  ó  presbyteriy  el 
cuerpo  de  presbíteros,  llegando  en  seguida  á  re¬ 
sumirse  en  un  solo  personaje,  que  es  el  ipisco- 
pus,  y  después  los  tpiscopi  ñ  •  la  Iglesia  latina, 
llegando  á  reconocer  por  jefe  á  uno  de  ellos, 
que  es  el  Papa.  Este  último  progreso,  si  asi. pue¬ 
de  llamarse,  no  se  ha  realizado  hasta  nuestros 
días.  La  creación  del  .episcopado,  por  el  contra¬ 
rio,  es  obra  del  siglo  n  L-¡  absorción  de  la  Igle¬ 
sia  por  \w-presbyteri  es  Un  hecho  llevado  acabo 
antes  de  la  terminación  del  siglo  i.  En  la  epís¬ 
tola  de  Clemente  Romano  no  se  habla  de  un 
prestí/ tero  superior  á  los  dt-más  y  que  debiese 
destronar  á  los  otros.  Pero  el  autor  manifiesta 
enérgicamente  qne  el  presbiterado,  el  clero  es 
anterior  al  pueblo  Los  apóstoles  al  establecer 
Iglesias  escogieron  por  medio  de  la  inspiración 
del  espíritu  aá  los  obispos  y  á  los  diáconos  de 
los  futuros  creyentes..  Los  poderes  emanados 
de  los  apóstoles  fueron  trasmitidos  por  una  su- 
cesión  regular,  y  por  lo  tanto  ninguna  Iglesia 
tiene  el  derecho  de  destituir  á  ms  ancianos.  E 
privilegio  de  los  ri  oses  nulo  ante  la  Iglesia  y 
los  que  se  ven  favorecidos  con  dones  místicos, 

lejos  de  creerse  colocados.por  encima  de  la  ge- 
rarquia,  deben  ser  los  ajas  sumisos.  Abordábase 
entonces  el  gran  problema:  ¿Quién  existe  en  1& 
Iglesia?  ¿El  pueblo?  ¿El  clero?  ¿El  inspirado?  La 
cuestión  se  ’habia  planteado  ya  en  tiempo  de 
San  Pablo,  quien  la  resolvía  con  la  única  mane- 


m  verdadera,  por  medio  de  la  mutua  caridad. 
Nuestra  epístola  resuelve  la  cuestión  en  el  sen¬ 
tido  del  catolicismo  puro.  El  titulo  apostólico  es 
todo;  el  derecho  del  pueblo  queda  reducido  á  la 
nada.  Puede,  por  consiguiente,  decirse  que  el 
catolicismo  ha  tenido  su  origen  en  Rema,  pues¬ 
to  que  la  Iglesia  de  Roma  trazó  sú  primera  re¬ 
gla.  El  primer  lugar  no  pertenece  á  los  dones 
espirituales;  á  ia  ciencia,  á  la  distinción;  perte* 
necea  la  {jerarquía,  á  los  poderes  trasmitidos 
por  conducto  de  la  ordenación  canónica,  la  cual 
se  une  á  los  apóstoles  por  medio  de  una  cadena 
jamás  interrumpida.  Comprendíase  que  la  Igle¬ 
sia  libre,  como  la  halda  concebido  Jesús  y  como 
San  Pablo  la  admitía,  era  una  utopia,  de  la  que 
no  podia  sacarse  ningún  partido  para  el  porve¬ 
nir.  La  libertad  evangélica  originaba  el  desor¬ 
den,  y  no  se  veía  que  la  gerarquía  había  de  dar 
á  la  larga  por  resultado  la  uniformidad  y  la 
muerte. 

IV. 

Clemente  no  había  visto,  probablemente,  ni 
á  Pedro  ni  ¿  Pablo.  Su  extraordinario  sentido 
práctico  le  demostró  que  la  salvación  de  la  Igle¬ 
sia  cristiana  exigia  la  reconciliación  de  los  nos 
fundadores.  ¿Inspiró  a!  autor  de  los  Actos  quien 
no3  presenta  esta  reconciliación  como  efectuada 
y  con  el  cual  parece  haber  tenido  inteligencias 
en  que  aquellas  dos  almas  piadosas  estuvieron 
expon táneamenU-  de  acuerdo  acerca  de  la  direc¬ 
ción  que  convenía- imprimir  á  la  opinión  cris¬ 
tiana?  Lo  ignoramos  á  falta  de  documentos;  pe¬ 
ro  lo  cierto  es,  que  la  reconciliación  de  Podro  y 
de  Pablo  fue  una  obra  romana.  Roma  tenia  dos 
Iglesias;  una  procedente  de  Pedro  y  otra  proce¬ 
dente  de  Pabló.  A  los  muchos  convertidos  que 
abrazaban  la  doctrina  de  Jesús,  unos  por  con¬ 
ducto  de  Pedro  y  otros  por  conducto  de  la  es¬ 
cuela  de  Pablo,  y  que  teman  tentaciones  de  gri¬ 
tar:  (¡¡Cómo!  ¿Hay,  pues,  dos  escuelas  de  Cris¬ 
to?»  era  precisó  poder  decir;  «No:  Pedro  y  Pa¬ 
blo  se  entendieron  perfectamente.  El. cristianis¬ 
mo  de  uno  es  el  cristianismo  de!  otro.?  Quizas,  i 
(esta  es  una  ingeniosa  hipóte.M»  de  M.  Strauss,) 
ge  introdujo  á  este  propósito  una  leve  modifica¬ 
ción  en  la  leyenda  evangélica  de  la  pesca  mila¬ 
grosa.  Según  el  relato  de  Lucas,  las  redes  de 
Pedro  no  pueden  contener  la  multitud  de  peces 
aue  quieren  dejarse  cojer;  Pedro  se  vé  ddigndo 
á  hacer  una  Soña  á  varios,  colaboradores  para  j 
que  acudan  en  su  ayuda;  otra  barca  (Pablo  y  los 


:  suyos)  se  llenó  como  la  primera  y  la  pesca  del 
reino  de  Ü¡os  es  superabundante. 

La  vida  de  los  dos  apóstoles  empezaba  áser 
desconocida.  Todos  los  que  los  habían  visto  ha¬ 
bían  desaparecido,  no  dejando  en  su  mayoría 
ningún  escrito.  Disfrutábusejde  la  mas  comple¬ 
ta  libertad  para  decir  lo  que  se  quisiera  sobre 
aquel  asunto,  virgen  todavía.  Amigos  y  enemi¬ 
gos  se  aprovechaban  de  lo  desconocido  para 
crear  argumentos  favorables  d  su*  tesis  y  para 
satisfacer  sus  odio-.  Hacia  el  año  140.  esto  es. 
unos  sesenta  y  seis  años  después  de  la  muerte 
de  los  apóstoles,  se  formó  en  Roma  una  leyen¬ 
da  ebionita,  que  se  formuló  con  el  titulo  de  «La 
predicación s  ó  « Los  viajes  de  Pedro»  Referían¬ 
se  en  ella  las  misiones  dél  jefe  de  los  apóstoles 
pr  nci pal  mente  á  !o  largo  de  la  costa  de  Fenicia, 
las  conversiones  que  había  realizado,  y  sus  lu¬ 
chas,  sobre  todo  con  el  gran  Anticristo,  que  era 
en  aquella  época  el  espectro  de  la  conciencia 
cristiana,  Simón  de  Gitton.  Pero  con  frecuencia, 
por  medio  de  palabras  encubiertas,  bajo  este 
nombre  aborrecido,  se  ocultaba  otro  personaje, 
el  falso  apóstol  Pablo,  el  enemigo  de  la  ley,  el 
destructor  de  la  verdadera  Iglesia,  de  la  Iglesia 
de  Jerusalem,  presidida  por  Santiago,  hermano 
del  Señor.  Ningún  apostolado  era  válido,  si  no 
podia  presentar  títulos  procedentes  deaquel  co¬ 
legio  central.  Pablo  no  los  tenia,  y  era,  por  lo 
tanto,  un  intruso.  Era  el  enemigo  queacudia  ¿ 
Sembrar  la  cizaña  a  espaldas  del  verdadero  sem¬ 
brador.  ¡Con  cuánta  furia  destruía  Pedro  sus 
imposturas,  s  >s  falsos  relatos  sobre  revelacio¬ 
nes  personales,  su  ascensión  al  tercer  cielo,  su 
pretensión  de  Saber  sobre  Jesús -cosas  que  los 
que  escucharen  el  Evangelio  no  habían  oido,  la 
forma  exagerada  en  que  él  ó  sus  discípulos  com¬ 
prendían  la  divinidad  de  Jesús! 

Estas  extrañezás,  propias  de  sectarios  poco 
ilustrados,  no  habrían  tenido  consecuencia  al¬ 
guna  fuera  de  Roma;  pero  todo  cnanto  se  refe¬ 
ría  i  Pedro,  tomaba  en  la  capital  del  mundo 
grandes  proporciones.  A  pesar  de  sus  heregias, 
el  libro  de  las  Predicaciones  de  Pedro  tenia  para 
los  ortodoxos  gr-andi-imo  interés.  Hallábase  allí 
proclamada  la  superioridad  cleP-dro,  mi  nrras 
que  San  Pablo  era  inspirado;  pero  algunos  re¬ 
toques  podían  atenuar  lo  que  tenían  de  sorpren¬ 
dentes  tales  ataques.  Hiriéronse  también  mu 
chos  ensayos  para  disminuir  las  singularidade 
del  nuevo  libro  y  adaptar  1»  á  las  necesidad  e>  da 
los  ento  n  os.  Este  modo  de  alterar  los  libros  en 
sentido  favorable  ¿  una  set.U  determinada,  se- 


taba  á  ln  orden  del  dia .  Poco  á  poco  se  iba  im¬ 
poniendo  á  la  fuerza  de  las  cosas,  y  todos  los 
hombres  sensatos  veían  que  no  había  mas  sal¬ 
vación  para  la  obra  d  i  Jesús  que  la  perfecta  re¬ 
conciliación  de  los  dos  jefes  de  la  predicación 
cristiana.  Pablo  tuvo  en  el  siglo  vcomo  encar¬ 
nizados  enemigos  á  los  nazarenos,  y  tuvo  tam¬ 
bién  exagerados  como  Marcion.  Aparte  de  esta 
derecha  y  de  e¡>ta  izquierda  obstinadas,  hizose 
una  fusión  de  las  masas  moderadas  que  recono¬ 
cieron  el  derecho  de  las  otras  escuelas  á  llamar¬ 
se  cristianas.  Santiago,  partidario  de  un  judais¬ 
mo  a b>o luto,  fué  ••aerificado;  y  aunque  fuéel 
verdadero  jefe  de  la  circuncisión,  fué  preferido 
Pedro,  que  se  ha bia  mostrado  menos  duro  c.  n 
los  discípulos <Je  Pablo.  Santiago  no  conservó 
partidarios  fogosos  mas  que  entre  los  judio- 
cristianos. 

Es  difícil  consignar  quién  ganó  mas  en  aque¬ 
lla  reconciliación.  Las  concesiones  partieron 
principalmente  de  Pablo,  cuyos  discípulos  ad¬ 
mitían  ¿Pedro  sin  dificultad,  mientras  que  la 
mayor  parle  de  los  cristianos  de  Pedro  recha¬ 
zaban  á  Pablo.  Pero  las  concesiones  proceden 
con  frecuencia  de  los  fuertes,  y  en  realidad,  ca¬ 
da  dia  alcanzaba  Pablo  una  victoria.  Cada  gentil 
que  se  convertía  hacia  inclinar  la  balanza.  Fue¬ 
ra  de  Siria,  los  judio-cristianos  se  veían  como 
ahogados  por  el  oleaje  de  los  nuevos  converti¬ 
dos.  Las  Iglesias  de  Pablo  prosperaban,  pues  te¬ 
nían  buen  sentido  y  recursos  pecuniarios  de  que 
las  otras  carecian.  Las  Iglesias  ebionitas,  por 
el  contrario,  se  empobrecían  cada  vez  mas.  El 
dinero  de  las  iglesias  de  Pablo  se  d  -atinaba  á  la 
subsistencia  de  pobres  gloriosos,  incapaces  de 
ganar  nada,  pero  que  poseían  la  tradición  viva 
del  espíritu  primitivo.  Las  comunidades  de  cris¬ 
tianos  de  oríg*-n  pagano  admiraban,  imitaban  y 
se  asimilaban  la  piedad  y  severidad  de  costum¬ 
bres  de  aquellos  pobres,  y  muy  pronto  las  perso¬ 
nas  mas  eminentes  de  la  Iglesia  de  Boma  no 
pudieron  establecer  la  menor  distinción.  Pre¬ 
valeció.  pues,  el  espíritu  suave  y  conciliador 
que  halia  sido  ya  representado  por  Clemente 
"Romano  y  San  Lúeas.  Sellóse  el  contrato  de  paz 
yseeonvino,  según  el  sistema  del  autor  délos 
Actos,  en  que  Pedro  había  convertido  á  los  pri¬ 
meros  gentiles,  libertándoles  del  yugo  de  la  ley. 
Admitióse  que  Pedro  y  Pablo  habian  sido  los 
dos  jefe9.  los  dos  fundadores  de  la  iglesia  de  Ro¬ 
ma.  PedroyP.-iblose  convirtieron  en  las  dos 
mitades  de  un  todo  in>ep-irable.  en  dos  lamina¬ 
res  como  el  sol  y  la  luna.  Lo  que  el  uno  ha  en¬ 


señado,  lo  ha  enseñado  el  otro  también;  siempre 
han  estado  do  acuerdo;  han  combatido  á  los  mis¬ 
mos  enemigos,  y  entrambos  fueron  victimas  de 
las  perfidias  de  Simón  el  Mago. 

En  Roma  vm.  ron  como  dos  hermanos,  y  la 
Iglesia  de  Roma  es  su  obra  común.  Asi,  pues, 
de  la  reconciliación  de  los  dos  partidos  y  de  la 
amortiguación  de  las  luchas  primitivas,  surgió 
una  gran  unidad,  la  Iglesia  católica,  ia  Iglesia 
de  Pedro  y  de  Pablo,  extraña  á  las  rivalidades 
suscitadas  durante  el  siglo  primero  de!  cristia¬ 
nismo.  Las  Iglesias  de  Pablo  eran  las  que  ha¬ 
bian  demostrado  mas  espíritu  de  conciliación, 
y  por  lo  tanto,  obtuvieron  el  triunfo/  Los  ebio- 
nilas  obstinados  permanecieron  en  el  judais¬ 
mo,  y  participaron  de  su  inmovilidad.  Roma  fuó 
el  punto  donde  se  operó  aquella  gran  trasfor- 
maciou,  y  ya  el  destino  cristiano  de  esta  ciudad 
extraordinaria  se  escribía  en  rasgos  luminosos. 
Lo  que  principalmente  preocupaba  á  los  parti¬ 
dos  y  daba  lugar  á  las  combinaciones  mas  di¬ 
versas,  era  la  muerte  de  I09  dos  apóstoles.  El 
tejido  de  la  leyenda,  en  lo  tocante  á  e9te  parti¬ 
cular,  se  formaba  por  medio  de  un  trabajo  ins¬ 
tintivo,  casi  tan  imperioso  como  el  que  había 
presidido  á  la  confección  de  la  leyenda  de  Je¬ 
sús.  El  término  de  la  vida  de  Pedro  y  Pablo  es¬ 
taba  establecido  &  priori,  sosteniéndose  que 
Cristo  había  anunciado  e!  martirio  de  Pedro  del 
mismo  modo  que  había  predicho  la  muerte  de 
los  hijos  del  Zebedeo.  Sentíase  la  'necesidad  de 
asociar  en  la  muerte  á  los  dos  personajes  i 
quienes  se  había  rrconciliado  por  fuerza,  y  se 
quis  >  que  muriesen  juntos,  ó  al  menos  á  conse¬ 
cuencia  del  mismo  acontecimiento.  Los  sitios 
que  se  consideraron  como  santificados  por  aquel 
drama  sangriento,  fueron  consagrados  por  me¬ 
dio  déla  memoria.  En  tales  casos  acaba  por 
triunfar  el  deseo  del  pueblo.  La  leyenda  formu¬ 
la  retrospectivamente  la  historia  tal  como  hu¬ 
biera  debido  ser  y  como  no  es  jamás.  En  época 
reciente  no  había  sitio  popular  en  Italia  donde 
110  se  viesen  juntos  los  retratos  de  Víctor  Ma¬ 
nuel  y  de  Pió  IX,  y  la  creencia  general  preten¬ 
día  que  aquellos  dos  hombres,  representando 
principios  cuya  reconciliación  es,  según  el  senti¬ 
miento  mas  general,  necesaria  á  Italia,  habian 
estado  en  perfecta  armonía.  Si  en  nuestro  tiem¬ 
po  se  impusiesen  á  la  historia  semejantes  mira9, 
algún  dia  llegaría  á  leerse  en  documentos  teni¬ 
dos  como  serios,  que  Víctor  Manuel,  Pió  IX  y 
probablemon'e  Garibaldi,  se  veian  en  secreto, 
se  entendían  y  se  amaban.  Durante  ia  Edad 
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día,  con  el  fio  de  apaciguar  l os'  ó  li os  de  los  do¬ 
minicos  y  de  lo.s  franciscanos,  tratóse  varias  ve-  ¡ 
cea  de  demostrar  que  lo  fundadores  de  nniram- 
bas  órdenes  hahi  in  sido  dos  hermanos  que  se 
habían  querido  afectuosamente,  que  sus  regla* 
no  constituyeron  al  principio  masque  nía  sola,  j 
qne  Santo  Domingo  se  ciñó  e'  coolon  de  San 
Francisco,  etc. 

En  lo  que á  Pedro  y  á  Pablo  s-  refiere,  el  tra¬ 
bajo  de  la  leyenda  fue  r.áp;do  y  f-cundo.  Roma 
y  todos  sus  alrededores,  principalmente  e.l  cami¬ 
no'  de  Ostia,  Penáronse  de  recuerdos  qne  se  re- 
ferian  á  los  últimos  días  de  los  apóstoles  Una 
multitud  de  conmovedoras  circunstancias,  la 
huida  de  Pedro,  la  visión  de  Jesús  con  la  cruz, 
el  intermn  crujige,  el  último  adiós  de  Pedro  y 
de  Pablo,  el  encuentro  de  Pedro  y  su  mujer, 
en  las  aguas  salvianas.  Plantilla  enviando  el 
pañuelo  que  envolvía  su  cabellera  para  vendar 
los.  ojos  de  Pablo,  todo  esto  constituyó  un  her- 
moso  conjunto,  al  cual  sólo  faltó  un  redactor 
que  á un  mismo  tiempo  fuera  ingenuo  y  hábil,  jj 
Era  ya  tarde;  la  vena  de  la  primitiva  literatura  j 
cristiana  se  había  agotado;  la  seguridad  del  nar-  ¡ 
rador  délas  Actas  se  había  perdido,  ni  el  tono  j 
era  superior  al  tono  del  cuento  y  de  la  novela.  ; 
No  se  supo  elegir  entre  una  multitud  de  redac-  ' 
ciones  igualmente  apócrifas;  en  vano  se  prócu-  j 
ró  unirá  e>tos  relatos  los  nombres  mis  venera-  ' 
dos  (Piarlo-Linos,  Pseudo  Marcelo)  la  leyenda  i 
romana  de  Pedro  y  Pablo  permaneció  siempre  i| 
en  estado  esporádico.  No  fue  gravemente  leída,  \ 
sino  contada  por  los  guias  piad  ¡sos.  Tuvo  tan  i 
solo  una  importancia  local;  ningún  texto  fné 
consagrado  para  la  lectura  en  las  iglesias,  y  no 
alcanzó  autoridad  alguna. 

Señores  y  señoras, 

Muchos  de  vosotros  iréis  á  Rom-i  Pu  es  bien; 
ai  conserváis  recuerdo  de  estas  conferencias,  id 
en  memoria  mia  á  las  aguas  salvianas  allí  Tre  i 
Fon.ta.n6,  mas  allá  de  San  Pablo,  extramuros.  Es 
aquel  uno  de  los  parajes  mas  hermosos  de  la 
campiña  romana,  desierto,  húmedo,  verde  y 
triste.  Una  profunda  depresión  del  fr*rr-no,  co-  j 
roñada  por. esas  grandes  lineas  horizontales, 
no  interrumpidas  por  ningún  detalle  viviente, 
conduce  á  aquel  punto  aguas  claras  y  frescas. 
Respirase  allí  la  fiebre,  putrefacción  de  la  tum¬ 
ba.  Los  frailes  de  la  trapa,  qne  en  aquel  lugar 
Be  han  establecido,  practican  á  conciencia  su 
suicidio  religioso.  Cuando  hagáis  este  viaje,  sen¬ 
taos  allí  poco,  muy  poco  tiempo  (la  calentura 
ataca  inmediatamente),  y  mientras  el  trapista 


o-;  dé  á  be!v»rel  agua  qúá  surge  en  los  tres  sal¬ 
tos  de  a  cabeza  de  Pablo,  pensad  en  aquel  que 
vino  ¡i  conversar  con  vosotros  sobre  estas  le¬ 
yendas,  ya  quien  vosotros  es ■•ucho»t«*is  con 
t  inta  i-uriosid  id  v  con  tan  benevolente  atención. 


MISC  EL  í  NBA.  Sí. 


Un  rápido  incendio  ha  destruí  lo  en  Bru¬ 
selas  el  diorama -santuario  <*sl¡iblocidc>  bajo 
¡a  ad  voc-aeiiiu  le  Nuestra  3  ■Hura  le  Lourdes, 
v  c:  cual  representaba  m>'rto  iiúmoro  le  es¬ 
cenas  milagrosas. 

A  las  nueve  de  la  mañana  de  uno  de  es¬ 
tos  últimos  dias.  el  diorama  en  cuestión,  si¬ 
tuado  en  el  jardín  l-d  Circulo  católico,  apa¬ 
reció  rodeado  de  llamas. 

Media  hura  desunes  no  qu  ‘daban  mas  que 
ruinas,  una  torcida  armazón  de  hierro  y  vi¬ 
gas  caleiuadas. 

Los  interesados  en  la  conservación  del  dio¬ 
rama,  pensando  tal  vez  una  cosa  parecida  al 
refrán  español  «finteen  la  virgen  y  no  cor¬ 
ras,»  no  se  nararou  en  pe  lir  intervenciones 
sobrenaturales,  ni  «!  auxilio  de  las  catara¬ 
tas  d>»¡  cielo,  sino  '|U'*  avisaron  inm-*l¡ata- 
mente  -i  los  bomberos,  ios  míales,  á  pesar  de 
sn.s  li  *ri)íci)i  e.sfu-*rzos.  no  midieron  preser¬ 
var  el  di  .rama  ‘fe  la  cólera  celeste. 

Elé  aquí  ¡as  a  ireciaciou  >s  que  h  tce  la  On¬ 
ce  ti  Be^íja  sobre  esto  .suceso: 

«El  ¡.icen  lio  del  diorama  de  Lourdes  ha 
sido  el  acontecimiento  del  din. 

Dejando  á  un  la  lo  las  ••■i  diuñ  das  que  es¬ 
te  .suceso  lia  inspirado — ¡o  cual  prn«ba  las 
simpatías  que  aquí  gozan  las  explotaciones 
clericales— es  en  el  fondo  lamentable  esta 
destrucción  súbita  de  una  i.bra  arlisfii-a  que 
oo  l  'jaba  le  t.  oí  *r  algún  mérito.  Pero  esta 
destrucción  lia  -sido  tan  rápida  y  tan  com¬ 
pleta,  que  lia  sugerido  inmediata  mente  á  los 
más  incrédulos  la  idea  de  uu  milagro. 

Entre  la  mucln*  iumbre  que  lesde  los  pri¬ 
meros  instantes  acil  lio  á  presauC.ar  «i  in¬ 
cendio,  se  oían  las  mas  .curiosas  exclama - 
'•iones. 

—¡El  dedo  de  Dios!— gritaba  uno.— ¡El 


fuego  c’plpst  •! — ¡El  castigo  de  las  explota-- ¡ 
cion-vs  -lurica,'*.?!— exclamaban  otros. 

Entretanto,  ol  edifi  10  sé  consumía. 

Varias  devotas  que  acababan  de  salir  de 
misa,  escuchaban  ¡os  eoin-utarios  de  la  mu¬ 
chedumbre  cou  .a  boca  abierta. 

— ¡Virgeu  sauta! — exclamaba  una. — ¿Qué 
habéis  lincho? 

— ¿Quien  sabe?  Tal  vez  algún  dia  veremos 
elevarse  eu  e.  paraje  en  que  esta  barraca  ha 
sido  tuu  rápida mente  destruida  alguna  ca¬ 
pilla  que  conmemore  esto  milagroso  aconte¬ 
cimiento. 

* 

♦  * 

El  Sr.  D.  Manuel  Navarro  Morillo,  Jefe  de 
trabajos  estadísticos  de  la  provincia  de  So¬ 
ria  y  uno  de  los  mas  fervientes  é  ilustrados 
apóstoles  del  espiritismo,  acaba  de  esperi- 
rñeutar  en  su  familia  una  horrible  desgracia. 
Una  hija  suya  de  10  á  11  años  ha  mu  Ttoen 
pocas  horas,  en  medio  de  los  mas  crueles 
tormentos,  á  causa  de  haberse  derramado 
sobre  los  vestidos  el  petróleo  inflamado  de 
un  qiiiuqué.  sufriendo  "también  quemaduras 
dé  consideración  otra  hija  de  ménos  edad, 
que  estaba  al  lado  <ie  su  hermauita  en  aquel 
fatal  momento.  Deseamos  al  Sr.  Navarro 
Morillo  y  familia  la  resignación  que  necesi¬ 
tan  para  sobrellevar  cristianamente  el  ines¬ 
perado  golpe  que  aflige  su  corazón. 

* 

♦  * 

El  juzgado  d>*  Saidaña  instruye  causa  por 
estafa  con  ocasión  de  juegos  prohibidos.  En¬ 
tre  los  procesadas  figuran  cuatro  sacerdotes 
católicos.  Almra  es  enando  creemos  que  el 
diablo  amia  suelto.  ¡Atreverle  á  tentar  á 
cuatro  sacerdotes...  católicos!  ¡Cómo  se  vá 
creciendo  el  espíritu  maligno! 

* 

•  • "  *  * 

Dice  Las  Circunstancias  de  Retís,  que  el 
domingo  día  15  del  actual,  uno  do  los  pa¬ 
dres  jesuítas  que  habitan  el  convento  de  San 
Agustín  de  la  Selva,  conocido  eu  la  misma 
por  e!  Fraret,  asomóse  á  una  de  las  venta¬ 
nas  del  convento  con  ademanes  de  quererse 
arrojar  por  ella,  y  no  podiendo  hacerlo,  pro- 
rumpió  en  desgarradores  gritos  pidiendo 


auxilio  ¿  los '  vecinos,,  hasta  que  según  pu¬ 
dieran  observar  algunos  le  éstos,  el  referido 
Fraret  fué  violentamente  arrancado  -ie  la 
ventana  donde  se  hallaba  asido  cou  todas 
sus  fuerzas  é  Internado  eu  el  convento. 

;  Este  Jumü'j  ha  dado  lugar  O  varias  sospe¬ 
chas,  pues  el  Fraret ,  que  solía  ser  vistu  con 
|l  fr-cumicia  por  los  vecinos  de  la  población, 
¡!  dos  ie  el  día  de  la  referida  ocurrencia  no  ha 
vueito  a  aparecer  por  ninguna  parte,  ni  lia 
pudhlo  saberse  de  sil  estallo  ni  paradero  por 
mucho  que  la  curiosidad  pública  haya  tra- 
¡  tado  de  iu  legarlo,  toda  v-z  que  á  las  ¡>ro- 
|  guatas  que  se  hacen  á  quienes  podrían  sa¬ 
berlo  se  dá  por  toda  contestación:  «El  padre 

fulano  es  un  loco;  compadecedle.» 

* 

*  * 

Tambieo  eu  Soisona  se  ha  celebrado  un 
milenario,  el  de  la  Virgen  del  Claustro.  El 
feliz  hallazgo  de  esta  Virgen  de  piedra  acón? 
teció,  ¿juzgar  por  el  contenido  de  ciertos 
pergaminos  que  se  suponen  hubieron  de 
existir,  el  dia  9  de  Setiembre  del  año  880. 
Los  pergaminos  no  parecen,  ni  tampoco  tes¬ 
timonio  alguno  de  que  existieron;  pero  la  fé 
trasporta  las  montañas.  Un  hecho  como  .el 
hai  azgo  de  una  imagen  milagrosa  de  pie¬ 
dra.  se  cum prende  que  hubo  de  hacerse 
Constar  mi  pergaminos,  ya  que  no  en.  már.? 
moles  y  bronces:  y  cuino  quiera  que  ni  el 
bronce  ni  el  mármol  dán  noticia  del  suceso, 
quiñi  a  probado  que  la  DOticia  hubo  de  andar 
en  pergamino,  y  que  el  pergamino  hubo  do 
perderse.  Eu  cuanto  ó  la  fecha  del  aconte? 
('¡miento,  no  ha  no  litio  averiguarse  que.  fue¬ 
se  anterior  ni  posterior  al  dia  9  dé  Setiembre 
de|  año  880,  y  pur  consiguiente  queda  fuera 
de  toda  duda  que  ol  citado  dia  es  la  fecha 
del  acontecimiento. 

Era,  pues,  una  mañana,  ia  del  9  de  Se¬ 
tiembre  de.l  año  880.  Soplaba  el  cierzo,  y  los 
habitantes  de  Soisona,  que  no  podían  adivi¬ 
nar  e i  próximo  milagro,  se  entretenían. so- 
piándose  los  dedos.  Unos  cuantos  niños  bur¬ 
il  isban  él  frió  correteando  por  el  que  hoy  ea 
|Í  claustro  de  ia  catedral  y  arrojándose  unos  á 
:  otros  cou  fuerza  aua  peicta.  Ignórase  si  fué 
por  natural  impulso  ó  por  sobrenatural  mo¬ 
vimiento,  pero  se  sabe  por  los  extraviado» 
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pergaminos.  qup  la  pelota.  pn  uno  df»  snn 
aéreos  viajas,  fué  á  parar  al  fondo  'la  cierto 
pozo  existente  en  aquel  sitio.  En  nn  santi¬ 
amén  estuvieron  todos  los  niños  junto  n  la 
boca  del  pozo,  y  ano  d'1  ellos  se  abalanzó 
con  tan  mala  suerte,  que  cayó  eii  él  sumer¬ 
giéndose  en  el  sama.  Figúrense  nuestros 
lectores  el  terror  y  la  gritería  de  lo  chúme¬ 
los,  que  escaparon  en  todas  direcciones. 
Creyóse  al  principio  que  los  moros  habían 
escalado  las  murallas  y  penetrado  en  el  re¬ 
cinto  de  la  ciudad;  pero  luego,  enterado 
mejor  del  suceso  el  vecindario,  corrió  en 
masa  al  lugar  de  la  catástrofe,  llevando 
cuerdas  y  otros  utensilios  propios  en  seme¬ 
jantes  casos.  Ya  los  primeros  que  llegaron 
ae  disponían  á  bajar  al  pozo,  cuando  ¡oh 
asombro!  ¡oh  pasmo!  ¡oh  milagro!  del  fondo 
dé  las  aguas  sa  oyó  subir  una  vocesita.  que 
todos  conocieron  ser  la  del  niño  que  se  bus¬ 
caba,  entonando  himnos  encáusticos.  Ter¬ 
minado  el  cántico,  sacaron  al  infante  de.de- 
bajode  las  aguas,  el  cual  les  refirió  qne  de¬ 
bía  su  salvación  á  una  hermosísima  señora. 
Efectivamente,  descendieron  segunda  vez. 
y  subieron  con  una  imágen  de  piedra  negra, 
que  es  la  que  con  el  título  de  Virgen  del 
Claustro  se  venera  actualmente  en  la  cate¬ 
dral  de.  Solsona.  Referir  los  milagros  que  se 
atribuyen  á  aquella  gañía  imagen  de.  piedra 
negra,  seria  ciento  de  no  acabar,  y  habre¬ 
mos  do  dejarlo  para  más  ociosa  coyuntura. 
El  pozo  subsiste  todavía  y  lo  hamos  visto 
muchas  veces  por  nuestros  propios  ojos;  es 
poco  profundo  y  está  seco,  debido  induda¬ 
blemente  á  la  sequedad  y  poca  profundidad 
de  la  fé  de  nuestro  siglo;  ppro,  de  todos  mo¬ 
dos,  la  existencia  del  pozo,  aun  prescindien¬ 
do  de  los  pergaminos,  es  ya  un  testimonio 
de  la  realidad  del  hecho,  muy  digno  de  ser 
tenido  en  cuenta. 

El  día  de  la  celebración  del  milenario,  9 
de  Setiembre  último,  predicaron  en  la  cate¬ 
dral  de  Solsona  las  glorias  de  la  Virgen  el 
R  io.  D.  Luciano  Sala  y  el  Sr.  Alcalde  cons¬ 
titucional.  Es  la  primera  vez  que  sabemos 
de  Alcaldes  legos  metidos  á  predicadores  on 
los  templos,  y  se  nos  hubiera  hecho  muy 
cuesta  arriba  dar  crédito  ú  la  noticia.  á  no 


haberla  visto  en  letras  de  molde,  en  nuestro 
ilustrado  colega  local  Rl  País,  suscrita  por 
uno  de  los  corresponsales  de  dicho  diario 
que  asistió  á  ambos  sermones.  No  nos  des¬ 
agrada  la  novedad  y  deseamos  que  se  gene¬ 
ralice  para  fomentar  la  concurrencia  á  los 
templos. 

•  * 

e  * 

La  sociedad  de  estudios  psicológicos  de 
París,  ha  formado  una  asociación  ron  el  si¬ 
guiente  titulo:  «El  Libre- Pensamiento  Reli¬ 
gioso.  sociedad  do  asistencia  moral  y  de  en¬ 
terramiento  laico.»  Procuraremos  dar  á 
nuestros  alisadores  la  traducción  de  los  15 
artículos  de  que  se  componeu  los  estatutos 
do  tau  interesante  y  benéfica  asociación.  El 
pensamiento  no  paede  ser  más  oportuno  y 
diguo  de  la  atención  de  todas  aquellas  per¬ 
sonas  que  por  sus  creencias  están  inte¬ 
resadas  en  que  esta  clase  de  sociedades  se 
establezcan  en  todos  los  pueblos,  para  sal¬ 
varse  de  los  graves  compromisos  que  diaria¬ 
mente  ocasiona  la  intolerancia  délos  que 
han  querido  esclavizar  la  conciencia  con  la 

vaua  ostentación  de  ciertas  fórmulas. 

+ 

♦  * 

Mr.  J-  Gu-u-in,  de  Víllenenve-de-Rions 
(Girón de)  ha  sometido  á  la*  refl  X'.Oiie.s  de 
los  espiritistas  uu  proyecto  do.  conferencias 
espiritistas,  considerando  quede  todos  los 
medios  de  propaganda,  la  palabra  es  el  más 
directo,  rápido  y  convincente,  puesto  que 
los  fenómenos  del  Espiritismo,  están  sufi 
cien  te  mente  comprobados,  y  que  ha  llegado 
el  momento  de  enseñar  y  populizar  por  to¬ 
dos  los  medios  posibles  la  consoladora  mo¬ 
ralidad  que  de  ellos  se  desprende.  Mr.  Gue- 
rin  se  suscribe  personalmente  en  favor  de 
esta  obra  tan  eminente  como  útil,  por  la  can¬ 
tidad  anual  de  5.000  francos,  y  mil  francos 
más  para  hacer  frente  á  ¡os  gastos  de  un  ór¬ 
gano  destinado  ¡i  publicar  la  Memoria  de  es¬ 
tas  conferencias,  y  añade,  que  si  es  necesa¬ 
rio  aumentará  la  suscrieion,  deseando  con¬ 
tribuir  hasta  donde  alcancen  sus  recursos 
pecuniarios.  Ve  áse  la  «Revue»  de  París  del 
mes  de  Julio,  en  donde  Sñ  lee  ei  proyecto. 
Espiritistas  como  Mr.  Guerin.  necesitan  imi¬ 
tadores,  y  de  seguro  los  tendrá;  todo  es  em¬ 
pezar. 
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Ano  IX. 


SALE,  UNA  VEZ  AL  MES. 


Núni.  9. 


aucante  ¡so  de  setiembre  de  íeso. 


LOS  MALOS  CENTROS  ESPIRITISTAS. 

Hace  mucho  tiempo  que  un  periodista,  en 
wjo  de  mofa,  dijo  que  en  España  había  112 
centros  espiritistas;  y  que  esto  era  lo  único 
,jue  lo  faltaba  á  ia  pobre  España.  Nosotros 
entóneos  no?  iiftuidimos  por  aquellas  pala¬ 
bra?.  paro  con  <»!  trascurso  do  los  año<5  rnás 
de  mía  ves:  nos  liamos  acordado  del  festivo 
gacetillero,  y  hornos  dicho  con  profunda  pp- 
r,a:  ¡Tenia  razón!  en  cierto  modo,  .sí;  porque 
¡os  malos  centros  espiritistas  son ;  los  que 
más  abundan;  y  estas  reuniones  sorí  una 
verdadera  calamidad. 

Dice  un  antiguo  refranejo,  que  la  ropa  s.ú- 
cia  se  lava  en  c»?n:  esto  es.  que  no  debemo.s 
sacar  á  relucir  las  faifas  de  éste  ó  de  aquél, 
y  por  eunoguimiíc.  que  una  escuela  debe 
cubrir  con  un  velo  las  debilidades  de  sus 
adeptos;  poro  nosotros  est-nijos  tnjiy  confor¬ 
mes  en  que  un  se  descubra  ni  so  tilde  á  nin¬ 
guna  persouív  determinado.  tnys  creemos 
anídente  y  busto  mwsanti  decir,  alto  y  muy 
alto,-  claro  y  muy  y  en  e.l  sentido  qaás 
terminante,  qn.»  una  irosa  es  ai  espiritis.Kip  y 
otra  ios  malo?  c-ml ros  espiritistas,  donde  se 
ridiculiza  lo  :>■■*  gran.!-*,  io  más  sagrado,  lo 
más  trascendental.  U  c.-.inunicaciuii  ultra- 
terrena,  y  sobre  t  ía?  nmid.uics  irrisorias  y 
harto  perjudicial*'?,  vamos  á  permitirnos 
hacer  algunas  coHsiiieraciyues. 

Creemo?  que  el  hombre es  dueño  de  su  lí¬ 


bre  albedrío,  pero  hasta  cierto  punto  nada 
más;  esto  es,  podrá  estacionarse  si  le  place, 
pero  no  s :  debe  permitir  que  trate  de  esta¬ 
cionar  á  los  demás.  Muchos  se  quejan  que 
hay  pocos  espiritistas,  y  nosotros  decimos 
que  en  muchas  localidades,  de  cien  espiri¬ 
tistas,  sobran  noventa  y  nueve. 

Habiendo  recibido  varias  cartas  de  distin¬ 
tas  ciudades,  vemos  que  la  zizaña  espiritera 
se  estiende  por  el  mundo,  y  es  preciso  ar¬ 
rancarla  de  raíz,  siendo  preferible  que  se  ol¬ 
vide  por  completo  ía  escuela  espiritista,  á 
que  el  vulgo  ignorante  se  apodere  de  ella! 

Si,  preferible  es;  porque  nada  más  her¬ 
moso  y  más  sublime  que  el  espiritismo  bien 
comprendido,  y  nada  más  repugnante  que 
la  parodia  de  sus  profundas  y  evangélicas 
enseñanzas.  La  comunicación  de  los  espíri¬ 
tus  abre  ante  nuestros  ojos  dilatadísimas 
horizontes,  elevo  el  pensamiento,  engran¬ 
dece  nuestras  aspiraciones,  nos  impulsa  al 
estudio  y  a!  trabajo,  nos  aparta  de  las  preo¬ 
cupaciones  religiosas  y  nos  acerca  á  la  ver¬ 
dadera  religión,  que  es  la  práctica  de  todas 
las  virtudes  sin  formalismo  alguno;  pues 
bien,  en  esos  centros  espiritistas  mal  dirigi¬ 
dos  y  peor  inspirados,  sucede  todo  lo  con¬ 
trario  de  lo  que  el  espiritismo  racional  ense¬ 
ña.  Por  las  comunicaciones  de  los  espíritus 
tienen  aquellos  espiritistas  sus  santos  prefe¬ 
ridos,  sus  visiones  de  vírgenes,  pidiendo  las 
seráficas  apariciones  que  alguno  de  los  con¬ 
currentes  vista  el  hábito  de!  cristo  de  acá,  ó 
de  la  virgen  de  allá ,  para  aliviarse  ó  curar- 
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sede  alguna  dolencia,  piden  que  se  digan 
misas  coo  tantos  ó  cuantos  cirios,  que  so  ro- 
zen  tantas  estaciones  ó  partes  do  rosario,  y 
Pai‘a  fincje  fiesta,- acuden  ios  espíritus  en 
sufrimiento  que  convierten  á  Jos  médiums 
en  juguetes  de  sus  lamentaciones  y  de  sus 
aspavientos,  y  ios  tiran  al  suelo,  lanzando  ! 
ahullidosy  haciendo  ridiculas  contorsiones,  | 
logrando  algunas  veces  lastimarlos  y  hasta 
dejarlos  sumidos  en  el  idiotismo. 

Estos  espectáculos,  e!  hombre  más  in¬ 
docto,  el  más  ignorante,  puede  comprender 
que  dejan  el- ánimo  fatigado,  las  ideasen 
completa  confusión  y  la  duda  y  el  desen¬ 
canto  imperando  como  dueños  absolutos  en 
nuestro  sér. 

No  hace  muchos  días  que  un  libré  pensa¬ 
dor,  habiendo  leído  con  atención  profunda 
algunos  capítulos  de  la  Filosofía  de  Kardec, 
pidió  á  un  amigo  suyo  que  le  presentase  en  , 
un  centro  espiritista:  desgraciadamente  lo  , 
llevaron  á  uno  de  esos  centros  donde  se  ha-  : 
cen  comedias  entré  los  de  allá  y  ¡os  de  acá,  y 
al  salir  de  la  sesión,  dijó  el  libre  pensador: 

Si  las  obras  de  Alian  Eardec  son  una  ver¬ 
dad,  io  que  he  visto  esta  noche  es  una  farsa 
repugnante,  y  si  este  sainete  es  una  cosa 
cierta,  la  teoría  de  Kardéc  es  un  hermoso 
sueño  nada  más;  entre  aquel  libro  grave  y 
filosófico,  sentencioso,  profundo,  impregna¬ 
do  de  lógica,  de  razón,  y  estas  escenas  có¬ 
micas,  hay  mil  mundos  de  por  medio,  mas 
para  no  salir  engañado,  dejaré  de  asistirá 
las  sesiones,  y  suspendere  la  lectura  y  es-  ¡ 

tudio  de  las  obras  espiritas.  He  aquí  el  re¬ 
sultado  de  esas  reuniones  donde  se  poden  en 
juego  la  ignorancia  de  los  unos  y  ia  malicia' 
de  los  otros. 

Lo  hemos  dicho  muchas  veces  v  nunca  nos  ! 
cansaremos  de  repetirlo;  de  doscientos  cen¬ 
tros  espiritistas,  cerraría ¿u  ^s  ciento  noventa  ! 
y  ocho,  y  abriríamos  trescientas  hibliofe- 
cas,  donde  se  leyera,  donde  se  estudiara,  no 
en  obras  científicas  porque  la  generalidad  • 
carecen  do  instrucción  para  comprenderlas;' 
pero 'ya  hay  libros  morales  V  recreativos  al  |. 
mismo  tiempo  cuyas  máximas  y  lecciones 
están  al  alcance  de  todas  Jas  inteligencias 
por  sencillas  y  obtusas  que  sean. 


Se  nos  objetara  que  muchos  no  saben  leer; 
pero  no  nos  negarán  que  en  ninguna  re¬ 
unión  deja  de  haber  uuo  mas  insimulo  que 
los  demás  y  este  puede  convertirse  en  Sector 
y  Cü  comentador  de  la  que  éc,  dándole  «ex¬ 
plicaciones  a!  auditorio  que  1c  rodea. 

I  Que  la  lectura  les  aburre,  dicen  muchos, 
y  contestamos  nosotros.  Si  no  ios  permitie- 
rau  acuel  juego  de  preguntas  y  respuestas, 
no  se  aficionarían  á  semejantes  entreteni¬ 
mientos,  y  téñdriah  at  mcíoif  >V  ia  lectura,  v 
algunos  algo  aprenderían:  pero  desgracia¬ 
damente  los  que  debían  servir  do  maestros, 
los  que  debían  ser  mondos  por  su  acti  vi¬ 
dad  en  el  trabajo,  son  lo  bastante  egoístas, 
y  bastante  faltos  -de  entendimiento,  para 
creer  que  con  saber  ellos  ya  es  lo  suficiente; 
y  dejan  de  asistir  á  las  reuniones  espiritas 
por  que  las  encuentran  monótonas  y  quedan 
multitud  de  espiritistas  ignorantes  cómo  re¬ 
baño  sin  pastor,  siguiendo  cuela  cual  el  ca¬ 
mino  que  se  le  antoja. 

Muchos  se  dedican  á  las  curaciones  por 
medio  del  Suido  ó  sean  pases  magnéticas: 
otros  cogen  á  una  mala  sonámbula  por  su 
cuenta  que  dá  medicinas  a¡  por  mayor,  aque¬ 
llos  á  Jas  danzas  de  las  mesas  .-‘esotros  á  di¬ 
versos  fenómenos,  y  tras  de  esto  mil  y  rnil 
aousos  que  están  tan  lejos  de  la  comunica¬ 
ción  racional  dp.  los  espiritas  como  el  odio 
de:  asesino  esta  distante  del  amor  que  sien¬ 
te  el  niño  por  su  madre,  pero,  los  que  uo 
conoceu  el  espiritismo  confunden  el  oro  pu¬ 
ro  de  la  verdad  con  eJ  falso  oropel  de  ¡a 
mentira:  y  si  asisten  á  centros  espiritistas 
donde  falte  una  acertada  dirección,-  se  ríen 
del  espiritismo,  y  dicen  con  muchísima  ra¬ 
zón:  Los  espiritistas  ó  sou  unos  imbéciles  ó 
son  unos  canallas,  pero  de  torios  modos  las 
falta  sentido  común. 

¿I  no  es  triste,  no  es  doloroso,  no  es  ver¬ 
daderamente  desconsolador,  que  la  primera 
escuela  filosófica  denucstr  •=  días,  la  qug 
demuestra  que  el  o- ;-.ir  i  tu  progr-sa  eterna¬ 
mente,  que  la  justicia  del  Ser  Stfpromo- 
mantieue  la  balanza  divit»  en  oi  fi@¡  dé  la 
verdad,  la  que  nos  manifiesta  !o<que  han 
venido  á  hacer  los  Redentor.-sque  todos  ellos 
hán  dicho  a  ¡es  hombres  que  son  dueños 
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del  patrimonio  do!  tiempo,  esa  filosofía- que 
nos  dice  que-ln  vida  no  tiene  fio,  que!  el  ade¬ 
lanto  del  espíritu  no  tiene  limites,  porque  es 
eterna  su  individualidad,  y  que  siempre 
Dios  creará  mundos  para  la  colonización  uni¬ 
versal? 

¡Esta  doctrina  tan  lógica  y  tan  consolado¬ 
ra,  ésta  creencia  tan  racional  tan  verdade¬ 
ramente  grande,  ésta  religión  tan  pura, 
tan  despojada  de  vanos  formalismos,  y  de 
absurdos  ritos,  no  cansa  profundísima  pena 
por  que  por  las  aberraciones  de  los  unos,  y  el 
egoísmo  de  los  otros  y  la  indiferencia  délos 
más  la  confundan  con  el  grosero  charlata¬ 
nismo  de  los  embaucadores  ó  con  la  ?¿  ciega 
de  los  estúpidos! 

El  hombre  pensador  tiene  que  llorar  con 
el  llanto  del  alma  al  contemplar  semejantes 
abusos.  Y  no  debe  enmudecer,  no  debe  to¬ 
lerar  que  la  ignorancia  se  apodere  de  la  pri¬ 
mera  escuela  del  mundo  tan  antigua  como 
el  hombre;  debe  decir  alto  y  muy  alto,  claro 
y  muy  claro,  que  el  espiritismo  no  es  .la  far¬ 
sa  irrisoria  de  los  malos  centros  espiritistas. 
El  espiritismo  es  la  ley  . del  evangelio. 

Es  el  estudio  y  el  análisis  de  todos  los 
problemas  de  la  vida. 

Es  la  investigación  y  la  comparación  en¬ 
tre  el  pasado  y  el  presente,  y  la  deducción 
razonada  del  porvenir. 

Es  la  práctica  del  bien  por  el  bien  mismo. 

■  Es  el  olvido  de  las  ofensas. 

Es  la  tolerancia  en  todos  los  sentidos. 

Es  la  unión  de  los  pueblos. 

Es  la  fraternidad  de  todas  las  rozas. 

Es  la  resignación  en  todos  los  dolores. 

Es  la  esperanza  en  todas  las  atnaro'uras. 

Es  la  fé  basada  en  la  verdad. 

Es  la  destrucción  de  la  muerte  y  la  reali¬ 
dad  de  la  vida. 

Esto  es  el  espiritismo,  y  en  todos  los  lu¬ 
gares  donde  asi  no  sea  comprendido,  no  se 
profane  la  religión  del  porvenir  con  las  ne¬ 
cedades  de  los  ignorantes  y  el  torpe  lucro  de 
los  falsos  médiums,  y  no  nos  duela  decir  que 
de  cien  centres  espiritistas  debían  suprimir¬ 
se  noventa  y  nueve:  que  mas  vale  un  buen 
espiritista  que  un  miiloo  de  espiriteros:  poi¬ 
que  un  bnen  espiritista  será  capaz  de  hacer 


algo  grande,  algo  sublime  que  sirva  de  útil 
ejemplo  en  la  sociedad;  y  un  centenar  de  ea- 
piriteros  solo  sirven  para  promover  el  escán¬ 
dalo  con  escenas  ridiculas. 

Creemos  que  el  espiritismo  es  la  escuela 
racionalista  deísta  que  ha  de  regenerar  á  las 
humanidades  de  la  tierra,  y  por  esto  sere¬ 
mos  inexorables  con  todos  los  que  cometan 
abusos  en  su  nombre. 

Queremos  menos  centros  espiritas  y  mas 
estudio. 

Queremos  menos  espv/iiisías,  y  mas  após¬ 
toles  de  la  doctrina. 

Queremos  raudales  de  ciencia  y  mundos 
de  amor;  porque  los  hombres  verdadera¬ 
mente  sabios,  tendrán  un  placer  en  instruir 
á  las  multitudes,  y  ¡as  almas  buenas  purifi¬ 
carlas  por  la  caridad  serán  la  providencia  de 
los  añijidos.  serán  el  amparo  del  huérfano  y 
el  sosten  del  anciano... .¡oh!  entonces  no  se¬ 
rá  un  mito  eu  la  tierra  la  fraternidad  univer¬ 
sal. 

Amalia  Domingo  y  Doler. 


EL  MAGNETISMO, 

n. 

El  origen  del  hipnotismo  es  antiquísimo, 
pero  viniendo  ¿los  tiempos  modernos  dire¬ 
mos  que  en  1843  el  doctor  Braid  de  Man- 
chester  demostró  de  uu  modo  evidente  que 
la  vista  fija  en  los  objetos  brillantes  provo¬ 
caba  un  estado  parecido  al  del  sueño  cate- 
léptico.  En  1S59  el  doctor  Azara,  de  Bur¬ 
deos, demostró  en  una  barraca  de  saltimban¬ 
quis  que  la  inmovilidad  de  los  gallos  pues¬ 
tos  a  la  vista  del  público  procedía  del  extra- 
vis  m  o  convergente  que  se  imponía  á  las  ga¬ 
llináceas;  asoció  este  fenómeno  á  los  que  ha¬ 
bía  indicado  Braid:  hizo  experimentos  en 
compañía  del  ya  difunto  doctor  Broca,  de  los 
cuales  dió  parte  áM.  Velpeau,  y  este  en  una 
Memoria  dirigida  á  la  Academia  de  ciencias, 
introdujo  en  la  fisiología  una  práctica  de  los 
antiguos  olvidada  desde  hace  siglos.  Asi  pe¬ 
netró  en  la  ciencia  oficial  de  Francia  el  hip¬ 
notismo  primitivo. 


Básta  fijar  á  algunos  centímetros  de  los 
ojos  uu  anillo,  uü  objeto  colocado  d  la  altura 
dé  lá  frente;  para  producir  el  estrabismo 
convergente  y  determinar  el  suelo  artificial. 
Laa-p'ersonas  sometidas  ¿  este  sueño  son  in- 
séDsiMes  al  dolor,  algunos  conservan  la con- 
ctéobia  de  lo  que  pasa,  y  otros  la  pierden  . 

El  iiecko  es  general,  y  se  aplica  también 

4  los  animales.  Lógrase  hacer  perder  la  sen¬ 
sibilidad  á  un- perro  ó  á  un  gallo,  obligán¬ 
dole  á  contemplar  un  objeto  brillante  colo¬ 
cado  encima- de  sus  Ojos,  acorta  distancia. 

El  primer  síntoma  comático  que  experi¬ 
menta  el  individuo  colocado  enfrente  dé  un 
objeto' brillante,  es  el  espasmo  del  aparato 
ocular-  Súbitamente  se  experimentan  efec¬ 
tos  dé  miopía.  Después  la  papila  se  dilata; 
él  ¿lobo  del  ojo  se  pone  saliente.  Estas  mo- 
.d ideaciones  uo  pueden  producirse  evidente¬ 
mente  sino  á  consecuencia  de  una  excita- 
ciófi  dé  ios  nervios  simpáticos  del  cuello,  ex¬ 
citación  que  pone  eu  movimiento  al  múscu¬ 
lo  diláfador  de  la  pupila  y  los  músculos  lisos 
del  párpado  y  de  la  órbita. 

Es,  por  consiguiente,  en  la  médula  oblon¬ 
ga  del  cerebro?  -en  el  sitio- en- q de  las  fibras 
simpáticas  toman  origen,  donde  se  deben 
bascar  el  punto  central  de  la  excitación.  INo 
tardan  en  sufrir  los  mismos  efectos  otras 
-partes  dé  lá  médula  obloiigada,  tales  como 
\ok  nérvios  correspondientes  al  aparato  res¬ 
piratorio,  été.  Las  aspiraciones  aumentan 
v  efectivamente  desde  4  basta  12  en  una  cuar¬ 
ta  parte  de  minuto: 

El  hipnotismo  es  lo  qne  lia  servido  a 
MM.Hansén  y  Heideubain  para  los  esperi- 

méntos  de  Breslau-;  ,  , 

Pasaríamos  por  alto  estos  efectos  de.  L.p- 
nótismo  ya  muy  conocidos,  si  los  experi¬ 
mentadores  deBreslau  uo  hubiesen  estudia¬ 
do  los  efectos  auxiliares  de  los  pases  y  de 

las  fricciones  que. emplean  ios  que  magne¬ 
tizan  El  método  resulta  de  este  modo  mas 
coordinado  y  completo,  y  no  solamente  se- 
aplica  á  los  individuos  afectados  de  enfer¬ 
medades  nerviosas  como  los  de  la  Salpetrié- 
re,’  sino  también  á  los  personas  robusta»  y 
áaiiá3.  Evidentemente  se  ha  ensanchado  e! 
campo  iie  los  esperimentos. 


Practicando  el  hipnotismo  MM.  Hansen  y 
Heiflenhain  provocan  en  los  individuos  ro¬ 
bustos  la  predisposición  á  los  fenómenos 
magnéticos.  Estos  indi  viduos  empiezan  por 
miliar  fijamente  un  bot-m  de  cristal:  despu-s 
se  adormecen  rápidamente  y  caen  ene!  sue- 
1-0  catáléptico:  En  seguida  la  excitación  mas 
-  pequeña  obra  sobro  ellos  con  poieucia  ex¬ 
traordinaria.  Basta,  por  ejemplo,  efectuar 
alanos  ligeros  pases  subre  la  piel  por  el 
músculo  éxtérno- cJeido  mastoideo  para  que 
la  catea  tome- enseguida  la  posición  onli- 
cna éoh’ocídá  por  el  nombre  de  lerticohs  Lu 
1  i o¡é'fé fÓ7.a büí eiito  de  la-parte  d«i  pulgar  hace 
MfiaV  el- dedo,  desunas  el  antebrazo,  y  su¬ 
cesivamente  de  ambos  lados  las  ^pablas  y 
las  mué».  En  pocos  instantes  la  contrac- 
-ÚW  se  generaliza.  Y  basta  conviene  no  in¬ 
sistir  mucho  en  el  experimento  cor  no  ejev- 
eér  infidencia  sobre  los  músculos  respirato¬ 
rios.  Lá-tíosibiHdadde  producir  una  especie 
■de-estadé  tetánico  en  que  resulten  inmóviles 
m  párfes  dé!  cuerpo,  constituye  ano  ale  los 
pi-mei pales  artificios  de-  U ■  Hansen . 

En  lab  personas  robustas  la  rigidez  mus- 
,  ciliares  tan  grar.de,  qñe  se  puede  andar  so¬ 
bre  un  hipnótico  que  tenga  la  cabeza  y  los 
pies  descansando  horizontalmente  sobre  dos 
sillas  ¿alejadas  una  de  otra,  sm  que  las  pa¬ 
redes  del  vientre  cedan  ú  la  presión-  e]er~ 

I  C!*La  persona  sensible  á  la  contemplación 
i  [iréváa  de  ua  objeto -brillante,  se  vuelve  tan 
i  impresionable, ^ue  una  nota  repetida  y  has- 
i  ta  un  -ruido  leve  bastan  para  adormecerla. 

j  Si  se  hace  sentar  ú-una  persona  sensible 
|j  junto  á  una  mesa  en  que  baya  un.relój,  y  se 
|  lo  recomienda  que  preste  atención  al  tic-tac 
!¡  de  la  máquina,-  uo  tarda  en  sentirse  domina- 
|!  do  por  el  sueño  cataléptico.  La  misma  acción 
i¡  puede  ser  ejercida  por  excitaciones  ligeras  y 
I  continuas  en  la  epidermis.  Los  pases  -ejecu¬ 
tados  á  distancia  comunican  su  movimiento 
al  aire  ¿  iufiuyen  de  igual  modo  sobre  el 
individuo  sensible:  Algunas  personas  se  ex- 
.  eiián  por  el  oido  ó  la  vista,  pero  en  otras  pro- 
duceu  mas  efecto  las  excitaciones  cutáneas 
Los  órganos  que  han  empezado  á  entumecer¬ 
se  son  también  los- primeros  que  restablecen 
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(?1  estado  normal  de  la  persona  sometida  al  | 
experimento. 

El  contacto  de  una  mano  fria  en  la  cara,  ! 
una  palabra  pronunciada  en  alta  voz  junto  I 
al  oido,  una  luz  que  hiere  súbitamente  los  i 
ojos,  bastan  para  poner  fin  á  estos  t  unosos 
efectos.  Al  volver  en  si,  la  predisposición  al 
hipnotismo  subsiste  de  un  modo  latente- 
pues  un  individuo  hipnotizado  varias  veces 
que  pensara  que  si;  va  á  dormir  caería  efec- 
tivainenteeu  el  -sueño  vataiéptico. 

Cuaudo  se  suscita  en  una  persona  sensi¬ 
bilizada  la  id«>a.  do  que  va  á  dormir,  bien  sea 
diciéudoselo,  ó  bien  bostezando  y  mirándola 
fijamente,  esa  persona  se  adormece  perfec¬ 
tamente  en  pocos  segundos. 

Si  préviamonte  se  avisa  á  un  individuo 
sensible  que  se  dormirá  á  tal  ó  cual  hora  y 
de  este  ó  el  otro  sitio  cuando  mire -su  reloj, 

'¡a  imaginación  do  ese  individuo  se  preocu¬ 
pa,  no  deja  de  pensar  en  que  vá  ú  adorme¬ 
cerse,  y  se  duerme  perfectamente  como  por 
arte  de  magia  á  la  hora  dicha. 

Aun  se  puede  ir  mas  lejos  con  algunas 
personas.  Si  se  les  anuncia  préviumenie  que 
han  de  andar,  que  han  de  sentarse  ó  acos¬ 
tarse,  lo  hacen  conforme  se  les  >ha  indicado, 
pareciendo  que  obedecen  el  mandato  del 
magnetizador. 

Estos  fenómenos  son  los  que  producen  ex¬ 
traordinariamente  ‘el  asombro  del  público. 

ni. 

Estos  fenómenos  se  comprenden  mas  fá¬ 
cilmente  cuando  se  sabe  que  el  hipnotizado 
es  incousciente.  Hállase  enteramente  bajo 
el  imperio  de  las  influencias  exteriores,  tien¬ 
de  á  repetir  los  movimientos  que  ante  él  se 
efectúan  é  imita  automáticamente  todas  las 
actitudes.  La  conciencia  no  dirige  sus  actos; 
lá  vista  excita  en  su  sistema  nervioso  el  ac¬ 
to  cuya  nociou  percibe  por  medio  de  los 
ojos.  Verificase  absolutamente  el  automa¬ 
tismo  de  Descartes,  que  cou  tanta  frecuen¬ 
cia  só  observa  en  los  animales. 

Si  se  levantan  los  hemisferios  cerebrales 
de  una  rana,  dejándole  iutacta  la  médula 
espinal,  la  rana  queda  inseusible  como  si 
estuviera  entregada  ú  un  profundo  sueño; 


pero  desde  el  momento  .en  que  se  la  escita 
da  salios  y  hasta  <  vila  los  objetos  que  se 
euciioutran  delante  deella.  Arrojándola  al 
ag'ua.  nada,  y  gazna  siempre  que  se  la  toca 
en  cierto  punto  de  su  cuerpo.  Es  una  especie 
de  máquina. 

Si  se  corta  la  cabeza  á  un  mina  podo 
cuando  está  corriendo,  el  cuerpo  continúa 
avanzando  como  si  uadu  le  hubiese  suce¬ 
dido.  El  contacto  con  él  sítelo  evoca  la  sen¬ 
sación  qilft  determina  la  marcha. 

Cuaudo  se  quitan  lus-gVnglios  encefálicos 
¡i  un  insecto  acuático,  esto  permanece  in¬ 
móvil,  mientras  se  halla  colocado  en  una 
superficie  seca;  paró  si  se  le  arroja  al  agua, 
aunque  está  decapitado,  ejecuta  los  movi¬ 
mientos  ordinarias  de  la  natación  con  una 
energía  y  una  rapidez  considerables. 'La  im¬ 
presión  del  contacto  coii  el  agua  crea  la  ac¬ 
ción  refleja  do  los  centros  nerviosos  de  la 
médula. 

Los  efectos  del  contactóse  presentan 'fá¬ 
cilmente  de  relieve  bajo  üu  esperimento  que 
puede  hacer  todo  el  mundo. 

Cójase  una  mosca,  fíjese  con  una  aguja 
por  la  parte  posterior  y  clávese  el  otro  ex¬ 
tremo  de  la  aguja  eu  un  tapón.  El  corcho 
hace  las  veces  de  sustentáculo.  El  insecto 
permauece  inmóvil  en  la  punta  de  la -aguja 
mientras  que  uo  se  le  excite;  pero  así  queme 
coloca  al  alcance  do  sus  patas  un  pedacito 
de  azúcar,  de  papel,  de  corchó,  este  contac¬ 
to  produce  la  acción  refleja,  y  el  animal  ha¬ 
ce  dar  vueltas  indefinidamente  al  ligirisimo 
fragmento  que  se  le  ha  aplicado.  Sí  este  se 
cae,  el  insecto  recobra  su  inmovilidad  para 
empezar  de  nuevo  tan  prouto  como  sus  pa  - 
tas  vuelven  á  ser  escitadas. 

Bajo  la  influencia  dé  excitaciones  exter¬ 
nas,  los  animales  inconscientes,  desprovis¬ 
tos  de  cerebro,  funcionan  como  si  tuvieran 
propia  voluntad.  En  el  hombre  sucede  lo 
mismo:  la  escítacion  por  la  vista,  por  él  tac¬ 
to,  es  también  origen  de  actos  reflejos. 
Guando  por  una  causa  cualquiera  tiene  un 
hombro  la  médula  espinal  cortada,  resulta 
uua  parálisis  de  toda  la  parte  del  cuerpo  re¬ 
gida  por  los  nervios  interceptados.  Las  ór¬ 
denes  procedentes  del  cerebro  detiénense  en 
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ei  punió  noria  Jo,  y  recíprocamente,  las  im¬ 
presiones  rio  pueden  franquear  la  parte  cor¬ 
tada  para  remontarse  hasta  el  cerebro.  Si 
■  ejftODc.es  se  pincha  ó  se  quema  e!  pié.  no 
tendrá  el  enfermo  noeion  alguna  del  daño 
que  se  le  hace:  permanecerá  insensible. 

La  trasmisión  desdo  el  exterior  al  cerebro 
ó  desde  este  al  exterior  no  se  verifica.  El 
herido  está, imposibilitado  de,  mover  las  pier¬ 
nas  y  de  menear  los  pié?.  Y  sin  embargo, 
basta  que  cualquiera  le  haga  cosquillas  en 
la  planta  del  pié  para  que  el  enfermo  mueva 
!a  pierna  coa  tanto  vigor  como  si  realmente 
hubiese  experimentado  el  cosquilleo.  La  ac¬ 
ción  en  este  caso  es  refleja. -La  impresión  re¬ 
cibida  se  trasmite  desde  la  piel  á  la  médula, 
y  desde  este  punto  se  refleja  y  desciende  á 
los  músculos  de  la  pierna,  la  cual  ejecuta 
QD  movimiento  hácia  atrás  como  apartándo¬ 
se  del  punto  donde  ha  tenido  origen  la  irri¬ 
tación.  La  separación  del  pié  es  automá¬ 
tica. 

Ed  el  cuerpo  de  la  persona  magnetizada 
una  excitación  cualquiera  pone  en  movi¬ 
miento  el  sistema  reflejo,  y  sin  que  el  indi¬ 
viduo  en  cuestión  tenga  concienciada  ello, 
va  y  viene  á  merced  del  magnetizador. 

Si  un  magnetizado  ve  al  magnetizador 
levantar  !a  pierna  derecha,  !a  levantará  él 
también;  si  el  operador  baila,  el  operado 
bailará  igualmente. 

La  percepción  inconsciente  del  movimien¬ 
to  trae  consigo  su  complimiento.  Hay  una 
relación  constante  entre  la  sensación  y  el 
movimiento,  que  debe  producir.  De  ahí  la 
tendencia  á  la  imitación  qne  se  observa  en 
el  hipnotizada.  Y  el  público  imagina  que  es¬ 
to  sucede  porque  la  voluntad  de!  magnetiza¬ 
dor  influye  en  la  persona  magnetizada.  Sen¬ 
cillamente  en  este  caso  la  acción  refleja  es 
la  que  sirve  de  intermediario  obligado  entre 
el  operador  y  el  individuo  hipnotizado. 

Se  nos  permitirá  que  recordemos  con  este 
motivo  un  experimento  personal  de  larga 
fecha  el  cual  prueba  que  la  facultad  imitati-  I 
va  é  inconsciente  del  magnetizado,  es  real-  i 
mente,  un  hecho  general. 

La  escena  ocurría  en  la  América  Central, 
en  una  pequeña  aldea  situada  á  orilllas  del 


Atlántico  y  poblada  por  una  tribu  de  indios 
A  fin  do  pasar  el  tiempo,  vo  me  entreten in 
en  hipnotizar  a  los  indígenas  con  gruesos 
tapones  de  botella. 

Los  naturales  de  .aquel  país  son  muy  im¬ 
presionables.  Después  de  algunas  sesiones 
logré  adormece;-  á  s*is  ó  siete  indios,  los 
cuales,  ai  cabo  de  un  mes.  se  habían  tras- 
formado  en  verdaderos,  autómatas. 

Cuando  al  caer  la' tarde  pasaba  cerca  de 
sus  chozas,  abríanse  las  puedas  unas  tras 
otras,  corno  si  obedecieran  á  mi  mandato. 
Primero  salía  un  indio  y  me  seguía,  después 
el  segundo  so  atemperaba  á  los  pasos  del 
primero,  lu.-go  uu  tercer  indio  á  su  vez  co¬ 
locábase  detrás  del  segundo,  y  asi  sucesi¬ 
vamente  hasts  quesaiia  el  úliimo. 

Caminábamos  todos  cadenciosamente,  co¬ 
mo  si  fuéramos  un  hombre  solo.  Si  yo  cor¬ 
ría,  ellos  corrían;  sentábanse  si  yo  me  son¬ 
taba;  se  arrodillaban,  levantaban  los  brazos 
lo  mismo  que  yo  lo  hacia. 

Si  los  hubiese  arrastrado  hacia  el  mar,  al 
mar  hubieran  ido.  Es  imposible  explicar  el 
efecto  que  en  los  demás  indios  producía  es¬ 
ta  aparente  obediencia  absoluta.  Evidente¬ 
mente  un  hipnotizador  de  mucha  voluntad 
y  constancia,  lograría  convertirse  fácilmen¬ 
te  en  gran  jefe  de  la  tribu. 

Esta  observación  de  que  varios  europeos 
fueron  testigos,  repitióse  muchas  veces. 

IV. 

Es  pues,  evidente,  que  bajo  el  dominio  del 
hipnotismo  el  hombre  no  tiene  conciencia 
de  lo  que  le  sucede. 

Ea  un  cuerpo  sin  alma  al  que  gobiernan 
impresiones  de  toda  especie  que  lo  hacen 
funcionar  directamente. 

No  todas  las  excitaciones,  sin  embargo, 
tienen  sobre  él  la  misma  fuerza.  Hay  híoóp- 
ticos  pasivos  y  silenciosos.  Sise  habla  de¬ 
lante  de  ellos,  permanecen  eD  silencio;  la 
cscitaeion  sonora  no  provoca  su  emisión  de 
voz.  Pero  si  se  les  ejerce  una  presión  con  la 
mano,  en  la  nuca,  enseguida  repiten  pala¬ 
bra  por  palabra  todas  las  que  han  sido  pro¬ 
nunciadas. 
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Con  una  ligera  presión  en  el  cuello,  en- 
tr®  lus  vértebras  cuarta  y  sétima.  M.  Iíei- 
dcivhaiu  La  logrado  que  el  lii.ióplíco  lanzara 

un  ge m  iiío. 

Oprimiendo  la  región  situada  lateralme.n  - 
te  cerca  de  la  última  vértebra,  la  pierna 
correspondiente  se  mueve  Lacia  atrás.  Opri¬ 
miendo  la  piel  de  ambos  lados  de  la  vérte¬ 
bra,  e!  individuo  dá  un  salto,  moviendo 
bruscamente  las  piernas  en  sentido  poste¬ 
rior.  También  se  puede  hacer  que  ande  ini¬ 
cia  atrás.  •  ' 

Estos  fenómenos  se  asemejaban  mucho  ¡í 
los  que  M.  Goítz  ha ‘provocado  en  las  vanas 
después  de  haberles  quitado  ios  hemisferios 
centrales.  Una  ligera  presión  en  no  punto 
de  ¡a  médula  obligaba  á  la  rana  á  gaznar. 
La  presión  en  otros  puntos  la  hacia  saltar, 
nadar,  etc. 

Parece  que  existe  una  analogía  muy  inti¬ 
ma  entre  la*  personas  hipnotizadas” y  los 
animales  desposeídos  d  :- cerebro.  Lo  mismo 
que  sucede  con  el  pichón  de  Flonrens  y  con 
ia  rana  de  G)lfz:  en  d  individuo  hipnotiza¬ 
do;  las  débiles  presiones  sobre  puntos  deter- 
miuadus-é  inmediatos  ó  la  columna  verte¬ 
bral  determinan  actos  automáticos.  Los  bra¬ 
zos  se  levantan  por  encima  de  la  cabeza  ó 
se  retuercen  convulsivamente.  Si  se  aplica 
una  corneta  acústica  á  la  nuca  ó  ¡i  la  boca 
del  estómago  del  individuo  sobre  quien  se 
hagan  los  experimentes,  éste,  sordo  hasta 
entonces  á  las  palabras  pronunciadas  á  su 
oido  se  apodera  perfectamente  de  jos  soni¬ 
dos  articulados  repitiéndolos  aunque  perte¬ 
nezcan  á  una  lengua  que  desconozca. 

Hay  en  codo  esto  una  serie  de  fenómenos 
sumamente  interesantes  qué  deben  estudiar¬ 
se  con  mucho  cuidado. 

Así,  pues,  ¿como  pasar  por  alío  el  curioso 
fenómeno  del  hipnotismo  bilateral?  Sé  pue¬ 
de  hipnotizar  solamente  un  Pido  del  cuerpo, 
quedando  el  otro  en  su  estado  normal., Las 
mas  sencillas  presiones  comunican  á  la  mi¬ 
tad  de!  Cuerpo  una  rigidez  absoluta.  Cuando 
se  toca  con  un  cuerpo  frío,  un  lado  tan  solo 
de  un  individuo  totalmente  hipnotizado,  la 
mitad  que  ha  suicido  el  contacto  recobra  su 
sensibilidad  y  vuelva  ai  estado  normal. 


Los  ojos  quedan  generalmente  entreabier¬ 
tos;  pero  se  le?  puede  obligar  á  abrirse  cora* 
I  [dota mente  tocando  al  párpado  ó  la  frente 
j|  fon  un  cuerpo  frío. 

Todos  estos  múltiples  hechos  reclaman 
I  evidentemente  minuciosas  y  profundas  iii- 

Ivesfigaciones. 

Y  lo  curioso  es  qué  un  sueño  tan  profun¬ 
do'.  el  sueno  catal óptico,  que  ocasiona  la  in¬ 
sensibilidad  absoluta,  se  engendre  de  un 
modo  tan  elemental  y  sencillo,  y  desaparez¬ 
ca  también  bajo  una  influencia  casi  inapre¬ 
ciable.  Un  soplo,  una  palabra,  la  impresión 
de  un  cuerpo  frió  en  la  frente  ó  en  la  cara, 
cualquiera  de  estas  circunstancias  suele  bas¬ 
tar  para  que  el  sueño  termine  y  cese  el  des¬ 
orden.  ¿Puede  hallarse  una  cosa  mas  ex¬ 
traordinaria?  ¿Hay  fenómenos  que  con  fnas 
fuerza  susciten  las  meditaciones  de  los  fisió¬ 
logos? 

Hé  aquí  un  hombre  robusto..Se  le  obliga  ¿ 
fijar  la  vísta  sobre  un  objeto  durante  cuatro 
ó  cinco  minutos.  ¡Ya  concluyó!  En  seguida 
pierde  toda  personalidad;  sé  queda  dormido; 
sus  miembros  adquieren  una  rigidez  cada¬ 
vérica;  no  siente  nada;  se  le  pincha,  se  le 
quema,  se  le  hiero  impunemente.  Es  una 
masa  inerte  que  puede  ser  pisotead  a. 

El  individuo  ha  dejado  de  existir:  no.  que¬ 
da  otra  cosa  que  una. rueda  bien  montada, 
que  como  un  mecanismo  á  la  Vancanson, 
funcionará  á  merced  dél  primero  que  llegue. 
Es  un  cuerpo  sin  cabeza. 

Y  no  obstante,  sopláis  sobre  este  monton 
de  órganos,  sobiv  estos  tejidos  vivientes  y 
el  individuo  se  despieria  bruscamente.  El 
cerebro  vuelve  á  tomar  posesión  del  cuerpo: 
aparece  de  nuevo  la  personalidad  del  hom¬ 
bre. 

¡Qué  metamorfosis  tan  asombrosas!' 

Mr.  He  id  enha  i  n  atribuye  el  sueño  hipno-’ 
tico  á  una  paralización  de  las  células  gan- 
glionales  de  la  capa  cortical  gris  del  cere¬ 
bro.  Esta  paralización  debe  ser  producida ... 
por  la  irritación  débil,  pero  continua,  cie  lo? 
nervios,  de  la  vista,  del  oido,  de  la  cara  etc. 

Es,  cu  efecto,  ¡a  capa  cortical  gris  la  que 
manda  los  movimientos,  !a  que  los  provoca 
y  los  detiene. 
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Es  verosímil  que  toda  modificación  intima 
en  las  cédulas,  suprima  en  !a  persona  hip¬ 
notizada  la  representación  consciente  de 
las  impresiones  sensoriales,  impidiéndole  1»  j 
ejecución  de  los  actos  voluntarios. 

Sea  ó  no  aceptable  esta  opinión,  el  caso  | 
os  que  los  hechos  que  acabamos  de  exponer 
muestrau  suficientemente  todo  el  interés 
que  entraña  una  cuestión  como  esto,  apenas  ¡ 
explorada. 

Es  de  esperar  que  se  llevarán  mas  allá 
los  estudios  de  estos  fenómenos  tan  marca¬ 
damente  caracterizados. 

Las  investigaciones. que  so  emprendan  sé- 
riamente  en  este  nuevo  camino,  con  todos 
los  recursos  de  que  dispone  la  ciencia  mo¬ 
derna  ejercerán  á  la  vez  su  provechoso  in-  I 
flujo  sobre  la  fisiología  y  U  psicología  ex¬ 
perimentales. 

ff.deP. 

(De  El  Globo). 


CONFERENCIAS 

DE  ERNESTO  RE  NA!?.  EN  LONDRES. 

Tercera. 

Roriuiy  centro  de  formación  de  la  autoridad  ecle¬ 
siástica. 

(COMINUACIOK.) 

Lo  que  hay  de  mas  extraño,  es  que  aquellos 
locos  no  dejaban  de  tener  razón.  Los  exaltados 
de  Jerusalem  que  afirmaban  que  esta  ciudad  era 
eterna,  mientras  ardia,  estaban  mucho  mas  cer¬ 
ca  de  la  verdad  que  las  gentes  que  no  veían  en 
ello  mas  que  á  una  horda  de  asesinos-  Equivo¬ 
cábanse.  acerca  de  la  cuestión  militar,  pero  no 
acerca  del  lejano  resultado  religioso.  Aquellos 
dias  turbulentos  indicaban  perfectamente  el 
instante  en  que  Jerusalem  se  convertía  en  la 
capital  espiritual  del  mundo.  El  Apocalipsis, 
expresión  ardiente  del  amor  que  ella  inspiraba, 
figura  entre  los  escritos  religiosos  de  la  huma¬ 
nidad  y  lia  consagrado  la  imagen  de  la  «ciudad 
amada. «¡Ah!  ¡No  es  posible  decir  de  antemano 
quien  será  en  el  porvenir,  santo  ó  malvado,  In¬ 
coó  cuerdo!  Jerusalem,  ciudad  de  mediocres 
burgueses,  habría  debido  proseguir  indefinida¬ 


mente  su  mediocre  historia.  Porque  tuvo  ei  in¬ 
comparable  honor  de  ser  la  cuna  del  cristianis¬ 
mo,  fue  victima  de  los  Juan  de  Giskhala  y  de  los 
Bar-Gioras,  al  parecer  plagas  de  su  patria,  y  en 
realidad  instrumentos  de  su  apoteosis.  Estos  in¬ 
dividuos,  á  quienes  Josepho  trata  de  bandidos 
y  asesinos,  eran  hombres  políticos  de  última 
clase  y  militares  poco  capaces;  pero  perdieron 
heroicamente  una  patria  que  no  podía  ser  sal¬ 
vada.  Perdieron  una  ciudad  material  y  abrieron 
el  reino  de  la  Jerusalem  espiritual,  mas  glorio- 
saque  lo  que  habia  sido  en  tiempo  de  Herodes 
y  de  Salomen.  ¿Que'  pretendían,  en  efecto,  los 
conservadores?  Querian  realizar  algo  de  mez¬ 
quino:  la  continuación  de  una  ciudad  de  sacer¬ 
dotes,  como  Emero,  Tijana  ó  Comana.  Y  en  ver¬ 
dad,  no  se  engañaban  cuando  decian  que  las 
manifestaciones  de  entusiasmo  eran  la  pérdida 
de  la  nación.  La  revolución  y  el  mesianismo 
destruían  la  vida  nacional  de!  pueblo  judio;  pe¬ 
ro  la  revolución  y  el  mesianismo  constituían 
la  vocación  de  aquel  pueblo,  por  cuyo  motivo 
contribuiaá  la  obra  universal  de  la  civilización. 

II. 

La  victoria  de  Roma  fue  completa.  Un  Capi¬ 
tán  de  nuesLra  raza,  de  nuestra  sangre,  un  hom¬ 
bre  como  nosotros,  ¿  la  cabeza  de  legiones  en 
cuya  lista  encontraríamos,  si  pudiéramos  leerla, 
á  muchos  de  nuestros  antepasados,  acababa  de 
destruir  la  fortaleza  del  semitismo,  de  imponer 
á  la  ley  considerada  como  revelada  la  mayor 
derrota  que  jamás  hubo  recibido.  Era  aquel  el 
triunfó  dél  derecho  romano,  ó  mejor  dicho,  del 
derecho  raciona!,  creación  enteramente  filosó¬ 
fica  que  no  su  pouia  ninguna  revelación  relati¬ 
va  á  la  Tima  judia,  fruto  de  una  revelación. 
Este  derecho,  cuyas  raíces  eran  en  cierto  modo 
griegas,  pero  en  el  que  el  genio  práctico  de  les 
latinos  tomó  tan  gran  parte,  era  ei  donativo  que 
Roma  hacia  á  los  vencidos  á  cambio  de  su  inde¬ 
pendencia.  Cada  victoria  de  Roma  era  una  victo¬ 
ria  para  la  razón.  Roma  aportaba  a!  mundo  un 
principio  mayor  bajo  muchos  conceptos  que  el 
de  los  judíos,  esto  es,  ei  Estado  profano,  basado 
en  una  concepción  puramente  civil  de  !a  so¬ 
ciedad. 

Ei  triunfo  de  Tito  fné,  pues,  legitimó,  bajo 
muchos  aspectos,  y  sin  embargo,  no  luí  habido 
jamás  un  triunfo  mas  inútil.  La  deplorable  nu¬ 
lidad  religiosa  de  Roma  hizo  infructuosa  su  vic¬ 
toria.  Esta  no  retardó  ni  un  solo  dis  los  progre¬ 
sos  del  judaismo  ni  dio  á  la  religión  del  imperio 
una  ventaja  roas  para  luchar  contra  aquel  tér- 


ríble  rival.  Perdióse  para  siempre  la  vida  nacio¬ 
nal  del  pueblo  judio:  pero  esto  pudo  considerar¬ 
se  como  una  fortuna.  La  verdadera  gloria  del 
judaismo,  era  el  cristianismo,  que  se  disponía  á 
nacer.  Asi  pues,  la  ruina  de  Jerusalem  y  del 
templo  constituyó  para  el  cristiano  una  fortuna 
sin  igual. 

Si  el  rozamiento  atribuido  por  Tácito  á  Tito 
está  relatado  con  exactitud,  el  general  victorio¬ 
so  creyó  que  la  destrucción  del  templo  seria  la 
ruina  del  cristianismo,  asi  como  la  del  judais¬ 
mo.  Jamás  se  ha  equivocado  nadie  de  un  modo 
mas  completo.  Al  arrancar  la  raiz,  los  romanos 
se  figuraban  arrancar  también  el  retoño;  pero 
éste  era  ya  un  arbusto  que  vivía  de  por  si. 

Si  el  templo  hubiese  subsistido,  el  cristianis¬ 
mo  habría  sido  indudablemente  detenido  en  su 
desarrollo.  El  templo  hubiera  seguido  entonces 
siendo  el  centro  de  todas  las  obras  judaicas.  Ja¬ 
más  se  habria  dejado  de  considerársele  como  el 
lugar  mas  sagrado  del  mundo,  de  acudir  á  él  en 
peregrinación  y  de  ofrecerle  toda  clase  de  tribu¬ 
tos.  La  Iglesia  de  Jerusalem,  agrupada  en  torno 
de  los  atrios  sagrados,  hubiera  seguido  obte¬ 
niendo  en  nombre  de  su  primacía,  los  homena¬ 
jes  de  todo  el  mundo,  persiguiendo  á  los  cris¬ 
tianos  de  las  Iglesias  de  Pablo,  y  exigiendo  que 
para  llamarse  discípulo  de  Jesús  se  practicase 
la  eircnncision  y  se  observase  e¡  Código  mosai¬ 
co.  Hubiérasc  prohibido  toda  propaganda  fecun¬ 
da,  se  habrían  exigido  al  misionero  cartas  de 
obediencia  firmadas  en  Jerusalem,  y  se  habria 
establecido  constituyendo  un  verdadero  peligro 
para  la  naciente  iglesia,  un  centro  de  autoridad 
irrefragable,  un  patriarcado  compuesto  de  una 
especie  de  colegio  de  cardenales  bajo  la  presi¬ 
dencia  de  individuos  como  Santiago,  judíos  pu¬ 
ros,  pertenecientes  á  !a  familia  de  Jesús.  Cuando 
después  de  tan  malos  procedimientos  se  vé  per¬ 
manecer  á  San  Pablo  siempre  unido  á  la  Iglesia 
de  Jerusalem,  concíbese  la  serie  de  dificultades 
que  hubiera  ocasionado  una  ruptura  con  aque¬ 
llos  santos  varones.  Semejante  cisma  habria 
sido  considerado  como  uri  suceso  muy  grave. 

La  separación  del  j  udaismo  era,  no  obstante, 
la  condición  indispensable  de  la  existencia  de 
la  nueva  religión.  La  madre  iba  á  matar  al  hi¬ 
jo.  El  templo  por  e¡  contrario,  una  vez  destrui¬ 
do.  es  Giridado  por  los  cristianos,  y  muy  pron¬ 
to  le  tendrán  por  un  ¡ugar  profano:  Jesús  será 
todo  para  ellos.  La  iglesia  cristiana  de  Jerusa¬ 
lem  quedó  al  mismo  tiempo  reducida  d  una 
importancia  secundaria. 


Vésela  reformarse  alrededor  del  elemento 
que  constituía  su  fuerza,  los  detpotyni,  los 
miembros  de  la  familia  de  Jesús,  los  hijos  de 
Clopas,  pero  no  reinará  mas.  Una  vez  destruido 
aquel  centro  de  odio  de  exclusión,  será  fácil  la 
aproximación  de  los  partidos  opuestos  de  la 
iglesia  de  Jesús.  Pedro  y  Pablo  serán  reconci¬ 
liados  de  oficio,  y  el  terrible  dualismo  del  cris¬ 
tianismo  nacivnte  dejará  de  ser  ana  herida  mor¬ 
tal.  Perdido  en  el  fondo  de  la  Batania  y  del 
Eeuran,  el  pequeño  grupo  que  se  nnió  á  los  pa¬ 
rientes  de  Jesús,  á  los  Santiagos  y  á  los  Clopas 
llega  ¿  constituir  la  secta  ebionita  y  muere  len¬ 
tamente. 

Aquellos  parientes  de  Jesús  eran  gentes  pia¬ 
dosas,  tranquilas,  modestas  dedicadas  al  trabajo 
y  fieles  á  los  mas  severos  principios  de  Jesús 
sobre  la  pobreza,  pero  al  mismo  tiempo  judíos 
muy  exactos  que  anteponían  á  todo  el  titulo  de 
hijos  de  Israel.  Desde  el  año  70  hasta  cerca  del 
año  110,  gobiernan  realmente  las  iglesias  situa¬ 
das  mas  allá  del  Jordán,  y  forman  una  especie 
de  senado  cristiano. 

No  hay  necesidad  de  demostrar  el  inmenso 
peligro  que  encerraban  para  el  cristianismo  na¬ 
ciente  aquellas  preocupaciones  de  genealogía. 
Iba  á  organizarse  una  especie  de  nobleza  del 
cristianismo.  En  el  orden  político,  la  nobleza  e> 
casi  necesaria  al  Estado,  toda  vez  que  la  políti¬ 
ca  no  es  agena  á  ciertas  luchas  groseras  que  ha¬ 
cen  de  ella  una  cosa  mas  material  que  ideal.  Un 
Estado  no  es  bastante  fuerte  sino  cuando  cierto 
número  de  familias  tienen,  merced  ¿  un  privile¬ 
gio  tradicional,  que  representarlo  y  defenderlo 
por  deber  y  por  interés.  Pero  en  el  orden  de  lo 
ideal,  el  nacimiento  no  significa  nada;  cada  cual 
vale  en  proporción  de  lo  que  descubre  de  ver¬ 
dad,  y  de  lo  que  realiza  de  bueno.  Las  institu¬ 
ciones  que  tienen  un  fin  religioso,  literario, 
moral,  están  perdidas  cuando  llegan  á  prevale¬ 
cer  en  ellas  consideraciones  de  familia,  de  casta 
y  de  herencia.  Los  sobrinos  y  los  primos  de  Je¬ 
sús  habrían  ocasionado  la  pérdida  del  cristianis¬ 
mo  si  las  Iglesias  de  Pablo  no  hubiesen  tenido 
bastante  fuerza  para  servir  de  contrapeso  ¿ 
aquella  aristocracia  cuya  tendencia  hubiera,  si¬ 
do  la  de  proclamarse  como  única  respetable, 
tratando  á  todos  los  convertidos  como  intrusos. 
Habrían  surgido  entonces  pretensiones  análo¬ 
gas  á  la  de  los  aliados  en  el  islam.  El  islamismo 
habria  de  seguro  perecido  bajo  el  peso  de  las 
dificultades  causadas  por  la  familia  del  profeta 
si  el  resultado  de  las  luchas  del  primer  siglo  de 
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la  égira  no  hubiese  sido  el  de  relegar  á  un  se¬ 
gundo  término,  ¿todos  los  que  liabian  estado 
estrechamente  unidos  á  la  persona  del  funda¬ 
dor.  Los  verdaderos  sucesores  de  un  grande 
hombre  son  los  que  prosiguen  su  obra  y  no  sus 
parientes.  Considerando  la  tradición  de  Jesús 
como  su  propiedad,  la  pequeña  asociación  de 
los  nazarenos,  como  seles  llamaba,  la  habría  ; 
indudablemente  destruido.  Por  fortuna  desa-  ¡ 
pareció  muy  pronto  aquel  estrecho  circulo;  los 
parientes  de  Jesús  fueron  en  breve  olvidados 
en  el  fondo  del  Iíauran.  Perdieron  allí  toda  su 
importancia  y  dejaron  á  Jesús  entregado  á  su 
verdadera  familia,  á  la  única  que  él  había  reco¬ 
nocido,  á  los  que  «oyen  la  palabra  de  Dios  y  la 


A.  medida  que  la  Iglesia  de  Jerusalem  des¬ 
ciende,  la  Iglesia  de  Roma  se  eleva  ó  mejor  di¬ 
cho  durante  los  años  que  siguen  á  la  victoria  de 
Tito,  se  presenta  con  toda  evidencia  el  fenóme¬ 
no  de  que  la  Iglesia  de  Roma  se  convierte  de  día 
en  dia-eñ  la  sueesora  de  la  de  Jerusalem  y  llega 
á  sustituirla.  El  espíritu  de  las  dos  Iglesias  es  el 
mismo;  pero  lo  qúe  era  un  peligro  en  Jerusa¬ 
lem  fué  una  ventaja  en  Roma.  La  afición  á  las 
tradiciones  y  á  la  gerarquia  y  el  respeto  á  la 
autoridad,  son  en  cierto  modo  trasplantados  de 
los  átñós  del  templo  en  Occidente.  Santiago, 
hermano  del  Señor,  había  sido  en  Jerusalem 
úna  especie  de  papa;  Roma  va  á  reivindicar  el 
papel  de  Santiago  y  tendremos  el  papa  de  Ro¬ 
ma;  Sin  Tito.h'abríamos  tenido  el  papa  de  Jeru¬ 
salem.  Pero  existe  la  diferencia  de  que  el  papa 
de  Jerusalem  habría  destruido  el  cristianismo 
al  cabo  de  cien  ó  doscientos  años,  mientras  que 
el  papa  de  Roma  ha  hecho  de  él  la  religión  del 
universo. 

Estó'lo  demuestra  perfectamente  un  impor¬ 
tante  personaje  que  parece  haber  sido  jefe  de  la 
Iglesia  romana  en  los  primeros  años  del  Siglo 
primero,  y  acerca  del  cual  tengo  la  fortuna  de 
fiallárme  de  ¿cuerdo  con  "r-  de  vuestros  más 
hábiles  é  ilustrados  críticos,  M.  Lightíoot.  Trá- 
tase  '-'de  'Clemente  Romano.  En  la  penumbra 
donde  permanece  envuelto,  y  come  perdido  en 
ei  póívo  luminoso  de  un  lejano  término  histó¬ 
rico,"  Clemente  es  una  de  las  grandes  figuras 
déí  cristianismo  naciente.  Tomarinsele  por  una 
cabeza  de  un  antiguo  y  borroso  fresco  de  Giot- 
to,  visible  aún  por  su  aureola  de  oro  y  por  algu¬ 
nos  rasgos  de  nn  brillo  puro  y  suave.  Lo  que 


está  fuera  de  duda  es  el  elevado  rango  que  ocu¬ 
pó  en  la  gerarquia  espiritual  de  la  Iglesia  de  au 
tiempo  y  el  crédito  sin  igual  deque  gozó.  Su 
aprobación  tenia  fu e:  7:x  de  ley.  Todos  ¡os  par¬ 
tidos  se  lo  atribuyeron  y  quisieron  escudarse 
con  su  autoridad. 

Es  probable  que  fuese  uno  de  los  agentes 
mas  enérgicos  de  !a  gran  obra  que  ibi  á  reali¬ 
zarse,  quiero  decir,  la  reconciliación  postuma 
de  Pedro  y  Pablo  y  la  fusión  d  •  los  dos  parti¬ 
dos,  sin  la  unión  de  los  cuaies  ¡a  obra  de  Cristo 
no  podía  dejar  de  perecer.  Su  elevada  perso¬ 
nalidad,  engrandecida  aún  por  la  leyenda,  fué, 
después  de  la  de  San  Pedro,  la  más  santa  ima¬ 
gen  de  la  primitiva  Roma  cristiana. 

Empezaba  á  vislumbrarse  ya  la  idea  de  cierta 
supremacía  de  la  Iglesia  de  Roma,  á  la  que  se 
concedia  el  derecho  de  amonestar  á  las  otras 
Iglesias  y  de  arreglar  sus  diferencias.  Según  se 
suponía,  semejantes  privilegios  habían  sido 
otorgados  á  Pedro  entre  los  discípulos.  Asi, 
pues,  establecíase  uu  lazo  cada  vez  mas  estre¬ 
cho  entre  Pedro  y  Rom  En  tiempo  de  Clemen¬ 
te,  la  Iglesia  de  Coririto  fué  desgarrada  por 
graves  disensiones.  Consultada  la. Iglesia  roma¬ 
na  sobre  tales  sucesos,  contestó  por  medio  de 
una  epístola  que  nos  ha  sido  conservada.  La 
epístola  es  anónima:  pero  una  de  las  tradiciones 
mas  antiguas ‘'quiere  que  Clem-  nte  haya  sido 
su  redactor.  La  Iglesia  de  Conoto  no  había 
cambiado  mucho  desde  S  ¡n  Pablo,  v  tenia  el 
mismo  espíritu  de  orgullo,  de  disputa  y  -.le  lige¬ 
reza.  Compréndese  que  la  principal  oposición 
contra  la  gerarquia  residía  en  i-.se  espíritu  grie¬ 
go,  siempre  móvil  porque  era  vivo,  indiscipli¬ 
nado  y  que  no  sabia  reducir  una  turba  al  estado 
de  rebaño.  Las  mujeres  y -los  niños  estaban  en 
plena  revuelta.  Varios  doctores  se  figuraban 
poseer  sobre  todas  las  cosas  sentidos  profundos 
y  secretos  místicos  análogos  al  don  de  lenguas 
y  al  discernimiento  de  ¡os  espíritus  Los  que  es¬ 
taban  dotados  de  esos  dones  sobrenaturales, 
despreciaban  á  los  antigu  s  y  aspiraban  ¿  reem¬ 
plazarlos.  Corinto  tenia  un  .presbiterado  respe¬ 
table,  pero  que  no  llegaba  á  inspirarse  en  un 
elevado  misticismo.  Los  iluminados  pretendían 
eclipsarlos  y  colocarse  en  su  puesto,  y  hasta  al¬ 
gunos  presbíteros  fueron  destituidos-.-  Empeza¬ 
ba  la  lucha  de  la  gerarquia  establecida  y  de  las 
revelaciones .  personales,  y  esa.  lucha  llenará 
toda  la  historia  de  ia’  Iglesia,  considerando  e\ 
alma  privilegiada  como  malo,  que  á  pesar  . de 
los  favores  que  había  recibido,  un  clero  grose- 
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l'o  y  exu'¡iño  á  la  vida  espiritual  la  dominase 
Esto  era,  según  se  ve,  la  heregia  del  misticismo 
individual  sosteniendo  los  derechos  del  espíritu 
contra  la  autoridad,  y  pretendiendo  elevarse 
por  encima  del  común  de  los  mortales  y  del 
clero  ordinario,  en  nombre  de  sus  relaciones 
directas  con  la  divinidad. 

La  iglesia  romana  era  desde  entonces  la  igle¬ 
sia  de!  orden,  de  la  subordinación,  de  la  regla. 
Su  principio  fundamental  era  que  la  humildad 
y  la  sumisión  valen  mas  que  los  dones  mas  su¬ 
blimes.  Su  epístola  es  en  la  Iglesia  cristiana  el 
primer  manifiesto  del  principio  de  autoridad. 

(Continuará.) 


LOS  CEMENTERIOS. 

Conflictos  jurisdiccionales  entre  el  Es  lado  y  la 
Iglesia. 

Aon  admitiéndole  por  parte  del  Estado 
que  solo  á  la  Iglesia  corresponde-  exclusiva¬ 
mente  la  Facultad  de  decidir  sin  apelación 
quíéues  mueren  dentro  de  su  comunión  y 
quiénes  fuera  dé  ella,  y  por  consiguiente  de 
concederá  unos  y  negará  los  otros  la  se¬ 
pultura  eclesiástica,  no  por  esto  habrán  aca¬ 
bado  los  conflictos  entre  las  potestades  tem¬ 
poral  y  espiritual  que  Ocurrirán  constante¬ 
mente  mientras  existan  los  cementerios  con¬ 
fesionales  d  separados  por  cultos. 

Poco  importa  que  se  construyan  otros  es¬ 
peciales  para  los  que  mueren  separados  de 
la  religión  católica  y  que  sea  escrupulosa  la 
vigilancia  de  las  autoridades  eclesiásticas  en 
conceder  tierra  santa,  esto  no  impedirá  que 
con  frecuencia  se  sepulten  en  el  Cementerio 
dé  los  fíéles  cadáveres  indignos  de  cristiana  ; 
sép úítura,  ó  que  al  contrario  se  eotierren 
provisionalmente  en  lugar  no  sagrado  otros 
cuerpos  que  luego  con  mayor  conocimiento 
de  causa  do  resulten  merecedores  de  aquel 
castigo.  Y  en  ambos  casos  exigen  los  sa¬ 
grados  Cánones  la  exhumación  de  aquellos 
cadáveres  ya  para  reconciliar  e!  Cementerio 
arrojando  fuera  de  allí  el  cnerpo  del  peca¬ 
dor,  el prbcul  nb  eclesiástica  sepultura  jactari-, 
ya'pará  darla  sepultura  cristiana  tan  pronto 


como  se  pronuucie  ei  fallo  favorable,  .al  ob¬ 
jeto  de  que  no  padezca  mas  tiempo  lahonra 
cristiana  de  aquel  difunto  yacieudo  entre  los 
réprobos  y  condenados,  ni  se  vea  privado 
del  beneficio  de  las  preces  de  la  Iglesia  y  dal 
consuelo  de  descansar  en  tierra  bendita  y  al 
lado  de  los  demás  fieles.  . 

Pero  los  desenterramientos  en  determina¬ 
das  circunstancias  puedeu  ofrecer  graves 
peligros  para  la  salud  pública,  y  el  Estado 
tiene  la  altísima  obligación  de  mirar  y  pro¬ 
curar  por  ella  en  bien  de  la  vida  de  sus  ad¬ 
ministrados.  j 

Hé  aquí  como  surge  el  conflicto  entre  el 
poder  temporal  y  el  poder  espiritual,  entre 
el  Estado  y  la  Iglesia.  Las  leyes  canónicas 
ordenan  que  en  determinados  casos,  y’,  sin 
consideración  alguna  terrena,  se  exhuman 
los  cadáveres  que  han  sido  indebidamente 
I  sepultados,  y  el  Estado  en  virtud  del  artícu- 
'  lo  4.°  del  Concordato  debe  dejar  expedita  y 
libre  la  jurisdicción  eclesiástica  en  todo  lo 
que  perten  ce  al  derecho  y  ejercicio  de  su 
autoridad,  por  más  que  ¿  ello  se  oponga  las 
prescripciones  higiénicas  y  por  mucho  que 
peligre  la  salud  pública. 

Pero  las  consecuencias  de  este  rigorismo 
jurídico  pueden  ser  en  determinados  casos 
de  tanta  gravedad  que  algunos  gobiernos, 
muy  respetuosos  por  otra  parte  ante  los.de- 
rechos  de  la  Iglesia,  no  han  tenido  escrúpu¬ 
lo  alguno,  apoyándose  en  altísimas  razones 
de  higiene  pública,  de. impedir  que  se  veri¬ 
ficasen  exhumaciones  de  esta  clase  por  más 
que  el  hecho  envolviese  un  verdadero  aten- 


mente  reconocida  por  nuestras  leyes. 


En  1858,  poco  después  de  firmado  el  Con¬ 
cordato,  y  con  motivo  de  exigir  ia  Autori¬ 
dad  eclesiástica  de  la  diócesis  de  Oviedo  la 
exhumación  de  un  cadáver,  nuestro  Consejo 
j  de  Estado,  como  cuestión  que  era  aquella  á 
la  vez  de  policía  sanitaria,  y  de  salubridad 
pública,  consultó  al  Consejo  de  Sanidad  del 
Reino  y  este  en  su  dictamen  consignó  lo  si¬ 
guiente; 

■  «Hecha  cargo  del  asunto  la  sección  l.%  no 
puede  menos  de  reconocer  que  una  vez  in¬ 
humado  un  cadáver,  y  después  que  ha  tras- 


corrido  tiempo  suficiente  para  que  entre  en 
putrefacción,  ofrece  su  exhumación  formales 
peligros  para  la  salud  pública,  sobre  todo 
cuando  ese  cadáver  putrefacto  ha  de  condu¬ 
cirse  á  un  campo-santo  para  inhumarse  de 
nuevo. 

>Hállase  tan  bien  comprobada  y  tan  ge¬ 
neralmente  reconocida  la  calidad  deletérea 
de  lee  emanaciones  cadavéricas;  son  tantos 
loa  hechos  de  enfermedades  graves  y  hasta 
de  epidémicas  que  han  tenido  por  origen  las 
exhumaciones  de  los  restos  cadavéricos,  que 
considera  ocioso  emitir  aquí  doctrinas  ni 
ejemplos  para  probarlo  una  vez  más,  sobre 
todo  cuando  el  convencimiento  es  tan  gene¬ 
ral  que  se  estiende  hasta  el  vulgo. 

uFuera,  pues,  una  disposición  claramente 
contraria  á  las  mejor  sentadas  reglas  higié¬ 
nicas,  la  de  exhumar  un  cadáver,  provisio¬ 
nalmente  sepultado,  para  trasladarle  al  lu¬ 
gar  sagrado  y  hacer  una  nueva  inhuma¬ 
ron,  d 

Y  las  Secciones  reunidas  de  Gobernación, 
Fomento,  Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Con 
sejo  de  Estado,  en  vista  del  razouado  infor¬ 
me  del  de  Sanidad  y  de  la  Real  órden  del  19 
de  Marzo  de  1848  que  prohíbe  la  exhumación 
y  traslación  de  cadáveres  antes  de  haber 
trascurrido  dos  años  desde  la  inhumación, 
opinaron  que  no  podía  accederse  á  lo  que  so  - 
licitaba  el  señor  Obispo  de  Oviedo  de  exhu¬ 
mar  el  cadáver,  y  así  se  dignó  acordarlo  la 
reina  Isabel  II,  y  así  se  comunicó  al  Gober¬ 
nador  de  la  Coruña  por  Real  órden  de  6  de 
octubre  de  1859  como  regla  general  para  la 
resolución  da  casos  análogos. 

Pues  bien;  á  pesar  de  los  párrafos  tras¬ 
critos  dei  informe  del  Consejo  de  Sanidad, 
de  haber  reconocido  el  gobierno  la  obliga¬ 
ción  en  que  se  hallaba  de  mirar  y  procurar 
ante  todo  por  la  conservación  de  la ‘salud 
pública,  y  de  haber  dictado  la  Real  órden  de 
6  de  octubre  de  1859  como  regla  general  pa¬ 
ra  la  resolución  de  casos  análogos,  fueron 
tantas  las  razones  qne  en  contra  de  esta  re¬ 
solución  adujeron  varios  obispos  españoles, 
y  demostraron  tan  claramente  que  el  bien  de 
las  almas  debia  prevalecer  siempre  al  bien 
de  los  cuerpos,  y  que  ninguna  considera- 


j  cíod  de  salud  pública  ó  higiene  podio  entor¬ 
pecer  la  acción  jurisdiccional  de  la  Iglesia, 
que  á  los  tres  años  de  haber  prohibido  el  go¬ 
bierno  la  exhumación  qne  pretendía  el  Obis¬ 
po  dé  Oviedo,  ya  se  dictaba  otra  Real  órden 
que  facultaba  para  desenterrar  un  cadáver, 
poco  tiempo  después  de  sepultado,  por  más 
que  según  el  dictamen  del  Consejo  de  Sani¬ 
dad  «se  halle  comprobada  y  reconocida  la 
calidad  deletérea  de  las  emanaciones  cadavé¬ 
ricas,  y  hayan  sido  muchas  las  enfermeda¬ 
des  graves  y  hasta  epidémicas  que  debieran 
su  origen  á  exhumaciones  de  restos  cadavé¬ 
ricos.» 

Con  motivo  de  haberse  enterrado  en  el  ce¬ 
menterio  de  la  Escala  el  cadáver  de  un  impe¬ 
nitente  y  haber  exigido  su  desenterramiento 
el  Obispo  de  Gerona  para  proceder  á  la  recon¬ 
ciliación  de  aquel  lugar  sagrado  contra  el 
que  habia  fulminado  el  entredicho,  la  mis¬ 
ma  Reina  Isabel  II,  considerando  en  esta 
ocasión  que  según  el  articulo  4.°  del  Con¬ 
cordato  es  absoluta  la  libertad  de  la  Iglesia 
eo  todo  lo  que  pertenece  al  derecho  y  ejer¬ 
cicio  de  sus  Autoridades,  y  considerando 
además  que  el  objeto  de  la  Real  órden  de  19 
marzo  de  1848  relativa  ú  la  exhumación  y 
traslación  de  cadáveres  de  un  cementerio 
á  otro,  etc.,  fué  impedir  las  frecuentes  é  in¬ 
motivadas  exhumaciones  y  traslación  de  ca¬ 
dáveres,  y  de  ninguna  manera  el  de  poner 
obstáculos  ¿  la  acción  de  la  justicia  ecle¬ 
siástica  ni  civil,  después  de  haber  oido  al 
Consejo  de  Estado,  resolvió  con  fecha  de  29 
de  octubre  de  1861,  que  se  dejase  espedita 
la  jurisdicción  del  diocesano  de  Gerona  en 
el  caso  de  que  se  trataba  y  en  todos  los  de¬ 
más  gu  ocurriesen  de  igual  naturaleza,  lle¬ 
vando  á  efecto  inmediatamente  la  exhuma¬ 
ción,  prévias  las  precauciones  higiénicas 
que  requiriese  el  estado  del  difunto. 

Pero  tampoco  evitó  esta  Real  orden  ulte¬ 
riores  conflictos  entre  las  Autoridades  civil 
y  eclesiástica.  A  pesar  de  tan  esplicita  dis¬ 
posición,  en  varios  otros  casos  en  que  las 
Potestades  de  la  Iglesia  han  intentado  des¬ 
enterrar  cadáveres  después  de  poco  tiempo 
de  inhumanos,  nuestros  Gobiernos,  ampa¬ 
rándose  de  nuevo  á  la  Real  órden  de  19  de 
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mareo  de  1848  y  á  las  demás  disposiciones 
sanitarias,  se  han  opuesto  terminantemente 
a  que  se  exhumara  nÍDgun  cadáver  antes  de 
transcurridos  2  años  desde  su  entierro. 

En  1874  en  uu  conflicto  de  esta  clase 
ocurrido  en  la  diócesis  de  Tarazona,  recono¬ 
ciendo  el  ilustrado  obispo  que  la  dirigía  la 
gravedad  que  envolvía  la  oxhumaciou  de  un 
cada  ver  después  de  algunos  dias  de  sepul- 
tura  y  ya  en  descomposición,  propuso  al 
Gobierno  rodear  con  tapias  al  cadáver  que 
había  sido  declarado  indigno  de  tierra  san- 
7  aguardar  así  dos  años  para  su  exhu¬ 
mación  y  traslación,  como  así  se  verificó, 
levantándose  ei  entredicho  del  cementerio 
profanado. 

Pero  este  procedimiento  conciliador  tam¬ 
poco  ha  dado  resultado,  eu  primer  lugar, 
tal  vez  porque  ios  Cánones  disponen  termi¬ 
nantemente  que  para  reconciliar  e!  Cemen¬ 
terio  sea  ante  todo  arrojado  fuera  de  allí  e.l 
cadáver  del  pecador,  et proculab  eclesiástica 
sepultura  jactari;  y  en  segundo  lugar,  por¬ 
que  en  muchos  casos  no  es  posible  rodear 
con  tapias  el  cadáver  del  réprobo,  dada  su 
colocación  en  el  Campo  Santo,  y  sin  rodear 
y  aislar  á  la  vpz  con  las  mismas  paredes 
otros  cadáveres  de  fieles  que  descansan  á  su 
lado. 

El  actual  gobierno  queriendo  respetar 
como  ninguno  la  jurisdicción  déla  Iglesia,, 
convencido  como  estará,  segun  lo  demues¬ 
tran  sus  actos,  de  que  el  contagio  moral 
que  despide  en  un  cementerio  cristiano  el 
cadáver  de.  uu  i  ¡upen  i  ten  te  ó  herege,  es  mu¬ 
cho  más  nocivo  y  perjudicial  que  la  peste 
que  pudiese  desarrollar  su  exhumación,  ha 
reconocido  la  plena  libertad  del  Poder  espi¬ 
ritual  para  verificar  todos  desenterramien¬ 
tos  prevenidos  por  los  Sagrados  Cánones;  si 
bien  es  verdad  que,  segun  la  Real  orden  de 
31  de  marzo  último  dictada  á  instancia  del 
Obispo  de  Sigüenza  que  reclamaba  la  facul¬ 
tad  de,  exhumar  el  cadáver  de  uu  suicida 
enterrado  por  disposición  del  juez  en  el  ce¬ 
menterio  católico,  uo  proceden  tales  exhu¬ 
maciones  cuando  á  ello  se  oponen  razones 
de  salubridad  publica,  en  cuyo  casóse  pro¬ 
cederá,  dice  esta  Real  orden,  á  rodear  el  ca¬ 


dáver  con  una  tapia  á  la  altura  di  las  del 
mismo  cementerio,  hasta  que  pasados  los  dos 
años  que  fijan  las  prescripciones  sanitarias 
se  verifique  su  exhumación  y  traslación, 
demoliéndose  eutónces  la  tapia  levantada. 

Pero  sea  que  la  Iglesia  no  haya  conside¬ 
rado  compatible  cou  los  Cánones  aquella 
restricción,  ó  que  no  se  opusieran  todavía, 
—en  cuyo  caso  no  sabemos  cuándo  se  opon¬ 
drán, — las  razones  de  salubridad  pública 
que  espresa  la  Real  orden  últimamente  dic¬ 
tada,  es  lo  cierto  que  en  los  mismos  dias  de 
publicarse  ésta  en  el  'Boletín  Eclesiástico  de 
Sigüenza,  y  con  posterioridad  á  su  publica¬ 
ción,  el  gobierno  ha  consentido  y  tolerado, 
con  olvido  de  todas  ¡as  prescripciones  sani¬ 
tarias,  que  los  Poderes  espirituales  arranca¬ 
sen  de  sus  fosas  y  hasta  dejasen  durante  al¬ 
gunas  horas  al  aire  libre,  cadáveres  en  pu¬ 
trefacción  que  hacia  más  de  treinta  días  que 
habían  recibido  sepultura. 

¿A  qué  deberán  atenerse,  pues,  en  con¬ 
flictos  semejantes  los  Alcaldes  y  Goberna¬ 
dores  civiles?  A  la  voluntad  y  sólo  á  la  vo¬ 
luntad  de  sus  superiores  gerárquicos,  que  á 
la  vez  dependerá  como  siempre  de  las  cor¬ 
rientes  ultramontanas  que  dominen  en  aquel 
momento. 

LOS  CEMENTERIOS  DE  LOS  RÉPROBOS. 

La  intolerancia  religiosa,  lógica  siempre 
con  los  principios  de  su  doctrina,  no  podía 
aceptar  otro  cementerio  que  el  destinado  á 
los  que  mueren  dentro  de  la  comunión  de  su 
Iglesia.  Para  los  demás,  para  los  infieles  y 
herejes,  para  los  incrédulos  é  impenitentes, 
bastaba  cualquier  riucou  inmundo  y  aban¬ 
donado  i  toda  clase  de  profanaciones.  Así 
como  era  necesario,  cuando  imperaba  la  in¬ 
transigencia,  la  condición  de  católico  para 
contraer  matrimonio  legal  y  constituir  una 
familia,  también  era  indispensable  la  misma 
cualidad  para  poder  merecer  y  recibir  deco¬ 
rosa  y  digna  sepultura.  Era  este  realmente 
un  medio  poderoso  para  ejercer  presión  en 
las  conciencias,  contener  á  los  que  sentían 
vacilar  su  fé  y  obligar  á  seguir  practicando 
el  culto,  por  medio  de  la  más  vituperable 
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hipocresía,  á  aquellos  que  habían  'Aterra¬ 
do  va  del  finido  de  su  alma  las  anticuas 
creencias  para  sustituirlas  con  otras  que 
consideraban  más  perfectas  y  más  santas. 

Pero  desde  el  momento  que  la  tolerancia 
religiosa,  á  pesar  de  todas  las  violencias  y 
decantas  victimas,  filé  reconocida  y  proola-  j 
ciada  como  dogma  de  la  humanidad,  resul¬ 
tó' como  forzosa  consecuencia  el  deber  sa¬ 
grad  o1  ríe  guardar  el  debido  respeto  á  los 
restos  de  todos  nuestros  semejantes,  sin  dis 
tinción  de  creencias  ni  de  cultos,  en  nombre 
de  la  unidad  universal  humana  y  como  hijos 
todos  de  un  Padre  común.  Un  mismo  ce¬ 
menterio  debia  ya  guardar  las  cenizas  de 
todos:  descansando  en  paz  los  unos  al  lado 
de  los  otros,  como  juntos  vivieron  en  el 
seno  de  la'sociedad,  á  pesar  de  la  diversidad 
de- su  religión  y  (le  su  fé. 

Esto  reclama  la  libertad  de  .conciencia, 
esto  exige  el  respeto  que  se  dehe  á  la  muer¬ 
te;,  y- el  derecho,  sobre  todo,  qu»  tiene  el 
hombre  de  poder  pensar  libremente  en  Dios 
al  llegar  la  hora  suprema,  sin  temor  de  ser 
enterrado  con  oprobio,  de  ser  arrojado  en 
un  rincón  como  un  reprobo  y  apestado,  de¬ 
jando  UDa  mala  memoria  y  hasta  una  man¬ 
cha  eu  el  nombre  de  su  familia,  Pero  des¬ 
graciadamente,  en  algunos  países  todavía 
lá  intolerancia  deja  sentir  sus  funestos  efec¬ 
tos  en  la  hora  triste  de  la  muerte,  á  conse¬ 
cuencia  de  la  actual  organización  de  los  ce¬ 
menterios,  Sé  ha  conseguido  algo,  pero  no 
todo-lo.que  se  debe  á  la  libertad  religiosa  y 
4  lainvioiabiüdad  de  la  conciencia. 

El  paTtido  de  la  intransigencia,  nú  po¬ 
diendo  resistir  esta  justa  y  legítima  aspira¬ 
ción  de  la  humanidad,  de  que  no  se  profa-  , 
nara  la  hora  de  la  muerte,  ni  se  negara  á  j 
los'disidentes  honrada  sepultura,  haacep-  ¡ 
tado:  en  principio  una  especie  de  transac-  i 
CÍod  que  envuel  ve  también  en  el  fondo  un  | 
ataqúe  á  la  libertad-de  conciencia.  Continúa  i 

rechazando  con  todas  sus  fuerzas  los  cerne»-  i 
teños- neutrales,  consagrados  al  culto  de  j 


,1c  h\  misma  manera  que  en  el  orden  de  la 

fa"  ¡lia  s* *  ha  opuesto  á;  que  <•!  matrimonio 

civil  fuese  obligatorio  p«ra  iodos  y  sólo  lo 
ha  aceptado  como  especial  pava  los  no  cató¬ 
le0-'-  . , 

Este  sistema  no  respeta  debidamente 
tampoco  los  derechos  de  la  -conciencia.  El 
que  haya  visitado  alguno  de  nuestros  ce¬ 
menterios  civiles  destinados  á  los  que  mue¬ 
ven  separados- do  la  Religión  católica,  no 
habrá  podido  menos  que  esperiramnar  una 
impresión  desagradable.  El  abandono  que 
|  generalmente  se  observa,  ya  intencionada¬ 
mente  procurado,  el  lugar  retirado  que  ocu¬ 
pan,  las  miseras  puertas  que  les  dan  entra¬ 
da  y  las  tapias  que  les  separan  dedos  cutó- 
j  líeos,  les  dán  V  darán  siempre  el  aspecto  de 
'  un  sitio  de  oprobio  y  de  castigo.  El  ser  en- 
|  terrado  allí  envuelve  una  censura  para -el 
l!  difunto  y  una  especio  de  deshonra  para  su 
!  familia,  cuyas  consecuencias  no  pueden  me¬ 
nos  que  dejarse  sentir  en  la  hora  de  la  muer 
te  v  oprimir  la  conciencia  en  aquel  instante 
supremo,  sintiéndose  forzado  el  moribundo 
para  evitar  amarguras  á  sus  deudos;  y  para 
;  que  su  memoria  sea  respetada,  á  fingir 
creencias  y  á  profanar  sacramentos,  enga¬ 
ñando  á  la  sociedad  y  fallando  á  sa  concien¬ 
cia  y  ofendiendo  á  Dios. 

Y  todavía  la  intransigencia  religiosa  se 
resiste  y  opone  todos  los  obstáculos  ima¬ 
ginables,  allí  donde  puede,  para  demorar  la 
construcción  de  estos  cementerios  destina¬ 
dos  exclusivamente  á  los  pecadores  y  apes¬ 
tados. 

Ya  en  el  año  1855.  en  época  de  libertad  y 
por  lo  mismo  de  tolerancia  religiosa,  se.dic- 
tó  mía  ley  para  la  eonstruciou  de  aquellos 
cementerios,  y  se  mandó  qué  allí  donde  no 
los  hubiese  los  alcaldes  y  los  ayunta¬ 
mientos  cuidaran,  bajo  su  mas  estrecha  res¬ 
ponsabilidad,  de  que  los  cadáveres  dedos 
qu-*  mímese»  fuera  de  la  comunión  católica 
fiiespn  enterrad iis  con  ei  d-coro  debido  á  los 
reatos  humanos,  tobando  las  precauciones 


todos  los  muertos  sin  escepcion  de  creen-  j  convenienles  fura  evitar  toda  'profanación. 
cías,  y  sólo  admite*  aún  con  cierta  re púg  ¡  Se' desprenile  desde  luego  dé  está  lpy  qdf. 


nancia,  cementerios  especiales  para  los  que 
mueren  .'separados  üe  la  comunión 'de  su  fé: 


no  d'*bia  guardarse  riempre  el  respetó  debi¬ 
do  á  los  restos  de  los  qúe  morian'sepaTadós' 
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de  la  te  católica.  La  ley  como  sucede  gene¬ 
ralmente  eu  Isspuñu.  quedó  publicada  en  la 
Gaceta  siu  producir  ningún  efecto.  ya  por¬ 
que  d  misino  gobierno  tal  vez  no  pensaría 
más  en  ella,  ya  porque  en  la  mayor  parte 
de  ios  pueblos  predominaría  la  influencia  de 
ciertas  clases  que  no  vérian  con  gusto  la 
construcción  de  aquellos  ceme.üt-rios. 

Asi  continuó  todo. ba.¿ta  que  volvió  otra 
vez  un  período  de  libertad.  Después  de  tres 
años  de  verificada  la  revolución  de  setiem¬ 
bre  llegó  á  dictarse  una  Rea  i  orden  en  la 
que.  después  le  indicarse  los  gravísimos 
conflictos  que  ocurrían  entre  las  Autoridades 
civil  v  religiosa  con  motivo  de  las  inhuma- 

4/ 

cioDes  de  personas  que ,  fallecían  fuera  del 
gremio  de  la  Iglesia,  y  en  tanto  las  Cortes 
resolviesen  la  secularización  da  ios  cemen¬ 
terios.  se  disponía  que  los  ayuntamientos  de 
ios  pueblos  destinasen  dentro  de  los  cemen¬ 
terios  un  lugar  separa  lo  de!  resto,  donde 
con  él  mayor  decoro  y  a!  abrigo  de  toda  pro¬ 
fanación,  se  diese  sepultura  á  ios  cadáveres 
ele  aquellos  que  perteneciesen  á  religión  dis¬ 
tinta  iie  la  católica. 

Pero  ¡í  esta  disposición  se  opuso  con  todas 
sus  fuerzas  la  Iglesia,  porque  tendía  á  con¬ 
fundir  los  restos  de  los  pecadores  con  los  de 
los  buenos,  y  convertir  en  neutrales  los  ce¬ 
menterios.  Subió  entonces  á  la  Presidencia 
del  Consejo  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  y 
deseando  acentuar  la  política  conservadora, 
dictó  otra  Real  órduu,  que  dejando  sin  efec¬ 
to  la  anterior,  maudaba  construir  cemente¬ 
rios  espedíales  separados,  de  los  católicos 
por  meilib  del  correspondiente  muro  y  con 
puerta  especial  é  independiante  por- la  que 
entrasen  Sos  cadáveres  que  alii  debiesen 
inhumarse  y  las  personas  que  ios  acompa¬ 
ñasen. 

Tampoco  iliérou  resultado  estas  Reales 
órdenes,  se  construyó  en  algunas  poblacio¬ 
nes  el  .cementerio  civil,  ó  mejor  se  destinó  á 
ello  un  pobre  pedazo  de  terreno  circuido  de 
cuatro  tristes  paredes,  pero  m  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  la  intransigencia  neo¬ 
católica  por  medio  de  sus  influencias  y  ma- 
neios  logró  como  siempre  impedir  e¡  que  se 


diera  cumplimiento  á  las  disposiciones  de 
nuestro  gobierno. 

Pero  los  conflictos  se  repetían  todos  ios 
días:  como  se  repiten  aun,  las. profanaciones 
de  los  cadáveres  de  ¡os  incrédulos  é  impeni¬ 
tentes  eran,  frecuentes,  las  quejas  y  recia- 
mac.io.ues  continuas,  y  los  Prelados  ilustra¬ 
dos  no  podían  mirar  con  indiferencia  aque¬ 
llas  desagradables  escenas. 

‘  Los  mismos  Obispos  se  sintieron  obligados 
ú  procurar  la  construcción  de  ios  cemente¬ 
rios  destinados  á  los  que  mueren  fuera  de  la 
comunión  <!e  !a  IgUsLi.  'í  de  ahí  que  el  bon¬ 
dadoso  Prelado  Fr.  Joaquín  Ll.uclx  encare¬ 
ciese  él  mismo,  cuando  presidia  esta  dióce¬ 
sis,  el  cumplimiento  de  la  última  Rea!  orden 
del  Sr.  Sagasta,  de  28  de  febrero  de  1872 
que  disponía  la  construcción  de  aquellos  ce- 
m>  aterios. 

Aquel  Prelado,  boy  arzobispo  de  Sevilla, 
tíu  una  disposición  <!■  28  de  agosto  de  1876 
que  se  publicó  en  el  Boletín  eclesiástico  de 
,1  esta  diócesis  (le .6  de  setiembre  ¿el.  mismo 
año,  ó  simes  do  un  breve  preámbulo  en  que 
que  -se  liaci-a  mención  de  la  citada  Real  ór- 
¡ieu  de  28  de  febrero  de  1872,  decía  lo  si¬ 
guiente: 

«Por  causas  que  no  nos  proponemos  apro¬ 
ar,  jar  en  esta  ocasión,  algunos  Aynntamien  - 
»tos  no  han  dado  todavía  cumplimiento  á 
«estas  disposiciones  legales,  originándose 
»de  ahí  desagradables  conflictos  entre  las 
«Autoridades  eclesiásticas  y  civil  de  los 
«pueblos.  que  deseamos  ver  siempre  .unidas 
«procediendo  de  acuerdo  para  el  bien  espiri¬ 
tual  y  temporal  de  sus  administradores, 
«Fruto  que  esos  conflictos  ha  sido  en  algu- 
»nas  localidades  la  consiguiente  desmora  li- 

«zat’iou,  cuyas  tristes  consecuencias  no  pue 

«den  menos  de  afligirnos. 

«Con  el  fin  de  obviar  en  lo  sucesivo  ,an 

«lamentables  inconvenientes,  encargamos 
«á  nuestros  a  nados  celosos  Curas-parrocos: 
»1.°  Que  no  desistan  de  instar  á  sus  respec¬ 
tivos  Ayuntamientos.  para  que,  donde  no 
«hubiere  tenido  efecto,  se  cumpla  iojiis- 
»¡)uesto  en  i  a  precitada  R.ea!. orden.—  2.  Que 
>si  á  pesar  de  sús  gestiones,  aquellos  fun¬ 
cionarios  continuaran  inactivos,  procuren 
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>l09  mismo?  Curas  párrocos,  con  la  debida 
^autorización  y  cumpliendo  con  las  leyes 
»sanitarias  vigentes,  cercar  de  paredes  un 
fcsitio  no  bendecido  junto  al  m¡smocem°n- 
»terio  y  con  puerta  independiante,  donde 
»dar  sepultura  laica  á  los  cadáveres  d»  aque¬ 
llos  que  mueren  privados  de  la  eclesiástica. 

» — 3.°  Que  para  sufragar  los  gastos  que  esta 
»obra  importare  añudan  á  la  caridad  de  sus 
^feligreses,  implorando  la  limosna  que  bue¬ 
namente  quieran  dar.  y  destinen  al  efecto 
•alguna  cantidad  de  los  fondos  de  la  fábrica 
»parroquial,  si  pueden  hacerlo  sin  desaten¬ 
der  á  las  precisas  necesidades  dpi  Culto. 
»De  este  modo  se  evitarán  los  P  rroeos  só- 
» ríos  disgustos,  y  darán  ana  prueba  mas  de 
»que  la  Iglesia  y  sus  ministros  se  muestran 
ssiempre  compasivos  con  todos  sus  próji¬ 
mos,  cualesquiera  que  hubiesen  sido  su 
» nacionalidad  y  creencias,  y  enmelen  con 
» santa  abnegación  los  deberes  de  misericor 
diosa  solicitud  hasta  con  aquellos  que  en 
»vida  despreciaron  á  tan  buena  Madre  y  vo¬ 
luntariamente  se  separaron  de  su  seno.» 

Esto  disponía  y  encargaba  á  sus  amados  y 
celosos  curas -párrocos  en  28  de  agosto  de 
1876  el  Obispo  de  esta  diócesis.  Han  tras¬ 
currido  ya  muy  cerca  de  cuatro  años,  y  casi 
nos  atreveríamos  á  afirmar,  esperando  con 
gusto  que  se  nos  desmintiera,  que  tal  vez  no 
ha  habido  ningún  cura-párroco  de  la  dióce¬ 
sis  de  Barcelona  que  haya  dado  cumplimien¬ 
to  al  encargo  de  su  Prelado,  que  haya 
acudido  á  la  caridad  de  sus  feligreses  para 
la  construcción  del  cementerio  civil,  y  mu¬ 
cho  que  haya  destinado  á  ello  cantidad  al¬ 
guna  de  los  fondos  de  la  fabrica  parroquial. 

Y  esto  no  solo  ha  sucedido  en  las  parro¬ 
quias  de  las  aldeas  y  de  los  pueblos  peque¬ 
ños,  donde  no  se  siente  todavía  la  necesidad 
de  esta  clase  de  cementerios,  sino  en  ciuda¬ 
des  de  importancia  que  todavía  en  la  actua¬ 
lidad  no  saben  donde  enterrar  á  ios  que  mue¬ 
ren  separados  de  la  comunión  católica,  sur- 
giéndose  continuamente  verdaderos  conflic¬ 
tos. 

Ya  nadie  ignora  que  en  nuestra  patria  con 
dificultad  se  obedecen  y  cumplen  las  órde-  j| 
nes  de  la  Autoridad  civil;  ñero  e!  actual 


Prelado  de  esta  diócesis  al  recorrerla  ahora 
en  la  visita  que  acaba  de  practicar,  si  ha  te- 
ti .do  presente,  como  creemos,  el  encargo  de 
su  digno  antecesor  á  los  curas-párrocos  pa¬ 
ra  la  construcción  de  cementerios  civiles, 
se  habrá  podido  convencer  que  también  ha 
filtrado  en  la  organización  eclesiástica  el  es¬ 
píritu  de  su  desobediencia  é  insubordinación 
que  tanto  se  siente  en  otras  esferas,  pues 
habrá  podido  averiguar  que  en  vez  de  cum- 
'  plir.se  las  disposiciones  de  un  respetable 
Obispo  se  han  opuesto  dificultades  para  que 
que  no  obtuvieran  realización  aquellos  pia¬ 
dosos  deseos,  y  para  que  no  se  diera  una 
prueba  mas  de  que  la  Iglesia  y  sus  ministros 
se  muestran  siempre  compasivos  con  todos 
sus  prógimos  cualesquiera  que  hubiesen  si¬ 
do  sil  nacionalidad  y  creencia. 

Y  hay  mas  todavía:  no  solo  la  intransi¬ 
gencia  ile  algunos  fieles  se  ha  resistido,  y 
resiste  aún,  en  muchas  localidades,  á  la 
construcción  de  aquellos  cementerios  reco¬ 
mendada  por  muy  celosos  Pastores,  sino  que 
en  algunos  puntos  en  que  ya  existían,  al  fu¬ 
ror  de  la  intolerancia  ha  llegado  al  crimi¬ 
nal  extremo  de,  destruir  y  profanar  hasta 
las  sepulturas  de  los  que  allí  descansaban. 

A.  ./.  Torrella. 


LA  MENTIRA. 

Uno  de  los  vicios  mas  perjudiciales  que 
tiene  el  hombre  es  el  mentir,  la  mentira  lle¬ 
va  consigo  fatalísimas  consecuencias,  v  la 
primera  ee  la  perturbación  de  la  tranqui¬ 
lidad  doméstica.  Un  niño  embustero  ocasio¬ 
na  la  guerra  eu  una  familia  de  tai  modo, 
que  trastorna  todo  el  orden  de  la  casa.  ? 
sentimos  frió  en  el  alma  cuando  hablamos 
con  alguna  niña  y  nos  dice  su  madre  rien¬ 
do:— No  la  creas,  es  una  embustera,  por 
eso  le  salen  los  dientes  torcidos,  míraselos, 
y  se  celebra  la  gracia  de  aquella  pobre  cria¬ 
tura  que  lleva  en  si  el  gérmen  de  su  des¬ 
gracia  y  la  de  cuantos  la  rodean. 

Herno3  conocido  últimamente  á  una  mu¬ 
jer  que  es  digna  de  estudio,  y  escuchando 


■u  novelesca  historia  nos.- hornos,  convenci¬ 
do  una  vez  mas,  que. la  mentira  envenena, 
cuanto  toca. 

Itosina  es  una  joven  distinguida,  dóma¬ 
nos  delicadas,  ea  una  mujer  verdaderamente 
aristocrática,  de  pequeña  estatura,  de  talle 
esbelto  y  do  ojos  tentadores.  Es  un  sér  que 
atrae,  porque  tiene  una  movilidad  extraor¬ 
dinaria,  habla  elocuentemente  con-su  espre- 
sivo  ademan,  y  sobre  todo  con  sus.  especia¬ 
les  miradas.  En  los  ojos  de  Eosina  se  adi¬ 
vina  una  larga  historia,  es  casada  y  madre, 
quiere  mucho  á  su  marido,  y  admira. parti¬ 
cularmente  las  escelentes  cualidades.de  su 
digno  esposo.  Lees  fiel,  materialmente  ha¬ 
blando,  la  castidad  es  innata  en  ella;  hay 
en  aquella  mujer  mas  espíritu  que  materia, 
y  no  ha  caído  en  el  lazo  de  sus  múltiples 
adoradores  porque  ella  no  concibe  que. ona 
mujer  se  falte  á  si  ra¡3raa.  Cree  un  deber 
natural. é  inquebrantable  no  ser  manque  de 
su  marido,  por  esto  cierto  grado  de  infi¬ 
delidad  no  puede  nunca  tener  cabida  en 
ella. 

Es  firme  eti  su  palabra  hasta  la  exagera¬ 
ción,  es  tan  veraz  y  revela  tan  claramente 
todos  los  sentimientos  de  su  alma,  pero  de 
una  manera  tan  franca  y  tan  espontánea, 
queda  crítica  social  se  ceba  en  ella  de  un 
modo  cruel,  cumpliéndose  en  Eosina  el  re¬ 
frán  que  no  basta  ser  justo,  que  es  necesario 
parecerlo,  y  Rosína  es  buena,  muy  buena, 
pero  en  algunas  ocasiones  no  lo  parece. 

Ama  á  su  marido,  esto  lo  encuentra  ella 
muy  lógico;  pero  después  se  cíe  del  hom¬ 
bre  con  tan  profundo. desprecio,  y  juega  con 
tanta  indiferencia  con  todas,  las.  afecciones 
qne  inspira,  que  sabido. es  lo  que  decia  Dú- 
mas  (padre)  que  un  amante  desairado  vale 
por  cien  enemigos;  y  Eosina  debe. ser  odia¬ 
da.  por  muchos  hombres. 

Es  una  mujer,  que  sin  ser  una  belleza, 
cuando  se  la  vé  hay  que  mirarla  hasta  que 
se  la  pierde  de  vista,  su.  mirada,  sonriente 
promete  lo  que  no  está. en  ella  cumplir,  por 
que  estamos  seguros  que  nunca  descenderá 
¿  ciarlo  terreno;  pero  se  complace  en  jugar 
con  las  simpatías  que  inspira  como  un  niño 
juega  con.  los  soldados  de  plomo. 


Hablando  una  mañana- con  elle  la  decía¬ 
mos  lo  siguiente: 

— Eres  una  mujer  verdaderamente,  origi- 
nal,  amasa  tu  marido,  le  respetas  en  todo 
lo  que  vale,  se  comprende  perfectamente 
por  las  condiciones  de  tu-caracter  que  nun¬ 
ca  cederás  ó  la  tentación  dei  sensualismo,  y 
al  mismo  tiempo,  te  complaces  riéndote  da 
las  simpatías  que  inspiras,  y  juegas-  con 
tus  miradas  sabiendo  el  efecto  que  produ¬ 
cen  ¿y  no  conoces  que  eso  no  está;  bien? 
iqué  la-critica  se  cebará  en  tí?  ¿qué  quizá 
algún  dia  despiertes  funestas:  sogpechas  en 
tu  marido  y  le  haiás  profundamente -des¬ 
graciado?, 

—Ya  tienes  razón  en  lo  que  dices,  con¬ 
testó  Eosina- son  riendo.  ¿Pero  qué'  quieres? 
me*  he  sublevado  siempre  que  he  oido  decir 
á.  los- hombres  que  son- dueños  de  la  mujer 
cuando  se  les  antoja,  y  he  querido  demos¬ 
trarles  que.  también:  hay  mujeres-queserien 
de. ellos.  Veo  á  la  mujer  tan  humillada  que 
me  he  convertido  en.su. vengadora. 

—Y  quién  te  manda  á  ti . destace.?  agranint 
mucho  mas  siendo,  casada?.-  No  ves  que  tu 
no  perteneces.,  al.  mundo  aino  á:  tu  marido 
y.  cuantas  miradas,  le.  diriges  á.otm  es; un 
robo  que  le  haces  al  que  cifra.su  vida  en.  til 

—Si.  estoy  conforme,  con  todo  lo  que  tu 
roe  dices,  pero,  he  tenido  esa  monomanía,  la. 
cual.tiene  su  causa/,  no-  creas  que.  siempre 
ho  sido  asi.  No.  pretendo  disculparme  ni 
roncho,  menos,  pero  todo  tiene;  su  principio 
y  su,  razón  de  ser;  he  llorado  mucho,  por 
an  hombre,. y;  aquellas-  lágrimas,  daiuego 
agostaron  las  flores  da.  mi  fá,  y  de  mi  con¬ 
fianza. 

— jT¡ú  has  llorado  por,  un  hombre? 

—Sí,  á  mares;  perO:  mintió,  y  al  mentir 
hizo:  su  desgracia-  y  la:  mía,  y  la  de  otros 
aérea  que  es  lo  que  mas  siento. 

— rGuéntame  Eosina,  cuéntame  esa  his¬ 
toria. 

—Ya  verás,  tengo  un  carácter  muy  .escep* 
cional,  y  ana  de.  mis  escentricidades  es.ha?* 
ber  odiado  la  mentira,  pero  da  un  modoe^.- 
traordinario;  ni  aun  siendo  muy  pequeña,  me 
hag.us.tado  mentir,  siempre  he,  dicho  la  ver¬ 
dad,  ei.he  cometido  alguna,  tr^^ara,  si  t* 
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tenido  nn  mal  pensamiento  siempre  lo  be 
dicho;  el  disimulo  uo  ha  tenido  cabida  en 
mí;  bajo  este  supuesto  comienzo  mi  his¬ 
toria. 

Tenia  yo  doce  años  cuando  conocí  á  un 
jóven  que  tendría  tres  años  más  que  yo,  es¬ 
to  es,  quince  abriles,  pero  parecía  ya  un 
hombrecito,  por  su  rostro  melancólico  y  su 
grave  continente.  Me  miró,  y  le  miré,  y  co¬ 
menzamos  entre  los  dos  un  nuevo  capitulo 
de  la  historia  del  mundo.  Durante  cuatro 
años  fué  mi  sombra,  por  donde  quiera  que 
yo  iba  estaba  él.  Al  levantarme,  por  tempra¬ 
no  que  fuera,  le  veia  frente  á  mi  ventana,  eD 
el  templo,  en  el  teatro,  en  el  paseo,  en  todas 
partes  me  seguía  sin  dirigirme  ni  una  sola 
palabra.  Yo  á  veces  decía:  Si  será  mudo?  Me 
acostumbré  tauto  á  él,  que  nos  entendíamos 
perfectamente  sin  hacernos  ni  una  sola  seña, 
únicamente  con  mirarnos.  Yo  á  veces  decía 
¿Quién  será  este  muchacho?  él  viste  con  ele¬ 
gancia,  es  hombre  distinguido,  no  tiene  na¬ 
da  que  hacer,  puesto  que  siempre  está  al 
pié  de  mi  ventana,  acude  á  todos  los  espec¬ 
táculos  por  caros  que  sean,  debe  ser  hijo  de 
muy  buena  casa.  Mi  posición  entonces  era 
muy  brillante,  y  para  seguirme  en  mi  fas¬ 
tuosa  vida  se  necesitaba  ser  rico  é  indepen¬ 
diente.  Como  te  digo,  cuatro  años  vivimos 
amándonos  en  silencio,  pero  yo  le  amaba 
con  toda  mi  alma;  vivia  completamente 
consagrada  á  él;  no  tenia  mas  afan  que  ver¬ 
le  y  hablarle,  y  al  fin,' después  de  tan  largo 
plazo  me  entregó  una  carta  diciéndome  lo 
que  ya  me  había  dicho  con  sus  ojos. 

Si  la  felicidad  existe  en  la  tierra,  aquel 
día  fui  completamente  feliz,  y  durante  mu¬ 
cho  tiempo  lo  seguí  siendo,  porque  le  tema  I 
constantemente  á  mi  lado,  entonces  supe 
quien  era  me  dijo  que  pertenecía  á  una  ilus¬ 
tre  familia,  y  hasta  me  designó  la  casa  que 
habitaba.  Mis  tutores  le  creyeron  buena¬ 
mente,  y  mi  vida  era  nn  cielo  sin  nubes  has¬ 
ta  que  llegó  un  dia  que  por  multitud  de  cir¬ 
cunstancias  supeque  el  amado  de  mi  alma,  a 
quien  llamaré  Lope,  era  hijo  de  una  humilde 
y  honrada  familia  á  la  cual  habia  sacrifica¬ 
do  con  sus  locos  dispendios,  y  mientras  su 
madre  y  sus  hermanos  trabajaban  de  noche 


y  de  dia  para  sostener  una  precaria  existen¬ 
cia,  él  vivia  mintiendo  descaradamente, pero 
mintiendo  con  un  aplomo  inconcebible,  te¬ 
niendo  especial  cuidado  en  no  olvidar  el  me¬ 
nor  detalle,  como  era  el  estar  situado  en  el 
portal  de  su  supuesta  casa,  y  al  pasar  yo, 
verlesalir  apresuradamente  arreglándose  los 
puños,  estirándose  el  chaleco,  haciendo  en 
fin  todas  las  tonterías  que  hace  un  mucha¬ 
cho  al  salir  de  su  casa.  Y  al  ver  que  el  ído¬ 
lo  de  mi  corazón  era  un  miserable  impostor, 
al  ver  que  me  habia  engañado,  que  habia 
mentido,  al  convencerme  de  su  refinada  su¬ 
perchería  sentí  un  dolor  agudo,  agudísimo 
en  todo  mi  ser,  y  lloré  con  tan  profundo 
desconsuelo,  coa  tan  intensa  amargura,  que 
mí  vida  estuvo  en  inminente  peligro.  El  en¬ 
tretanto  rae  escribió  varias  cartas.  Yo  al 
verlas,  lloraba  amargamente  pero  se  las  de¬ 
volvía  sin  abrir,  para  mi  habia  muerto^ es- 
de  el  momento  que  me  habia  enganado: 
á  pesar  mió  le  amaba,  le  amaba  con  delirio 
pero  tuve  voluntad  bastante  para  dominar 
mi  corazón  y  reflexionando  amargamente 

Este  es  el  hombre  que  he  querido  tan-- 
tol  éste  que  ha  sabido  mentir  con  tanto 
aplomo,  á  un  mentiroso  yo  no  le  debo  mi¬ 
rar,  y  si  éste  que  era  tan  bueno  me  ha 
engañado  de  esta  manera,  qué  harán  los  de¬ 
más?  ¿qué  merece  esa  mitad  de!  género 
humano?  la  burla  y  el  desprecio  nada  más, 
y  entonces....  comenzó  á  ser  coqueta.  Mu¬ 
chos  hombres  me  juraron  amor,  pero  yo  uo 
creí  á  ninguno,  entre  ellos  hubo  un  pobre 
joven  que  desesperado  por  mi  indiferencia 
se  fué  á  Cuba  y  allí  murió  pronunciando  mi 
nombro,  después  me  casé  admirando  las  re¬ 
levantes  cualidades  de  mi  marido,  pero 
complaciéndome  siempre  en  reirme  de  mis 
admiradores  guardando  en  mi  corazón  una 
extraña  ansiedad.  El  pobre  jó  ven  que  murió 
en  Cuba,  que  se  llamaba  Pepe,  según  he  sa¬ 
bido  después,  ha  conservado  su  afecto  hácia 
mi,  pero  afecto  mezclado  de  odio;  cuando 
conocí  el  espiritismo  pensé  en  él,  y  he  sabi- 
I  do  posteriormente  que  no  me  abandona  úi  un 
1  segundo,  y  se  complace  en  inspirarme  esas 
locuras  de  reírme  de  cuantos  me  rodean.  Ya 


-211  - 


qiio  él  no  pudo  sor  feliz  á  mi  lado  trata  de 
sembrar  la  discordia  en  mi  hogar. 

No  puedes  figurarte  lo  que  sentí  al  escu¬ 
char  aquella  voz  apasionada,  al  convencer-  , 
meque  tras  de  la  tumba  germina  la  vida!  I 
Desde  entonces  ruego  por  Pepe,  hablo  con 
su  espíritu  y  le  suplico  que  en  vez  de  inspi¬ 
rarme  ideas  diabólicas,  trate  de  elevar  mi 
espirito  v  de  elevarse  él;  y  desde  que  le  con¬ 
sagro  un  recuerdo,  vivo  mucho  mejor;  me 
gusta  inas  el  tranquilo  vincos  de  mi  casa, 
me  acuerdo  de  mis  juveniles  locuras,  y  aun¬ 
que  no  tengo  de  qué  avergonzarme,  pero 
con  todo,  conozco  que  he  obrado  mal,  y  la 
muerte  de  Pepe  pesa  sobre  mi  conciencia, 
porque  él  la  buscó  no  ¡ludiendo  soportar,  la 
vida  sin  mi  amor.  Entró  el  marido  de  Rosí- 
ua  y  cambiamos  de  conversación;  pero  que¬ 
dó  grabado  en  nuestra  mente  el  asunto  de 
ella,  y  nos  convencimos  una  vez  mas  de  las 
fatalísimas  consecuencias  que  llevan  consi¬ 
go  las  mentiras,  aún  cuando  estas  estén 
poetizadas  por  el  amor. 

'Lope,  se  compreude  perfectamente  que  al 
ver  á  Rosina  rodeada  de  un  lujo  esplendente, 
se  dijo  á  sí-mismo:  «Si  ella  sabe  quien  soy, 
no  me  querrá  porque  soy  pobre,»  sin  adivi¬ 
nar  que  Rosina  le  hubiera  querido  aunque 
le  hubiese  dicho  que  era  hijo  del  verdugo 
con  tal  que  no  hubiera  mentido,  pero  él  no 
apreció  en  todo  su  valor  el  leal  corazón  de 
la  aristocrática  niña,  él  la  creyó  una  de  tan¬ 
tas,  y  mintió  para  ser  querido  sacrificando  á 
su  familia  con  su  vida  disipada,  y  en  reali¬ 
dad  no  cometía  más  delito  que  amar  con  de¬ 
lirio  á  una  mujer;  mujer  que  cuando  perdió 
la  ilusión  de  sus  primeros  amores,  perdió  sus 
alas  de  ángel  y  descendió  á  ser  una  joven 
coqueta  que  cansó  la  muerte  de  un  hombre, 
cuyo  espíritu  apegado  á  la  materia  se  venga 
de  su  desventura  inspirando  á  Rosina  todas 
la3  locuras  que  puede  y  atormentando  su  ca¬ 
lenturienta  imaginación  con  mil  ideas  estra- 
vagantes,  haciendo  sufrir  al  esposo  de  Ro¬ 
sina,  que  auoque  él  está  convencido  del 
carácter  original  de  su  mujer  que  nunca  ol¬ 
vidará  lo  que  se  debe  á  sí  misma;  pero  con 
todo,  seria  machísimo  mejor  que  Rosina  no 
pensase  más  que  en  su  marido  y  sus  hijos. 


¡Qué  fatales  resultados  produce  la  menti¬ 
ra!  ¡Cuán  erróneo  es  el  aforismo  que  eljln 
justifícalos  medios.  En  Lope  el  fin  era  el 
amor,  y  á  pesar  de  ser  tan  noble  el  móvil, 
cuán  perjudiciales  fueron  los  medios! 

Secó  la  savia  de  la  le  en  un  corazón  digno 
y  leal. 

Engendró  la  desconfianza  en  un  alma  se¬ 
vera  que  quería  la  verdad  antes  que  todo;  y 
la  condujo  al  mas  doloroso  escepticismo;  es- 
|  cepticismo  que  ha  conducido  al.  suicidio  á 
un  ser  apasionado,  de  cuyo  estacionamiento 
Lope  es  responsable. 

Consideremos  detenidamente  esta  larga  se¬ 
rie  de  desaciertos,  comentemos-'sus  funestí¬ 
simas  consecuencias,  y  veamos  de  cuantos 
infortunios  tiene  la  culpa  la  mentira  de  un 
hombre;  y  gracias  que  Rosina  ha  conocido 
el  espiritismo  y  se  ha  convencido  que  el  es¬ 
píritu  vive  eternamente,  y  al  escuchar  la 
voz  de  aquel  pobre  sér  que  murió  amándole, 
se  ha  conmovido  profundamente;  ha  visto 
que  el  amor  existe  más  allá  de  la  tumba,  que 
hay  un  hombre  que  la  quiso  de  veras,  y  al 
convencerse  de  tan  inmensa  pasión,  ha  llo¬ 
rado  melancólicamente  recordando  su  fatal 
locura. 

Rosina  es  un  alma  muy  enferma,  que 
afortunadamente  ha  encontrado  en  sú  mari¬ 
do  un  hombre  amante  que  ha  sabido  res¬ 
petar  el  delicado  estado  de  aquel  espíri¬ 
tu  eu  turbación,  y  ha  hecho  cuánto  le  ha 
sido  dable  por  convencerla  que  el  amor  es 
una  verdad,  de  no  haber  sido  así  ¡cuán. des¬ 
graciada  hubiera  sido  Rosina! 

&  ¡Odiemos  la  mentira!  huyamos  de  caer  en 
sus  redes  como  se  huye  de  cometer  un 
crimen. 

Este  verídico  relato  nos  manifiesta  que  el 
mentir  es  perjudicial  siempre.  No  hay  buen 
fin.  que  justifique  malos  medios. 

El  hombre  ha  de  ser  siempre  leal,  ¡la  ver¬ 
dad  ante  todo!  por  que  ¡ay  de  los  menti¬ 
rosos!  ..  -  ,  . 

Contraen  tantas  deudas  que  no  hasta  una 
sola  existencia  para  pagar  cuenta  tan  creci- 
!  da.  ¡Son  responsables  de  tantos  desaciertos. 

1  ¡son  la  causa  de  tan  profundos  dolores,  que 
I  no  nos  cansaremos  nunca  de  repetir: 


tHombres!  ¡hombres!  si  queréis  sér  gran- 
dés  debeis  convertiros  en  apóstoles  'de  !la 
Verdad! 

Amalia  Domingo  y  Doler. 


¡LUZ  Y  SOMBRA. 

Bequena  10  de  Agosto  de  1880. 

;Mi  caro  amigo  C....: 

Pormulasen  tu  última  carta  aserciones 
ton  bizarras  y  temerarias,  resplandece  .en 
aus.bien  cortadas  cláusulas  tal  ti  veza  de 
matices  y  tal  energía  en  la  dicción,  que  al 
.tomar  la  pluma  pata  contestarte,  vacila  mi 
espíritu  y  se  sobrecoge  mi  pensamiento, 
porque  dudo  si  hacerlo. al  lírico  poeta  que 
en  sn  efusión  artística  solo  vé  las  cosas  ba¬ 
jo  el  mágico .  prisma  de  lo  gracioso  .y  de  lo 
bello,  ó  al  sesudo  é  imperturbable  científico 
.que,  sin.dejarse  seducir  por  la  fugitiva  im¬ 
presión  del  momento,  solo  escucha  el  acora  - 
.pasado  y  noble  acento  de  la  austera  verdad, 
la  que,  al  descender  al  limbo  de  su  inteli¬ 
gencia,  feeunda  y  provoca  nuevas  y  más 
vivificantes  ideas.  Del  artista  que  siente,  al 
pensador  que  raciocina;  de  Miguel  Angpl, 
que  estampa  su  maravilloso  Juicio  Final  en 
los  cuadros  de  ia  capilla  Sixtina,  áGalil.eo 
que, .abstraído en  meditación  profunda,  des¬ 
cubre  las  leyes  del  péndulo  bajo  las  bóvedas 
de  la  catedral  de  Pisa;  d8  la  Iliada  Homérica 
á  la  Política  de  Aristóteles,  existe,  en  efec¬ 
to,  una  distancia  tan  inconmensurable,  co¬ 
mo  entre  el  espléndido  cielo  de  la  idealidad, 
■adornado  y  embellecido  con  I03  encantos 
de  la  fantasía,  al  suelo  -pedregoso  y  árido 
de  la  práctica  -y  déla  realidad,  al  que  nos 
conduce  insensiblemente  la  dolorosa  .expe¬ 
riencia  de  la  vida. 

Yo  también,  amigG  mió,  he  atravesado 
esa  risueña  época  de  exhuberancia  y  de  loza¬ 
nía  de  ideas,  en  la  que,  arrobados  ante  las 
.perspectivas  que  retratan  nuestra  inmacula¬ 
da  conciencia,  solo  acertamos  á  distinguir 
fores  en  el , peligroso  sendero  que  recofre- 


mos; magnífica,  incomunicable  alborada  de 
las  nacientes  facultades,  en  la  que  todo  son 
rie  y  se  muestra  placentero,  bullicioso,  ra¬ 
diante  de  felicidad  y  de  ventura;  edad  ex¬ 
pansiva  íqueengendrn  esos  generosos  y  le- 
vantadosiarranquos  <1«*  la  primera  juventud, 
inspirada  solo  en  un  amor  desinteresado  ó 
la- ciencia  y  en  el  sentó  é  inefable  anhelo  de 
militar  bajo  las  banderas  del  espíritu  con¬ 
temporáneo,  cono  arriendo  con  nuestro  nimio 
y  minuto  trabajo  á  preparar  el  advenimiento 
de  nuestros  ideales  para  el  porvenir.  ¿Quién, 
por  insignificante  que  sea  su  postema  social 
y  sus  .méritos  individuales,  no  ha  sentido 
alguna  vez  palpitar  su  alma  é  inflamarse  su 
corazón  al  calor  de  semejantes  aspiraciones? 

Pero  solicitas  mi  humilde  consejo,  de¬ 
seas  conocer  mi  opinión  ante  esa  tendencia 
que  brota  en  mi  espíritu  como  la  aurora  de 
nuevo  día,  y  te  la  he  de  manifestar  con  leal  ¬ 
tad,  aun  á  riesgo  de  herir  tus  naturales  es¬ 
peranzas  y  entibiar  tus  fogosos  propósitos. 
¡Triste  misión  rae  encargas,  por  cierto; 
sembrar  en  tu  virgen  corazón  el  amargo 
germen  de  la  desconfianza,  turbar  su  sere¬ 
na  calma  con  el  primero  y  siniestro  relám¬ 
pago  de  ia  incredulidad  y  de  la-duda!  Acha¬ 
carás -á  excesiva  timidez  esta  cautela  mia, 
voz  apagada  de-un  alma  que  sumerge  ya  eo 
la  penumbra  de  los  desengaños;  -aún  así, 
«stoy  persuadido  de  que  me  agradecerás  en 
adelante  mi  saludable  aviso,  nacido  de  la 
confianza  que  nos  une,  porque  de  esta  ma¬ 
nera  te  hallarás  prevenido  para  lo  futuro, 
quo  tantos  atractivos  despliega  ante  tus 
.ojos. 

¡Lástima,  en  verdad,  que  después  de  esa  ' 
hermosa  edad  de  oro,  nos  precipitemos  fa¬ 
talmente  en  las  erizadas  sirtes  de  la  vida, 
donde  quedan  desgarradas  nuestras  más  ca¬ 
ras  esperanzas!  ¡Lástima  que  la  lógica  im¬ 
placable  y  la  irresistible  pendiente  de  lo* 
sucesos  nos  arrojen  desda  las  bulliciosas 
playas  del  país  de  los  halagadores  ensueños 
y  de  las  ilusiones  inmarcesibles,  en  donde 
brillaba  en  todo  su  esplendor  el  astro  de  la 
naciente  fantasía,  a!  mustio  y  sombrío  ca¬ 
mino  de  :!a  realidad,  para -penetrar -con  el 
pecho  lacerado  por  el  dolor  y  la  cabeza  da- 


sierta  de  consoladoras  ideas  en  ia  edad  ma¬ 
dura  y  en  e!  postrer  crepúsculo  de  la  exis¬ 
tencia!  Despliegas  ahora  en  la  inmensidad 
las  poderosas  alas  de  tujóveu  espíritu;  y 
surcas,  ávido  de  luz  y  de  felicidad,  los  eté¬ 
reos  dilatados  horizontes  en  que  se  espacia 
tu  actividad  infatigable  en  pos  del  ideal  que 
columbras  al  fin  de  tu  penosa  jornada;  su¬ 
blime  amanecer  de  las  ideas  que  vuelan  á 
los  tibios  rayos  del  sol  de  la  vida  como  los 
pajaritos  al  aparecer  la  aurora.  Leyendo  tu 
epístola,  recordaba  ini  causada  memoria 
análogos  esfuerzos  y  proyectos  semejantes 
á  los  que  describes  eu  tus  poéticos  traspor¬ 
tes;  y  conmovido  por  ese  interesante  relato, 
mo  identificaba  contigo,  trasladándome  á 
dias  más  alegres,  no  de  otra  suerte  que  el 
anciano  evocando  los  recuerdos  de  su  juven¬ 
tud,  ó  como  el  árabe  errante  vuelve  con  re¬ 
conocimiento  ia  vista  hacia  el  oasis  que  con¬ 
fortó  sus  fuerzas  en  el  desierto;  pero  me  de¬ 
tuve  aterrado,  cual  caminante  que  encuen¬ 
tra  de  pronto  abierto  á  sus  plantas  ignora¬ 
do  é  insondable  abismo,  ante  la  sencilla  ob¬ 
servación  que  al  concluir  me  diriges.  «Quie  ¬ 
ro  de  hoy  más,  dices,  provocar  en  mi  una 
nueva  reacción,  procurando  tomar  cuenta 
exacta  de  lo  que  me  sucede  y  me  impre¬ 
sione,  sorprendiendo  en  su  origen  el  miste¬ 
rio  Ú8  las  cosas,  combinando  la  filosofía  y  al 
arte,  el  pensamiento  y  el  corazón;  voy  en 
una  palabra,  á  convertirme  en  severo  y  es¬ 
crutador  critico.»  - 

¡El  criticismo!  No  puedes  figurarte  la  zo¬ 
zobra  angustiosa  que  se  apoderó  de  mí  al 
leer  esa  sola  idea,  porque  no  tees  posible 
tampoco  alcanzar  la  trascendencia  de  tal 
propensión  en  tu  inocente  espirita.  Como  la 
desbordada  ola  del  torrente  inunda  cuanto 
halla  á  su  paso,  y  no  hay  dique  capaz  de 
contener  su  violenta  é  indómita  carrera,  de 
la  misma  suerte  el  criticismo  á  que  piensas 
dedicarte,  amenaza  desde  que  ee  inicia  y 
acaba  por  invadir  todos  los  dominios  y  es¬ 
feras  del  pensamiento,  socavando  lentamen¬ 
te  hasta  derruirlo  el  tabernáculo  sagrado  de 
nuestras  creencias  más  inconmovibles. 

Y  no  llegues  á  presumir,  alarmado  por 
esto,  que  el  criticismo  sea  en  si  un  mal,  un 


conato  pernicioso  cuyas  manifestaciones  de¬ 
bes  sofocar  y^rechazar  desde  luego,  r¡o;  por 
el  contrario,  te  recomiendo  encarecidamente 
que  persistas  en  ese  método  si  deseas  ade¬ 
lantar  con  pié  seguro  y  sin  extraviarte  en 
los  dédalos  de  la  ciencia,  reflejo  fiel  de  la 
realidad  de  las  cosas. 

Porque  el  criticismo  responde  á  una  exi¬ 
gencia  de  nuestra  naturaleza,  que  do  se  sa¬ 
tisface  cou  dormitar  y  abandonarse  lángui¬ 
da  y  servilmente  en  brazos  de  inexplorado* 
dogmas:  es  necesario  que  la  voz  tenante  de 
ese  huracán  despierte  las  entumecidas  fa¬ 
cultades  para  que  estas  se  apresten  á  la  lu¬ 
cha,  porque  el  hombre  ha  uacido  para  la  ba¬ 
talla,  para  el  progreso;  y  al  soplo  de  esa  in¬ 
credulidad  que  coinieuza  confundida  con 
los  últimos  ecos  de  la  candorosa  oración,  el 
pensamiento,  que  es  nuestra  mayor  gloria 
y  ú  la  vez  nuestro'  mas  implacable  torcedor, 
fiera  que  se  rovu.  Ive  y  ruge  ea  su  jaula  co¬ 
mo  león  acosado  por  mil  acicates,  cobra  ex¬ 
traordinaria  energía  para  escudriñar  teme¬ 
rario  el  bello  castillo  que  forjara  la  exaltada 
imaginación,  el  admirable  palacio  de  hadas 
que  dibujaran  las  prístinas  ilusiones,  la  es¬ 
pléndida  quimera  que  la  inteligencia  osara 
modelar,  fascinada  ante  los  fugaces  y  enga¬ 
ñosos  espejismos  de  la  vida.  Momento  es 
este  solemne  é  imponente,  querido  amigo. 
Si  llegases  a  prever  las  funestas  consecuen¬ 
cias  de  esa  revolución,  cuyos  precedentes 
me  describes,  tal  vez  vacilases  ante  la  em¬ 
presa  de  demolición  que  acometes. 

Pero  no  es  dado  al  hombre  detener  el  pro¬ 
greso  y  desarrollo  regulardesu  iuteligencia. 
Espantado  por  los  horrorosos  espectros  que 
surgirán  ante  tu  febril  pensamiento,  la  pri¬ 
mera  gota  de  amarga  hiel  humedecerá  tus 
lábios  que  hasta  entonces  solo  osarán  balbu¬ 
cear  plegarias;  martirizado  por  sombrío  pre¬ 
sentimiento,  herido  en  la  fibra  mas  sensible 
de  tu  corazón  por  la  punzante  saeta  de  la 
injusticia,  allí  donde  antes  sorprendías  sola¬ 
mente  rítmicos  conciertos,  hallarás  ahora 
antogonismos  irreconciliables:  el  mal  lu¬ 
chando  cou  el  bien,  la  virtud  frente  al  vicio, 
la  deformidad  al  lado  de  la  hermosura,  el  hé¬ 
roe  juntó  al  malvado,' lo  grande  y  lo  sublime 
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riñendo  lid  pavoresa  ¿  incierta  con  lo  peque  ¬ 
ño,  lo  miserable  y  lo  repugnante;  y  en  ese 
hervidero  de  ¡.'loas,  la  incredulidad  satánica 
sembrará  el  terror  en  tu  acobardado  espíri¬ 
tu.  Entonces  la  indomable  voluntad  que  es¬ 
grimíamos  cual  formidable  ariete  para  pul¬ 
verizar  los  obstáculos  que.  nos  ofrecía  el 
mundo,  desmaya  y  se  anonada;  la  imagina¬ 
ción  no  nos  presta  tampoco  sus  nacaradas 
esperanzas  y  sus  celestes  imágenes,  y  el 
diáfano  y  sereno  horizonte  de  la  razón,  en  M 
que  se  acumulan  negras  y  jigantescas  nu¬ 
bes,  se  oscurece  y  se  ofusca. 

Luis  Enrique  Ripollés. 

(Continuará.) 


MISCELÁNEA. 

Leemos  en  La  Voz  del  Buen  Sentido: 
«Nuestros  correligionarios,  los  cristianos  ra¬ 
cionalistas  de  Tarragona,  han  obsequiado  re¬ 
cientemente  con  una  preciosa  escribanía  de  pla¬ 
ta  ¿  nuestra  buena  amiga  y  compañera  de  re¬ 
dacción  doña  Amalia  Domingo  y  Soler  por  su 
inteligente  acierto  é  incansable  actividad  en  la 
propaganda  de  los  principios  y  doctrinas  que 
sustenta.  el  racionalismo  cristiano.  Aplaudimos 
con  toda  el  alma  el  acto  de  nuestros  hermanos 
de  Tarragona,  sintiendo  únicamente  no  haber 
contribuido  á  él.  como  hubiéramos  contribuido 
si  hubiésemos  sabido  oportunamente  que  se 
trataba  de  realizarlo.  Admiradores  del  celo  pro¬ 
pagandista,  en  que  no  tiene  rival,  de  doña  Ama¬ 
lia  Domingo,  de  su  sencillez,  de  sus  relevantes 
prendas  de  carácter,  de  sus  bondadosos  senti¬ 
mientos,  la  conceptuamos  acreedora  á  una  hon¬ 
rosa  distinción,  no  de  parte  de  unos  cuantos  cor¬ 
religionarios  de  una  sola  ciudad,  sino  de  todos 
Iob  de  España,  y  si  posible  fuese,  de  todos  los 
del  mundo.  Atacaba  impunemente  en  Barcelo¬ 
na,  desde  el  pulpito,  el  Espiritismo  un  sacerdote 
afamado,  el  ex-canónigo  y  ex-secretario  de  don 
Carlos,  D.  Vicente  Manterola,  sin  que  una  voz 
varonil,  entre  tantos  hombres  ilustrados  cómo 
profesan  el  Espiritismo  en  la  capital  de  Catalu¬ 
ña,  recogiese  aquellos  ataques  y  los  rechazase 
públicamente:  hubo  de  ser  una  mujer  la  que 
con  ánimo  esforzado  rebatiese  todas  las  acusa¬ 
ciones  por  medio  de  la  prensa,  y  esta  mujer  fué 
Amalia.  Su  libro  =E1  Espiritismo  refutando  los 


errores  del  catolicismo  romano-  es  para  Amalia 
un  titulo  de  inmarcesible  gloria,  y  una  prueba 
evidente  de  que  no  Iv  stan  los  hombros  de  un 
jigante,  por  robustos  que  sean,  para  sostener 
un  edificio  que  se  desploma.  Al  aludir  á  los  es¬ 
piritistas  de  Barcelona,  no  acusamos  ni  pode¬ 
mos  acusar  á  nadie;  nos  limitamos  á  consignai 
un  hecho. 

Reciba  Amalia  por  el  obsequio  de  que  ha  sido 
objeto  nuestros  más  sinceros  plácemes,  obse¬ 
quio  que  honra  tanto  á  los  que  lo  han  hecho 
como  á  la  que  lo  ha  recibido.» 

Nos  asociamos  con  toda  la  sinceridad  y 
con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma,  á  tan 
justo  como  laudable  pensamiento,  para  cu¬ 
ya  realización  nos  hallamos  dispuestos  á 
prestar  todo  nuestro  apoyo  y  nuestra  co¬ 
operación,  ya  que  tanto  se  merece  nuestra 
apreciable  colaboradora  é  incansable  propa¬ 
gandista  de  nuestras  ideas,  la  distinguida 
escritora  doña  Amalia  Domingo,  con  cuya 
amistad  há  tanto  tiempo  nos  honramos.  Dén 
forrr.a,  pues,  al  pensamiento  los  que  en  tan 
buen  hora  lo  han  concebido,  y  tracen  pronto 
el  camino  que  deba  recorrerse  para  con¬ 
seguir  esa  honrosa  distinción  que  se  desea, 
ya  que  á  ella  se  ha  hecho  tan  acreedora 
doña  Amalia.  Procuremos,  nacionales  y  es~ 
tranjeros,  admiradores  todos  de  las  dotes  que 
distinguen  á  nuestra  ilustre  compatricio, 
mejorar  uu  tanto  la  precaria  situación  en 
que  vive,-  apartando  de  su  espíritu  los  cui¬ 
dados  con  que  las  indispensables  necesida¬ 
des  de  la  vida'le  distraen  y  perturban,  para 
que,  más  libre  é  independiente,  pueda  sos¬ 
tener  el  vuelo  de  su  admirable  inspiración  y 
la  lueidéz  de  su  inteligencia,  al  dedicarse  á 
sus  literarias  tareas.  ¿Quién  habrá,  que  lla¬ 
mándose  espiritista,  se  niegue  á  contribuir 
con  un  pequeño  óbolo  ¿  esta  obra  de  justicia 
y  de  gratitud  á  un  tiempo? 

- - «e> - — 

Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  la  Golee- 
don  de  nozelitas  y  artículos  de  recreo,  que  ha 
obtenido  auditivamente  «La  cieguecita  de  la 
Cantera,»  médium  de  Pon  ce,  en  Puerto- 
Rico. 

Sin  instrucción  alguna,  la  oobrecita  cie¬ 
ga  encanta  con  sus  humildes  y  cristianas 
narraciones,  encareciendo  en  ellas  las  vir- 
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tucles  que  embellecen  el  alma  y  la  elevan 
al  conocimiento  ile  Dios.  En  sus  dictados, 
muestra  además  su  afan  generoso  de  guiar, 
especialmente  ¿las  jóvenes,  por  el  camino 
del  deber,  poniendo  de  relieve  muchos  ejem¬ 
plos  sacados  de  la  ajena  experiencia  de  los 
sufrimientos  y  desengaños  de  nuestros  se¬ 
mejantes.  Para  comprender  su  hermoso  len¬ 
guaje,  trascribiremos,  de  la  Fantasía  de  las 
flores,  el  siguiente  trozo: 

«Contemplad  ó  la  rosa,  reina  de  todas: 
¡cuán  erguida  se  levanta  en  medio  del  jar- 
din,  queriendo  eclipsar  con  su  hermosura  á 
las  otras  que  son  de  baja  esfera!  ¡Se  figuia 
que  á  ella  solamente  se  la  debe  rendir  tribu¬ 
to  y  homenaje,  y  que  su  carmín  encendido 

es  el  que  debe  adorarse! 

¡Cuán  engañada  se  encuentra  esta  altiva 
7  desdeñosa  flor!  Debería  precaver  que,  en 
torno  de  ella  y  á  su  mismo  lado,  hay  otras 
de  igual  nobleza,  y  éstas,  aunque  sean  mas 
humildes,  lo  son  por  sus  condiciones  y  no 
por  falta  de  valor. 

Mirad  á  la  púdica  azucena  que,  candorosa 
y  sencilla,  presenta  á  nuestra  vista  su  cáliz 
tan  blanco  y  delicado,  cubierto  siempre  de 
una  vaga  tristeza.  Parece  demostrarnos  el 
casto  amor  que  la  rodea  y  sn  virginal  pure¬ 
za.  La  inocente  azucena  es  el  verdadero 
símbolo  de  la  virtud .»  _ _ 

Copiamos  ¡Tí 7üezi^a  ~G^áflca-  y  Bstaiís- 
tíj.n  ios  siguientes  datos  curiosos.  _ 

«Existían  y  funcionaban  en  España  en  1834 

«iones  tote.  »  *  ^ 

t  aíslas  ^  «"“•  °°  “la  T 

que  especie.  En  cuanto  á  otras,  la  especie  se  di- 

5  Deseto  Bo- 

“toCanómgos  regalares  « ’  “ 

A-nistinos,  Premostratenses,  del  Santo  Sepu. 

„  n  c\p  Qmctí  Spiritus.  de  San  Antonio  Abad 
Alga  ó  de  Sun  Lorenzo  Jas- 

“lm0- armelitas,  eran  Observantes  Catados  5 

“tóTranetaanos,  se  bifurcaba,  en  Obser¬ 
vantes,  Terebre3'  ¿eneres  descaíaos  y  Capn- 

0hL”a°sSM.rc=nario.  se  dividan  en  Catados  y 

“Sanitarios  oran' Observantes  Calcados  5 
Descalzo*. 


nedíetinos'^Sl'^bís^BernardOB  eisMircieiises^l30; 

Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  91,  los  Tnmta 

n  Perois-que  merecen  ca Pitq ^ínetables 
Franciscos  ó  Franciscanos.  Estos  r  P 
varones,  en  susdistíntas  de' °¿8" 

vantes  Terceros,  Menores  Descalzos  y  1 
chinos',  sumaban  mil  ciento  setenta  y  cinco  con- 

VCE1  total  de  conventos  en  España  ascendía  á 

3'ot7ro  dato  interesante.  Las  comunidades^mo- 
nacales  mendigantes  eran  _  d'in. 

2.706  comunidades  que  se  mantenían  rnenmn 

gando  y  que  infestaban  el  país  pidiendo  limos 

^Segun  el  cernió  de  1768  Jos. Wj*  « 
55.413;  las  monjas,  2/  .060;  total  83-1  • 

una  población  de  9.309-814  habitant  -. 

Según  el  censo  de  XTSi .  babw ^5 -.300 >  .  í 
25  365  monjas;  total.  /1.66o.  rara  una  y 
cion  de  10.409.879  habitantes. 

Según  el  censo  de  1793;  los  frailes  eran  53.093 
y  Itó  monjas  24.007;  total,  77,100.  Para  una  po¬ 
blación  de  10  541.221  habitantes. 

Uniendo  á  los  frailes  y  monjas,  los  eur6s'^.' 
roeos,  tenientes,  beneficiados,  cape  ^s;  ,_ 

1797.. 

VARIEDADES. 

Mí  VIDA  EN  EL  CONVENTO. 


¡Cuán  regalada  vida 
La  vida  de!  convento! 

Libre  de  las  angustias. 
Trabajos,  devaneos. 
Penosos  sacrificios, 
Costosos  pasatiempos, 

Del  que  en  el  mundo  vive. 
Hallo  yo  en  e!  sosiego 
Del  retirado  claustro 
Mi  salud  y  mi  cielo. 

Al  despertar  las  aves. 
Con  ellas  yo  despierto; 

Y  mientras  fuera  se  oye 
Su  matinal  concierto, 

Yo  también  •■n  el  coro, 
Con  los  Jemas  profesos. 
Sentado  y  bostezando 
Mis  cánticos  elevo 
De  tai  monotonía 
Siento  pronto  el  efecto: 
Ciérrense  poco  á  poco 
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Mis  ojos  soñolientos. 

Y  dulcemente  en  brazos 
Caigo  del  dios  Morfeo, 

Quien  me  retiene  plácido 
Con  mágico  embeleso 
Hasta  que  de  su  yugo 
Arráncame  el  silencio. 

A  la  capilla  bajo; 

El  Sacrificio  ofrezco; 

Confieso  á  mis  devotas 
En  un  rincón  del  templo; 

Les  hago  mil  preguntas; 

Les  doy  algún  consejo; 
Habíanme  del  marido. 

Del  hijo,  del  abuelo. 

Del  vecino  y  vecina. 

De  gustos  y  de  afectos 

Y  de  otras  quisicosas 
Que  callaré  discreto. 

Por  ellas  sé  la  historia 
Verídica  de]  pueblo . 

Y  yo  no  soy  de  mármol! 

Y  yo  no  soy  de  hielo! 

F  tales  cosas  oigo!.. 

Y  sé  tales  secretos.'... 

Que  ¿veces  uno....  En  suma. 
¿No  soy  de  carne  y  hueso? 

La  campana  nos  llama 
Al  refectorio  presto. 
Brindando  al  desayuno 
Su  toque  placentero. 

Todos,  todos  acuden 
Al  grato  llamamiento. 

Y  cada  padre  toma 
Su  parco  refrigerio. 

Almuerzo  ó  chocolate 

Es  lo  que  dá  el  convento: 
Quien  almorzar  prefiere. 
Quien  chocolate,  empero. 

Los  mas  elegir  suelen 
Chocolate  y  almuerzo. 

Lastrado  bien  el  buque. 
Levo  el  anchi,  y  navego 
Por  el  claustro  en  verano. 

Por  fuera  en  el  invierno. 
Buscando  la  frescura 
Cuando  el  sol  es  de  fuego, 

Y  cuando  aprieta  el  frío, 

Del  sol  el  tibio  beso; 

Hasta  que,  terminado 
Mi  higiénico  paseo, 

A  mi  querida  celda 
Solicito  me  vuelvo. 

Allí  estudio....  ó  no  estudio; 
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Allí  rezo..,.  6  no  rezo; 

Y  entre  la  celda  y  coro 
I^is  horas  compartiendo, 
Suena  por  fin  el  toque 
Cuyos  sonoros  ecos 

Al  refectorio  á  todos 
Convocan  nos  de  nuevo. 

La  buena  sopa  humea. 
Humea  el  buen  puchero. 
Detrás  sigue  otro  plato, 

Y  postres,  y  lav,s  Deo. 

Son  pocos  los  manjares; 

En  cambio  son  de  peso. 
Nutritivos,  sabrosos. 
Abundantes,  selectos: 

\  mientras  que  engullimos 
Con  frailuno  silencio, 
Pagando  de  este  modo 
Lo  que  se  dc-be  al  cuerpo. 
Místicas  r-  flexiones 
Con  compungido  acento, 

Que  son  manjar  de!  alma. 
Nos  lee  un  reverendo. 
Alzanse  los  manteles; 

Y  otra  vez  al  paseo. 

La  celda,  el  claustro,  el  coro, 
ji  Los  cánticos;  e!  rezo, 

Y  la  ociosa  devota 


Si  vo  no  voy  al  pueblo. 

Liega  por  fin  la  noche; 

Con  apetito  ceno; 

Rezamos  lo  de  rúbrica 
Un  tanto  soñolientos; 

Á  mi  celda  retiróme 
Y  tiéndome  en  mí  lecho, 

Donde  mis  ojos  cierra 
Muy  pronto  dulce  sueño. 

Así  pa.'nn  los  dias; 

Asi  trascurre  el  tiempo. 

¡  ¡Cuán  regalada  vida 
La  vida  dei  convento! 

¡Oh!  cuán  útiles  somos 
Los  frailes  á  los  pueblos! 

Isidoro  Pellicee 

!  (De  Tal  Voz  del  Buen  Sentido). 

ADVERTENCIA. 


Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
í uera  de  la  capital,  se  sírvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


Imprenta  de  Costa  y  Mira. 


